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OBSERVACIONES  GENERALES 


I 


GALLARDA  y  getitil  produccíón,  escrita  durante  lar^08  añosi,  en  los 
que  la  fortuna  no  se  cansaba  de  maltratar  íi  su  autor,  el  Don 
Quijote  no  es  obra  hecha,  como  si  dijéramos,  k  la  aventura,  impensa- 
damente, en  horas  de  acalorada  irreflexión;  y  si,  al  parecer,  aquí  in- 
genua, candorosa  allí,  sin  pasos  escabrosos  en  esotra  parte,  de  fácil 
y  amena  lectura  para  todos  cuando  no  se  pasa  de  la  sobrehaz  de  sus 
pA^inas,  cuando  sólo  se  mira  por  su  lado  cómico;  es  con  todo  eso 
un  libro  de  alta  inspiración,  libro  profundamente  español  á  par  que 
humano,  libro  que,  siu  encerrar  un  enig*raa  como  el  de  la  esfinge 
^rie^gii,  sin  constituir  un  canto  profético  al  modo  del  de  la  Sibila,  ni 
misterio  alguno  como  los  que  se  guardan  en  el  de  los  Siete  sellos: 
necesita,  sin  embargo,  de  comentario,  pues  hasta  la  más  elemental 
de  las  composiciones  literarias  lo  pide;  necesita  de  interpretación, 
de  exegesis,  en  aquellos  pasajes  que  de  industria  cubrió  el  artista  con 
fino  y  delicado  velo. 

Mas  (importa  repetirlo  en  todas  las  formas)  no  se  trata  de  descifrar 
extraños  simbolismos,  de  hacer  patentes  cosas  arcanas,  de  navegar 
por  mares  desconocidos  en  solicitud  de  secretas  y  malignas  intencio- 
nes: se  aspira  únicamente,  si  el  acierto  nos  acompaña,  k  que  se 
junten  y  vuelvan  k  los  halagos  de  la  vida,  como  con  más  alto  sentido 
dijo  el  profeta  bíblico,  huesos  insepultos  aún. 
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OBSERVACIONES  GENERALES 


Se  intenta,  para  que  los  extranjeros  dejen  de  andar  por  ftsperos 
caminos,  Jeelararleí*  la  significación  de  vücablüsy  ginm  para  ellos 
punto  menos  que  inintelig-ibles,  de  rara  novedad,  con  ser  muy  anti- 
¡r\iQS,  para  no  pocos  de  los  que  hablan  la  lengrua  de  Cervantes;  se 
acomete  la  empresa  de  seg'uir  al  sin  par  novelista  cuando,  pidiendo  k 
la  historia  de  sn  tiempo  un  liecho  y  á  la  crunica  local  un  nombre,  se 
remonta  á  las  cumbres  del  arte,  3%  en  la  aventura  del  cuerpo  muerto, 
punf^amos  por  caso,  trae  k  la  fantasía  las  batallas  que  la  piedad  de 
dos  insignes  ciudades;  ÜbedaySegovia,  fué  parte  á  que  se  libraran, 
una  tras  otra,  en  Roma,  en  la  Andalucía,  como  se  decía  entonces,  y 
en  el  viejo  solar  de  Castilla,  la  muy  noble. 

k  cuantos  conozcan  el  aparato  de  introducción,  variantes  y  notas 
que  el  rigor  de  la  severa  y  descoutentadiza  crítica  exigió  a  sus  res- 
pectivos autores  en  trabajos  análogos,  no  han  de  sorprender,  cierta- 
mente, estas  observaciones. 

La  nuestra,  con  más  fundamento  acaso  que  obra  alguna,  pide 
amplio  comentario.  Es  un  libro  engendrado  en  una  cárcel  (1), 
alli  donde  la  incomodidad  tiene  su  asiento  y  donde  todo  triste 
ruiílo  hace  su  mansión;  un  libro  cuyo  original  se  adquirió  á  vil 
precio  por  editor  pirata^  é  impreso  en  días  de  forzosa  ausencia^ 
sin  que  el  autor  pudiera  dirigir  por  sí  mismo  la  edición,  pues  lo 
tardío  de  las  comunicaciones  y  la  urgencia  en  publicarlo  no  con- 
sentían, en  modo  alguno,  el  incesante  peregrinar  de  las  pruebas; 
obra  augusta,  sí,  nuestro  Libro-Rey ,  para  decirlo  con  frase  menos 
encomiástica  que  verdadera;  pero,  al  fin,  concebido  en  ambiente 
tan  poco  favorable  á  fructuosa  labor  de  corrección,  de  pulcritud  y 
atildamiento,  que  es  fuerza  no  goce,  en  lo  que  mira  á  la  pureza 
del  texto,  de  la  soberana  autoridad  que  reciben  esotros  en  los  que 
su  leccióu  definitiva  es  fiel  imagen,  hasta  en  sus  mínimas  par- 
tes, del  pensamiento  de  quien  lo  escribió  :  su  cuna,  Madrid:  en  los 
moldes  del  hoy  fatnosisimo  Juan  de  la  Cuesta;  su  incomparable 
autor,  nadie  lo  ignora:  Miguel  ob  Gkhvantks  SAAVBiutA, 

Ahora  bien:  la  primera  dificultad  que  se  ofrece  á  quien  trata  de 
ejercerla  acción  popular,  si  vale  la  expresión,  en  el  juicio  que  sobre 
la  legitimidad  de  todas  y  cada  una  de  sus  partes  se  ha  promovido 
en  la  república  de  las  letras,  es  la  de  que  no  se  conserva  el  pri- 


(1)    En  la  de  SeviUiv, 
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mitivo  original,  ni  copia  alguna,  que  sepamos,  del  codiciado 
manuscrito.  Si  lo  poseyéramos  como  se  poseen  copias  de  Rinconete 
y  Cortadillo  y  de  El  celoso  extremeño ,  como  se  poseen  originales  y 
copias  de  todas  las  obras  de  Santa  Teresa,  por  no  citar  más ;  enton- 
ces, cotejando,  sílaba  por  silaba,  palabra  por  palabra,  frase  por 
frase,  las  tres  ediciones  de  Cuesta  con  el  borrador  original  de  Cer- 
vantes, y  parangonando,  por  analogía,  con  lo  que  se  observa  en 
las  copias  y  originales  últimamente  citados,  entonces,  repetimos, 
fuera  dado  ver  si  el  autor  del  Ingenioso  Hidalgo,  falto  de  paciencia 
para  retocar,  escribió,  aun  los  períodos  más  brillantes,  al  correr  de 
la  pluma,  ó  si,  aquí  y  allá,  formó,  borró,  quitó,  añadió,  deshizo 
y  tornó  á  hacer,  para  descargo  de  su  conciencia  de  artista,  lo  que 
sin  esta  labor  fuera  menos  perfecto,  por  no  llamarlo  defectuoso. 

No  teniendo  el  autógrafo  (decimos  autógrafo  porque,  glorián- 
dose, como  se  gloriaba,  su  gentil  autor,  de  escribir  primorosa- 
mente, se  supone  no  necesitó  de  amanuense),  ni  teniendo,  como  no 
tenemos,  para  ladearla  con  la  primitiva  impresión,  copia  de  ajena 
mano,  y  debiendo  por  esta  parte  reputarse,  aquella  en  que  se 
meció  la  cuna  de  la  novela  por  excelencia,  á  modo  ( ¡  tantas  son  las 
discrepancias  con  sus  hermanas  1 )  de  continuada  variante;  se  hace 
forzoso  deducir  críticamente,  de  su  valor  comparativo,  un  texto 
racional  y  legible,  sin  que  la  realización  de  tan  generoso  propósito, 
acariciado  por  todos,  pueda  ni  deba  esperarse  de  momentánea  y 
feliz  inspiración,  aunque  viniese  de  la  musa  del  acierto. 

No  es  obra  de  un  día,  sino  empresa  de  las  más  arduas;  porque, 
aun  ciñéndonos  á  las  ediciones  hechas  en  nuestra  patria  (nadie 
osará  decir  en  forma  concreta  y  cerrada  cuál  sea  su  número),  no 
existe  una  cuyo  texto  sirva  de  norte  y  guía,  pues  ésta,  por  torpeza  é 
ignorancia  de  obscuros  editores,  es  dechado  de  despropósitos;  esotra, 
por  la  vanidad  de  los  que,  aspirando  á  la  gala  de  correctores  si  es 
que  no  de  coautores,  no  hicieron  sino  afearla  con  tal  número  de  inno- 
vaciones que  diríase  obra  de  escritor  moderno ;  aquélla,  por  haberse 
hecho  en  taller  falto  á  la  sazón  de  cuantos  elementos  debieron  ser 
auxiliares  en  tan  paciente  labor,  vino  á  convertir  casi  en  estéril  el 
empeño  de  su  esclarecido  artífice ;  y  todas,  en  suma,  por  deficiencia, 
por  audacia,  por  falta  de  medios,  han  sido  parte  á  que  á  principios 
del  siglo  XX,  después  del  III  Centenario  del  Quijote,  no  tengamos 
todavía  un  texto  que  refleje  aproximadamente  el  original  de  su  autor. 
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Poniendo  la  consideración  en  los  errados  conceptos,  y  por  ven- 
tura desatinos  garrafales,  que  corren  en  la  obra  príncipe  de  nuestra 
literatura,  el  editor  moderno  ha  de  tener  el  valor  de  consignarlos 
en  razonada  nota,  y  luego,  tras  maduro  examen,  ir  modificando  el 
texto  con  los  contados  aciertos  de  los  demás  junto  con  las  enmien- 
das del  propio  juicio  y  gusto ,  ejercitado  siempre  con  la  mira  puesta 
en  el  tennis  cauiusque  tan  solicitado  por  Horacio  para  otro  género 
de  novedades,  las  del  lenguaje. 

Pero  viniendo  al  punto  concreto,  blanco  de  estas  disquisiciones, 
se  ha  de  consignar  lo  que  sigue:  Cervantes,  con  más  razón  que 
Lope  (y  á  éste  no  le  faltaba),  pudo  decir,  desde  el  instante  en  que 
echó  á  los  vientos  de  la  publicidad  su  Don  Quijote,  que  se  le  había 
desacreditado  á  los  ojos  de  doctos  é  indoctos,  como  le  desacreditan 
hoy  muchos  de  los  que,  hasta  en  ediciones  lujosas,  ofrecen  un  texto 
viciado  y  sumamente  imperfecto. 

Ciertamente,  el  primer  editor  y  el  primer  impresor.  Robles  y 
Cuesta  (que  á  entrambos  es  justo  envuelva  una  misma  censura),  se 
acreditaron  de  ligeros,  de  precipitados,  de  gente  sin  escrúpulos, 
más  atenta  al  lucro  que  al  decoro  profesional. 

No  cabe  duda:  en  la  obra  que,  por  la  fama  de  su  autor,  les  ha 
granjeado  eterno  nombre,  hierven  las  erratas  (1),  reina  la  confu- 
sión, y,  son  tantos  los  pasajes  mendosos,  que  el  lector  anda  como 
perdido  en  lo  que  mira  k  la  inteligencia  de  no  pocos  conceptos. 

Vengamos  á  las  pruebas,  por  lo  que  toca  á  las  páginas  del  pre- 
sente volumen. 


(1)    En  la  introducción  al  tercer  tomo  do  osta  primera  parto,  se  hará  patente  esta 
afirmación. 
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II 

UNA  PALABRA  DEL  CAPÍTULO  XVI 

Traídas  por  la  necesidad  son  (así  lo  entendemos)  algunas  de  las 
variantes  resueltamente  adoptadas  aquí,  por  más  que  hayan  gozado 
y  gocen  aún  de  autoridad  en  textos  muy  respetables  en  otro  con- 
cepto, en  el  de  la  Academia  pongamos  por  caso. 

Ahora  bien :  para  restablecer  en  su  primitiva  pureza  una  sola  pa- 
labra ,  para  que  no  prevalezca  la  airosa  salida  de  que  se  cometió 
errata  donde  en  verdad  hubo  acierto,  hemos  creído  apoyar  nuestra 
decisión  con  razonado  argumento. 

Por  más  de  dos  siglos  se  leyó  invariablemente : 

«...Cide  Hamete  Benengeli  fué  historiador  muy  curioso  y  muy 
puntual  en  todas  las  cosas ;  y  échase  bien  de  ver,  pues  las  que  que- 
dan referidas,  con  ser  tan  mínimas  y  rateras,  no  las  quiso  pasar  en 
silencio ;  de  donde  podrán  tomar  ejemplo  los  historiadores  graves 
que  nos  cuentan  las  acciones  tan  corta  y  sucintamente  que  apenas 
nos  llegan  á  los  labios...  »  —  (Cap.  16,  pág.  33.) 

Creyó  Navarrete,  y  la  docta  Corporación  asintió  á  ello,  que  rate- 
r^^  había  de  tenerse  por  evidente  yerro  de  imprenta;  siguió  Cle- 
mencín  este  dictamen;  y  alguien,  deslumhrado  por  el  prestigio  de 
una  y  otra  autoridad,  osó  decir  que  en  esta  parte  era  intangible  el 
texto  académico. 

Pero  nosotros,  sin  vacilar  ni  un  punto,  creyendo  andar  con  paso 
firme,  adoptamos  la  lección  recibida  hasta  1819.  Á  ello  nos  mueve  el 
siguiente  razonamiento,  que  apetecemos  no  fatigue  á  quien  guste 
leerlo. 

Furtivamente  (digámoslo  así,  ya  que  la  innovación  se  hizo  sin 
dar  cuenta  al  lector),  Navarrete,  con  ligereza  impropia  en  tan  bene- 
mérito cervantista,  substituyó  la  voz  rateras  por  la  de  raras.  Siguié- 
ronle Clemencín,  Rivadeneyra,  Gaspar  y  Roig  y  otros,  sin  explicar 
el  fundamento  de  tal  novedad.  No  se  conformó  con  ella  Hartzen- 
busch;  y  Fitzmaurice-Kelly,  con  todo  y  ser  extranjero,  califica  la 
enmienda,  muy  acertadamente,  de  dañosa,  pero  no  lo  prueba. 
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Si  Acosta,  imo  de  nuestros  antíg'uos  uattimlistaí^,  Imlrla  de  ju- 
mentos y  animales  rateros^  incluyendo  en  los  iiltimos  á  los  que  se 
arrcLsiran;  en  cambio,  Nieremberg;  (1)»  dejando  A  un  lado  la  primera 
acepción  de  la  palabra,  escribe  :  «No  Lay  cosa  man  cierta,  mós  cons- 
tante, que  la  inconstancia  de  laí*  cosas  en  esta  naturaleza  ratera, 
baja  y  material.» 

Luego  ratera f  en  sentido  traslaticio,  no  sig'nifica  el  que  m  arras- 
tra^ sino  cosa  baja,  ruin^  grosera,  que  es  idéntica  significación  n  la 
dada  por  el  autor  del  Quijote  cuando  dice,  en  una  de  sus  Acótelas 
ejemplares :  «,.. muchos  no  son  arrojados,  insolentes,  ni  raal  criados, 
ni  rateras»:  esto  es,  que  no  son  groseros  ni  vulgares. 

Que  la  voz  ratero  se  acomode,  en  su  raíz  y  derivaciones,  con  lo 
mínimo,  con  ío  pequeño,  con  lo  de  escaso  valor,  lo  confirma  Du 
Cang^e  cuando  aduce  este  pasaje  :  Afisimus  vobis  parva  xenia^  id  est: 
Reptem  rnptikm  nnam,  etc. 

¿Por  ventura  no  habla  Cervantes,  en  todo  este  capitulo,  cuan 
largo  es,  de  cosas  bajas^  rastreras,  pulgares,  Í7wgtii ficantes  y  ruines? 
;,  Merecerán  acaso  la  calificación  de  raraSj  estupendas  y  maravilhms 
las  que  ha  referido  desde  el  principio  de  esta  narración  ?  En  verdad 
que  no. 

Podrá  di.sonar  al  lector  moderno  la  frase  cosas  minimfís  y  rateras, 
ya  que  él  diria,  acogiéndose  á  los  sinónimos  de  la  última  voz,  ^.mi- 
7iimas>\  realmeiiíe  sin  importancia f  humildes  de  suyo,  insignificantes 
por  todo  extremo ;  pero  Cervantes,  hombre  de  gran  lecturo,  que  se 
gallardeaba  en  jugar  con  la  lengua,  y  que,  al  colgar  su  pluma,  pudo 
dirigirle  sin  asomo  de  orgullo  el  tan  conocido  apostrofe  ;  Cervantes 
usó  aquí  de  propósito,  deliberadamente,  de  industria,  el  término  ra- 
teraSt  y  dirlase,  como  de  sí  cuenta  uno  de  nuestros  e.scr¡tores  místi- 
cos, que  la  mano  le  quedó  más  sabrosa^  pues  no  había  cometido  pe- 
cado contra  la  propiedad  de  los  vocablos,  virtud  eximia  del  lenguaje» 

Hase  dicho  (Tuerza  es  alejar  toda  sombra  de  dudo)  que  e!  término 
raieraSf  en  la  significación  de  cosas  sin  importancia^  bajas,  rastreras, 
ruines^  vihs,  disuena  al  lector  moderno^  mejor  aun,  á  escritores  bi- 
sónos, si  vale  la  frase.  No  disonó  á  los  maestros  en  bien  decir;  y, 
para  no  citar  á  los  del  siglo  de  oro,  ahí  va  una  autoridad  interme- 
dia, con  relación  á  la  época  en  que  vivió.  Jovellanos,  en  su  Infor- 


(1)    FilQMfia  eurtosa,  \\\k  I,  cap.  45. 
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mación  sobre  la  Ley  Agraria,  dijo  :  «  Los  sistemas  parciales,  los 
proyectos  quiméricos,  opiniones  absurdas,  y  las  máximas  triviales 
y  rateras„,y> 

\  Xi  de  perlas!  Cervantes  nos  informa  que  Cide  Hamete,  historiador 
puntualísimo,  ha  referido  todas  las  cosas  minimas  y  rateras  que  tocan 
al  cuento  de  Maritornes  y  el  arriero  de  Arévalo.  Por  tanto,  no  aban- 
donaremos la  lección  rateras  mientras  no  se  pruebe  que  en  este  epi- 
sodio resplandecen  elevadas  ideas,  grandeza  de  imágenes,  delicadeza 
de  sentimientos.  Si  tales  prendas  lo  avalorasen,  entonces  habría  en  él 
algo  extraordinario,  y  la  voz  raras  sería  en  este  caso  la  más  propia. 

No  lo  es  porque  pugna  con  la  narración  cervantina,  y  añadire- 
mos porque  nada  tan  adecuado,  para  reforzar  en  este  pasaje  la  sig- 
nificación de  minimas^  como  la  voz  rateras.  Cierto,  pudo  el  nove- 
lista, á  imitación  de  lo  que  hizo  años  después  en  otra  de  sus  obras, 
encarecer  la  acepción  metafórica  del  vocablo  que  precede  al  que  es 
objeto  de  esta  discusión,  diciendo  análogamente  á  esto : 

«...  y  seguro  de  comer  á  la  hora  que  quisiese,  pues  á  todas  lo  ha- 
llaba en  el  viás  mínimo  bodegón  de  esta  ciudad,  en  la  cual  había  tan- 
tos y  tan  buenos. »  —  (Rinconete,  edic.  de  R.  Marín,  pág.  258.) 

Sí,  pudo  haber  dicho  :  «  con  ser  las  más  miiiimas,  no  las  quiso 
pasar  en  silencio. » 

Pero  sea  lícito  preguntar:  ¿tiene  esta  expresión  el  mismo  sen- 
tido, igual  alcance,  idéntico  colorido,  que  como  está  en  el  texto  : 
«  con  ser  tan  minimas  y  rateras,  no  las  quiso  pasar  en  silencio?» 

Ciertamente  que  no,  dirán  cuantos  entren  en  este  examen  sin 
prejuicio  alguno.  ;  Qué  pobreza,  la  del  más,  cuando  no  le  precede  ó 
sigue  otro  vocablo  que  le  preste  el  vigor  que  le  falta!  Con  ser  Bretón 
insigne  maestro  en  lengua  castellana,  ¿  no  parece  frío  en  esto  de 

«  Si  es  cierto  que  tii  me  quieres, 
¿cómo  es  que  aun  no  he  merecido 
que  mí  esperanza  confortes 
ni  aun  con  el  favor  más  minimof  » 

(Una  de  tantas.  Ant.  Esc.  7.  Edic.  1883.  Tom.  I,  pág.  424.) 

Por  amor  á  la  pureza  del  texto,  toca  k  los  cervantistas,  si  lo  que 
llevamos  dicho  fuere  falso,  refutarlo  con  sólidos  argumentos. 
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DOS  PÁGINAS 

CONTROVERTIBLES  Y  CONTROVERTIDAS 

DEL  CAPÍTULO  XIX 


Si  el  robo  del  rucio  ka  dado  en  qué  entender  á  muchos,  coiiifi  dijo 
el  mismo  Cervantes,  también  las  dos  idas  (una  de  ellas  fuera  de 
tiempo,  gin  Haber  porqué)  del  malaventurado  Alonso  López,  el  ba- 
cliiiler,  de  quien  se  liabla  en  el  capítulo  decimonono,  ba  sido  causa 
de  interpolaciones,  arreglos  y  notable  modificaciún  en  el  texto. 

El  mal,  en  este  punto,  es  muy  añejo  ;  la  confusión  viene  de  muy 
atrás:  de  la  primera  edición  de  Cuesta. 

En  verdad,  una  narración  en  la  que  se  ve  que  cierto  personaje, 
el  de  Alcoveudas,  el  asendereado  bachiller,  deí*pui^s  de  rotn  la  pierna, 
es  montado  gallardamente  en  sti  muía,  bace  que  se  va,  y,  sin  saber  el 
por  qué,  se  queda  allí  como  si  hubiese  dicho  para  sus  adentros,  in- 
virtiendo  el  orden  de  aquellns  sabidas  palabras  :  modimm  non  vide- 
bitisme,  et  modicum  videbUis  me ;  una  narración  en  la  que  se  oye 
liablar  sin  saber  de  dónde  sale  la  voz  ;  un  diálogo  en  que  se  exco- 
mulga al  principal  interlocutor,  al  mismo  que  en  tantas  ocasiones 
bace  gala  de  humanista  y  aliora  afirma  no  haber  entendido  las  fra- 
ses latinas  con  las  que  se  justifica  el  motivo  del  anatema  ;  un  texto 
en  que  el  castizo  giro  olvidábaseme  de  decir  valiera  más  no  hubiese 
sonado  en  los  oidos  del  lector;  en  suma,  un  texto  al  que  tantos 
reparos  pueden  y  deben  hacerse;  es  insigne  ejemplo  de  que  en  él 
reina  espantosa  conrusión,  caso  típico  de  contradicciones,  y  falta, 
no  pequeña,  que  asi  menoscaba  el  sentido  como  pone  de  resalto  la 
ligereza  con  que  se  imprimiu,  si  por  ventura  no  alcanza  también  la 
negligencia  al  mismo  autor.  Ese  texto  (repitámoslo),  en  lo  que  se 
refiere  al  presente  relato,  es  la  primera  edición  de  Juan  de  la  Cuesta. 
Mas  importa  entrar  francamente  en  materia :  francamente,  decimos, 
esto  es,  sin  pasión,  libres  de  prejuicio.  Y,  para  que  nadie  nos  moteje 
de  falsificadores,  ó  sea  de  pertenecer  al  número  de  los  que  seducen 
y  fascinan  con  teorías  menos  exactas  que  deslumbradoras,  renun- 


OBSERVACIONES   GENERALES  xv 

ciamos  á  la  aparatosa  afirmación  sin  pruebas,  dejando  el  prestig'io 
de  la  discusión,  si  lo  hay,  para  el  sesudo  lector,  que  es  en  resolución 
quien  ha  de  fallar  el  litigio  últimamente  promovido.  Para  él  no  es 
nuevo  el  caso,  y  seguramente  se  lo  representa  ya  en  la  imaginación. 

Los  once  sacerdotes  que  acompañaban  el  cuerpo  muerto  acaban 
de  huir.  El  señor  bachiller  Alonso  López  es  el  único  que  ha  quedado 
en  el  lugar  de  la  refriega,  y,  con  la  ayuda  de  Sancho,  ha  salido  de 
debajo  de  la  muía,  que  le  tenía  tomada  una  pierna.  Caballero  sobre 
su  bestia,  la  rienda  en  una  mano  y  el  hacha  en  la  otra,  oye  como  le 
dice  D.  Quijote  que  siga  la  derrota  de  sus  compañeros  y  les  pida 
perdón  del  agravio,  que  no  había  sido  en  su  mano  dejar  de  haberlo 
hecho. 

Mas  ¿  para  qué  adelantar  los  sucesos  de  esta  narración  si  el  lec- 
tor preferirá  leerla  en  el  texto  primitivo  tal  como  salió,  con  las  fal- 
tas que  la  deslucen,  con  sus  inútiles  repeticiones  y  frases  absurdas? 
Prestémosle,  pues,  el  obsequio  de  que  la  vea  con  sus  propios  ojos, 
¿  Cómo  ?  En  la  reproducción  fotográfica  que  para  tal  fin  va  estam- 
pada á  continuación.  En  el  un  lado  topará  con  los  dos  folios  (83  v. 
y  84)  de  la  susodicha  impresión  comenzando  por  la  palabra  agravio; 
y  enfrente,  para  que  el  contraste  sea  más  patente,  se  coloca  el 
arreglo  que  en  mal* hora  publicó  Hartzenbusch  en  sus  ediciones  de 
Argamasilla.  Las  rayas  encarnadas  señalan  en  dichos  folios  la  mu- 
tación que  en  el  orden  délos  hechos  osó  introducir  el  inconsiderado 
académico,  haciendo  con  este  cambio  que  el  fin  del  relato  se  junte 
con  el  comienzo;  no  terminando  aquí  su  arrojo,  pues  se  extiende 
hasta  el  de  añadir  palabras  que  modifican  totalmente  el  sentido  de 
la  narración. 
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PRIMERA  EDICIÓN  D£  JUAN  DE  LA  CUESTA  O 606) 

^erceraparte  de  don 

agrauío/quc  no  aula  fíelo  en  fu  mano  dexar  de  aucr 
le  hecho, Dixole  también  Sancho;  Sí  a  cafo  quific- 
renfabereíTosfeñores,  quien  ha  fido  el  vaíerofo 
que  tales  los  pufojüiralcs  vueftra  merced  ,  que  es 
ci  ñimofo  do  Quixoce  de  la  Mancha,  que  por  otro 
nombre  fe  llama,  el  cauallerode  la trifle  Figura. 
Con  efto  fe  fue  el  Bachiller ,  y  don  Quixotepre- 
goniü  a  Sancho, que  que  le  auia  mouido  a  llamarle 
el  cauallero  de  la  trifte  Figura ,  mas  entonces  que 
nuncafYo  fe  lo  dire,refpondio  Sancho ,  porque  le 
he  eftado  mirado  vn  rato  a  la  luz  de  aquella  hacha 
que  lleua  aquel  mal  andante, y  verdaderaméte  tie- 
ne vueftra  merced  la  mas  mala  figura  de  poco  acá, 
que  jamas  he  víftoíy  deuelo  de  auer  caufado ,  o  ya 
el  canfancio  deíle  combate,  o  ya  la  falta  de  las  mué 
las, y  dientes.  No  es  eíTo,  refpondio  don  Qujxotei 
fino  que  el  Sabio  a  cuyo  cargo  deue  deeftarelef- 
criuir  la  hiftoría  de  mis  hazañas,  le  aura  parecido, 
que  ferá  bien  que  yo  tome  algún  nombre  apelati- 
uo,como  lo  tomaua  todos  los  caualleros  paíFados: 
qual  fe  Ilamaua  el  de  la  ardiente  Efpada:qual  el  del 
Vnicornio:  aquel  de  las  Donzellas :  aquefle  el  del 
aue  Fenixtel  otro  el  cauallero  del  Griforeftotro  e! 
de  la  Muertejy  poreftos  nombres,é  ínfignías  eran 
conocidos  por  toda  la  redondez  de  la  tie  rra.  Y  afsi 
drgo,que  el  Sabio  ya  dicho,te  aura  puefto  en  la  len 
gua,y  en  el  jpenfamíento  aora ,  que  me  HamaíTes  el 
cauallero  de  la  trifte  Figura ,  como  pienfo  llamar* 
me  dcfde  oy  en  adelanteiy  para  que  mejor  me  qua 
dre  tal  nombre^determíno  de  hazer  pintar ,  quan- 
doayalugarenmlefcudo,  vnamuyiriílc  figura. 
No  ay  para  que  gaftar  tiempo  ^  y  dineros  en  hazer 
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SEGUNDA  EDiaON  DE  ARGAMASILLA  ((863) 

«  Díjole  también  Sancho :  « —  Si  acaso  quisieren  saber  esos  se- 
»  ñores  quién  ha  sido  el  valeroso  que  tales  los  puso,  diráles  vuestra 
»  merced  que  es  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que,  por  otro 
»  nombre  se  llama  el  Caballero  de  la  Triste  Figura.  » 


»  Con  esto  se  fué  el  bachiller,!  Olvidábaseme  de  decir  que  antes 


»  dijo  á  D.  Quijote :  «  —  Advierta  vuestra  merced  que  queda  desco- 
»  multado  por  haber  puesto  las  manos  violentamente  en  cosa  sa- 
»  gveLáa.jux¿a  illud ,  si  quis  suadente  diabolo^  etc. 

»  —  No  entiendo  ese  latín,  —  respondió  D.  Quijote ;  —  mas  yo  sé 
»  bien  que  no  puse  las  manos,  sino  este  lanzón ;  cuanto  más  que 
»  yo  no  pensé  que  ofendía  á  sacerdotes  ni  á  cosas  de  la  Iglesia  (¿ 
»  quien  respeto  y  adoro  como  católico  y  fiel  cristiano  que  soy),  sino 
»  á  fantasmas  y  á  vestiglos  del  otro  mundo.  Y,  cuando  eso  así  fuese, 
»  en  la  memoria  tengo  lo  que  le  pasó  al  Cid  Rui  Díaz  cuando  quebró 
»  la  silla  del  embajador  de  aquel  rey  delante  de  Su  Santidad  el 
»  Papa,  por  lo  cual  le  descomulgó,  y  anduvo  aquel  día  el  buen  Ro- 
»  drigo  de  Vivar  como  muy  honrado  y  valiente  caballero. » 

»  En  oyendo  esto  el  bachiller,  se  fué,  como  queda  dicho,  sin  repli- 
»  carie  palabra  ;|y  D.  Quijote  preguntó  á  Sancho  que  qué  le  había 


»  movido  &  llamarle  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  más  entonces 
»  que  nunca. 

»  —  Yo  se  lo  diré,  —  respondió  Sancho ;  —  porque  le  he  estado 
»  mirando  un  rato  k  la  luz  de  aquella  hacha  que  lleva  aquel  mal- 
»  andante,  y  verdaderamente  tiene  vuestra  merced  la  más  mala 
»  figura,  de  poco  acá,  que  jamás  he  visto ;  y  débelo  de  haber  cau- 
»  sado,  ó  ya  el  cansancio  deste  combate,  ó  ya  la  falta  de  las  muelas 
»  y  dientes. 

»  —  No  es  eso,  —  respondió  D.  Quijote,  —  sino  que  al  sabio  á 
»  cuyo  cargo  debe  de  estar  el  escrebir  la  historia  de  mis  hazañas  le 
»  habrá  parecido  que  será  bien  que  yo  tome  algún  nombre  apelativo, 
»  como  lo  tomaban  todos  los  caballeros  pasados :  cuál  se  llamaba 
»  el  de  la  Ardiente  Espada  y  cuál  el  del  Unicornio  j  aquél  de  las  Don- 
»  cellos^  aqueste  el  del  Ave  Fénix,  el  otro  el  Cciballero  del  Grifo j  esto- 
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Quixote  de  la  Mancha.  84 

cíTafigiira^dixo Sancho^  finólo  que  fe  ha  de  hazcr 
cs,que  vueftra  merced  defcuTíra  la  fuya ,  y  dé  rof- 
tro  a  los  que  k  fniraren/q  fifi  mas  ni  mas,  y  fin  otra 
imagen^ni  efcudo  le  llamaran  el  de  la  trifle  Figura: 
y  créame  que  le  digo  verdad ,  porque  le  prometo 
a  vueftra  merced  feñor,  (  y  efto  fea  dicho  en  bur- 
las)quc  le  haze  ran  mala  cara  la  hambre ,  y  la  falta 
de  las  muelas,que  como  ya  tengo  dicho ,  fe  podra 
muy  bien  efcufar  la  trifte  pintura*  Riofe  don  Quj* 
3tote,del  dofiayre  de  Sanclio ,  pero  con  todo  pro - 
pufo  de  llamarfe  de  aquel  nombre,  en  pudiédopin 
tar  fu  efcudo,ó  rodela,  como  auia  Imaginado,  [ülui 
aüafeme  de  Jczírjque  aduieria  vueírramercediq 
queda  defcomulgado^  porauer  puefto  las  manos 
violéntamete  en  cofa  Íagrada,riixf4  ilhi^fiquitfud^ 
demediabúto^^cHo  entiendo  elFe  Latin,refpondio 
don  Quixote,mas  yo  fe  bic  que  no  pufe  las  manos, 
fino  efte  lanjon :  quanto  mas,  que  y  o  no  penfe  que 
ofendía  a  facerdoteSini  a  cofas  de  la  Yglefia,  a  quie 
refpeio,y  adoro  como  Católico  ^  y  fiel  Chriftiatia 
que  foy jíino  a  fancafmas ,  y  a  veftiglos  del  otro  mu 
do:y  quando  effb  afsi  fueíTe  >  en  la  memoria  tengo 
lo  que  le  paíTó  al  Cid  Ruy  Diaz  quando  quebró  la 
filia  del  Embaxador  de  aquel  Rey ,  delante  de  fií 
Santidad  del  Papa  >  por  lo  qual  lo  defcomulgó,  y 
anduuo  aquel  día  el  buen  Rodrigo  de  Viuar^como 
muy  honradOjV  valiente  cauallero.  En  oycdo  eftaí 
ú  Bachiller  fe  áiCy  como^ueda  dicho,fín  replicar* 


le  palabra^Qüifiera  don  Quixote  mirar ,  fi  el  cuer 
po  que  venia  en  la  litera  eran  hueíTos ,  o  no ,  pero 
no  lo  confiniio  Sancho,  diziendolc:  Señor  vueftra 
merced  ha  acabado  efta  pelígrofa  auentura  lo  mas 

L  f  a  fu 
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>^  tro  el  de  la  Muerte,  y  por  estos  nombres  é  insignias  eran  conoci- 
>  dos  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Y,  así,  digo  que,  el  sabio  ya 
»  dicho,  te  habrá  puesto  en  la  lengua  y  en  el  pensamiento  ahora  que 
»  me  llamases  el  Caballero  de  la  Triste  Figura^  como  pienso  llamar- 
»  me  desde  hoy  en  adelante ;  y,  para  que  mejor  me  cuadre  tal  nom- 
»  bre,  determino  de  hacer  pintar,  cuando  haya  lugar,  en  mi  escudo, 
»  una  muy  triste  figura. 

»  — No  hay  para  qué,  seííor,  querer  gastar  tiempo  y  dineros  en 
»  hacer  esa  figura,  —  dijo  Sancho, —  sino  lo  que  se  ha  de  hacer  es 
»  que  vuestra  merced  descubra  la  suya  y  dé  rostro  á  los  que  le  mi- 
»  raren,  que,  sin  más  ni  más  y  sin  otra  imagen  ni  escudo,  le  llama- 
»  rán  el  déla  Triste  Figura.  Y  créame  que  le  digo  verdad,  porque  le 
»  prometo  á  vuestra  merced,  señor  (y  esto  sea  dicho  en  burlas),  que 
» le  hace  tan  mala  cara  la  hambre  y  la  falta  de  las  muelas,  que, 
»  como  ya  tengo  dicho,  se  podrá  muy  bien  excusar  la  triste  pintura.» 

»  Rióse  D.  Quijote  del  donaire  de  Sancho  ;  pero,  con  todo,  pro- 
j>  puso  de  llamarse  de  aquel  nombre  en  pudiendo  pintar  su  escudo 
»  ó  rodela  como  había  imaginado. 

»  Quisiera  D.  Quijote  mirar  si  el  cuerpo  que  venía  en  la  litera 
»  eran  huesos  ó  no ;  pero  no  lo  consintió  Sancho...  » 

Ya  lo  ha  visto  el  lector;  y  ahora,  por  sí  propio,  sin  deferir  al  pare- 
cer ajeno,  hará  seguramente  los  reparos  que  surgen  á  la  simple  lec- 
tura del  pasaje  transcrito. 

Dlcese  en  el  folio  83  v.:  «  Con  esto  se  fué  el  bachiller  »;  y  poco  más 
allá,  en  el  84,  se  reproduce  la  misma  idea :  «  En  oyendo  esto  el  ba- 
chiller j  se/u¿.f> 

¿  Cómo,  se  preguntará  el  crítico,  explicar  esta  dos  idas  ? 

No  repuesto  aún  de  su  asombro,  le  sale  al  paso,  si  vale  decirlo 
así,  otro  conflicto,  á  saber,  el  que  traen  aparejado  las  palabras 
«  Olviddbaseme  de  decir  que  advierta  f>uestra  merced  que  queda  desco- 
mulgado por  haber  puesto  las  manos  violentamente  en  cosa  sagrada.  y> 

Por  eso,  seguramente,  vuelve  á  preguntarse : 

¿Quién  es  la  persona  que  habla  eu  este  momento  ? 

¿El  bachiller?  —  No  lo  parece,  puesto  que  se  ha  ido  ya. 

¿El  héroe  de  la  fábula?  —  Menos  aún,  porque  las  palabras  de  la 
condenación  pugnan  con  el  «advierta  vuestra  merced»  y  el  hecho 
no  menos  contundente  de  «  respondió  D.  Quijote. » 
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¿Sancho  ?  —  Y  ¿cómo  ha  de  ser  éste  quien  fulmine  aquellas  tre- 
mendas palabras  ñ\  desconoce  la  teolog-ia  y  el  latín  hasta  el  punto 
de  que,  cuando  intenta  decir  algo  en  esa  lengua,  hace  en  ella 
verdaderos  estragos  ? 

Todavía  perplejo  y  vacilante,  8¡n  hallar  solución  k  tantas  dudas, 
el  juez  k  quien  se  ha  encomendado  esta  c^usa,  vuelve  á  parar  gm- 
vemente  su  atencióu  lU  oir  exclamará  D.  Quijote  : 

«Ko  entiendo  este  latín.  » 

¿Que  no  entiende  el  latín? — se  preguntará  de  nuevo  el  lector. — 
Ni  aun  en  burlas  puede  adnoitirse  la  hipótesis.  D,  Quijote  es,  ante 
todo,  un  hombre  serio,  y  en  veras  recházase  igualmente  la  suposi- 
ción» ¿Quién  osará  decir  que  no  lo  había  estudiado?  Á  él,  uno  de  los 
intelectuales  más  conspicuos  de  la  época  en  que  se  imagina  hubo  de 
vivir,  se  le  alcanzaba  no  poco  en  el  idioma  del  Lacio:  y  de  ello 
j>ersuaden  la  multitud  de  pasajes  que,  referentes  á  este  punto,  se 
encuentran  en  su  historia.   Véanse  estos : 

«f  ...y  se  lee  del  (de  Gandalín)  que  siempre  hablaba  h  su  sefior  con 
la  gorra  en  la  mano,  inclinada  la  cabeza  y  iloblado  el  cuerpo  more 
turquesco,  »  —  (I,  2íK) 

«  —  Quien  ha  infierno,  —  respondió  Sancho,  —  nulla  es  reíeniio. 
aegíin  he  oído  decir. 

—  No  eutiendo  qué  quiere  decir  releuHo,  —  dijo  D,  Quijote.»  (1). 
(I,  25.) 

«  —  Engañaste,  Kancho,  —  dijo  D.  Quijote,  — según  aquello: 
qaando  caput  dolei,  etc. 

—  No  entiendo  otra  lengua  que  la  mía.  —  respondió  Sancho. 

—  Quiero  decir,  —  ílij<i  D.  Quijote, — que,  cuando  la  cabeza 
duele,  todos  los  miembros  duelen,  v^  —  (11.  2. ) 


<<  Así  que,  Sancho  mío,  volreos  á  vuestra  casa  y  declnnid  k 
vuestra  Teresa  mi  intención;  y,  si  ella  gustare  y  vos  gustíiredes  de 
estar  á  merced  conmigo,  bene  quidem;  y,  si  no,  tan  amigos  como 
antes.  »  —  (lí,  7.) 


(1)    81  lo  entienilc  ;  p«ro,  fino  amautc  de  la  lengua  iHtin»^  no  quiere  posar  por  los 
deíAÍiieros  «le  su  escudero. 
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«f  ...y,  en  lo  de  forzarles  que  estudien  esta  ó  aquella  ciencia,  no  lo^ 
tengo  por  acertado,  aunque  el  persuadirles  no  será  dañoso;  y  cuando 
no  se  ha  de  estudiar  para  pane  lucrando,  siendo  tan  venturoso  .el 
estudiante  que  le  dio  el  cielo  padres  que  se  lo  dejen...»  —  (II,  16.) 

«  ...y,  con  aquella  inclinación  que  le  dio  el  cielo,  sin  más  estudio 
ni  artificio,  compone  cosas  que  hacen  verdadero  al  que  dijo :  Bst 
Deus  in  nobis,  etc.»  —  (II,  16.) 

«  Y  dad  gracias  á  Dios,  Sancho,  que,  ya  que  os  santiguaron  con 
un  palo,  no  os  hicieron  el  per  signum  crucis  con  un  alfanje.» —(II,  28.) 

«  ...éntrate,  digo,  por  el  maremagnum  de  sus  historias ;  y,  si  ha- 
llares que  algún  escudero...»  —  (II,  28.) 

«  Ten  cuenta,  Sancho,  de  no  mascar  á  dos  carrillos,  ni  de  erutar 
delante  de  nadie. 

—  Eso  de  erutar  no  entiendo, —dijo  Sancho.  Y  D.  Quijote  le 
dijo :  —  Srutar,  Sancho,  quiere  decir  regoldar,  y  este  es  uno  de  los 
más  torpes  vocablos  que  tiene  la  lengua  castellana,  aunque  es  muy 
significativo ;  y,  asi,  la  gente  curiosa  se  ha  acogido  al  latin,  y  al  regol- 
dar dice  erutar  y  á  los  regüeldos  erutaciones.»  —  (II,  43.) 

«  ...en  fin,  en  fin,  tengo  de  cumplir  antes  con  mi  profesión  que 
con  su  gusto,  conforme  á  lo  que  suele  decirse:  Ámicus  Plato,  sed 
magis  amica  veritas.  Digote  este  latín  porque  me  doy  á  entender  que 
después  que  eres  gobernador  lo  habrás  aprendido.»  —  (II,  51.) 

<x  Requebrábanle  como  á  hurto  las  damiselas,  y  él,  también  como 
á  hurto,  las  desdeñaba ;  pero,  viéndose  apretar  de  requiebros,  alzó 
la  voz  y  dijo:  —  Fugite,  partes  adversa;  dejadme  en  mi  sosiego, 
pensamientos  mal  venidos.» —  (II,  62.) 

<?  ...y  no  tardará  el  cumplimiento  dellas  más  de  cuanto  tarde  en 
pasar  este  año  que  yo  ;  post  tenebras  spero  lucem.y^  —  (II,  68.) 

«  ...y  puesto  que  tu  virtud  es  gratis  data,  que  no  te  ha  costado 
estudio  alguno... »  —  (II,  71.) 


xim 
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«f  ...habrá  sido  como  uii  poeta  qiií*  andaba  lo.s  años  pasados  en  la 
corte,  llamado  Mauleón,  el  cual  respondía  de  repentt»  á  cuanto  le 
preguntaban  ;  j%  preguutáudole  uno  qué  quería  decir  Deum  de  Dtú^ 
respondió  :  Dé  donde  diere. >->  —  (II,  7L ) 

«  —  No  más  refranes,  Sancho,  por  im  solo  Dios,  —  dijo  D.  Qui- 
jote; —  que  parece  que  te  vuelves  al  sicui erai.»  —  (11.  71,) 

«  Cogióla  Sancho  á  mano  salva»  y  presentósela  &  B,  Quijote,  el 
cual  estaba  diciendo :  —  Malum  signum,  malumsignum:  liebre  huye, 
galgos  la  siguen,  Dulcinea  no  parece.»  —  (II,  73,) 


Por  la  lectura  de  los  anteriores  pasajes,  dedúcese  claramente  que 
D,  Quijote  uo  era  iguaro  en  el  idioma  de  Cicerón.  ;.  Cómo  ignaro  si 
tiene  su  complacencia  en  hacer  gala  de  frases  latinas?  ¿Cómo 
ignaro  si  diríase  ser  el  autor  del  Didlúgo  de  la  Lengua^  pues,  discu- 
tiendo sobre  regoldar  y  eruiar^  da  la  preferencia /i  esta  forma  erudita 
por  ser  hija  del  latín? 

Fuera  así  como  arte  de  cubilete  apuntar  la  idea  de  que,  si  en  la 
segunda  par ¿€t  superior  en  todo  á  la  primera^  se  esplaja  en  senten- 
cias y  frases  latinase,  fué  para  prevenir  la  objeción  de  los  novísimos 
censores,  que  habían  de  presentar  al  héroe  como  desconocedor  de  esa 
lengua,  madre  de  las  que,  por  este  su  origeu,  se  llaman  lenguas  ro- 
mances. Cierto,  no  fué  tal  el  propósito;  y,  con  todo,  puede  afirmarse 
que  la  riqueza  de  los  textos  aducidos  responde  por  sí  misma  y  dice 
que  D*  Quijote  prueba  suficientemente  con  eilosser  un  latinista;  que 
en  modo  alguno  se  le  han  de  atribuir  las  palaliras  no  emitiendo  e¿e 
laím,  que  se  leen  en  la  edición  principe,  y,  por  tanto,  que  están  más 
en  harmonía  con  su  cultura  y  con  sus  creencias  de  cristiano  viejo 
aquellas  otras  que  se  estamparon  en  la  segunda  impresión  de  1605  , 
aquellas  que  dicen:  «  Yo  entiendo,  Sancho^  qm  qmdo  descúmnlgado 
por  haber  puesto  las  manos  violeníameníe  en  cosa  sagrada:  '<jusia  illud 
si  quis  suadenie  díaioheic,,»  aunque  sé  bien...»  La  incongruencia  del 
diálogo,  tal  como  salió  en  la  primera  de  Cuesta,  asombró  desde  luego 
al  corrector  de  la  segunda,  quien,  repasando  el  original,  ó  consul- 
tando acaso  por  escrito  la  dificultad  con  el  autor,  ó  bien  aconse- 
jado por  amigos  de  éste,  deshizo  la  confusión  poniendo  en  boca  de 
D,  Quijote,  y  no  en  la  del  bachiller,  la  acusación  de  sacrilego.  Y  lúe- 
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go,  sin  qfie  desdiga  del  carácter  propio  de  esta  historia^  el  hidalgo, 
persistiendo  en  la  acostumbrada  incoherencia  de  sus  ideas,  dando 
singular  muestra  de  su  locura,  oponiendo  lo  de  católico  á  lo  de  caba- 
llero, que  no  conoce  más  ley  ni  pragmática  que  su  voluntad,  refuta 
su  propio  argumento  :  «/  Vive  Dios/  qm  no  puse  las  manos  en  cosa 

fradüf  sino  este  laman. »  Con  tan  desenfadada  salida  le  parece  que 
10  eátá  comprendido  en  el  anatema  del  famoso  canon. 

Nos  imaginamos  estar  oyendo  al  lector:  <(  ¿Qué  autoridad  puede 
darse  á  narración  tan  incongruente,  tan  falta  de  verdad,  tan  obs- 
cura por  la  confusión  que  en  ella  reina?  Relato  en  tal  forma  hecho 
¿puede  llevar  tras  sí  el  asentimiento  del  menos  exigente  en  lo 
que  pide  el  arte  de  narrar?»  Cierto,  no  discutirá  si  las  cuartillas 
iban  en  el  orden  en  que  aparecieron  impresas;  acaso  se  abstenga  de 
formular  cargo  alguno  ni  contra  Cervantes  ni  contra  el  impresor. 
[Han  pasado  tantos  ailosl  jSe  hace  tan  difícil  averiguar  lo  suce- 
dido! Mas,  llamado  á  fallar,  pronunciará  la  sentencia  de  que  un 
texto  en  tal  forma  presentado  es  inadmisible  ante  el  tribunal  de  la 
crítica. 

Vengamos  al  de  Hartzeiihuscli.  Dando,  como  siempre  que  del  Don 
Quijote  se  trata,  una  prueba  más  del  poco  respeto  que  le  merecía  la 
tradición  cervántica,  quiso  resolver  el  conflicto  que  por  error  de 
copia,  por  inadvertencia  del  escritor  u  por  equivocada  paginación  de 
las  cuartillas,  hay  en  la  asendereada  ediíio  princeps.  Cogiendo, 
pues  (digámoslo  en  forma  cruda),  el  en  esta  ocasión  malhadado  0/1?/- 
dábtisemt  de  decir ^  lo  traslada  de  sitio  sin  escrúpulo  de  conciencia. 
Y  ¿dónde  lo  pone^  Después  de  la  primera  ida  del  bachiller.  Lo 
hizo  indudalilemente  con  el  deseo  de  mejorar  el  texto;  mas  ¿quién 
le  invistió  de  autoridad  para  tamaño  arregio?  El  equivocado  con- 
cepto que  de  estos  trabajos  tenía,  ó,  para  decirlo  de  otro  modo,  su 
ninguna  consideración  á  las  ediciones  primitivas. 

Y  ¿cómo  hizo  la  adaptación  (soldadura  sería  voz»  aunque  vulgar, 
más  propia)  de  la  narración  antigua  á  la  moderna':*  Falsificando  los 
hechos,  atribuyendo  á  Cervantes  palabras  que  no  dijo.  Cinco  voca- 
blos le  bastaron  para  levantar  un  falso  testimonio  al  Príncipe  de  los 
ingenios  españoles.    «  Con  esto  se  fué  el  bachiller.    Olvidábaseme  de 

nr.tf   Sin  duda  creerá  el  lector  que  el  olvidadizo  es  Alonso  López. 
ío:  el  culpable  del  olvido  es  el  sin  par  novelista:  olvidábaseme  de 
decir  que  antes  dijo  i  D.  Quijote. 
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Por  arte,  porque  entendía  ser  elegantísima  expresión,  porque 
estaba  enamorado  del  arcaico  giro  olvidibaseme  <ide^^  sólo  por  esto, 
lo  repite,  no  pocas  veces,  en  sus  obras,  siempre  atraído  por  ese  «efe» 
taa  sabroso  en  la  pluma  de  nuestros  antiguos  escritores,  pero  ja- 
más como  confesión  de  involuntario  olvido. 

Las  citas  que  van  á  continuación  demostrarán  que  el  sobredicho 
giro  ha  de  mirarse  como  un  primor  en  boca  de  Cervantes,  pero 
nunca  como  arrepentimiento  de  pasados  descuidos;  que  esto  último 
viene  &  significar  Hartzenbusch  con  la  inoportuna  adición  de  las 
consabidas  palabras. 

De  que  tal  elegancia  era  familiar  á  la  pluma  del  novelista  lo 
confirman  los  siguientes  ejemplos : 

«Olüiddbaseme  de  dedr  que,  así  como  bajó  Monipodio,  todos  le 
liicieron  brava  cortesía.» 

(Rinconete  y  Cor  ladillo,  p.  275,  ed.  de  Rodríguez  Marín.) 

«Olvidábaseme  de  decir  como  la  enamorada  mesonera...» 
(La  Gilanilla.) 

€  Olvidábaseme  de  decir  como  Grisóstomo,  el  difunto,  fué  grande 
hombre  de  componer  coplas.» 

(Quijoie,  I,  12.) 

aOlviddbaseme  de  decirte  que  esperes  el  Per  siles,» 
(Prólogo  de  la  II  del  Quijote,) 

«Olviddbaseme  de  decirte  como  el  tal  maese  Pedro...» 
(Quijote,  11,25.) 

«Olvida  de  deciros  como  volví  el  collar  á... » 

(Persilesy  Sigismunda,  II,  15.) 

Arcaica  por  el  de;  notada,  va  para  cuatro  centurias,  de  viciosa  y 
superfina  (1)  la  frase  olviddbaseme  de  decir,  causa,  en  este  lugar,  de 
perpetua  confusión  y  constante  litigio;  debiera  desterrarse  de  aquí: 


(1)    Véaso  nuestro  Arte  de  eompoiur  en  la  Ungtia  eoMiellana,  p.  'SS^  ed.  de  1901. 
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con  ella  huirían  las  dudas,  y  entonces  la  narración,  cual  hermosa 
cornéate  de  agua  tiara  y  limpida,  He  deslizaría,  como  por  entre  blan- 
cas y  menudas  «jr'íUí*^!  ^^^^  tropiezo  que  pudiese  embarazar  su  tnni- 
quíla  y  sosegada  marcha.  ¿Porqué,  pues,  no  condenarla  al  ostracismo? 
Ya  lo  diremos  :  nuestra  jurisdicciíju  no  alcanza  sino  k  poner  ile  ma- 
nifiesto, bien  que  es  una  variante  intrusa,  ú  bien  una  descuidada 
que  dejó  fuera  í'i  las  compañeras  sin  las  que  se  habia  de  notar  su 
desairado  papel. 

Quédese  para  el  Congreso  de  cervantistas  que  acaso  se  celebre  en 
el  próximo  Centenario,  en  1916,  ó  seguramente  en  el  más  lejano, 
en  2f)05,  dar  un  texto  definitivo,  Nuestro  amor  propio  en  este  punto 
queda  más  bajo,  Pero  entiéndase  que,  al  pedir  la  expatriación, 
digámoslo  así,  del  manoseado  ülviddMseme  de  decir,  no  lo  hacemos 
por  estimarlo  impropio  de  (a  pluma  de  Cervantes,  sino  ajeno  de  este 
lugBr. 

En  resolución,  si  después  de  tantos  amaños  nos  hubiese  dado  un 
texto  exento  de  confusión,  todavía,  usando  de  indulgencia  por  el 
atrevimiento  de  haber  invertido  el  orden  de  los  sucesos,  pudiera  ab- 
solvérsele; pero,  subsistiendo  como  subsiste  la  confusión  hija  de  las 
dos  idas  del  bachiller»  se  viene  á  los  labios  la  pregunta:  ¿podernos 
inclinarnos  en  favor  de  un  texto  interpolado  por  un  autor  moderno, 
que  no  explica  las  dos  retiradas  del  bachiller  Alonso  López  ?  No. 

Prosigamos  en  nuestra  labor.  El  benemérito  hispanófilo  Fitz- 
maurice-Kelly,  á  cuya  generosa  tentativa  de  un  texto  del  Son  Qui- 
jote  con  variantes  débese  el  estímulo  que  á  toda  hora  recibimos  en 
nuestra  penosa  tarea,  se  dejó  deslumbrar  (entienda  que  no  lo  deci- 
mos en  son  de  censura)  por  el  aparatoso  arreglo,  llamémoslo  así, 
que  de  este  pasaje  se  hizo  en  las  dos  ediciones  de  Argama.«illa,  No 
incurre,  reconozcamos  su  acertado  juicio,  en  el  error  de  que  Cer- 
vantes se  declare  culpable  del  olvido ;  no  patrocina  la  incorrección 
del  viejo,  para  no  llamarle  vidrioso,  académico  ;  pero  diríase  que  el 
ilustre  Fitzmaurice-Keilyj^  en  quien  se  juntan  la  dulzura  y  la  caballe- 
rosidad, se  vuelve  como  airado  contra  la  2.*  y  3/  edición  de  Juan  de 
[a  Cuesta,  y  que,  poniendo  de  resalto  sus  errores  ( ios  de  una  y  otra 
edición),  llega,  aunque  no  lo  dice  en  forma  tan  cerrada  como  no«- 
otroB,  hasta  negar  la  poHbilidad  de  que  en  dos  ó  tres  pasajes  de 
ellas  (bien  porque  le  hubiese  consultado  el  editor,  bien  por  cartas 
dirigidas  á  sus  amigos  de  Madrid)  toma.se  la  pluma,  ya  que  no  para 
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correg*ir,  para  hacer  aígima  indicaciún,  siquiera  no  fuese  bien 
euletidída  ó  atendida  en  su  totalidad. 

Firme  en  este  su  propósito,  y  con  un  arrojo  al  que  jamás  llegare- 
mos, pone  también  sus  manos  en  el  venerando  texto  (venerando,  sí, 
sean  cuales  fueren  sus  imperfecciones,  propias  ó  ajenas),  y,  haciendo 
su  composición  de  lugar,  cree  salvar  las  incongruencias  de  que,  por 
lo  visibles,  el  lector  se  da  cuenta  al  punto. 

Véase  el  arreglo  del  historiadt*r  de  nuestra  literatura. 


EDiaON  DE  FITZMAURICE- KELLY  (  1898) 

«  Díjole  también  Sancho :  <x —  Si  acaso  quisieren  saber  esos  seño- 
»  res  quién  ha  sido  el  valeroso  que  tales  los  puso,  diráles  vuestra 
»  merced  que  es  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Manclia,  que,  por  otro 
»  nombre,  se  llama  €l  Caballero  de  la  Triste  Figura. »  


^Oqu  esto  Sfí  fué  el  hanbiller..,    —  Ovidabaseme  de  decir  que 

»  advierta  vuestra  merced  que  queda  descomulgado  por  haber  puesto 
)*  las  manos  violentamente  en  coñh  mgmil%  Juxla  illud  si  quis  sua- 
»  denie  diabolo^  etc* 

;>  —  No  entiendo  ese  latín  —  respondió  I),  Quijote ;  —  mas  yo  sé 
x»  bien  que  no  puse  las  manos,  sino  este  lanzóu  ;  cuanto  más  que  yo 
y>  no  pensé  que  ofendía  á  sacerdotes  ni  á  cosas  de  la  Iglesia,  á  quien 
!►  respeto  y  adoro  como  católico  y  fiel  cristiano  que  soy,  sino  á  fan- 
»  tasmas  y  á  vestiglos  del  otro  mundo.  Y  cuando  eso  así  fuese,  en 
»  la  memoria  tengo  lo  que  le  pasó  al  Cid  Ruy  Díaz  cuando  quebró  la 
a>  silla  del  embajador  de  aquel  rey  delante  de  É?u  Santidad  el  Papa, 
»  por  lo  cual  le  descomulgó,  y  anduvo  aquel  día  el  buen  Rodrigo  de 
)>  Vivar  como  muy  honrado  y  valiente  caballero.  En  oyendo  esto  el 
»  bachiller,  se  fué,  como  queda  dicho,  sin  replicarle  palabra, 


»  Y  D.  Quijote  preguntó  á  Sancho  que  qué  le  había  movido  á 
»  llamarle  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  más  entonces  que  nrinca. 
í>  — Yo  se  lo  diré,  —  respondió  Sancho;  —  porque  le  he  estado  mi- 
»  rando  un  rato  á  la  luz  de  aquella  hacha  que  lleva  aquel  mal- 
»  andante,  y  verdaderamente  tiene  vuestra  merced  la  más  mala 
^  figura,  de  poco  acá,  que  jamás  he  visto;  y  débelo  de  haber  cau- 
»  sado,  ó  ya  el  cansancio  deste  combate,  ó  ya  la  falta  de  las  muelas  y 
»  dientes. 
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»  —  No  es  eso,  —  respondió  D.  Quijote,  —  sino  que  al  sabio  á 
»  cujo  cargo  debe  de  estar  el  escribir  la  historia  de  mis  hazañas,  le 
»  habrá  parecido  que  será  bien  que  yo  tome  algún  nombre  apela- 
»  tivo,  como  lo  tomaban  todos  los  caballeros  pasados :  cuál  se  11a- 
»  mada  el  de  la  Ardiente  Espada^  cuál  el  del  Unicornio^  aquél  de  las 
»  Doncellas^  aqueste  el  del  Ave  Fénix,  el  otro  el  Caballero  del  Gfri/Oy 
»  estotro  el  de  la  Muerie,  y  por  estos  nombres  é  insignias  eran  cono- 
y>  cidos  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Y,  así,  digo  que,  el  sabio 
»  ya  dicho,  te  habrá  puesto  en  la  lengua  y  en  el  pensamiento  ahora 
»  que  me  llamases  el  Caballero  de  la  Triste  Figura^  como  pienso  lia- 
»  marme  desde  hoy  en  adelante;  y,  para  que  mejor  me  cuadre  tal 
»  nombre,  determino  de  hacer  pintar,  cuando  haya  lugar,  en  mi 
»  escudo,  una  muy  triste  figura. 

»  —  No  hay  para  qué  gastar  tiempo  y  dineros  en  hacer  esa  figu- 
»  ra,  —  dijo  Sancho,  —  sino  lo  que  se  ha  de  hacer  es  que  vuestra 
»  merced  descubra  la  suya  y  dé  rostro  á  los  que  le  miraren,  que, 
y>  sin  más  ni  más  y  sin  otra  imagen  ni  escudo,  le  llamarán  el  de  la 
»  Triste  Figura.  Y  créame  que  le  digo  verdad,  porque  le  prometo  á 
»  vuestra  merced,  señor  (y  esto  sea  dicho  en  burlas),  que  le  hace 
»  tan  mala  cara  la  hambre  y  la  falta  de  las  muelas,  que,  como  ya 
»  tengo  dicho,  se  podrá  muy  bien  excusar  la  triste  pintura. » 

»  Rióse  D.  Quijote  del  donaire  de  Sancho;  pero,  con  todo,  pro- 
»  puso  de  llamarse  de  aquel  nombre  en  pudiendo  pintar  su  escudo 
»  ó  rodela  como  había  imaginado. 

»  Quisiera  D.  Quijote  mirar  si  el  cuerpo  que  venía  en  la  litera 
»  eran  huesos  ó  no;  pero  no  lo  consintió  Sancho... » 

Sigúese  en  esta  lección^  como  habrá  observado  el  lector,  el  arreglo 
de  Hartzenbusch,  menos  (y  esto  honra  al  discretísimo  hispanófilo) 
en  las  cinco  palabras  que  el  audaz  cervantista  interpoló  en  mal  hora. 
Hase  dicho  cinco,  aunque  en  verdad  son  siete;  mas,  como  dos  de  ellas 
no  alteran  el  pensamiento,  parécennos  esas  dos  últimas  pecado  ve- 
nial en  quien  cometió  otros  mucho  más  graves.  No  hay  para  qué 
gastar  tiempo^  leyeron  todos ;  pero  el  autor  de  Los  amantes  de  Teruel 
creyó  que  debía  decirse :  « No  hay  para  qué,  señor,  querer  gastar 
tiempo...»,  innovación  ciertamente  superfina. 

Si  á  tales  novedades  hubiese  presidido  la  idea  de  aquellas  pala- 
bras, variado  el  momento  y  el  caso  en  que  se  pronunciaron :  tanto 
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vale  cortar  como  desalar^  seguramente  que  se  habría  adoptado  el 
texto  que  trae  la  segunda  edición  del  tantas  veces  repetido  Juan  de 
la  Cuesta,  para  lo  cual  hubiera  bastado  decir :  «  ya  que  el  bachiller 
se  va,  dejémoslo  ir,  pero  que  no  vuelva»;  ó,  en  otros  términos: 
«  puesto  que  no  es  necesaria,  suprimamos  su  segunda  ida  » ;  y  con 
esto  reinaría  aquí  una  paz  octaviana. 

Porque  este  segundo  viaje,  ciertamente  inmotivado,  es  sólo  el 
único  punto  vulnerable  de  la  segunda  edición  de  1605,  seguida  por 
todos  menos  por  los  dos  autores  arriba  citados,  á  los  que  se  ha  de 
añadir  el  nombre  del  Sr.  Benjumea. 

Tal  es  el  texto  comúnmente  adoptado :  para  nosotros,  recibe  su 
autoridad,  ya  de  la  verosímil  intervención  que  en  ello  tuvo  Cervan- 
tes, ya  del  silencio  que  siempre  guardó  respecto  á  tamaña  innova- 
ción. No  se  trata  de  la  mudanza  de  una  palabra,  sino  de  varias,  y 
no  ha  llegado  hasta  nosotros  la  noticia  de  que  el  eximio  novelista 
protestase,  como  de  otras  alteraciones. 

Tal  es,  pues,  el  texto,  que,  reproducido  por  la  fotografía,  va  á 
continuación. 
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XSIE 


SEGUNDA  EDíaÓN  DE  JUAN  DE  LA  CUESTA  (  lé05) 

Tercera  parte  de  don 

3grau:o,quciioau¡a  ridocnfumanodexarclí  aucr 
le  hecho.  Dixole  también  Sancho:  Si  a  cafo  quiíic- 
rcnfibcr  ellos  fcáorcs,  quica  hafidocl  valerofo 
que  tales  lüs  pufo,  dirales  vaeílra  merced,  que  es 
el  fajr»ofo  don  Quixote  de  laM anc ha^quc  por  otro 
nombfefclbnria,Elcauallero  de  ia  triílc  Figura» 
Con  euo  fe  fue  el  Bachiller,  y  don  Qu^ixore  prc* 
guntó  a  Sancho,  que  que  'e auia  mouido  a  llamarle 
eic^uallcrodclatnÜcFiguta,  mas  entonces  que 
nuiíca?  Yo  fe  lo  diré,  refpondio  Sane  ho,  porque  le 
he  diado  mirando vn  rato  a  la  luz  Je  aquella  hacha 
que  ilcua  aquel  mal  andante»y  ver  da  Jera  mete  tie- 
ne vueftra  merced  la  íiras  mah  figjradc  poco  acá, 
que  jamas  he  viílo:y  deuelodeauer  caufado,©  ya 
ctcanfariciodeAecombacej  oyafafjltade  las  mué 
las,y  dientes.  No  es  effo,  refpoñdio  don  Quiícote, 
Cuaque  el  Cabio  a  cuyo  cargodcue  dceílar  el  cf- 
creutr la hiíloija  de  mis  hazañas  ,Ic  aura  parecídof 
que  ferabíco  que  yo  tome  aígun  nombre  apclati- 
uOjComolo  tomauantodoslos  cauallerospafTados: 
qua!  fe  llamauaelde  la  ardiente  Efpada:qualeldel 
Vnicornio .-  aquelde  Jas  Donzcllas :  aqucftc  el  del 
auc  Fenix^-.elotroelcauailerodcl  Grifo:cílotrocI 
de  la  Maertc:ypor  eftos  nombres,  b  infignias  eran 
conocidos  por  toda  la  redondez  de  la  tierra. Y  aísi 
digOiqucclSabioyadicho^teaurapucíloenlalen- 
gua^yenelpcnfamicntoaorajquc  me  llama  (Tes  el 
cauaílero  de  la  trílte  Figura,  jcomopienfo  llamar- 
me de  fde  o  y  en  adelante;  y  para  que  mejor  me  qua 
drc  talnombre^determinodehazer  pintar  ,  quan- 
do  aya  logaren  mi  efcodo,  vna  muy  t rifle  figura. 
Noay  para  quegaftar  tiempo,  y  dineros  enhazcr 

eíTa 
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0^0 te  de  ¡a  Mancha.        84 

eíTafigarMixo  Sancho  ^  fino  lo  que  fc  iia  de  hazer 
e(,quc  viicílra  merced  dcícubxaJa  íuya,y  dcroftro 
alosqucJemiraren^qucÍJnjnasní  mas,  y  fin  otra 
imageojiii  cfcudo  le  llamarart  el  de  la  ir  iílc  Fígu  ra: 
y  créame  que  Icdigo  verdadi  porque  le  prometo 
avycftramerccdírnor,(y  ¿ílofca  dicho  en  bur^ 
hs)qüc  le  bate  tan  mala  cara  la  hambre ,  y  la  falu 
de  las  muelan  i  que  como  y  a  tengo  dicho  ^  fe  podra 
inuy  bien  efctifarlatriftc  pintura*  Rioícdon  Q^J- 
xote^deldonayre  de  Sancho  t  pero  con  todo  pro« 
pufo  de  llamar  fe  de  aquel  nombre,  en  pudicndo 
pintar  fu  efcudp»  6  rodela,  como  ania  imaginado: 
y  djxole :  Yo  entiendo  Sancho »  que  quedo  dcfco- 
uiulgadotpor  auerpucílolas  manos  violentamcn* 
ic  en  cofa  fagrada ,  iuxté  illui^fí  qnísfuáitnte  diab^- 
hj(^c.  Aunque  fe  bien  que  nopofc  las  manos,  fi- 
HDcítelanfoniquantomas,  que  yonopenre  que 
ofcndiaaíacerdoccSiníaj:ofafdelaIglelia,a  quien 
icfpctOjy  adoro  como  Católico,  y  ficlCkriíÍJano 

3ue  foy,Gno  afiotafmas,y  a  veíliglos  del  otro  mu- 
0.  Y  quando  efl'o  afsi  fucífci  en  Ja  memoria  u  ngd 
toque  le  paíTaal:  CidKuy  Dia2  quando  quebró  la 
0ladcl  Embajador  de  aquel  Rey,  delante  de  fu 
Santidad  del  Papa ,  porlo  qual  lo  dcfcomulgó  i  y 
anduuo  aquel  dia  el  buen  Rodrigo  de  Viuart  como 
muy  bonr.ado»y  valicnic  cauallcro.  En  oy  édo  cfio 
el  Bachiller  fcfue,como  queda  dicho,  fin  replicar* 
It  palabra.Qmfteradon  Quixote  mirar,  fi  el  cucr* 
po  que  venia  en  la  litera  ci  an  huellos ,  o  no ,  pero 
noloconfintioSanchOjdiziendalc:  Scí;or,vucfira 
merced  ha  acabado  cílapcÜgrofaaucntura  lo  mas 
afufalüo,dciodasla$  que  yo  hf  vlílü,  eíla  gente 

L  4  aunque 
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No  sin  fatiga  habrá  llegado  á  este  punto  quien  haya  seguido 
nuestro  largo  razonamiento.  Menos  pintoresco  y  sugestivo  que 
amante  de  la  severa  imparcialidad,  siempre  compañera  de  nuestra 
pluma,  ésta  complácese  en  advertir  que  la  lección  seguida  en  el  texto 
es  la  comúnmente  adoptada  desde  que  comenzó  á  correr  de  molde  la 
tan  repetida  segunda  edición  de  Juan  de  la  Cuesta.  En  ella  hay  tam- 
bién sus  asperezas  (¿por  qué  negarlo?):  hay  las  dos  idas  del  malaven- 
turado bachiller;  una  de  ellas,  más  que  inoportuna  y  baldía,  incon- 
gruente por  todo  extremo.  Pero  su  lección^  si  afeada  por  tamaño 
descuido,  préstase  á  menos  reparos  que  la  de  su  hermana  primogé- 
nita; que  la  disfrazada  por  Hartzenbusch;  que  la  menos  desenvuelta, 
pero  al  fin  innovadora,  del  ingenioso  y  bienquisto  historiador  de 
nuestras  letras,  Fitzmaurice-Kelly. 

Enemigos  de  novedades,  hemos  resistido  fuertemente  á  la  tenta- 
ción de  suprimir  la  segunda  ida  de  Alonso  López,  con  lo  que  el  texto, 
libre  y  desembarazado,  correrla  sin  tropiezo  alguno.  Tal  es  nuestro 
sentir,  que  podrá  tacharse  de  encogido,  mas  no  de  irreverente. 


IV 
EL  ROBO  DEL  RUQO 

Blanco  de  perpetua  y  acalorada  discusión,  este  hecho  es,  sin 
duda,  el  que  en  la  novela  del  Don  Quijote  ha  dado  lugar  á  mayor 
número  de  debates;  tan  serios,  tan  graves  y  por  tan  largo  tiempo 
sostenidos,  que  han  sido  la  preocupación  de  los  cervantistas  en  las 
tres  últimas  centurias.  Y,  cuando  aparecía  acallada  la  opinión  pú- 
blica, un  crítico  ilustre,  Fitzmaurice-Kelly,  ha  puesto  de  nuevo  el 
asunto  sobre  el  tapete,  pidiendo  con  ello,  como  si  dijéramos,  la  re- 
visión de  los  autos  para  llegar  a  un  fallo  más  fundado  y  que  se  esti- 
me por  firme  y  valedero. 

Arduo  problema,  pues,  el  de  resolver  de  plano  tan  debatida  cues- 
tión ;  pero,  como  el  título  de  esta  obra  pide  de  suyo  un  examen 
crítico  de  cuanto  en  ella  se  trate,  no  hay  manera  de  eludir  respon- 
sabilidades. Y,  así,  más  que  por  audacia  por  deber,  por  respeto  á 
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nuestros  lectores,  nos  lanzamoí?  desde  luego  in  medias  res,  como 
quiere  Horacio  (I), 

¿Cuál,  pue8,  de  las  tres  ediciones  de  Juan  de  la  Cuesta  debe  go- 
zar de  mayor  autoriíIa<Í  f 

En  virtuil  del  examen  Comparativo  y  rassonadn  <[nv  de  ellas  se  ha 
hecíio  (no  el  que  va  al  frente  de!  primer  tomo,  sino  el  que  ha  de 
encabezar  el  tercero)»  hemos  Ileí^ado  á  la  conclu.siiui  de  que  no  hh 
lugar  k  la  adjudicación  del  premio;  de  que  en  ab.soluto  á  ninguna 
se  debe  otorg^ar  el  primer  puesto* 

Comencemos  por  la  ediíia  princeps^  afeada  (i  trechos  por  faltas 
nada  leves;  por  haber  en  ella  lagunas  como  la  del  robo  del  rncio, 
lagunas  cuya  distancia  se  hace  imposible  salvar  del  un  lado  al  otro; 
por  ingenuidades  tan  poco  edificantes  como  aquella  áel  faldón  de 
la  camisa;  por  sentencias  tan  impensadas  como  la  de  que  se  harté 
de  llorar  y  de  encomendarse  d  Dios:  inailvertencias  todas  y  descuidos 
que  hubieron  de  corregirse  inmediatamente  para  dar  una  satisfac- 
ción á  la  opinión  pública,  al  lector  amigo,  al  envidioso,  al  mal  in- 
tencionado y  no  exento  de  prejuicios. 

Fuera  de  notorios  descuidos,  ciertamente  imputables  al  arrojo  de 
la  pluma,  ¿á  quién  sino  á  la  imprenta  deben  achacnrse  aquellos 
otros,  no  poco  graves,  que,  como  el  de  la  omisión  ílel  gracioso  hurto, 
no  pueden  ni  deben  atribuirse  al  autor?  ¿Por  ventura,  no  justifica 
el  extravío  de  ta!  cual  lioja  del  manuscrito  el  hecho  de  hallarse 
nuestro  ingenio  muy  distante  del  punto  en  que  se  imprimía  su  hoy 
celebrada  obra?  ^Por  que  no  afean  igual  u  parecido  numero  de  omi- 
siones, cambios  y  deficiencias  á  la  impresión  de  la  segunda  parte? 
¿No  actuaron  en  ésta  idénticos  personajes,  esto  es,  el  mismo  autor 
y  el  mismo  impresor?  Si  sólo  i\  descuidos  del  primero  se  debiesen 
cuantos  lunares  menoscaban  el  brillo  de  su  obra,  ¿cómo  explicar  la 
diferencia  entre  una  y  otra  edición,  la  dií^tintíi  autoridad  que  gozan 
en  la  república  tic  las  letras  el  texto  de  irjOr>  y  el  de  1615? 

Puesto  que  análogamente  hay  diferencia^í  entre  el  de  una  y  otra 
fecha,  ¿por  qué  no  señalar  la  época  del  arrepentimiento  y  hasta  el  día 
de  la  enmienda?  Por  otra  parte,  y  viniendo  ahora  al  asunto  concreto 
que  se  señala  en  el  epígrafe  de  este  apartado,  diremos  que,  si  no  entró 
para  nada  en  el  plan  primitivo  de  la  novela  esta  pérdida  del  célebre 


(1)    Epi9it*ln  *i4  PiMnnfg,  v.  11^. 
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jumento,  la  ausencia  de  tan  esencial  como  gracioso  episodio  consti- 
tuiría un  pecado  de  origen  :  ¡  tan  hermoso  es  el  enlace  que  tiene  con 
toda  la  fábula  I  Sí,  pecado  de  origen,  pecado  de  omisión,  que  argüi- 
ría jactancia  en  quien,  al  colgar  su  pluma,  dijo,  casi  proféticamente: 

4  Tate,  tate,  folloncicos : 
De  ninguno  sea  tocada ; 
Porque  esta  empresa,  buen  rey. 
Para  mí  estaba  guardada. » 

Si  grande  y  simpática  es  la  figura  de  D.  Quijote,  la  de  Sancho  no 
le  cede  en  importancia  ni  en  interés.  Si  apenas  concebimos  al  pri- 
mero caminando  á  pie,  tampoco  al  segundo  sin  la  inseparable  com- 
pañía de  su  jumento.  Por  esto  las  sombras  familiares  de  esos  dos 
héroes  de  la  fantasía,  cual  si  fuesen  reales  y  vivientes,  continúan, 
como  se  ha  dicho  bellamente,  atrayendo  sobre  sí  el  amor  y  las  ben- 
diciones del  linaje  humano;  y,  á  la  par,  las  bestias  que  esos  perso- 
najes montaron  participan  también  de  la  inmortalidad  de  sus  amos. 

Como  la  hermosura  de  la  hija  de  aquel  rey,  que,  según  dice  la 
Biblia,  nacía  del  interior,  del  alma,  así  la  belleza  de  la  fábula  cervan- 
tina, en  lo  que  á  este  punto  se  refiere,  arranca  de  la  concepción  esté- 
tica de  la  obra,  de  la  que  son  parte  integrante,  en  la  nueva  familia 
de  esos  dos  seres  que  van  en  busca  de  aventuras,  sus  dos  caballe- 
rías. Por  eso,  en  el  comienzo  de  la  historia,  antes  de  la  primera  sali- 
da, caminan  juntos  el  hidalgo  y  Rocinante;  y  en  la  segunda,  al 
asociarse  amo  y  escudero,  éste  pone  pqr  condición  la  de  llevar  su 
cabalgadura,  porque  no  está  hecho  á  andar  ápie.  Y,  ciertamente,  en 
la  primitiva  narración  de  Juan  de  la  Cuesta,  los  pacíficos  animales 
no  se  separan  ni  un  punto  de  sus  dueños  en  cuantos  sucesos  les 
acaecen,  hasta  llegar  al  capítulo  25,  en  el  que  Sancho,  perpetuo  ha- 
blador, doliéndose  del  silencio  impuesto  por  su  amo,  laméntase  de 
no  poder  conversar  (¡tanta  es  la  intimidad  que  con  él  tiene!)  con 
su  cariñoso  y  manso  jumento.  ¡Qué  sentidas  palabras  las  suyas!: 
«  Si  ya  quisiera  la  suerte  que  los  a^iimales  hablaran,  como  hablaban  en 
tiempos  de  úruisopeíe,  fuera  menos  mal,  porque  departiera  yo  con  mi 
jumento  lo  que  me  viniera  en  gana.  » 

Si  ellas  no  bastasen  á  probar  que  el  asno  va  aún  en  compañía  del 
escudero,  lo  declararán  abiertamente  y  sin  asomo  de  duda  estas 


o  H  S  K  U  V  A  Vid  S  E  8     íi  E  N  K  H  A  L  ^:  S 


otras ;  «Pf>r  /i*  t?/¿/^,  Sancho,  que  calles  y  de  aqui  adelante  entrtniéteíe 
en  espolear  á  tu  asno»  » 

Y,  ahora»  sin  que  el  lector  de  la  primera  edición  pueda  adivinar 
el  caso,  advierte  que  ha  desaparecido  de  escena  el  asendereado  rucio, 
¿Cómo*if  La  imprenta  (personalicemos  en  alguien  la  falsificación 
de  los  autos)  no  lo  explica;  y  sólo  allá,  en  el  capítulo  43.  se  nos  dice, 
por  modo  indirecto,  que  el  beatifico  animal  vive  todavía,  puesto  que 
la  endiablada  Maritornes  (la  misma  que,  sin  duda^  facilitó  la  manta 
4  los  bien  intencionados  pelaires,  á  los  honrados  vecinos  del  barrio 
de  la  Eeria  de  Sevilla^  cog-iendo  bonitamente  con  sus  manos  limpias 
el  cabestro  del  jumento  de  Sancho,  haciendo  una  lazada  corrediza  y 
pasándola  por  la  muñeca  de  D,  Quijote,  deja  á  éste  pendiente,  para 
burlar  de  su  persona,  entre  el  cielo  y  la  tierra. 

Si  los  adictos  u  la  principe  no  pueden  decirnoslo  con  el  acento 
de  cenvicción  propio  de  quien  ha  consagrrado  largas  vigilias  al  único 
estudio  blanco  de  sus  amores,  ya  que  ni  aun  sombra  de  verosimili- 
tud tienen  sus  aventuradas  conjeturas,  puesto  que  pugnan  con  el 
interés  estético  de  la  ficciÓQ,  que  tan  grande  menoscabo  sufre  en  el 
primitivo  relato;  ¿por  qué  cerrarse  de  campiña  y  no  reconocer  que, 
tejida  por  la  mano  de  Cervantes,  la  narración  del  celebrado  Aurio  se 
escribió  para  la  primera  edición,  quedando  sólo  por  discutir  si  ha 
de  continuar  tranquilamente,  como  hace  tres  siglos,  en  el  lugar 
que  el  mismo  Cuesta  le  asignó  en  su  segunda  aparición,  ó  si,  puestos 
á  innovar,  oficio  que  hace  famosos  á  sus  autores,  hemos  de  trasla- 
darla solemnemente  al  capítulo  25? 

«Argumentos,  argumentos»,  dirán  acaso  los  adversarios  de  la 
exposición  oratoria.  Vamos  k  furmularlos,  pero  importa  proceder 
con  orden.  Pide  éste,  para  que  la  discusión  tenga  la  debida  clari- 
dad, para  que  no  se  hable  de  memoria,  vaya  á  continuación  el  texto, 
en  lo  que  á  este  punto  se  refiere,  de  las  26  ediciones  que,  por  su 
mayor  auturidad,  se  cotejan,  desde  el  principio  de  la  obra,  para  el 
estudio  dé  las  variantes. 
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OMISIONES,  DISCREPANCIAS  É  INCONGRUENCIAS 
EN  EL  PLEITO  DEL  RUQO^O 


CUESTA  1.*  (1605) 
Folio 

.  108  Según  fué  lo  que 
llevaron  y  bus- 
caron los  galeo- 
tes. 

Omite  el  robo  del 
mcio. 


CUESTA  2.*  (1605) 

Folio 

108  Según  fué  lo  que 
llevaron  y  bus- 
caron los  galeo- 
tes. 
Aquella  noche  lle- 
garon á  la  mi- 
tad de  las  en- 
trañas de  Sierra 
Morena,  adon- 
de le  pareció  á 
Sancho  pasar 
aquella  noche  y 
aun  otros  algu- 
nos días,  á  lo 
menos  todos 
aquellos  que 
durase  el  mata- 
lotaje que  lle- 
vaba, y  así  hi- 
cieron noche 
entre  dos  peñas 
y  entre  muchos 
alcornoques; 
pero  la  suerte 
fatal,  que  se- 
gún opinión  de 


CUESTA  3.'  (1608) 

Folio 
95v  Aquí  80  narra  el  robo 

del  rucio  lo  mismo 
que  en  la  edición  an- 
terior (2."  de  Cuesta). 


(1)  Los  ji^uiones  que  se  encuentran  más  adelante  sirven  para  advertir,  en  aquel  ¡luuto 
concreto,  que  la  lección  transcrita,  ó  simplemente  apuntada,  es  idéntica  á  la  que  so  halla  en 
la  1.*  edición  de  Cuesta,  salvo  en  las  tres  de  Bruselas,  que  forman  sección  aparte. 
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CUESTA  1/ 


Folio 


Cap.  uin. 


CUESTA  2.* 


Folio 


los  que  no  tie- 
nen lumbre  de 
la  verdadera  fe 
todo  lo  guía, 
guisa  y  compo- 
ne á  su  modo, 
ordenó  que  Gi- 
nés  de  Pasa- 
monte,  el  famo- 
so embustero  y 
ladrón,  que  de 
la  cadena,  por 
virtud  y  locura 
de  D.  Quijote  se 
había  escapado, 
llevado  del  mie- 
do de  la  Santa 
Hermandad,  de 
quien  con  justa 
razón  temía, 
acordó  de  es- 
conderse en 
aquellas  mon- 
tañas, y  llevóle 
su  suerte  y  su 
miedo  á  la  mis- 
ma parte  donde 
había  llevado  á 
D.  Quijote  y  á 
Sancho  Panza, 
ahora  y  tiempo 
que  los  pudo  co- 
nocer, y  á  pun- 


CÜESTA  3.* 


Folio 
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CUESTA  1 


Folio 


III. 


CUESTA  2' 


Folio 


to  que  los  dejó 
dormir:  y  como 
siempre  los  ma- 
los son  desagra- 
decidos, y  la  ne- 
cesidad sea  oca- 
sión de  acudir 
á  lo  que  no  se 
debe,  y  el  reme- 
dio  presente 
venza  ¿  lo  por 
venir,  Ginés, 
que  no  era  ni 
agradecido  ni 
bien  intencio- 
nado, acordó  de 
hurtar  el  asno  á 
Sancho  Panza, 
no  curándose 
de  Rocinante, 
por  ser  prenda 
tan  mala  para 
empeñada  co- 
mo para  vendi- 
da. Dormía  San- 
cho Panza,  hur- 
tóle su  jumen- 
to, y  antes  que 
amaneciese  se 
halló  bien  lejos 
de  poder  ser  ha- 
llado. Salió  el 
aurora  alegran- 


CUESTA  3.* 


Folio 
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CUESTA  1.* 


Folio 


Cap.  uní . 


CUESTA  2.' 


Folio 


do  la  tierra  y 
entristeciendo  á 
Sancho  Panza, 
porque  halló 
menos  su  rucio, 
el  cual  viéndose 
sin  él,  comenzó 
á  hacer  el  más 
triste  y  doloroso 
llanto  del  mun- 
do, y  fué  de  ma- 
nera que  D.  Qui- 
jote despertó  á 
las  voces,  y  oyó 
que  en  ellas  de- 
cía: ¡Oh  hijo  de 
mis  entrañas, 
nacido  en  mi 
mesma  casa, 
brinco  de  mis 
hijos,  regalo  de 
mi  mujer,  envi- 
dia de  mis  veci- 
nos, alivio  de^ 
mis  cargas,  y  fi- 
nalmente sus- 
tentador de  la 
mitad  de  mi  per- 
sona, porque 
con  veintiséis 
maravedís  que 
ganaba cada día 
mediaba  yo  mi 


CUESTA  3.- 


Folio 
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CUESTA  1.» 


Folio 


III. 


108  Asi  como  D.  Q«f- 
jote  eniró  por 
aquellas  monia- 
Has,  se  le  alebró 
el  corazón... 

108v  Y  así,  iba  tras  su 
amo,  sentado  á 
la  mujeriega  so- 


CUESTA  2." 


Folio 


109 


despensa.  Don 
Quijote,  que  vio 
el  llanto  y  supo 
la  causa,  con- 
soló á  Sancho 
con  las  mejores 
razones  que  pu- 
do, y  le  rogó 
que  tuviese  pa- 
ciencia, prome- 
tiéndole de  dar- 
le unacédula  de 
cambio,  para 
que  le  diesen 
tres  en  su  casa, 
de  cinco  que  ha- 
bía dejado  en 
ella.  Consolóse 
Sancho  con  es- 
to, y  limpió  sus 
lágrimas,  tem- 
pló sus  sollozos, 
y  agradeció  á 
D.  Quijote  la 
merced  que  le 
hacía,  jffl  cual 
como  eniró  por 
aquellas  monta- 
iíaSj  se  le  alegró 
el  corazón... 


CUESTA  3.' 


Folio 


96  Y  así,  iba  tras  su 
amo  cargado 
con  todo  aque- 
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CUESTA  !.• 

Folio 

Cap.  XXUl.  .  bre  su  jumento, 

sacando  de  un 
costal, yembau- 
lando  en  su  pan- 
za; y  no  se  le 
diera  por  hallar 
otra  aventura, 
entre  tanto  que 
iba  de  aquella 
manera,  un  ar- 
dite. 

108v  Mas  pesaban  tan- 
to ,  que  fué  ne- 
cesario que  San- 
cho se  apease  k 
tomarlos. 

111  Y  así  mandó  á 
Sancho  que  se 
apease  del  asno, 
y  atajase  por  la 
una  parte  de  la 
montaña. 

lllv  Siguióle  Sancho 
con  su  acostum- 
brado jumento. 


Cap.  II¥.  .  120v  Despidióse  del 
cabrero  D.  Qui- 
jote, ysubiendo 
otra  vez  sobre 
Roci  nante , 
mandó  á  San- 


CUESTA  2.' 


Folio 


109 


lllv  — 


112 


120v  — 


CUESTA  3.' 


Folio 


lio  que  había  de 
llevar  el  ruciOf 
sacando  de  un 
costal  y  embau- 
lando  en  su 
panza... 


96v  — 


98v  — 


(5.) 
98v  Sigrióle  Sancho  k 

pie  y  cargado, 

merced  á  Ginés 

de  Pasamonte, 

106v  — 
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CUESTA  !.• 


Folio 

XT.  .  cho  que  le  si- 

guiese, el  cual 
lo  hizo  con  su 
jumento  de  muy 
malagana. 
120v  Si  ya  quisiera  la 
suerte  que  los 
animales  habla- 
ran, como  ha- 
blaban en  tiem- 
po de  Guisopete, 
fuera  menos 
mal,  porque  de- 
partiera yo  con 
mi  jumento  lo 
que  me  viniera 
en  gana. 
122  Por  tu  vida,  San- 
cho, que  calles, 
y  de  aquí  ade- 
lante entremé- 
tete en  espolear 
á  tu  asno. 
125  Viendo  esto  San- 
cho, dijo:  ¡Bien 
haya  quien  nos 
quitó  ahora  del 
trabajo  de  des- 
enalbardar el 
rucio!  que  á  fe 
que  no  faltaran 
palmadicas  que 
dalle.   (1) 


CUESTA  2.* 


Folio 


121 


122 


125v  — 


CUESTA  3.' 


Folio 


106v  — 


107v  — 


llOv  — 


(1)    Desde  este  punto  hasta  el  oap.  43  es  manifiesta  la  desaparición  del  nirto. 
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Cap.  XXV 


CUESTA  1.* 

CUESTA  2.* 

CUESTA  3.* 

Folio 

Folio 

Folio 

125v  Y  en  verdad  señor 

125v            - 

llOv           — 

Caballero  de  la 

Triste  Figura, 

que  si  es  que  mi 

partida,  y  su  lo- 

cura de  vuestra 

merced  va  de 

veras,  que  será 

bien  tornar  á 

ensillar  á  Roci- 

atante,  para  que 

supla  la  falta  del 

rucio,  porque 

será   ahorrar 

tiempo  á  mi  ida 

y  vuelta,  que  si 

la  hago  á  pie. 

no  sé  cuando 

llegaré,ni  cuan- 

do volveré,  por- 

que en  resolu- 

ción, soy  mal 

caminante. 

126    Más  fué  perder  el 

126             — 

111         — 

asnOj  respondió 

Sancho,  pues  se 

perdieron  en  él 

las  hilas  y  todo. 

12r)V  Lo  cual  será  al  re- 

12(U'           — 

Ulv          - 

vés  en  vuestra 

merced,  ó  á  mí 

me  andarán  mal 

los  pies,  si  es 
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CUESTA  1.* 

Folio 

XX¥.  .  que  llevo  espue- 

las para  avivar 
á  Rocinante. 

126v  ...pero ¿qué hare- 
mos para  escri- 
bir la  carta? 
Y  la  libranza  po- 
llinesca  tam- 
bién, añadió 
Sancho. 

128v  Digo  que  en  todo 
tiene  vuestra 
merced  razón, 
respondió  San- 
cho, y  que  yo 
soy  un  asno: 
masno  sé  yo  pa- 
ra qué  nombro 
asno  en  mi  boca, 
pues  no  se  ha 
de  mentar  la 
soga  en  casa  del 
ahorcado. 

129v  Mandará  vuestra 
merced,poresta 
primera  de  jpo- 
llinoSf  señora 
sobrina,  dar  á 
Sancho  Panza, 
mi  escudero, 
tres  de  los  cinco  \ 
que  dejé  en  ca-  i 
sa,  y  están  á  car-  I 


CUESTA  2/ 


Folio 


126v  — 


129  Digo  que  en  todo 

tiene  vuestra 
merced  razón, 
respondió  San- 
cho, y  que  soy 
un  asno:  mas 
no  sé  yo  para 
qué  nombro 
asno  en  mi  bo- 
ca, pues  no  se 
ha  de  mentar  la 
soga  en  casa  del 
ahorcado. 

130  — 


CUESTA  3." 


Folio 


lllv  — 


113v 


114v  — 
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CUESTA  1.* 
Folio 

Cap.  IXV.  .  ffo  de  vuestra 

merced.  Los 
cuales  tres  po- 
llinos, se  los 
mando  librar  y 
pagar  por  otros 
tantos  aquí  re- 
cebidos  de  con- 
tado, que  cons- 
ta ,  y  con  su 
carta  de  pago, 
serán  bien  da- 
dos. 

129v  Yo  me  confío  de 
vuestra  merced, 
respondió  San- 
cho, déjeme  iré 
á  ensillar  á  Jio- 
ciiiantej  y  apa- 
réjese vuestra 
merced,  aechar- 
me la  bendi- 
ción, que  luego 
pienso  partir- 
me. 

130  Por  amor  de  Dios, 
señor  mío,  que 
no  vea  yo  en 
cueros  á  vuestra 
merced,  que  me 
darámuchalás- 
tima,ynopodré 
dejar  de  llorar, 


CUESTA  2." 


Folio 


130 


130 


CUESTA  3' 


Folio 


114v  — 


114v  — 
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CUESTA   1." 
Folio 

[lY,  ,  y  tengro  tal  la 

cabeza  del  llan- 
to que  anoche 
hlceipoTel  rucio, 
que  no  estoy  pa- 
ra meterme  en 
nuevos  lloros. 

130v  Y  subiendo  sobre 
Rocinante^  á 
quien  D.  Quijo- 
teencomendó 
mucho,  y  que 
mirase  por  él 
como  por  su 
propia  persona, 
se  puso  en  ca- 
mino del  llano. 

131  Volvió  Sancho  la 
rienda  á  Xoci- 
nantCy  y  se  dio 
por  contento  y 
satisfecho,  de 
que  podía  jurar 
que  su  amo  que- 
daba loco. 

ITI,  .134  No,  no,  dijo  el 
Barbero,  San- 
cho Panza,  si 
vos  no  nos  decís 
dónde  queda, 
imaginaremos, 
como  ya  imagi- 


CÜESTA  2.' 


Folio 


131 


131v  — 


134 


CUESTA  3.' 


Folio 


115v  — 


115v  — 


118 


OBSERVACIONES     O EX  ERA  LES 


CUESTA  1/ 

Folio 

Cap.  XXTI.  .  liamos,  que  vos 

le  habéis  muer- 
to y  robado, 
pues  venís  enci- 
ma de  su  caba- 
llo, en  verdad 
que  nos  habéis 
de  dar  el  dueño 
del  rocín,  ó  so- 
bre eso  morena. 
134v  He  perdido  el  li- 
bro de  memo- 
ria, respondió 
Sancho,  donde 
venía  carta  para 
Dulcinea,  y  una 
cédula  firmada 
de  su  señor,  por 
la  cual  manda- 
ba que  su  so- 
brina me  diese 
trespoUinos,  de 
cuatro  ó  cinco 
que  estaban  en 
casa.  Y  con  es- 
to les  contó  la 
pérdida  de  rucio. 

Cap.  XUX.  .  163    Lueg-o  subió  Don 
Quijote  sobre 
Rocinante  :  y  el  | 
Barbero  se  acó-  \ 
modo  en  su  ca-  ! 


CUESTA  2.* 


Folio 


134v  — 


163 


CUESTA  3.* 


Folio 


118v  — 


143 


OBSERVACIONES     GENERALES 


CUESTA  !.• 

Folio 

MIX.  .  balgadura,  que- 

dándose Sancho 
ápie,  donde  de 
nuevo  se  le  re- 
novó Ib,  pérdida 
del  rucio f  con  la 
falta  que  en- 
tonces le  hacia. 
163v  (/on  esto  andaba 
(Sancho)  tan 
solícito,  y  tan 
contento,  que 
se  le  olvidaba 
la  pesadumbre 
de  caminar  á 
pie. 


\VL.  .  171 


No  tornes  á  esas 
pláticas,  San- 
cho, por  tu  vi- 
da, dijo  D.  Qui- 
jote,  que  me 
dan  pesadum- 
bre: ya  te  per- 
doné entonces, 
y  bien  sabes  tú 
que  suele  decir- 
se, á  pecado 
nuevo,  peniten- 
cia nueva. 

( Después  de  enta  íilti- 
ma  palabra,  en  las 
otras  dos  ediciones 


CUESTA  2/ 


Folio 


163v  — 


171  Y  bien  sabes  tii 
que  suele  decir- 
se, á  pecado 
nuevo,  peni- 
tencia nueva. 
Mientras  esto 
pasaba  vieron 
venir  por  el  ca- 
mino  donde 
ellos  iban  á  un 
hombre  caba- 
llero sobre  un 
jumento,  y 
cuando  llegó 
cerca  les  pare- 
ció que  era  gi- 


CUESTA  3/ 


Folio 


143 


150 


OBSERVACIONES    GENERALES 


Folio 


Cap.  XXX. 


CUESTA  !.• 

de  Cuesta  ne  explica, 
como  ve  el  lector, 
el  hallazgo  del  rueio, 
ydoBpuóa  continúa): 

En  tanto  que  los 
(ios  iban  en  es- 
tas pláticas,  di- 
jo el  cura  á  Do- 
rotea... 


CUESTA  2.* 


Folio 


taño :  pero  San- 
cho Panza  que 
doquiera  que 
vía  asnos  se  le 
iban  los  ojos,  y 
el  alma,  apenas 
hubo  visto  al 
hombre,  cuan- 
do conoció  que 
era  Ginés  de 
Pasamonte,y 
por  el  hilo  del 
gitano  sacó  el 
ovillo  de  su 
asno,  como  era 
la  verdad,  pues 
era  el  rucio  so- 
bre que  Pasa- 
monte  venía:  el 
cual  por  no  ser 
conocido,  y  por 
vender  ol  asno 
se  había  puesto 
en  traje  de  gita- 
no, cuya  lengua, 
y  otras  muchas 
sabía  muy  bien 
hablar,  como  si 
fueran  natura- 
les suyas.  Viole 
Sancho,  y  cono- 
cióle ,  y  apenas 
le  hubo  visto  y 


CUESTA  3.* 


Folio 
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XLIX 


CUESTA  1.* 


Folio 


[h. 


CUESTA  2/ 


Folio 


conocido,  cuan- 
do agrandes  vo- 
ces le  dijo :  ¡Ah 
ladrón  de  Gine- 
sillo,  deja  mi 
prenda,  suelta 
mi  vida,  no  te 
empaches  con 
mi  descanso, 
deja  mi  asno, 
deja  mi  regalo , 
huye  puto,  au- 
séntate ladrón, 
y  desampara  lo 
que  no  es  tuyo! 
'  No  fueron  me- 
nester tantas 
palabras,  ni  bal- 
dones, porque 
ala  primera  sal- 
tó Ginés,  y  to- 
mando un  trote 
que  parecía  ca- 
rrera, en   un 
punto  se  ausen- 
tó, y  alejó  de 
todos.    Sancho 
llegóá  su  rucio, 
y  abrazándole, 
le  dijo :  ¿Cómo 
has  estado  bien 
mío,  rucio  de 
mis  ojos,  com- 


CÜESTA  3.* 


Folio 


Til 
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CUBSTA  1.* 


Folio 


Cap.  XXX . 


CUESTA  2/ 


Folio 


pañero  mío?  y 
con  esto  le  be- 
saba y  acaricia- 
ba, como  si  fue- 
ra persona;  el 
asno  callaba  y 
se  dejaba  besar 
y  acariciar  de 
Sancho  sin  res- 
ponderle pala- 
bra alguna. 
Llegaron  todos, 
y  diéronle  el 
parabién  del  AflT- 
llazgo  del  rticiOy 
especialmen- 
te D.  Quijote,  el 
cual  le  dijo  que 
no  por  eso  anu- 
laba lapóliza  de 
los  tres  polli- 
nos. Sancho  se 
loagradeció.En 
tanto  que  los 
dos  iban  en  es- 
tas pláticas,  dijo 
el  cura  á  Doro- 
tea... 

(Y  eontinña  igual  que 
la  pri  mera  de 
Cuesta). 
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Folio 
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CUESTA  1.* 

CÜESTA  2/ 

CUESTA  3.* 

Folio 

Folio 

Folio 

HXI.  .  174 

Así,  que  amigo 
Sancho,  no  se 
me  hace  dificul- 
toso creer  que 
en  tan  breve 
tiempo,    hayas 
ido    y  venido, 
desde  este  lugar 
al  del  Toboso, 
pues  como  ten- 
go dicho,  algún 
sabio  amigo  te 
debió  de  llevar 
en   volandillas 
sin  que  tú  lo  sin- 
tieses. Así  sería, 
dijo  Sancho, 
porque  á  buena 
fe,  que  andaba 
Rocinante,  como 
si  fuera  asno  de 
gitano,  con  azo- 
gue en  los  oídos. 

174v           — 

153             — 

uní.  .  266 

Parecióle  á  Mari- 
tornes que  sin 
duda  D.  Quijote 
daría  la  mano 
que  le   habían 
pedido,  y  pro- 
poniendo en  su 
pensamiento  lo 
que  había  de  ha- 

266              — 

233             — 

1 
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Cap.  xun. . 


267 


CUESTA  1/ 

cer,  se  bajó  del 
agujero,  y  se 
fué  á  la  caba- 
lleriza, donde 
tomó  el  cabes- 
tro del  jumento 
de  Sancho  Pan- 
za, y  con  mucha 
presteza  se  vol- 
vió á  su  aguje- 
ro... y  haciendo 
una  lazada  co- 
rrediza al  ca- 
bestro, se  la 
echó  á  la  muñe- 
ca, y  bajándose 
del  agujero,  ató 
lo  que  quedaba 
al  cerrojo  de  la 
puertadel  pajar 
muy  fuerte- 
mente. 
Allí  el  acordarse 
de  nuevo  de  su 
querida  Dulci- 
nea del  Toboso: 
allí  fué  el  lla- 
mar á  su  buen 
escudero  San- 
cho Panza,  que 
sepultado  en 
sueño,  y  tendi- 
do sobre  la  al- 


CUESTA  2.« 


Folio 


267 


CUESTA  3* 


Folio 


233v  — 
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CUESTA   1/ 
Folio 

I.  XX?-  .  y  tengro  tal  la 

cabeza  del  llan- 
to que  anoche 
hiceporelrwao, 
que  no  estoy  pa- 
ra meterme  en 
nuevos  lloros. 

130v  Y  subiendo  sobre 
RocinantCj  á 
quien  D.  Quijo- 
te encomendó 
mucho,  y  que 
mirase  por  él 
como  por  su 
propia  persona, 
se  puso  en  ca- 
mino del  llano. 

131  Volvió  Sancho  la 
rienda  á  Roci- 
nante y  y  se  dio 
por  contento  y 
satisfecho,  de 
que  podía  jurar 
que  su  amo  que- 
daba loco. 

I.  H¥I.  .134  No,  no,  dijo  el 
Barbero,  San- 
cho Panza,  si 
vos  no  nos  decís 
dónde  queda, 
imaginaremos, 
como  ya  imag-i- 


CÜESTA  2.- 


Folio 


131 


131v  — 


134 
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Folio 


115v  — 


115v  — 
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Cip.  XXf..   92  — 

92t  — 

6ap.  un.  .  94v         — 
95  — 

cip.  xm..ii4v      — 

114v         — 

Cap.  XXX .  .  i20     ( Uuiito  el  hallazgo  dol 
ruoio). 

61P.IXXI..122V         — 

6ap.  UUI.  .  186  — 

187  — 


122v  — 

186  — 

187  — 


LISBOA  2.' 

LISBOA  3.' 

Folio 

Folio 

92            - 

188v 

— 

92v          — 

189 

— 

94v          — 

193 

^ 

95            — 

193v 

— 

114v          — 

233v 



114v          — 

234 

— 

120     ( ÜDiite  el  baUaigo  del 

245 

(Umito  el  liaUugo  del 

rudo). 

rucio). 

249 

378v 
380 


VALENCIA    1."   (1605) 

Pág. 
Cip.  XUII.  .  267      (Narra  ol  robo  como  la 
2.*  y  3.*  de  Cuesta). 

El  cual  como  en- 
tró por  aquellas 


montañas,  se  le 

alegró  el  cora- 

zón, etc. 

270 

— 

270 

270 

— 

270 

275 

— 

275 

277 

— 

277 

VALENCIA    2/   (1605) 

Pág. 

367     (So  narra  el  robo  del 
rudo) 


MILATí  (1610) 

Pág. 

249     (Se  narra  el  robo  del 
meio). 


;  251 

!  251 
I  257 
I  258 
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Pig. 

Pie- 

rALENCIA  2.' 

XIT. 

.298 

— 

298 

— 

298 

— 

298 

— 

301 

— 

301 

— 

309 

— 

309 

— 

310 

— 

310 

— 

311 

— 

311 

— 

312 
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312 

— 

313 
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313 

— 

318 

— 

318 

— 

320 

— 

320 

— 

320 

— 

320 

— 

321 

— 

321 

— 

322 

— 

322 

— 

323 

— 

323 

— 

nTi. 

.239 



329 

— 

331 

— 

331 

— 

xm. 

.398 

— 

398 

— 

399 

— 

399 

— 

IXX. 

.419 

Y  bien  sabes  tú 
que  suele  decir- 
se á  pecado  nue- 
vo, penitencia 
nueva. 

(Aquí  está  intercalado 
el  hallasgo  del  asno 
como  en  las  ediciones 
2.«  y  S.*  de  Cuesta; 
después  sigue  como 
todas  con  esto): 

419 

(Cuenta  ol  haUazgo  del 
rueioj. 

En  tanto  que  los 


MILÁN 


Píg. 
278 
278 
281 
289 
289 
291 
291 
292 
297 
299 
299 
300 
301 
302 

308 
309 

373 
374 


392     (Caents  el  hallazgo  del 
meto}. 


OBSERVACIONES    GENERALES 


Pág. 


Cap.  XXI.  . 


VALENCIA  !.■ 

dos  iban  en  es- 
tas pláticas, 
(lijo  el  cura  á 
Dorotea... 


eap.  UXI. .  427 

Cap.  XUII.  .  646 

649 


VALENCIA   2.* 


Pág. 


427 

646 
649 


MILÁN 


Pág. 


400  — 

606  — 

608  — 


BRUSELAS  1/  (1607) 

Pág. 
Cap.  XXIII.  .209     (Cuenta  el   robo   del 
rtieio  lo  miRino  que 
la  2/  y  3.*  de  Cues- 
ta). 

210  Y  así  iba  tras  su 
amOy  sacando 
de  cuando  en 
cuando  de  un 
costal  (que  Ro- 
cinante llevaba 
sobre  sí  por  fal- 
ta del  asno)  y 
embaulando  en 
su  panza :  y  no 
se  le  diera  por 
hallar  otra 
aventura,  en- 
tretanto que  iba 
de  aquella  ma- 
nera, un  ardite. 


BRUSELAS  2.'  (1611) 

Pág. 

205  (Cuenta  el  robo  del 
rucio  lo  mismo  que 
la  2."  y  3.*  de  Cues- 
ta). 

207  — 


BRUSELAS  3.'  (1662) 

Pág. 

213  (Cuenta  el   robo   del 

ríteio  lo  mismo  que 
la  2.*  y  3.'  de  Cues- 
ta). 

214  — 
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BRUSELAS  1.' 

BRÜSBLAS  2/ 

BRUSELAS  3.' 

Pág. 

Pág. 

Pág. 

II.  .  210 

Mas  pesaba  tanto, 
que  fué  necesa- 
rio que  Sancho 
los  alzase. 

207             — 

215            — 

215 

Y  así  mandó  á 
Sancho,    que 
atajase  por  la 
una  parte  de  la 
montaña. 

212             — 

219            — 

216 

Y  siguióle  Sancho 
á  pie  consolado 
de  la  pérdida  de 
su  jumento  con 
la  esperanza  de 
los  tres  polli- 
nos. 

212             — 

220            — 

r..232 

Despidióse  del  ca- 
brero D.  Quijo- 
te, y  subiendo 
otra  vez  sobre 
Rocinante, 
mandó  á  San- 
cho que  le  si- 
guiese, el  cual 
lo  hizo  de  muy 
mala  gana. 

229             — 

237            — 

233 

Si  ya  quisiera  la 
suerte  que  los 
animales  habla- 
ran, como  ha- 
blaban en  tiem- 
po de  Guisope- 

229             — 

238            — 
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Cap.  XXT. 


BRUSELAS  !.• 

BRUSELAS  2/ 

BRUSELAS  3.' 

Pág. 

Pig. 

Mg. 

te,  fuera  menos 

mal,  porque  de- 

partiera yo  con 

Rocinante  (ya 

que  mi  corta 

ventura  no  per- 

mitió pueda  ser 

con  mi  jumen- 

to) lo  que  me  vi- 

niera en  gana. 

235    Por  tu  vida,  San- 

231            — 

240            — 

cho,  que  calles, 

y  de  aquí  ade- 

lante entremé- 

tete en  se7^ir  á 

tu  amo,  y  deja 

de  hacello  en  lo 

que  no  te  im- 

porta. 

241            — 

238            — 

247            — 

241            — 

238            — 

247            — 

242            — 

239            — 

248            — 

243            — 

240            — 

249            — 

243            — 

240            — 

249            — 

247    Digo  que  en  todo 

244            — 

253            — 

tiene  vuestra 

merced  razón, 

respondió  San- 

cho, y  que  soy 

un  asno:  mas 

no  sé  yo  para 

que  nombro  as- 

no en  mi  boca , 
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BRUSELAS  1.* 


BRUSELAS  2.* 


Pi8- 

f*%- 

Cap.  uy. 

pues  no  se  ha 
de  mentar  la 
soga  en  casa  del 
ahorcado. 

249 

— 

246 

250 

— 

246 

250 

— 

246 

251 

— 

248 

252 

— 

248 

Cap.  UTI. 

.257 

— 

253 

258 

donde  venía  la 
carta  para  Dul- 
cinea,  y  una 
cédula  firmada 
de  mi  señor. 

254 

Cap.  XXIX. 

.311 

— 

305 

132 

— 

306 

Cap.  XXX. 

.326 

Da  cuenta  del  hallar- 
go  del  rueio  lo  mis- 
mo que  la  2.'  y  3.' 
de  Cuesta. 

321 

Cap.  XXXI. 

.333 

— 

327 

Cap.  ILIII. 

.503 

— 

495 

505 



497 

321  Da  cuenta  del  hallaz- 
go del  rueio  lo  mis- 
mo que  la  2.*  y  3/ 
de  Cuesta. 


BRUSELAS  3.' 


Pig. 


255 
255 
255 
256 
257 

258 
264 


318  — 

318  — 

334  Da  cuenta  del  hallaz- 
go del  rueio  lo  mis- 
mo que  la  2.*  y  3.* 
de  Cuesta. 

341  — 

516  — 

518  — 
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AMBERBS  (1719) 

Pág. 

Gap.  uní.  .  213  (CaenU  el  robo  del 
rum'o  lo  mismo  qne 
la  Cuecta  2.*  y  8.'). 

214  — 

215  — 

219  — 

220  — 

Gap.  XX¥.  .237  — 

238  — 

240  — 

247  — 

247  — 

248  - 

249  — 
249  — 
253  — 
2.55  — 

255  — 

256  — 

257  — 

258  — 


Gap.  UTI. 


.263 
264 


Gap.  XIII.  .  318  — 

318  — 

Cap.  XXX.  .  334  (Despulas  de  las  pala- 
bras d  pesado  nueto 
penitencia  ntieva,  se 
cuenta   el    hallazgo 


TONSON    (1738) 

Pág. 

217  (Cuenta  el  robo  del 
rueio  lo  mismo  que 
la  Cuesta  2.*  y  3.*). 

219  - 
219       — 

224     — 

]  225     — 

242  - 

243  — 
245     — 

2.52  — 
252     — 

2.53  — 
i  2.54  — 
'2.54 

359  — 

260  — 

261  — 
261  — 
263  - 
263  — 

269  — 

270  — 

30     — 
30     — 

46  (Después  do  las  pala- 
bras a  pecado  nueeo 
peniteneia  ntiera,  se 
vuenta   ol    hallazgo 


ACA.DBMIA  1.*  (1780) 

Píg. 

16  (Cuenta  el   robo  del 

rueto  lo  mismo  que 
la  Cuesta  2.*  y  S.*). 

17  — 

18  — 

22  — 

23  — 

40  — 

40  — 

43  — 

49  — 

49  — 

51  — 

51  — 

52  — 

56  — 

57  — 

58  — 
.58  — 
.59  — 
60  — 

65  — 

66  — 

119  — 

120  — 

135  (Después  de  las  pala- 
bras á  pecado  nueto 
peniteneia  nueva,  se 
cuenta   el    hallasgo 
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P*«. 


Cap.  XXX. 


Gap.  XXXI. .  341 


AMBERBS 

del  rucio,  para  enla- 
sar  después): 

En  tanto  que  ellos 
iban  en  estas  plá- 
ticas, dijo  el  cura 
á  Dorotea... 


Cap.  Xlffl. .  516  — 

518    sobre  el  albarde. 


TONSON 

Pig. 

del  rucio,  para  enla- 

sar  después  ) : 

En  tanto  que  ellos 
iban  en  estas  plá- 
ticas... 

53  - 

233  — 

235    sobre  el  albarda. 


ACADEMIA  1.' 

Pág. 

del  rucio,  para  enla- 
zar después ) : 

En  tanto  que  ellos 
iban  en  estas  plá- 
ticas... 

142  — 

316  — 

318  — 


Gap.  XXIII. 


BOWLE  (1781) 

PELLICER(n98) 

ACADEMIA  2/  (1819) 

Pág. 

Pág. 

Pig. 

189     ( Cuenta  el  robo  del  ru- 

166 

( Cuenta  el  robo  del  rti- 

256     (  Cuenta  el  robo  del  ru- 

do lo  mismo  que  la 

eio  lo  mismo  que  la 

cio  lo  mismo  que  la 

2/  y  3.*  de  Cuesta). 

2/  y  8.*  de  Cuesta). 

2.«7S.«deCiiesU). 

191    Y  así  iba  tras  su 

169 

— 

258                — 

amo  cargado, 

con  todo  aque- 

llo que  había  de 

llevar  el  rticio, 

sacando  de  un 

costal,  y  em- 

baulando en  su 

panza... 

191            — 

169 

— 

258            — 

195            — 

174 

— 

263            — 

196    Suiguióle  Sancho 

178 

— 

265            — 

á  pie,  y  carga- 

do, merced  á 

Ginesillo  de  Pa- 

samonte. 
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lio  (Cuenta el  hallazgo tlol 
rucio  lo  mismo  qne  la 
3.*  y  8.'  de  Cuesta). 

192  — 

148  — 

151  — 


55  (Cuenta  el  hallaigo  del 
rtMio  lo  mismo  qne  la 
2.*  y  3.*  de  Cnerta). 

63  — 

277  — 

279  — 
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ARRIETA    (1827) 

Pág. 
Iin.  •      ^     Empiesa  j  acaba  el 
roho  como  las  otraa 
ediciones,  menos  la 
1.*  de  Cuesta. 

6  T  así  iba  tras  su 
amo  cargado 
con  todo  aque- 
llo que  había  de 
llevar  el  rucio, 
sacando  de  un 
costal  y  embau- 
lando  en  su 
panza. 
6  — 

12  — 

14  Siguióle  Sancho 
á  pie  y  cargado, 
merced  á  Gine- 
sillo  de  Pasa- 
monte. 

IT..   38 

38  — 

42  - 

51  - 

51  — 

53  — 

54  — 
54  — 
60  — 
63  - 

63  — 

64  — 


CLEMENCIN  (1833) 

Pi8. 

227  Empiesa  j  acaba  el 
robo  como  lad  otras 
ediciones,  menos  la 
1.*  de  Cuesta. 

231     — 


232 
242 
244 


273 
274 
279 
300 
301 
304 
305 
306 
318 
322 
323 
323 


RIVADENEYRA.  (1846) 

Píg. 

274  Empieza  y  acaba  el 
robo  como  las  otras 
ediciones,  menos  la 
1.*  de  Cnesta. 

274     — 


274 
275 

275 


279 
279 
279 
281 
281 
281 
281 
281 
282 
282 
282 
282 
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ARRIBTA 

Cap.  XXV. 

.   66 

— 

66 

— 

Cap.  IXVI. 

.   73 

— 

75 

» 

Gap.  mx. .  150  — 

151  — 

6iP.  XXX.  .  173  Narra  el  hallazgo  del 
rueio  lo  minino  que 
la2.*y3.'dcCue«ta. 

Cap.  XXXI.  .183  — 


CLBMBNCIN 

Pág. 

327  — 

328  — 

342  - 

345  y  una  cédula  fir- 
mada de  mi  se- 
ñor. 

440  — 

440  — 

473  Narra  el  ballazgo  del 
rueio  lo  mÍRino  qne 
la2."y8."deCiieRta. 

492  — 


Cap.  Xini.  .  164      Por   haber  suprimido    ;    285 
el  Sr.  Arrieta  las  no-    j 
yelan  del  Curioto  im-    , 
periinenie  j  el  Cau-    , 
(iro,  corresponden 
estos  dos  pasajes  al 
capitulo  38. 

266  —  I    289 


RIVADENEYRA 


Pig. 

283 
283 

284 
284 


295  — 

295  — 

298  Narra  el  hallazfo  del 

rueio  lo  mismo  que 
la  2.*  j  8.*  de  Cuesta. 

299  — 
334  — 


334 
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GASPAR  Y  ROIG  (1850) 

Pág. 
.  132  Narra  en  la  miBma  for- 
ma el  robo  del  rucio 
como  las  edicioncR  2.* 
y  3.*  de  Cuesta^  y  al 
terminarlo  empieza  : 

El  cual  como  en- 
tró, etc. 


133  Y  así  iba  tras  su 
amo  cargado  con 
todo  aquello  que 
había  de  llevar 
el  rucio,  sacando 
de  un  costal  y 
embaulando  en 
su  panza. 

133    Mas  pesaba  tanto. 

13o  — 

136  Siguióle  Sancho 
á  pie  y  cargado, 
merced  á  Gine- 
sillo  de  Pasa- 
monte. 

.146  — 

146  — 

147  — 
150  — 


ARGAMASILLA1.'(18(^) 

Pág. 

225  Según  fué  lo  que 

miraron  y  bus- 
caron los  geleo- 
tes. 

Omite  aquí  todo  el  robo 
del  rucio,  y  continúa 
de  eBte  modo : 

Así  como  D.  Qui- 
jote entró  por 
aquellas  mon- 
tañas, etc. 

226  Y  así,  iba  tras  su 

amo ,  sentado  á 
la  mujeriega 
sobre  su  jumen- 
to, sacando  de 
su  costal  y  em- 
baulando en  su 
panza. 
22G  mas  pesaban  tan- 
to. 

231  — 

232  Siguióle  Sancho 

con  su  acostum- 
brado jumento. 


250 
250 
253 


ARGAMASILLA2.*(1863) 

Pág. 

212  — 


212 


213 

217 
218 


235 
236 
238 


258     En  oHta  página,  en  la    i    243 


lín.  18,  y  después  de   i 
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Pág. 


151 
151 
151 
152 
154 
154 
154 
155 
155 
15(i 


2()1 

I  2()3 

¡  263 

i  264 

!  2()8 

•  27Í) 

¡  270 

'  271 

!  272 

1  27:^ 


ARGAMASILLA  1.* 

Pág. 

InM  palabras  «inúftíí 
]{oldún  qiio  AmadÍH», 
intercaló  Ilartzen- 
biiRfli  ol  robo  «leí  ru- 
cio, Halvando  con  • 
0Ht(»Ias  contradiccio-    ' 

no8  que  van   anota-    j 

I 


ARGAMASILLA  2.* 


daM.  y  añado  en  ro 

I 

)[;uida  el  pasaje  que 
entá  Acnalado  en   1»    ' 
3.*    de    Cuenta    con    ■ 
el    número     5 .    que    ¡ 
dice: 

Y  car«>^nclo  con  i 
todo  aquello 
que  hal)ía  do 
llevar  el  rucio,  i 
merced  á  üine- 
sillo  de  Pasa- 
monte,  siguió  á 
su  amo. 


24í) 

247 

248 

248 

I  253 

I  254 

255 

255 

I  257 

|2r,7 
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Pág. 
P.  XX¥I.  .  160  — 

160  — 

p.  UIX.  .  188  — 

189  — 

P-  ZXX.  .  197  Cuenta  el  hallazgo  del 
asno  en  la  misma  for- 
ma que  las  ediciones 
2.*  y  3.*  de  Cuesta. 

p.  XMI.  .  201  — 

p.  XLIII.  .298  — 

299  — 


ARGAMASILLA  1/ 
Pág. 

6  — 

7  — 

63  — 

64  — 

80  Narra  el  hallazgo  del 
asno  del  mismo  mo- 
do que  las  ediciones 
2.*  y  3.*  de  Cuesta. 

88  — 

273  — 

275  — 
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Pág. 
6 

7 

60 
60 

76 


83 

257 

259 


MÁINEZ    (1877) 

Pig. 

p.  IIIIL  .  6  Según  fué  lo  que 
llevaron  y  bus- 
caron los  geleo- 
tes. 

Aquí  cuenta  el  robo  del 
meto  de  la  misma  ma- 
nera que  las  ediciones 
2.*  y  3.*  de  Cuesta. 

8  Y  así  iba  tras  su 
amo,  cargado 
con  todo  aque- 
llo que  había  de 
llevar  el  rucio, 


BKNJUMEA    (1880) 

Pág. 

185  Según  fué  lo  que 
miraron  y  bus- 
caron los  galeo- 
tes. 

Sigue  a<iuí  el  robo  del  ru- 
cio en  la  misma  forma 
que  cu  las  ediciones 
2.^  y  3.*  de  Cuesta. 

287  — 


FITZMAURICE-KKLLY 

( 1898) 
Pág. 

201      Omite,  como  la  1."  de 
Cuesta,   el   robo  del 


201 
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Cap.  XXT 


MÁINEZ 

BENJUMEA 

»áfi. 

Pág. 

sacando  de  un 

costal,  y  em- 

baulando en  su 

panza. 

9 

mñf^pesaba7l  tanto 

287 

— 

12 

Y  así  mandó  á 
Sancho  que  ata- 
jase por  una 
parte  de  la  mon- 
taña, que  ól  iría 
por  otra. 

En  cflto  panaje  «i^uo  á 
la  a©  BruBolan  1607. 

190 

13 

Y  sig-uióle  Sancho 
ápieycargtido, 
merced  á  Oine- 
sillo  de  Pasa- 
monte. 

191 

:u 

__ 

20(> 



31 

— 

20(3 

— 

33 

— 

208 

— 

38 

— 

213 

— 

3S 

— 

213 

— 

31) 

— 

214 

— 

40 

— 

215 

— 

40 

215 

— 

43 

— 

218 

— 

44 

— 

220 

— 

45 

— 

220 

— 

45 

— 

220 

— 

4(3 

— 

221 

— 

47 

__■ 

222 

.» 
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201 
205 


206 


220 
221 
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228 
229 
230 
230 
230 
234 
236 
236 
236 
2,38 
238 
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MAINBZ 

BENJUMEA 

FIT 

Pig. 

Pá«. 

pig. 

Cap.  XITI. .  :>.-> 

— 

22(i 

— 

2tí 

55 

— 

227 

— 

244 

Ca*.  IXII.  .  102 

— 

270 

^_^ 

2a3 

102 

— 

270 

— 

2m 

Cap  XXI.  .  117  Explica  igual  quo  las 
otras  cdicionen  el  ha- 
llazgo del  rucio. 


FITZMAURICE- KELLY 


283      Narra  fl  hallazgo  del       2r>7      DcMpu^s  de  «  á  pecado 


Cap.  XUI.  .  123 


rurio  del  iiiíhuio  modo 
que  luH  otra»  cdicio- 
ncH. 


nuevo,  penitencia 
nueva».  Rij^e : 

En  tanto  que  los 
(los  iban  en  estas 
pláticas... 

omitiendo,  como  on  la 
!.■  edición  do  Cuenta, 
el  hallazgo  del  nieio. 


I  289 


303 


Cap.  XLIII.  .264 
266 


434 
435 


i  430 
!  431 
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Fatigosa,  por  lo  larga,  ha  sido  la  cita;  pero,  sin  haber  juntado 
como  en  un  solo  haz  las  26  narraciones,  no  era  posible  hacer  refe- 
rencias que  el  lector  podrá  comprobar  sin  esfuerzo  alguno,  Al 
traerlas  á  este  sitio,  no  se  trata  de  dilatar  con  ellas  las  páginas  del 
presente  volumen,  sino  de  orientar  á  los  que  desearen  persuadirse 
por  sí  mismos  de  la  obscuridad  que  rodea  al  tan  discutido  relato, 
Para  esclarecerlo  haremos  las  observaciones  siguientes : 

1/  No  es  nuestro  propósito  restar  autoridad  á  la  principe.  Por 
eso,  á  fuer  de  imparciales,  se  comienza  haciendo  patentes  las  incon- 
gruencias de  las  ediciones  2/  y  3/  de  Juan  de  la  Cuesta;  pero  in- 
congruencias intermitentes,  y  que  ni  aun  en  esto  van  de  acuerdo. 

2/  La  primitiva  edición  sale  incólume,  aunque  por  breves  mo- 
mentos, de  tamañas  inconsecuencias.  En  ella,  por  causas  que  no 
se  explican  suficientemente,  queda  en  silencio  la  narración  del  robo. 
Por  eso  se  han  dejado  en  blanco  las  páginas  XXXV,  XXXVI,  XXXVII, 
XXXVIII  y  XXXIX,  y  por  esla  razón  no  sorprende  seguir  leyendo 
que  Sancho  iba  sentado  á  la  mujeriega;  que  hubo  de  apearse  para 
coger  la  maleta  que  por  el  mucho  i)eso  no  fué  posible  á  D.  Quijote 
alzar  con  su  lanzón;  que  poco  más  tarde  se  le  ordenara  apearse  de 
nuevo  para  atajar  la  montaña;  que  luego  se  diga :  «siguióle  Sancho 
con  su  acostumbrado  jumento»)  que  en  el  capítulo  25,  al  despedirse 
D.  Quijote  del  cabrero,  aparezcan  amo  y  mozo  montados  en  sus  res- 
pectivas cabalgaduras;  que,  al  mandarle  su  señor  guardar  silencio, 
se  duela  de  que  el  rucio  no  tenga  el  don  de  la  palabra  como  los  ani- 
males de  que  habla  Esopo,  pues  al  menos  podría  departir  con  él;  y, 
al  fin,  se  le  advierte:  (a Por  tu  vida,  Sancho^  que  calles;  y  de  aqui  ade- 
lante entremétete  en  espolear  á  tu  asno.»  (Véanse  confirmadas  las 
anteriores  referencias  en  las  páginas  XXXIX,  XL  y  XLI.) 

3.*  Hasta  aquí  el  triunfo  de  la  1/  edición  ;  el  triunfo  de  los  que 
sostienen  que  el  novelista  no  escribió  el  robo  del  rucio;  y  por  tanto 
la  derrotado  la  2.*  edición  es  evidente;  porque  si,  como  puede  verse 
en  la  página  XXXV,  en  ella  se  relata  el  hurto,  el  coincidir  ahora  con  la 
primera  en  los  siete  pasajes  arriba  citados,  es  contradicción  palmaria. 

Pero  apenas  la  princeps  ha  subido  al  pináculo  de  la  gloria,  cuando 
cae  lastimosamente,  quedando  tan  mal  herida  que  aun  no  ha  podido 
convalecer. 

El  golpe  ha  sido  terrible,  y  la  impresión  para  el  lector  en  extremo 
dolorosa ;  acaba  de  ver  al  bueno  del  escudero  montado  en  el  asno,  y 
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ahora,  como  por  arte  de  encantamiento,  aquel  mismo  Sandio  que 
nos  dijo  710  estar  (acostumbrado  á  a7idar  ápie,  aparece  sin  cabai^^adura, 
camina  que  te  caminas,  exclamamlo  :  «  ^¡Bien  haya  quien  nos  quitó 
ahora  del  trabajo  de  desenalbardar  al  rucio  J  »...  <Kserd  bien  tornar  á 
ensillar  á  Mocinante  para  que  supla  la  falta  del  rucio,  y^  ¡Con  qué 
pena  nos  dice :  «  Más  fué  perder  el  asno,  pues  se  perdieron  en  él  las  hi- 
las y  iodo!»  Pero,  en  fin:  «...d  á  mi  me  andarán  mal  los  pies,  si  es  que 
llevo  espuelas  para  ativnr  á  Rocinante. »  No  es  menor  su  pena  cuan- 
do, confesando  sus  cortos  alcances,  responde  ñ  D.  Quijote:  <u,,en  todo 
tiene  vuestra  merced  razón,  y  que  soy  un  asno.  Mas  no  sé  yo  para  qué 
nombro  asno  en  mi  boca,  pues  no  se  ha  de  mentar  la  soya  en  casa  del 
ahorcado.»  Pero,..  «Déjeme:  iré  á  ensilhír  á  Rocinante^  y  aparéjese 
vuestra  merced  d  echarme  su  bendición ,  que  luego  pienso  partirme.  » 

4.*  Si  no  bastasen  estas  ritas  á  demostrar  que  el  rucio  no  está 
en  compañía  de  su  dueño,  y  probar  de  pasada  la  gran  caída  de  la 
1.*  edición,  lo  acreditarán  por  modo  concluyente  esotros  testimonios: 

^^  Por  amor  de  Dios,  señor  mio^  que  no  ved  yo  en  cueros  á  vuestra 
merced^  que  me  dará  mucha  lAstima  y  no  podré  dejar  de  llorar,  y 
tengo  tal  la  cabeza^  del  Habito  que  anoche  hice  por  el  rucio^  que  no  estoy 
para  meterme  en  nuedos  lloros. » 

Dando  un  paso  más  en  la  narración,  entramos  en  el  capítulo  2í> , 
pero  entramos  á  obscuras  :  sólo  se  oyen  quejas,  lamentaciones ;  sólo 
se  habla  de  dudas  y  recelos,  que  todo  anda  mezclado,  pues  vese  al 
escudero  sobre  el  Rocinante.  <sf  —  No^  no,  —  dijo  el  barbero,  —  Sancho 
Panza:  si  vos  no  nos  decís  dónde  queda  (el  amo),  imaginaremos,  como  ya 
imaginamos,  que  vos  le  habéis  muerto  y  robado,  pues  venís  encima  de  su 
caballo.  En  verdad  que  nos  halléis  de  dar  el  dueño  del  rocín, »  Y,  aco- 
rralado por  las  amenazas  de  maese  Nicolás,  se  ve  obligado  á  contar 
la  pérdida  del  rucio,  Y  ¿cómo  la  refirió?  Indudablemente  del  mismo 
modo  y  manera  que  lo  relató  más  tarde  á  Sansón  Carrasco. 

5,*  El  fracaso  de  la  1/  edición  es  completo.  Después  de  haber 
tenido  un  momento  de  luz;  después  de  haber  apuntado  la  idea  de  la 
pérdida  del  jumento;  cuando  parecía  le  entraban  escrnpulos,  en 
vez  de  un  arrepentimiento  sincero,  acreedor  á  la  indulgencia,  llega 
el  capitulo  30  (i oh  desencanto!),  y  el  bellísimo  trozo  del  hallazgo,  el 
que  tantos  encomios  ha  merecido  por  la  simpatía  que  despierta  en 
los  corazones  tiernos,  ese  venturoso  hallazgo  que  tan  discretamente 
pone  aquí  el  novelista,  diríase  condenado  á  no  ver  jamás  la  luz  del 
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día,  como  si  el  contraste  entre  el  knrto  y  el  recobro  careciesen  de 
valor  estético  en  una  obra  de  arte, 

6,*  ¿Por  qaé  condeaar  á  vergonzoso  ostracismo  págfinas  tan  lle- 
nas de  naturalidad  y  donaire  como  las  del  ¿í'racioso  Aurio  y  feliz  ha- 
Uoiffoí  ¿Son  acaso  una  profanación  artística  hecha  por  audaz  y  me- 
diocre literato?  Si  como  dijo  Cervantes:  (x  la  pluma  es  lengua  del  alma 
y,  cuales  fueren  los  conceptos  que  en  ella  se  engendrasen,  tales  serán  sus 
escritos»f  ¿hay  en  estas  dos  narraciones  al¿,''0  que  vengra  á  tronchar 
la  palma  otorgada  al  regocijo  de  las  musas?  Sello  de  personalidad 
literaria,  como  ahora  dicen,  el  estilo  de  entrambas,  pregona  ser  el 
mismo  que  en  casos  análogos  usó  el  Príncipe  de  los  ingenios. 

7.*  Comiéncese  por  el  diccionario,  por  la  palabra,  esa  hermana 
gemela  del  peusamiento,  y  será  fácil  llegar  á  la  cooclusión  de  que 
éste  y  aquélla  se  engendraron  en  un  mismo  instante,  y,  cual  Mi- 
nerva del  cerebro  de  Júpiter,  así  también  ellos  salieron  engalana- 
dos del  alma  del  artista,  para  vivir  eternamente  juntos. 

Acordar.  —  ¿No  están  diciendo  estas  dos  frases:  «acordó 
(Ginós)  de  esconderse  eu  aquellas  montañas»..,  «acoudó  de  hurtar 
el  asno*,  ser  de  la  misma  familia  que  esotras,  por  no  citar  más?: 
íc  Viendo  el  señor  de  la  casa  que  era  ya  tarde  y  que  Anselmo  no  lla- 
maba, acordé  de  entrar.»)  (I,  35.)  *í.., acordaron  de  no  tocarle  en  uín- 
gún  punto  de  la  andante  caballería.»  (11, 1.)  ^,, .acordó  de  echarlos  (los 
requesones)  en  la  celada  de  su  señor.i^  (II,  170  ^.>*acordó  el  padre  de 
Quiteria  de  estorbar  a  Basilio  la  ordinaria  entrada  que  en  su  casa 
tenía. ^  (ir,  19.) 

Agradecer*  —  ¿No  son  de  una  misma  factura,  para  usar  una 
frase  moderna,  este  pasaje  del  robo:  ^í Agradeció  (Sancho)  á  D.  Qui- 
jote la  merced  que  le  hacía^^,  y  aquel  otro  del  capítulo  3,**;  ^,, .agrade- 
ciéndole la  merced  de  haberle  armado  caballerosa? 

Agradecido.  —  Este  otro  caso;  «Ginés,  que  no  era  ni  agra- 
decido ni  bien  intencionado»,  arguye,  comparándole  con  los  ejemplos 
que  van  á  continuación,  que  en  la  pluma  de  Cervantes  era  habitual 
la  gracia  en  el  empleo  de  agradecer  y  agradecido. 

«...y  contentóse  con  un  pajecillo  barbilucio,  sin  otra  hacienda  ni 
nombre  que  el  que  le  pudo  dar  de  agradecido  la  amistad  que  guardó 
i  su  amigo.»  (H,  L)  «Y  de  camino  podéis  encajar  un  besalamanos 
á  mi  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  por  que  vea  que  soy  pan  agra- 
decido,» (ir,  47.)  «Escribe  á  tus  señores  y  muéstrateies  agradecido; 
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que  la  ingratitud  es  hija  de  la  soberbia  y  uno  de  los  mayores  pe- 
cados que  se  saben,  y  la  persona  que  es  agradecida  á  los  que  bien  le 
han  hecho,  da  indicio  que  también  lo  será  á  Dios,  que  tantos  bienes 
le  hizo  y  de  continuo  le  hace.»  (11,51.)  «...y  enviádole  el  pre- 
sente que  vuestra  merced  me  dice,  estoy  muy  satisfecho,  y  pro- 
curaré de  mostrarme  agradecido  á  su  tiempo.»  (11,51.)  «...y  no 
será  bien  que,  pues  se  me  da  á  mí  por  consejo  que  sea  agradecido , 
que  vuesa  merced  no  lo  sea  con  quien  tantas  mercedes  le  tiene  he- 
chas.» (II.  51.) 

Brinco.  —  ¿Qué  diferencia  advierten  el  gramático,  el  crítico, 
el  literato  de  fino  gusto,  entre  la  significación  metafórica  dada  en  esta 
narración  á  la  voz  brinco  y  la  que  tiene  en  otros  pasajes  del  mismo 
autor?  «Brinco  de  mis  hijos»  llamó  Sancho  en  esta  ocasión  al  rucio. 
Y  en  otro  capítulo  del  Quijote  se  lee:  «En  resolución,  él  me  aduló 
el  entendimiento  y  me  rindió  la  voluntad  con  no  sé  qué  dijes  y  brin- 
cos que  me  dio.»  En  La  gitanilla  dijo:  «En  verdad  que  pensé,  —  dijo 
Preciosa,  —  que  juraba  vuesa  merced  por  algún  niño  de  dos  anos:  mi- 
rad qué  D.  Juanico  y  qué  brinco.» 

Cédula.  —  Así  en  el  relato  del  suceso  que  se  discute  como  en 
todas  las  obras  del  inmortal  novelista,  se  echa  de  ver  lo  habitual  que 
era  en  su  pluma  el  vocablo  cédula. 

«  Levantábase  de  mañana,  y  aguardaba  á  que  el  despensero  vi- 
niere, á  quien  de  la  noche  antes,  por  una  cédula  que  ponía  en  el 
torno,  le  avisaban  lo  que  había  de  traer  otro  día...»  (Bl  celoso  ex- 
treme  ño.) 

«Ya  en  este  tiempo  había  dado  traza  Tomás  como  le  viniesen 
cincuenta  escudos  de  Sevilla,  y,  sacándolos  él  de  su  seno,  se  los  en- 
tregó al  huésped  con  cartas  y  cédula  fingida  de  su  amo.  »  fZa  ilus- 
tre/regona.) 

«Pero  aun  no  bien  satisfecha  de  sus  juramentos  y  palabras,  por- 
que no  se  las  llevase  el  viento,  hice  que  las  escribiese  en  una  cédula 
que  él  me  dio  firmada  de  su  nombre. »  (Las  dos  doncellas.) 

«  Bien  os  debéis  acordar  quién  fué  Leocadia,  y  cuál  fué  la  pala- 
bra que  le  distes  firmada  en  una  cédula  de  vuestra  mano  y  letra,  ni 
se  os  habrá  olvidado  el  valor  de  sus  padres...  Confieso,  hermosa 
Leocadia,  que  os  quise  bien,  y  me  quisistes,  y  juntamente  con  esto 
confieso  que  la  cédula  que  os  hice  fué  más  por  cumplir  con  vuestro 
deseo  que  con  el  mío. »  (Las  dos  doncellas.) 
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«La  reina  llamó  i'i  un  mercfíiler  rico  que  habitaba  eo  Londres^  y 
era  francés,  el  cual  tenia  correspondencia  en  Francia,  Italia  y  Eí^paña^ 
al  cual  entregó  los  diez  mil  escudos,  y  él  pidió  cédulas  para  que  se  las 
entrenzasen  al  padre  de  Isabela  en  Sevilla*  3^  (La  espaíiola  inglesa.) 

«Sí  digo  que  sentí  en  el  alma  mi  cautiverio,  y  sobre  todo  la  per* 
dída  de  Iü5í  recHudñs  de  Roma,  donde  en  una  caja  de  lata  traía,  con 
una  céduU  de  los  rail  y  seipcientos  ducados.,, »  (La  espaíiohi  inglesa,) 

Curar.  —  La  significación  para  muchos  arcaica  de  cuidar,  po- 
ner cuidadoj  hacer  caso  de  alguna  cosa,  es  la  misma  en  que  se  em- 
plea aquí:  «Ginés...  acordó  de  hurtar  p1  a^nd  a  Sancho  Panza, 
no  ctirá/idose  de  Rocinante,  por  ser  premia  ttuí  mala  para  empeñada 
como  para  vendida.» 

Este  curar  ¿no  evoca,  en  la  memoria  de  muchos,  otros  varios  ejem- 
plos en  los  que  tiene  la  misma  sio-nitícación  é  igual  sabor?  ¿Por  qué 
el  arriha  citado  ha  de  ser  de  escritor  menos  artista  que  Avellaneda 
y  no  de  Cervantes,  que  tantas  y  tantas  veces  se  gallardeó  en  sa 
gracioso  empleo? 

«No  se  curó  el  arriero  deístas  razones  (y  fuera  mejor  que  se  cu- 
raraJ*..V)  (I,  3,)  «No  se  bahía  curado  iSancho  de  echar  sueltas  á  Roci- 
nante, jo  (I,  lt5.)  'xBon  Quijote  no  se  curaba  de  las  piedras,  antes,  dis- 
curriendo á  todas  partes,  decía ;x.  (I,  18.)  «rDió  luego  voces  á 
Sancho  Panza  que  viniese;  pero  él  no  se  curó  de  venir.»  (I,  19.) 
«.,.como  por  aquel  lugar  inhabitable  y  escabroso  no  parecía  persona 
alguna  de  quien  poder  informarse,  no  se  curó  de  más  que  de  pasnr 
adehmte.  »  (I,  23.)  «,..no  ne  curan  de  procuralle.»  (í,  25.)  «...no  se 
cure  de  ir  por  agoraá  ver  á  mi  señora  Dulcinea,>>  (I,  31.)  «...y  el  señor 
está  á  pierna  tendida  gozando  de  la  renta  que  le  dan,  sin  curarse  de 
otra  cosa.»  (I,  50.)  «  ...respondió  {at  leonero)  que  le  oía,  que  no  se  cu- 
rase de  más  intimaciones  y  requerimientos,  que  todo  sería  de  poco 
fruto. í>  ^11,  17.)  «No  te  cures  de  otra  averiguación*  »  (II,  29.)  «...vol- 
veos á  vuestra  casa,  y  criad  vuestros  hijos  si  los  tenéis,  y  curad  do 
vuestra  hacienda.»  (II,  31  )  «...de  las  barbas  de  acá,  poco  ó  nádame 
curo.  »  (ü,  38.)  «  Pero  el  gato,  no  curándose  destas  amenazas,  gruñía 
y  apretaba*  d  (II,  46.)  4f  —  Mirad,  señor  doctor:  de  aquí  en  adelante 
no  os  curéis  de  darme  á  comer  cosas  regaladas.  »  (II,  49.)  <f  ...no  se 
curaría  de  las  solicitudes  dése  señor  mayorazgo. »  (II,  54.) 

IDaspensa.  —  Si  el  estilo  refleja  la  manera  particular  que  en 
el  concebir  y  expresar  las  ideas  tiene  cada  escntorj  ¿no  presentan 
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un  mismo  tipo,  parangonados  con  el  primer  ejemplo  que  citamos  á 
continuación,  por  ser  propio  de  este  pasaje,  los  que  le  siguen  inme- 
diatamente? 

«...con  veintiséis  maravedís  que  ganaba  cada  día,  mediaba  yo  mi 
despensa. »  (I,  23.)  «...y  lo  que  no  había  de  bueno  en  ello  era  que  pe- 
recían de  hambre,  que  con  la  falta  de  las  alforjas  les  faltó  toda  la 
despensa  y  matalotaje.»  (I,  19.)  «  ...y  desbalijando  á  la  balija  de  su 
lencería,  la  puso  en  el  costal  de  la  despensa. »  (I,  23.)  «  Tendieron  la 
arpillera  del  primo  sobre  la  verde  hierba,  acudieron  á  la  despensa  de 
sus  alforjas,  y,  sentados  todos  tres  en  buen  amor  y  compana,  me- 
rendaron y  cenaron  todo  junto. »  (II,  22.) 

Slmpeñar.  —  En  el  significado  de  dar  ó  dejar  en  prenda  una 
cosa  para  seguridad  de  la  satisfacción  ó  pago,  como  indica  la  pala- 
bra en  esta  cláusula,  tiene  la  misma  acepción  que  le  dio  el  novelista 
en  casos  análogos. 

€... acordó  de  hurtar  el  asno  á  Sancho  Panza,  no  curándose  de  Ro- 
cinante, por  ser  prenda  tan  mala  para  empeñada  como  para  ven- 
dida. »  (I,  23.)  «  Dio  luego  D.  Quijote  orden  en  buscar  dineros  ;  y, 
vendiendo  una  cosa  y  empeíiando  otra  y  malbaratándolas  todas, 
llegó  una  razonable  cantidad.  »  (I,  7.)  «  Dice  verdad,  —  dijo  el 
comisario  ;  — que  él  mesmo  ha  escrito  su  historia,  que  no  hay  más 
que  desear,  y  deja  empeñado  el  libro  en  la  cárcel  en  doscientos  rea- 
les. »  (I,  22.)  «Salí  de  mi  patria,  empeñé  mi  hacienda,  dejé  mi  re- 
galo, y  entregúeme  en  los  brazos  de  la  fortuna.  »  (II,  16.) 

Los  que  dijeren  que  el  empeñar  de  las  anteriores  citas  es  ejem- 
plo sumamente  débil,  por  no  constituir  una  manera  singular  de 
expresión,  ¿podrán  negar  que  la  hay,  y  muy  significativa,  en  este 
que  ahora  sigue  ? 

Ghuiar.  —  «...pero  la  suerte  fatal,  que,  según  opinión  de  los  que 
no  tienen  lumbre  de  la  verdadera  fe,  todo  lo  guia,  guisa  y  compone 
á  su  modo,  ordenó  que  Ginés...»  (I,  23.)  « —  La  ventura  va  guiando 
nuestras  cosas  mejor  de  lo  que  acertáramos  á  desear. »  (I,  8.) 

Suerte.  —  Si  en  los  dos  ejemplos  anteriores  brilla  una  imagen, 
una  creación  estética,  siquiera  en  miniatura,  signo  de  una  misma 
personalidad  literaria,  ¿acaso  no  se  destaca  también  ésta  en  el  uso 
de  la  voz  svsrte  ? 

4iVero  líL  sueríe  fatal,  que,  según  opinión  de  los  que  no  tienen 
lumbre  de  la  verdadera  fe,  todo  lo  guía,  guisa  y  compone... »  (I,  '23.) 
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€La  siierie,  que  de  bien  en  mejor  enraniiiuiba  ios  negocios  de 
Loay.^a,  trujo  á  aquellas  horas,  que  eran  dos  deí^pués  de  la  media 
nuche,  por  la  calle  á  sus  amibos,  ¿  los  cuales  bí^o  la  señal  acostum- 
brada. »  (M  celoso  ewiremeñoj 

«  Pero  la  suerte^  que  no  sabré  decir  si  mis  cosas  empeoraba  ó  me- 
jnra1>a,  ordenó  que,  en  níng"una  parte  donde  pensase  hallar  á  doña 
Estefanía,  la  hallase.  »  i  MI  casamiento  engañoso  J 

También  pudieran  entrar  en  competencia  otros  vocablos  de 
entrambos  relatos,  ñn  temor  á  ser  vencidos  por  sus  hermanos  del 
Don  Quijüie  y  demás  obras  del  ingenio  complutense;  pero,  aunque 
tarea  fAcil,  seria  fatigosa  al  lector,  h  quien  sólo  place  lo  que  por 
modo  concluyente  se  le  afirma  y  prueba,  á  saber:  que  aun  siendo, 
como  lo  son.,  las  palabras  del  dominio  común  ;  que  aun  usadas  por 
otros  esv^ritores  en  la  misma  acepción  metafórica  ;  que  aun  no  cons- 
tituyendo un  signo  de  potente  y  briosa  originalidad;  todavía  hay 
en  ellas  algo  que,  cual  piezas  preparadas  de  antemano,  para  que 
por  su  reunión  y  ajuste  compongan  un  todo,  muestra,  por  su  rit- 
mo y  harmonía,  por  la  elegante  soltura  de  su  hipérbaton,  por  la 
naturalidad  con  que  corre  la  pluma,  no  sabemos  si  por  instinto  ó 
con  disimulado  estudio;  haber  en  ellas  algo  que  sólo  cuadra,  por 
el  modo  de  cuncebir  y  expresar  las  ideas,  con  la  manera  de  Cer- 
vantes, tan  distinta  de  la  frialdad  y  pesadez  del  servil  imitador,  el 
falso  Avellaoeíla,  para  no  citar  nada  mi'is  que  á  él  y  á  sus,  más 
torpes  aun,  bajos  imitadores. 

8/  Esj  por  tanto,  la  narración  del  debatido  hurio^  tela  tejida  por 
la  misma  mano  que  tejió  otras,  tamhii'Mi  bellísimas,  escenas  del  im- 
perecedero  libro,  y  tiene  su  lugar  propio  en  la  inmortal  novela,  sea 
cual  fuere  la  causa  (que  esto  no  se  averiguará  jamás)  de  no  haber 
aparecido  en  la  primitiva  edición  del  Do7i  Qníjúie.  Hase  dicho  que 
tiene  su  propio  asiento.,,  ¿Dónde?  /.Kn  el  capítulo  23?  ¿En  el  25? 
Esta  es  la  cuestión  por  resolver. 

Si  las  cuartillas  parecieron  acabada  ya  la  impresión,  ó  si^  apre- 
miado por  el  editor,  las  escribió  de  nuevo  Cervantes,  no  es  cosa  bien 
averiguada;  pero  ellas  forman  parte  del  inmenso  caudal  atesorado 
por  el  autor  de  La  Galalea  y  de  otras  obras  que  le  han  hecho  famoso 
en  los  fastos  de  la  literatura. 

La  precipitación  con  que,  á  las  pocas  semanas  de  la  primera  ira- 
presión,  hubo  de  incorporarse  el  susodicho  relato  en  el  cuerpo  de  la 
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novela,  explica  suficientemente  las  incong^ruenciasque  desdoran  tan 
precioso  libro,  si  ya  no  es  que  de  industria  las  dejó  allí  para  dar  en 
qué  entender  á  sus  contemporáneos  y  á  los  venideros.  Cuántas  y 
cuáles  sean  esas  incongruencias,  las  verá  quien  hojee  las  páginas 
señaladas  con  los  números  XXXV  hasta  la  LII  inclusive. 

9.*  En  resolución:  con  la  autorización  más  solemne  que  en  la 
materia  cabe  recibir,  y  sin  temor  á  quien  inconsideradamente  ose 
censurarlo,  hemos  incluido  en  el  capítulo  23  la  tan  traída  y  llevada 
narración  del  hurto^  y,  asimismo,  en  el  30,  la  del  hallazgo.  ¿De  dónde 
procede  tan  solemne  autorización?  De  lo  más  alto  que  pueda 
desearse,  de  Cervantes,  del  prestigio  que  emana  de  estos  sus  dos 
pasajes: 

*  Volvió  Sancho  á  casado  D.  Quijote,  y,  volviendo  al  pasado  razo- 
namiento, dijo  :  «  —  Á  lo  que  el  señor  Sansón  dijo,  que  se  deseaba 
saber  quién  ó  cómo  ó  cuándo  se  me  hurtó  el  jumento,  respondiendo 
digo:  que  la  noche  misma  que,  huyendo  de  la  Santa  Hermandad,  nos 
entramos  en  Sierra  Morena,  después  de  la  aventura  sin  ventura  de 
los  galeotes  y  de  la  del  difunto  que  llevaban  á  Segovia,  mi  señor  y 
yo  nos  metimos  entre  una  espesura,  adonde,  mi  señor  arrimado  á  su 
lanza  y  yo  sobre  mi  rucio,  molidos  y  cansados  de  las  pasadas  re- 
friegas, nos  pusimos  á  dormir  como  si  fuera  sobre  cuatro  colchones 
de  pluma.  Especialmente  yo,  dormí  con  tan  pesado  sueño,  que 
quienquiera  que  fué  tuvo  lugar  de  llegar  y  suspenderme  sobre 
cuatro  estacas,  que  puso  á  los  cuatro  lados  de  la  albarda,  de  manera 
que  me  dejó  á  caballo  sobre  ella,  y  me  sacó  debajo  de  mí  el  rucio 
sin  que  yo  lo  sintiese. 

—  Eso  es  cosa  fácil,  y  no  acontecimiento  nuevo;  que  lo  mis- 
mo sucedió  á  Sacripante  cuando,  estando  en  el  cerco  de  Albraca, 
con  esa  misma  invención  le  sacó  el  caballo  de  entre  las  piernas 
aquel  famoso  ladrón  llamado  Brúñelo. 

—  Amaneció,  —  prosiguió  Sancho ;  —  y,  apenas  me  hube  estre- 
mecido, cuando,  faltando  las  estacas,  di  conmigo  en  el  suelo  una 
gran  caída,  miré  por  el  jumento,  y  no  le  vi.  Acudiéronme  lágrimas 
á  los  ojos,  y  hice  una  lamentación,  que^  si  7io  la  puso  el  autor  de 
nuestra  historia^  puede  hacer  cuenta  que  no  puso  cosa  buena.,, 

—  No  está  en  eso  el  yerro, —  replicó  Sansón,  —  sino  en  que,  antes 
de  haber  parecido  el  jumento,  dice  el  autor  que  iba  á  caballo  San- 
cho en  el  mismo  rucio. 
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—  A  eso,  —  dijo  Saucht»,  —  no  sé  qué  responder,  sino  que  el  his- 
tariador  se  engañó,  ó  ya  seria  descuido  del  impresor. 

^  Así  es  aÍQ  duda,  —  dijo  Sansón,  » 

«f — Yo  tendré  cuidado,  —  dijo  Carrasco,  —  de  acusar  al  autor 
de  la  liistoria  que,  si  otra  vez  la  imprimiere,  no  se  le  olvide  esto 
que  el  buen  Sanrlio  ha  dicíio,  que  será  reaharla  un  iuen  coto  más  de 
lo  que  ella  se  está. »  (11,  4.) 

«Dice,  pues,  que  bien  se  acordará,  el  que  hubiere  l#ído  la  pri- 
mera jjarte  desta  historia^  de  aquel  Giut's  de  Pasanionte  á  quien 
entre  otros  galeotes  dio  libertad  D.  Quijote  en  Sierra  Morena;  bene- 
ficio que  después  le  fué  mal  agradecido  y  peor  pagado  de  aquella 
gente  maligna  y  mal  acostumbrada.  Este  Gini'^s  de  Pasaraonte,  h 
quien  D.  Quijote  llamaba  Ginesillo  de  Parapilla,  fué  el  que  hurtó  á 
Sancho  Panza  el  rucio,  que,  por  no  haberse  puesto  el  cómo  ni  el 
cuándo  en  la  primera  parte  por  culpa  de  los  impresares,  ka  dado  en 
qué  entender  á  muchos  que  a  Minian  d  poca  memoria  del  aulor  la 
falta  de  imprenta.  Pero,  en  resolución,  Ginés  le  hurtó  estando  sobre 
él  durmiendo  Sancho  Panza,  ushudo  de  la  traza  y  modo  que  usó 
Brúñelo  cuando,  estando  Sacnpanto  sobre  Albraca,  le  sacó  el  caballo 
de  entre  las  piernas;  y  después  le  cobró  Sancho  como  se  ha  con- 
tado.» (II,  27-) 

¿No  valdrían  ambos  testimonios  por  cierta  especie  de  definición 
dogmática  en  una  asamblea  general  de  cervantistas?  ¿Se  incli- 
narían loa  asambleiñtas  del  lado  de  Hartzenbuscli.  ordenando  que,  en 
lo  sucesivo,  fuese  el  asendereado  relato  k  la  mitad  riel  capitulo  25? 
Acaso;  pero  ciertamente  la  votación  no  sería  unánime,  porque, 
hecho  el  traslado,  muy  liien  pudiera  objetarse  que  huelgan  las  ex- 
plicaciones ahora  transcritas,  ya  que  los  lectores  de  las  ediciones  de 
Argamasilla  no  han  topado  con  incongruencia  alguna*  Sin  em- 
bargo, respetemos  la  tradición  y  queden  las  cosas  tal  como  las  reci- 
bimos de  nuestros  mayores,  porque.*,  peor  es  meneallo. 
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V 
PASAJES  ESCABROSOS 

No  son  observaciones  éstas  para  andar  en  manos  de  los  niños, 
ni  aun  de  la  generalidad  de  las  personas :  van  tan  sólo  camino  de 
las  del  sabio,  del  erudito,  del  estudioso;  y,  con  todo,  tememos  se  nos 
moteje  de  desapiadados  al  descubrir  llagas  que,  de  no  curarse,  quizá 
fuera  más  discreto  no  exponerlas  á  la  violenta  y  abrasadora  claridad 
del  día;  porque,  aun  tratándose  de  un  examen  anatómico,  tiene  mu- 
chas quiebras  guiarse  por  el  aforismo  del  satírico  italiano,  el  afo- 
rismo de  que  iutto  sipud  spiegaVj  tutto  dir  lice... 

¿Todo?  «Demasiado  sé  yo,  —  decía  un  ilustre  acadétnicOy  —  ...que 
en  el  gabinete  de  su  casa  ó  en  el  de  la  vecina  pasan  aventuras  como 
las  que  cuentan  Edmundo  Faidau,  Dumas  hijo,  Alfredo  de  Musset  y 
otros,  y  que  tales  escenas,  si  á  dicha  las  contempla  por  la  cerradura 
un  incauto  niño,  ó  las  acecha  una  curiosa  sirviente  tras  una  cor- 
tina, no  se  diferencian  mucho  de  las  de  Fanny^  de  la  Dama  de  las 
Camelias  y  de  Rolla,  ni  de  otras  obras  de  la  misma  calaña.  En  todas 
ellas  hay  verdad  por  una  parte,  y  vivo  interés  y  deleite  por  otra. 
Pero  yo  pregunto :  ¿  Aquella  verdad  es  artística,  es  ostensible  si- 
quiera? Este  interés  y  este  deleite  ¿no  son  peligrosos,  por  no  decir 
vituperables?»  (1). 

De  esto,  y  más  aún,  están  salpicados  los  libros  caballerescos.  En 
ellos,  en  Tirante  el  Blanco  (sirva  de  ejemplo),  para  satisfacción  de 
curiosidad  femenil  (más  insana  que  la  del  rapaz  tras  el  agujero  de 
la  cerradura),  una  doncella  menos  casta  que  disipada,  Placerdemi- 
vida,  relata  con  singular  donaire  lo  que,  fingiéndose  dormida,  había 
presenciado:  las  bodas  sordas  que  dice  el  novelista,  lúbricamente  céle- 
bres en  la  galería  de  cuadros  semejantes,  aunque  entren  en  compe- 
tencia los  de  Zolá.  ¡  Tan  grande  es  la  viveza  del  colorido,  tal  su  cre- 
ciente y  sensual  interés,  y  tales  las  sombras  que  obscurecen  á  tre- 
chos su  brillante  gloria  I 


(1)    Marqués  db  Moliks  Diteuno  leído  en  la  Real  Academia  Española  el  14  Mayo 
do  1863. 
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Por  esto  pone  miedo  en  el  ánimo  hablar  sin  reserva  alguna  de  la 
materia  que,  con  inaudita  audacia,  con  sin  par  crudeza,  se  toca  en  el 
libro  de  Martorell  (1). 

Como  la  g-ente,  y  de  un  modo  señalado  la  de  vida  ociosa  y  des- 
quehacerada,  se  disipase  en  la  lectura  frivola  de  semejantes  libros, 
hubieron  de  levantarse  contra  tamaña  aberración  las  voces  de  los 
moralistas. 

« Agfora  querría  pregfuntar  íi  los  que  leen  libros  de  caballerías  fingi- 
das y  mentirosas :  ¿Qué  les  mueve  á  esto ?  Responderme  han  que  su 
lectura  anda  siempre  acompañada  con  deleite  y  suavidad...  pero  los 
sanos  y  buenos  ingenios  mucho  más  han  de  holgar  de  leer  estas  his- 
torias (las  de  los  mártires)  que  las  de  aquellas  vanidades  acompaña- 
das con  muchas  deshonestidades  con  que  muchas  mujeres  locas  se 
enamoran,  pareciéndoles  que  no  menos  merecían  ellas  ser  servidas 
que  aquellos  por  quien  se  hicieron  tan  grandes  proezas  y  notables 
hechos  en  armas  »  (2). 

Pero  se  dirá:  «El  sentir  de  los  moralistas  no  se  aviene  en  todo  con 
la  verdad  en  el  arte,  con  el  realismo;  y  los  autores  de  las  citadas  no- 
velas dicen,  en  el  punto  á  que  nos  referimos,  la  verdad,  toda  la  ver- 
dad, y  nada  más  que  la  verdad.»  Pero  ¿no  hay  cosas  verdaderas  que 
la  honestidad,  como  decía  Cervantes,  quiere  y  ha  querido  siempre 
que  se  oculten? 

Sonando,  como  acaba  de  sonar,  el  nombre  de  Cervantes,  surgen 
estas  preguntas:  ¿Por  qué  gozarse,  quien  tan  hermosa  máxima 
profesaba,  en  el  repetido  empleo  de  palabra  (3)  que,  si  acaso  se  des- 
liza por  entre  los  puntos  de  la  pluma  á  un  escritor  contemporáneo, 
no  osa  escribirla  íntegramente?  Aunque  contadas  veces,  ¿por  qué 
poner,  como  si  dijéramos,  mesa  de  trucos,  y  tomar  por  compañero, 
para  divertir  á  la  plebe,  al  autor  de  M  Gran  Tacaño  f 

«...  tanto  me  burlé  con  todas,  que  resultó  de  la  burla  crecer  la 
parentela  tan  intrincadamente,  que  no  hay  sumista  que  la  de- 
clare »  (4). 


(1)  Edit.  de  Tirant  lo  Blaneh,  ísu'.  Archer.  M.  lluntiiij^ton,  capítulos  136,  231.  259 

(2)  Granada.  Símbolo  de  la  Fe,  HCguiida  pnrt<í.  cap.  17. 

(3)  Vívanse  la8  páj;.  41,  i2  y  43  de  esto  vuluiiieii. 

(4)  Cap.  22,  pág.  1Ü2. 
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Mas  no  se  cifran  en  esto,  ni  aun  en  las  entrevistas  nocturnas  de 
Maritornes,  los  pasos  más  difíciles,  ya  que,  por  lo  crudo  de  su  rea- 
lismo, llaman  vivamente,  desde  lueg*o,  la  atención  del  lector  menos 
perspicaz.  Otros  son,  en  verdad,  los  que,  por  entenderse  más  de  lo 
que  reza  la  letra,  caen  con  entera  propiedad  dentro  del  titulo  de  esta 
última  observación. 

¿Á  qué  valerse  de  sugestivo  equívoco,  aun  puesto  en  labios  de 
una  ventera,  para  decir  que  no  consiente  ande  lo  de  su  marido  por 
los  suelos,  rectificándose,  como  quien  se  cae  y  se  levanta,  pero  al 
fin  con  visible  malicia?  (1). 

No  cabe,  pues,  sostener  que  el  Boccaccio  español  salió  aquí  sin 
daño  de  barras;  pero  será  bien  alabar  su  discreción  y  fino  gusto 
por  esotro  que  ahora  diremos,  cerrando  con  ello  materia  que  sólo 
como  homenaje  á  la  crítica  ha  podido  entrar  aquí,  donde  cierta- 
mente no  se  discute,  porque  el  asunto  pide  extensa  monografía, 
si  la  defensa  de  nuestro  ingenio  está  en  que  él  tropezó  donde  ha- 
bían caído  no  pocos  de  sus  antecesores ;  allí  donde  cayeron  sus  con- 
temporáneos; donde  claudicaron  un  D.  Juan  Manuel,  el  del  Conde 
Lxicanor;  un  Guevara,  el  de  las  Epístolas  familiares;  el  monstruo  de 
la  naturaleza ,  Lope  de  Vega;  el  autor  de  La  picara  Justina;  y  tan- 
tos (2)  como  dejamos  en  silencio,  sin  exceptuar  al  que,  entre  todos, 
tiene,  más  que  el  principado,  la  hegemonía  de  cínica  lubricidad. 
Que  no  se  marchen,  como  los  acusadores  de  la  mujer  adúltera; 
porque  á  ellos  se  les  pueden  repetir  aquellas  palabras  llenas  de  con- 
soladora indulgencia:  El  que  de  vosotros  esté  sin  pecado,  que  arroje  la 
primera  piedra.  * 

El  escritor  que,  sin  perfumar  su  narración,  triunfó  en  incidente 
que  jamás  debió  ser  asunto  de  la  fábula;  el  que,  tocando  en  pro- 
fundo naturalismo,  dejó  de  ser  escatológico  y  mal  oliente;  el  que 
sacó  á  Sancho  del  tan  difícil  paso  de  los  batanes,  sale  triunfante  de 


(1)  Cap.  32. 

(2)  Paede  el  erudito  posar  la  vista  por  las  oitaa  que  rápidamente  van  á  continua- 
ción. Están  tomadas  de  la  «Biblioteca  de  Uivadeneyra »  :  Tomo  13,  página  93,  colum- 
na 2.*  —T.  23,  pág.  470;  pág.  4í)«,  col.  I.*:  pág.  513.  col.  1.'  ;  pág.  510,  col.  I.»  ;  pá- 
gina .'521,  col.  2.»  —  T.  33,  pág.  23.  col.  I.»  ;  piig.  53,  col  1.*  y  2." ;  pág.  101,  col.  2."  , 
pág.  113,  col.  1  ■  ;  pág.  150,  col.  2.*  ;  pág.  167,  col.  1."  ;  pág.  411,  col.  1.*  ;  pág.  427,  co 
lumna  1."  —  T.  34,  pág.  59,  col.  2.*  ;  pág.  112,  col.  1.*  —  T.  51,  pág.  56,  col.  1.*  ;  página 
364,  col.  2." ;  pág.  545,  col.  2.* ;  pág.  557,  col.  1.^  —  T.  52,  pág.  45,  col.  1.»  ;  pág.  324, 
ool.  3." ;  pág.  325;  col.  1.* 
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algo  más  grave,  pues  lo  que  al  paladar  de  Quevedo  era  su  plato  más 
sabroso,  el  crudo  equívoco : 

«¿Quejaste  de  ^^rjorzado*^ 
No  pudiera  decir  más 
Lucrecia  del  rey  Tarquino 
Que  ti'i  de  Su  Majestad», 

cúbrelo  nuestro  Cervantes  con  muy  delicado  velo,  en  apariencia  con 
disimulada  incorrección  gramatical : 

«...  así  como  Sancho  Panza  los  vido,  dijo:  «  —  Esta  es  cadena  de 
galeotes,  gante /orzada  del  rey,  que  va  k  las  galeras.» 

frase  á  la  que,  por  lo  escabroso,  hubo  de  salirle  al  encuentro,  lleno  de 
ira,  quien,  á  la  alteza  de  ideas,  juntaba  la  elevación  de  sentimientos : 

« —  ¿Cómo  gente /orzada/ —  preguntó  D.  Quijote.  —¿Es  posible 
que  el  rey  haga  fuerza  á  ninguna  gente? 

—  JVo  digo  eso,  —  respondió  Sancho  (comprendiendo  el  mal  paso 
que  liabía  dado),  —  sino  que  es  gente  que,  por  sus  delitos,  va  con- 
denada á  servir  al  rey  en  las  galeras,  de  i)or /uerza.» 

Este  es  uno  de  los  pasajes  que  justifican  el  título  de  nuestro  últi- 
moapartado.  ¡cómo  luce  aquí  el  ingenio  del  novelista!  ¡Cómo  juega 
con  las  ideas  más  que  coii  el  simple  vocablo!  Pero  todavía  ha  de 
tenerse  por  más  escabroso  aquel  otro  del  mismo  capítulo  22,  aquel 
que  no  sabemos  si  Renán,  gran  artífice  en  cruzar  el  lodo  con  pul- 
critud de  armiño,  por  aquello  de  la  decebida  artistica  y  recato  de 
la  pluma,  acertaría  á  explicarlo,  aun  echándose  en  brazos  del  más 
cortesano  de  los  hijos  de  la  perífrasis,  el  dulce  eufemismo : 

«...  algún  día  sabrá  alguno  si  me  llamo  Ginesillo  de  Parapilla  ó  no. 

—  Pues  ¿no  te  llaman  ansí,  embusteroV —  dijo  la  guarda. 

—  Sí  llaman,  —  respondió  Ginés;  —  mas  yo  haré  que  no  me  lo 
llamen,  ó  me  las  pelaría  donde  yo  digo  etUre  mis  dientes.y> 

Eso  que  (Jinesillo  dice  entre  dientes  cae  en  los  dominios  de  lo 
menos  honesto  de  la  narración  cervantina.    Ni  aun  trayendo  á  la 
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memoria  aquel  pasaje  del  Fray  Gerundio  de  Campazas:  «...  y  no 
me  puedo  contener  sin  decir  entre  dientes  hi  de  p...»  (1),  se  logra 
dar  una  idea  aproximada  de  la  travesura  lúbrica  del  impúdico  y  soez 
galeote.  Quizá  buscando  en  la  obra  que,  por  excelencia,  lleva  la  de- 
nominación de  El  Libro,  pudiera  deducirse,  por  el  nombre  del  per- 
sonaje allí  anatematizado,  el  feo  vicio  de  Ginés  de  Pasamente.  Y, 
con  todo  eso...  apenas  si  se  manchó  la  pluma  del  pulcro  novelista 
al  deslizarse  por  un  plano  tan  expuesto  á  la  más  lamentable  de  las 
caídas,  á  la  ruina  del  honor. 

Clemente  Cobtejón 


(1)    «Biblioteca  de  Rivadeueyra»,  t.  15,  pág.  76. 


De  Barcelona  á  25  de  Mayo  de  1906 
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EL  INGENIOSO  HIDALGO 
DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 


Tomo  ii 


PRIMERA    PARTE 
DEL    INGENIOSO    HIDALGO 

DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

CAPÍTrLO  XV 

Donde  se  cuenta  la  desgraciada  aventura  que  se"  topó  D*  Quijote 
en  topar  con  unos  desalmados  yangueses 


CT'BNTA  el  sabio  Cide  Hamete  Benengeli  que,  mi  como  ÍK  Qoijote 
se  ílespidió  de  tíus  tiuéspedeB  y  de  todo»  los  que  se  hailaron  al 
entierro  del  pastor  Grisóstomo,  él  y  su  escudero  se  entraron  por  el 
mismo  bosque  donde  vieron  que  se  había  entrado  la  pastora  Mar- 
cela; y  habiendo  andado  niíis  de  dos  horas  por  él,  buscándola  por 
todas  partes  sin  poder  hallarla,  vinieron  h  parar  h  un  prado  lleno 
de  fresca  hierba,  junto  del  cual  corría  un  arroyo  apacible  y  fresco^ 

a.   ,.,gíte  topó,  Tow. 

Al  muy  lindo  cuadro  de  Marcela  y  Grisóstomo,  que  se  nos  ofri'ce  en  el  ca- 
pitulo anterior,  aeoninduiidose»  en  sf^iitír  de  imos,  á  la  unida  iiasforíl  intmdu- 
cida  en  Europa  desde  la  época  del  Henacimiejito»  6,  lo  que  parece  mas  eierto, 
para  qtie  todos  los  tipos  que  le  habían  precedido  rindiesen  homenaje  al  urupo 
inmortal  del  Quijníf;;  á  la  dulce  melaucolia  que  deja  en  el  ánimo  la  cpisrVdiea 
narraeióu  de  flngridas^^  falsas  escenas  eampestres;  slg-uesc  ahora  una  [jíntyra 
de  otro  género,  más  pí^rsonnl  y  proj^ia  del  novelista:  la  britjsa  uarraciún  del 
duro  trance  en  que  se  halló  1>.  Quijote  al  topar  con  unos  yang:üescH. 
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tanto,  que<>  convidó  y  forzó  á^  pasar  allí  las  horas  de  la  siesta  que 
rigurosamente  comenzaba  ya  á  entrar.  Apeáronse  D.  Quijote  y 
Sancho;  y,  dejando  al  jumento  y  á  Rocinante  á  sus  anchuras  pacer 
de  la  mucha  hierba  que  allí  había,  dieron  saco  á  las  alforjas,  y,  sin 
ceremonia  alguna,  en  buena  paz  y  compañía,  amo  y  mozo  comieron 
lo  que<^  en  ellas  hallaron.  No  se  había  curado  Sancho  de  echar 
sueltas  k  Rocinante,  seguro  de  que  le  conocía  por  tan  manso  y  tan 
poco  rijoso  que  todas  las  yeguas  de  la  dehesa  de  Córdoba  no  le  hi- 
cieran tomar  mal  siniestro.  Ordenó,  pues,  la  suerte  y  el  diablo  (que 


a.  ,. .tanto,  que  lo»  eonvidó.  Abr.  — 
...tanto,  que  le»  eonridó.  Aro.,.  Esto  pide 
hoy  la  bucua  gramática.  Convidó  y  aun 


forzó,  prefiere  (en  Dota)  Clemenoín.  = 
6.  ...y  forzó  de  pagar.  TOH.  —  e,  ..,lopar 
en  ella».  C.,. 


Linea  2.  Apeáronse  D.  Quijote  y  Sancho.  —  No  cuenta  el  P.  Almelda,  en  su 
Hambre  feliz,  que  Miseno  (tal  era  (»1  nombre  de  éste)  comiese  jamás;  y,  con  todo 
esto,  el  lector  entiende  que  la  felicidad  del  héroe  se  cifraba  en  algo  muy  dis- 
tinto, pues  es  evidente  que,  si  frugal  y  sobrio,  no  se  pasarla  sin  alimento  al- 
guno. Por  tanto,  sorprende,  no  poco,  que  Bowle  y  su  puntualísimo  imitador 
muestren  tanta  complacencia  en  comentar  este  y  otros  casos  en  que  D.  Quijote 
y  Sancho  se  apean  de  sus  cabalgaduras  y  dan  saco  á  las  alforjas.  ¿A  qué  alar- 
des de  erudición  caballeresca  para  decirnos,  en  suma,  que  también  otros  hé- 
roes andantescos  se  apeaban  cuando  la  fatiga  y  el  hambre  les  forzaban,  ó 
cuando  la  amenidad  del  sitio  á  ello  les  convidaba  ? 


7.  ...seguro  de  gtie  le  conocía  por  tan  manso  y  tan  poco  rijoso,  —  Rijoso  es  vo- 
cablo muy  castizo,  como  lo  acreditan  los  siguientes  ejemplos: 

<í.  Enrique.  Aunque  no  lo  sea        * 

Soy  noble,  y  basta  que  vea 
Injuriar  una  mujer. 
Tristán.     Hombre  de  poco  dinero 
No  lo  quisiera  rijoso. ..t^ 
(J.  R.  DE  Alarcón.  Todo  es  ventura,  acto  I,  esc.  IV.) 

«¡Oh,  mal  fuego  te  abrase  I  que  tú  hablas  en  daño  de  todos,  y  yo  á  nin- 
guno ofendo.  ¡Oh,  intolerable  pestilencia  y  mortal  te  consuma,  W/mo,  envi- 
dioso, maldito !  ¿  Toda  esta  es  la  amistad  que  con  Celestina  y  conmigo  hablas 
concertado?    Vete  de  aquí  á  mala  ventura.»    (La  Celestina,  acto  VI.) 

«  Bartola.    Mas  guárdate  no  alce  el  pie 
Que  soy  algo  relijosa. 
Mengo.      Rijosa  querrás  decir; 

Y  eso  es  de  burras  no  más. » 

(L.  V.  DE  Guevara.  La  Luna  de  la  Sierra,  jorn.  I.) 

«  Antes  que  venga  la  enfermedad  apareja  la  medicina.  Por  lo  cual,  cuando 
fueres  á  tiestas,  á  convites,  ó  á  tratar  con  liombres  rijosos  y  mal  acondiciona- 
dos, ó  á  lugares  donde  se  puede  ofrecer  alguna  ocasión  ó  peligro,  siempre  de- 
bes ir  proveído  y  reparado  para  lo  que  podría  suceder. »  (Fr.  L.  de  Granada. 
Guía  de  pecadores,  VIH.) 
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no  todas  ^  veces  duerme)  que  andaban  ^  por  aquel  valle  paciendo 
una  manada  de  hacas  <^  galicianas  de  unos  arrieros  yangüeses^^  de 
los  cuales  es  costumbre  sestear  con  su  recua  en  lugares  y  sitios 
de  hierba  y  agua,  y  aquél,  donde  acertó  á  hallarse  D.  Quijote,  era 
muy  k^  propósito  de  los  yangüeses/.  Sucedió,  pues,  que  á  Roci- 
nante le  vino  en  deseo  de  refocilarse  con  las  señoras  facas fl',  y  sa- 
liendo, así  como  las  olió,  de  su  natural  paso  y  costumbre,  sin  pedir 
licencia  k^  su  dueño,  tomó  un  trotillo  *  algo  picadillo  y  se  fué  á  co- 
municar su  necesidad  con  ellas;  mas  ellas,  que,  á  lo  que  pareció, 
debían  de  tener  más  gana  de  pacer  que  de  41^',  recibiéronle  con  las 
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a.  ».,que  muy  pacas  teeeg,  Aro.|.j, 
Bbnj.  =  h.  ...andaba.  Ton.  =  e.  ..Ja- 
cas. Mai.  =  d.  ...unoM  arricroM  gallegos. 
C.j,  L.p,,  Mal,  FK.  ==  c.  ...muy  al  pro- 
pósito. Arg.|.,,  Bknj.  Signen  en  esto  el 


parecer  de  Clemencín.  =  /.  ...gallegos. 
C.j,  L.j.,,  Mal,  FK.  =  g.  ... hacas.  Y.^.^f 
Mil.  —  ...jacas.  Mal  =  h.  ...licencia  su 
dueño.  C.p  =  t.  ...trotieo.  C.p  Aro.,, 
Mal,  FK.  =  /.  ...que  de  él.  Amb.,  Gasp. 


8  (pág.  4).  ,.. todas  las  yeguas  de  la  dehesa  de  Córdoba  no  le  hicieran  tomar 
mal  siniestro.  —  Nada  dice  Clemencín  de  si  el  realismo  de  este  pasaje  traspasa 
ó  no  los  limites  del  arte.  En  cambio,  se  entretiene  en  explicarnos  cómo  la 
dehesa  de  Córdoba,  perteneciente  á  los  duques  de  Alba,  pasó  al  Patrimonio  de 
la  Corona  en  tiempo  de  Felipe  II ;  dehesa  que  está  á  dos  leguas  al  oriente  de  la 
ciudad;  número  de  yeguas  que  en  ella  se  mantenían;  recordándonos,  por  fin, 
que  los  caballos  cordobeses  han  sido  siempre  muy  celebrados. 

2.  ...hacas  galicianas.  —  Equivale  á  jacas  gallegas,  de  que  se  servían  los 
arrieros  de  Yanguas,  de  la  provincia  de  Segovia.  Sabido  es  que  hoy  apenas  si 
quedan  restos  de  la  arriería,  y  señaladamente  en  los  pueblos  por  los  que,  como 
en  éste,  pasa  el  ferrocarril.  Por  lo  demás,  no  es  la  única  población  que  lleva 
este  nombre :  en  los  confines  de  la  Sierra  de  Cameros,  á  la  margen  izquierda 
del  río  Cidacos,  hay  otro  Yanguas,  también  poco  importante  en  la  actualidad. 

8.  ...tomó  un  trotillo  algo  picadillo.  —  La  pintura  cómica  de  este  pasaje, 
ese  apretar  el  paso,  sacar  fuerzas  de  su  propia  ñaqueza,  ese  avivar  sus  ímpetus 
el  pacífico  Rocinante;  preguntamos,  ¿quedaría  acaso  borroso  el  dibujo  si,  sal- 
vando la  disonancia  de  trotillo  y  picadillo,  nos  echásemos  en  brazos  de  la  lec- 
ción trotieo?  ¿Tiene  derecho  á  figurar  entre  los  aragonesismos  que  se  leen  en 
el  Diccionario  de  Borao? 

Que  no  estaba  antes  fijada  la  regla  para  la  formación  de  los  diminutivos, 
lo  dicen,  entre  otros  ejemplos,  el  obrecillas  que  trae  Mendoza,  y  el  versecitlos, 
de  D.  Leandro  Moratín : 

« ...son  unas  cuantas  docenas  de  pedantoncs,  copleros  ridículos,  literatos 
presumidos,  críticos  ignorantes,  autores  de  tanta  traducción  galicada,  tanto 
compendio  superficial,  tantos  versecillos  infelices,  que  ni  hemos  inspirado  ni 
hemos  visto.  »    (La  derrota  de  los  pedantes.  «  Bib.  Rivadeneyra  >>,  t.  II,  pág.  361.) 


9.    ..MUS  ellas,  que,  á  lo  qite  pareció,  debían  de  tener  más  gana  de  pacer  que 
de  ál.  —  Este  vocablo  era  muy  común  en  nuestros  clásicos,  viniendo  á  desapa- 
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herraduras  y  con  los  dientes,  de  tal  manera  que,  á  poco  espacio,  se 
le^  rompieron  las  cinchas  y  quedó  sin  silla,  en  pelota.  Pero  lo  que 
él  debió  más  de  sentir  fué  que,  viendo  los  arrieros  la  fuerza  que  á 
sus  yeg'uas  se  les  hacia,  acudieron  con  estacas,  y,  tantos  palos  le 
dieron,  que  le  derribaron  malparado  en''  el  suelo. 

a.  ,,.ápoeoM  lanfe»  le.  Aro.,.  ^  h,  .,, malparado  ti  iutlo.  Mil. 


recer  del  uso  corriente  en  el  siglo  xvii,  puesto  que  en  el  xvi  aun  escribía 
Juan  de  Valdés,  en  su  Diálogo  de  la  Lengmy  pág.  82  (edición  de  Mayans),  las 
siguientes  palabras: 

«  Por  tanto,  habéis  de  saber  que,  cuando  yo  hablo  ó  escribo,  llevo  cuidado 
de  usar  los  mejores  vocablos  que  hallo,  dejando  siempre  los  que  no  son  tales, 
y  así  no  digo  acucia,  sino  diligencia;  no  digo  ál  adonde  tengo  de  decir  otra  cosa, 
aunque  se  dice  r—  So  f/  sayal  hay  ál,  y  en  ál  va  el  desengaño» » 

Usado  como  substantivo  neutro  equivale  á  o(ra  cosa  (1)': 

*  Pero  en  este  consejo  los  mareantes  eran  contrarios,  ca  decían  que  el  rey 
enviaba  estas  sus  galeas  a  grand  peligro,  porque,  si  viniese  la  baxa  de  la  ma- 
rca, enviarlos  ia  en  poder  de  la  flota  de  Portogal,  que  tenía  naos  muy  bien  ar- 
madas ;  lo  cual  non  tenia  la  flota  de  Castilla,  é  que  iban  con  pocos  remos,  é 
non  se  podían  bien  governar.  Empero,  como  el  rey  D.  Enrique  era  principe  de 
grand  corazón,  non  quiso  creer  ál,  salvo  que  las  sus  galeas  fuesen  pelear.» 
(Crónica  de  D,  Enrique  II,  año  V,  cap.  4.) 

«Quería  ayuntar  algo  para  honra  é  provecho  del  Regno  ó  non  por  ó/.» 
coránica  de  D.  Juan  I,  año  XII,  cap.  5.) 

«El  gobernador  prendió  al  Peralonso,  mas  no  le  hizo  ál  que  t-enerlo  en  la 
cárcel  mucho  tiempo. »  ((jomara.  Historia  de  las  Indias,  —  «  Otro  gran  rescate 
de  perlas,») 

<f  No  pienses  que  me  descuido 
Del  remedio  de  tu  mal ; 
Antes  en  él  tanto  cuido. 
Que  casi  no  pienso  en  ál, » 

(Cervantes.  Pedro  de  Urdeinalas,  jorn.  I.) 

«  Pues  sepa  que  este  sayal 
Tiene  encubierto  algún  ál 
Que  puede  lionrar  un  linaje.  >> 

(Cervantes.  El  Gallardo  español,  jorn.  II.) 

Con  el  que  comparativo  es  lo  mismo  que  otro: 

« ...é  ovo  y  algunos  que  decían  que  el  rey  non  debía  entrar  en  Portogal,  se- 
gund  los  tratos  fechos  entre  él  é  el  rey  do  Portogal,  é  que  complía  mucho  á  su 
servicio,  pues  los  dichos  tratos  eran  jurados  é  firmados  de  los  tener  é  guardar, 
é  tomar  otras  maneras  con  los  de  Portogal,  en  guisa  que  él  non  fuese  nin  en- 
trase por  fuerza  nin  con  gente  do  armas  en  el  dicho  Regno:  lo  uno,  porque  asi 
el  juramento  sería  tenido,  c  guardada  la  verdad  segund  que  la  puso;  ó  lo  ál 
porque,  si  el  rey  entrase  en  el  Regno  de  Portogal  con  c(mi pañas  de  armas,  non 
podría  escusar  de  non  facer  daño  en  la  tierra,  en  tomar  viandas. »  (Crónica  de 
D,  Juan  I,  año  V,  cap.  9.) 


(1)    Con  e«te  RÍgiiilica<lo  se  emplea  en  este  capítulo. 
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Ya  en  esto,  IX  Quijote  y  Sancho,  que  la  paliza  de  Rocinante  ha- 
bían visto,  Ueguban  ijadeando,  y  dijo  D.  Quijote  á  Sancho :  «  —  Á 
lo  que  yo  veo,  amigo  Sancho,  éstos  no  son  caballeros,  sino  gente 
soez  y  de  baja  ralea.  Dígolo  porque  bien  me  puedes  ayudar  á  to- 
mar la  debida  venganza  del  agravio  que  delante  de  nuestros  ojos  se 
le  ha  hecho  á  Rocinante. 

<r  É  el  rey  de  Francia  le  respondió  que  él  avia  visto  su  sello  ó  sus  armas  en 
la  carta  del  desafiamiento,  é  que  razón  era  de  lo  creer;  é  que  él  catase  de  quien 
fiaba  su  sello.  Á  lo  ál,  que  era  verdad  que  él  pudiera  bien  escusar  de  venir 
por  su  cuerpo,  si  la  guerra  fuera  de  otra  manera. »  (Crónica  de  D.  Juan  J, 
año  X,  cap.  6.) 

«Otrosí, señor,  aun  puede  acaecer  en  este  fecho  ál;  ca  por  la  gran  cobdicia 
que  es  en  el  señorío,  que  ningund  rey  nín  príncipe  nin  poderoso  non  querrían 
haber  compañero,  podría  ser  que  vuestro  fijo  el  principe  D.  Enrique  desque 
viniese  á  edad  é  entendiese  que  él  non  tenía  enteramente  los  Regnos  de  Casti- 
lla é  de  León  segón  los  tovicron  otros  sus  antecesores. »  (Crónica  de  2>.  Juan  /, 
año  XII,  cap.  2.) 

«  É  el  arzobispo  de  Toledo,  con  voluntad  de  los  otros  que  allí  estaban,  tomó 
el  testamento,  é  le  volé  consigo,  por  cuanto  estaban  en  él  algunas  mandas  fe- 
chas por  el  rey  D.  Juan  á  la  Iglesia  de  Toledo  donde  él  era  perlado,  diciendo 
que  entendía  de  las  demandar,  pues  eran  obra  de  piedad  é  limosna  por  el  alma 
del  rey,  é  puesto  que  el  testamento  non  valiese  en  lo  ál  que  en  aquello  val- 
dría. »    (Crónica  de  D,  Enrique  III,  sigue  el  año  1390,  cap.  4.) 

«  É  el  obispo  de  San  Ponce,  é  los  otros  que  por  parte  del  Consejo  fueron  al 
arzobispo,  desque  esto  oyeron  ó  vieron  que  ál  non  podían  facer,  tomaron  Ins- 
trumentos é  testimonios,  é  tornáronse  para  el  rey.  s>  (Crónica  de  D.  Enrique  III, 
año  X,  cap.  14.) 

« ...é  fué  la  hueste  del  rey  muy  menguada  de  viandas,  ca  por  la  tierra  non 
las  podían  haber:  lo  uno  por  las  grandes  aguas,  é  lo  ál  por  la  tierra  de  Guipúz- 
coa ser  muy  arredrada  de  donde  son  las  viandas. »  (Crónica  de  D,  Juan  II, 
año  IX,  cap.  5.) 

«  Lo  uno  porque  no  se  desvergonzasen  con  las  armas  á  pelear,  y  lo  ál  por- 
que dejasen  abierto  camino. »  (Gomara.  Historia  de  las  Indias.  —  «Lo  que  avino 
á  Cortés  de  Chololla  hasta  llegar  á  Méjico, ») 

« ...non  vos  lo  digo  porque  os  acuitedes  ni  mostredes  mal  talante,  que  el 
mío  non  es  de  ál  que  de  serviros. »  (Quijote,  I,  cap.  2.) 

« ...el  no  poder  saltar  las  bardas  del  corral  ni  apearse  del  caballo,  en  ál  es- 
tuvo que  en  encantamentos.»  (Quijote,  I,  cap.  18.) 

Usado  como  adjetivo  substantivado  y  acompañado  del  articulo  neutro  lo, 
por  demás : 

«  En  nuestra  edad  se  ablandan  los  naturales  y  enflaquecen  con  la  abun- 
dancia de  deleites  y  con  el  aparejo  que  hay  de  todo  gusto  y  regalo  de  todas  las 
maneras  en  comida  y  en  vestido  y  en  todo  lo  ál, »  (Mariana.  Historia  de  Es- 
paña, lib.  I,  cap.  6.) 

Por  ál.  Modo  adverbial  anticuado  que  equivalía  por  tanto  (Diccionario  de 
la  Academia): 

«Otrosí:  en  razón  de  los  bienes  de  D.  Pedro  de  Castro,  fijo  del  conde  D.  Fe- 
rrando do  Castro,  que  los  pedía  diciendo  que  le  fueron  tomados  por  el  rey 
D.  Enrique,  padre  del  rey  D.  Juan ;  por  cuanto  el  dicho  conde  D.  Ferrando  de 
Castro  toviera  la  voz  de  parte  del  rey  1).  Pedro  en  este  caso,  se  trató  así :  que 
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—  ¡  Qué  diablos  de  vengranza  hemos  de  tomar,  —  respondió  San- 
cho, —  ai  éstos  son  más  de  veinte  y  nosotros  no  más  de  dos,  y  aun 
quizá  nosotros'^  .sino  uno  y  medio  ! 

—  Yo  valgo  por  ciento  )&,  replicó  1).  Quijote.  Y,  sin  hacer  más 
discursos,  echó  mano  á  su  espada  y  arremetió  á  hjs  yang'üeses^,  y 
lo  mismo  hizo  8ancho  Panza,  incitado  y  movido  del  ejemplo  de  su 
amo;  y  á  las  primeras  dio  D.  Quijote  una  cuchillada  á   uno*?,  que 


o.  ,..jf  41W»  quizá  no  soMot  sirw  nnü  y 
media.  ÁRG.|.^t  Benj.  Eh  conjettim  úv 
Cleniducfti.  =  b.   .. arremetió  ú  lat  ga- 


hu  prirntraM  &%n*MÍÍada§  dio  D.  QuijúU 
tina  auno.  Ton. 


los  dichos  bienes  fuesen  tornados  al  dicho  D.  Pedro  niporát  non  lo  fueron  to- 
mados, salvo  por  tener  la  voz  del  rey  I).  Pedro  id,  el  conde  [).  Ferrando  sn  pa- 
dre; pero  si  por  otra  manera  le  fueran  tomados,  que  el  rey  de  Castilla  le  th'irNO 
compliniiento  de  derecho. »    fCrénica  de  D.  Juan  /,  año  X,  cap.  IL) 

Al  tanto,  nuestros  ehisicos  le  usaban  do  dos  maneras.  Como  frase  suhsUiti- 
ti  va:  fitro  tanto,  iffml  cosa: 

«  Krieartraos  de  la  tenencia  desta  villa  y  fortaleza,  y  ved  lo  que  se  da  de 
tenencia  con  el  mus  principal  de  la  frontera,  que  ál  tanto  y  mas  vos  mandare- 
mos pagar  con  ésta.>  (H.  dkl  Fitloar.  Hasaüm  del  Oran  Capitán  J 

Como  frase  adverbial  equivale  ík  igualmente: 

«  Bolea,  que  es  un  pueblo  de  la  raya  de  Navarra*,.,  se  ganó  de  los  moros. 
^'¿/a«i/{>  Monzón,  villa  fuerte  eu  aquella  comarca,  j^  (Maeiana,  Historia  de  E^ 
paña,  Ijb.  X,  cap.  2.) 

2,  .,M  éHos  ion  m/is  de  veinte.,,  —  To  talgo  por  ciento  >,  replicó  D,  Quijote.,,, 
f  lo  minno  kisú  Mncko  panza,  incifa^ío  y  m^máo  del  ejemplo  de  su  amo,  —  üicura 
dé  dos.  delirios  en  comandita,  son  aquellos  arretatos,  aquellas  quimeras,  que 
pasan,  por  decirlo  asi,  (iel  eerelíro  de  un  loco  al  de  otro  que,  no  siéndolo,  se 
exaltíi,  á  veces,  por  el  influjo  y  sug-estión  que  en  su  ánimo  ejercen  la  mayor  cul- 
tura, etiergia  de  eartict-er,  la  diírnidad  y  condición  social,  cuando  los  dos  hacen 
una  vida  común.  Por  ventura,  ;.no  hay  en  el  pasaje  transcrito  plena  conipro- 
baeión  del  caso  propuesÍAj,  y  que  Cervantes,  fundado  en  la  sola  observación, 
acertó  á  describir  por  modo  sin^í-ularisirao? 

A  mantos  le  censuran  porque,  h  su  juicio,  nuestra  historia,  la  historia  de 
nuestros  descalabros,  corre  parejas,  en  sus  inconsiderados  arranques,  con  este 
(para  no  citar  msis)  de  I>.  Quijote  y  Sancho,  puédeseles  rí^siionder  lo  que  en 
momento  solímiue  dijo  un  orador  iivsigrno: 

^'  Siempre  que  España  ha  mostrado  esc  valor  ((jue,  á  falta  de  otro  epíteto, 
deberemos  llamar  quijotfscojt  ha  llevado  á  cabo  las  empresas  más  grloriosas; 
cuando,  dejando  el  quijotismo,  se  ha  entrefirado  a  cálculos  matemáticos  y  espe- 
culaciones prosaicas,  la  fortuna  la  ha  abandonado.  ¿Contó,  por  ventura,  en 
las  Xavas  y  en  Clavijo  el  número  de  los  alfanjí*s  enemií^-os,  sus  ninqninas  de 
íTUprra,  sus  irresistil>les  eaballosV  /.Sondeó  la  profundidad  del  rjceaoo  ó  me- 
suró la  fuerza  de  los  vientos  cuando,  con  tres  barquillas,  mandó  á  Colón  á  des- 
cubrir un  mundo?  /, No  fué  Quijote  Hernán  Cortés  al  lanzarse  á  conquistar  un 
reino,  y  un  reino  que  se  fl^-urabaii  en  \i\\  extremo  del  Asia,  con  un  puñado  de 
aventureros?  ¿No  lo  fueron  i^^ualmente  Pizarro  y  Almajjro  al  en<rolfiirse  en 
el  Paciflco  con  idéntica  temeridail  y  fortuna?    Y  ürellaua,  recorriendo  el  des- 
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le  abrió  un  sayo  de  cuero  de  que  venía  vestido,  con  gran  parte  de 
la  espalda. 

Los  yangüeses<»,  que  se  vieron  maltratar  de  aquellos  dos  hom- 
bres solos  siendo  ellos  tantos,  acudieron  á  sus  estacas,  y,  cogiendo 
á  los  dos  en  medio,  comenzaron  á  menudear  sobre  ellos  con  grande 
ahinco  y  vehemencia.    Verdad  es  que,  al^  segundo  toque,  dieron 

a.  ,„gaUego9,  C,  L.^.,,  Mai.»  FK.  »  b.  „.el.  Mil. 


Conocido  Amazonas  en  mal  construida  canoa,  ¿no  repitió  heroicamente  la 
aventura  del  barco  encantado  ?  Y  después  de  dos  siglos,  Liniers,  defendiendo 
á  Buenos  Aires,  sin  más  elementos  que  su  indomable  valor,  ¿  no  dejó  atrás  á 
Suero  de  Quiñones  y  se  mostró  más  invicto  que  cuantos  héroes  pudo  inmorta- 
lizar la  historia  ó  creaí  la  fantasía  de  Mipruel  de  Cervantes  ? 

Y  si  de  las  armas  pasamos  al  sayal  y  á  la  to^^a,  ¿  no  fué  quijotismo  dar  leyes 
que  rigieran  á  esa  multitud  de  reinos  heterogéneos  formados  en  el  Nuevo 
Mundo ?  ¿No  fué  Quijote  el  Licenciado  Gasea  yendo  á  sujetar  á  los  rebeldes, 
conquistadores  del  Perú,  sin  más  armas  que  la  vara  del  magistrado?  ¿No  par- 
ticiparon de  ese  espíritu  y  de  ese  heroísmo  los  venerables  Jiménez  de  Cisneros 
y  Juan  de  Palafox  acometiendo,  cada  cual  en  diferente  hemisferio,  la  empresa 
de  extirpar  los  abusos  introducidos  aun  en  el  claustro?  ¿No  habría  declarado 
Quijotes  en  el  peor  sentido,  esta  edad  escéptica,  á  los  doce  primeros  francisca- 
nos que  fueron  á  plantar  con  la  Cruz,  en  la  Nueva  España,  la  civilización  espa- 
ñola? Quijotes  6  no,  lograron  en  aquel  mundo  un  éxito  tan  rápido  y  completo 
como  los  primeros  apóstoles  de  Jesús  en  el  antiguo  continente. »  (Montes  de 
Oca  y  Obregón.  Blogio  fúnebre  de  Miguel  de  Cercantes  Saavedra,  pág.  16  y  17.  — 
Madrid,  1905.) 

Realizar  hechos  tan  estupendos  como  los  que  aquí  se  citan ;  realizarlos  en 
servicio  de  Dios,  del  prójimo  ó  de  la  patria;  es  heroísmo  que  atrae  sobre  sí  la 
admiración  universal.  Darle  cima  inconsideradamente,  como  hacia  el  héroe 
de  la  Mancha,  es  temeridad;  pero  temeridad  cómica,  porque  sucedían  sin 
grave  riesgo  para  D.  Quijote.  Confundir  la  grandeza  de  ánimo  empleada  en  el 
bien  positivo,  confundir  la  sublimidad  del  heroísmo,  con  el  desvanecimiento 
del  arrojo,  es  confundir  los  más  nobles  y  levantados  empeños  del  alma  con  el 
extravagante  quijotismo,  al  que, por  analogía,  puede  aplicarse  el  tan  conocido 
verso  de  Horacio : 

,..dum  vitat  humum,  captat  nubes  et  inania, 

(Epístola  Ad  Pisones,  v.  230.) 

De  los  matices  que  toma  la  extraña  y  seductora  locura  de  D.  Quijote,  se 
ha  dicho : 

«  Es  locura  idealista  cuando  espera  á  las  aldeanas ;  peligrosa,  en  la  aven- 
tura del  barco  y  los  molineros;  arrojada,  al  lanzarse  de  noche  por  las  callejue- 
las y  encrucijadas  del  Toboso,  sin  que  le  asuste,  como  á  Sancho,  el  cemente- 
rio; temeraria,  en  la  de  la  cueva  de  Montesinos;  mucho  más  aún  en  la  de 
los  leones ;  impetuosa  con  el  vizcaíno,  insensata  con  Cárdenlo,  oportunísima 
cuando  interviene  en  el  caso  de  Marcela,  cuya  autonomía  hace  respetar;  risi- 
ble con  el  yelmo  de  Mambrino,  donde  todos  le  quitan  la  razón  al  barbero  y 
parece  que  la  han  perdido,  por  aquello  de  un  loco  hace  ciento. »  (Lapuente 
Sábz.   Estudio  crítico  de  nuestro  libro  rey,  pág.  34.  —  Madrid,  1905.) 

Tomo  ii  2 


n  DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCUA 

con  Sancho  en  el  suelo,  y  lo  mismo  le  avino  A  I),  Quijote*  8in  que  le 
valiese  bu  destreza  y  buen  ánimo,  y  quiso  su  ventura  que  viniese  A 
caer  á  ios  píes  de  Rocinante^  que  aun  no  se  había  levantado ;  donde 
se  echa  de  ver  la  furia  con  que  machacan  estaros  puestaí^  en  manos 

5  rústicas  y  enojadas.  Viendo,  pues,  los  yaiiy-íleses**  el  mal  recado 
que  habian  hecho,  con  la  mayor  presteza  que  pudieron,  carguron 
su  recua  y  siguieron  su  camino,  dejando  a  los  dos**  aventureros  de 
mala  traza  y  de  peor  talante. 

El  primero  que  se  resintiú  fué  Sancho  Panzu;  y,  hallándose  junto 

10    ¿  su  señor,  con  voz  enferma  y  lastimada  «^  dijo :  <<  —  ¡  Seuor  D.  Qui- 
jote 1  i  Ah,  señor  D.  Quijote ! 

—  /.Qué  quieres,  Sancho  hermano?  —  respondió  D.  Quijote,  con 
el  mismo  tono  afeminado  y  doliente  que  Sancho, 

—  Querría,  m  fuese  posible,  —  respinnlió  Sancho  Panza ^  —  que 
15    vuestra  merced  me  diese  dos  trag^)s  de  aquella  bebida  del  feo 

Blas*^,  si  es  que  la  tiene  vuestra  merced  ahí  A  mano**.  Quizá  será 
de  pruvechü  para  los  quebrantamientos/  de  huesos  como  lo  es  para 
las  feridas, 

—  Pue?,  A  tenerla  yo  aquí  (¡desgraciado  yo!),  ^,qué  nos  fal- 
20    tabaff  ?  —  respondió  D.  Quijote,  —  Mas  yo  te  jun»,  Sancho  Panza,  A 

fe  de  caballero  andante,  que  antes  que  pasen  dos  días,  si  la  fortuna 
no  ordena  otra  cosa,  la  tengx)  de  tener  en  mi  poder,  ó  mal  me  han 
de  andar  las  manos. 

—  Pues  ¿en  cuántos  le  parece  á  vuestra  merced  que  podremos 
85    mover  los  pies?  —  replicó  Sancho  Panza* 

—  De  mí  sé  decir,  —  dijo  el  mnlido  caballero  D.  Quijote,  —  que 
no  Habré  poner  término  A  esos  días.  Mas  yo  me  tengo  la  culpa  de 
todo,  que  no  había  de  poner  mano  A  la  espada  contra  hombres  que 
no  fuesen  armados  caballeros  como  yo;  y*,  así,  creo  que,  en  pena  de 

30    haber  pasado  las  leyes  de  la  caballería,  ha  permitido  el  Dios  de  las 


6*  ...n  los  ar€uturtr€tt.  L.^.  =  e.  ...<rt/ef- 
ma  y  tttgtimosn.  13u.,,  Amb.»  Ti>K.  = 
d.  ...líi'í/eo  BiuK,  Btt.,,  Toíí,  =  ir,  .,,«Aí 


á  manos,  Mai,  í  Por  qué  el  plural  í  = 
/.  ,,Jos  qufbrttm untos  de  híusoM.  V,|.,, 
Mil.  =  flf.  ...i  q^t^é  nott /aUariu  /  To»,  ^= 


9.  .,.y,  hnUándme  junio  d  su  señor ^  con  tot  m/erma  y  lastimada  dijo,  —  C'ier- 
tameiito  han  áv  robar  el  aijlaumitiel  nrtistii,  m»iíí  que»  tM  ^íTíiniatico,  loques  de 
hermosura  como  éste»  en  el  que,  junt-o  u  rtí¡jr»l»<líi  iuia(íen»  luce  el  arreo  do  pa- 
labras fumo  lají  do  fos  tn/erma  y  lastimada^  qye  ,sin  aqnélla  iitínnancccrían, 
de  puro  manosoadas,  eu  su  vul>rar  sitrnilicaeitm. 


15.    ../eo  Blas,  —  ¿Diria  el  original  /^iífWf 
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batallas  que  se  me  diese  este  castigo.  Por  lo  cual,  hermano  San- 
cho«,  conviene  que  estés  advertido  en  esto  que  ahora  te  diré,  por- 
que importa  mucho  á  la  salud  de  entrambos :  y  es  que,  cuando  veas 
que  semejante  canalla  nos  hace  algún  agravio,  no  aguardes  á  que 
yo  ponga  mano  á  la ^  espada  para  ellos'',  porque  no  lo  haré  en  nin- 
guna manera,  sino  pon  tú  mano  á  tu  espada  y  castígalos  muy  &  tu 


a.  Por  lo  eual,  Sancho  Pama,  eon- 
vicnc.  C.p  L.,.„  Mal,  PK.  =»  b,  ...ponga 
mano  la  espada.  Mil.  —  ...ponga  mano 


al  espada.  C.|.|.,.  Bow.  =  e.  ...espada 
contra  ellos.  Ton.  —  ...espada  para  ello, 
ARG.p,,  Benj. 


4.  ...no  aguarde$  á  que  yo  ponga  mano  á  la  espada  para  ellos,  porque  no  lo 
haré  en  ninguna  manera.  —  Clemencin,  quo  oxag'eró,  á  veces,  con  pormenores 
inútiles,  la  importancia  que  en  el  Quijote  tienen  los  libros  caballerescos,  nos 
da,  en  el  comentario  de  estas  palabras,  idea  exacta  de  la  alusión  que  A  una  ley 
caballeresca  hace  Cervantes : 

«  Teniase,  efectivamente,  á  caso  de  menos  valer  que  un  caballero  pelease 
cuerpo  á  cuerpo  con  otro  que  no  lo  fuese;  y  con  arreglo  á  esto  en  la  preven- 
ción octava  para  el  paso  de  Suero  de  Quiñones  junto  á  la  puente  del  ürbigo,  al 
mismo  tiempo  que  se  establece  que  los  caballeros  aventureros  no  han  de  saber 
con  quién  justan  de  los  mantenedores,  se  les  asegura  que  «se  fallarán  con  ca- 
ballero ó  gentilhome  de  todas  armas  sin  reproche  ».  Regla  que  se  observaba 
con  tanta  puntualidad  como  lo  indica  un  caso  que  se  refiere  en  la  historia  del 
Caballero  de  la  Cruz  (1),  del  doncel  Floramor  y  del  caballero  Florandino.  Nave- 
gaban los  dos  á  la  par  en  dos  barcas,  y,  habiéndose  trabado  de  palabras,  dijo 
el  segundo  al  primero  «que,  si  no  fuera  por  poner  mano  en  doncel,  él  le  diera 
respuesta  con  su  espada  ».  Floramor  le  propuso  al  instante  que  le  armase  ca- 
ballero. Aceptó  la  propuesta  Florandino,  pasó  Floramor  á  su  barca,  recibió  la 
orden  de  caballería,  y  luego  se  rompieron  uno  á  otro  las  cabezas  muy  á  su  sa- 
bor. El  rey  Federico  de  Ñapóles  decía  á  D.  Florindo  de  la  Extraña  ventura 
antes  de  armarle  caballero :  «  Está  declarado  quel  caballero  que  fuere  reptado 
de  hombre  que  ansi  como  él  no  lo  sea,  quo  sin  perder  ningún  punto  de  su 
honra  se  pueda  excusar  de  entrar  con  él  en  campo  (2). »  Así,  que  tenía  razón 
D.  Quijote  en  establecer  el  principio  de  que  un  caballero  no  puede  poner  mano 
á  su  espada  contra  otro  que  no  lo  sea;  bien  que  esto  no  debía  entenderse  sino 
de  los  combates  singulares  de  hombre  á  hombre  y  fuera  de  los  casos  de  necesi- 
dad ó  defensa  propia.  «  Las  leyes  de  caballería,  —  dice  en  otro  paraje  nuestro 
hidalgo  (3),  —  no  consienten  que  caballero  ponga  mano  contra  quien  no  lo  sea, 
sino  fuere  en  defensa  de  su  propia  vida,  en  caso  de  urgente  y  gran  necesidad;»; 
y  en  la  aventura  del  labrador  que  había  burlado  á  la  hija  de  D.'  Rodríguez, 
que  se  referirá  en  la  segunda  parte  (4),  decía  I).  Quijote :  «  Por  esta  vez  renun- 
cio mi  hidalguía,  y  me  allano  y  ajusto  con  la  llaneza  del  dañador,  y  me  hago 
igual  con  él,  habilitándole  para  poder  combatir  conmigo.»  La  práctica  era 
conforme  á  esta  excepción;  y  cuando  obligaba  la  necesidad,  los  caballeros  no 
reparaban  en  pelillos,  y  embestían  contra  todo  viviente.    En  el  cap.  28  de 


(1)  Lib.  II,  oap.  14. 

(2)  Florindo,  parte  II,  cap.  17. 

(3)  Cap.  18. 

(4)  Cap.  52. 
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sabor;  que^  si  eu  su  íiyuíhi  y  defensa  acudieren  caballeros,  yo  té 
«abré  defender  y  ofendeHos«  con  todo  mi  poder,  que  ya  habrás  visto 
por  mil  señales  y  experiencias  Iiasta  adonde''  se  extiende  el  valor 
de  este  mi  fuerte  brazo.  »  Tal  qiiedn  de  arrüfjfante^*  el  pobre  señor 
5    con  el  vencimiento  del  valiente  vizcaíno. 

Mas  no  le  pareció  tan  bien  á  Sancho  Panza,  el  aviso  de  su  amo, 
que  dejase  de  responder,  diciendo  :  «  —  Señor,  yo  soy  hombre  pací- 
fico, manso,  sose^í-ndo,  y  sé  disimular  cualquiera  injuria,  porque 
tengo  mujer  y*'  lujos  que  sustentar  y  criar.    Así»  que  séale  a  vues- 

10  tra  merced  tambit^n  *"  aviso,  pues  no  puede  ser  mandato,  que  en  nin- 
guna manera  pondré  mano  á  la  espada  ni  contra  villano  ni  contra 
caballero;  y  que,  desde  aquí  para  delante  de  Dios,  perdono  cuantos 
ag-raviús  me  lian  hecho  y  han  de  hacer,  ora/  me  los  haya  hecho 
ó  ha«ra  6  haya  de  hacer  persona  alta  oí/  baja,  rico  6  pobre,  hidalgo  ó 

15    pecliero's  sin  eceptar^  estado  ni  condición  alguna*  » 


a.  ...y  átfenétrlú9,  XAf«  ^  ^.  ,..hn»la 
Mal  =  d.  ...mujtr  é  hijot,  Hai,,  FK.  = 


Br.j*  Amb.,  Toir,  —  jr,  ,,.alUt  ora  baja* 
AR«}.,.,f  Bexj.  ^=  h.  ..,r¡P«  ó  pobre f  hi* 
Haiga  6  ¡Kthtra.  ToK.  —  L  ..,#•»  aceitar 


Amadkde  Gaula  se  cuenta  el  combate  de  Baláis  de  Carsante  contra  cinco  la- 
drones para  librar,  eumn  In  rtinsií^uiu,  á  una  doncella.  El  mismo  Amadis  do 
Gaulay  Amadis  dií  fhTriu  i»i^Iearori  juntas,  defeiidiendn  sus  vidas,  routra  cniíi- 
tro  vüianos  armados  du  híuiías  en  id  cfisliUt)  de  la  tnsida  de  Ari¿i?ues  (1 1»  I)on 
Florisel  de  Niquea,  halltiiidose  en  la  ínsula  de  Caria,  se  vio  precisado  á  pelear 
con  quince  ó  mas  villanos  de  hacha  y  capellina  que  hallo  en  una  cueva  (2j, 
Fiualmeute:  los  eaballeroK  audaotes  entraban  en  las  batallas  ciue  se  dalian 
entre  los  ejéreilos,  y  se  coniliatiau  con  td  quL*  se  les  ponia  delante,  siu  pedirle 
el  titulo  da  cabaMero.  >    {Notas  al  ^  Quijote-,  t.  11,  págr.  7  ,v  8.) 


1 3<  ...ora  me  Im  haya  hecha  é  haga  ú  haya  de  hacer.  —  Aféresis  de  ahora.  La 
conjiuieióo  ora  repetida  (en  el  ejemplo  propuesto  nu  lo  esta)  os  de  l)ellisimo 
efecto. 

€  Tomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma», 

dijo  uno  de  nuestros  iruf^rrerosá  í>ar  que  iiisifrue  liieníto;  v  Mrléndez,  tocando 
eu  las  fronteras  de  la  ampulosidad,  al  hablar  del  levantado  vuelo  del  águila, 
empleó  ig-ual  artiíleio : 

«  Ora  vaj^a  atrevida,  ora  medrosa; 

Ora  más  ort^ullosa 

Sobre  las  altas  cimas  se  levanta... » 

Cuando  la  solemnidad  del  asunto  lo  exija,  celebremos  la  presencia  de  esta 
coiij nación,  y  hágasele  el  dtdudo  acatamiento  si  Uefjra  hasta  nosotrus  con  paso 


(1)  Amadii  de  Grecia,  part4)  I,  cAp.  28. 

(2)  Floriact,  i*»rU  III.  cap.  21!. 
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Lo  cual  oído  por  su  amo,  le  respondió :  «  —  Quisiera  tener 
aliento  para  poder  hablar,  un  poco  descansado,  y  que  el  dolor  que 
tengo  en  esta  costilla  se  aplacara  tanto  cuanto,  para  darte  á  enten- 
der, Panza,  en«  el  error  en  que  est&s.  Ven  acá,  pecador:  si  el 
viento  de  la  fortuna,  hasta  ahora  tan  contrario,  en  nuestro  favor  se 
vuelve,  llenándonos  ^  las  velas  del  deseo  para  que,  seguramente  y 
sin  contraste  alguno,  tomemos  puerto  en  alguna  de  las  ínsulas  que 
te  tengo  prometida s  ¿qué  sería  de  ti  si,  ganándola  yo,  te  hiciese 
señor  deila?  Pues  lo  vendrás^^  á  imposibilitar  por  no  ser  caballero 
ni  quererlo  ser,  ni  tener  valor  ni  intención  de  vengar  tus*  injurias 
y  defender  tu  señorío.  Porque  has  de  saber  que  en  los  reinos  y  pro- 
vincias nuevamente  conquistados  nunca  están  tan  quietos  los  áni- 
mos de  sus  naturales,  ni  tan  de  parte  del  nuevo  señor,  que  no  se 
tenga/  temor  de  que  han  de  hacer  alguna  novedad  para  alterar  de 
nuevo  las  cosas,  y  volver,  como  dicen,  á  probar  ventura;  y,  así,  es 
menester  que  el  nuevo  posesor  tenga  entendimiento  para  saberse 
gobernar,  y  valor  para  ofender  y  defenderse  en  cualquierfl^  aconteci- 
miento. 

—  En  éste  que  ahora  nos  ha  acontecido,  —  respondió  Sancho,  — 
quisiera  yo  tener  ^  ese  entendimiento  y  ese  valor  que  vuestra  merced    20 
dice ;  mas  yo  le  juro,  á  fe  de  pobre  hombre,  que  más  estoy  para  biz- 


15 


a. 
Aro. 


.Panza,  el  error,  Amb.,  Toir.,  Arr.. 
.,,  Benj.  =  h,  ,., llevándonos.  C,, 


Br., 


Mil.,  Amb.,  Ton. 


—  ,..llevándon4i9,  FK.  =  e,  „.prometi- 
doM,  Aro...,,  Bkkj.  <=  d,  „.lo  vendrías. 


..vengar  injurias, 
L.,.  =  /.  ,..que  no  se  tengan.  C.j.,, 
L.j.,,  Br.|.,.  FK.  =  g.  ...en  cualquiera, 
C.p  FK.  =  h.  ...tener  y  ese  entendimien' 
to    Mil. 


grave  y  sosegado ;  mas  ( ¡  por  mi  vida ! )  no  vayan  á  imaprinarse  los  novicios  que 
les  sera  fácil  alcanzar  la  cumbre  de  la  perfección  porque,  enamorados  de  la 
grandilocuencia  que  trae  al  discurso  tal  modo  de  decir,  repitan  fría  y  destem- 
pladamente lo  de  aquel  mal  retórico  que,  aspirando  á  eclipsar  la  gloria  del 
gran  Donoso,  se  atrevió  á  levantar  la  voz  en  plena  clase  con  salida  tan  inespe- 
rada como  esta:  «Los  verbos  de  semejante  naturaleza  rigen  ora  dativo,  ora 
acusativo. »  Ni  tampoco  se  dejen  arrastrar  por  el  mal  ejemplo  del  poetilla 
mejicano : 

«  En  fastidio  y  tormento  ora  anegado, 

Ora  en  placer  divino... »; 

porque  esto  de  usar  ora,  una  vez  junto  al  participio  y  otra  junto  al  substantivo 
de  modo  ó  de  cosa,  nos  ha  parecido  siempre  afectación  propia  de  quien  tiene 
más  vanidad  que  conocimiento  del  idioma. 


15(pág.  12).  ...sin  eceptar  estado  ni  condición  alguna.  —  Así  dicen,  y  bien, 
las  dos  primeras  ediciones  de  1605.  El  aceptar,  que  se  puso  en  la  de  1608,  es 
conocida  errata,  que  se  le  ocultó  á  Pellicer. 
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mas  que  para  platicas.  Mire  vuestra  merced  si  se  puede  levantar. 
y  ayudaremos  á  Racinaute,  aunque  no  \o  merece,  porque  él  fué  la 
causa  principal  de  Ujdo  este  molimieuto,  Jain^í?  tal  creí  de  Huci- 
naute,  que  le  tenía  por  persona  casta  y  tan  pacífica  como  yo.  En 
5  fin^  bien  diceu  qtiü  es  menester  mucho  tiempo  para  venir  ii  conocer 
la.^  personas,  y  que  no  hay  cosa  segura  en  esta  vida,  |  Quién  dijera 
que,  tras  de  aquellas  tan  garandes  cuchilladas  como  vuestra  merced 
diti  á'»  aquel  dosdichado  caballero'^  andantes  había  de  venir,  por  la 
pusta  y  en  Be^uiraiento  suyo,  esta  tan  g-rande  tempestad  de  palos 

10    que  ha  descargado  sobre  nuestras  espaldas  ! 

—  Aun  las  tuyas,  Sancho,  —  replicó  D.  Quijote^  —  deben  de  estar 
hechas  á  semejantes  nublados;  pero  las  mías,  criadas  entre  sinaba- 
fas  y  holandas,  claro  está  que  sentirán  más  el  dolor  desta  desgra- 
cia; y  si  no  fuese  porque  imagino..*  ^que  digo  imagino?...  sé  muy 

15    cierto,  que  todas  estas  incomodidades  son  muy  anejas  al  ejercicio 
de  las  armas,  aqui  me  dejaría  morir  de  puro  enojo.  » 

a.  ,.. dio  aquel.  L.^.  =^  h.  .^.^sdichado  nndantt,  Bit.^^,  Amh..  Tot«.,  A.p  Arr. 


4.  ...que  le  teniü por  ptrsonn  Cfuta  y  tan pa^ijfca  como  yo.  —  -r  Df  sprendámn- 
iios  lio  t*ristíilos  de  aumento  y  veamos  las  cosas  como  son.  St^  trata  di*  una 
rxpíiusiúii  iJoetic4i,  no  de  otra  cosa;  de  un  tropo  tp ir  los  retóricos  WiwwAn  peno- 
niJcaHónj  no  cIp  al^o  con  trascmidcncia  jurídica,  Llop^a  a  tal  punto  t-!  ifenio 
poético  rt«  Cervaiitt'íí,qiie  aim  tíos  aiiiinsileií  fiui  ]irt>saicí»8  como  stm  Hociuanttí 
y  Kuoio,  siii  ]iordcr  lo  cíiract»'risti(*o  clt*  sii  iiatiiralríia,  presciitaiisi'  couií»  dos 
iiidividitalidíidrs,  en  ta  cRpecio.  repletas  de  interés  en  ciei-taí*  ocasiones.  Y 
Acómo  no,  si  ellos,  cu  compaüia  de  Ü.  (Quijote  y  Saticbo,  componen  una  misma 
familia,  tanto  mtuí  compacta  cuanto  mavorcs  son  las  contrariedades  que  les 
impelen  fatalmpntc ?  » 

i  Cuan  mtvjtuiua  es  la  critica  que  antecede,  y  qué  levantada  esotra  del 
iliLstrií  Menéiulex  >  Pelavo!  Éste  no  se  entretiene  en  ítírurillas  retóricas, 
antes  bien  nos  dice,  con  Iiondo  sentido,  que  Rücinaiit«  y  t?l  Rucli>  partici- 
pan de  la  misma  inmiíftaüdad  que  gozan  en  el  universo  mundo  I>.  Quijote 
y  Rancho: 

í  Hasta  las  hostias  que  estos  personajes  montan,  —  escribe,  —  participan 
de  la  inmortalidad  de  sus  aun>s.  La  tierra  (|ue  ellos  hoHaron  qtnHÍn  coiisa- 
í^rada  para  siempre  en  la  treo^rafia  poética  del  mundo,  y  hov  mismo  que  se 
encarnizan  contra  ella  liadí»s  crueles,  todavía  el  recuerdo, de  tal  libro  es  nues- 
tra mavor  rj*'cutoria  d<í  noldeza,.y  las  familiares  sombras  de  sus  héroes  con- 
tinúan avivando  las  mortecinas  llamas  del  hoj^'^ar  patrio  y  atrftvendo  sobre  él 
e!  amor  y  las  bendiciones  del  grenero  tnimano.  ••  ¡Discurso  leido  ni  el  P^rani^fo 
de  la  Vnitersidad  Central  en  la  solemne  Jies(a  acadénicn  de  8  de  Mayo  de  ísos,  y 
puMicadú  en  el  n.*  5  de  la  €  Perista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  >J 


12.  .,.pero  las  mías,  criadas  entre  sinab^^  y  holandas.  —  Sinaba/a  es  vox 
frrip^a,  y  vale  tanto  como  sin  tintura  alffuna.  Hoy  no  se  haceu  estas  telaa  ñni- 
simas  usadas  antiíruamente  por  pi^rsonas  principales. 
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A  esto  replicó  el  escudero :  «  —  Señor,  ya  que  estas  desgracias 
son  de  la  cosecha  de  la  caballería,  dígame  vuestra  merced  si  suce- 
den muy  á  menudo,  ó  si  tienen  sus  tiempos  limitados  en  que  acae- 
cen; porque  me  parece  á  mí  que,  á  dos  cosechas,  quedaremos  in- 
útiles para  la  tercera,  si  Dios,  por  su  infinita  misericordia,  no  nos  5 
socorre. 

—  Sábete,  amigo  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote,  —  que  la  vida 
de  los  caballeros  andantes  está  sujeta  á  mil  peligros  y  desventuras, 
y  ni  más  ni  menos  está»  en  potencia  propincua  de  ser  los  caballeros 
andantes  reyes  y  emperadores,  como  lo  ha  mostrado  la  experiencia    10 
en  muchos  y  diversos  caballeros  de  cuyas  historias  yo  tengo  entera 
noticia.   Y  pudiérate  contar  ahora,  si  el  dolor  me  diera  lugar,  de 
algunos  que  sólo  por  el  valor  de  su  brazo  han  subido  á  los  altos 
grados  que  he  contado,  y  estos  mismos  se  vieron  antes  y  después 
en  diversas  calamidades  y  miserias;  porque  el  valeroso  Amadís  de    15 
Gaula  se  vio  en  poder  de  su  mortal  enemigo  Arcalaus,  el  encanta- 
dor, de  quien  se  tiene  por  averiguado  que  le  dio,  teniéndole  preso, 
más  de  doscientos  azotes  con  las  riendas  de  su  caballo,  atado  á  una 
columna  de  un  patio;  y  aun  hay  un  autor  secreto,  y  de  no  poco  cré- 
dito, que  dice  que,  habiendo  cogido  al  caballero  del  Febo  con  una    20 
cierta  trampa  que  se  le  hundió  debajo  de  los  pies  en  un  ^  cierto  cas- 

a.  ,,, están,  Aro.|.,,  Bbwj.  <=  b.  ...en  cierto.  ToH. 


20.  ...habiendo  cogido  al  caballero  del  Febo  con  nna  cierta  trampa,  —  «  Á 
Lisuart«  de  Grecia  lo  sucedió  también  esto  de  hundirse  en  la  trampa  de  un 
castillo  donde  habia  entrado  por  engaño  de  una  falsa  doncella,  y,  á  la  luz  del 
carbunclo  que  llevaba  en  el  pomo  de  su  espada,  vio  que  estaba  en  una  bóveda 
tallada  en  la  peña.  Alli  salió,  por  una  puerta  levadiza  de  hierro  muy  frrue.sa, 
una  espantable  sierpe  de  más  de  cuarenta  pies  de  largo,  que,  silbando  horri- 
blemente y  haciendo  sonar  sus  conchas  unas  con  otras,  le  embistió,  le  cogió 
entre  los  dientes  y  andaba  asi  con  él  á  un  cabo  y  otro  de  la  cueva,  Lisuarte,  que 
de  un  golpe  le  había  cortado  una  oreja  (las  tenia  de  brazada  y  media  de 
largo),  logró  darle  una  estocada  por  el  oído  que  había  quedado  descubierto, 
y,  muerta  de  este  modo  la  sierpe,  pudo  salir  con  mucho  trabajo,  y  se  halló 
en  el  patio  del  castillo.  La  cabeza  del  monstruo  fué  llevada  á  Constantino- 
pía,  y  después  á  Trapisonda,  donde  el  emperador  hizo  colgarla  ante  la  puerta 
de  su  palacio  (1). 

Tarín,  escudero  de  D.  Policisne  de  Boecia,  recién  armado  caballero  por 
su  señor,  se  combatió  con  otro  caballero  en  un  barco,  donde  le  armaron  un 
engaño,  y  cayó  en  una  trampa  que  volvió  á  cerrarse,  y  preso  allí  le  ataron 
unos  enanos  (2).» 


(1)    Liguarte  de  Oreeia,  cap.  54,  55  y  58. 
(3)    Fólieitne  de  Boeeia,  cap.  80. 
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tillo,  y«,  al  caer,  se  halló  en  una  lioiida  Rima  debajo  de  tierra,  atado 
de  pies  y  manos,  y  allí  le  echaron  una  destas  que  llaman  nielecinas 
i\v  ag-ua  de  nieve  y  arena,  de  lo  que  llegó  muy  al  cabo;  y  si  no 
fuera  socorrido,  en  aquella  ierran  cuita,  de  un  sabio  grande  amig'ü 
suyo,  lo  pagara  muy  mal  el  pobre  <*aballero.  Así  que  bien  pnedo 
yo  pasar  entre  tanta  buena  grente,  que  mayores  afrentas  son  las 

a.  ..,M$tilh,  al  eñsr*  Tok.,  Ahr,,  Cl.,  Uiy„  AKO-f,,  Maí.,  Rkkj. 

Á  los  casos  novelescos  que  relata  el  comeutador  murcííiiio,  putnics»'  afiadir 
este  otro  real  y  übjntivo,  c|ue  diría  Heí¿-el: 

l>ivsaílailo  í'iirlüs  de  Atijou  por  i^l  rey  de  ArajurÓD  Pedro  111^  y  deslomado  píir 
arbitro  Eduardo,  rey  dt*  lii^^líitíTrü,  eiuieerttise,  en  ÍÍM  df  Diciembre  de  VM¿. 
que  el  duelo  se  veriflea.se  en  Burdeos.  ExcomulíCíHlos  por  el  pupa  Martín  IV 
cuantos  aeudiésen  á  la  Hza,  se  alistaron,  no  obstante,  hasta  ciento  treinta 
camiii*oues  aragoneses;  entre  Ioíj  franceses,  trescientos  eaimUerosv  el  mismo 
rey,  stdjrino  de  ('arlos  de  Anjcm. 

*>  Lleiu^ado  éste  á  Hiirdeos  v\  :¿Zi  de  Mayo  ele  12H:í,  —  escril>e  un  liistoría- 
dordK  — hizo  construir  íi  toda  prisa  un  g-ran  palenque  larg-o  y  estrecho,  ro- 
deado de  ^Tadas  como  uíi  auüteatro,  con  dos  departamentos  para  los  dos  Imn- 
dos  enemigos,  guarueeidos  de  empalizadas  y  de  fosos;  pero  destinando  para 
bis  di*  Aragón  uno  <|un  contlueia  á  un  ealb*j<'iu  sin  salida,  á  los  de  t'arlos  el 
otm  cu  que  se  hallaba  la  úniea  pUí^rta  jior  donde  torbis  babiau  de  entrar.  Esta 
cireunstíineía  indujo  la  general  sospecha  y  rumor  de  que  los  franceses  tenían 
el  proyecto  de  ocíijiíir  esta  puerta  por  fuera  y  hacer  una  matanza  en  los  ara- 
goneses st  salian  victoriosos.  Daba  consisteneia  á  esta  voz  alarmante  el  ver 
todos  los  caminos  y  cercanías  de  Hurdeos  militarnu^nte  ocupados  por  france- 
ses, el  aparato  con  que  se  presento  id  rey  de  Francia,  y  las  expresiones  impru- 
dentes y  amenazadoras  que  no  rejjaraban  (mi  proferir  sus  soldados, 

LX)n  Pedro  de  Aragón,  que  por  cierto  no  era  hombre  que  pecara  ni  de  co- 
banle  ni  de  incauto,  noticioso  de  la  sospechosa  actitud  de  los  franceses,  y  no 
queriendo  por  una  parle  faltar  á  la  liza  y  dar  con  ello  ucaslón  ii  <|ue  se  le  mur- 
m tirara  de  lumibre  sin  corazón  y  sin  palabra,  mas  tomando  por  otra  las  debi- 
das precauciones  para  lu*  ser  víctima  de  aseebauzas  desleales,  ordenó  a  sus 
campeones  que  concurriesen  diseminados  i\  Uardcos  para  el  día  señalado,  y  el 
Cíui  tres  cal)alleros  de  su  confianza  se  encaminó  de  Valencia  n  Tarazona,  donde 
tuvo  una  rniíitla  entrevista  con  el  infante  1>.  Sancho  de  Castilla,  que  andaba 
en b mees  levantado  y  en  guerra  CiUitra  su  padre.  Desde  allí  envió  secreta- 
mente á  fíilabert  de  Cruylles  á  preguntar  al  seueseal  de  Eduardo  de  Inglate- 
rra en  nurdeos  si  le  aseguraba  el  campo,  y  él  ])rosiguió  su  camino  de  la  ma- 
nera siguicnto:  Concertóse  bajo  juramento  de  fidelidad  y  de  reserva  con  un 
aragonés  llamado  Domingo  de  la  Higuera,  íratleaiite  en  eaballos  y  conocedor 
de  todos  los  eamiiios  y  veredas  <le  uno  y  otro  bulo  del  Pirincíi,  en  <|iie  el  rey  y 
sus  tres  cabwllenjs  irían  tüsfrazaílosy  pobreuu*nte  vestidos  c<uuo  si  Tiiesen  los 
criatlos  y  sirvientes  del  rico  mercader.  Llevaba  el  rey  una  vieja  capa  azul,  una 
maleta  común  á  la  grupa  de  su  eabaUo,  en  la  mano  uu  venabb)  de  caza»  cota 
de  niíilla  debajo  del  vestido  y  un  yelmo  bajo  el  capuchón  «lue  le  cubría  la  ca- 
beza.   En  los  alojamientos  ó  posadas,  I»omingo  do  la  Higuera,  que  se  distin- 


(1)    M,  Latubstb.  Hiitorm  general  de  £§paña,  t.  I.  pííg.  444.  —  Burcidoaa,  187 
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que  éstos  pasaron  que  no  las  que  ahora  nosotros"  pasamos.  Porque 
quiero  hacerte  sabidor,  Sancho,  que  no  afrentan  las  heridas  que  se 
dan  con  los  instrumentos  que  acaso  se  hallan  en  las  manos,  y  esto 
está,  en  la  ley  del  duelo,  escrito  por  palabras  expresas:  que  si  el 
zapatero  da''  á  otro  con  la  horma  que  tiene  en  la  mano,  puesto  que 
verdaderamente  es  de  palo,  no  por  eso  se  dirá  que  queda  apaleado 

a.  ...que  aora  panamos.  L.p  =  b.  ...zapatero  de  d  otro.  Bow. 


ífuia  por  la  decencia  de  su  traje,  comía  aparte,  servido  por  sus  criados,  y  princi- 
palmente por  el  rey.  De  esta  manera,  salvando  todos  los  peligros,  lleg-aron  el 
31  de  Mayo  á  las  puertas  de  Burdeos.  Inmediatamente  envió  á  Berenguer  de 
Pera  tallada  á  la  ciudad  para  que  viese  á  Gilahert  de  Cruylles,  y  le  encargase 
decir  al  senescal  del  rey  de  Inglaterra  que  un  amigo  suyo  deseaba  hablarle  y 
le  esperaba  fuera  de  la  ciudad.  Acudió  el  senescal  Juan  de  Greilly;  acercán- 
dose á  él  D.  Pedro  le  dijo  :  «  —  El  rey  de  Aragón  me  envía  secretamente  á  pre- 
guntaros si  el  rey  de  Inglaterra  y  vos  en  su  nombre  le  aseguraréis  el  campo  y 
podrá  venir  sin  peligro.  «>  «  —  Decid  á  vuestro  rey,  —  le  contestó  el  senescal.  — 
que  de  ninguna  manera ;  que,  habiendo  el  rey  Eduardo  rehusado  ser  juez  del 
campo  y  protestado  contra  el  duelo,  ni  él  ni  yo  somos  parte  en  este  negocio,  y 
mucho  menos  apoderadas  como  se  hallan  de  Burdeos  y  su  comarca  las  tropas 
francesas. »  «  —  Pues  al  menos,  —  replicó  el  supuesto  enviado,  —  ruégoos  me 
hagáis  la  merced  de  enseñarme  el  palenque.»  Hizolo  asi  el  senescal,  y  tan 
luego  como  llegaron  al  sitio,  echando  D.  Pedro  su  capuchón  á  la  espalda : 
<'  —  Yo  soy  el  mismo  rey  de  Aragón,  —  le  dijo ;  —  conocedme. »  Asombrado 
(ireilly  le  aconsejó  que  huyera,  mas  el  aragonés  no  quiso  hacerlo  sin  recorrer 
antes  el  palenque ;  dio  una  vuelta  al  área  de  la  liza,  é  hizo  que  allí  mismo  se 
levantara  acta  firmada  por  el  senescal  y  un  notario  para  que  constase  que  él 
había  cumplido  su  palabra  y  empeño  de  comparecer,  y  que  si  no  se  realizaba 
ol  combate  la  culpa  no  era  suya  sino  de  su  competidor,  que  con  sus  alarman- 
tes medidas  había  faltado  á  las  leyes  del  duelo.  Con  esto  dejó  al  senescal  sus 
armas  en  testimonio  de  haber  concurrido  personalmente,  y,  partiendo  otra 
vez  camino  de  Bayona,  regresó  á  España  por  Fuenterrabía. 

Presentóse  Carlos  al  dia  siguiente  (1."  de  Junio)  en  la  liza,  y,  como  viese 
que  no  comparecía  el  rey  do  Aragón,  llamábale  ya  en  alta  voz  traidor  y  cobarde : 
mas  habiéndole  presentado  el  senescal  el  acta  de  comparecimiento,  descargó 
en  él  su  furia  mandándole  prender,  si  bien  tuvo  que  ponerle  pronto  en  liber- 
tad por  la  conmoción  que  excitó  en  Burdeos  el  atentado.  Centelleaba  Carlos 
de  cólera  al  ver  asi  burlados  todos  sus  designios :  proclamaba  que  el  rey  de 
Aragón  era  peor  que  los  demonios  del  inferno,  y  se  vengó  en  despachar  correos 
l)or  todas  partes  pregonando  injurias  contra  el  monarca  aragonés.  Tal  fué  el 
dramático  remate  de  aquel  famoso  duelo  que  tenía  en  expectativa  á  todas  las 
naciones  y  príncipes  de  Europa,  y  que  de  ningún  modo  hubiera  podido  ya  ser 
legal,  puesto  que  además  del  ostentoso  aparato  de  tropas  y  de  las  sospechosas 
disposiciones  con  que  se  había  presentado  uno  de  los  contendientes,  habién- 
dose negado  el  rey  de  Inglaterra  á  ser  el  mantenedor  y  juez  del  combate,  falta- 
ban todas  las  condiciones  del  convenio  de  30  de  Diciembre ;  y  el  rey  de  Aragón, 
sobre  no  estar  obligado  á  una  lid  sin  las  debidas  y  pactadas  formalidades,  obró 
muy  cautamente  en  no  fiarse  en  la  lealtad  do  quien  había  llevado  al  cadalso  á 
Conradino.» 
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aquel  ¡'i  «juieü  ílin  <'oii  elUu  Di^fo  e.sto  porque  no  pienses  que, 
puesto  que  quedamos  desta  pendencia  molidos,  quedamos  afrenta- 
dos; porque  las  armas  que  aquelloí^  hombres  traían,  con  que  noí^ 
machacaron»  no  eran  otraí^  que  sus^  estacas,  y  ninguno  dellos,  A  lo 
que  se  me  acuerda,  tenia  estoque,  espada  ni  puíiaL 

—  No  me  dieron  á  mí  Uigfar,  —  respondió  Sancho,  —  á  que  mirape 
pu  tantís  porque  apenas  puse  mano  k  mi  tizona  cuando  me  santi- 
ÍTuaron  los  hombros''  con  siiw  pinos,  de  manera  que  me  quitaron  la 
vista  de  los  ojos  y  la  fuerza  fie  los  pies,  dando  conmigo  adonde  ahora 
yafíTi'^  y  adonde  no  me  da  pena  alg-una  el  pensar  si  fué  afrenta  u  no 
lo  de  los  estacazos,  coinu  me  In  da  el  dolor  de  los  golpes,  que  rae 
hnu  de  quedar  tan  impresos  en  h\  memoria  romo  en  las  pspaldas. 


fi.  ...*»/rff«  qtte  rtfaeag.  To\.  ^  b.  ..\hH  hombrf»  ron  níta  pinna.  Riv» 
e.  .^.foiiwíflro  doítde  tfhorn  unz^f*,  Mm. 


li  ,..}m  piftuteK  qur^  pnrato  qut  t/Ht(f'fui<^  thíitn  péname hi  $tiQfhh$,  qttrdnmoí 
a/rentados i  pnrqve  Ion  armas  que  ftqncUos  homhrrH  (vaian,  ron  f/itr  ttos  uiarhttcarúitj 
no  eran  otros  que  sks  esMcas.  —  ¡  Triste  ongafio  ol  do  D.  Qiiijoío :  ¡  Trist-e  destino 
rl  suyo!  Desde  el  luomentu  on  que  se  entrega  al  duro  rjereieio  dn  la  caballe- 
ría andante,  no  sufre  sino  decepeionest.  El  que  diee  que  ^\i  k\v  es  sii  espada. 
sus  fueros  sus  bríos,  sus  prenuitieas  su  voluutad.  vive  sujeto  á  la  de  todos;  y, 
en  su  loeuní,  ha  d<*  buscar  iti^-^niíosos  artiHeios  para  eoliouestar  las  desv(*utu- 
ras  con  que  va  tropezando  en  su  heroica  pereijrinación*  Blanco  de  befa  y 
esearnío,  un  dia,  el  trulu'in  del  ventero,  lo  echa  de  su  casa  con  la  coríesia  más 
irónica;  lucpTo,  aquel  vecino  de  su  hig'ar.  que  le  encontró  maltrecho,  le  mira 
cou  conipasivii  des<len,  si  caben  juntas  estas  dos  pidabvas;  y  ahora,  los  yan- 
^■üí'sns,  los  rústicos  yaug^íh^ses,  le  muelen  á  estacazos,  ú  él,  qtie  se  cree  señor 
de  la  tierra.  ¡  <¿ué  astucia  tan  inocente  I  j  Que  no  qunlau  jifrpiitados  poniue 
las  armas  de  aquellos  hombres  eran  estacas  I 

¡  Qué  sugestiones  las  del  falso  honor ! 

7.  ...porque  npenm  pme  mano  n  mi  Ikmiff.  —  ?  Ks  corro  pe  iuii  tizmn,  de  (rU" 
tono,  nombre  que  debiri  dars(*  ú  aquella  surrt»^  de  espadas  por  su  proeetleneia 
de  Alemania,  y  cuya  introducciún  en  España,  como  la  de  otras  armas  del  pro- 
pio oríg-en,  se  remonla  á  fecha  remotisinia  (véase  R.  Isidoro,  Of.,  líh.  XYIII,  7), 
En  el  1  í>r.  tiráb.  laL,  de  R.  Martin,  so  halla  la  palalira  Tauehol,  con  sig-niflca- 
ciún  de  mtfifa.  Yo  creo  qiií'  lií'iie  v\  ju'upio  íu-if^-en  que  Ikom .  asi  como  la  soz 
/ttcm  por  fe»t(Ut,  que  se  encuentra  <ui  íd  íJhr  df*  Alejandre,  y  iniesiros  chu:o  y 
chuzón  (véase  Siraonet.  Glos.  de  las  roces  ibcr,  y  laf,  usadas  por  los  mozárabes^  y  a 
Covarrubias,  Tesoro  de  la  Leiiffim  casi.,  s.  chuzón,  que  da  á  esl^  voz  oriííon  suizo).?» 
(Leopoldo  Egiílaz  y  Yanguas.  Xolas  olln^enioso  Hidalgo,  páyr.  140.) 

Por  lo  que  se  lee  en  el  Poema  del  Cid  (\\  í>  135-3138)  sobre  las  dos  espadas  del 
hvviH^  bur^raíes,  la  fkona.  fue  el  despojo  de  una  batalla  : 

•  Malo  á  Bucar,  al  rey  de  alrn  mar, 

fi  g^anó  ii  Tizón,  que  mili  oiarcos  d'oro  val; 

A'enció  la  hatalla  luíuvivillosa  é  írrant : 

Aquis  lOHlrn  Min  Cid.  ó  quíintris  eou  ól  son...  • 
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—  Con  todo  eso,  te  hag-o  saber,  hermano  Panza,  —  replicó 
D.  Quijote,  —  que  no  hay  memoria  á  quien  el  tiempo  no  acabe  ni 
dolor  que  «  muerte  no  le  consuma. 

—  Pues  ¿qué  mayor  desdicha  puede  ser,  —  replicó  Panza,  —  de^ 
aquella  que  aguarda  al  tiempo  que  la  consuma  y  á  la  muerte  que  5 
la  acabe?  Si  esta  nuestra  desgracia  fuera  de  aquellas  que  con  un 
par  de  bizmas  se  curan '^,  aun  no  tan  malo;  pero  voy  viendo  que  no 
han  de  bastar  todos  los  emplastos  de  un  hospital  para  ponerlas^'  en 
buen  término  siquiera. 

—  Déjate  deso,  y  saca  fuerzas  de  flaqueza,  Sancho,  —  respondió    10 
D.  Quijote,  —  que  así  haré  yo;  y  veamos  cómo  está  Rocinante,  que, 

H  lo  que  me  parece,  no  le  ha  cabido  al  pobre  la  menor  parte  desta 
desgracia. 

—  No  hay  de*^  qué  maravillarse  deso,  —  respondió  Sancho,  — 
siendo  él  también  caballero /'  andante:  de  lo  que  yo  me  maravillo  es    15 
de  que  mi  jumento  haya  quedado  libre  y  sin  costas  donde  nosotros 
salimos  sin  costillas. 

—  Siempre  deja  la  ventura  una  puerta  abierta  en  las  desdichas  a 
para  dar  remedio  á  ellas,  —  dijo  D.  Quijote.  —  Dígolo  porque  esa  '* 
bestezuela  podra  suplir  ahora  la  falta  de  Rocinante  llevándome  á    20 


a.   ...que   la   muerte,    Arc^.j,    Mal,  I       L.^.j,  FK.  —  ...tatnbién  dt  caballero  an- 

Bknj.;  FK.=  6.  ...giKf.  A.p  Pkll.,  Arr.,  dante.  Ton.  —  ...también  caballería  an- 

Mai.  =  c.  ,,.8e  eura.  Mil.  -=  d.  ...para  j       dante.  ARU.p,,  Benj.  —  ...siendo  él  tan 

pontmos.  ARC,.^.^.  Brs.j.  =  e.  Ho  hay  que  '       bíten  caballo  andante.  Mai.  =  g.   ...en 

mararillarse.  Aro. ^.^,lÍKyj.=  f.  ...8ien-^  las  desdichadas.   Br.j.  =    h.    ...porque 

do  él  tan  buen  caballero  andante.   C...  esta  bestezuela.  Gasi*. 


EUa  fué  más  adelante  el  regalo  de  boda  que  liizo  el  Campeador  ú  los  espo- 
sos de  sus  hijas : 

«  Hyo  quiero  les  dar  axuar  tres  mili  marcos  de  plata ; 
Darvos  muías  é  palafrés  muy  gruesos  de  sazón ; 
Cavallos  pora  diestro  fuertes  é  corredores ; 
É  muchas  vestiduras  de  paños  é  de  ciclatones. 
Darvos  he  dos  espadas  á  colada  é  á  tizón,,,  » 

(V.  2580-^85.) 

Eu  los  romances,  en  las  crónicas  y  en  las  Partidas  del  Rey  Sabio,  se  en- 
cuentran repetidas  veces  las  palabras  fizm  y  tizona,  como  o])jotos  que  reluní- 
bran  y  queman. 

4.  —  Pues  ¿qué  mayor  desdicha  2Juede  ser,  —  Aunque  no  sea  dado  dibujar 
con  rigor  matemático  los  rasgos  que  ofrece  la  fisonomía  del  castellano,  toda- 
vía cabe  decir  (por  lo  que  mira  al  hipérbaton)  que,  con  todo  y  ser  grande  la 
libertad  de  la  lengua  en  este  punto,  acaso  no  consienta  trastrueque  de  pala- 
bras como  el  que  aqui  nos  ofrece  el  novelista. 
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mí,  desfltí  aquí,  a  algún  caRtilIo  donde  sea  curado  de  mis  feridas" ;  y 
méi»f  que  uo  tendré  á  deshonra  la  tal  caballería^  porque  me  acuerdo 
haber  leído  que  aquel  buen  viejo  Si  leño,  ayo  y  pedag^og^o  del  alegrre 
dios  de  la  risa,  ruando  entró  en  la  ciudad  de  las  cien  puertas?  iba 
5    muy  (i  sn  placer  caballero  subre  un  muy  hermoso  asno. 

—  Verdad  ñerh  que  él  debía  de  ir  caballero  como''  vuestra  mer- 
ced dice,  —  respondió  Sancho;  —  pero  hay  grande^'  diferencia  del 
ir  caballero  al  ir  atravesado  como  costal  de  basura.  » 

A  !o  cuíil  respondió  D*  Quijote :  •;(  —  Las  feridas  que  se  reciben 
10  en  las  Imtallas,  antes  dan  honra  que  la  quitan  :  así  que,  Panza  anii- 
¿jfcí,  no  nu'  repliques  máj8,  sino,  como  ya  te  he  dicho,  levántate''  lo 
mejor  que  pudieres  y  ponme  de  la  manera  que  más  te  agradare '' 
encima  de  tu  jumento;  y  vamos  de  aquí  antes  que  la  noche  veng^a 
y  nos  saltee  '  en  este  despoblado. 
15  —  Pues  yo'J  he  oído  dech'  n  vuestra  merred,  — tliju  Panza ,  — 

que  es  muy  de  caballeros  andantes  el  dormir  en  !os  páramos  y  de- 
siertos lo  más  del  año,  y  que  h>  tienen  á  mucha  ventura. 

—  Eso  es,  —  dijo  D.  Quijote,  —  cuando  no  pueden  más,  u  cuando 
están  enamorados'';  y,  es  tan  verdad  estu,  que  ha  habido  caballero 

2íi  que  se  ha  estado  sobre  una  peña,  al  sol  y  á  la  sombra  y  á  las  incle* 
mencias  del  cielo,  dos  años  sin  que  lo  supiese  su  señora,  y  uno  des- 
tos  fué  Amadís  cuando,  llamándose  Reltenebros,  se  alojó  en  la  Peña 
Pobres  ni'  sé  si  ocho  años  ó'*'  ocho  meses,  que  no  estoy  muy  bien 


a,  ,,, heridas,  Mai,  ^=  b.  Verdad  terti  A,  .„e»Uht  dfufdtwrtt'idut  tu  tuii  umot-r», 

tittf  etc  rif Jo  iHaáplaeet' cnmo,  Ana. ^.^^  I  Akg.,.  —  ...etídn  ntamortiduí.  FK.  = 

r.  ...yríiti.TüN.,  Ct..»  Üiv.  =  d.  ,,./tfiín-  I  í.   „.PeAii  Paito.  Cp  L.,,,.  =j.  ...noné, 

tamt,   Pell*  =  e.  ..Je  nf/ntde^  AuK.  =-  '  Aitli.,  ARt;.,.,*  Bekj.  =  k.  ...añog  $1  úeko 


3.  ..iSUem,—  Pedagogo  ilt:  Baeo.  (Üds  de  lu  risa,  iipfiroci\  en  el  drama  sa- 
tu'it'M  de  la  litoi'íitura  clasica .  (*a1>«llern  stihre  sn  íísimi.  <  <  vvaiilt^s.  <|ue  reenr* 
daba  el  verM»  de  ll<*rat'io: 

vil»  tmtoi/dmnhuqHC  dei  SilenHJt  tflumni 

í  Epístola  Ad  Pisones,  v.  23lf), 

h'  introduce  en  eslc  pasaj*\  annqiic  eunfundiendo  n  Ttíbas  de  Beoeia  eon  la 
TelDíis  de  Egipt«n  caminando  luwy  a  sn  placer  en  la  humilde  cabalgad urn 
antes  citada. 

9.  *i  —  Ldsferidm  qne  se  rscil^m  en  las  hUnllas,  (tnies  dan  honra  que  la  qm- 
fffU,  —  Eíití!  misma  id(>a  la  expresó  cnn  más  novedad,  cnmn  vereinns  luego,  cu 
el  prólH|>o  de  la  segunda  parte. 

22.    .,,Peaa  Pobre ^  —  Vcasc  nuestra  nota»  t.  L  pag.  íík* 
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en  la  cuenta:  basta  que  él  estuvo  allí  haciendo  penitencia  por  no 
sé  qué  sinsabor  que  le  hizo  la  señora  Oriana.  Pero  dejemos  ya 
esto,  Sancho,  y  acaba,  antes  que  suceda  otra  desgracia  al  jumento 
como  á  Rocinante. 

—  Aun  ahí  sería  el  diablo»,  dijo  Sancho.  Y  despidiendo  treinta  5 
ayes  y  sesenta  sospiros,  y  ciento  y«  veinte  pésetes  y^  reniegos  de 
quien  allí  le  había  traído,  se  levantó,  quedándose  agobiado  en  la 
mitad  del  camino  como  arco  turquesco  sin  poder  acabar  de  endere- 
zarse; y,  con  todo  este  trabajo,  aparejó  su  asno,  que  también  había 
andado  algo  distraído  con  la  demasiada  libertad  de  aquel  día;  10 
levantó  luego  á  Rocinante,  el  cual,  si  tuviera  lengua  con  que  que- 
jarse, á  buen  seguro  que  Sancho  ni  su  amo  no  le  fueran  «^  en  zaga. 
En  resolución :  Sancho  acomodó  á  D.  Quijote  sobre  el  asno  y  puso 
de  reata  á  Rocinante,  y,  llevando  al  asno  del ''  cabestro,  se  enca- 


ra.  ...y  ciento  ttinte.  AB.G.^.^,  Hexj.  -        I       Amd.  =  d.  ...al  asno  de  cabestro.  O.^.^.j, 
b.  ...pésetcHf  rcnieffOH.  L.p  =  <•.  ...fuera.       \       i'<«i«j.  Í^K.pj.,,  Bow. 


7.  ...se  letanía,  quedándose  agobiado  en  la  mitad  del  camino  como  arco  íur- 
qnesco.  —  De  la  observación,  más  que  del  estudio,  sacó  Cervantes  el  rico  joyel 
de  sus  comparaciones  y  metáforas:  en  verdad,  no  asistió  á  las  aulas  de  Arqui- 
tectura ;  y,  con  todo,  ¡  qué  exactitud  la  de  esta  comparación !  Lo  saben  todos :  el 
arco  turquesco  es  el  árabe  ó  de  herradura,  mayor  que  el  de  medio  punto;  pero 
que  se  alarga,  bajo  del  diámetro,  no  en  líneas  rectas,  sino  en  lineas  entrantes, 
tendiendo  á  completar  el  circulo.  Parecido  á  éste,  pues,  era  el  encorvamiento 
de  Sancho. 

9.  ...íK  a&no,  que  también  había  andado  algo  distraído.  —  Púsose  en  el  tomo 
primero,  págr.  18,  lin.  12,  <<f  enamorado  distraído»,  y  en  la  74,  lín.  12,  <í distraí- 
das mozas  V,  no  por  afán  de  novedad  ni  por  faltíi  de  respeto  á  las  dos  primeras 
ediciones  de  Cuesta,  sino  porque,  considerando  estas  voces  como  formas  vaci- 
lantes, entendemos  que  no  nos  ha  de  alcanzar  la  censura  de  los  doctos.  Los 
que  juzguen  desprovisto  de  fundamento  este  nuestro  parecer,  pueden  ac(H 
gerse  á  lo  que  escribió  el  académico  Cabrera  cuando  dijo : 

«Se  ha  puesto  destraído  conforme  ú  las  dos  primeras  ediciones  de  1(505, 
desdeñando  la  palabra  distraído  que  se  halla  en  la  edición  de  1608;  y  para  ello 
se  han  tenido  á  la  vista  las  razones  que  dieron  motivo  á  la  nota  sobre  destral- 
das  moixis.  /» 

Y  ¿qué  razones  son?  Sólo  da  una  el,  por  otros  conceptos,  respetable  critico : 

*  Destraídas  mazas.  —  Así  es  como  se  lee  en  las  dos  primeras  ediciones 
de  1605;  la  palabra  distraídas,  que  se  encuentra  en  la  de  1608,  es  de  creer  que 
sea  cosa  de  la  imprenta,  no  de  Cervantes,  mediante  que  éste  usa  de  la  voz  des- 
traída  en  la  II  parte,  cap.  1,  y  do  las  palabras  destnte  y  destraido  en  el  cap.  2  de 
la  misma  parte. » 

ínterin  no  se  demuestre  que  distraído  fué  yerro  de  imprenta,  seguiremos 
creyendo  que  es  forma  vacilante,  y  que  lo  mismo  pudo  leer  el  cajistii  en  el 
manuscrito,  no  muy  correcto,  destraido  que  distraído. 
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minó  poco  más  á^  menos  hacia  donde  le  pareció  que  podía  estar  el 
camino  real;  y  la  suerte,  que  sus  cosas  de  bien  en  mejor  iba  guian- 
do, aun  no  hubo  andado  una  pequeña  legua,  cuando  le  deparó  el 
camino,  en  el  cual  descubrió  una  venta,  que,  á  pesar  suj'o  y  gusto 
de  D.  Quijote,  había  de  ser  castillo.  Porfiaba  Sancho  que  era  venta 
y  su  amo  que  no,  sino  ^  castillo;  y  tanto  duró  la  porfía,  que  tuvie- 
ron lugar,  sin  acabarla,  de  llegar  &  ella,  en  la  cual  Sancho  se  entró, 
sin  más  averiguación,  con  toda  su  recua. 


...poro  MÚH  ó  utnuMt.   V.p^,    liu.i.j.  Gir»i'..  Mal.  FK. 
/#.   ...sino  que  rnatilh.  V.p,,  Mil. 


1.  ...poco  tfuís  d  lite  nos.  —  So  advierte  variedad  eu  uua  misma  edición  so- 
bre la  frase  poco  más  á  menos,  pues  se  ha  observado  que  en  las  dos  ediciones 
de  Valencia,  primera  y  seprunda  de  Bruselas,  y  en  las  de  Gaspar  y  Roig,  Mái- 
nez  y  Fitzmaurice-Kelly,  dicen  en  este  capitulo  *  poco  más  ú  menos  :^;  y  algu- 
n.ns  de  ollas,  ou  ol  7,  leen  «  poco  más  v  menos». 

4.  ,..eii  el  cual  descnbibi  una  tentUy  guc,  á  pesar  suyo  y  gusto  de  D.  Quijofe, 
había  de  ser  castillo.  —  No  le  abandona  ni  un  punto  la  Musa  de  su  hermoso 
humorismo.  ¿Como  el  héroe,  tan  pulcro  en  lo  que  atañe  á  las  leyes  caballeres- 
cas, no  comprende  el  ridiculo  de  presentarse  atravesado  en  un  asno?  Si  lo  có- 
mico no  fuese  siempre  compañero  de  la  pluma  de  Cervantes,  ¿no  parecería 
extraño  este  presentarse  del  caballero  ante  el  castellano?  ¿No  es,  por  ven- 
tura, D.  Quijote,  flel  cumplidor  de  cuanto  había  leído  en  los  libros  andantes- 
eos?  ¿O  es  que  hubo  algún  paladín  que  se  presentase  de  modo  parecido? 
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De  lo  que  le'  sucedió  al  íng^enfoso  hidalgo  en  la  venta 
que  ¿f  imaginaba  set  castillo 

EL  ventero,  que  viu  h  1).  Quijote  atravesado  en  el  as^no,  preg-uutü 
á  Sancho  qué  mal  traía.  Sancho  le''  respondió  que  no  era  nada. 
Kíno  que  hahía  daflo  una  caída  de  una  peña  abajo,  y  que  venía 
alg*o  brumadas  las  costillaje.  Tenia  el  ventero  por  mnjer  h  una  no 
de  la  condición  que  suelen  tener  las  de  semejante  trato,  porque 

fí.  íh  Iñ  f/H€  BH^dié,   Riv.  ^  h,   Sant'ho  reitpoiutiii.    líi:.,. 


Keprescutacíón  do  caso  ftctieio,  úe  ^ncems  famüiares,  cuadro  cu  vcrtlatl 
realista ;  ol  de  esto  capitulo  luce  á  los  ojos  del  critico  por  ser  frag-mento  de  un 
todo  orgánieo,  frag-monto  con  <d  que  st!  explieau  otros  uiuelios,  ^fas,  si  la  eri- 
tiea  lo  considerara  íüslád»imi!iitc\  al  punto  el  fleuieuto  elieo  n-eabaria  "^us 
fueros;  y  el  estéfieo.  aun  para  los  que  piden  el  divorcio  eutre  la  Ixiudad  y  la 
hellcza,  habría  de  declarar  que  no  es  aquí  donde  el  í^euio  maravilloso  de  Ccr- 
vantcssc  levanta  sobre  todas  las  creaeioues  literarias;  que  no  es  aquí  donde 
«e  espacía  creando  un  nuevo  mundo  poético,  ya  que  la  inspiración  de  estas 
píljíri ñas  arranea  de  fuentes  cunoeidas,  si  bien  el  ag^ua  brota  con  iinprtu  como 
si  nacieni  de  hímdo  y  propio  uianautial. 

Linea  7.  ,*ímdela  condición  tjuc  suelen  tener  lat  de  se  me/ante  Imio.  —  Al  cua- 
dro  del  cap.  I),  en  que  apareeen  la  Tolosa  y  la  Molinera,  suceden  aquí  lineas 
más  s  ua  ve  s.  A  1  a  m  o  f  a  íl  c  a  q  ue  11  a  s ,  r  e  e  m  [>1  a  za  a  h  o  r  a ,  e  o  m  o  h  e  rin  o  so  contra  ste , 
la  caritativa  mano  de  la  mujer  del  ventero,  la  de  su  bija  y  hasta  la  de  Maritor- 
nes, que  es  la  encargada  de  curar  á  Saocho;  y  de  tal  suerte  \iv  bacen,  que  ni 
aun  sombrado  ironía  descubrimos  en  la  extráñela  que  les  producían  amo  y  es- 
cudero, ni  en  el  asombro  de  que  ni  siquiera  hubicíiéu  mejorado  de  condicíóii. 
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naturaimeute  era  caritativa  v  se  (Inlia  (l^-  las  calauíiJades  tU*  sus 
prójimos:  y,  así,  acudió  lue^nj  íi  curar  á  D.  Quijote,  y  hizo  que  una 
hija  suya,  doncella,  uiucharha  y  de  muy  buen  parecer,  la  ayudase 
á  curar  á  su  huésped.  Servía  en  la  venta  asimismo  una  moza  asUi- 
ñ  riana,  anclia  de  cara,  llana  de  cogote,  de  nariz  roma,  del'*  un  ojn 
tuerta  y  del  otro  no  muy  sauu.  Verdad  es  que  la  ;rallardm  ilel 
cuerpo  suplía  las  demfts  faltas:  no  tenía  siete  palmos  de  los  pies  h 
la  cnbexa.  y  las  espaldas,  que  algún  tanto  Ic*  cargaban,  la^'  hacían 
mirar  al''  suelo  mus  de  li>  que  elhi  quisiera,     Estn  gentil  moza. 

Mí  pues,  ayudo  li  la  doncella,  y  las  dos  hicieron  una  muy  mala  cama  k 
1>,  Quijote  en  un  camaranchón  que,  en  otros  tiempos,  daba  mani- 
fiestos indicios  'que  habia  servido  de  pajar  muchos  años,  en  e\^ 
cual  también  abijaba  un  arriero  que  tenía  su  cama  hecha  un  poco 
más  alln  de  la  de  nuestro  D.  Quijote,  y,  aunque  era  de  las  enjalma» 

]'>  y  mantas  de  sus  machos,  hacia  mucha  ventaja  á  la  de  D.  Quijote, 
í|ue  sólo  contenía  cuatro  mal  lisas  tablaa  sobre  dos  no  muy  iguales 
bancos,  y  un  colchón  que,  en  lo  sutiU  parecía  colcha,  lleno  de  bodo- 
ques,  que,  á  no  mostrar  (jue  eran  «le  lana  por  algunas  roturas,  al 
tiento,  en  la  dureza,  semejaban  de  guijarro,  y  dos  sábanas  hechas 

'^^  de  cuero  de  adarga,  y  una  frazada  cuyos  hilos,  si  se  quisieran  con- 
tar, no  sp  perdiera  uno  solo  de'»  la  cuenta. 


t§.  „.e  /tizo.  Mai,  -^-  ft.  ...íff  tiH  o/«.  Tojr. 

•  e.  .„írt  carf/íthttn.  Auo.^,=^d,  ,.Jt  htg- 

r(ntt.  Altn.|.  —  #?.  ...irtíntr  *•/  KUfio.  Rh,,. 


A«n..To!5.  =-=/,  ...ÍMifi>ío«  dr  qnt.  G4si\ 
Mn ,.  Amíí.,  Bow.  —  h.  ...en.  Oa»p, 


11,  ,..w/*  Cfíitinmnchm  que,  en  ofron  fiempoií.  —  Bien  pudo  eütar  destinado  á 
pujar  um& pocos  mas,  ú  bien  lirthor  *í<'r\Hli*  dr»  pajm'  m^ehoR  nftos  úlliuiímient^í*. 
;.f'!iT»p  í'n  i*ll<MN»iitfii(liCí'h'jii? 


19*  ...y  doí(  .vi  bañas  hecha  &  de  cuero  de  udarga,  —  El  «iK-areüimientu  de  la 
calidad  y  dureza  de  las  sabanas  quería  indireetamentc  explicado  en  nuestra 
nota  del  t,  L  pág.  50.  Dijose  ¡illi  riue  las  adargas  solían  hacerse  de  doble 
cuercj  eníjrrasado :  aunqne  el  cuero  de  las  sábanas  fuese  seiicUlo,  bien  clara- 
mente se  deja  entender  la  coudieitín  de  las  personas  a  euyo  servicio  se  desti- 
naban. Fuera  de  esto»  es  curioso  para  el  eKtndio  del  idioma  la  significación 
*!el  xi^thú  adargar  (cubrirse  con  la  adarga),  ya  se  use  en  el  primer  signiflcado 
que  se  dio  á  la  palabra,  ya  en  sentidn  raetafnrieo,  eoino  puede  eeliarse  de  ver 
en  las  sijtrujpiiti's  eitas : 

<  Lastima  brazoü  )  quebranlii  rudos. 
Llevando  lo  peor  quien  míis  se  adarga, 
(Juan  de  Castellanos.  Elegías  de  rnronrs  Üustm  de  Indias.} 

♦  ,».üíase  una  batalla  desiírual:  los  unos  herían  con  puñales  desnudas;  los 
otros»  viejos  y  caídos»  se  údargahan  con  libros  y  cuadernos. >-  (Quevedo.  El  f«i- 
íremetido  y  la  dufña  y  el  soplón. j 
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En  esta  maldita  cama  se  acostó  D.  Quijote;  y  luego  la  ventera  y 
su  hija  le  emplastaron  de  arriba  abajo,  alumbrándoles  Maritornes, 
que  asi  se  llamaba  la  asturiana;  y  como  al  bizmalle^  viese  la  ven- 
tera tan  acardenalado  á  partes  á  D.  Quijote,  dijo  que  aquello^  más 
parecían  golpes  que  caída. 

«  —  No  fueron  golpes,  —  dijo  Sancho,  —  sino  que  la  peña  tenía 
muchos  picos  y  tropezones,  y  que  <^  cada  uno  había  hecho  su  carde- 
nal. »    Y  también  le  dijo :  «  —  Haga  vuestra  merced,  señora,  de 


,.al  bizmarle  tiene.  Mai.  ==  b.  ...que  aquellos  más.  V.,.j. 
e.    ...ff  rada  uuo.  Ar<í.,. 


<Mas  el  tramposo  que  oía  al  otro  tramposo  que  abonaba  al  tercer  tram- 
poso, disimulando  el  conocerlos  y  adargándose  del  trampantojo,  dijo,  con  la- 
mentación ponderada,  que  él  andaba  á  buscar  cuatro  mil  reales. »  (Quevedo. 
la  hora  de  todos  y  la/oi'tnna  con  seso.) 

«  Encontró  á  el  bravo  Guzmún  bien  aOorando,  y  con  la  lanza  en  el  ristre.» 
(Lope.  Philom..  fol.  105.) 

<  ...dióle  en  defensa  una  hoja  áspera  y  recia  con  que  se  adargase  de  los  tur- 
biones que  suelen  acudir  en  el  estio,  y  de  la  fuerza  del  prranizo.»  (Fr.  Pedrc) 
Malón  de  Cha  i  de.  La  conrersim  de  lo  Mad aleña.  ^ 

2.  ...alumbrmidoles  Maritornes,  que  así  se  llamaba  la  asturiana.  —  La  diversi- 
dad de  pareceres  sobre  el  origen  y  formación  del  vocablo  Maritornes  (nuevo 
argumento  de  cuan  movedizo  sea  el  terreno  de  las  etimologías)  nos  lleva  á  de- 
cir tan  sólo  que  Cervantes  lo  inmortalizó  en  la  memoria  de  las  gentes,  tanto, 
({ue  hasta  en  forma  de  adjetivo  se  ha  perpetuado  en  el  idioma : 

« ¡  Vieras  alli  de  su  grosera  boca. 
Que  no  es  tan  infernal  la  de  una  foca. 
Á  la  del  puro  y  candido  retoño 
Trasegar  la  bazofia  Maritornes  / 
Y  si  la  arroja  el  desgraciado  y  chilla, 
¡  Erre  que  erre,  y  vuelta  á  la  escudilla  I  >^ 

(Obras  de  Bretón  de  los  Herreros,  t.  A',  pág.  509.) 

Para  el  simbólico  simbolizador  Polinous.  Maritornes  (Maritornes,  María  la 
tuerta)  es  el  retrato  exacto  y  acabado  de  la  Iglesia  Católica  en  los  siglos  xvi 
y  XVII.  Si  la  descripción  resulta  con  perfiles  durísimos,  débese  a  que  la  Itoraa 
de  los  Papas,  en  vez  de  poner  su  pensamiento  en  lo  alto,  mira  únicamente 
á  la  tierra:  no  de  otro  modo  que  la  moza  del  mesón,  de  nariz  roma,  miraba 
hacia  el  suelo  más  de  lo  que  ella  quisiera  porque  las  espaldas  le  cargaban 
algVín  tanto. 

«Si  la  cuna  de  Maritornes,  —  continúa  v\  comentador,  —  se  meció  en  Astu- 
rias, es  también  porque  el  Catolicismo  español  tuvo  alli  su  origen ;  y  si  el 
arriero  de  Arévalo  lleva  doce  mulos,  atribuyase  esto  á  que  en  el  simbolismo 
de  tal  número  están  representados  los  doce  apóstoles.  •» 

¡Oh  apasionada  sutileza!  Á  tamaño  alambicamiento  lleva  el  prejuicio  de 
encontrar  en  las  obras  de  arte  más  de  lo  que  en  si  tienen.    Para  la  critica,  el 
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manera  que  queden  alg^imaí»  estopas,  que  no  faltará  quien  las  haya 
menester,  que  también  me  duelen  á  mí  un  poco  los  lomos. 

—  Desa  manera.  ^ — respondió  "  la  ventera,  —  ¿t  también  debiste» '* 
vos  de  caer  í 

5  —  No  caí,  —  dijo  Sancho  Panza,  —  sino  que,  del  sobresalto  que 
tomé  de  ver  caer  A  mi  amo,  de  tal  manera  me  duele  A  mí  el  cuerpo 
que  me  parece  que  rae  han  dado  mil  paloji. 

—  Ríen  podrir*  ser  eso,  —  dijo  la  doncella;  -*  que  á  mi  me  Ha 
acontecido  muclias  veces  soñar  que  caia  de  una  torre  abajo,  y  que 

lí*    nunca  acababa  de  lleg^ar  al  suelo,  y,  cuando  despertaba  del  sueño, 


«,    .,,t^ÑpoHdi4  luef/tt  Ih   rettírta.   L,,.  r.    fíien  pudría.  C\j,  A.,.  Bow..  PitLT*.. 


tipo  de  Míirití>rnL'íí  supera  á  axis  ñunlogoa  de  las  yúrclas  rjeM¿jlarf¡t.  No  esi  la 
nsturianíi  una  mnza  de  partido;  rarnal  y  todo,  m  dlfcrcnria  dr*  la  Arguello 
y  de  su  cooipíifiora  la  g'alhi'ga : 

<*  Lo  primero  que  advirtieron  éstas  fué  en  que  les  habían  de  pedir  (á  Avcn- 
tJafio  y  Carriazo)  que  no  les  hablan  de  pedir  eelos  por  rosas  que  las  viesen  ha- 
ror  de  sus  personas,  porque  mal  pueden  reíralar  las  mozas  ú  los  de  dentro  si 
no  hacen  tributarios  á  los  de  fuera  de  casa.  «  —  Callad, —decían  ellas,  — y 
lapaos  los  ojos,  y  dejad  tocar  el  pandero  á  quien  sabe,  y  que  g-uie  la  danza 
quien  la  entiende,  y  no  habrá  par  de  ea  mi  ni  iros  mus  re  pal  a  dos  que  vosotros  bi 
seréis  de  estas  tributarias  vuestras  (1).  - 

8i,  Maritornes  es  tipo  vivido^  copiado  de  la  realidad,  representación  exacta 
de  una  de  las  condiciones  sociales:  la  más  Ínfima,  Pecadora,  es  cierto;  pero 
el  novelista  e'narda  para  ella  una  pincelada  simpática:  la  moza  (que  no  co- 
mercia con  su  cuerpo)  pag-a  de  su  misero  peculio  et  vino  para  el  manteado 
Sanehn,  y  lo  hace  en  tíil  momento  que  constituye  un  neto  de  candad, 

Easíjo  nMis  delieado  trazó  iiún  la  pluma  de  Cervantes,  \o  muy  lejos»  en 
el  miK  27  de  esta  primera  parte,  cuando  refiero  cúmo  el  cura  j  el  barbero,  mo- 
vidos á  compasión,  convinieron  en  disfrazarse  para  sacar  á  D.  Quijote  de  las 
entrañas  do  Sierra  Morena,  donde  babia  quedado  esperando,  vanamente,  la 
contestación  de  la  sofiora  ú*'  sus  pensamientos,  añade:  c  Despidiéronse  de 
todos  y  de  la  buena  fU?  Maritornes,  que  prometió  de  rezar  un  rosario,  aunque 
pecadora*  porque  Dios  les  diese  buen  suceso  en  tan  arduo  y  tan  cristiano  ne- 
gocio, eorai»  era  el  que  liabian  emprendido.  > 

El  cuadro,  mirado  artistieamente,  vence,  en  toqucK  de  hermosura,  en  sin- 
;^ulares  contrastes,  al  que  se  contempla  en  el  Mesón  del  Sevillano.  Aquí,  el 
espiritual  F?,  Quijote,  frente  al  rijoso  arriero,  trae  á  la  memoria  los  felicisimos 
tiempos  en  que  la  belleza  enamoraba  sin  malicia,  la  honestidad  encendía  sin 
que  abrasase,  el  donaire  daba  gusto  sin  que  incitara:  allí,  las  bellacas  de  las 
mancebas,  llamaban  á  la  puerta  de  mal  disfrazados  mozos,  de  mozos  carnales, 
pidiendo  que  las  abrieran  porque  se  helaban  do  frío;  y  si  la  puerta  pennanc- 
ció  cerrada  es  parque  ellos,  á  pesar  de  fuerte  torniscón,  esperaban  mayores 
ventajas  de  la  Inocente  Constancica. 
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hallarme  <»  tan  molida  y  quebrantada  como  si^  verdaderamente 
hubiera  caído. 

—  Ahí  está  el  toque,  señora,  —  respondió  Sancho  Panza;  —  que 
yo,  sin  soñar  nada,  sino  estando  más  despierto  que  ahora  estoy,  me 
hallo  con  pocos  menos  cardenales  que  mi  señor  D.  Quijote.  5 

—  ¿  Cómo  se  llama  este  caballero  ?  —  preguntó  la  asturiana 
Maritornes. 

—  Don  Quijote  de  la  Mancha,  —  respondió  Sancho  Panza,  —  y 
es  caballero  aventurero,  y  de  los  mejores  y  más  fuertes  que  de  luen- 
gos tiempos  acá  se  han  visto  en  el  mundo.  10 

ti.  ...hallíibume.  Ton.  ~  b.  ...como  rcrdaderamente.  Bk.,. 


3.  —Ahí  está  el  toque...,  que  yo,  sin  sonar  nada...,  me  hallo  con  pocos  mems 
cardenales  que  mi  señor  D.  Quijote.  —  En  el  cap.  3,  pág.  90,  lin.  1,  puso  ya  Cer- 
vantes en  boca  del  ventero  estas  palabras:  « ...todo  el  toque  de  quedar  armado 
caballero  consistía  en  la  pescozada  y  en  el  espaldarazo»;  y  ahora,  con  su  habi- 
tual donaire,  vuelve  á  usar  de  la  misma  frase,  con  la  que  se  significa  el  punto 
en  que  estriba  una  dificultad  ó  aquello  que  ha  de  tenerse  como  esencial  en 
una  materia.  Aunque  más  propia  del  estilo  humorístico  que  del  serio,  la  so- 
bredicha expresión  ha  sido  usada  en  todos  los  tiempos  hasta  por  nuestros  más 
graves  escritores,  como  si  con  ello  quisieran  probar  que,  para  el  artista,  son 
muy  contados  los  vocablos  que  pueden  tacharse  de  ser  en  verdad  bajos. 

Véanse  autoridades  con  las  que  se  acredita  el  empleo  de  esta  voz,  asi  en 
tono  festivo  como  en  el  que  se  reviste  de  la  mayor  gravedad  : 

«  Las  adversidades  con  igual  ánimo  se  han  de  sufrir,  y  en  ellas  se  prueba 
el  corazón  recio  ó  flaco.  No  hay  mejor  toque  para  conoscer  qué  quilates  de 
virtud  ó  de  esfuerzo  tiene  el  hombre.»  (La  Celestina,  acto  XIII.) 

<r  Para  animales  de  razón  ajenos 

El  instinto  que  tienen  maravilla ; 

El  habla  sólo  se  les  echa  menos. 

—  Ahí,  señor  don  Roque,  — 

Respondió  el  charlatán,  — Ahí  está  el  toqt^.  /> 

(Habtzenbusch.  Fábulas:  «El  niño  moiw.^J 

^  Fué  la  prueba  y  el  toque  de  quién  era  y  de  los  quilates  de  su  virtud. » 
(ZARATE.  Discursos  de  la  paciencia  cristiana,  IV.) 

«  Est€  es  el  toque  principal  en  que  se  prueba  la  firmeza  de  los  amigos,  si 
son  verdaderos  ó  no  lo  son. »  (Fr.  Luis  de  Granada.  De  la  oración  y  considera- 
ción, parte  I,  cap.  3.) 

8.  ...y  es  caballero  aventurero,  y  de  los  mejores  y  más  fuertes.  —  Lo  habían 
sido  para  la  leyenda  caballeresca  los  que  por  méritos  de  notorio  valor,  como 
el  caballero  de  la  Ardiente  Espada,  Tablante  de  Ricamonte  y  D.  Cirongilio  de 
Tracia,  para  no  citar  más,  después  de  recibida  la  orden  de  caballería,  no  en 
burla,  cual  aconteció  á  D.  Quijote,  sino  de  mano  de  reyes  ó  emperadores, 
en  presencia  de  la  corte  y  en  señalada  iglesia,  la  de  Santiago  en  el  último 
caso;  iban  á  tierras  extrañas  en  busca  de  aventuras  tan  estupendas  que,  por 
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^  ¿Qué  es  caballeru  aventurero"?  —  replicó  la  moza. 

—  ¿Tan  nueva  sois  en  el  mundo  que  no  lo  sabéis  vosf  —  res- 
pondió Sancho  Panza.  —  Pues  sabed,  hermana  mía,  que  caballero 
aventurero  e.s  una  cosa  que,  en  dos  palabras «,  se  ve  apaleado  y  em- 
perador; hoy  está  la  más  desdichada  criatura  del  mundo  y  la  más 
menesterosa,  y  mañana  tendrá''  dos  ó  tres  coronas  de  reinos  que 
dar  á  su  escudero. 

—  Pues  ¿cómo  vos,  siéndolo  deste  tan  buen  seüor,  —  dijo  la  ven- 
tera, —  no  tenéis,  n  lo  que  parece,  siquiera  algi'm  condado? 

—  Aun  es  temprano,  —  respondió  »Saucho,  —  porque  no  há  sino 
un  mes  que  andamos  buscando  las  aventuras,  y  hasta  ahora  no 


II,  ,,,ríi  líoa  fiulria».  Pkij..   —  t*.  ,,.t€ndt'ití,  U.,.  L.,,  FK. 

Jn  íh'síitiiiailíis,  se  enlillciui  tli*  iiiveroMiijiJi^s.  Muín»  ta  fíiliiiUerm  íindunh*, 
muchos  t'nUt'rran  vi  vhnne.wtti  poético  qiio  ni  eHa  1hi1>í¡i,  y  eutímces  surg*!» 
ima  miUciu  tie  prosuíeoí-i  nvi'iitureros,  como  aquoUíi  Of  qiu'  hat»la  Kstéban^z 
Caldenin  en  s»u  Conqtmta  í/  pérdida  de  Portugal, 

4.  ...í'//  dos  pilla tf ras,  se  ce  apuleado  y  ttnperador  — ■  <:reiii  im  romea taUor, 
por  otra  partv  mu>  Ixmeiuérito,  (lUt*  delúa  suhstitiiirse  la  fv^^p  pul  abras  por  la 
úe  paletas.  Opinamos  c|iu*  esa  variante  f>n  el  texto,  ese  prurito  de  alambicar 
tanto  f  1  Quijoft  y  buscar  rodeos  parn  pretender  expresar  jucjor  que  Cervantes 
Ja  qué  el  (rrau  osoHtor  quiso  decir  llana  y  sencillamente,  es  un  sistema  critico 
que  sólo  puede  prodiieír  ronultados  laaienlatde.H  ó  uefi-atlvos.  El  vocablo ^jíi/í'- 
tat,  ó,  mejor  dicho,  la  exprcT^ión  íamiliür  en  don  palrttt^j  que  sijfuiflca  hretr' 
mente,  en  un  irntante,  no  esti'i  Un  generalizada  ni  lo  estuvo  como  la  de  en  don 
palabras,  que  expresa  lo  que  üc  vcriüca*  hace  ú  dice  con  uiia  presteza  y  brevi*- 
dad  portentosas.  Ninguna  exviresión  aclara  más  perfectamente  la  de  que  nos 
(jciipamos  que  estotra  :  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojoi.  Dejemos  á  un  lado  lo  de  en 
dos  paletas.      ili.  León  Máixez,  Crtmica  de  los  Cercantistas,  t,  11.  \}\y^,  íiíU  y  2ü5j 

Juk'iüíüo  hí^mus  llamado  al>rinias  veces  «  PoIUcít.  Dcrímoslo  porque  si. 
acomodandiUios  k  la  ¡eccimt  m\x^  fjreneraU  se  adopta  la  de  en  dos  palatfras,  no 
hay,  sin  cmbarg'o.  sólido  fundamento  para  decir  que  antlaha  de  t-odo  en  tod»» 
descaminado  el  insiiíjie  eomt'iitador*  puesto  íjne  quien  halda  es  Sancho,  y.  se- 
í.'un  el  DircioHario  de  Aiftoridndes,  en  dos  pule  fas  rs  fnisc  dtd  estihi  ^  ul^ar,  equi- 
va  lente  a  tfreteiftentef  sin  mmho  trabajo. 

«Que  la  espuela  importa  mnclio 
Y  el  meta!  no  poco  ayuda. 
Pues  hace  que  en  dos  palé  fax 
Salg^an  todos  yrentc  ducha.?* 

<J.  Polo  dr  MedixNa.  Poesiof,  299. ) 


10,  ...no  há  9ÍHo  un  ntcs  qur  andamos.  —  Causa  ñau  wr  la  manera  de  exa- 
Iterar  de  Sancho.  Poco  ha  se  adiniraha  de  que  Maritornes  ií^-norase  lo  que 
es  caballero  ai^aiturero.  romo  si  fuera  cusa  harto  sahida;  y  ahora,  á  los  pocos 
diaa  de  haber  salido  de  la  aldea,  su  ya  calenturienta  imaírinacién  los  ha  con- 
vertido eu  mes. 
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hemos  topado  con  ninguna  que  lo  sea,  y  tal  vez  hay  que  se  busca 
una  cosa  y  se  halla  otra.  Verdad  es  que,  si  mi  señor  D.  Quijote 
sana  de  esta  herida  ó-  caída,  y  yo  no  quedo  contrecho  della,  no  tro- 
caría mis  esperanzas  con  el  mejor  título  de  España. » 

Todas  estas  pláticas  estaba  escuchando  muy  atento  D.  Quijote,    5 
y,  sentándose  en  el  lecho  como  pudo,  tomando  de  la  mano  á  la  ven- 
tera, le  dijo:  «  —  Creedme,  fermosa  señora,  que  os  podéis  llamar 
venturosa  por  haber  alojado  en  este  vuestro  castillo  á  mi  persona, 
que  es  tal,  que,  si  yo  no  la  alabo,  es  por  lo  que  suele  decirse,  que  la 
alabanza  propia  envilece;  pero  mi  escudero  os  dirá  quién  soy.    Sólo    10 
os  digo  que  tendré  eternamente  escrito  en  mi  memoria  el  servicio 
que  me  habedes^  fecho,  para  agradecéroslo  mientras  la  vida  me 
durare;  y  pluguiera  á  los  altos  cielos  que  el  amor  no  me  tuviera  tan 
rendido  y  tan  sujeto  á  sus  leyes  ^,  y  los  ojos  de  aquella  hermosa  in- 
grata que  digo  entre  mis  dientes,  que  los  desta  fermosa  ^  doncella    15 
fueran  señores  de  mi  libertad.  >> 

Confusas  estaban  la  ventera  y  su  hija  y  la  buena  de  Maritornes 
oyendo  las  razones  del  andante  caballero,  que  así  las  entendían 
como  si  hablara  en  griego,  aunque  bien  alcanzaron  que  todas  se 
encaminaban  á  ofrecimiento''  y  requiebros;  y,  como  no  usadas  á    20 


<f.    ...me  habéis.  Mai.  =  h.  ...iutieru  moiu.  Bow.  =>  d.  ...ofreeimientot.  Tox.. 

rendido  y  s%tjetoámleyt§Aj.^.^=c.  ...hev-  Ci...  Rir..  Aríí.j.,.  Bbxj.,  FK. 


11  (pág.  26).  ...Ouscando  las  actnturuSy  y  hasta  ahora  no  hemos  topado  con  nin- 
guna que  lo  sea.  —  ¡Qué!  ¿No  fué  aventura  lo  del  vizcaíno?  ¿No  fué  aventura 
lo  de  los  molinos  de  viento?  ¿No  lo  fue  lodo  los  yangüeses?  Sí,  aventuras 
habla  encontrado;  pero  de  ellas  no  sacó  siuo  caídas,  palos  y  puñadas, y  en  ello 
se  funda  Sancho  para  decir,  con  profundo  sentido  de  la  realidad :  « ...tal  vez 
hay  que  se  busca  una  cosa  y  se  halla  otra.  >^ 

18.  ...asi  las  tníendian  como  si  hablara  en  griego.  —  «  Üijose  jerigonza,  cuasi 
greguigonza,  porque  en  tiempos  pasados  era  tan  peregrina  la  lengua  griega, 
que  aun  pocos  de  los  que  profesaban  facultades  la  entendían,  y  asi  decían 
hablar  griego,  el  que  no  se  deja])a  entender.  '^  Á  esta  explicación  dada  por 
Covarrubias,  sólo  ha  de  añadirse  (lue  la  frase  la  usaron,  (;n  el  mismo  sentido 
humorístico,  no  pocos  de  nuestros  escritores.  Basten  estas  dos  citas,  dejando 
en  silencio  las  de  Quevedo  y  otras  que  pudieran  aducirse : 

«•  ¿No  hay  allí  un  famoso  médico  que  ha  sido  médico  de  una  vizcoudesit^i. 
y  catedrático,  y  examinador,  y  es  académico,  y  todas  las  enfermedades  las  cura 
en  griego  ?  »   (L.  Moratín.  El  médico  á  palos,  acto  I.  esc.  II. ) 

•  Hable  usted  claro:  ó  si  no, 
Ni  mi  señora  ni  yo 
Hemos  aprendido  el  griego. » 
(Bretón  de  los  Herreros.  Frenología  y  magnetismo,  acto  Vínico,  esc.  IV.) 
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semejante  lení^-uaje,  mirábanle"  y  admirábanse^  y  parecíales  otro 
hombre  de  los  que  se  usaban;  y,  a^ra<leciéndole  con  réntenles  ra- 
zones sus  ofrecimientos,  le  dejaron,  y  la  asturiana  Maritornes  curó 
h  Sancho,  que  no  menos  lo  había  menester  que  su  íimo. 

Había  e!  arriero  concertodo  ron  ella  que  aquella  noche  se  refoci- 
larían juntos,  y  ella  le  había  dado  su  palabra  de  que,  en  estando 
sosegados  los  huéspedes  y  durmiendo  sus  amos,  le  iría  á  buscar  y 
satisfacerle  el  g-usto  en  cuanto  le  mandase,  Y  cuéntase  desta  buena 
moza  que  jamás  dio  semejantes  palabras  que  no  las  cumpliese,  auu- 
que  las  diese  en  un  monte  y  sin  testiguo  alg*uno.  porque  presumía 
muy  de  hidalgra*^,  y  no  tenía  por  afrenta  estar  en  aquel  ejercicio  de 
servir  en  la  venta;  porque  decía  ella  que  desgracias  y  malos  suce- 
sos la'^  habían  traído  a  aquel  estado.  El  duro,  estrecho,  apocado  y 
fementido  lecho  de  I),  Quijote  estaba  primero  en  mitad  de  aquel  es- 
trellado establo;  y  luego*',  junto  á  i^K  hjzn  el  suyo  Sancho,  que  sólo 


.wirtihante.  L»,.,,  FK.  —  ít.  ...Ai«{fi/^<i.  L.^,.  ■=  f,  ,,J«,  T«»Jf. 
if.   , u.íMt tibio  jtntto  ti  él.  Lt^.,, 


13.  81  dum,  esirecho,  apacfído  y  fementidú  lecho.  —  Raquítico  concepto  de  In 
preclara  excelencia  del  Don  Qnijote  tu  vieron  siempre  los  críticos  terbalütag;  y, 
con  todo  eso»  ¿cómo  desdeñar  la  exactitud,  la  precisión  arti^slíca  con  que  cst^ 
hecha  la  pintura  de  objeto  tan  vil?  ¡  Qué  pancg-iricu  más  acabado  í  Kl  lechi» 
f^sditro  eti  lo  que  mira  al  regalo»  rí/r^cAw  por  su  falta  de  holgura,  apacado  por 
lo  limitado  de  su  exiension,  y  jementido  por  lo  falso  que  Ic  haeí'  lo  flaco  de  su^ 
fúndame  utos. 

El  touii  fcülivo  del  pasaje  es  parte  ú  que  la  voz  feí^tentido,  que  solo  se  aplica 
a  personas,  hag^a  tolerable  su  uso  refiriéndose  á  cosas.  Por  lo  demás,  bien 
claro  se  dice  mas  adelante,  en  este  mismo  capítulo,  la  raasún  del  epíteto ;  «  El 
lecho,  qae  era  vin  poco  endeble  y  de  no  fírntos  fundamentos,  no  pudiendo  su* 
frir  la  añadidura  dtd  arriero,  dio  consigo  en  el  suelo.?*  Con  igual  libertad 
lu  empleó  Moratín  (1),  aunque  eiiteiidcmü??  t|ue  no  fue  tan  espontánea,  y  (tur 
viene  traída  como  por  fuerza : 

^^  Calamocha*  —  Con  que  si  hemos  de  cenar  y  dornñr  lue  parece  que  sería 

huono... 
Don  Caiilos.  —  Vamos*,,  y  ¿adóudc  ha  de  ser? 
Calamocha,    —  Abajo...  Allí  he  mandado  disponer  una  angosta  y  fnnen- 

fido  mesa,  que  parece  un  ha  tico  do  herrador. » 


14.  ...eatabapnmero  en  rnUad  de  aquel  tstrellüdo  establo,  —  Á  juicio  de  Pelli- 
eer,  eslrellado  vale  aqui  tanto  como  destechado  y  descHbierfo,  desde  el  cual  se 
veían  las  estrellas.    Caxi  derribado,  hahia  dicho  poco  antes  Bowle. 

Con  razones  muy  atendibles»  por  lo  bien  pensadas,  refutó  Urdaneta  la 
interpretación  de  Pellicer;  y,  sin  Iiahérselo  propuesto,  de  hecho,  rechazó  la  díd 
primer  comentador  inglés. 


(1)     M  Éí  de  lu9  niñas f  ueto  II,  v.%v.  IX. 
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f'onteuia  uua  estera  de  enea  y  una  manta  que  antes  mostraba  ser 
de  angeo  tundido  que  de  lana.  Sucedía  a  estos  dos  lechos  el  del 
arriero,  fabricado,  como  «  se  ha  dicho,  de  las  enjalmas  y  de  todo  el 
adorno  de  los  dos^^  mejores  mulos  que  traía,  aunque'"  eran  doce, 
lucios*^,  g-ordos  y  famosos,  porque  era  uno*^  de  los  ricos  arrieros  de 
ArévalOj  según  !o  dice  el  autor  desta  hií^toria,  que  deste  arriero  hace 


...Ia§  mtJortB  mnlót.  L.^.,.  ■=-  e.  ,,Jraia 
]f  quf  rrnn  d^re.  Arcí.,.  =«  if.  ,,JueídM, 


:=  f.    >^.púrq*if    rrtin   unoM  ár  lo»   rirott. 
C.j,  Bow. 


El  crítico  americano  (1)  dice  asi  (seamoíi  benévolos  coa  sus?  iacorrt^cciones 
de  lengr^iaje); 

«Creo  que  hay  error  en  ello,  y  que  fifrrilado  es  i-iHi  que  el  techo  del  estahh 
estaba  lleno  de  ag-yjeros,  por  ios  cuales  entraha  la  luz  á  manera  de  esf relias, 
como  os  natural  que  esté  un  viejo  Ciunarancñón  (desván  Jxdi  ardil  la...,  ^'lartri 
esitrecho.*.,  obscurtj)  qnt  sirvió  muchon  años  de p'tjar  (sitio  donde  f»e  encierra  > 
ítuarda  la  paja).  El  techo  es  parte  de  n\\  ruarfo,  desran  6  cauarancMni  eslrella- 
do,  es  limo  d^  eafrelltis;  un  íecáo  estrellado  es  un  iecko  lleno  de  hendiduras;  y  un 
cuarto  estrellado  es,  ó  bien  la  sinécdoque  del  techo  por  el  aposento,  ó  bien  un  apo- 
sento cuyo  techo  es  estrellado.  Además,  atiendaf>e  á  la  sigrniftcacióii  de  esiatih 
yk  los  usos  que  tuvo  en  la  historia  a(|uel  a  que  se  retiero  Cervantes.  Establo 
es  «lugar  cubierto  en  que  se  encierra  el  granado  para  su  descanso  y  alimento >-. 
£1  lecho  de  D,  Quijote  estaba  eu  medio  de  un  camaranchón  ó  eslablo^  como  se 
dice  iJoco  después:  de  consií^uíente»  no  se  deben  diferenciar  estas  dos  voces, 
segrún  lo  admitiría  quien  aceptase  el  comento  de  Pellieer,  y  debe  tomarse  n  es- 
tabla  en  la  acepción  mas  apropiada,  teniendo  varias:  entre  otras,  es  mesún, 
fenta,  posada^  según  su  orig-en :  síabnlnm;  v,  siendo  mus  natural  tomarlo  en 
nstc  significado»  no  creo  que  la  venta,  donde  so  albcrgró  tanta  gente  princi- 
pal,  estuviese  sin  techo.  *  Descihi  es  la  parte  más  alta  de  la  casa,  que  tiene  por 
cubierta  el  tejado»  (Ácademiaj ;  y  caMarnnchún  (dcsváu)  llama  Ceniintos  al 
cuarto  de  D,  Quijote  ;  también  se  le  llama  más  adídante  aposeiUo,  y  la  luterpre- 
tación  de  Pellieer  no  conviene  á  un  aposento.  Pero  la  duda  se  resuelvo  cuando 
los  cuadrilleros,  que  mantearon  á  Sancho,  hirviendo  que  el  fecho  era..*  bajo.*,  se 
fueron  al  corral  •.  Finaluiente,  cómo  debe  interpretarse  allí  esta  voz  es  como 
la  ha  usado  otras  veces  Cervantes.  En  la  novela  La^  dos  doncellas  se  lee  de  un 
caballero  qne  se  había  acostado  ya  tarde:  «apenas  vio  estrellado  el  aposento 
cim  la  luz  del  dia  *,  etc.  Antes  había  dicho  que  «  el  día  dio  señal  de  su  venida 
con  la  luz  que  entraba  por  los  muchos  lug-arcs  y  entradas  que  tienen  los  apo- 
sentos de  los  mesones  y  ventas  ^>,  Paréceme  que  esto  no  deja  duda,  Recuér- 
dese que  el  nombre  stabniarins,  ti,  se  daba  al  mesonero,  rentero  que  hospeda  a 
pasajeros;  y  que  el  verbo  stahnln,  ffs.  reí  sfabnlor,  aris,  es  ririr  u  albergarse  en 
mesones  r<  moradft. 


5.  ...era  tuto  de  n.Ks  ncrts  un  teros  de  AretaJo,^Á  los  que  todo  lo  encuentran 
censurable  en  Clemencin,  á  los  que  tan  sólo  reconocen  eu  el  cierta  erudición 
en  libros  de  caballerias,  sera  bien  recomendarles  (y  vaya  esto  como  prenda  de 
¡a  sinceridad  *^on  que  en  ofms  pasajes  se  le  ha  criticado)  lean  la  sig-uienttí 


I)      C^rttínírn  V  ht  rt  ihrtf, 
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particular  menciÓD,  porque  le  conocía  muy  bien,  y  aun  quieren  de- 
cir que  era  algo  pariente  suyo;  fuera  de  que  Cide  Hamete^  Benen- 

g^eli  fué  historiador  muy  curioso  y  muy  puntual  en  todas  las''  cosas: 


L.i.,,  V.j.,.  Br.j.  Mil.*  Aki». 
(orfrr*  foint,  A. 4. 


ijotii.  en  In  que  luce  sus  citiioi'ímií^ntxys  liintóriros»  muy  amperiores,  fut^nuí  es 
tleelararlo,  á  los  de!  entendido  Pelliccr : 

«  Por  lo  que  m  observa  en  varias  imrti's  (M  Quijote,  no  putnle  dudarse  que 
Cervantes  alutlia  frc'cuentí^mpntíí  «  sucesos  y  eostum1in»s  de  su  era,  y  que  sus 
rontemporáneos  hubieran  encontrado  í*on  frtí'ilidnd  bi  f*xplirneióu  y  In  clave, 
digimosio  ftsi,  de  muchos  de  sus  incidentes.  Ir»  que  yn  vs  muy  difícil  ó  imposi- 
ble. La  meneiún  de  lui  arriero,  de  quien  quieren  fieeir  i/Me  era  algo  pariente  de 
C'ide  Hametí'  HenenfreJi,  parece  que  se  refiere  u  lo  común  (¿ue  era  la  profesión 
de  arriero  entre  los  moriíicos  de  Esjmña,  Las  Cortes  de  15952  representíibau  tt 
Felipe  11  que  los  moriscog  se  dedicaban  con  preferencia  á  los  ejercicios  pro- 
]nos  dei  trajín  y  conierrio  ineinido  de  suhsisteneias,  sin  tratar  de  adquirir 
bienes  raices;  y  riroptinian  q\ie  se  les  ohlipase  al  cultivo  de  1í»s  tierras» y  a  que 
HÓlo  vendiesen  sus  pro|no?*  fruto*;,  v,  cuando  mas.  que  se  les  permttiefieu  las 
profesiones  de  industria  sedentaria  y  residencia  ílja  en  lo«  pueblos.  Eran  los 
moriscos  tan  dados  k  la  arrieria,  que,  seírun  el  autor  coetáneo  de  unos  DinoMr- 
iüi p<^Uf icas  sobre  la  prorisjmi  de  ¡n  eorte,  que  CKisten  manuscritos  en  la  Biblio- 
ti^ca  Real»  y  cita  Pellicor,  la  falta  de  aiprunos  millares  de  arrieros  que  produjo 
lii  expulsión  á  principios  del  siju-lo  xvil  hizo  encarecer  extraordinariamente' 
los  portes.  En  especial  de  los  moriscos  de  Hornachos,  pueblo  de  Extrema- 
dura, distante  cinco  Icg'uas  de  Llerena .  cuenta  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza, 
eanónig'o  de  Toledo,  en  su  libro  fie  las  Dtgniffndes  de  Cnsíilla  (1),  que  muchos 
i»ran  arrieros,  y  asi  sabían  cuanlo  pasaba  en  Espaíia  y  aun  fuera,  pues  tenian 
correspondencia  con  turcos  y  moros:  y  que  venían  a  Toledo  por  una  senda 
que  llamaban  marn^^t,  la  cual  iba  por  ílespohlado  las  cuarenta  leguas  que  hay 
desde  Hornachos.  Como  Cervantes  habla  tanto  de  los  moriscos  en  el  Qnijafe; 
i*omo  estuvo  tan  informado  de  las  cosas  de  Toledo,  seg'ún  muestra  en  muchos 
lugares  de  sus  obras;  ctuno  fué  casndo  y  vecino  en  Esquivias.  donde  serian 
comunes  estas  noticias  que  no  disminuiria  el  vuljcro,  ocurre  sin  violencia  la 
sospecha  de  que  en  este  epi&odio  de  la  venta  aludió  á  los  moriscos  de  Horna- 
chos, y  que  si  supuso  al  suyo  de  Arévalo.  donde  no  se  sabe  quo  hubiese  moris- 
cos, sería  por  disimular  su  iutenciún  y  malicia.  El  autor  de  las  Dignidades  de 
Cantuta  aürma  que  los  hal>itantes  de  Hornachos  eran  lodos  moriscos;  y  asi  de- 
bió ser  con  pocas  excepciones»  puestf*  que,  según  el  Cerno eipañfd  del  siglo  xvi. 
dado  á  luz  por  D.  Tomás  fionzalez  (2),  el  pueblo  constaba  de  mil  sesenta  y  tres 
vecinos,  y  los  expulsos  del  mismo  pueblo,  según  Salazar  de  Mendoza,  llegaron 
a  tres  mil.  Tratábanse  como  república  aparte:  tenían  sus  juntas  en  una 
cueva  de  la  sierra,  y  allí  batiaii  nuuícda.  He  su  inclinaeiun  al  ramo  de  mine- 
ría y  beueflcio  de  la  plata,  hay  noticia  en  la  de  las  Minm  de  (imdalcanaí,  pu- 
blicada por  el  mismo  D.  Tomás  González,  y  allí  se  ve  que  en  Hornachos  solía 
fundirse  y  afinarse  el  material  que  se  hurtaba  en  las  minas  del  rey;  y  allí 
también  se  hace  mención  de  un  Franciscn  Ríaneo,  morisco  de  Hornachos  que 


I 


fXí    Lib.  IV,  cap.  5.  i  fi. 
(9)    Pág.  82, 
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y  échase  bien  de  ver,  pues  las  que  quedan  referidas,  con  ser  tan 
mínimas  y  tan  rateras'*,  no  las  quiso  pasar  en  silencio;  de  donde 
podrán  tomar  ejemplo  los  historiadores  graves  que  nos  cuentan  las 

a.  ...raras.  A.,,  Cl.,  Rit.,  Gasp. 


por  la  fama  y  crédito  do  su  habilidad  fué  buscado  por  los  ministros  reales»  y 
trajo  cuarenta  hombres  de  su  nación,  con  los  cuales  hizo  grandes  progresos  en 
las  labores ;  siendo  de  notar  que,  á  posar  do  sus  conocimientos  metalúrgicos, 
se  ocupaba  en  el  oficio  de  la  arriería  antes  do  sor  empleado  en  las  minas, 
donde  llegó  á  ser  capataz  y  trabajó  por  espacio  de  veinte  años.  La  conducta 
de  los  moriscos  de  Hornachos  era  tal,  que  se  hizo  especial  mérito  de  olla  en 
los  decretos  de  la  expulsión  general  entro  los  motivos  que  la  ocasionaban. 
Así  se  ve  en  el  de  9  de  Diciembre  de  1009,  donde  á  consecuencia  do  esto  manda 
el  rey  que  salgan  de  sus  dominios  los  moriscos,  «sin  exceptar  ninguno,  que 
vivan  en  los  reinos  de  Granada  y  Murcia,  Andalucía  y  la  dicha  villa  de  Horna- 
chos». Todas  estas  particularidades  reunidas  liacen  creíble  que,  en  la  rela- 
ción de  los  sucesos  de  la  venta.  Corvantes  tuvo  i)resentes  y  quiso  Indicar  á  los 
arrieros  moriscos  del  mencionado  pueblo. »  f Notas  al  «  QtiiJofey>,  t.  II»  pág.  38.) 
Parece  muy  verosímil  la  sospecha  del  erudito  Clemencín. 

1.  ...y  échase  bien  de  ver,  pues  las  que  quedan  referidas,  con  ser  tan  mínimas 
y  tan  rateras.  —  Furtivamente  (digámoslo  así,  ya  que  la  innovación  se  hizo  sin 
dar  cuenta  al  lector),  Navarrote,  con  ligereza  impropia  en  tan  benemérito  cer- 
vantista, substituyó  la  voz  rateras  por  la  de  raras.  Siguióle  Clemencín,  Riva- 
deneyra  y  Gaspar  y  Roig.  sin  explicar  el  fundamento  de  tal  novedad.  No  se 
conformó  con  ella  ni  Hartzenbusch  ni  Fitzmaurice-Kolly,  quien,  con  todo  y  ser 
extranjero,  califica  la  enmienda  de  dañosa.    Su  juicio  nos  parece  acertado. 

Si  Acosta,  uno  de  nuestros  antiguos  naturalistas,  habla  de  jumentos  y 
y  animales  rateros,  incluyendo  en  los  últimos  á  los  que  se  arrastran;  en  cam- 
bio, Nicremberg  (1),  dejando  á  un  lado  la  primera  acepción  de  la  palabra,  es- 
cribe: «Ko  hay  cosa  más  cierta,  más  constante,  que  la  inconstancia  de  las 
cosas  en  esta  naturaleza  ratera  y  baja  material.» 

Luego  ratera,  en  sentido  traslaticio,  no  significa  el  que  se  arrastra,  sino 
cosa  baja,  ruin,  grosera,  que  es  idéntica  significación  á  la  dada  por  el  autor 
del  Qtíljote  cuando  dice  en  una  de  sus  Novelas  ejemjylarcs:  «...muchos  no  son 
arrojados,  insolentes,  ni  mal  criados,  ni  rateros; »  esto  os,  (jue  no  son  groseros 
ni  vulgares. 

Que  la  voz  ratero  se  acomode,  en  su  raíz  y  derivaciones  latinas,  con  lo  mí- 
nimo, con  lo  pequeño,  con  lo  de  escaso  valor,  lo  confirma  I)u  Cange  cuando 
aduce  este  pasaje :  Misimus  vobis parca  xenia.  id  est  Jieptem  ruptilem  unan,  etc. 

¿Por  ventura  no  habla  Corvantes,  en  todo  este  capítulo,  cuan  largo  es,  de 
cosas  bajas,  rastreras,  vulgares  y  ruines?  ¿  Acaso  merecen  la  calificación  de  ra- 
ras, estupendas  y  maravillosas  las  que  ha  referido  desde  el  principio  de  esta 
narración?    En  verdad  que  no. 

Podrá  disonar  al  lector  moderno  la  frase  cosas  mínimas  y  rateras,  ya  que  él 
diría,  acogiéndose  á  los  sinónimos  de  la  última  voz,  <í^mlniMas7>,  realmente  sin 
importancia,  humildes  de  suyo,  insignificantes  por  todo  extremo;  pero  Cervantes. 
hombre  de  gran  lectura,  que  se  gallardea])a  en  jugar  con  la  lengua,  y  que  al 


(1)     Filosofia  etiriota,  lib.  I,  caj).  45. 
Tomo  i  i 
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acciones  tan  corta «  y  sucintamente  que  apenas  nos  llegan  á  los 
labios,  dejándose  en  el  tintero,  ya  por  descuido,  por  malicia  ó  igno- 
rancia, lo  más  substancial  de  la  obra.  ¡Bien  haya  mil  veces  el^ 
autor  de  Tabhvite  de  Rícamonie,  y  aquel  del^  otro  libro  donde  se 
cuentan  los  hechos  del  Conde  Tomillos/  ¡Y  con  qué  puntualidad  lo 
describen  todo!    Dij^o,  pues'',  que,  después  de  haber  visitado  el 

a.  ...fortas.  AuTt.  =  b.  ...refe^  autor.  Br.,.  =»  0.  ...df.  Mil.  »  d.  Diffo  qve.  L.j.,. 

colírar  su  pluma  ¡)U(lo  dirigirlo  sin  asomo  do  orpruHo  el  tan  conocido  apos- 
trofe^ Ccrvant^ís  usó  aquí  de  propósito,  delil)eradamontt\  de  industria,  el  tér- 
mino rfitrms,  y  diriase.  como  do  si  cuonta  uno  do  nuestros  escritores  místicos, 
f¡ne  la  mano  le  quedó  iU'is  sahrom,  puos  no  había  cometido  pecado  contra  la 
proi)iodad  do  los  vocablos,  virtud  eximia  del  lenj^uaje. 

I  laso  dicho  (fuor/.a  os  alojar  tí)da  sombra  de  duda)  que  el  término  rateras, 
on  la  sitrnillcación  do  bdjttx,  rasfrerns,  mines,  viles,  disuena  al  lector  moderno, 
m(»jor  aún.  ú  escritores  bisónos,  si  valo  la  frase.  No  disonó  á  los  maestros  en 
bien  decir;  y,  para  no  citar  á  los  del  síjítIo  de  oro,  ahi  va  una  autoridad  inter- 
moílía,  con  relación  ú  la  época  en  que  vivió.  Jovollanos,  en  su  It^/bnnacién 
sobre  la  Ley  Agraria,  oscril)o  :  «  Los  sistemas  parciales,  los  proyectos  quiméri- 
cos, opinioni's  absurdas, y  las  máximas  triviales  y  rateras,.,'^ 

¡Ni  do  perlas  I  Corvantes  dico:  Cide  líamete,  historiador  puntualísimo, 
ha  rof(»rido  todas  las  (^oa^iis  minimns  y  rateras  c\\\i^,  tocan  al  cuento  de  Maritor- 
ni\s  y  ol  arriero  do  Aróvalo.  Por  tanto,  no  abandonaremos  la  lección  rateras 
mientras  no  so  i)ruo])o  (|uo  en  esto  episodio  hay  elevadas  ideas,  grandeza  de 
imáíronos,  dolicadoza  do  soutimiontos.  Si  tales  prendas  lo  avalorasen,  entón- 
eos habría  en  él  alíjro  extraordinario,  y  la  voz  raras  sería  en  este  caso  la  más 
propia.  Á  los  cervantistas  compete,  si  nuestro  razonamiento  fuere  falso,  des- 
truirlo con  sólidos  argumentos. 

3.  /  liien  haya  mil  reces  el  autor  de  «  Tablanfe  de  Jíicanumfe»,  y  aquel  del  otro 
libro...  ;  Y  con  que  puntualidad  lo  describen  todo!  —  «  La  Crónica  de  Tablante  de 
fíicamonte  y  Jnfre,  hijo  del  conde  D.  Ass&n,  (lue  en  ediciones  modernas  y  vicia- 
das os  llamatlo  Jo/re  Donasón  y  1).  Xasm,  la  cual  se  dice  compuesta  por  un  tal 
Ñuño  do  (Jaray,  aunque  i,^\\  la  impresión  do  Sevilla  de  1399  se  dice  haberlo  sido 
por  F(dipe  Camús  (1).    Forman  ol  ar^^umento  de  este  libro  las  aventuras  de  un 

(1)  «Fclipo  Caiiiíífl  tradujo  ni  franc/'fl  el  Oliveros  de  Cattilla  j  la  Watoria  de  Cía- 
mndrs :  y  así  no  ch  de  Hn]ioiicr  qno  cHcrihioBe  esta  historia  on  oaetellanOy  mncho  menos 
las  d<*  1.a  ¡inda  Afayaloua  y  Jfohrrto  rl  Diablo,  que  también  le  atribnye  nnestro  D.  Nico- 
lÚR  Antonio.  Múr  probable  parrce  que  hii  nombre,  como  el  de  Nicolás  de  Piamonte, 
Pierres  de  la  Fl(»reKta  (Pierre  de  LaforríttJ  y  otroK,  girvió  li  loa  editores  é  impresores  de 
esto  linnje  de  libros  (no  muy  0Hcrupul08OA  por  cierto)  para  antorizar  con  ellos  sus  pu- 
blicaciones. (-Icrmcncín  (t.  II,  pi'i^í.  30).  inducido  on  error  por  esta  circunstancia,  pre- 
tende que  el  Titblnntc  es  obra  francesa:  pero  ni  manuscrita  ni  impresa  se  halla,  que  se- 
)ianios.  en  a<[ucila  lcn<^ua.  Más  fácil  se  nos  haría  creer  que  la  hubiese  en  provensal  ^ 
en  catalán,  pues  hubo  un  conde  de  Itarcclona  llamado  Aiz6n  6  Az6n,  y  el  nombre  de 
Tablante  (Tahlant )  nos  i^ai'ecc  tener  el  mismo  origen.  Como  quiera  que  esto  sea,  ó  la 
historia  lia  Ibtj^ndo  á  nosotros  muy  reducida  y  alteraila,  6  no  se  puede  aplicar  &  ella  lo 
que  Cervtantcs  ( I  parte,  cap.  10)  dice  de  la  puntualidad  con  que  e§tá  demerito  todo,  pueh 
cabalmente  es  de  las  más  sucintas  y  atropelladas  que  en  su  género  hemos  leído. » 
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arriero  á  su  recua  y  dádole  el  se^-undo  pienso,  se  tendió  en  sus  en- 
jalmas y  se  dio  á  esperar  á  su«  puntualísima  Maritornes.  Ya  estaba 
Sandio  bizmado  y  acostado;  y,  aunque  procuraba  dormir,  no  lo 

a.   ...á  la  pinitudlhima.  Ton. 


caballero  llamado  Tablauto,  que  vivia  en  tiempos  del  rey  ArtVis.  Deseando 
panar  prez  y  honra,  deja  su  castillo  de  Ricamonte  y  se  presenta  en  la  corte  de 
aquel  monarca,  desafiando  á  todos  los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda.  Acep- 
tado el  reto  por  uno  de  ellos,  llamado  el  conde  D.  Millán,  Tablante  vence  á  su 
contrario  y  le  lleva  preso  á  su  castillo.  Un  doncel  del  rey  Artús.  llamado 
Jofre,  hijo  del  conde  D.  Assón  ó  Azón,  toma  sobre  si  la  empresa  de  libertar  al 
conde.  En  el  camino  topa  con  Montesinos  el  Fuerte,  que  maltraia  una  donce- 
lla llamada  Hruniesen:  le  vence,  y  lürana  el  afecto  de  esta  dama.  Después  de 
mil  peligrosas  aventuras  lleí^ra  al  castillo  de  Hicamonte,  se  combate  con  Ta- 
blante, le  vence,  liberta  al  conde  D.  Julián,  y  todos  juntos  pasan  á  la  corte  del 
rey  Artús,  donde  I).  Jofre  casa  con  líruniesen,  y  Tablante  con  la  hermana  de 
otro  caballero. »  (Gayangos.  Discurso  preliminar  de  los  libros  de  caballerías.  — 
^Biblioteca  Rivadeneyra»,  t.  XL,  pág".  xv  y  xvi.) 

Después  de  copiada  estA  nota,  hemos  tenido  ocasión  de  leer,  en  dos  her- 
mosos ejemplares  que  se  guardan  en  la  Biblioteca  Nacional,  la  historia  que 
con  harta  y  lamentable  rapidez  cuenta  D.  Pascual  de  Gayanjiros. 

Confiesa  Clemencin  no  haber  leído  el  primero  de  estos  libros;  y,  como 
quiera  que  la  nota  de  Gayangos  sea  insuficiente  para  dar  idea  de  la  tan  cele- 
brada puntualidad,  parécenos  conveniente  ofrecer  al  lector  de  lo  que  el  nove- 
lista, con  suave  ironía,  á  par  que  con  profunda  intención,  llama  puntualidad 
del  historiador. 

Él,  sublime  maestro  en  historias  ficticias,  si  vale  la  paradoja,  ¿podía  ala- 
bar sinceramente  una  cuyo  título  (»s  ya  prenda  de  difusión  y  dice  así?:  Cró- 
nica  de  los  nobles  caballeros  Tablante  de  Jiicamonfe,  y  de  Jofre,  hijo  del  conde  Dona- 
smi,  y  de  las  grandes  arenturos  y  hechos  de  armas  que  oro  yendo  á  libertar  al  conde 
dofi  Afilian,  que  estaba  preso,  como  en  la  crónica  siguiente  j)arescerá,  la  cual  fué  sa- 
cada de  las  crónicas  y  grandes  hazañas  de  los  caballeros  de  la  Tabla  Jíedonda. 

Cervantes,  que  con  gallarda  concisión  hace  el  enunciado  de  sus  capítulos, 
¿podía  encomiar  la  infantil  pesadez  de  éstos?: 

«  Cap.  i.  —  Cómo  Tablante  de  Hicamonte  vino  á  la  corte  del  rey  Artús  y  se 
C(»mbatió  con  el  conde  don  Millún  y  le  venció  y  lo  llevó  preso  al  castillo  de 
Ricamonte  y  le  mandó  azotar  dos  vec(ís  en  afio  por  deshonra  del  rey. 

Cap.  II.  —  Cómo  Jofre  demandó  licencia  al  rey  para  se  ir,  porque  el  rey  no 
le  quería  armar  caballero  para  ir  en  busca  de  Tablante  por  vengar  al  conde,  y 
cómo  á  la  postre  la  reina  lo  hizo  hacer  y  lo  fué  á  bu.scar,  y  de  las  aventuras 
que  le  acontecieron  en  el  camino. 

Cap.  III.  —  Cómo  yendo  .Jofre  en  busca  de  Tablante  estando  rei)osando  lo 
oviera  otro  ea]>allero  pensando  que  era  su  enemigo  [)orque  traía  así  las  armas, 
y  Jofre  se  libró  y  se  combatió  con  él  y  lo  venció  y  lo  envío  i)reso  ú  la  corte.» 

Ni  una  linea  más  debiera  añadirse  ;  y,  cí)n  todo,  no  holgará  advertir,  á  los 
que  sólo  descubren  en  el  Quijote  un  sentido  esotérico,  ([ue  mil  y  mil  pasajes, 
entre  ellos  la  ])landa  ironía  del  que;  encabeza  esta  nota,  ponen  de  resalto  que 
el  blanco  á  donde  princii)almente  se  tira,  en  esta  prodigiosa  y  no  por  todos 
bien  comprendida  sátira,  es  contra  lo  desatentado  é  inartístico  de  los  libros 
caballerescos. 
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consentía  el  dolor  de  sus  costillas;  y  D.  Quijote,  con  el  dolor^  de  las 
suyas,  tenía  los  ojos  abiertos  como  liebre.  Toda  ia  venta  estaba  en 
silencio,  y  en  toda  ella  no  había  otra  luz  que  la  que  daba  una  lám- 
para que,  colgada  en  medio  del  portal,  ardía. 

Esta  maravillosa  quietud,  y  los  pensamientos  que  siempre  nues- 
tro caballero  traía  de  los  í^ucesos  que  á  cada  paso  se  cuentan  en  los 
libros  autores  de  su  desgracia'',  le  trujo «^  á  la  imaginación  una  de 
las  ''  extrañas  locuras  que  buenamente  imaginarse  pueden;  y  fué 
que  él  se  imaginó  haber  llegado  á  un  famoso  castillo  (que,  como  se 
ha  dicho,  castillos  eran,  á  su  parecer,  todas  las  ventas  donde  alo- 
jaba), y  que  la  hija  del  ventero  lo  era  del  señor  del  castillo,  la  cual, 
vencida  de  su  gentileza,  se  había  enamorado  del  y  prometido  que 
aquella  noche,  á  furto''  de  sus  padres,  vendría  á  yacer  con  él  una 
buena  pieza;  y  teniendo  toda  esta  quimera,  que  él  se  había  fabri- 
cado, por  firme  y  valedera,  se  comenzó  á  acuitar.'' y  á  pensar  en  el 
peligroso  trance  en  que  su  honestidad  se  había  de  ver,  y  propuso  en 


rt.  ...con  el  (le  Iuh.  Ar<:.,.  ^=  h.  ...de 
8H9  desgracias.  Uiv.,  FK.  =-=  e.  ...trajo. 
Amb.,  Mai.  =-  d.  ...una  de  las  más  ex- 


trañas loruras,  ToK.  =  e.  ,,.á  hurto. 
Mai.  ==/.  ...romciiro  á  enitar,  L.,,  V.j.,, 
MiL.^  Oasp. 


9.  ...se  hmffinó  haber  llegado  á  vn  famoso  cnlitillo.  —  En  la  exaltada  imaj^i- 
nacióii  (It'l  hcnxí,  los  molinos  se  convirrton  (íh  KÍ^ríintcs.  las  mozas  de  partido 
en  doncellas,  las  ventas  en  famosos  eastillos;  y  es  ([Uíí  las  lecturas  caballeros- 
cas  eran  parte  á  que  amoldase  sus  situaciones  ú  cuantos  trances  casi  iguales 
reconlaha  ha]>er  acontecido  á  otros  cal)alleros.  No  podía  menos  de  imaiiri- 
narse  que  un  caballen»  andante  había  de  encontrar  un  mundo  )M)blado  de 
quimeras  ,v  endria;ros.  Por  eso  cree,  al  topar  con  la  primera  venta,  que  es  \in 
castillo,  y  saluda  al  ventero  por  castellano,  y  ú  la  Tolosa  y  á  la  molinera  i)or 
damas,  y  el  castrador  de  puercos,  que  tocaba  el  silbato  de  canas,  se  le  imagina 
ser  un  músico  que  ale;rra  la  misera  consolación  de  la  vida. 


15.  ...se  comen:ó  ú  anular.  —  Acuitarse,  caer  de  ánimo  y  está  cutre  las  vnccs 
notadas  de  arcaicas  por  Valdés,  y  (jue.  no  obstante,  place  oiría  á  1).  Quijote,  que 
se  supone  vivió  en  época  muy  ant<Tior.  Por  análoga  razón  no  desa^j^rada  en  el 
primero  de  estos  dos  ejemplos,  y  aun  la  vemos  con  no  poca  complacencia  en 
el  sejL'undo,  por  hallarse  entre  otras  que  no  ocultan  su  venerable  antigüedad : 

<'  Matístro  famoso,  sotil  y  capas, 
(J>ue  en  todas  las  artes  fuestes  sabidor, 
Non  vos  arnitedes.  limpiad  vuestra  fas, 
(^ue  á  i)asar  al)redes  [)or  este  dolor.» 

( A  N () N 1 M  o .  La  danza  de  la  m nerle.) 
«  Catad  que  mis  lijos  demandan  de  mi 
De  ser  a<bicidos  v\\  santa  equidad  : 
Á  non  acuitallos  las  mientes  i)arad.>,^ 

(L.  MuHATÍN.  Poesías  sueltas.  «  Al  principe  de  la  Paz.  ^) 
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SU  corazón  de  no  cometer  alevosía  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
aunque  la  misma  reina  Ginebra  con  su  dueña «  Quintañona  se  le 
pusiesen  delante. 

Pensando,  ^  pues,  en  estos  disparates,  se  llegó  el  tiempo  y  la  hora 
(que  para  él  fué  menguada)  de  la  venida  de  la  asturiana,  la  cual,  en  5 
camisa  y  descalza,  cogidos  los  cabellos  en  una  albanega  de  fustán, 
con  tácitos  y  atentados  pasos,  entró  en  el  aposento  donde  los  tres 
alojaban,  en  busca  del  arriero;  pero  apenas  llegó  á  la  puerta  cuan- 
do D.  Quijote  la  sintió,  y,  sentándose  en  la  cama,  á  pesar  de  sus 
bizmas  y  con  <^  dolor  de  sus  costillas,  tendió  los  brazos  para  recebir  10 
á  su  fermosa^^  doncella.  La  asturiana,  que  toda  recogida  y  callan- 
do iba  con  las  manos  delante  buscando  á  su  querido,  topó  con  los 
brazos  de  D.  Quijote,  el  cual  la  asió  fuertemente  de  una  muñeca,  y, 
tirándola  hacia  si,  sin  que  ella  osase  hablar  palabra,  la  hizo  sentar 
sobre  la  cama;  tentóle^  luego  la  camisa,  y,  aunque  ella  era  de  arpi-  15 
llera,  á  él  le  pareció  ser  de  finísimo  y  delgado  cendal.  Traía  en  las 
muñecas  unas  cuentas  de  vidro/,  pero  á  él  le  dieron  vislumbres  de 
preciosas  perlas  orientales;  los  cabellos,  que  en  alguna  manera  tira- 
ban á  crines,  él  los  marcó  por  hebras  de  lucidísimo  oro  de  Arabia, 
cuyo  resplandor  al  del  mismo  sol  oscurecía;  y  el  aliento,  que,  sin  20 
duda  alguna,  olía  á  ensalada  fiambre  y  trasnochada,  á  él  le  pareció 
que  arrojaba  de  su  boca  un  olor  suave  y  aromático?/;  y,  finalmente, 
él  la  pintó  en  su  imaginación  de  la  misma  traza  y  modo  que  lo  ha- 
bía leído''  en  sus  libros  de  la  otra  princesa  que  vino  á  ver  al*  mal 
ferido  caballero,  vencida^  de  sus  amores,  con  todos  los  adornos  que    25 


a.  ...eon  su  dama  Quintañona,  Cp^.,. 
L.|.,,  V.j.,,  Bb.).,,  Mil.,  Amb.,  Ton., 
A.,,  Bow.,  Mal,  FK.  =  b.  Pensando 
DtUein<a,  puf§,  Mai.  =  e.  ...y  el  dolor. 
Ton.  =  d.  ...hermosa.  Mai.  ^=  c.  ...ten- 
tóla. Amu.  =/.  ...de  vidrio.  Riv.,  Gasp.. 
ABrf.p,.  Bbnj.,  FK.  =  jr-  ...d  él  le  pare- 
ció un  olor  «liare  y  aromático  que  arro- 
jaba de  tu  froea.  Arg.,.  =  h.  ...y  modo 


lo  que  había  leido,  C.j.j.j,  L.p,»  V.j.,, 
Bk.,.;i.  Mil.,  Amü..  Bow.  —  ...y  modo  de 
lo  que  había  leído.  Ton.  —  ...modo  que  lo 
que  había  leído.  A.j,  Pkll.,  Abb.,  Mai. 
—  ...modo  que  el  había  leído.  Arg.|.||. 
Bknj.  =  i.  ...el  mal.  C.j.,.,,  L.^.,,  V.j.,, 
Br.j.,.,.  Mil.,  Amd.,  Ton.,  Bow.  =>. 
...vencido.  C.,.,,  V.^.,,  Br.j.,.j,  Mil., 
Asid.,  A.j.^,  Bow.,  Arr.,  Gapi».,  Mai. 


20.  ...y  fl  aliento,  que,  sin  duda  alguna,  olía  á  ensalada  Jlambre  y  trasno- 
chada. —  De  otra  frofiftma  <lijo  más  tardo  Corvantes :  « ...le  huele  el  aliento  á  ba- 
suras desde  una  leírua;  todos  los  dientes  de  arri])a  .son  postizos,  y  tenfro  para 
mi  que  los  cabellos  son  cabellera ;  y  para  adobar  y  suplir  estas  faltas,  desi)ués 
que  me  descubrió  su  mal  pensamiento,  ha  dado  en  afeitarse  con  albayalde,  y 
asi  se  jabelgra  el  rostro,  que  no  parece  sino  mascarón  de  yeso  puro. » 

23.  ,..d€  la  misma  traza  y  modo  que  lo  Jiahia  leído  en  su^  libros  de  la  o(raj)riH' 
cesa  que  vino  á  ver  al  mal  ferido  caballero.  —  El  genio  os,  de  suyo,  creador.   Cor- 
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aquí  van  puestos;  y  era  tanta  la  ceg-uedad  del  pobre  hidalgo,  que  el 
tacto,  ni  el  aliento,  ni  otras  cosas  que  traía  en  sí  la  buena  doncella, 
no  le  desengranaban,  las  cuales  pudieran  hacer  vomitar  á  otro  que 
no  fuera  arriero :  antes  le  parecía  que  tenía  entre  sus  brazos  á  la 
diosa  de  la  hermosura.    Y,  teniéndola  bien  asida,  con  voz  amorosa 


vantes  lo  fue»  y  por  oso  no  coi)ia :  de  ahí  la  dificultad  de  encontrar  cu  los  libros 
caballerescos  un  cuadro  idéntico  al  que  inspiró  á  D.  Quijote  en  tal  instante. 
Pinturas  análoíjras,  sí  las  ha.v,  y  más  realistas  que  la  presenta,  tanto,  que  la 
pluma  se  resiste  á  trauscril)irlas  í ut cíjrramente. 

Léese  en  el  libro  secundo  d(í  El  raliente  é  incencible  caballero  D.  Belianlt 
de  G recia  (1): 

«  Asi  fué  que  una  uoclie,  ya  que  las  d(»s  ¡)artes  della  serian  pasadas  y 
D.  Hcliauís  dormía,  tomando  aljíiiu  tanto  de  descauso  de  las  g-raves  y  mortales 
cuitas  (lue  comúnmente  padecía,  la  i)riucesa,  que  no  dormía,  imag'inando  en 
los  crueles  dtísvios  do  aquel  ca])allero,  bívautúndose  de  su  lecho,  tomando  una 
vela  de  cera,  s<í  fué  para  el  suyt);  y,  seutándose  sobre  la  cama,  con  la  vela  en  la 
mano,  sí^  i)aró  á  contemplar  en  la  lindeza  de  su  fíg-ura,  representándose  todos 
sus  dolores  y  trabajos,  pareciéndole...;  y  que  si  tíil  pasase,  cuánta  desdicha  y 
desventura  sería  la  que  los  dioses  le  tenían  aparejada;  deseaba  saber  por 
quién  su  corazón  estuviese  aprisionado,  para  ver  si  de  mayor  merecimiento 
que  el  suyo  fuese  ;  revolvía  entre  sí  muchos  y  muy  diversos  pensamientos,  to- 
dos los  cuah»s  en  contra  de  su  deseo  combatían  su  tan  afligido  y  apasionado 
corazón;  recodada  sobre  su  nugilla,  tenia  su  rostro  alj^-o  ai)artado  del  suyo, 
mirándole  de  hito  en  hito  tan  sin  pestañear  ni  revolver  los  ojos,  que  parecía 
tenerlos  enclavados;  derramaba  tantas  láj^TÍmas  que  todo  el  rostro  y  pechos 
del  príncip(í  tenia  bañados,  con  lo  cual  el  príncipe  D.  Belianis  recordó,  y,  sin- 
tiendo el  llorar  y  sollozar  de  Imiieria,  llnj^ió  todavía  dormir  esperando  á  sentir 
qué  Un  ha])rían  sus  tan  amararas  lá^TÍmas,  no  le  moviendo  compasión  alguna 
para  que  en  darle  remedio  pensase,  dado  que  en  extremo  í?ran  pesar  tenia  en 
ver  aíiuella  princesa  tan  apasionada ;  la  cual,  i)rosip:uiendo  en  el  deleite  de  su 
comenzada  vista,  quemando  sus  entrañas  con  l)ravo  y  cruel  fuejro  de  alqui- 
trán, comenzó  á  decir:  «  —  ¡  Ay  de  ti,  princesa  Imperia, tan  herida  y  lastimada 
de  crueles  fue^^-os...  por  la  voluntad  deste  tan  despiadado  y  cruel  caballero! 
¡  Ay  de  ti,  que  pienso  que  la  ^rrandeza  de  tu  estado  es  la  que  en  este  punto  t« 
daña !...  ¡  Ay  di'  mi,  que,  siendo  ([uien  soy,  el  amor  me  quiera  tratar  tan  áspera 
y  riírurosamente,  haciendo  que  no  sólo  no  sea  reíiuerida,  amada  ni  deseada 
por  quien  yo  quiero  !...  ¡  Ay  caballero  de  los  basiliscos !  Si  determinado  tienes 
de  me  dar  la  cruel  muerte,  ¿por  qué  no  me  desentrañas,  para  que  ni  con  mis 
imi)ortunaciones  te  moleste,  ni  con  tantas  ansias  te  fatigue?...»  Determinán- 
dose 1).  nelianis  á  desenírañarla,  poniue  de  todt»  punto  no  le  importunase..., 
ftnjLTÍó  despertar  ctmio  despavorido,  y,  viendo  á  la  princesa,  mostró  maravi- 
llarse diciendo:  «  — ;.Qué  es  esto,  mi  señora?  ¿Y  la  vuestra  merced  tiene  al- 
guna necesidad,  (¿ue  asi  tan  ási>eramente  la  hace  tratarse?» 

A  los  largos  razonamientos  de  amor  y  desvío  qm*  entre  la  princesa  y  el 
caballero  pasaron,  liasta  el  i>unto  de  que,  desengañada,  le  da  licencia  para 
partirse,  á  todo  ello  añade  el  autor  esotra  escena : 

«  ...y  con  esto  derramaba  la  linda  princesa  tantas  lágrimas,  daba  tantos 
susi)iros  y  sollozos,  que  el  c()raz:3n  so  le  arrancal)a,  tanto  que,  no  siendo  parte 


(1)     liurgoH,  1587;  cap.  24,  fol.  164. 
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y  baja  le  comenzó  á  decir:  «  —  Quisiera  hallarme  en  términos,  fer- 
mosa  y  alta  señora,  de  poder»  pagpar  tamaña  merced  como  la  que 
con  la  vista  de  vuestra  gran  fermosura  me  habedes  fecho;  pero  ha 
querido  la  fortuna  (que  no  se  cansa  de  perseguir  íi  los  buenos)  po- 
nerme en  este  lecho,  donde  yago'',  tan  molido  y  quebrantado,  que, 

a.  ..,de pítgar,  L.,.  =  b.  ...donde  yazgo.  Mai. 


para  los  más  resistir,  aunque  lo  procuró,  le  tomó  tal  desmayo,  que,  quedando 
fuera  de  su  acuerdo,  recostó  la  cabeza  sobre  I).  Helianis,  que,  viéndola  de  tal 
manera,  no  hay  dolor  (lue  con  el  suyo  recibiese  comparación...  consig'o  mil 
exclamaciones  lastimosas  revolvía...  de  suerte  que,  cerrándosele  el  corazón, 
quedóse  de  la  misma  suerte  que  la  princesa  Imperia  estaba... » 

Y  en  el  Amadis  de  Gañía  (lib.  I,  cap.  1)  se  lee  este  otro  pasaje : 

^  ...é  soñaba  que  entraba  en  aquella  cámara  por  una  falsa  puerta  y  no  sa- 
bia quién  á  él  iba,  y  le  metía  las  manos  ¡)or  los  costados,  é,  sacándole  el  cora- 
zón, le  echaba  en  un  río.  Y  él  d(ícía:  «  —  ¿Por  qué  fecistes  tal  crueza?»  «  —  No 
es  nada  esto,—  decía  í7,  —  que  allá  os  queda  otro  corazón,  que  yo  vos  tomaré, 
aunque  no  será  por  mi  voluntad.»  El  rey,  que  í^ran  cuita  en  si  sentía,  des- 
pertó despavorido  é  comenzóse  á  santiguar.  Á  esta  sazón  habían  ya  las  donce- 
llas la  puerta  abierto  y  entraban  por  ella ;  é  como  lo  sintió,  temióse  de  traición 
por  lo  que  sonara,  y,  levantando  la  cabeza...,  vio  el  ])ulto  de  las  doncellas...  É 
Darioleta,  cuando  así  lo  vido,  dijo:  «  —  ¿Qué  es  eso,  señor?  Tirad  vuestras 
armas,  que  contra  nos  poca  defensa  vos  teruán.»  El  rey,  que  la  conoció,  miró 
é  vio  á  Elisena,  su  muy  amada...,  é  fué  á  tomar  á  su  señora  entre  los  brazos... 
El  rey  quedó  solo  con  su  amií?a,  ([ue  á  la  lumbre  de  tres  hachas  que  en  la  cá- 
mara ardían  la  miraba...  » 

5.  ...en  este  lecho,  donde  yago,  tan  molido  y  gveh'antado.  —  En  labios  de 
D.  Quijote,  el  verbo  yacer  tiene  cierto  aire  de  majestad,  y  ¿por  qué  no  decir 
sabor  arcaico? 

En  el  cap.  2  de  la  Historia  de  la  reina  Sebilla  (1551),  se  lee :  «  É  la  reina  que 
yacía  durmiendo  sola...» 

Y  más  tarde,  Lope,  maestro  supremo  hasta  en  jmrmenores  técnicos,  nos 
lo  enseña  indirectamente  en  estos  dos  ejemplos,  empedrados  de  voces  anti- 
cuadas : 

<'  Laín.    Pues,  ¿  por  qué  te  vas,  señora, 
Y  non  me  quieres  fablar? 
Aí^uarda,  percata  un  poco 
La  llera  cuita  en  qu(;  yagtt; 
Ciuariré  menos  (¡uíí  loco.» 

(Las  famosas  asturianas,  acto  II,  esc.  V.) 

«  Don  García.    Si  á  los  vuestros  picís  non  yago, 
Non  hay  ál  que  me  contente. » 

(Las  famosas  asturianas,  acto  II,  esc.  XIII.) 

Cuando  Quevedo  corre  tras  lo  solemne,  dice : 
«  Yo  que  supe  daros  reinos 
Yago  desterrado  aquí.» 

(Silca  XXVIILJ 
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aunque  de  mi  voluntad  quisiera  satisfacer  &  la  yuestra,  fuera  impo- 
sible; y  más,  que  se  añade  á  esta  imposibilidad  otra  mayor,  que  es 
la  prometida»  fe  que  tengo  dada  á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
única  señora  de  mis  más  escondidos  pensamientos;  que,  si  esto  no 
5  hubiera  de  por  medio,  no  fuera  yo  tan  sandio  caballero  que  dejara 
pa^ar  en  blanco  la  venturosa  ocasión  en  que  vuestra  gran  bondad 
me  ha  puesto. » 

Maritornes  estaba  con^jojadísima  y  trasudando  de  verse  tan 
asida  de  D.  Quijote;  y,  sin  entender  ni  estar  atenta  á  las  razones 

10  que  le  decía,  procuraba'',  sin  hablar  palabra,  desasirse.  El  bueno 
del  arriero,  á  quien  tenían  despierto*^  sus  malos  deseos,  desde  el 
punto  que  entró  su  coima  por  la  puerta  la  sintió, ''  estuvo  atenta- 
mente escuchando  todo  lo  que  D.  Quijote  decía,  y,  celoso  de  que  la 
asturiana  le  hubiese  faltado  á''  la  ¡lalabra  por  otro,  se  fué  llegando 

15  más  al  lecho  de  D.  Quijote,  y  estúvose  quedo  hasta  ver  en  qué  para- 
ban aquellas  razones  que  él  no  podía  entender;  pero  como  vio  que  la 


a.  ...la  fe  que  ieugo.  Oa8I'.:=  h.  ...pro-       '       Riv.  =  r.  ...hubiese  faltado  la  palabra 
riira.  Br.,.  ^  r.  ...tteupirrtoK.  A.,,  Mai.  por  otro.   O.p,.,,  V.j.,.    Br. ,.,.,.    Mil.. 

—  d.  ...tiutió  if  ríituro.  Bu.,,  Ton.,  Ví...       \       A.\in.,  Bow. 


íiallopro,  en  su  famosa  composición  A  la  defenm  de  Buenos  Aires,  escribió : 

<* ;. ...  será  quo  on  blando  loclio 
Descuidado  yazgáis  ?  »> 
Y  ^foratin : 

'<  Martirizando  sus  cármenes  de  flores 
Yace  sobcr])io  alcázar.» 

(La  toma  de  Granada.) 

Con  todo,  como  no  sea  fácil  trazar  una  linea  divisoria  en  lo  que  mira  al 
uso  de  los  vocablos,  bas(í  de  consi^rnar  que  la  historia  del  que  ahora  se  eo- 
mnntu  ofn»ce  variedad  suma,  lo  mismo  resi)ecto  á  sus  irroírularidades  yfl^o, 
yazgo,  yazco,  que  imi  lo  (jue  dice  ndación  á  su  emjdtío  en  todas  la»  épocas  del 
idioma.    Por  eso,  si  liMímos  on  la  Vida  de  Santo  Domingo,  copla  Gl,  de  Bereco: 

<•■  Yace  en  Vitas  Patrum  dcllos  una  partida 
Toda  gloria  del  mundo  avíen  aborrecida», 

pareciéndonos  vivir  en  i)lena  Edad  media ;  lle^irados  al  sigrlo  xix,  vemos  al  yacer 
resi>irando  nueva  vida  en  los  escritos  del  fecundo  Bretón  de  los  Herreros: 

<'  Tal  vez  en  su  seno  profundo  yacías.  •> 

(Una  de  tantas,  acto  I,  ese.  VII.) 

■  Yo  la  quiero  sustraer 

A  la  opresi(ín  en  que  yace.  >^ 

(Á  lo  hecho,  pecho,  acto  único,  esc.  XIII.) 

<'■ ...  corazíui  helado, 
Yace  on  el  seno  del  mortal  (jue  os  odia.» 

(Poesías,  «  La  Noche.  V 
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moza  forcejaba  por  desasirse,  y  D.  Quijote  «  trabajaba  por  tenerla^, 
pareciéudole  mal  la  burla,  euarboló  el  brazo  en  alto,  y  descargó  tan 
terrible  puñada  sobro  las  estrechas  quijadas  del  enamorado  caba- 
llero, que  le  bañó  toda  la  boca  en  sangre,  y,  no  contento  con  esto, 
se  le  subió  encima  de  las  costillas,  y  con  los  pies,  más  que  de  trote,  5 
se  las  paseó  todas  de  cabo  á  cabo.  El  lecho,  que  era  un  poco  ende- 
ble y  de  no  firmes  fundamentos,  no  pudiendo  sufrir  la  añadidura 
del  arriero,  dio  consigo  en  el  suelo,  á  cuyo  gran  ruido  despertó  el 
ventero,  y  luego  imaginó^  que  debían  de  ser  pendencias  de  Mari- 
tornes, porque,  habiéndola  llamado  á  voces,  no  respondía.  Con  esta  10 
sospecha  se  levantó,  y,  encendiendo''  un  candil,  se  fué  hacia  donde 
había  sentido  la  pelaza. 

La  moza,  viendo  que  su  amo  venía,  y^  que  era  de  condición  terri- 
ble, toda  medrosica  y  alborotada,  se  acogió  á  la  cama  de  Sancho 
Panza,  que  aun.^'  dormía,  y  allí  se  acorrucó  y  se  hizo  un  ovillo.  15 

El  ventero  entró  diciendo:  «  —  ¿Adonde  estás,  puta?  Á  buen 
seguro  que  son  tus  9  cosas  estas.  » 

a.  .,.y  D.  Quijote  de  la  Mancha  traba-  \  e.  ...renta  que  era.  Arg.,.  =  /.    ...que 

jaba,  L.j.  =^-  b.  ...por  tenella.  C.p  L.j.,,  I  aunque  mal  ya  dormía.  Arg.|.,.  Bknj.  = 

Arg.^,  FK.  =  r.  ...y  luego  ymoginó.  L.,.  '  g.  ...que  son  tres  cosas  estas.  Cj.  L.,.  — 

—-  d.  ...y  encendió  un  candil.  V.,.,.  ^  ...son  tres  eosas  eosas  estas.  L.^. 

16.  «  —  ¿Adunde  estás,  puta?  —  Aunque  esta  palabra  (1)  soez  y  propia  de 
gente  de  apicarada  condición  no  denota  (2)  siempre  deshonra,  para  valemos 
de  la  misma  expresión  de  Cervantes : 

<r  —  Digo,  —  respondió  Sancho,  —  que  confieso  que  conozco  que  no  es  des- 
honra llamar  hi  de  p...  á  nadie  cuando  cae  debajo  del  entendimiento  de  ala- 
barle. »  (Quijote,  II  parte,  cap.  13.) 

^  ¡  Oh,  hi  dep,,.,  qué  rejo  tiene  y  qué  voz !  »  (I,  25.) 

«  ¡  Oh,  hi  dep..,,p...,  y  qué  rejo  debe  de  tener  la  bellaca ! »  (II,  13.) 

«  i  Oh,  hi  dep...,  jo.°,  y  qué  bien  que  lo  ha  hecho  ! »  (II,  13.) 

«  I  Oh,  hi  dep...,  bellaco,  y  como  es  católico  I  (el  vino). »  (II,  13.) 

<^  —¿Veis  ahí...  cómo  habéis  alabado  este  vino  llamándole  hidep...  ?» (11,13.) 

<'  i  Oh,  hi  dep...,  y  qué  cabellos ! »  (II,  21.) 

Con  todo  eso,  tal  expresión  se  tiene  hoy  como  signo  de  crudo  realismo,  tan 
crudo,  que  aun  escritores  nada  pacatos,  Galdós  entre  ellos,  no  se  atreven  á  es- 
cribirla íntegramente,  y  muchos  del  vulgo,  para  evitar  el  escollo  de  su  pro- 
nunciación, se  acogen  á  la  vulgar  i)erifrasis  de  las  cuatro  letras. 

Aun  apareciendo  tan  sólo  en  obras  de  mero  pasatiempo  y  recreo,  á  ella, 
más  que  á  ninguna  otra,  es  aplicable  lo  que  se  lee  en  las  Partidas  (ley  II,  ti- 
tulo IV,  pág.  11):  «  Las  palabras  que  se  dicen  sobre  razones  feas  y  sin  pro..., 
llámanse  cazurras,  porque  son  viles  é  dosapuestas,  et  non  deben  ser  dichas  á 
homes  buenos. » 


(1)  Y  Ia8  que  siguen. 

(2)  No  flenotaluv  eu  lo  nutiguo. 

Tomo  i  i 


42 


nuK    i^tMJnXK    DK    Í.A    MANCHA 


Ko  PRto  despertó  Sandio;  y,  fííntien«lo  aquel  hulíu  casi  encima 
de  si^  pensó  que  tenía  la  pesadilla,  y  comeazó  á  dar  puñadas  á  una 


Que  ya  en  lo  aiitigruo  no  fueso  §ifím|>rc  notA  de  (*ultiira,  lo  prue1)a  el  liccho 
(1r>  f|uo  algrunos  uo  osabAU  transcribirla  en  su  totalidad: 

«  Castellanos  y  leoneses  —  tienen  malas  intenciones: 
El  conde  Fernán  Gonscález  —  j  el  buen  rey  Don  Bancho  Ordóñcz 
Subre  el  partir  de  las  tierras  —  ¡  ay  !  pasan  malas  razones: 
Llamábanse  hi  dep,.,,  —  hijos  de  padres  traidores.  i> 

(Süta  de  romancti.  —  Zara^za,  1.150.) 

Bn  la  FíV/n  delG^ran  Titcana  (cAp*  2),  se  fluele  el  muchacho  de  que  otro  so  lo 
hubiese  dicho  tan  claro;  y  nosotros  añadimos  que,  aunque  se  lo  dijera  más  /itr- 
bio,  esto  es,  escoltado  de  leda  clase  de  venias,  salvedades  y  perdones,  nanea 
sientan  bien  libertades  como  esta. 

Sí  disuena  que  Lope  dijese,  en  carta  intima  al  duíjue  de  Scssa  (1611),  <r,..con 
un  meílndre  entre  j?"  y  írrave  me  dijov,  etc.;  Ácrmio  no  ha  de  sorprender,  aun 
traslailándonos  o  aquella  época  en  qne  Fray  Gabriel  Téllez  podía  eseribir  en 
el  auto  sacramental  SI  Calmenrro  di  riño: 

'^¿L Quién  serás? 
El  oso  á  quien  los  proverbios 
t laman  Immbriento  y  rabioso; 
;  CKttep,'':  guarda  el  osoj'  ? 

Si  maravilla,  en  verdad,  que  un  siglo  antes  el  salraantiiio  Lucas  Feriián- 
deíí,  en  (*1  A  nía  ú  Farm  del  narimientt}  de  Jeítúg,  pusiese  en  l»nea  ile  un  niK^l: 

^  ¡  Cuan  gTñtxp.,  viLíja  es  ella  ¡ 
Peor  es  que  Celestina/'; 

¿cómo  no  llamar,  pues, la  atención  sobre  el  hecho  de  que  el  autor  del  Ikm  Qui- 
jote, discreto  en  la  mayoría  de  los  casos,  se  reíroílee  en  la  repetición  del  voca- 
hlii,  eti  el  qrrosero  naturalismo,  más  propio  de  un  Qnevedo,  y  que  llcprne  ii  es- 
erihirlo  hasta  dir:  jy  ffCko  rrcrs,  y  no  en  signifleación  de  alahanzn  ?: 

^' El  ventero  entró  dieiendo:  — ¿Adóudr  **stjis,  /?...y  \  t»ni"n  se^ruro  qo<* 
son  tus  cosas  estas.  ^  (L  IB.) 

«t  —  Pues  ¡  voto  á  tal  I,  —  dijo  D.  Quijote,  ya  puesto  en  roh'ra,  —  don  hijo  ríe 
lap.„,  D.  Ginesíüo  de  Paropillo.-^  (I,  22.) 

*  ...que  desfag-a  ese  agravio  y  enderece  ese  tuerto  matando  á  ese  Ai  dep,.„ 
dése  gigante,  ♦  (1.2Í*.) 

«  .Mdigí)  que  sabe  poco  de  nehaqne  de  eaballí^ria.  y  que  miento  como  nn  fii 

dip.„  y  mal  nacido,»  (1.  3C).) 

«  —  Eso  juro  yo,  —  dijti  Sancho;  —  para  el  pf^  que  no  se  casare,  p  (t,  30.) 

«  I  Oh,  hi  df  /).,.,  bellaco,  y  cómo  sois  desa^rraderido  !  í*  (I,  30.) 

« ...no  te  empaches  eori  mi  tlescanso,  deja  mt  asno,  deja  mí  reiralo,  huye,  ] 

P^""»  (1,30.) 

^  ...y  la  cabeza  cortada  es  la  p..,  í^ue  me  parió,  j»  (T,  37,) 

*  ...y  que  la  cabeza  que  entiendo  que  corté  á  nn  g^ig-ante  era  la  jo,.,  que  ttj 
parió,  í^  (1.37.) 

*r  ...pues  será  mejor  que  nos  estemos  quedos  y  cada  p...  hile,  y  coma 
mos.»  (I»  415.) 

*  ...que  estoy  más  lleno  que  jamás  lo  esluvo  la  muy  hi  de  p,..p..,  que 
parió.»  (1,53.) 

íí  Oxte,  p^\  allá  darás  rayo. »  (11, 10.) 
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y  «  otra  parte,  y,  entre  otras,  alcanzó  con  no  sé  cuántas  á  Maritor- 
nes, la  cual,  sentida  del  dolor,  echando  a  rodar  la  honestidad,  dio  el 


a,  ...y  á  otra  parte.  Riv. 


<r  —  Ni  ella  csp...,  ni  lo  fué  su  madre,  ni  lo  será  ninguna  de  las  dos. »  (II,  13.) 
*  —  ¿Veis  ahí,  —  dijo  el  del  Bosque,  en  oyendo  clhidep...  de  Sancho.»  (II,  13.) 
«  ...me  trae  por  testigo  de  lo  que  dice  á  una  gentil  persona,  j9.°  y  gafo,  con 
la  añadidura  de  meón. »  (11,29.) 

«  —  Hijo  dep...,  —  dijo  la  dueña,  toda  ya  encendida  en  cólera. »  (U,  31.) 
«  ffi  dep.,.,  bellaco,  pintor  del  mismo  demonio. »  (II,  47.) 
«  Hi  dep...,  ly  qué  corazón  do  mármol,  qué  entrañas  de  bronce,  y  qué  alma 
de  argamasa ! »  (II,  58.) 

En  esotro  ejemplo  no  llega  á  escribirla,  y  por  ventura  no  fuera  tan  fuerte 
como  el  malicioso  deslizarse  de  labios  del  lector  la  palabra  que,  para  dar  más 
intención  á  la  idea,  se  negó  á  trazar  la  pluma  del  novelista :  «  Que  un  caba- 
llero andante  tan  famoso  como  vuestra  merced  se  vuelva  loco  sin  qué  ni  para 
qué  por  una... »  (1, 25.) 

Nada  es  parte  ¿justificar  en  nuestros  dias  el  uso  de  tal  voz;  mas,  contra- 
yéndonos  á  los  clásicos,  ¿no  podíamos  decir  á  muchos  de  ellos:  «  —  El  que  de 
vosotros  esté  sin  pecado  que  arroje  la  primera  piedra  »  ?  Cierto :  hasta  Mariana, 
el  severo  P.  Mariana,  llegó  á  escribirla,  aunque  poniéndola  en  boca  de  otro : 
<f  Frosarte,  historiador  francés  de  este  tiempo,  dice  que  D.  Enrique,  al  entrar 
de  aquel  aposento,  dijo:  <jc  —  ¿Dónde  está  el  hi  de  p..,  judío  que  se  llama  rey 
de  Castilla?»  Y  que  D.  Pedro  respondió :  «  —  Tú  eres  el  hi  dep...,  que  yo  hijo 
soy  del  rey  D.  Alfonso.»  (Historia  de  España,  lib.  VII,  cap.  13.) 

El  Padre  Isla,  en  el  Fray  Gerundio  de  Campazas,  dice:  «...y  no  me  puedo 
contener  sin  decir  entre  dientes  hidep...y> 

Cual  sea  la  fueraa  de  este  vocablo  se  deduce  del  Memorial  de  Hazuñas  al  re- 
ferir la  farsa  de  Ávila  y  cómo  fueron  despojando  la  efigie  del  rey  D.  Enrique  de 
los  atributos  de  la  majestad.  Añade  que  dijeron,  llenándola  de  baldones:  «¡Á 
tierra,  p.°/í>;  palabra  terrible  que  hizo  llorar  á  muchos  de  los  allí  presentes. 

Que  en  esta  materia  no  sea  Cervantes  único  y  solo,  queda  ya  justificado; 
pero  hanse  de  añadir  algunos  ejemplos  de  autores  no  citados  aquí,  para  dar 
más  fuerza  al  argumento,  bien  que  se  omitan  en  obsequio  al  lector  otros  de 
los  muchos  que  por  curiosidad  y  para  defensa  de  las  citíis  anteriores  liemos 
ido  acotando : 

«  Y  yo  ayuno  como  un  /;.°, 
Pues  ni  los  toco  ni  veo... » 

(Calderón.  La  dama  duende,  jorn.  II,  esc.  XII.) 

<?  Y  ordena  el  demonio  que  las  77...  vendan  las  rentas  reales  dellos,  porque 
los  engañan,  los  enferman,  los  enamoran,  los  roban,  y  después  los  hereda  el 
Consejo  de  Hacienda.»  (Quevedo.  Visita  de  los  chistes.) 

«  Y,  en  fin,  hijo  dep...  >? 

(Salazar  y  Torres.  Silvas,  1.*) 

«  Porque  Apolo  le  dijo  muy  gruñendo : 

—  Suelta  la  disoluta. 

Valga  al  diablo  la  hija  delap...í> 

(Polo  de  Medina.  Fáhula  burlesca  de  Apolo.) 

«  Pidieron  al  rey,  á^.°  el  postre,  que  llamase  á  la  corte. »  (Centón  Epist.) 
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retorno  á  Sancho  con  tantas,  que,  á  su  despecho,  le  quitó  el  sueño; 
el  cual,  viéndose  tratar  de  aquella  manera  y  sin  saber  de  quién,  al- 
zándose como  pudo,  se  abrazó  con  Maritornes,  y  comenzaron  entre 
los  dos  la  más  reñida  y  graciosa  escaramuza  del  mundo.  Viendo, 
pues,  el  arriero,  á  la  lumbre  del  candil  del  ventero,  cuál  andaba  su 
dama,  dejando  á  I).  Quijote,  acudió  á  dalle«  el  socorro  necesario. 
Lo  mismo  hizo  el  ventero,  pero  con  intención  diferente;  porque  fué 

a.  ...d  darle  el  soeorro.  Mai 


4.  Viendo,  ;;/?<'.?,  el  arriero^  á  la  lumbre  del  candil  del  rentero,  cuál  andaba  su 
dama.  —  Quiere  (•lemeiicin  que  se  dij^a  luz  y  no  Ivmhre;  pero  este  vocablo  in- 
dica mejor  la  pobreza  de  un  candil  sucio,  opaco  y  casi  apagado,  como  debía 
ser  y  era  el  de  la  venta ;  y  juzgo  que  ésta  es  pincelada  maestra,  que  acaba  de 
presentar  el  contraste  de  aquélla  con  los  palacios  y  castillos  de  los  libros  men- 
tirosos de  la  caballería,  llenos  de  antorchas,  etc.  Es  raro  que  el  censor  no 
atendiese  á  esto  y  al  sif^^niflcado  de  la  palabra  Iv.mbre,  que  tanto  usa  Cervantes, 
y  otros  autores,  aun  para  expresar  lo  que  él  quiero.  En  la  escena  del  cuerpo 
muerto  se  llama  lumbre  ú  las  hachas;  y  en  el  Persiles  (1)  se  lee:  « ...en  las  estre- 
llas de  sus  ojos  han  tomado  lumbre  los  míos.»    Ej. : 

«...  allí  viera  los  dolores  crueles...  alli...  con  que  mira  la  lumbre  del  cielo 
que  va  ya  dejando. »  (J.  P.  de  Oliva.) 

<<Los  judios,  con  sólo  la  lumbre  del  entendimiento,  adoran  á  un  solo 
Dios.»  (Coloma.) 

«  La  lumbre  es  la  que  le  llama. 
Por  ella  se  va  guiando. » 

(Fáb.  de  Hero  y  Leandro.) 
«  A  donde  Panfila  sola 
En  un  cerrado  aposento 
Estaba  con  muchas  lumbres,  >> 

(Aj)uleyo.J 
<< k  voces  lumbre  pedia.» 

(Sepúlveda.) 
«Traídole  habían  lumbre,» 

(ICSCOBAR.) 

Hoy  mismo  se  usan  ambas  voces  indistintamente,  como  puede  verse  en 
Saavedra : 

«  Del  hogar  la  estancia  toda 
P'alsa  luz  recibe  apenas 
Por  las  azuladas  llamas 
De  una  lumbre  casi  muerta. » 

(El  Fratricida,) 

El  diccionario  de  todas  las  palabras  usadas  en  la  inmortal  novela  mos- 
trará que  así  el  comentarista  impugnado  como  el  acre  impugnador  tienen 
sobrado  fundamento  para  defender  entrambos  pareceres,  ya  que  los  vocablos 
lumbre  y  luz  prestan  autoridad,  casi  por  igual,  ú  uno  y  otro  dictamen. 

(1)     Lib.  11.  cap.  5. 
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á  castigar  á  la  moza,  creyendo,  sin  duda,  que  ella  sola  era  la  ocasión 
de  toda  aquella  harmonía.  Y,  así  como  suele  decirse  el  gato  al  rato, 
el  rato  á  la  cuerda,  la  cuerda  al  palo,  daba  el  arriero  á  Sancho,  San- 
cho á  la  moza,  la  moza  á  él,  el  ventero  á  la  moza,  y  todos  menudea- 
ban con  tanta  priesa,  que  no  se  daban  punto  de  reposo.  Y  fué  lo 
bueno  que  al  ventero  se  le  apagó  el  candil,  y,  como  quedaron  á  es- 
curas, dábanse  tan  sin  compasión  todos  á  bulto,  que  á^  doquiera 
que  ponían  la  mano  no  dejaban  cosa  sana. 

Alojaba  acaso  aquella  noche  en  la  venta  un  cuadrillero  de  los 
que  ^  llaman  de  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Toledo,  el  cual,  oyen- 
do asimismo  el  extraño*?  estruendo  de  la  pelea,  asió  de  su  media 
vara  y  de  la  caja  de  lata  de  sus  títulos,  y  entró  á  escuras  en  el  apo- 
sento diciendo  :  «  —  ¡  Ténganse  á  la  justicia  I  ¡  Ténganse  á  la  Santa 
Hermandad !  »  Y  el  primero  con  quien  topó  fué  con  el  apuñeado 
de<'  D.  Quijote,  que^  estaba,  en  su  derribado  lecho,  tendido  boca 
arriba  sin  sentido  alguno;  y,  ecliándole  á  tiento  mano  á  las  barbas, 
no  cesaba  de  decir :  «  —  ¡  Favor  á  la  justicia !  »  Pero,  viendo  que  el 
que  tenía  asido  no  se  bullía  ni  meneaba,  se  dio  á  entender  que  esta- 
ba muerto,  y  que  los  que  allí  dentro  estaban  eran  sus  matadores,  y, 
con  esta  sospecha,  reforzó  la  voz  diciendo  :  «  —  í  Ciérrese  la  puerta 
de  la  venta!  ¡Miren  no  se  vaya  nadie,  que  han  muerto  aquí  á  un 
hombre !  » 

Esta  voz  sobresaltó  á  todos,  y  cada  cual  dejó  la  pendencia  en 
el  grado  que  le  tomó  la  voz.    Retiróse  el  ventero  á  su  aposento,  el 
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20 


a.  ...que  doquiera.  Mai.  r-.  h.  ...de  los 
qtte  ge  ¡laman.  Pkll.  =  e.  ...añmigmo  el 
estruendo  de  la  pelea.  Pkll.  =  d.  ...con 


el  apuñeado  D.  Quijote.  V.^.,,  Mil., 
ÁRO.p,,  Bknj.  =  e.  ...D.  Quijote  estaba 
en  sit  derribado.  V 


3,  ...daba  el  arriero  á  Sancho.  —  Muy  pujante  se  muestra  la  vida  en  todo 
este  episodio;  pero  aun  luce  más  gallarda,  gallardísima,  en  la  presente  escena: 
toda  ella  chorrea  sangre.  Propio  de  un  mesón,  el  lenguaje  está  denunciando 
ser  el  que  se  usa  señaladamente  en  las  cárceles  y  ventas  de  España.  Sí,  la 
idiosincrasia  de  la  frase  el  gato  al  rato,  el  rato  á  la  cnerda,  la  cuerda  al  palo, 
acaso  no  tenga  par  en  lengua  extranjera ;  pero  lo  que  seguramente  no  lo  tiene 
es  que  tal  juego  de  palabras  va  escoltado  por  otras  no  menos  graciosas,  fáciles 
y  ligeras :  daba  el  arriero  á  Sancho.  Sancho  á  la  moza,  la  moza  á  él,  el  ventero  á  la 
moza,  y  todos  menudeaban  con  tanta  priesa  que  no  se  daban  punto  de  reposo.  Llega 
a  tal  extremo  la  plasticidad  de  la  frase,  y  avalora  tanto  su  gracia  y  donosura, 
que  mal  año  para  aquella  elegancia  de  callaban  todos  y  mirábanse  todos:  Doro- 
tea á  D.  Femando,  D.  Fernando  d  Cardenio,  Cardenio  á  Luscinda,  y  Lmcinda  á 
Cardenio(\,^). 

Diriase  que  la  fría  imitación  embaraza  aquí  el  movimiento  de  la  pluma  al 
escritor,  y  que  la  fresca  espontaneidad  la  hace  correr  allí  con  inimitable  sol- 
tura y  ligereza. 


4«  DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

arriero  á  sus  enjalmas,  la  moza  á  su  rancho :  solos  los  ^  desventura- 
dos D.  Quijote  y  Sancho  no  se  pudieron  mover  de  donde  estaban. 
Soltó,  en  esto,  el  cuadrillero  la  barba  de  D.  Quijote,  y  salió  á  buscar 
luz,  para  buscar  y  prender  ^  los  delincuentes;  mas  no  la  halló,  por- 
que el  ventero,  de  industria,  había  muerto  la  lámpara  cuando  se 
retiró  á  su  estancia,  y  fuéle  forzoso  ^  acudir  á  la  chimenea,  donde, 
con  mucho  trabajo  y  tiempo,  encendió  el  cuadrillero  ^  otro  candil. 


.    ...lo8  dos  detrfnturados.   Kiv.   =       I       al  cuadrillero  acudir.  Aro.,.  =  d.  ...en- 
.. p  re  líder  á  lo8.  Mai.  =  e.  ...forzoso      \      eendió  otro  eandU.  Abg.|. 


^k* 


Capíti:lo  XVII 

Donde  se  ptoágucn  los  inumerables  trabajos  que  el  bravo  D«  Quijote 

7  su  buen  escudero  Sancho  Panza  pasaron  en  la  venta 

quCf  por  su  mal»  pensó ^  que  era  castillo 

HABÍA  ya  vuelto,  en  este  tiempo,  de  su  parasismo  I).  Quijote;  y, 
con  el  mismo  tono  de  voz  con  que  el  día  antes  había  llamado 
á  su  escudero '^  cuando  estaba  tendido  en  el  val  de  las  estacas,  le 
comenzó  á  llamar  diciendo :  «  —  Sancho  amigo:  ¿duermes^?  ¿Duer- 
mes, amigo  Sancho  ? 


a.  ...por  m  mal  D.  Quijote  pensó  que. 
Ar(}.|,  Brnj.  —  ...por  Hu  mal  pensó 
D.  Qftijole  que.  ÁRO.^.  =  6.  ...antes  le 


había  llamado  á  él  su  escudero.  Aro.,. 
—  ...antea  hahia  hablado  á  su  escudero. 
Mai.  r—.  e,  ...¿duerme  f  L.^. 


Espejo  del  mundo  real,  animado  cuadro  de  costuml)res  populares,  p'in- 
tura  inimitable  asi  de  caracteres  como  de  fenómenos  fisiológicos ;  las  escenas 
que  ahora  se  narran,  de  tal  suerte  roban  el  aplauso  del  lector,  y  dejan  en  su 
ánimo  tan  imperecedero  recuerdo,  que  el  distraído  niño,  la  indiferente  donce- 
lla, el  anciano  á  quien  solicitan  graves  cuidados,  recuerdan  siempre  con  re- 
gocijado semblante  al  positivista  del  ventero,  al  mascarón  de  la  feróstica 
Maritornes,  trocado  ahora,  por  lo  compasivo  de  su  corazón,  en  simpática 
figura;  y,  junto  á  ésta,  la  gente  burlona  del  Potro  de  Córdoba,  los  maleantes 
perailes  de  Segovia,  y  los  dos  vecinos  en  extremo  alegres  y  juguetones  de  la 
Heria  de  Sevilla. 

Tan  verosímil,  tan  real,  tan  llena  de  vida  y  donaire  está  la  pintura, 
que  las  bascas  de  Sancho  y  su  manteamiento  (que  al  fin  perdonó,  en  gra- 
cia á  no  haber  quebrantado  con  la  paga  las  tradiciones  caballerescas)  acaso 
no  tengan  par  en  la  historia  del  realismo  fiel  y,  con  todo  eso,  bello  en  grado 
eminente. 
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—  ¡  Qué  tengfo  de  dormir,  pesia  ú  mí !  —  respondió  Sancho,  lleno 
de  pesadumbre  y  de  despecho;  —  que  no  parece  sino  que  todos  los 
diablos  han  andado  conmig-o  esta  noche. 

—  Puédeslo  creer  así,  sin  duda,  —  respondió  I).  Quijote;  —  por- 
5    que,  ó  yo  sé  poco,  ó  este  castillo  es  encantado;  porque  has  de  saber... 

Mas,  esto  que  ahora  quiero  decirte",  hasme  de  jurar  que  lo  tendrás 
secreto  hasta  después  de  mi  muerte. 

—  Sí,  juro,  —  respondió  Sancho. 

—  Díg-olo,  —  replicó^  D.  Quijote,  —  porque  soy  enemigfo  de  que 
10    se  ^  quite  la  honra  á  nadie. 

a.  ...ahora  tv  quiero  decir.  Ton.  --^  b.  ...respondió.  A.j,  Aer.  =  e.  ...ae  le  qtiite.  Ma 

Linea  1.  — ;  Que  tengo  de  domiir,  pesia  á  mí  /  —  Expresión  en  extremo  fa- 
miliar, que  denota  desaí^rado,  displicencia  y  desdén.  De  ella  se  dijo,  aten- 
diendo á  su  vulg-aridad :  <^  ...siempre  está  con  mi  pesia  á  t^il  intolerable.  >.*  En 
Lope,  que  retrata  admirablemente  el  lenguaje  popular;  en  Quevedo,  que  se 
siente  inclinado  á  usar  con  carino  esta  manera  de  decir,  muy  propia  en  boca 
de  Sancho  ;  se  hallarán  copiosos  ejemplos : 

<'  Ergasto.  ¿  Esta  es  vida  de  envidiar? 

Haz  lumbre,  corta  ramón. 
/Pesia  el  cierzo,  que  asi  sopla !  ^> 

(Lope.  El  cnerdo  en  su  ca^a.  acto  I,  esc.  L) 

<-'  MoNDHAc.óx.    ¡Pesin  á  mi  linaje ! 
El  aire  se  asombra. 
De  humo  del  corral 
El  olor  me  enoja. 
Si  Antona  ha  parido, 
La  música  sobra. » 

(LopR.  El  cuerdo  en  su  casa,  acto  II,  esc.  XXVII.) 

-  KEDKHiro.         (Juedo,  aguardad.  fAp.:J  f;  Pesia  á  mi ! ) 
Dejadme  quitar  primero 
Esta  joya. » 

(Lope.  La  despreciada  querida,  acto  II,  esc.  XVIL) 

*'  Tkij.o.  ¡  Vive  Dios,  que  están  aqui ! 

Acabóse :  esta  mujer 
Ya  no  debe  de  querer 
Á  mi  señor,  /pesia  á  mi ! 
Pero  ¿cómo  lo  dijera 
Tantos  engaños...  ?  Mal  hago 
En  dar  á  su  fe  tal  pago.» 

(LcjPE.  La  discreta  venganza,  acto  I,  esc.  XIX.) 

•'  —  ¡  Oh,  pesia  á  tal  I  —  dije  yo.  —  Más  estimo  haber  oído  este  diablo  que 
cuanto  tengo.  />  (Quevedo.  Las  xahurdas  de  Plnt&n.; 

«  —  /Pesia  á  tal !  —dije  yo  entre  mi.  —  Pues,  tras  ser  el  camino  tan  traba- 
joso, ¿es,  la  gente  que  en  él  anda,  tan  seca  y  poco  entretenida?»  (Quevedo. 
Las  zahúrdas  de  Platón. ' 
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—  Digo  que  sí  juro,  —  tornó  á  decir  Sancho,  —  que  lo  callaré 
hasta  después  de  los  días  de  vuestra  merced ,  y  j  plega  á  Dios  que  lo 
pueda  descubrir  mañana ! 

—  ¿Tan  malas  obras  te  hago,  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote, — 
que  me  querrías  ver  muerto  con  tanta  brevedad  ?  5 

—  No  es  por  eso,  —  respondió  Sancho,  —  sino  porque  soy  ene- 
miga de  guardar  mucho  las  cosas,  y  no  querría  que  se  me  pudrie- 
sen de  guardadas. 

—  Sea  por  lo  que  fuere,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  más  fío  de  tu 
amor  y  de  tu  cortesía;  y,  así,  has  de  saber  que  esta  noche  me  ha  10 
sucedido  una  de  las  más  extrañas  aventuras  que  yo  sabré  encare- 
cer, y,  por  contártela  en  breve,  sabrás  que  poco  há  que  á  mí  vino  la 
hija  del  señor  deste  castillo,  que  es  la  más  apuesta  y  fermosa  donce- 
lla que  en  gran  parte  de  la  tierra  se  puede  hallar.  ¡  Qué  te  podría 
decir  del  adorno  de  su  persona!  ¡Qué  de  su  gallardo  entendimiento!    15 


2.  ...y  ¡plega  á  Dios  que  lo  pueda  descubrir  ma/lnna:  —  La  looucióu  familiar 
que  oncaboza  osta  nota  os  muy  propia  do  nuestra  lengua,  y  está  revestida  de 
autoridades  como  la  de  Lope.  ([ui(»n  mostró  sinprular  predileceión  por  tal  ma- 
nera de  decir: 

*<  Gavino.    ¡  Qué  dices !  /Pliega  á  los  cielos ! 
Belarda.    ¿  Que  pliegas  de  maraviUas  ? 

¿No  harás  una  vez  vainillas 

Á  tsLniofi pliegues  de  celos?» 

fBl  hambre  de  bien,  acto  III,  esc.  IX.) 

f<  Laura.      (Ap.:)  (Y  ¡juega  á  Dios  que  tus  ojos. 
Diana,  se  plepruon  presto !) 
Vet«,  Lisardo...  (Ap,:)  (Que  quiero 
Descomponerme  con  ésta).» 

(La  vengadora  de  las  mujeres,  acto  III,  esc.  VIL) 

Sancho,  la  personiftcaci(3n  más  acabada  del  hing-uaje  popular,  de  ese  len- 
guaje que  arranca  de  los  primeros  tiempos  del  idioma,  habla,  con  ligeras 
modiftcaciones,  como  hablaron  sus  antepasados : 

<<  Plega  i\  Dios  é  á  Santa  Maria 
Que  aun  con  mis  manos  case  estas  mis  fijas.  >> 
(Poema  del  Cid.  «'Códice  Pidal  >\  ed.  Sánchez,  177Í):  pág.  241,  v.  280.) 

<?  Plega  á  Santa  María  é  ai  Padre  santo 
Ques  pape  descasamiento  suyo  Cid  ó  el  que  lo  ovo  en  algo.» 
(Poema  del  Cid.  <^  Códice  Pidal  »,  ed.  Sánchez,  1779;  pág.  310.  v.  2284.) 

«  Plega  al  Criador,  que  en  cielo. 
Que  vos  vea  meior  casadas  da  qui  en  adelant. » 
(Poema  del  Cid.  «Códice  Pidal  »,  ed.  Sánchez.  17^);  pág.  340.  v.  2903.) 

<?  Entró  á  la  eglesia,  plegó  antel  altar, 
Declinó  los  ynoyos,  empezó  á  rogar. » 

(Herceo.  Vida  de  Santo  Domingo,  copla  192.) 

Tomo  ii  7 
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¡  Qué  de  utras  cosas  ocultas,  que»  por  g-imrdar  la  fe  que  debo  h  mi 
señora  Dulcinea  del  Toboso,  dejaré  pasar  intactas  y  en  silencio ! 
Sólo  te  quiero  decir  que,  envidioso  el  cielo«  de  tanto  bien  como  la 
ventura  me  había  puesto  en  las  manos,  6  quizá  (y  esto  es  lo  mas 

5  cierto)  que,  como  teng-o  íliclio.  es  encantado  este  cai5tíllo,  al  tiempo 
que  yo  e^staba  con  ella  en  dulcísimos  y  amorosísimos  coloquios,  sin 
que  yo  la  viese  ni  supiese  por  donde  venía,  vino  una  mano  peguda 
á  algún  brazo  de  algún  descomunal  gig'aote  y  asentóme  una  pu- 
ñada en  las  quijadas,  tal,  que  las  tengo  todas  bañadas  en  sangre;  y 

1(}    después  me  molió  de  tal''  suerte  que  estoy  peor  que  ayer  cuamlo  los 

fl.  ,..íf  hada.  Arg.j.  Bmnj.  —  ,,,tl  diabio,  Axa.,,  =  A.  ...dt  mertt.  Tosr, 

1.  ;Qué  df  f>(rm  rof«  oeuiim,  g%e,  por  guardar  la  fe  que  dfho  á  mi  semra 
Dulcinea  del  Toboso,  drf(^é  püior  intmtm  p  m  sUeima  *  —  Diriase  quo  estsiujosi 
viendo  i'ii  ús\v  muiuento  la  aposítura  de  las  ijalabras  rilíiiiiemoslo  asi,  ya  que 
v\  tono  de  la  voz  y  los  udemanes  fiieran  ahora  iinu  expresuiu  incompleta  liara 
bacer  notar  el  detalle  pint-oresco  qutj  envuelve  la  actitud  sig'nitteativa  de 
D.  t^uijot-e).  En  verdad,  la  escena  es  harto  resbaladiza;  pero  enervantes,  escri- 
tor j^enia!,  como  dicen  abura,  presta  a  tudo  imevu  vida,  y  a  los  cahalleros  que 
dan  al  olvido  la  f**  prometida  á  sus  damas  opone  el  lado  eúmico;  y  nuestro 
héroe,  por  no  faltar  a  ella,  deja  i)asar  en  silencio  cosas  qoe  un  eseritor  sen- 
sual, como  el  autor  de  Tirante  el  Blanco^  halíña  descrito  menudamente'. 

5.  .,.romo  tengo  dicka^  es  encantado  este  cantil h.  —  Ni  lítAvIe,  autorizando 
!a  frase  eon  un  ejeniph»  de  los  libros  de  cahaÜerias  (1):  ^  —  Acabad  de  matar 
aquellos  malos  ffiganítít  mis  señores,  —  diju  Hiifiüana,—  porque  en  el  entre- 
tanto* que  alguno  dellos  fuere  vivo  no  serán  deshechos  los  encantamentos  de  este 
castillo*;  ni  Clemenein,  que,  huyendo  de  Ui  ntda  tie  copista,  dice:  «  En  el  fpr- 
lando  furioso  se  deseribe  el  castillo  que  el  mago  Atlante  había  construido  con 
sus  artes  en  el  Pirineo,  y  iltoid<*  encarcelaba  caballeros  y  doncellas:  allí  se 
cuenta  cómo  Bradamante,  eon  el  auxilio  del  anillo,  venció  al  raaiyro,  le  obli^iró  ^ 
deshaeep  la  piedra  que  conlenui  los  caracteres  del  encanto,  y  desapareció  el 
castillo,  quedando  Ubre  su  amante  liugero,  qiu'  estaba  preso  con  Orad  a  so,  Sa- 
cripante  y  otras  mué  has  personase;  ni  Bowle  ní  Clemcncm,  repetimos,  acer- 
laron  a  ver  el  lado  cómieo  de  este  y  aniilojiros  pasajes.  Miopía  que  hace  notar 
la  critica,  reeordando  que  un  eseritor  del  sig^b»  xvuu  Kraneísco  Javier  Llam- 
pillas  fpara  qtúen,  por  ventura,  fué  desconocido  el  nombre  de  Estética^^  colum- 
bro el  hondo  sentido  del  pensamiento  del  prmcipe  de  los  novelistas  al  escribir 
estas  hermosas  palabras : 

«  El  autor  no  jjresenfa  j/ií^rantesciuc  sab^n  i\  pelear  con  D.  Quijote;  pero  nos 
pinta  íi  éste  qm?*,  Heno  de  las  manías  roinuueeseas,  tii*ne  por  j^ri^antes  á  los  mo- 
linos de  viento.  No  hace  comparecer  y  desvanecer  castillos  encantados,  pero 
le  parecen  tales  las  más  miserables  ventáis.  Estas  y  otras  invenciuncs  deleita- 
bles se  leen  repetidas  veces,  y  siempre  con  el  mismo  g-usto,  porque  á  cual- 
quiera b^  parecen  verosímiles,  y  cada  urn»  experimenta  aquel  placer  que  ¡ma- 
lina tendrían  los  espretadures  de  tan  ridn-ulas  eseenas, * 


(!)    BtUanié,  líb.  IH,  cap.  U. 
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arrieros «,  que*  por  demasías  de  Rocinante  nos  hicieron  el  agfravio 
que  sabes.  Por  donde  conjeturo  que  el  tesoro  de  la  fermosura  desta 
doncella  le  debe  de  guardar  algún  encantado  moro,  y  no  debe  de 
ser  para  mí. 

—  Ni  para  mí  tampoco,  —  respondió  Sancho,  —  porque  más  de 
cuatrocientos  moros  me  han  aporreado  <^;  de  manera  que  el  moli- 
miento de  las  estacas  fué  tortas  y  pan  pintado.    Pero  dígame,  se- 


,me  han 


a.  ...gallegos.  C.p  L.j.,,  Mal,  FK.  =       I       Riv.,  Aro.j.,,  Benj.,  FK.  =  e.  ...me 
b.  ...arrierot  por  demagias.  Ton.,  Cl.,       |       apotTeado  á  mi.  C.p  L.„  Mal,  FK. 

6.  ...el  molimiento  de  las  estacas.  —  No  se  pueden  leer  estas  palabras,  y  más 
aún  aquellas  de  estaba  tendido  en  el  val  de  las  estacas,  sin  cierta  especie  de  me- 
lancólica dulzura,  ya  que  traen  á  la  memoria  el  comienzo  de  aquel  romance : 

«  Por  el  val  de  las  Estacas  —  el  buen  Cid  pasado  habia : 

Á  la  mano  izquierda  deja  —  la  villa  de  Constantina. 

En  su  caballo  Babieca,  —  muy  gruesa  lanza  traía : 

Va  buscando  al  moro  Abdalla  —  que  enojado  le  tenía. 

Travesando  un  antepecho,  —  y  por  una  cuesta  arriba. 

Dábale  el  sol  en  las  armas :  —  ¡  oh  cuan  bien  que  parecía ! 

Vido  ir  al  moro  Abdalla  —  por  un  llano  que  allí  había. 

Armado  de  fuertes  armas;  —  muy  ricas  ropas  traía. 

Dábale  voces  el  Cid ;  —  de  esta  manera  decía : 

«  —  Espéresme,  moro  Abdalla:  —  no  muestres  tú  cobardía. *  — 

Á  las  voces  que  el  Cid  daba  —  el  moro  le  respondía : 

«  —  Muchos  tiempos  há,  el  Cid,  —  que  esperaba  yo  este  día. 

Porque  no  hay  hombre  nacido  —  de  quien  yo  me  escondería; 

Porque  desde  mi  niñez  —  siempre  huí  de  cobardía. » 

«  —  Alabarte,  moro  Abdalla,  —  poco  te  aprovecliaría ; 

Mas  si  eres  cual  tú  hablas  —  en  esfuerzo  y  valentía, 

Á  tiempo  eres  venido  —  que  menester  te  sería. »  — 

Estas  palabras  diciendo  —  contra  el  moro  arremetía : 

Encontróle  con  la  lanza,  —  y  en  el  suelo  lo  derriba ; 

Cortárale  la  cabeza,  —  sin  le  hacer  cortesía. » 

(Silva  de  1350,  i.  II,  f.  48.  —  Timoneda.  Hosa  española.  — 
Primavera  y  flor  de  romances,  1. 1,  pág.  107.) 

No  es  fácil  que  todos  los  lectores  puedan  entender  á  qué  alude  el  novelista, 
en  entrambos  pasajes,  si  desconocen  el  romance  que  antecede.  El  lector  vul- 
gar reirá,  seguramente,  lo  del  val  de  las  estacas;  pero  no  ha  de  arraigar  en  su 
ánimo  la  idea  de  que  Cervantes,  tenido  por  ingenio  lego,  estaba  versado  en 
toda  amena  literatura,  como  lo  prueban  esta  y  mil  alusiones  más. 

7.  ...fué  tortas  y  pan  pintado.  —  Úsase  de  esta  frase  proverbial  cuando  se 
quiere  significar  que  los  males  y  adversidades,  por  grandes  que  sean  ó  hayan 
sido,  comparados  con  otros  mayores,  pueden,  si  no  considerarse  como  bienes, 
tenerse  por  más  leves  de  lo  que  en  sí  son. 

Tal  idiotismo  guarda  analogía  con  esotra  manera  de  decir :  Xo  todo  es  el 
día  de  la  boda ;  y  acaso  reconozcan  entrambas  expresiones  un  mismo  origen, 
pues  en  esas  fiestas  solía  gastarse  en  el  convite  un  pan  con  cierto  baño  que  le 
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ñor:  ¿cómo  llama,  á  ésta,  buena  y  rara  aventura,  habiendo  quedado 
della  cual  quedamos  V  Aun  vuestra  merced  menos  mal,  pues  tuvo 
en  sus  manos  aquella  incomparable  fermosura^  que  ha  dicho ;  pero 
yo,  ¿qué  tuve  sino  los  mayores  porrazos  que  pienso  recebir  en  toda 
mi  vidfi?  I  Desdichado  de  mí  y  de  la  madre  que  me  parió,  que  n¡^ 
soy  caballero  andante  ni  lo  pienso  ser  jamás,  y  de  todas  las  malan- 
danzas me  cabe  la  mayor  parte ! 

—  ¿Luego  también  estás  tíi  aporreado? —  respondió  D.  Quijote. 

—  ¿No  le  he  dicho  que  sí,  pese^  á  mi  linaje?  —  dijo  Sancho. 


a.  ...incomparable  hermosura.  Mai.  s=  Aku.,  Mai.    =   e.  .,,pe9ia  á  mi   linaje, 

.   ...que  no  §oy  caballero.   A.^    Pell..  Cj,  L.„  Mai. 


hacia  más  lustroso.  Aun  elaboran  en  algunos  puntos  de  Andalucía,  para  de- 
terminadas solemnidades,  pan  en  el  que  se  imprimen  figurillas  de  talco  y  mo- 
tas de  seda  antes  de  cocerlo,  de  donde  parece  tomó  el  nombre  de  pan  pintado, 
Y  esta  costumbre  debió  ser  muy  general  en  España,  pues  en  el  año  1431  el 
supuesto  bachiller  Fernán  González  de  Cibdad  Real  escribía  aun  cortesano: 
«  El  adelantado  Diego  de  Ribera  tizo  aprisionar  en  Sevilla  algunas  personas,  é 
con  buena  guarda  los  manda  al  rey,  que  los  espera,  si  yo  no  soy  mal  zahori, 
no  para  darles  íarta^  ¡/  pan  pintado. » 

Se  deja  entender,  por  lo  dicho  anteriormente,  que  las  tortas  j/  pan  pintado 
constituían  de  por  sí  un  regalo  de  gran  estima.  Que  la  metáfora  empleada 
por  Cervantes  sea  muy  conocida  en  el  idioma,  lo  prueban,  para  no  repetir 
citas  conocidas,  estas  otras  que  se  aducen  ahora : 

«  ...son  tortas  y  pan  pintado  aquellas  cláusulas  de  su  salutación,  que  tanto 
choz  nos  hicieron  á  todos. »  (P.  Isla.  Fray  Gerundio  de  Campazas,  cap.  9.) 

«Todo  esto  no  se  hizo  sin  muy  copiosos  aguaceros  que  nos  mojaban  y  re- 
mojaban. Mas  todo  le  teníamos  j)or  tortas  y  pan  pintado,  no  viSido  los  huraca- 
nes que  temíamos,  v   (Cartas  de  Eiujenio  Salazar,  carta  III.) 

«—  Aun  la  cola  falta  por  desollar,  —  dijo  Sancho.  —  Lo  de  hasta  aquí  son 
tortas  y  2)an  pintado. »    (Quijote.  lí,  cap.  2.) 

<'  ...(lue  no  se  ponga  conmigo  á  tú  por  tú;  y  me  crea  que  estoy  amostazada 
de  ver  que  se  haga  zorrocloco,  y  nos  venda  bulas;  que  se  guarde  del  diablo, 
(1U(.'  ahora  es  tortas  y  pan  pintado.  >>  (Qievkdo.  Cuento  de  cuentos.) 

«  Pues  los  males  que  he  contado 
Hasta  aquí  del  mal  querer. 
Todos  se  i)ueden  tener 
Por  tortas  y  pan  pintado. » 

(Cristóbal  de  Castillejo.  Olfras  de  amares,  lib.  I.) 

9.  —  ¿  Xo  te  he  dicho  que  sí,  pese  á  mi  linaje  ?  —  Análogo  al  v ¡pesia  á  mí ! », 
aunque  más  grave,  os  modo  de  decir  autorizado  en  nuestro  idioma,  asi  en  sus 
comienzos  como  en  nuestra  época : 

<<  Dcssa  desondra  que  me  an  f(?cha  los  yfantes  de  Carrión, 
i^\iv\2)ese  al  buen  rrey  dalma  é  de  coracón.  >^ 
'Poema  del  Cid.  '^^ Códice  Pidal»,  ed.  Sánchez,  1779;  pág.  341,  v.  2918.) 
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—  No  teng-as  pena,  amigo,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  yo  haré 
ahora  el  bálsamo  precioso  con  que  sanaremos  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos.  » 

Acabó  en  esto  de  encender  el  candil  el  cuadrillero,  y  entró  á  ver 
el«  que  pensaba  que  era  muerto;  y  así  como  le  vio  entrar  Sancho, 
viéndole  venir  en  camisa  y  con  su  paño  de  cabeza  y  ^  candil  en  la 
mano,  y  con  una  muy  mala  cara,  preguntó  á  su  amo :   «  —  Señor: 


a.  ,,.jf  entró  á  ter  al  que  petisaba,       I       eandiLTov.  —  ...con  mt  paño  de  eabesa  y 
Mai.  =  6.  ...eon  su  paño  de  cabeza,  el       \       el  candil.  Aro.|.,,  Bbnj. 


«  Pues  apliqúense  el  cuento  los  actores. 
Estudie  el  ignovante,  pese  á  su  alma, 
Y  procuren  los  buenos  ser  mejores. » 
(Bretón  de  los  Herreros.  Poesías,  ed.  1883-&1;  t.  V,  pág.  83.) 

6.  ...viéndole  venir  en  camisa  y  con  su  paño  de  cabeza  y  candil  en  la  mano.  — 
La  palabra  paño  ¿significa  en  este  pasaje  el  pañuelo  que  muchas  personas  se 
ponen  para  dormir?  jEra,  por  ventura,  un  paño,  aunque  no  igual  ni  aun  se- 
mejante, análogo  al  que  usan  los  moros?    No  lo  sabemos. 

Es  la  y oz paño  un  vocablo  de  muy  varia  significación.  En  la  pintura  y  en 
la  escultura  se  aplica  á  las  ropas  de  amplio  corte  que  forman  pliegues :  «  Quien 
ficiese  el  yerro  con  cobijera  que  sirviese  á  la  reina  guardándole  sus  paños  ó 
sus  arcas,  faria  traición. »  (Part.  t,  tít.  XIV,  ley  IV.) 

En  el  siguiente  ejemplo  se  descubre  nuevo  sentido  dado  á  esta  voz: 

í  ...que  la  casa  que  tenia  concertada  de  comprar  era  bastante,  y  tenia  un 

portal  á  donde  se  podia  hacer  una  iglesia  pequeña,  aderezándole  con  algunos 

paños. »  (Santa  Teresa.  Libro  de  las  fundaciones,  cap.  3.) 

Distinta  siguiftcación  es  la  de  estotro  ejemplo : 
<<  Pero  I  si  es  interminable 
Esta  falda  !  i  Nueve  paños... 
Y  para  abarcar  el  talle 
Poco  más  de  media  vara ! » 
(Bretón  de  los  Herreros.  El  editor  respomable,  acto  I,  esc.  I.) 

Bien  antigua  es  la  acepción  metafórica  de  este  vocablo : 
«Benita.    Tenéis  los  ojos  sumidos 


Tenéis  ojeras  y  paño, 

Será  de  la  frialdad 

Que  cogisteis  ora  un  año. » 

(Gil  Vicente.  La  comedia  de  Bubena.) 

Dejemos  disquisiciones  humanistas  para  fijar  nuestros  ojos  en  la  extraña 
aparición :  es  el  cuadrillero,  el  atolondrado  cuadrillero  de  quien  cuenta  luego 
la  historia  que,  dando  un  fuerte  candilazo  á  D.  Quijote,  le  dejó  medio  descala- 
brado. ¡  Triste  destino  el  de  tan  sublime  loco !  ¡  Hasta  un  representante  de  la 
justicia  le  hace  blanco  de  su  ira!  ¡Triste  destino  el  de  las  almas  encendidas 
en  amor  de  un  ideal,  si  henchido  de  hermosura,  de  imposible  realidad ! 


04  DON    QUIJüTK    DK    LA    MANCHA 

I  si  será  éste,  á  dicha,  el  moro  encautado  que  nos  vuelve  á  castigar, 
si  se  dejó  alg^  en  el  tintero? 

—  No  puede  ser  el  moro,  —  respondió  D.  Quijote,  —  porque  los 
encantados  no  se  dejan  ver  de  nadie. 

5         ^  Si  no  se  dejan  ver,  déjause  sentir,  —  dijo  .Sancho;  —  bí  no, 
díganlo  mis  espaldas. 

—  Tambií^n  lo  podrían  decir  las  mías,  —  respondió  D.  Quijote;  — 
pero  no  es  bastíuite  indicio  ese  para  creer  que  este  que  se  ve  sea  el 
encantado  moro. » 

10  Llegó  el  cuadrillero,  y,  como  los  Ualló  hablando  en  tan  sosegada 
conversación,  quedó  suspenso.  Bien  es  verdad  que  aun  D.  Quijote 
se  estaba  boca  arriba,  sin  poderse  menear  de  puro  molido  y  emplas- 
tado. Llegóse  á  él  el  cuadrillero,  y  díjole :  «  —  Pues  ¿cómo  va, 
buen  hombre? 

15  —  Hablara  yo  más  bien  criado,  —  respondió  D,  Quijote,  —  si 
fuera  que  vos.  ¿  Úsase  en  esta  tierra  íiablar  desa  suerte  á  los  caba- 
lleros andantes,  majadero?» 

El  cuadrillero,  que  se  vio  tratar  tan  mal  de  un  hombre  de  tan 
ma!  parecer,  no  lo  pudo  sufrir;  y,  alzando  e!  candil  con  todo  su  acei- 

20  te,  dio  á  D,  Quijote  con  él  en  la  cabeza,  de  suerte  que  le  dejó  muy 
bien^  descalabrado;  y,  como  todo  quedó  á  escuras**,  salióse  luego,  y 
Sancho  Panza  dijo:  «  —  Sin  duda,  señor,  que  éste  o^  el  moro  en- 
cantado; y  debe  de  guardar  el  tesoro  para  otros,  y  para  nosotros 
sólo  guarda  las  puñadas  y  los  candilazos. 

25  —  Así  es,  —  respondió  D.  Quijote,  —  y  no  hay  que  hacer  caso 
destas  cosas  de  encantamentos,  ni  !iay  para  qué  tomar  cólera  ni 
enojo  con  ellas<^;  que,  como  son  invisibles  y  fantásticas'',  no  halla- 
remos de  quién  vengarnos  aunque  más  lo  procuremos.    Levántate, 


I 


o.   ..,qtt€  It  drjii   mrdiQ   de^etííabrttdo. 
Aro.,.    ==    b.  ...quedé  aweurctM.    L.,.    = 


e,  ...can  furnutadot.  Ahcí.,.  =   d,  ,,^fl«- 
íáftieo$.  AitG,,. 


13.  Lkgése  a  él  el  cuadriUero,  y  dijole:  ^<  —  Pues  ¿amo  ca^  buen  kombtef 
—  Hablara  yo  más  bien  crüído,  —  respondió  D,  Qnijote^  —  iijkera  que  roí.  — 
No  es  de  mala  crianza  aplicar  la  frase  i  g-entc  senciUa,  pero  ha  de  teners** 
como  térmioo  desjitírlivt*  cuaiulo  si^rniflt*^  í^^raii  sii])eriíiriilnil.(ín  emulen  la  usíi, 
respecto  de  acjucl  li  quien  se  diri^'-e.  El  ruadrillcro  Pal  tú  a  D.  Quijote,  que 
como  íudalíLTo  tenia  tfou,  y  que  eomu  calíaürro  undafiti'  podía  esperar  que  un 
dia  Uegraria  a  emperador. 

Hasta  diríííida  á  inferiores  puede  haber  desprecio  en  la  frase, 
,r_Aqui  las  he, -- respondí! I  la  dueña. —  con  este  buen  homlire*,  se  lee 
mha  adelante.    Cita  (|ue,  con  otras  muchas  dr»  nuestro  Dkriomírw,  servirn 
para  ilustrar  el  comento  que  vamos  haciendo, 
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Sancho^  si  puedes,  y  Uania  al  alcaide  desta  fortaleza,  y  ijrocura  que 
se  me  dé  un  poco  de  aceite,  vino,  Kal  }■  romero  para  hacer  el  salutí- 
fero bálsamo;  que  en  verdad  que  creo  que  lo  lie  bien"  menester 
ahora,  porque  se  rae''  va  mucha  sangre  de  la  herida  que  esta  fan- 
tasma'' me  ha  dado.  »  5 

Levantóse  Sancho  con  harto  dolor  de  sus  huesos,  y  fué  á  escuras "^^ 
donde  estaba  el  ventero;  y  encontrándose  cou  el  cuadrillero,  que 
estaba  escuchando  en  qué  paraba  su  enemigo  *',  le  dijo :  c<  — Señor, 
quienquiera  que  seáis,  hacednos  merced  y  beneficio  de  darnos  un 
poco  de  romero,  aceite,  sal  y  vino,  que  es  menester  para  curar  uuo  10 
de  los  mejores  caballeros  andantes  que  hay  en  la  tierra,  el  cual  yace 
en  aquella  cama  mal  ferido  por  las  manos  del  encantado  moro  que 
está  en  esta  ^  venta.  » 

Cuantío  el  cuadrillero  tal  oyó,  túvole  por  hombre  falto  de  seso; 
y^  porque  ya  comenzaba  á  amanecer,  abriu  la  puerta  de  la  venta  y,  15 
llamando  al  ventero,  íe  dijo  lo  que  aquel  buen  hombre  quería.  El 
ventero  leo  proveyó  de  cuanto  quiso,  y  Sancho  se  lo  llevó  á  D.  Qui- 
jote, que  estaba  con  las  manos  en  la  cabeza  quejándose  del  dolor 
del  candilazo,  que  no  le  había  hecho  más  mal  que  levantarte  dos 
chichones  algo  crecidos,  y  lo  que  él  pensaba  que  era  sangre  uo  era  20 
sino  sudor  que  sudaba  con  la  congoja  de  la  pasada  tormenta* 


a,  ...ío  hr  mencuter.  Ton.  =  h.  .,,por* 
qve  wt  ffi  murhtt  nantjrt.  Riv.  =:  c.  ...eatn 


=  f,  .,.e»  qué  partthn  f¡  diálogo.  Arg.^, 
=  /.  ..^rxtfi  en  tfi  vtntti.  Pell.  ^^g,  ...ío 
pt^oveyó.  A  Mil. 


8*  «  —  SeñfiT,  quitnquieí'a  que  setiis,  hacfdnon  merced .  —  Antes  le  fiabia 
dicho  su  amo:  «  Levñntjiti*,  Sancho,  si  puedes,  y  Uaniíi  al  alcaide  fiesta 
rort4iIcza..«i>  Por  tanto,  la  apóíítrofc  de  Sanclio:  '*  —  Sofior,  qnicntiuiera  4110 
seáis.,.^,y  su  grave  actitud,  tienen  una  vis  cóinieu  capaz  de  arrancar  la  risa 
del  seno  de  la  misma  nitílancülja,  para  valemos  de  la  hermosa  imagen  de  un 
comentador. 


19,  ,„que  m  le  haHa  Aecha  mát  malque  ieranfarle  dos  chichonei.  —  No  con- 
cuerda esto  con  lo  dicho  mus  arriba:  «  „*dió  á  D,  Quijote  con  él  (candil)  en  la 
cabeza.de  suerte  que  le  dejí?  muy  híen  descalabrado,  '^  Kn  verdad  :  ni  la  noción 
que  el  vuIí^'O  tiene  de  la  desralaf/radura  y  los  rhichonfSy  ni  el  conceplo  más  ele- 
vado del  clínico,  sancionan  tal  desacuerdo  de  ideas;  pero  ello  no  ha  de  ser 
parte  á  leer  aderezado  en  donde  siempre  se  leyó  descalabrado.  Aderezado  cua- 
dra con  el  aceit-e  del  candil  que  cayó  sobre  D.  Quijote,  pero  no  con  los  chicha- 
nei  ai0o  crecidos  á  causa  del  candi  laxo  que  le  dio. 

Con  autoridad  de  nadie  recibida,  y  sin  que  el  texto  lo  autorice,  dando  una 
prueba  más  de  sus  vacilaciones,  por  no  decir  desenfados,  puso  Hartzenbuscíi 
(en  su  seg^inda  edición  de  Ari^^amasilla) « media  descalabrado iv  en  vez  de  «mity 
Hen  descalabrados;  variante  ín^n^niosa,  pero  no  Iciriliiiia, 


Be 


noN  QriJírrE   de  la   mancha 


En  resoluciúii,  H  tomó  sus  ííimpleíí,  de  los  cuales  hizo  un  com- 
puesto mezclándolos  todos  y  cociéndolos  un  bueu  espacio  hasta  que 
le  pareció  quQ  estaban»  en  su  punto.  Pidió  luegfo  alguna  redoma 
para  echallo'*,  y,  rnnifi  no  la  hubo  en  la  venta ^  se  resolvió  de  po- 
5  nello^  en  una  alcuza  ó  aceitera  de  hoja  de  lata,  de  quien  el  rentero 
le  hizo  grata  donación  í  y  Inefiro  dijo  sobre  la  alcuza  más  de  ochenta 
Paternostres*^  y  otras  tantas  Avemarias^,  Salves  y  Credos,  y  á  cada 
palabra  aconipafiaba  una  cruz/  A  modo  de  bendición  :  á  todo  lo  cual 
se  hallarc^n  ]>rpsentes  Sanrho,  el  ventero  y  cua<lril]ero,  que  ya  el 

10  arriero  snseg^adameute  andaba  entendiendo  en  el  beneficio  de  sus 
machos.  Hecho  esto,  quiso  ól  mismo  hacer  lueg-o  In  experiencia  de 
la  virtud  de  aquel  precioso  bálsamo  que  él  se  iraag'inaba,  y,  así^  se 
bebió  de  lu  que  no  [tudo  raber  en  la  filcoza  y  quedaba  en  la  olla 
donde  se  había  cocido  casi  median/  azumbre;  y  apenas  lo  acabó  de 

15    beber  cuando  comenzó  á  vomitar  de  manera  que  no  le  quedó  cosa 


txñKtrrft.  Tolí.  ^  e.  ,.,Att  MiUínit,  L.,,  — 


f,  ,,.y  ti  rttda  palahroM  Nimpoñaho  nna 
Ton.,  M*i. 


5»  ,.,en  una  aletea  ñ  aceitera,..,  dr  tfuien  el  r^ettlrro  fe  hi:o  f/rnta  dmincidn,  — 
Ya  se  ha  dicho  eu  otrn  liiprar:  f?n  tiempo  de  ("ervautes  todiivia  no  estaba /or- 
maÚA  la  írraraatiea,  con  todo  y  haberse  publicado  no  pocas;  no  se  habían 
Jfjndo  aún,  en  matoria  enmo  la  (lUc  ahora  tocamos,  atUdaminntos  que  la  me- 
joran. Arg-fíir,  piu's,  í'ontra  nuestro  autor  por  el  empleo  de  iptirn^  rctlrién- 
dolo  íi  cósaseos  desconocer  la  historia  de  este  ndatívo,  ;.(íne  replicarían  si 
se  les  dijese  (ig-noramos  esté  i'onsi^rnado  en  parte  altruna>  f|iie  on  las  obras 
del  venerable  Granada,  cuan  larjras  son,  no  apareee  jamás  un  gnirnes?  Por 
ventura,  ¿no  formaba  entonces  parte  del  idioma?  ¿Era  el  Cicerón  español 
inoren io  lego? 


11.  Hecho  esto,  gum  tU  mismn  hacer  luego  la  experiencia  de  la  tirtud  de 
aquel  precioso  báUamo,,.:  y  apenas  lo  acabó  de  bebei*  cuando.  —  Que  el  alma  de 
Cervantes  estaba  sato  rada  en  la  lectura  de  los  libros  caballerescos,  y  cuan 
neeesaria  son  esta  para  penetrar  en  el  espíritu  del  Quijo/e,  lo  demuestra  el 
siguiente  pasaje : 

<t_j01i  peneroso  pa^rano,  euíin  írraníb*  es  tu  cortesía  v  nobleza!  Bien  ti- 
ran tufl  condiciones  a  la  sanírn^  di>nde  deseipndes;  mas  sepas  que  no  llcjerare 
ú  fu  balHamo  si  con  la  espada  mi  lo  afanare,  Qual  hidalj^o  pmlria  darte  la 
muerte  habiéndole  tu  dado  la  vida.i^  Y  lueg-o.  como  feroces  leones, se  fue  el 
imo  para  el  otro,  y  los  ^rolpes  fueron  tales,  que  vieron  los  cristianos  el  fue^o 
que  de  las  armas  salía;  y  Oliveros  acertó  al  pajurauo  en  un  muslo, y,  falsadas 
las  armas,  le  metió  la  espada  por  la  carne,  y  salía  del  mucha  sangrre.  É  vién- 
dose Fierabrás  malamente  ferido,  y  desviado  aljLrvín  tanto  de  Oliveros,  muy 
prestamentt*  beliió  del  balsamo  y  quedó  muy  sano  de  su  ferida ;  y  desto  fue 
triste  01i%'eros,  y  con  grande  i'uojo  le  dit*  un  ^rran  •^'•olpe  de  espada;  y  Fiera- 
brás se  cubrió  del  i»scudG  y  descendió  el  ífolpe  al  arzón  de  la  silla,  y  Inibo  de 
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en  el  estómago,  y,  con  las  ansias  y  agitación  del  vómito,  le  dio  un 
sudor  copiosísimo;  por  lo  cual  mandó  que  le  arropasen  y«  le  deja- 
sen solo.  Hiciéronlo  así'',  y  quedóse  dormido  más  de  tres  horas,  al 
cabo  de  las  cuales  despertó  y  se  sintió  aliviadísimo  del  cuerpo,  y  en 
tal  manera  mejor  de  su  quebrantamiento  que  se  tuvo  por  sano  y 
verdaderamente  creyó  que  había  acertado  con  el  bálsamo  de  Fiera- 
brás, y  que  con  aquel  remedio  podía  acometer  desde  allí  adelante, 

n.  ...nrro/Mse»,  le  dfjnttfn.  AMn.  ^  h.  ...ansí.  L.j. 


cortar  una  cadena  en  que  ostaban  asidos  y  atados  los  barriles  del  bálsamo,  y 
cayeron  entrambos  en  el  snelo,  y  del  í2:oli)e  se  espantó  el  caballo,  y,  fuyendo, 
se  desvió  í?ran  trecho  de  Oliveros,  tanto,  qne  tuvo  lugar  Oliveros  de  se  apear 
y  beber  del  bálsamo  á  su  placer,  y  luego  so  sintió  sano,  ligero  y  dispuesto 
como  si  nunca  hubiera  sido  ferido.  É  desto  dio  infinitas  gracias  á  Dios,  y 
dijo  entre  sí :  «  —  Ningún  buen  caballero  no  debe  pelear  con  esperanza  de 
tales  brebajes. »  Y  tomó  entrambos  barriles  y  los  echó  en  un  caudal  río  que 
cerca  de  allí  pasaba,  y  luego  fueron  a  lo  fondo  del  agua ;  y  he  leído  en  un 
libro  auténtico  en  lengua  toscana,  que  fabla  deste  Fierabrás  de  Alexandría, 
que  todos  los  dias  de  San  Juan  Evangelista  parescen  los  dos  barriles  encima 
del  agua,  y  no  en  otro  tiempo.  Quando  Fierabrás  vido  sus  barriles  perdidos, 
con  grande  enojo  dijo  á  Oliveros:  «—  ¡Oh  hombre  simple  y  sin  cordura! 
¿Por  qué  echaste  á  perdi»r  lo  que  con  todo  el  oro  del  mundo  no  se  podría 
mercar?  Apercíbete  pues,  ca  entiendo  que  lo  habrás  menester  antes  que  de 
mí  te  apartes. »  (1) 

Lo  que  avino  á  D.  Quijote  y  Sancho,  tal  como  se  refiere  en  todo  el  pasaje 
motivo  de  esta  nota,  y  lo  que  tornó  á  acontecerles  con  ocasión  del  precioso  bál- 
samo, como  es  de  ver  en  el  capitulo  siguiente,  constituye  una  sola  escena;  es- 
cena, en  verdad,  cómica  y  de  insuperable  mérito.  ¿Cómo  reprimir  la  risa 
después  de  conocer  el  texto,  arriba  transcrito,  de  la  historia  del  celebrado  em- 
perador? El  contraste  entre  la  gravedad  con  que  alli  se  muestra  la  salutífera 
virtud  del  bálsamo  de  Fierabrás,  y  el  desastroso  efecto  que  en  el  Quijote  tiene, 
¿no  es  un  signo  de  humorismo  sano,  del  humorismo  que  sepultó  en  el  olvido 
las  fabulosas  historias  de  los  libros  caballerescos? 

6.  .^verdaderamente  creí/ó  que  había  acertado  con  el  bálsamo  de  Fierabrás,  — 
¿Puede  apetecerse  sátira  más  intencionada  tratándose  del  precioso,  del  santí- 
simo bálsamo?  Una  olla  en  que  se  cuece  media  azumbre  del  maldito  brebaje, 
y  una  alcuza  para  contenerlo,  ¿no  están  mostrando,  con  plena  evidencia,  que 
el  espíritu  burlón  del  novelista  penetra  en  toda  la  fábula  de  su  inmortal 
poema?  Ese  mismo  D.  Quijote,  á  quien  se  ha  llamado  loco  cuerdo  por  la  sa- 
biduría que  casi  siempre  fluye  de  sus  labios,  cae  aqui  en  verdadera  contradic- 
ción: el  que  tantas  veces  había  alardeado  de  tener  en  la  memoria  la  receta,  la 
fórmula,  para  hacer  el  codiciado  remedio,  dice  ahora  que  verdaderamente 
creía  haber  acertado  con  el  bálsamo  de  Fierabrás. 


(1)  ffitt&ria  del  emperador  Curio-Magno  y  de  los  Doce  Pares  de  Francia,  y  de  la 
eruda  batalla  qtte  hubo  Oliveros  eon  Fierabrás,  rey  de  Alerandria,  hijo  del  grande  almi- 
ranU  Balan.  —Sevilla,  1525:  cap.  22. 

Tomo  ii  8 
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bíq  temor  alg^uno,  cualeí^quiera  ruinas",  batallas  y'*  pendencias,  por 
peligrosas  que  fue^ien, 

Sancho  Panza,  que  también  tuvo  á  milagro  la  mejoría  de  su  amo, 
le  vogá  que  le  diese  h  M  lo  que  quedaba  eo  la  olla,  que  no  era  poca 
5  cantidad.  Concedií'»s!elo  I>.  Qnijutej  y  él,  tomán<lola  n  dos  manos, 
con  buena  fe  y  mejor  talante,  se  la  echó  á  pechos  y  envasó  bien 
poco  menos  que  su  amo.  Es,  pues,  el  caso  que  el  estómago  del  po- 
bre Sancho  no  delda  de  í^er  tan  delirado  como  el  de  su  amo,  y,  así, 
primero  que  vomitase,  le  dieron  tantas  ansias  y  bascas,  con  tantos 

10  trasudores  y  desmayos,  que  i^l  pensó  bien  y  verdaderamente  que  era 
lleíjfada  su  última  hora;  y,  viéndose  tan  aflig-ido  y  congojado*^,  mal- 
decía el  híVlsamo  y  aK'  lailrón  que  se  lo  había  dado. 

Viéndole  así  D.  Quijote,  le  dijo :  «  —  Yo  creo,  Sancho,  que  todo 
este  mal  te  viene  de  no  ser  armado  caballero;  porque  ten*To  para  mí 

15    que  este  licor  no  debe  de  aprovechar  á  los  que  no  ln  son, 

—  Si  eso  sabía  vuestra  merced.  —  replicó  Sancho,  —  (f  malhaya 
yo  y  toda  mi  parentela!)  ¿]>ara  qué  consintió  que  lo  gustase?  » 

En  esto  hizo  su  operación  el  brebaje»  y  comenzó  el  pobre  escu- 
dero A  desaguarse  por  entrambas  canales  con  tanta  priesa,  que  **  la 

20  estera  de  enea,  sobre  quien  se  había  vuelto  a  ecliar,  ni  la  manta  de 
ang'eo  con  que  se  cubría,  fueron  m^is  de  provecho.  Sudaba  y  trasu- 
daba, con  tales  parasismos  y  accidentes,  que  no  solamente  é!  sino 
todos  pensaron  que  se  le  acababa  la  vida.  Duróle  esta  borrasca  y 
malandanza  casi  dos  lioras,  al  cabo  de  las  cuales  no  quedó  como  su 

25  amo,  sino  tan  molido  y  quebrantado  que  no  se  podía/ tener;  pero 
1>.  Quijote,  que,  como  se  ha  dicho,  se  sintió  nliviado  y  sano,  quiso 
partirse  lue^íro  á  buscar  aventuras,  pareciéndule  que  todo  el  tiempo 
que  allí  se  tardaba  era  quitárseleí/  al  mundo  y  h  los  en  él  meneste- 
rosos de  su  favor  y  amparo,  y^  más  con  la  seg-uridad  y  confianza  que 

30  llevaba  en  su  bíilsamo;  y,  así,  forzado  deste  deseo,  él  mismo  ensilló 
á  Rocinante  y  enalbardó  al'  jumento  de  su  escudero,  k  quien  tara- 


rí, ,,,rn4tíegquiern  riñas.  Pkll.i,  Arr., 
AiKJ.^.,»  Mai.,  Hknj.  Así  dobiérn  leeraet 
por  ñvT  tórniiiió  mi6«  atlcii^nndo  y  j»i"o- 
pio,  =  h,  ..Mitaíiatf  pendeneitjft.  L.,,  = 


V.,.,,  Bn-a-  Mil,,  Tox,  —»  r,  ,,.que  ni  la 
eHerft,  Arr.,  Mai,  -^  /.  .,,uo  »e  podriu 
ientr,  Dr.,.,.  ^-  g.  ,.,ffuitérttlo.  Mai.  = 
h,  ,...v  ampat'o:  m«*.  L.^,  ^^  i.  ,,M  ju- 
mento, Aro^i^j,  Bk>m. 


18*  En  esto  hko  m  operacién  el  brebaje^  y  comm:ó  el  pobre  escudero  á  des- 
aguarse pm*  entrambas  canales.  —  No  liahrá,  ciertamente,  en  esto  la  elegancia  j 
eortCHania  en  e!  ílecir  que  pide  la  afoetad.i  retóriea;  y.  con  todo  eso»  ¿quien 
osará  neg-ar  que  sobrenade  en  tal  dése  ri  pe  ion  cierta  pureza  estética,  no  alcan- 
zada por  iodos  en  tan  bajo  ustilo? 
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bien  ayudó  á  vestir  y  á  subir  en  el  asno.  Púsose  luego  á  caballo, 
y,  llegándose  á  un  rincón  de  la  venta,  asió  de  un  lanzón«  que  allí 
estaba,  para  que  le  sirviese  de  lanza. 

Estábanle^  mirando  todos  cuantos  había  en  la  venta,  que  pasaban 
de  másc  de  veinte  personas;  mirábale  también  la  hija  del  ventero,  y  5 
él  también  no  quitaba  los  ojos  della,  y  de  cuando  en  cuando  arro- 
jaba un  suspiro  que  parecía'^  que  \o^  arrancaba  de  lo  profundo  de 
sus  entrañas,  y  todos  pensaban  que  debía  de  ser  del/  dolor  que  sen- 
tía en  las  costillas:  á  lo  menos  pensábanlo  aquellos  que  la  noche 
antes  le  habían  visto  bizmar.  10 

Ya  que  estuvieron  los  dos  á  caballo,  puesto  á  la  puerta  de  la 
venta  llamó  al  ventero,  y,  con  voz  muy  reposada  y  grave,  le  dijo : 


a.  ,.. ano  dt  9U  troncón  que  alli  estaba.  I  ció.  Jj.^.  =^  e.  ...que  le  arrancaba.  C.j, 
ÁAQ.^.^,  =  b.  JEttábale.BR.^.  =  c.  :..pa-  '  L-i-»,  Amb.,  A.j.,,  Pkll.,  Arr.,  Aro.,, 
soban  de  veinte,  Arg.,.  =  d.  ,.. que  pare-       \       Mai.  =  /.  ...*er  de  dolor,  A.„  Cl.,  Riv, 


2.  ,.,y,  llegándose  á  un  rincón  de  la  tenia,  asió  de  un  lanzón  que  allí  estaba,  — 
Muy  á  la  ligera  pasaron  por  aquí  los  comentadores  Clemenein  y  Hartzenbusch, 
con  todo  y  ser  los  que  hicieron  el  más  detenido  estudio  del  Quijote, 

Para  el  primero,  no  cabe  duda,  lanzón  es  vocablo  que,  á  pesar  de  su  forma, 
tiene  significación  y  fuerza  de  diminutivo.  El  Diccimiario  de  la  Academia 
siente  lo  contrario, ya  que  dice  asi :  «Lanzón,  m.  aum.  de  lanza,  II  Lanza  corta  y 
gruesa  con  un  rejón  de  hierro  ancho  y  grande,  de  que  solian  usar  los  guar- 
das de  las  viñas. » 

Para  el  segundo,  el  « lanzón,  según  el  texto,  no  era  de  D.  Quijote ;  y  nada  le 
dijo  el  ventero  cuando  vio  que  se  lo  llevaba ;  y  el  ventero  era  codicioso  y  ruin, 
y  D.  Quijote  no  era  ladrón.  Repugnan,  pues,  el  silencio  de  Palomeque  y  la 
poca  aprensión  del  de^acedoi'  de  entuertos,  escudo  y  brazo  de  la  justicia.» 

Para  nosotros  es  inocente  la  observación  del  ilustre  critico ;  no  escribe 
Cervantes  como  Cide  Hamete ;  no  narra,  como  el  historiador  arábigo,  todas  las 
circunstancias  minimas  y  rateras  que  tocan  á  la  vida  del  buen  Alonso  Qui- 
jada. Por  eso  decimos  resueltamente :  ó  el  Quijote  es  una  perpetua  contradic- 
ción, ó  hay  que  mirar  más  alto  y  ver  cómo  la  corriente  de  la  inspiración  no  se 
corta  en  él  ni  un  solo  instante. 

Al  critico  no  pelilloso  le  basta  saber  que  D.  Quijote,  hidalgo  de  los  de  lanza 
en  astillero,  la  vio  hecha  pedazos  en  la  aventura  de  los  molinos  de  viento ;  que 
luego  desgajó  de  un  árbol  un  ramo  seco  y  puso  en  él  el  hierro  (de  la  que  se  le 
habia  roto)  para  que  le  sirviese  de  lanza;  que  al  i)oco  apareció  derribando  con 
ella  al  primer  fraile  de  San  Benito  con  que  habia  k)pado  en  el  camino;  que 
más  tarde  se  le  oyó  decir;  ^<  — Ahora  lo  veredes,  dijo  Agrajes*-,  y,  arrojando  la 
lanza  en  e\  suelo,  sacó  su  espada;  y.  por  tln,  si  nos  dice  su  historiador  que, 
«llegándose  á  un  rincón  de  la  venta,  asió  de  un  Umzon  que  alli  estaba  y;',  en 
cambio  añade  (refiriéndose  á  esta  misma  escena)  que,  v<  terciando  sn  lanzón,  se 
salió  de  la  venta  sin  que  nadie  le  detuviese  >^. 

Antes  que  poner  en  la  picota  á  la  tan  buscada  contradicción,  fuera  más 
prudente  recelar  de  la  pureza  del  texto,  ó  dar  con  otra  interpretación  que  nos 
explique  la  mente  del  escritor. 


DON    i¿lTIJOTE    DE    LA    MANCHA 


«r-M* Huchas  y  muy  grandea  son  las  mercedes,  señor  alcaidct  que  en 
este  vuestro  cantillo  he  recebido,  y  quetlu  obligadísimo  á  agradecé- 
roslas todos  los  ^lías  de  mi  vida.  Si  os  las  puedo  pagar  en  haceros 
vengado  de  algún  soberbio  que  os  haya  fecho  algún  agravio,  sabed 

5  que  mi  oiicio  no  es  otro  sino  valer  a  los  que  poco  pueden,  y  vengar 
á  lüs  í|ue  reeibro  tuertos,  y  castigar  alevosías.  Recorred  vuestra 
memoria^  y,  si  lialláis  alguna  cosa  deste  jaez  que  encomendarme, 
no  hay  sino  decílla'S  que  yo  os  prometo,  por  la  orden  de  caba- 
llero que  recebí,  de  faceros  satisfecho  y'^  pagado  á  toda  vuestra 

10    voluntad.  ^ 

El  ventero  le  respondió  cou  td  mií^tuo  ¿osiego:  «  —  Señor  caba- 
llero, yo  no  tengo  necesidad  de  que  vuestra  merced  me  vengue 
ningún  agravio,  porque  yo  sé  tomar  In  venganza  que  me  parece 
cuando  se  rae  hacen  :  sólo  he  menester  que  viirstra  merced  me  pa- 

15  gue  el  gasto  que  esta  noche  ba  hecho  eu  la  venta,  así  de  la  paja  y 
cebada  de  sus  dos  bestias  como  de  la  cena  y  camas. 

—  Luego,  ¿  venta  es  esta?  —  replico  D.  Quijote. 

—  Y  muy  honrada,  —  respondió  el  ventero. 

—  Engañado  he  vivido  basta  aquí,  —  respondió  D,  Quijote,  — 
20    que  en  verdad  que ''  pensé  que  era  castillo,  y  no  malo;  pero,  pues  es 

así  que  no  es  castillo  sino  venta,  lo  que  se  podrá  hacer  por  ahora 
es  que  perdonéis  por  la  paga,  que  yo  no  j^uedo  contravenir  á  la  or- 
den de  loR  caballeros  andantes,  de  los  cuales  sé  cierto  (siu  que  hasta 
ahora  haya  leído  cosa  en  contrario)  que  jamás  pagaron  posada  ni 

25  otra  cosa  en  venta  donde  estuviesen;  porque  se  les  debe  de  fuero  y 
de  derecho  cualquier  buen  acogimiento  que  se  les  hiciere,  en  pago 
del  insufrible  trabajo  que  padecen  bunrando  las  aventuras  de  noche 
y  de  día,  en  invierno  y  en  verano,  á  pie  y  á  caballo,  con  sed  y  con 
hambre,  con  calor  y  con  frío'',  sujetos  k  todas  las  inclemencias  del 

30    cielo  y  á  todos  los  incómodos  de  la  tierra. 

—  Poco  tengo  yo  que  ver  en  eso,  —  respondió  el  ventero.  — 
Pagúeseme  lo  que  se  me  debe,  y  dejémonos  de  cuentos  ni  de  caba- 
llerías, que  yo  no  tengo  cuenta  con  otra  cosa  que  con  cobrar  mi 
hacienda, 

35  — Vos  sois  un  sandio  y  mal  hostalero  >,  respondió  D.  Quijote. 

Y,  poniendo  piernas  h^'  lloriuante  y  terciando  8u  lanzón  ^  se  salió 
de  la  venta  sin  que  nadie  le  detuviese;  y  él,  sin  mirar  si  le  seguía 


en  wrüad  pcii^té  qttc  fra  tiuitilh*  TuK,  = 


d.  ...fon  ttd  if  w>ii  ñttmbir,  con /rio.  L., 
=  f.  .^.fiirrnas  al  IiocÍ9»>anU,  C.,.  » 
/.  ...*u  traHúÓH  ó  lansén.  Abo«|. 
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SU  escudero,  se  alongó  un  buen  trecho.  El  ventero,  que  le  vio  ir  y 
que  no  le  pag:aba,  acudió  á  robrar  de  Sancho  Panza,  el  cual  dijo 
que,  pues  su  señor  no  había  querido  pa^ar,  que  tampoco  él  paga- 
rla; porque,  sjeiido  él  escudero  de  eaballeru  audaiUe  como  eni,  la 
mesma  regala  y  razón  corría  por  él  como  por  su  amo  en  no  \in¡^Br 
cosa  alg"una  en  los  mesones  y  ventas.  Amohinóse  mucho  desto  el 
ventero,  y  amenazóle  que  si  no  le  pa¿|*aba  que  lo  cobraría  de  modo 
que  le  pesase.  Á  lo  cual  Sancho  respondió  que,  por  la  ley  de  caba- 
llería que  su  amo  había  recelíido,  uo  pn^^nría  un  solo  cornado  aun- 
que le  costase  la  vida;  porque  no  hnbia  de  perder'^  por  él  la  buena  y 
antigua  usanza  de  los  caballeros  andantes,  ni  se  habían  de  quejar 
del**  los  escuderos  de  los  tales  que  estaban  por  venir  al  mundo,  re- 
prochándole el  quebraiitaraientü  '"  de  tan  justo  fuero. 

Quiso  la  mala  suerte  del  desdichado  Sancho  que  entre  la  gente 
que  estaba  en  la  venta  se  hallasen  cuatro  perailes^'  de  Segpovia, 
tra**  agujeros**  del  Potro  de  Córdoba  y  dos  vecinos  de  la  Hería  de 
Sevilla,  gente  alegre,  bien  intencíonadn,  maleante  y  juguetona; 
los  cuales»  casi  como  instigados  y  movidos  de  un  mismo  espíritu, 
se  llegaron  li  Sancho,  y,  íi¡)eínidole  del  asno,  uno  del  los  entró  por 
la  manta  de  la  cama  del  huésped,  y,  echándole  en  ella,  alzaron 
los  ojos  y  vieron  que  el  techo  era  algo  más  bajo  de  lo  que  habían 
menester  para  su  obra,  y  determinaron  salirse  al  corral,  que  tenía 
por  límite  el  cielo,  y  allí,  puesto  Sancho  en  /  mitad  de  la  manta, 


10 


15 


20 


a.  ...j*orqt4t'  tío  Hffhut  de  ¡ttrdtvte  pnr 
ét,  BrícJí  =  b.  ,,,ni  éf  htíbittn  de  qufjav 
é€  la»  t^i*Hfitrú9,  Cj.  Bnw.  ^  r.  „.i-tf/*i'o- 
fhánitfíie   el    qttJcbra mienta   de    fttn  Ju§t& 


fuerff.  Qa«p.  ^  d.  ...futtlvff  pt^lnir^*  de 
Srtjovia.  Ton,  =  <•,  ,..irt»  affHjeíerDg  dtl 
Potrff  de  Cíirdobít,  Bti.j,,.  -=  /.  .,.pue»Ío 
¿Httnvhú  en  Uí  mitad  de  Ja  niftuttt.  ToN. 


1.  £1  rrnffrOf  gue  le  rúi  ir  y  f/ue  no  le  pafjaba,  acydió  d  cobrar  de  Sancho 
Sftt,  el  cuAÍdijo,.,  que  tampoco  él  pagaría:  poi-fjtte.  siendo  él  escudero  de  caMlero 
.,,  la  meama  regla  y  razt'm  corría  pw  él  como  por  sit  itmo  rn  no  pmjar  rosa 
aí^md en  los  inesones y  ventas.  —No  siempre  Suncho  es  el  tipo  <iet  buen  sentido 
y  de  la  sana  mzori.  So  honradez,  es  cierto,  le  libra  de  kis  virios  á  que  pudo 
arrastrarle  su  baja  condieidti ;  pero,  su/are^tionado  por  el  idealismo  deíírazona- 
ble  de  D,  Quijote  y  movido  i\  la  par  por  el  interés  personal  que  le  domina,  de 
tal  modo  se  eompromete  en  lóeos  empeños,  que  llejía  ji  iinnw*inarse  se  le  riebe 
de  fuer<»y  de  dereclio  euabjuier  luieu  aeo^iuiiento  eu  justsi  ret'íimpen.sa  áv  ln 
mucho  quí»  vh  sus  avi'uturas  padoecu  h>s  eabAUen>snnduutes  y  sus  eseudí*ros. 
Pero  como  la  realidad  castifra  eon  riiíor.  no  pocas  vccejí,  al  extraviado  idea- 
lista, el  fracaso  de  Sancho,  en  esta  ocasión,  es  inevitable,  y  su  KTacioso  niau- 
tuamientxí  el  menor  daño  fie  su  df^senfadado  enipern>.  beeei(m  profunda,  tiue 
m  inttere,  por  modo  indirecto,  saltando  por  encima  de  la  vul^'-ar  interpreta- 
ción de  esta  escena  llena  de  vida»  de  gracia  y  donaire,  como  no  recuerda  otra 
igual  la  musa  cómica. 


ia  IH>N     t^UIJOTE     DE    LA    MANCHA 

comenzaron  á  levantarle  eii  alto  y  á  holg'arse  con  él  como  con  perro 
por  carnestolendas. 

Lft8  voces  que  el  mísero  manteado^*  daba  fueron  tantas,  que  He 
fraron  á  los  oídos  de  su  amo,  el  cual,  detenit^ndose^  u  escuchar 
5  atentamente,  creyó  que  algfuna  nueva  aventura  le  venía»  hasta  que 
claramente  conoció  que  el  que  irritaba  era  su  escudero;  y,  volviendo 
las  riendas,  con  un  penado  g:alope  llegó  á  la  venta,  y,  Imitándola 
cerradüj  la  rodeo  por  ver  si  hallaba  pnr  ilónde  entrar;  pern  no  hubo 
lleg:ado  á  las  paredes  del  corral,  que  no  eran  muy  altas,  cuando  vio 

10  el  mal  jueg^o  que  se  le  hacía  á  su  escudero.  Víule  bajar  y  subir  por 
el  aire  con  tanta  gracia  y  presteza,  que,  si  la  cólera  le  dejara,  tengo 
para  mí  que  se  riem.  Probó  á'^  subir  desde  el  caballo  A  las  bardas; 
pero  estaba  tan  molido  y'  quebrantado,  que  aun  apearse  no  pudo,  y, 
así,  desde  encima  del  cubaüo,  comenzó  á  decir  tantos  denuestos  y 

lo  baldones  ¿  los  que  á  Sancho  manteaban,  que  no  es  posible  acertar 
á  escrebillos*';  mas  uo  por  esto  cesaban  ellos  de  su  risa  y  de  su  obra, 
ni  el  volador/  Sancho  dejaba  sus  quejas,  mezcladas  ya  con  amena- 
zas, ya  con  ruegos;  mas  todo  aprovechaba  poco,  ni  aprovechó  hasta 
que  de  puro  cansados  le  dejaron.    Trujáronles?  allí  su  asno,  y,  su- 

20  biéndole  encima,  le  arroparon  con  su  gabán;  y  la  compasiva  de 
Maritornes,  vitándole  tan  fatigado,  le  pareció  ser  bien  socorrelle'* 
con  uti  jarro  de  agua,  y  asi  se  le  trujo'  del  pozo  por  ser  más  fría  i. 
Tomóle  Sancho,  y,  llevándole  k  la  l»oca,  se  paró  á  las  voces  que  su 
amo  le  daba  diciendo  :   «  —  Hijo  Sancho,  no  bebas  agua;  hijo,  no  la 

25  bebas,  que  te  matará.  ¿iVesV  Aquí  tengo  el  santísimo  bálsamo  (y 
ensenábale  !a  alcuza  del  brebaje),  que  con  dos  gotas  que  del  bebas 
sanarás  sin  duda,  >> 

Á  estas  voces  volvió  Sancho  los  ojos  como  de  través,  y  dijo  con 


«,  L(tM  rotes  que  el  misem  dnha  fnertm 
tartíñg,  L*,,  =  fr.  ,.,fieiermindnd»te,  L.|.,* 
=3  c,  Pi*oIhS  Huhir.  L.|.  =i=  rf,  ,„pera  ettntm 
tan  qHehrtititmlü.  L,,.  =  e,  ..,d  tsfrihir- 
h9.  Mai.  =  f,  ..,ni  el  mlador  de  Sanehó* 


ToK.  =ff,  Trtfjéronlr,  Uai.  =  A,  ,*j 
rrrrte,  Mai.  «  i.  ,.,ft«i  te  l«  irajo.  Aun. 
—  . ,  ,a#í  le  tntjo.  Toís  *  —  . .  asi  §e  lo  trajo. 
Mal  ^  /,  .».púr  $er  méw  frió.  C.|,,,,, 
L.|.,t  V.}.,,  Bit.|É,.|^.  MiL.<  Auit..  0OW. 


1.  .,. comentaron  a  lerantarlf  rn  a/to  y  a  holgarse  con  éi  c^im  con^  perra  por 
mmfi/úien<¡(ts.  —  Alúdese  en  este  passijt\eonio  en  otros  de  utiestros  rlu^^icns,  al 
reg-ocijiiclo  jueg"')  (im*  solía  hacerse  en  rarnn%'al.  Cogían  un  perro,  erhiibanle 
en  ntia  manta  sostenida  en  sus  puntas  ^jor  cuatro  úm»**  personas»  zarandeá- 
banle iil  principio,  y  luejj^o  le  manteaban  con  iírual  presteza.  Ei  eontinuo 
voltear  del  pobre  can,  sus  lastimeros  aullidos  é  infructuosos  esfuerzos  por 
huir»  de  tai  suerte  provocaban  la  risa  en  los  circunsUntes,  que  los  manteado- 
res,  sin  darse  imato  de  reposo,  proseguían  un  buen  rato  en  su  celebrada 
inveaeióu. 


PRIMERA    PARTE    —    CAPÍTULO    XVII  63 

otras  mayores  :  «  —  ¿  Por  dicha  básele  olvidado  k  vuestra  merced 
como  yo  no  soy  caballero,  ó  quiere  que  acabe  de  vomitar  las  entra- 
ñas que  me  quedaron  de  anoche^?  Guárdese '^  su  licor  con  todos 
los  diablos,  y  déjeme  á  mí.  »  Y  el  acabar  de  decir  esto  y  el  comen- 
zar á  beber,  todo  fué  uno  <^;  mas,  como  al  primer  trago  vio  que  era  5 
agua,  no  quiso  pasar  adelante,  y  rogó  á  Maritornes  que  se  le  trú- 
jese'^  de  vino,  y  así  lo  hizo  ella  de  muy  buena  voluntad,  y  lo  pagó 
de  su  mismo  dinero;  porque,  en  efecto,  se  dice  della  que,  aunque 
estaba  en  aquel  trato,  tenia  unas  sombras  y  lejos  de  cristiana.  Así 
como  bebió  Sancho,  dio  de  los  caréanos  <^  á  su  asno,  y,  abriéndole  la  10 
puerta  de  la  venta  de  par  en  par,  se  salió  della  muy  contento  de  no 
haber  pagado  nada  y  de  haber  salido  con  su  intención,  aunque  ha- 
bía sido  á  costa  de  sus  acostumbrados  fiadores,  que  eran  sus  espal- 
das. Verdad  es  que  el  ventero  se  quedó  con  sus  alforjas  en  pago 
de  lo  que  se  le  debía;  mas  Sancho  no  las  echó  menos,  según  salió  15 
turbado.  Quiso  el  ventero  atrancar  bien  la  puerta  así  como  le  vio 
fuera;  mas  no  lo  consintieron  los  manteadores,  que  era  gente  que, 
aunque  D.  Quijote  fuera  verdaderamente  de  los  caballeros  andantes 
de  la  Tabla  Redonda,  no  le  estimaran/  en  dos  ardites. 


a.  ,..de  antes  f  Arg.,.,.  =  fe.  Guarde  I  =  e.  ...dio  de  los  eauraños  á  su  asno, 
su  lieor.  Br.j,  Ton.—  r.  ...todo  fué  tino.  \  Br.,.  r^^- f.  ...no  le  estimarían.  Amb.  — 
L.,.  =  d.  ...que  se  lo  trajese  de  riño.  Mai.       '        ...no  lo  estimaran.  Pell. 


18.  ...aunque  D.  Quijote  fuera  terdader  amerite  de  los  caballeros  andantes  de  la 
Tabla  Redonda,  no  le  estimaran  en  dos  ardites.  —  En  el  1. 1,  pág.  264,  se  habló  j^a, 
aunque  ligeramento,  de  la  Ta¡)la  Redonda.  La  estimación  de  que  gozaron  estos 
caballeros  arranca  de  lo  que  dio  oriíJren  á  la  construcción  material  de  la  Tabla 
Redonda  y  á  la  creación  de  la  orden  de  caballería  que  lleva  su  nombre.  Como 
sean  pocos,  aun  entre  los  mismos  cervantistas,  los  que  hayan  tenido  la  for- 
tuna de  leer  el  libro  intitulado  La  Demanda  del  Santo  Grial,  plácenos  trasladar 
á  estas  páginas  lo  que  allí  se  refiere  al  primer  extremo  de  esta  nota : 

«Cap.  LXXXVII.  Cómo  Merlinfabló  con  el  rey  Vter  sobre  fazer  la  Tabla  Re- 
donda, —  ...  y  entonces  dixo  Morlin:  <?  —  Yo  no  vos  diré  cosa  estraña;  mas 
ruego  vos  que  tengáis  poridad,  ca  yo  quiero  que  la  pro  y  el  grado  de  nuestro 
Señor  será  todo  vuestro.»  Y  el  rey  lo  otorgó  que  nunca  lo  dirá,  y  entonces 
dixo  Merlin  al  rey:  «  —  Señor,  vos  sabedes  bien  que  yo  sé  todas  las  cosas  he- 
chas y  dichas  y  pensadas ;  quiero  que  sepades  que  esto  sé  yo  por  natura  del 
diablo,  y  nuestro  Señor  Dios  me  dio  seso  y  entendimiento  que  supiesse  todas 
las  cosas  que  auía  de  venir;  y  por  esto  que  vos  en  tal  guisa  mostré  me  pidie- 
ron los  diablos,  y  agora  podredes  saber  dónde  he  el  poder  de  las  cosas  que 
hago  y  digo,  y  agora  te  quiero  dezir  lo  que  sé. » 

«Cap.  LXXXVIII.  Cómo  Merlin  ordenó  que  se  hiziesse  la  Tabla  Redonda.  — 
Señor,  vos  deuedes  bien  saber  que  nuestro  Señor  vino  en  tierra  por  sainar  el 
pueblo  y  que  en  dia  de  la  cena  comió  con  sus  discípulos,  y  acaeció  que  nues- 
tro Señor  tomó  muerte  por  nos,  y  vn  cauallero  le  pidió  y  fuéle  dado  el  su 
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cuerpo  en  grualardón  de  su  soldada,  y  nuestro  Señor  llamó  mucho  que  quiso 
que  le  fuesse  dado,  y  el  cauallero  sufrió  después  grandes  trabajos,  y  después, 
á  1  neníaos  tiempos  que  nuestro  Señor  fué  resuscitado,  auino  que  aquel  caua- 
llero fué  en  vna  tierra  yernia  con  ffran  pleca  de  su  liuage  y  vn  gran  pueblo 
con  él,  y  fué  assi  que  les  vino  vna  gran  hambre,  y  él  rogó  á  nuestro  Señor  que 
le  mostrasse  que  por  qué  quería  que  suflFriesse  á  tan  gran  lazeria.  y  nuestro 
Señor  mandóle  quo  flziesse  vna  mesa  en  nombre  de  aquélla  en  que  Él  estu- 
uicra  á  su  cena  con  sus  apóstoles,  y  mandóle  que  pusiesse  en  ella  vn  vaso  que 
Él  traya  y  que  lo  cubriesse  de  paños  blancos  de  xamete,  y  aquel  era  el  Sancto 
Grial.  y  el  que  aquella  mesa  pusiesse  essa  hora  auerian  cumplimiento  en  su 
coracón  de  todas  las  cosas,  y  en  aquella  mesa  auia  siempre  vn  lugar  vazio, 
que  signiflcaua  el  lugar  de  judas,  el  que  comiera  á  la  mesa  con  nuestro  Señor 
quando  le  dixo  nuestro  Señor  <-f  conmigo  come  y  beue  el  que  me  traerá»,  y 
íiquél  fué  partido  de  la  compaña  de  Jesuchristo  y  su  lugar  quedó  vazio  fasta 
que  nuestro  Señor  assentó  otro  hombre,  que  auia  nombre  Matia,  por  cumplir 
el  cuento  de  los  doze  apóstoles,  que  assi  son'  dos  mesas  fechas  á  plazer  de 
Dios;  y,  si  me  quisiéredes  creer,  vos  liaredes  la  mesa  tercera  en  nombre  de  la 
Santa  Trinidad,  y  yo  vos  promoto  que,  si  lo  hizierdes,  que  gran  pro  vos  en  de 
verná  y  lionra  al  alma  y  al  cuerpo,  y  tales  cosas  en  de  vernán  de  que  vos  ma- 
rauillaredes  mucho,  y  st»rá  vna  de  las  cos.as  del  mundo  onde  los  buenos  más 
hablarán,  ca  mucho  aura  Dios  dado  gran  gracia  aquellos  que  ay  fueren,  y  esta 
mesa  aura  nombre  Tabla  Redonda,  y  digo  vos  que  las  gentes  que  aquel  vaso 
guardaron  fueron  por  voluntad  de  Dios  contra  occidente,  y,  si  me  quisierdes 
creer,  haredes  lo  que  vos  digo  y  ayná  auredes  plazer. » 

«Cap.  LXXXIX.  (Ymo  Merl'in  ordeyíó  en  qué  luffar  se  Jtziesse  la  Tabla  Re- 
donda, — ...  Merlin  dixo:  «  —  Nos  lo  haremos  en  cardain  ó  en  galar.y  allí  hazed 
ayuntar  á  vuestro  pueblo  en  día  de  Pontéeoste,  y  vengan  caualleros  y  dueñas, 
y  vos  guisaredes  como  lo  recibades  bien  y  como  seades  muy  alegre  y  como 
deues  grandes  dones,  y  yo  yré  ante  que  vos  y  haré  la  mesa,  y  vos  me  daredes 
gente  que  hagan  lo  que  yo  mandare.  É  quando  vos  y  el  pueblo  fuerdes  ayun- 
tados, yo  escogeré  los  que  ay  auian  de  ser.» 


:ÍM^ 


CAPÍTirLO  XVIII 


Donde  se  cuentan  las  rabones  que  pasó  Sancho  Panza  con  su  señor 
D,  Quijote,  con  otras  aventuras  dig:nas  de  ser  contadas 

LLBGÚ  Sandio  &  su  amo  marchito  y  desmayado,  tanto,  que  no  po- 
día arrear  íi  su  jumento.  Cuando  así  le  vio  D.  Quijote,  le  dijo  : 
I  (c  —  Ahora  acabo  de  creer,  Sancho  «  bueno*  que  aquei  castillo  ó 
^m  venta  '^  es  encantado  sin  duda;  porque  aquellos  que  tan  atrozmente 

I       en  Ca 
dores. 


a.  ,„8unfihi  él  hutno.  C\,,  Bow'm  Pkll.  --  h.  ...rmtn  ^f  '/»<*  fs  Cp  L,,.,, 


ente  soez  y  tic  baja  raka  so  lia  lioltrado  míuitr:nnin  A  Sancho  como  perro 

en  Carnestolendas;  ha  oído  elara  y  ílislintammite  los  nombres  cíe  los  luuntra- 

dores,  y\  con  ser  personajes  reales,  objetivos,  como  «liria  Hc^-^el,  de  earne  y 

JjULvso,  liablando  ú  lo  vulg-ar,  á  D.  Quijote  se  le  antojíirun  faTitasmns,  porque 

e%*a  en  su  cerebro  un  mundo  distintn  de  la  tierra  que  idsamos» 

Ahora,  enristrando  la  lauxa,  éutrase  con  desatentado  Ímpetu  por  medio 
del  escuadrón  del  grande  emperador  Alifanfarí'in,  señor  de  la  Trapobana.  en 
auxilio  del  rey  de  los  giiramantast  Penlapolin  del  An^emangrado  Brazo. 

Es  D.  Quijote  un  enfermo  moral;  su  curación  exig-e  írrau  solicitud  y  mu- 
Cha  paciencia;  mas,  en  este  instante  en  que  la  ilusión  es  completa,  de  nada 
iirvc  que  el  escudero.  ajustan<lo  el  valor  k  la  prudente  medida  de  la  realidad, 
[e  advierta  el  peli^rro  en  que  se  pone,  ya  que,  si  las  manadas  de  carneros  no  se 
;lian  de  defender  cierlamente,  en  cambio  ios  pastores  trapobaneuses  velaren 
fia  seguridad  de  ellas.    Nada  tan  infructuoso  como  el  empeño  de  volverle 
su  razón  en  el  periodo  de  mayor  delirio:  su  mente  es  como  un  desierto  donde 
pierde  la  voz  de  todo  predicador.    El  fracaso  viene  á  pasos  de  gigante;  y 
B,  Quijote,  molido  á  pedradas,  derribado  de  su  caballo,  queda  tan  mal  lierido 
que  le  dan  por  muerto.    Tal  es  el  argumento  de  este  capitulo:  en  él  no  hay 
nada  masque  lo  que  se  ve:  seguimos  creyendo,  pues,  que  el  simbolismo  no 
razó  ])or  la  mente  del  mus  eximio  de  los  novelistas,  y  (jue  huelga  la  doctrina 
isütérica»  sean  cuales  fuereu  las  coincidencias  liistóricas  que  so  citen  sobre 
1  estado  morboso  que  á  la  sazón  padecía  nuestra  raza. 


Tomo   ii 
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tomaron  pasatie^npo  contig-o,  ¿qué  podían  ser  sino  fantasmas  y 
gente  del  otro  mundo?  Y  confirmo  esto  por  haber  visto  que,  cuando 
estaba  por  las  bardas  del  corral  mirando  los  actos  de  tu«  triste  tra- 
gedia, no  me  fué  posible  subir  por  ellas,  ni  menos  pude  apearme 
5  de  Rocinante,  porque  me  debían  de  tener  encantado;  que  te  juro 
por  la  fe  de  quien  soy  que,  si  pudiera  subir  ó  apearme,  que  yo  te 
hiciera  vengado  de  manera  que  aquellos  follones^  y  malandrines 
se  acordaran  de  la  burla  para  siempre,  aunque  en  ello  supiera  con- 
travenir á  las  leyes  de  ^  caballería,  que,  como  ya  muchas  veces  te  he 

10  dicho,  no  consienten  que  caballero  pongu  mano  contra  quien  no  lo 
sea,  si  no  fuere  en  defensa  de  su  propia  vida  y  persona,  ^  en  caso  de 
urgente  y  g'ran  necesidad. 

—  También  me  vengara  yo  ^  si  pudiera,  fuera  ó  no  fuera  armado 
caballero,  pero  no  pude;  aunque  tengo  para  mí  que  aquellos  que  se 

15  holg-aron  conmig-o  no  eran  fantasmas  ni  hombres  encantados,  como 
vuestra  merced  dice,  sino  hombres  de  carne  y  de  hueso  como  nos- 
otros; y  todos,  según  los/  oí  nombrar  cuando  me  volteaban,  tenían 
sus  nombres :  que  el  uno  se  llamaba  Pedro  Martínez,  y  el  otro  Teno- 
rio Hernández,  y  el  ventero  oí  que  se  llamaba  Juan  Palomeque  el 

20  Zurdo.  Así  que,  señor,  el  no  poder  saltar  las  bardas  del  corral  ni 
apearse  del  caballo,  en  áU  estuvo  que  en  encantamentos;  y  lo  que 
yo  saco  en  limpio  de  todo  esto  es  que  estas  aventuras  que  andamos 
buscando,  al  cabo  al  cabo  '*,  nos  han  de  traer  á  tantas  desventuras 
que  no  sepamos  cuál  es  nuestro  pie  derecho;  y  lo  que  sería  mejor  y 

2.")  más  acertado,  según  mi  poco  entendimiento,  fuera  el  volvernos  á 
nuestro  lugar  ahora  que  es  tiempo  de  la  siega,  y  de  entender  en  la 


«.  ...de  8u  triste.  Mai.  "  b.  ...tellones. 
C.p  L.j.,.  -=  e.  ...á  las  leyes  de  la  caba- 
llería. C.p  T^.f!.  FK.  =  d,  ...persona  y 
en  caso.  Ton.  =  e.  También  me  rengara 


yo,  dijo  Sancho,  si  pudiera.  Ton.  «=  /.  ,,.jf 
todos  oi  nombrar.  L.,.  =  g.  ...apearse  dfl 
caballo  en  el  cstnro.  L.p  Br.,.  =  h. ,.. bus- 
cando al  cabo  nos  han  de  traer.  Br..... 


Línea  24.  ...serla  mejor  y  más  acertado. . .  volvernos  á  nuestro  lugar  ahora  que  es 
tiempo  de  la  siega.  —  Mantt'ado,  poco  há,  en  la  venta ;  sin  fe  en  el  ideal  caballe- 
resco; sin  la  abnoíjracion  quo  su  ejercicio  pide;  Sancho,  menos  torpe  que  in- 
culto, ya  por  el  amor  que  á  su  mujer  y  ú  sus  hijos  tiene,  ya  por  miedo  á  lo  des- 
conocido, como  los  tripulantes  que  acompañaban  á  Colón  en  la  Sania  María, 
la  Pin/a  y  la  Xiíia;  viendo  el  nuevo  arrel)ato  de  su  amo,  propónele  volverse  los 
dos  á  su  aldea,  dejando  de  andar  tras  aventuras  que,  al  cabo,  sólo  les  acarrean 
palos  y  más  palos,  puñadas  y  más  puñadas.  Mas  I).  Quijote,  cuya  fe  crece  á 
medida  de  los  fracasos;  D.  Quijote,  que  ha  salido  á  pelear  por  la  fama,  esa 
fama  que  vut^la  en  los  serenos  espacios  de  la  honra  y  de  la  g-loria;  manda  á  su 
escudero  que  se  aparte,  y,  saltando  por  encima  de  la  realidad,  acomete  al  ejér- 
cito de  Alifanfarón  de  Trapobana. 
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hacienda,  dejándonos  de  andar  de  ceca  en  meca  y  de  zoca  en  colo- 
dra«,  como  dicen. 

—  I  Qué  poco  sabes,  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote,  —  de  acha- 
que de  caballería  ^!  Calla,  y  ten  paciencia;  que  día^^  vendrá  donde 
veas,  por  vista  de  ojos,  cuan  honrosa  cosa  es  andar  en  este  ejercicio.  5 
Si  no,  dime:  ¿  qué  mayor  contento  puede  haber  en  el  mundo,  ó  qué 
gusto  puede  igualarse  al  de  vencer  una  batalla  y  al  de  triunfar  de 
su  enemigo?    Ninguno,  sin  duda  alguna. 

—  Así  debe  de  ser,  —  respondió  Sancho,  —  puesto  que  yo  no  lo 

sé :  sólo  sé  que,  después  que  somos  caballeros  andantes,  ó  vuestra  10 
merced  lo  es  (que  yo  no  hay  para  que  me  cuente  en  tan  honroso 
número),  jamás  hemos  vencido  batalla  alguna,  sino  fué  la  del  viz- 
caíno, y  aun,  de  aquélla,  salió  vuestra  merced  con  media  oreja  y 
media  celada  menos;  que,  después  acá,  todo  ha  sido  palos  y  más 
palos,  puñadas  y  más  puñadas,  llevando  yo  de  ventaja  el  mantea-  15 
miento,  y  haberme  sucedido  por  personas  encantadas,  de  quien  no 


a.  ,..y  de  zoea  en  colorada,  como  dieen,       I       <=  e.  ...qiie  de  ay  vendrá  donde  teas  por 
L.,.  «-  6.  ,,,de  achaque  de  caballero,  L.^       |      tUtta  de  ojos.  C.p  L.^.,. 


En  esta  constante  diferencia  entre  amo  y  mozo ;  en  el  distinto  modo  de  juz- 
ífar  unos  mismos  hechos,  de  prever  las  conting-encias  y  afrontar  los  peligros  ; 
en  este  flujo  y  reflujo  de  opiniones  entre  los  hombres  cuya  creencia  no  desfa- 
llece jamás  y  los  que  vacilan  en  sus  juicios;  en  esto,  repetimos,  se  cifra  el 
secreto  de  la  inmortal  novela.  El  contraste  de  estas  dos  personas  es  tan  har- 
mónico y  bello, que  bien  puede  decirse  nacieron  el  uno  para  el  otro:  es  la  per- 
petua antitesis  de  la  vida:  por  eso,  tras  la  huella  del  escudero  y  del  andante, 
se  ve  la  humanidad. 

4.  ...¿í«  vendrá  donde  reas,  por  vista  de  ojos,  cuan  honrosa  cosa  es  andar  en 
este  ejercicio,  —  Don  Manuel  de  la  Revilla  (1)  lo  ha  dicho : 

«  Persigue  D.  Quijote  un  ideal  absurdo,  extemporáneo  é  imposible :  ab- 
surdo, porque  lo  es  que  al  esfuerzo  individual  se  confie  una  función  social 
como  la  justicia;  extemporáneo,  porque  si  esto  pudo  ser  tolerable,  y  aun  nece- 
sario, en  la  anarquía  feudal,  no  lo  era  cuando  el  Estado  se  hallaba  fuertemente 
constituido  y  provisto  de  elementos  suflcientes  para  la  realización  del  dere- 
cho; imposible,  porque  es  resucitar  ideales  muertos,  y  menos  por  el  esfuerzo 
de  un  hombre  aislado.  La  empresa  de  D.  Quijote  es,  por  tanto,  una  locura ;  y 
es  además  una  ridiculez,  como  ya  hemos  dicho,  porque  los  medios  de  que  dis- 
pone para  tal  empeño  se  reducen  á  su  fuerza,  que  no  es  mucha;  sus  armas, 
que  de  nada  le  sirven;  su  caballo,  que  es  un  mal  rocin,  y  su  escudero,  que  es 
un  villano  socarrón  y  cobarde.  Tal  es  el  idealismo  de  D.  Quijote.  ¿  Puede  con- 
fundirse con  el  idealismo  social  y  leg-itimo?  Naturalmente,  entre  ideales  de 
esta  especie  y  la  realidad,  la  lucha  es  inevitable,  y  la  derrota  del  idealismo 
segura...» 


(1)    Jluttraeión  Etpañola  y  Americana,  23  de  Abril  de  1875. 
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puedo  vengarme,  para  saber  hasta  dónde  llegu  el  gusto  del  venci- 
miento del  enemigo,  como  vuestra  merced  dice. 

—  Esa  es  la  pena  que  yo  tengo  y  la  que  tú  debes  tener,  San- 
cho, —  respondió  D.  Quijote;  —  pero,  de  aquí  ^  adelante,  yo  procu- 
raré haber  á  las  manos  alguna  espada  hecha  por  tal  maestría,  que,  al 
que  la  trujere'^  consigo,  no  le  puedan  hacer  ningún  género  de  en- 
cantamentos; y  aun  podría  ser  que  me  deparase  la  ventura  aquella 
de  Amadís  cuando  se  llamaba  el  Caballero  de  la  Ardiente  Espada, 
que  fué  una  de  las  mejores  espadas  que  tuvo  caballero  en  el  mundo, 
porque,  fuera  <^  que  tenía  la  virtud  dicha,  cortaba  como  una  navaja*', 
y  no  había  armadura,  por  fuerte  y  encantada  que  fuese,  que  se  le 
parase  delante. 

—  Yo  soy  tan  venturoso,  —  dijo  Sancho,  —  que,  cuando  eso  fuese 
y  vuestra  merced  viniese  k  hallar  espada  semejante,  sólo  vendría  á 
servir  y  aprovechar  á  los  armados  caballeros,  como  el  bálsamo;  y 
á  los  escuderos...  que  se  los  papen  duelos^. 


a.  ...de  aqu{  en  adelante.  Ton.  =  b.  ...al 
que  la  truje  consigo.  Br.,.  —  ...al  que  la 
trajere  consigo.  Mai.  =  c.  ...porque  fuera 


de  que  tenia.  Arg.^,,  Bbkj.  =  d.  .., cor- 
taba como  un  abeja.  Br.,.  <=  f.  ...gue  «e 
papen  los  dtielos.  Aro.,. 


16.  ...á  los  escuderos...  que  se  los  papen  duelos.  —  En  la  vida  de  las  palabras, 
como  cu  la  vida  del  individuo,  de  la  familia  y  del  pueblo,  hay  olvidos  que  la 
historia  no  perdona.  De  las  sig'niftcaciones  que  se  leen  en  los  ejemplos  que 
van  á  continuación,  ¿cuántas  quedan  subsistentes  en  el  idioma  castellano? 
Hados  crueles  presiden  á  la  frase  origen  de  esta  nota,  igualmente  que  á  la  de 
dúdelos  y  quebrantos,  explicada  en  el  capitulo  primero : 

«Desta  manera  estuvimos  ocho  ó  diez  dias,  yéndose  el  pecador  en  la  ma- 
ñana... k papar  aire  por  Lis  calles,  teniendo  en  el  pobre  Lázaro  una  cabeza  de 
lobo. »  (Lazarillo  de  formes,  trat.  III.) 

«La  (devoción)  menos  á  propósito  para  él  es  contar  mis  años ;  porque,  si 
con  los  pocos  que  tenía  entonces, le  di  la  papilla  que  papó,  ¿qué  le  parece  al 
papenco  que  será  ahora  si  le  tornase  á  requerir  el  cañal,  después  de  haber  co- 
mido más  guindas  que  él  arrobas  de  bobo?»  (F.  López  de  Úbeda.  La  picara 
Justina,  cap.  3.) 

«  Don  Esteban.    ¿Qué  estado  tiene  su  intento? 

¿Qué  punto  su  pretensión? 
Lope.  Ser  hombre  camaleón 

Y  andarse  papando  el  viento. » 

(Lope  de  Vega.  ¿  De  cxumdo  acá  nos  vino?,  acto  I,  esc.  X. 

«  EsTKADA.  Y  voacé  seor  Pontoncón, 

Y  remojemos  la  obra 
Con  el  vino  y  el  jamón. 

Ro  DR  ÍG  u EZ .  Y  á  m  i  m e  papc7i  duelos, 

Pues  Teresa  me  olvidó. » 
(Canónigo  Tárhega.  La  enemiga  favoi^ahle,  antes  del  primer  acto. 
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—  No  temas  eso,  Sancho «,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  mejor  lo 
hará  el  cielo  contigo.  » 

En  estos  coloquios  iban  D.  Quijote  y  su  escudero  cuando  vio 
D.  Quijote  que,  por  el  camino  que  iban,  venía  liacia  ellos  una  grande 
y  espesa  polvareda;  y,  en  viéndola,  se  volvió  á  Sancho  y  le  dijo:  5 
«  —  Este  es  el  día,  i  oh  Sancho !,  en  el  cual  se  ha  de  ver  el  bien  que 
me  tiene  guardado  mi  suerte.  Este  es  el  día,  digo,  en  que  se  ha  de 
mostrar,  tanto  como  en  otro  alguno,  el  valor  de  mi  brazo,  y  en  el^ 
que  tengo  de  hacer  obras  que  queden  escritas  en  el  libro  de  la  fama 
por  todos  los  venideros  siglos.  ¿Ves  aquella  polvareda  que  allí  se  10 
levanta,  Sancho?  Pues  toda  es  cuajada <^  de  un  copiosísimo  ejército 
que  de  diversas  é  inumerables  gentes  por  allí  viene^^  marchando. 


a.  No  temas  eso,  dijo  D.  Quijote.  Arr.       I       sada  de  nn  copiosísimo  ejército.  Arg.,.  = 
=  b.  ...y  anel.  L.j.  =  e.  Pues  toda  es  eau-       \       d.  ...gentes por  allí  marchando.  L.,. 


«  Carrasco.    ¿  Colmenas,  Tomé,  guardáis  ? 
¿  Por  miel  virgen  andáis  vos? 
Ya  la  tííiiéis:  plega  á  Dios 
Que  después  no  la  escupáis. 

Y  á  mi  I  que  mapa2)en  duelos.' 
Alquilóme  á  mi  con  él  (á  Angélica), 
Quií  Tomé  pondrá  la  miel 

Y  yo  pondré  los  buñuelos.  >? 

(Thíso  de  Molina.  La  Villana  de  la  Sa/^ra,  acto  11,  esc.  XVllI.) 
«  Beatriz.       Abrácelo  todo  allá, 

Y  acá  que  nos  pajjen  duelos. 
Tello.             Con  pan,  señora  Beatriz; 

Que  con  carue  no  son  menos. » 
(J.  Ruiz  DE  Alarcón.  Siem2)re  ayuda  la  terdady  acto  111,  esc.  XXII.) 
En  la  memoria  de  todos  está  el  autor  de  este  otro  ejemplo : 
«  Don  Juan.  Don  Luis 

Testigo  flel  dcsto  sea, 

Y  porque  el  rey  destó  gusta, 
Esposa  suya  Clávela. 

Calvo.  Y  á  mi  i  que  me  papen  duelos ! » 

10.    ¿  Ves  aquella  polvareda  que  allí  se  letanía  y  Sancho  ?  Pues  toda  es  cuajada 
de  un  copiosísimo  ejercito. 

«  Cubre  la  gente  el  suelo ; 

Debajo  de  las  velas  desparece 

La  mar ;  la  voz  al  cielo 

Confusa  y  varia  crece; 

El  polvo  roba  el  día  y  le  escurece  », 
dijo  poéticamente  el  principe  de  nuestros  líricos  hablando  del  copioso  ejér- 
cito que  invadió  la  peninsula  reinando  D.  Rodrigo. 

Con  cierta  analogia,  aunque  muy  vaga,  habla  Cervantes,  en  las  palabras 
arriba  copiadas,  de  mtíví polvareda  cuajada  de  un  ejército;  hipérbole  que  tam- 
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—  Á  em  cuenta  dos  deben  de  ser,  —  dijo  Sancho,  —  porque  desta 
parte  eontraria  se  levanta  asimesmo  otra  semejante  polvareda*  » 

Volvió  k  mirarlo  D.  Quijote,  y  vio  que  así  era  la  verdad;  y,  ale- 
frrándose  sobremanera,  pensó,  sin  duda  alg:una,  que  eran  dos  ejér- 
citos que  venían  á  embestirse  y  u  encontrarse  en  mitad  de  aquella 
espaciosa  llanura,  porque  tenía  á  todas  horas  y  momentos  llena  la 
fantasía  de  aquellas  batallas,  encantamentos,  sucesos,  desatinos» 
amores,  «  def^^afíos,  que  en  los  libros  de  caballerías  se  cuentan;  y 
todo  cuanto  hablaba,  pensaba  ó'^  hacía,  era  encaminado*^  k  cosas  se- 
mejantes; y  la  polvareda  que  había  visto  la  levantaban  dos  garandes 
manadas  de  ovejas  y  carneros  que,  por  aquel  mismo  camino,  de  dos 
diferentes  partes  venían,  las  cuales,  con  el*'  polvo,  uo  se  echaron  de 
ver  hasta  que  lleg-aron  cerca;  y  con  tanto  ahinco  afirmaba  D*  Qui- 


..iMfüate  ka^a,  L.|.  »  e,  ...era  cami- 


nado á  e&§aÉ  tem^janUt,  L.|.  ^  d.  ...con 
polto,  L.|. 


bien  iisú  Mariana  cuando,  liontleraotlo  el  crecido  número  de  iiiives  qnc  pnseían 
los  inflóles,  dijo  al  rey  de  Araerón:  «No  paran  en  esto  los  daños,  pues  tienen 
los  mares  cuajadas  de  sus  armadas.  > 

Significase,  con  el  encarecimiento  que  sobre  el  verdadero  número  de  las 
naves  se  liare,  c]ue  estas  eran,  si  vale  decirlo  asi,  como  la  materia  de  que  los 
mares  estaban  formados. 

De  la  misma  suerte,  Ih polvareda  que  vio  D,  Quijote  cuajada  de  un  copiosí- 
simo ejército,  no  denota  íi  éste  como  aírenle  en  la  misma.  Carece,  pues,  de 
fundamento  el  recelo  de  f'leinenein:  no  hay  yerro  de  imprenta,  ni  es  lieito 
siiljstituir  á  cuajaba  con  cau.mf^a,  \  Qué  ligrcrexa  la  de  Hartzenbuseh  al  aceptar 
como  buena,  en  su  seg-nudu  ediciún  de  Aritramasilla,  la  simple  sospecha  en  mal 
hora  apuntada  por  el  comentador  murciano ! 

10.  .. ,;/  ia  polmreda  ^e  había  visto  la  lemntaban  dos  (grandes  mamadoi  de  ove- 
jas y  carneros  que,  jvor  aquel  mnmo  camino,  de  dos  diferentes  partes  reñían,  —  En 
amboíí  ejéreitosy  en  sus  valerosos  capitanes,  que,  para  Sancho,  como  para  nos- 
otros, no  pasaban  de  manadas  de  ovejas  y  carneros,  se  simbolizan,  ajuicio  de 
D.  Aurcliano  F.  Guerra,  los  partidos  políticos  que  á  la  sazón  se  disputaban  en 
España  el  esquilmo  de  las  rentas  públicas,  de  pingües  negoeios  y  de  la  provi- 
sión de  destinos.  Fúndase,  jjara  ello,  el  eniisiúcuo  aeademieo,  en  que  de  la 
misma  suerte  que  de  Quijada  sacó  los  nombres  de  Quifote  y  f*l  pastor  Qnijofit; 
de  Aldonza  Lorenzo,  Dulcinea;  de  rocín,  líocinaníe;  de  María  la  Tuerta,  Áíari- 
tomes;  de  Casilda  la  Andaluza»  Casildea  de  Vandalia;  dei  cura,  Cnr tatabro^  y  de 
Panza,  Pancino.  « ¿  Faltará  igual  afinidad,  —  pregunta  (1),  —  en  los  demás  del  ♦ 
libro ?j*    8Í  falta,  y  por  eso  tlaquea  la  argumentJieión  de  tiin  sabio  maestro. 

En  los  nombres  arrüm  citados  la  alusión  es  transparente,  y  va  el  disfraz 
tan  al  descubierto,  que  pocas  letras  ha  de  tener  quien,  sabiendo,  por  ejemplo, 
que  Andalucía  se  llamó  en  lo  antiguo  Vandalia,  no  entienda  al  punto  que 
Vasildea  de  Vandalia  es  Casilda  la  Andaluza, 


(1)    Jíffii^  d€  vn prwia$0  Oóéiet  <fe  ln  Mbiioídm  OolimUnu.  «  Madiidí  1864. 
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jote  que  eran  ejércitos,  que  Sancho  lo  vino  á  creer  y  á  decirle: 
«  —  Señor,  pues  ¿  qué  hemos  de  hacer  nosotros  ? 

—  ¿Qué?  —  dijo  D.  Quijote.  —  Favorecer  y  ayudar  á  los  menes- 
terosos y  desvalidos.  Y  has  de  saber,  Sancho,  que  este  que  ^  viene 
por  nuestra  frente  le  conduce  y  guía  el  g-rande  emperador  Alifanfa- 
rón,  señor  de  la  g-rande  isla  Trapobana;  este  otro,  que  á  mis  espal- 
das marcha,  es  el  de  su  enemigo,  el  rey  de  los  garamantas  ^,  Penta- 
polínc  del  Arremangado  Brazo,  porque  siempre  entra  en  las  batallas 
con  el  brazo  derecho  desnudo  '^ 


«.  ,.,qít€  ette  viene.  'L.^.  ™  6.  .,.el  rey       I       lén  del  Arremangado  Brazo.  C.^,h.^,^.  ^-^ 
de  lo9  garamantee.  FK.  =*  e.  ...Pentapo-       \       d,  ...con  el  braso  derecho  desnudo.  L.,. 


Que  fuese  felicisirao  en  tales  jucg-os  de  palabras,  cuya  transparencia,  si 
vale  decirlo  así,  las  hace  tan  gustosas  al  lector,  lo  muestran  estos  ejemplos: 

«  —  Tú  has  dicho  muy  bien,  —  dijo  D.  Quijote;  —  y  podrá  llamarse,  el  ba- 
chiller Sansón  Carrasco,  si  entra  en  el  pastoral  gremio,  como  entrará  sin  duda, 
el  pastor  Sansoiiino,  ó  ya  el  pastor  Carrascón;  el  barbero  Nicolás  se  podrá  lla- 
mar Niculoso,  como  ya  el  antiguo  Boscán  se  llamó  Nemoroso  (1) ;  al  cura  no  sé 
que  nombre  le  pongamos,  sino  es  algún  derivativo  de  su  nombre,  llamándole  el 
pastor  Curiamhro..,  Tú,  Sancho,  pondrás  (nombre)  á  la  tuya  el  que  quisieres. 
—  No  pienso,  —  respondió  Sancho,  —  ponerle  otro  alguno  sino  el  de  Tere- 
sana,  que  le  vendrá  bien  con  su  gordura  y  con  el  propio  que  tiene,  pues  se 
llama  Teresa...»  (II,  cap.  67).  —  «  ...  Si  mi  dama,  ó,  por  mejor  decir,  mi  pas- 
tora, por  ventura  se  llamare  Ana,  la  celebraré  debajo  del  nombre  de  Aiiarda; 
y  si  Francisca,  la  llamaré  yo  Francenia;  y  si  Lucia,  Líicinda,  que  todo  se  sale 
allá;  y  Sancho  Panza,  si  es  que  ha  de  entrar  en  esta  cofradía,  podrá  celebrar  á 
su  mujer  Teresa  Panza  con  nombre  de  Teresaina»  (II,  cap.  73). 

¿  Gozan,  por  ventura,  de  igual  clarividencia  (demos  .al  vocablo  significación 
activa)  los  nombres  que  se  leen  en  este  capítulo?  En  modo  alguno.  Por  tanto, 
edificar  un  mundo  de  conjeturas  y  suposiciones  sobre  tan  lejana  afinidad,  em- 
pleando sutiles  recursos,  es  querer  persuadir  de  lo  que  nunca  se  podrá  probar. 
Para  que  esta  labor  resultase  fecunda,  la  analogía,  la  semejanza  entre  el  sím- 
bolo y  la  realidad,  ya  que  no  evidentes,  debieran  ser  de  tal  naturaleza  que 
hasta  los  menos  entendidos  la  vieran  con  claridad  y  prestasen  asentimiento. 

5.  ,..Al\fan/arón,  señor  de  la  grande  isla  Trapobana.  —  Argumento  de  la 
feliz  inventiva  de  Cervantes  en  sacar  á  luz  nombres  ridiculos,  es,  entre  otros, 
este  que  da  al  imaginario  señor  de  la  isla  trapobanense.  Que  en  él  no  anda 
simbolizado  personaje  alguno  de  aquella  época,  lo  muestra  bien  á  las  claras  el 
temor,  la  perplejidad  y  vacilación  con  que  habla,  al  llegar  á  este  punto,  el  des- 
cifrador de  supuestos  enigmas :  «  Nada  indicaré  acerca  del  medio  moro,  matón 
y  enfatuado  con  vanidades  de  pergamino,  Ali-Fan/arrfhty  señor  de  la  grande 
isla  Trapobana,  aunque  recuerdo  magnates,  cortesanos  y  ministros  á  quien 
tales  apodos  vendrían  como  de  molde. » 

6.  ...esfe  otro,  que  d  mis  espaldas  marcha,  es  el  de  su  enemigo,  el  rey  de  los 
garamantas,  Pentapolln  del  Arremangado  Brazo.  — ¿Quién  sino  un  espíritu  soña- 


(1)    NemuM,  bosque. 
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—  Pues  ¿por  qué  se  quieren  tan  mal  estos  dos  señores?  —  pre- 
guntó Sancho. 

—  Quiérense  mal,  —  respondió  D.  Quijote,  —  porque  este  Ali- 
fanfarón'*  es  un  furibundo  pagano  y  está  enamorado  de  la  hija  de 

a.  ...porque  este  Alefanfarón.  Cj,  L.j.,. 

(lor  so  af  rovoni  á  sostonor  que,  con  tal  pseudónimo,  se  disfrace  el  nombre  del 
i^'-ualadino  D.  Pedro  Franqueza,  conde  de  Villalongra?  ¿Cómo  ha  podido  ras- 
trearse (lue  tal  personaje,  y  no  otro,  sea  el  que  señala  Cervantes?  ¿Qué  hue- 
llas pudo  se*ruir  jiara  (^llo  V.  Guerra?  Éstas,  para  nosotros  tan  borrosas,  que 
sólu  i)U(Mlen  verse  con  los  ojos  de  acalorada  fantasía : 

«Eran  antipriia  trente  de  la  Libia  los  tleros  garamantas,  ó garamas,  como 
decian  los  jmetas  de  la  Kdad  inedia ;  y,  jufjrando  del  vocablo,  en  el  siglo  xvn, 
estudiantes  y  picaros  (todo  uno,  se^ún  (Juevedo).  acaso  pronunciaban  fuerte 
la  r.  formando,  con  la  voz  garramayita,  un  substantivo  sinónimo  üq garrama,  del 
\'Qvho  garramar,  que  tanto  vale  «cobrar  los  tributos»  como  ^r  robar  y  hurtar  ». 

Prnfapolín  sií^niíiea  «el  de  los  cinco  pueblos»;  y  apellidóse  del  Arreman- 
gado Bra:o  j)or  tenerlo  desembarazado  para  <?í^arbear  por  sus  manos  lo  que  se 
I)usi(íse  á  tiro,  con  n()tal)le  i)eliíj:ro  (como  so  afirma  en  el  Discurso  de  las  Letras 
y  de  las  Armas)  de  la  vida  y  de  la  conciencia i>.  Todo  esto  conviene,  sin  quitar 
una  tilde,  al  susodicho  personaje,  natural  de  Igualada,  el  cual,  de  escribano 
de  mandamientos  en  Barcelona,  lle^,^'),  por  Felipe  III,  á  ser  conservador  gene- 
ral del  Patrimonio  di^  Ara^jTón  y  de  Itiilia,  secretario  de  la  reina,  y  do  la  Inquisi- 
ción, y  del  Consejo  de  Estado,  y  ú  intervenir,  como  dueño  absoluto,  en  las 
materias  de  Hacienda.  Diósele  liúbito  de  Montosa  y  titulo  de  conde  de  Villa- 
loní^^1.  Pero,  con  tan  público  escúndalo  y  nota  procedía  en  sus  oficios,  bara- 
tando con  los  banqueros,  cohechándose  de  todo  pretendiente,  eclesiástico,  se- 
cular y  militar,  estafando  ú  roso  y  velloso,  y  defraudando  en  millaradas  á  la 
Real  Hacienda,  que  no  se  pudo  i)or  menos  de  reducirlo  á  prisión  en  19  de  Enero 
de  1W7,  secuestrarle  el  fruto  de  sus  rapiñas  y  dejarlo  morir  en  la  cárcel.  Fran- 
queza liabía  comprado  en  remate  judicial,  casi  do  balde  y  valiéndose  de  su 
posición,  los  cinco  pueblos  de  nerlinchos,  Corpa.  Villamerchán,  Bcnemelic  y 
Vlllalonjra.» 

Hay  que  reconocerlo :  el  lector,  al  pasar  la  vista  por  las  líneas  que  prece- 
den, se  muestra  indiferente  á  tan  alambicado  razonamiento.  Y  ¿cómo  no? 
Valora  (1)  lo  dice : 

«  Cervantes  ora  un  gran  observador  y  conocedor  del  corazón  humano.  Sin 
duda,  cuanto  había  visto  en  su  vida  militar,  en  su  cautiverio  y  en  sus  largas 
l)erefrrinaci()n(ís,  y  las  personas  de  toda  laya  con  quienes  había  tratado,  le  die- 
ron ocasión  y  tipos  para  inventar  y  formar  unos  personajes  tan  verdaderos 
como  los  del  Quijote;  pero  hay  una  enorme  distancia  de  creer  esto  ú  creer  que 
todo  os  alusión  en  dicho  libro,  y  á  devanarse  los  sesos  para  averiguar  á  quién 
aludo  Cervantes  en  cada  aventura,  y  contra  quién  dispara  los  dardos  de  su 
sátira. » 

Cierto,  no  la  liay  en  este  pasaje;  porque,  si  la  critica  celebra  la  erudición 
histórica  y  el  alarde  de  iuírenio  de  su  autor,  con  igual  severidad  rechaza  dar 
crédito  á  tamaña  cavilación. 


(1)     PisriirRo    leído  en   la    Beal  Academia   Española    el    día   23   de    Septiembre 
dr   y,S'^/._  Madrid. 
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Pentapolín,  que  es  una  muy  fermosa  y  además  agraciada  señora,  y 
es  cristiana,  y  su  padre  no  se  la  quiere  entregar  al  rey  pagano 
si  no  deja  primero  la  ley  de  su  falso  profeta  Mahoma  y  se  vuelve 
á  la  suya. 

—  ¡  Para  mis  barbas,  —  dijo  Sancho,  —  si  no  hace  muy  bien  Pen-    5 
tapolín  !    Y  que  le  tengo  de  ayudar  en  cuanto  pudiere. 

—  En  eso  harás  lo  que  debes,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote",  —por- 
que, para  entrar  en  batallas  semejantes,  no  se  requiere  ser  armado 
caballero. 

—  Bien  se  me  alcanza  eso,  —  respondió  Sancho;  —  pero  ¿ dónde ''    10 
pondremos  a  ^  este  asno,  que  estemos  ciertos  de  hallarle  después  de 
pasada  la  refriega?    Porque  el''  entrar  en  ella  en  semejante  caba- 
llería no  creo  que  está  en  uso  hasta  ahora. 

—  Así  es  verdad,  —  dijo  D.  Quijote ''.  —  Lo  que  puedes  hacer  del 

es  dejarle  á  sus  aventuras,  ahora. ^*  se  pierda  ó  no,  porque  serán  tan-  15 
tos  los  caballos  que  tendremos  después  que  salgamos  vencedores, 
que  aun  corre  peligro  Rocinante  no  le  trueque  por  otro.  Pero  es- 
táme  atento  y  mira,  que  te  quiero  dar  cuenta  de  los  caballeros  más 
principales  que  en  estos  dos  ejércitos  vienen;  y,  para  que  mejor  losí' 
veas  y  notes  ^',  retirémonos  á  aquel  altillo  que  allí  se  hace,  de  donde  20 
se  deben  de  descubrir  los  dos  ejércitos,  h 

Hiciéronlo  así,  y  pusiéronse»  sobre  una  loma,  desde  la  cual  se 
verían  /  bien  las  dos  manadas  (que  á  D.  Quijote  se  le  hicieron  ejér- 
citos^'*) si  las  nubes  del  i)olvo  que  levantaban  no  les  turbara  y  ce- 
gara' la  vista;  pero,  con  todo  esto,  viendo  en  su  ima<»'inación  lo  que    25 


a.  En  eto  havú»  lo  t¡ue  dehen,  Sancho,  I       reas.  Br.,,  Tox.  >-=  h,  ...teas  retirémo- 

porque.  L.j.  =  b.  ...pero  /  ndthtde  pon-  íio#.  L.j.,.  =  i.   ...atti  ptitñeran  sobre  una 

aremos.  Ton.  -•^-  r.  ...pondremos  este  asno  |       loma.  L.,.  =/.  ...st  vieran  bien.  C.p  L.,. 

que  estemos  ciertos.  Ton.  =  d.  Porque  i       Aro.,,  Mal,  FK.  —  ...se  rieron  bien, 

en  entrar  en   ella.    C.j.,.,.   L.,.,,   V.j.^,  lJ.^.  —-  k.  ...se  le  hirieron  ejército.  Ci.^.^, 

Br.,.,,  Mil..  Bow.  -e.  ...dijo  I).  Qni-  \       L.j.,,  V.j.,,  Br.j.,.,.  Mil..  Amb.,  A.,.,, 

jote,  y  lo  que  puedes  hacer  del.  Tox.  --  Bow.,  Gasp.,   Mai.  =  /.  ...no  le  turba- 

f.  ...ora  se  pierda  ó  no.  Cp  L.,.j.  Ar<;.j.  ran  y  cegaran.  Ton.  —  ...no  les  turbaran 

Mal.    FK.   — =  y.    ...para  que   mejor  lo  y  cegaran.  Ana. ^.^,  Bkjíj. 


3.  ...si  no  deja  primero  la  ley  de  sn/nho profeta  Mahoma.  —  «No  vione  bien 
en  Cidc  Hamete,  —  escribo  Clemencin,  —  autor  arábigo  y  filósofo  mahome- 
tano, como  se  le  llama  alguna  vez.  calificar  de  falsa  la  ley  de  Mahoma.  Cer- 
vantes se  distraia  con  frecuencia./' 

Los  que,  en  verdad,  padecen  distracción  y  miopía  son  los  que,  dando  al 
olvido  que  1).  Quijottí  era  caballero  cristiano,  le  niegan  el  derecho  á  calificar 
á  Malioma  de  falso  profeta.  Aun  hay  más:  Cide  líamete  Benengeli  es  un  cro- 
nista que  nos  transcribe  las  palabras  del  héroe  manchego  con  tanta  fidelidad, 
que,  aun  doliéndole  en  el  alma  los  dardos  contra  sus  creencias,  nada  omite. 

Tomo  ii  10 
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no  veía  ni  baltía,  con  voz  levantada  comenxu  h  decir:  n  —  Aquel 
cabalíero  que  allí  ves»  de  la^  arma»  jaldeR,  que  trae  en  el  eí*cndo  nn 
león  coronado  renílido  k  los  pie»  de  una  doncella,  e»  el  valeroso 
Laurcalco,  señor  de  la  Puente  de  Piala.  Kl  otro^,  de  lafí  arniaü  de 
las  florea  de  oro,  que  trae  en  el  escudo  tres  coronan  de  plata  en 
campo  azul,  es  el  temido  Micocolembo,  gran  duque  de  Quirocia^. 
El  otro,  de  los  mtenihroft  g^ig^nteos^  que  enik  k  bu  derecha  mano, 
es  el  nunca  medrosr»  Brandabarharíui  de  Boliclie,  señor  de  las  tres 


ff.   ...wüor  dt  kt  Ptífntr  (te  Plata  y  ei 
üifü,  Dr.|,  Aun.,  ToK.  *-  h,  ,,.ffrftn  dn- 


ífur  íie  Qttirfti'ht,  Awn..  Tox.  =  r 


..dé' 


1.    .'  —   ifpifí  rvhftUern  que  nlll  rrji..*  n  el  raíermo  LaurcakfK  nerwr  rf¿»  /tfi 
Puenfe  dt  Pinta,  —  *'  Hubo  »'ii  la  t^ortr  do  FíMip*^  ü  nii  miijsriinle  sn^ii7.  y  mafinso* 
tino  al  priiHÍ|i»>  liei'i'<1oro,  joNoii  dr  iiulolí*  aiiKí'lífíd,  faí'ílitíihíi.  paríi  stis  mu- 
chas ,v  socn-tus  limosnas,  ríillatln  }  prodigo,  *"!  ''TO  qi^iG  le  detenía  su  padre;  un 
ayo  que»  encareciendo  íi  su  pupüo  la  piedad  y  la  virtud  á  que  era  inelinado. 
le  ooi penaba  en  profesarlas  sineiTa  y  rrsneltamcMife  (he  abi  la  doncella  del  ess-J 
eudo.  la  VíHud).  liiuando  asi  al  Wtm  de  Ksimuu  las  ^farras,  sin  í|ue  b»  rebnííC" 
de  ver.  y  apodernnibí^ie  de  .su  v«duntad  ]K)r  af|Uella»  al  |>arecer.  santa.  nr>bb^  y 
desinteresada ^K¿*«/r^r;j^rí/ff;  un  próeerqne,  viendo  ya  en  el  trono  á  su  amo.  le 
tuvo  no  por  rey  sino  [>or  reino  suyo,  y,  dejándob'  úuieamonte  los  atributos  del 
poder,  cjue  son  el  maulo,  el  eetro  y  la  corona,  le  usurpó  el  sello  real,  con  pri^ 
texto  de  aliviarle  la  funjosa  luoleslia  ík^  la  Ilrtua;  uti  valido,  en  lin  (y  vea.se  por 
que  le  llama  raferosfK  couíokí  quisiera  decir  ^^  el  que  vale,  el  que  puede,  el  favo- 
rito, el  rnlido^J,  que  dispuso  como  arbitro  de  la  suerte  de  estos  rein«"H^:  que 
autorizó  la  eorrupeión  de  las  coíítuiiibreíi,  liacienüo  que.  a  la  integridad  y  Uiu- 
pieza  eu  ofteialesj  ucees  y  ministros  (indisputable  mérito  de  los  que  tuvo  el. 
anterior  reiuado),  substituyese  la  socaliña,  la  eslafa,  el  eoheelio,  la  injusticia^ 
y  la  tiranía,  y  que  se  spcasen  los  bélicos  laureles  <'spanoles» —  todo  con  tenor 
frauca  ¡n  puenfe  de  plata  de  los  is't)biernos  y  piuí?ücs  destinos,  para  que  pudie- 
sen por  ella  abandonar  el  inscízuro  lado  del  príncipe,  no  los  virtuosos  y  bene- 
méritos, sino  los  vaiiíis,  ambiciosi>f<  y  desa|M)derados  con  la  sed  de  mando  y  de 
riqueza.   Tal  el  ditf/itr  de  lermii,  >.  [ti>r  eso.  di'  los  |>fiiiit'ros  t|ue  en  la  niaprniaea 
alejíorní  de  los  dos  ejércitos  sn  pres**íií¡i  con  vivísimos  colores  a  la  fantasía  del 
hidalgo  de  la  Manclia.    Sóbrelas  senas  parleras  y  exactísimas  del  favorito, 
bailo  que  existe  no  menor  parecido  entre  Lanr-caka  y  duque  de  Levma, » 

No  dos  lecturas,  sino  la  que  se  acaba  de  bacer,  basta  para  reftjtar  adivina 
cíón  quf»  viene  a  conslitnir  nuevo  pni{rraa.     Kl  Qm/nfe  no  lo  es. 


4*  A' I  otro,  de  las  armax  de  iaxltorf,f  de  oro^  que  frae  en  el  esteudu  tres  rftmmtx 
dfpl0tfí  en  campo  a:nl,  ex  el  temídfi  Micorolemhú,  f/mn  duque  de  Quieoeh,  —  En- 
tregado a  la  rebusca  de  libros,  impeles  y  noticias  referentes  a  Que  ved  o.  D.  Au- 
relíano  F.  Guerra  bubo  de  estudiar  cnanto  de  cerca  ó  de  lejos  toca  á  la  época, 
m^  i>  menos  estrictamente  exacta,  del  insig^nc  polígrafo  arriba  citado,  nicho 
esto,  no  se  extrauarñ  escribiese  lo  que  abora  sigrue: 

«  De  la  propia  manera  sospeebo  que  en  el  temido  Mk&^olembo,  gmn  duque 
de  Quirocia,  se  aludió  a  I).  Rernardíno  dr  Vclasco  (veedor  ^neral  de  las  pruar* 
das,  que  en  12  de  Enero  de  WUri  fué  hecho  conde  de  Salazar,  y  después  tuvo  el 
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Arabias,  que  vieue  armado  de  aquel  cuero  de  serpiente,  y  tiene  por 
escudo  una  puerta,  que,  seg-iin  es  fama,  es  una  de  las  del  templo  que 
derribó  Sansón  cuando,  con  su  muerte,  se  veng:ó  de  sus  enemigos. 
Pero  vuelve  ios  ojos  á  estotra  parte,  y  verás  delante  y  en  la  frente 
de  estotro  ejército  al  siempre  vencedor  y  jamás  vencido  Timonel  de 


encargo  de  expulsar  á  los  moriscos  de  ambas  Castillas,  Mancha  y  Extrema- 
dura), hombre  del  corazón  más  duro  y  del  rostro  más  feo  que  hubo  eu  su 
tiempo,  si  se  exceptúa  el  de  la  condesa ;  por  lo  rual  cant(')  Villamediana : 

<■.  Al  de  Salazar  ayer 
Mirarse  á  un  espejo  vi. 
Perdiéndose  el  miedo  á  si 
Para  ver  á  su  mujer. 

Lo  de  temido  y  mico,  por  la  dureza  y  fealdad  del  conde,  son  alusiones  clari- 
siuias;  nótase  afinidad  entre  Colembo  y  Velasco;  pero  á  Quirocia,  eco  de  Quirós, 
y  alas  tres  atronas  de  2*i(itaf  ¿será  imposible  hallar  explicación  satisfactoria? 
Mientras  la  encontramos,  diré  que  mi  sospecha  sube  de  punto  al  reparar  en  la 
impropia  satisfacción  que,  por  boca  de  un  morisco,  da  Cervantes  al  conde  de 
Salazar  en  el  cap.  fio  do  hi  II  parte  del  Qüijole,  siendo  peor  que  la  enfermedad 
el  remedio. » 

Amplisimo  cuadro  de  costumbres,  eu  las  obras  de  Cervantes  podemos  es- 
tudiar cuáles  eran  los  hábitos,  g-ustos,  tendencias,  y  hasta  los  prejuicios,  de 
su  tiempo.  En  burlas  ó  en  veras  (discútanlo  vascófllos  y  antivascófllos),  en  el 
Quijote  se  echa  bien  de  ver  cuan  presentes  tenía  á  los  vizcaínos  cuando  su 
pluma  había  de  trazar  el  nombre  secretario.  Bien  altos  los  hubo,  y  clara,  dis- 
tintamente, sin  rebozo  ni  símbolo,  pone  á  los  ojos  del  h^ctor  ese  como  dere- 
cho al  perpetuo  disfrute  de  tan  elevado  carg-o. 

En  el  cap.  47  de  la  II  parte,  léese :  <<r()yendo  lo  cual  Sancho,  dijo :  «—¿Quién 
es  aquí  mi  secretario?»  Y  uno  de  los  que  presentes  estaban,  respondió:  <^— Yo, 
señor,  porque  sé  leer  y  escril)ir,  y  soy  vizcaíno.  ^>  «.  —  Con  esa  añadidura,  —  dijo 
Sancho,  —  bien  podéis  ser  secretario  del  mesuio  emperador. » 

Ahora  bien:  sabemos,  por  la  historia,  que  fueron  secretarios,  entre  otros, 
en  los  reinados  de  Carlos  V,  Felipe  II  y  Felipe  III,  los  sig-uientes  vizcaínos,  tal 
como  se  entendía  entonces  esta  palabra  :  D.  Alfonso  de  Idíáquez,  D.  Juan  de 
Idiáquez.  D.  Juan  de  Ibarra,  1).  Francisco  de  Idiúquez,  I>.  Martín  de  Idíáquez, 
D.  Antonio  de  Aróztegrui  y  1).  Juan  de  Ciriza. 

Para  no  fatigar  al  lector  con  enfadosa  noticia  biográfica,  sólo  daremos 
la  de  estos  dos : 

«El  convento  de  monjas  dominicas  de  San  Sebastián,  unido  á  la  i)arrív 
quia  de  San  Sebastián  el  antiguo,  denominación  que  se  le  dio  por  ser  tradi- 
ción, en  aquel  país,  que  allí  fué  el  sitio  donde  estuvo  la  primera  población  de 
esta  ciudad  de  Guipúzcoa;  fundáronle,  en  el  año  de  1546, 1).  Alfonso  de  Idiá- 
quez, del  Consejo  de  Estado  y  secretario  del  emperador  Carlos  V,  comendador 
de  Extremera  del  orden  de  Santiago,  y  su  mujer  I).*  Engracia  de  Olazábal. 
Ambos  yacen  sepultados  en  un  lado  del  altar  mayor. 

Don  Juan  de  Idiáquez,  liijo  de  D.  Alfonso,  fué  secretario  de  los  reyes  Fe- 
lipe II  y  III,  comendador  de  León,  presidente  del  Consejo  de  órdenes  y  emba- 
jador cerca  de  las  repúblicas  de  (íénova  y  Venecia,  varón  de  mucha  probidad 
y  arregladas  costumbres,  ^íurió  en  Segovia  el  12  de  Octubre  de  1614,  y  su  ca- 
dáver fué  tra.sladado  al  convento  de  San  T*;lmo,  di»  San  Sebastián,  donde  des- 
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Carcajona,  príncipe  de  la  Nueva  Vizcaya,  que  viene  armado  con  las 
armas  partidas  k  cuarteles  azules,  verdes,  blancas  y  amarillas*,  y 
trae  en  el  escudo  un  g-ato  de  oro  en  campo  leonado  con  una  letra 
que  dice  Mii(  '\  que  es  el  principio  del  nombre  de  su  dama,  que,  se- 
gün  se  dice,  es  la  sin  par  Miulina'',  hija  del  duque  ^  Alfeñiquen  del 


a.  ...  re  rdetf  biatlon  y  amarillot.  Mai.  i  Hbnj..  FK.  »  e.  ...et  la  tin  jtar  Miau- 

•■^■.  b.  ...eion  una  letra  que  dife  Miau,  I  lina,  ArCj.,,  Bbnj.,  FK.  —  d.  ,,.hMJa 

que  es  el  principio.   C.|.,.   L.^,,  ^^•t-s*  I  ^^  duque  de  Alfeñiquen.    A.|,    PlLL., 

Hr.|.j.x.  Mil.,  Amb.,  Ton..  A.^.  ARG.p,.  I  Arr..  Rir.,  Mai. 


cansa  011  una  urna  de  mármol,  al  lado  de  la  capilla  mayor,  enfrenta)  de  la  de 
su  padre  1).  Alfonso. » 

La  alusión  á  tales  personajes  es  patente.  ¿Descúbrese  de  igual  modo  que 
en  ese  Micocolemho  se  alude,  por  ejemplo,  á  I).  Bernardiuo  de  Velasco?  En 
modo  alguno.  Habrá,  como  hay,  coincidencias  históricas.  Los  escándalos  ad- 
ministrativos, que  se  iniciaron  ya  en  los  dias  de  Felipe  II,  crecieron,  por  modo 
lamentíible,  en  los  del  duque  de  Lerma,  que  convirtió  el  trono  de  San  Fer- 
nando en  estampilla  de  privanza,  y  que,  con  tan  pernicioso  ejemplo,  se  pro- 
pagó á  los  Olivares,  Portocarreros ,  Alberonis,  ürsinis,  Riperdás  y  Oodoys, 
para  no  citar  nada  contemporáneo. 

Volvamos  al  principio:  reconocido,  confesado  el  mal,  ¿puede  admitirse 
(iuc  satirizara  á  nuestros  reyes,  principes  y  magnates  quien,  llevado  de  su  be- 
nignidad, de  su  indulgencia  y  cariño,  llegó  á  hacer  simpáticos  á  los  galeotes, 
á  Roca  Guinarda,  y  hasta  á  la  misma  Maritornes? 

4.  ,., según  se  dice,  es  la  sin  par  Miúlina,  hija  del  duque  Alfeñiquen  del  Al- 
garbe,  —  Si  todo  ó  parte  de  este  capitulo  fuese  una  alusión  politica,  pudiera 
admitirse  la  explicación  del  comentador  citado;  mas  exigese,  para  que  la  alu- 
sión sea  franca,  que  se  pueda  calificar  de  transparente. 

La  historia  de  los  libros  caballerescos  nos  está  diciendo  que,  aun  en  aque- 
llos calificados  de  simbólicos,  no  ha  de  buscarse  la  clave  del  libro  en  la  riqueza 
de  nombres  propios.  Hijos  del  capricho,  nacidos  de  la  fantasía  del  novelista, 
nada  dicen  al  lector  moderno.  Por  eso  desechamos  la  arbitraria  interpreta- 
ción dada  al  pasaje  que  encabeza  esta  nota : 

<'.  El  escuálido  portuguesifio  Alfeñiqvén  del  Algarbe,  como  una  gota  de  agua 
á  otra,  se  parece  al  conde»  de  Salinas,  marqués  de  AlenqUer  {Al/eñiguén  remeda 
osUi  palabra),  lujo  del  principe  de  Éboli.  Rui  Gómez  de  Silva.  Preciábase  el 
conde  de  tener  elevada  silla  en  el  Parnaso  español;  de  castellano  en  el  domi- 
nio de  la  lengua;  pero  de  portugués  por  naturaleza  y  derechos  heredados  (á 
oso  alude  lo  del  Algarbe),  Felipe  III  le  nombró  de  su  Consejo  de  Estado  de 
Portugal,  y  veedor  de  aquella  Hacienda  cerca  de  su  real  persona,  con  prece- 
dencia á  los  demás  consejeros  españoles;  y  éstos  lo  llevaron  con  harta  mortifi- 
cación, precisamente  cuando  iba  ú  salir  á  luz  la  primera  parte  del  Quijote, 
(Juizá  el  marqués,  años  adelante,  sin  darse  por  aludido,  ambicionó  ganarse, 
con  nobles  acciones,  el  hidalgo  corazón  del  Adán  de  los  poetas,  cuando,  v.w  1614 
y  en  el  Viaje  del  Parnaso,  logró  que  de  él  cantíise  Cervantes: 

<^  Esta  verdad,  grAu  cmide  de  Snlinas, 
Bien  la  acreditas  con  tus  raras  obras, 
Que  en  los  tVírminos  tocan  de  divinas...» 
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Algarbe.  El  otro,  que  carga  y  oprime  los  lomos  de  aquella  poderosa 
alfana,  que  trae  las  armas  como  nieve  blancas,  y  el  escudo  «  blanco 
y  sin  empresa  alguna,  es  un  caballero  novel,  de  nación  francés,  lla- 
mado Fierres  Papín  ^,  señor  de  las  baronías  de  Utrique  ^.  El  otro,  que 
bate  las  ijadas  con  los  herrados  carcaüos  á  aquella  pintada  y  ligera 


a.  ...y  el  eseudú  es  hluneo.  A.j.  —  .,.y       \       Pierren  Papio.  C^.  =  e.  ...señar  de  las 
el  esnido  de  blanco.  Arb.  «=  b.  ...llatnado  baronías  de  ririqtte.  L.,. 


1.  ...carga  y  ftprime  los  lomos  de  aquella  poderosa  al/ana.  —  Animal  robusto, 
brioso  y  de  grande  alzada.  En  la  pintoresca  descripción  que  de  los  dos  ejérci- 
tos hace  D.  Quijote,  y  supuesto  el  carácter  poético  de  la  misma,  sienta  bien  el 
nombre  del  poderoso  animal  objeto  dt»  esta  nota,  como  lo  acreditan  los  siíruien- 
tes  pasajes : 

«  Sobre  una  alfana  pintada 

De  manchas  blancas  y  negras. 

Veloz  como  el  pensamiento 

Y  hermosa  como  ligera...» 

(Vicente  Rodríguez  de  Akellano.  Itoinances,  I.) 

'<  Partió  Roldan  contra  mi 
En  una  robusta  alfana; 
Llegamos  al  choque,  y  fueron, 
Hechas  pedazos,  las  astas 
Á  buscar  fuego  á  la  esfera 
Para  volver  abrasadas.» 
(Alvaro  Cubillo  de  Aragón.  Hechos  de  Bernardo  del  Cínyio,  jorn.  II.) 

«Sobre  una  encintada  yegua, 
('on  el  bozal  de  oro  ttno, 
Viola  salir  al  balcón : 

Y  con  ademán  sumiso. 
Arrodillando  la  al/ana. 
Inclinó  el  penacho  altivo,  v 

(Nicolás  M(jratín.   Poesías.  Romances. ' 

« (.'uando  el  valeroso  Ylizan 
Sobre  una  fogosa  al/ana 
(Regalo  de  Hacen,  alcaide 
De  Font-Hacén  y  la  Adrada), 
Desnudo  el  nervioso  brazo 

Y  el  albornoz  á  la  espalda. 
Esgrime  la  muerte  en  una 
Tunecina  cimitarra. » 

(Vk'Ente  García  de  la  HrKHTA.   Romance,  II.) 

•'Ansí  el  caballero  ruando  lucido 
Acucia  ó  detiene  al  alfana  que  monta...  •» 

(L.  MoRATÍN.  Poesías.  <^  Al  príncipe  de  la  Paz. » 

3.  .„es  un  caballero  novel,  de  nación  francés,  llauwdo  Pienrs  Papin,  señor  de 
las  baronías  de  Utrique.  —  Persuadido  de  lo  inseguro  del  terreno,  no  hace,  el 
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cebra,  y  trae  laH  armas  de  los  veros  azules,  es  el  poderoso  duque  de 
Nervia^S  Espartafilardo^  del  Bosque,  que  trae  por  empresa  en  el  es- 
cudo uua  esparrapruera,  con  una  letra  en  castellano  que  dice  así: 

a.  ..Mttque  de  NarMa.  ToK.   -=  b.  ...StjKírraguUardo.  ABa.|.,,  Bmxj. 


coiiH'iitndor  qur  refutamos  (D.  Aureliano  F.  (hiorra),  deducciones  capricho- 
sas sobre  (!ste  personaje.   Limitase  ú  decir: 

•<  Quiero  callar  quién  puede  ocultarse  con  el  disfraz  de  Brandorbarbarán  de 
Boliche,  señor  de  las  (res  Árahiai;  y  quién  con  el  del  jugador  hugonote'  Piares 
PapÍH,  señor  de  las  baronías  de  Utriqur,  aludido  por  Quevedo  en  aquella  sá- 
tira, objeto  de  escándalo  entonces  : 

"  Los  que  quisieren  saber 
De  algunos  amigos  muertos. 
Yo  daré  razón  de  algunos 
Porque  vengo  del  inflerno. 

Allá  queda  barajando 
El  que  acá  sjibia  más  cierto 
Á  cuántas  venia  su  carta 
(^ue  si  fuera  en  el  correo, )» 

AI  vicio  del  jucj^^o  también  se  debió  o.nXrag&r  Pierres  Papin,  señor  de  las 
l)aronías  d«*  r/r/^rw^  (rtrecht).  á  quien  supone  francés  de  nación  el  novelista, 
para  motejarle  de  i»oeo  reliírioso  y  mesurado.  • 

1.  ...es  el  püdtroso  tiuque  de  Xercüi,  Esparta Hlardo  del  Bosque.  — Aun  te- 
miendo fatigar  al  leet^ir.  transcribimos  las  siguientes  lineas: 

•V  Y  ¿quién  seria  aquel  Esparhi-^tlliirdo  del  Bosque,  iwderoso  duque  de  Xer- 
ría:  aquel  mozo,  seco  d(?  rostro,  estirado  y  avellanado  de  miembros,  áspero  de 
condición  como  un  hilo  de  esparto  ,Esparta-/llardoK  nacido  en  el  bosque  ó  en  las 
malvas,  orillas  (h*I  Nervión,  el  antijriio  Xerra  de  los  autrigones?  ¿Quién  era 
ese  vizcaíno  que  (como  todos  los  de  las  tres  i)rovincias  conocidas  bajo  la  deno- 
minación común  do  Vizcava)  sacaba  de  tino,  para  las  burlas,  á  Cervantes? 
¿Cómo,  en  fln.  stí  podía  con  facilidad  rastrear  su  suerte,  según  la  empresa  de  la 
esparraguera  y  letra  del  escudo?  «•  ('omo  buen  vizcaíno,  tiíuia  por  fuerza  que 
ser  buon  secn^tario  Qnijofe.  II  jiarte,  cap.  47),  si  damos  crédito  á  Sancho 
Panza;  poní ue  solamente  Alarccni.  y  eso  muchos  años  después  de  éste,  pudo 
exclamar  «mi  el  Ej'ainen  de  nmridos: 

•  ¡  Á  fe  (lue  es  del  tiempo  vario 
Efecto  bien  jieregrino 
(^ue.  no  siendo  vizcaíno. 
Litigase  ú  ser  secretario  I  r 

Bien  pudo  Cervantes,  sin  temor  de  equivocarse,  rastrear  la  suerte  de  tan 
aprovechado  mozo.  Es  de  advertir  que  los  vizcaínos  contaban  con  un  protec- 
tor impertérrito  cu  I>.  Alfonso  Idiúquez.  natural  de  San  Sebastián,  primer  du- 
que de  Ciudad  Heal,  conde  de  Aramayona.  montero  mayor  del  rey,  ballestero 
mayor  de  Vizcaya,  comendador  mayor  d<'  León,  castellano  y  maestre  general 
de  Milán,  virrey  de  Navarra  y  capitán  jr«Mieral  de  (iuipúzcoa;  y  que  entonces 
llovieron,  i>ara  el  aptdlido  Idiúquez,  secretarías,  plazas  de  consejeros  y  caba- 
llerizos mayores,  liábitos.  ol)ispados,  condados,  ducados  y  virreinatos,  4> 
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Rnstrea  mi  siierte. »  Y  desta  manera  fué  nombrando  muchos  caba- 
lleros «  del  uno  y  del  otro  escuadrón  que  él  se  imag'inaba,  y  á  todos 
les  dio  sus  armas,  colores,  empresas  y  motes  de  improviso,  llevado 
de  la  imaginación  de  su  nunca  vista  locura;  y,  sin  parar,  prosiguió 
diciendo  :  «  —  Á''  este  escuadrón  frontero  forman  y  hacen  gentes 
de  diversas  naciones :  aquí  están  los  que  beben  '^  las  dulces  aguas 


a.  Y  desta  manera  fué  nombrando  mu-       I       eiendo:  Este  e»euadrón  frontero  forman, 
ehot  caballeros  y  gigantes  del  uno  y  del  Aro.|.,,  Bbnj.  =  e.  ...aquí  esUín  los  q^ie 

otro  escuadren.  Aro.|.,.  Bbnj.  ^  h.  ...di-       I       bebían  Jas  dulees  aguas.  C.,. 


1.  y  deiia  manei'a  fué  nombrando  mifchos  cabalieros....  y  á  iodos  les  dio  sits 
armas,  colores,  empresas  y  motes.  —  Junto  al  eruditisiino  trabajo  de  D.  Aure- 
liano  F.  Guerra  (que,  si  no  convence  ni  persuade,  quedará,  sin  embargo,  en  la 
memoria  de  los  cervantistas  como  alarde  de  ingenio),  no  deben  figurar  los 
nombres  de  los  que,  juntando  en  uno  el  capricho  y  el  desatentado  prejuicio,  se 
han  echado  en  brazos  de  secretas  intenciones,  de  ocultos  sentidos,  de  simbolis- 
mos enmarañados,  de  abstrusas  alegorías  y  aventurados  procedimientos,  para 
decirnos,  en  suma,  que  Alifanfarón,  personificación  de  lo  pasado,  caudillo 
de  uno  de  los  dos  ejércitos,  representa  la  barbarie  de  los  pueblos  asiáticos; 
que  Brandabarbarán,  el  cual  tiene  por  escudo  una  puerta  (la  Sublime  Puerta), 
recuerda,  para  tan  simbólicos  comentadores,  la  gritería  de  los  sarracenos  en 
los  combates;  que  Pentapolin,  imagen  de  la  civilización  de  las  cinco  potencias 
cristianas  (España,  Francia.  Italia,  Alemania  é  Inglaterra),  se  opone  denoda- 
damente á  sus  bárbaros  enemigos  los  infieles;  que  en  Timonel,  llamado  asi 
porque  España  llevaba  en  aquellos  días  ol  timón  de  la  política  europea,  se  re- 
presenta el  poderío  de  nuestra  nación;  que  Pierres  Papín,  figura  deljwa/>rt  mez- 
quino, sucesor  degenerado  del  apóstol  San  Pedro,  es  señor  de  las  baronías  de 
Ctrique  porque  manda  en  lo  temporal  y  en  lo  eterno,  y  que  lleva  las  armas 
blancas  para  simbolizar  las  palíibras  de  paz  y  de  perdón  recogidas  al  pie  del 
Calvario. 

Digámoslo  sin  rebozo:  tan  enmarañada  complicación,  sutileza  tanta,  pre- 
gonan la  falsedad  de  tamañas  invenciones,  para  no  calificarlo  de  mentira, 
que  fuera  vulgarismo.  Seguir  dando  cabida  a  tan  desvariadas  imaginacio- 
nes, fuera  profanar  conscientemente  la  alta  poesía  (jue  nos  ofrece  este  cuadro. 
¡Cuánto  más  bello  no  es  decir  que  se  encierra  en  la  narración  toda  un  brillante 
episodio  de  las  dos  epopeyas  que  corren  paralelas  en  el  Quijote  I:  la  de  la  ac- 
ción real  y  la  que  se  desarrolla  en  la  mente  del  héroe :  ésta,  nacida  de  la  origi- 
nalidad ;  aquélla,  hija  de  elementos  esparcidos  aquí  y  allá,  sin  que  sea  dado 
fijar  cómo  y  dónde  se  recogieron. 

«La  exquisita  erudición  de  Cervantes,  y  la  propiedad  con  que  señala  ú 
cada  nación  su  peculiar  atributo,  —  escribe  Navarrete,  —  no  son  tan  agrada- 
bles como  la  suavidad  de  su  dicción,  que  hizo  más  grata  valiéndose  de  los  ríos 
de  nombre  sonoro  y  dulce.  Tal  es  su  estilo  en  esta  descripción :  semejante  á 
un  río  claro  y  cristalino  cuya  sesga  y  mansa  corriente  está  convidando  á  gozar 
de  la  amenidad  de  sus  riberas  y  de  la  pureza  de  sus  aguas. 

Todos  los  críticos  han  celebrado  el  catálogo  de  las  naves  de  Homero  en  la 
Iliada,  y  la  enumeración  de  los  auxilios  de  Turno  en  la  Eneida.  El  paralelo 
con  la  expresada  descripción  de  los  ejércitos  hace  ver  que  su  autor  no  es  me- 
nos original  y  elegante  que  los  poetas  griego  y  latino.» 
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del  famoso  Janto" ;  los  montuosos  ^  que  pisan  los  maaílicos  campo8<^; 
los  que  criban  ^  el  finísimo  y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia;  los  que 
í^ozan  las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro  Termodonte*';  lo»  que 
sangfran  por  muchas  y  diversas  vías  al  dorado  Pactólo;  los  númidas, 
5  dudosos  en  sus  promesas;  los  i)ersas,  en/  arcos  y  flechas  famosos 9 ; 
los^  partos,  los  medos',  que  pelean  huyendo;  los  árabes,  de  muda- 
hlesJ  casas;  los  citas ^',  tan  crueles  como  blancos;  los  etíopes,  de 
horadados  labios;  y  otras  infinitas  naciones  cuyos  rostros  conozco  y 
veo  ',  aunque  de  los  nombres  no  me  acuerdo.  En  estotro  escuadrón 
10  vienen  los  que  beben  las  corrientes  cristalinas  del  olivífero  Betis; 
los  que  tersan  y  pulen  sus  rostros  con  el  licor  del  siempre  rico  y  do- 
rado Tajo;  los  que  gfozan  las  provechosas  agfuas  del  divino  Genil; 
los  que  pisan  los  tartesios  campos,  de  pastos  abundantes;  los  que  se 
alegran  en  los  elíseos  jerezanos  prados;  los  manchegos,  ricos  y  coro- 
la nados  de  rubias  espigas;  los  de  hierro  vestidos,  reliquias  antiguas 
de  la  sangre  goda;  los  que  en  Pisuerga  se  bañan,  famoso  por  la 
mansedumbre  de  su  corriente;  los  que  su  ganado  apacientan  en  las 
extendidas  dehesas  del  tortuoso  Guadiana,  celebrado  por  su  escon- 
dido curso;  los  que  tiemblan  ron  el  frío  del  silvoso  Pirineo  y  con  los 


a.  ...famoso  Jante.  íiH.^.^.  =  b.  ...los  '  Jierhas.  C^,  ^.j.,.  —  y,  ...flrehoM  famth 
m^fitKOffOjf.  C.|.  L.|.f.  - -r.  ...lot  que  pisan  ^  ttas.  Br.j.,,  FK.  =  h.  ...famotoM  Par- 
lón moiUuo»OM  eampOH  maHÍliroH.  Ar<.;.j.j.  tog.  C.j,  L.j.,.  c-.  /,  ...lo»  Medoa,  ios  Par- 
Hrnj.  -^  d.  ...los  (¡ae  cubren  el  finísimo.  tos.  Aríí.,.  ^=  j.  ...los  árabes,  de  muta- 
C.p  L.,.  FK.  —  ...los  que  cobren  el  finí-  bles  casas.  L.j.  --  k.  ...los  Scitas.  BIai. 
simo.  \j.^.  -~e.  ...del  claro  Termodoante.  —  /.  ...y  otras  infinitas  nacione*  cuyos 
C.p    L.J.,.    -  =  /.    ...los   Persas    arcos  y  I       rostros  río.  L.,. 


7.  ...los  rilas,  tan  crueles  nmw  blancos...  cuyos  rostros  cmiozco  y  teo.  —  Ya  so 
lia  dicho:  fiieru  do  tros  ó  cuatro  alusiones,  bien  perceptibles  en  verdad,  no 
creemos  liaya  simbolismo  en  el  Quijote.  Lo  que  no  se  descubra  clara  y  dis- 
tintamente en  el  texto,  todo  lo  que  no  resulte  lóíricamente  de  las  palabras  de 
( -ervantes,  es  pura  invención,  alarde  d»'  ingrenio  ó  prejuicio  del  comentador. 
;.(-ómo  ha  de  concederse,  sin  ter^'-iversaciones,  que  en  los  fieros  scitas  estén 
simbolizados  i)ersonajes  que  disfrutaban  del  poder  en  los  dias  en  que  apare- 
<-ió  el  Quijote  y  Si  niereci(?ra  crédito  tamaña  cavilación,  debiéramos  admitir 
que  el  disfrute  político  les  duró  muclios  lustros,  y  que  el  sentido  oculto  de 
nuestra  primera  novela  ha  de  buscarse  en  los  primeros  pasos  literarios  que 
(lió  Cervantes,  .va  que.  en  lortl,  dice,  en  su  Galatea  (lib.  III): 

«i  Ni  est^ir  quedo,  ó  mudarme 
Á  la  arenosa  Libia, 
Ó  al  luíjrar  donde  habita. 
El  tlero  y  blanco  scita.  v 

Después  de  este  i)asaje,  ¿qué  íiueda  del  cuyos  rostros  conozco  y  veo ?  Una 
prueba  más  de  la  arrebatada  fantasía  ó.  j)ara  decirlo  mejor,  de  la  extraviada 
mente  del  Ing*enioso  Hidalí^o. 
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blancos  copos  del  levantado  Apenino;  finalmente,  cuantos  «  toda  la 
Europa  en  sí  contiene  y  encierra''. » 

¡  Válame  Dios,  y  cuántas  provincias  dijo,  cuántas  naciones  nom- 
bró, dándole  á  cada  una,  con  maravillosa  presteza,  los  atributos  que 
le  pertenecían,  todo  '^  absorto  y  empapado  en  lo  que  había  leído  en 
sus  libros  mentirosos  I  Estaba  Sancho  Panza  colgado  de  sus  pala- 
bras, sin  hablar  ninguna,  y  de  cuando  en  cuando  volvía  la  cabeza 
á  ver  si  veía  los  caballeros  y  gigantes  que  su  amo  nombraba;  y^^ 
como  no  descubría  á  ninguno  <*,  le  dijo  :  «  —  Señor,  encomiendo  al 
diablo,  /  hombre,  ni  gigante,  ni  caballero  de  cuantos  vuestra  mer- 
ced dice  parece  por  todo  esto;  á  lo  menos  yo  no  losí/  veo:  quizá  todo 
debe  de'*  ser  encantamento,  como  las  fantasmas  de  anoche. 

—  ¿Cómo  dices  eso?  —  respondió  D.  Quijote.  —  ¿No  oyes  el  re- 
linchar de  los  caballos,  el  tocar  de  los  clarines,  '  el  ruido  de  los 
atambores  ? 

—  No  oigo  otra  cosa,  —  respondió  Sancho,  —  sino  muchos  bali- 
dos de  ovejas  y  carneros.  »  Y  así  era  la  verdad,  porque  ya  llegaban 
cerca  los  dos  rebaños. 

«  —  El  miedo  que  tienes,  — ^,dijo  D.  Quijote,  —  te  hace,  Sancho, 
que  ni  veas  ni  oyas^  á  derechas,  porque  uno^*  de  los  efetos  del  miedo 
es  turbar  los  sentidos  y  hacer  que  las  cosas  no  parezcan  lo  que  son; 
y,  si  es  que  tanto  temes,  retírate  á  una  parte  y  déjame  solo,  que  solo 
basto  á  dar  la  Vitoria  á  la  parte  á  quien  yo  diere  mi  ayuda.  »    Y,  di- 
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<i.  ...finalmente,  manto  toda  la  Euro- 
pa. Ton.  =  b.  ...en  hí  eontiene  yentirrra. 
Br.|.j.  =  e.  ...todo  de  absorto.  L.j.  — 
d.  ...nombraba  eomo.  L.j.  =■-  r.  ...no  des- 
enhría  á  ninguna.  Bu.,.,.  ^^  /.  ...eneo- 
miendo  al  diablo  si  hombre,  ni  gigante. 
Aro.,.,,  Bexj.  =  g.  ...á  lo  menos  yo  no 


lo  veo.  L.,.  =  A.  ...quizá  todo  debe  ser  en- 
cantamento. C,.,.3,  li.,.,;  ^^'l't*  Br.|.,.3, 

Mil.,  Ton.,  Bow.,  Aug.,.,.  Bbnj.,  FK. 
-=  í.  ...el  toear  de  los  clarines  y  el  latido 
de  los  tajnbores^ToN.  —  j.  ...que  ni  reas 
ni  oigas  á  derechas.  Amd.,  Mai.  —  A*. 
...porque  y  no.  C.,. 


10.  ...hombre,  ni  y  ¡gante ,  ni  caballero  de  cuanios  vuestra  merced  dice  parece 
por  todo  esto.  —  So^^uimos  la  opinión  do  Sancho,  aunque  (mi  .sentido  más  alto. 
En  verdad,  los  nombres  y  ai)odos  dií  Alifanfarón,  de  Pentapolin,  de  Micoco- 
lemho,  de  Laurealco.  de  Brandabarl)arán,  de  Alfeñiquen  del  Algarbe,  de  Ti- 
monel de  Carenjona  y  de  Pierres  Papín,  no  encierran  alusiones  políticas  ni 
acaso  burla  de  i)ersonajes  menos  importantes.  No  se  ha  probado  que  Alifan- 
farón  fuese  {gaditano,  ni  que  Pierres  Papín,  naipero  íriboso,  viviera  en  la  calle 
de  las  Sierpes.  Kl  presidente  de  la  .sección  de  Literatura  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid, el  primero  (¡ue  ll«»vó  la  voz  en  el  Centenario  del  Quijote,  no  acertó  á  decir 
nada  más  que:  «quienes  sean  estos  personajes,  no  he  de  ser  yo  quien  lo  i)oní4:a 
on  claro,  que  escritores  de  mayor  autoridad  han  de  esclarecerlo. » 

Quizá  parezca  absoluta  nuestra  afirmación;  dejará  de  serlo  si  se  lo^ra 
probarlo. 


Tomo  ii 
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cieiido  esto^  puso  las  espuelas  á  Rocinante,  y,  puesta  la  tausia  en  el 
ristre,  bajó  de  la  costezuela  como  un  rayo. 

Diüle  veres  SaiichOj  diciéndole:  «  —  ¡Vuélvase  vuestra  merced, 
señor  D.  Quijote,  que^  voto  á  Dios  que  son  carneros  y  ovejas  !»«'' 

5  que  va  á  embestir  I  j  Vuélvase,  desdicbado  del  padre  que  me  en- 
gendró! A  Qué  locura  es  estaV  Mire  que  no  hay  g^ífrante  ni  caba- 
llero algrunoy  ni  ^atos,  ni  armas,  ni  escudos  partidos  ni  enteros,  ni 
veros  azules  ni  endiablados'.  íí  Qué  es  lo  que  hace^  pecador  soy 
yo  h  üios!  » 

10  Ni  por  esas  volvió  D.  Quijote;  antes,  en  altas  voces,  iba  diciendo: 
«  —  ¡  Ea,  caballeros,  los  que  seguís  y  militáis  debajo  de  las  bande- 
ras  del  valeroso  emperador  Pentapolin  del  Arremang^ado  Brazo! 
¡Se<2:uidme  todos!  ¡Veréis  eu/in  fácilmente  le  íl<)y  veuganísa  tle  su 
enemigo  Alifanfaróu'^  de  Ui  Trnpübaua  !  » 

15  Esto  diciendo,  se  entró  por  medio  del  escuadrón  de  las  ovejas,  y 
comenzó  de  alanceallas*^  con  tanto  coraje  y  denuedo  como  sí  de 
veras  alanceara  á  sus  mortales  enemig-os.  Los  pastores  y  ¿rfinatle- 
ros,  que  con  la  manada  venían,  dáVmnle  voces  que  no  liiciese  aque- 
llo; pero'',  viendo  que  no  aprovechaban»  desciñéronse  las  hondas  y 

'^^^    comenzaron  h  saludalleí?  los  oídos  con  piedras  como  el  puño. 

Dun  Quijote  no  se  curaba  de  las  piedras,  antes,  discurriendo  á 
todas  partes,  decia'':  «  ^¿Adonde  estás,  soberbio  Alifanfarón 'f 
Vente  h  mí,  que  un  caballero  solo  soy  que  desea  de  solo  k  solo  pro- 
bar tus  fuerzas  y  iiuitarte  la  vida  en  pena  de  la  que  das  al  valeroso 

*i5    Pentapolin  Garamanta. » 

Llegó  en  esto  una  peladilla  de  arroyo,  y,  dándole  en  un  lado,  le 
sepultó  dos  costillas  en  el  coerpo.  Viéndose  tan  maltrecho,  creyó, 
sin  duda,  que  estaba  muerto  n  mal  ferído>,  y,  acordámluse'*"  de  su 
licor,  sacó  su  alcuza  y  púsosela  á  la  boca,  y  comenzó  á  echar  licor 

30  en  el  estómago;  mas,  antes  que  acabase  de  envasar  lo  que  á  él  le 
parecía  que  era  bastante,  llegó  otra  almendra,  y  dióle  en  la  mano  y 
en  eU  alcuza  tan  de  lleno  que  se  la  liixo  pedazos,  llevándole  de  ca- 
mino tres  ó  cuatro  dientes  y  muelas  de  la  boca,  y  machucándole'" 
malamente  dos  dedos  de  la  mano.  Tal  fué  el  golpe  primero,  y  tal  el 

35    segundo,  que  le  fué  forzoso  al  pobre  caballero  dar  consigo  del  caba- 


H.  ,,,iicñor  D.  Quijotr,  rofo  á  Diot.  L.,. 
=  d.  ,..y  otrjas  Ion.  Mai»  =  í.  ..♦«*  tnírt- 
tfradoÑ,  ARtí.|,,,  Bkkj,  =  d.  ,„enemiifo 
Alfftfit/tirÓH,  C.,,  L.|»|.  =  f.  ,*,eom€H£é 
de  afanfifítritif.  Máí.  ^  f.  ,,,peió,  L.p  •» 
ff,    ,,.eom< usaron  á   taludarle,   Mat.  = 


A.  ,,,toda9  parlfM:  Adonde  ferMjr.  Cj,,, 
L.j.j.V.^,,,  Br.j,^  i,  Mil-,  Amti*.  FK.-» 

» ilf/ati/íoín.  C,,,  L,|.,»  =/.  ...Aw- 

do.  Mai,  -^  k.  .«.y  fúrdándAte,  Alto.,.  ^^ 
L  .,,en  la  aletiza,  Mai.  -^  >w,  ...y  mafha- 
cándale,  A.j,  Aru.,  Ci...  Rtr„  Oas^. 
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lio  abajo.  Llegáronse  á  él  los  pastores,  y  creyeron  que  le  habían 
muerto;  y,  así,  con  mucha  priesa,  recogieron  su  ganado  y  cargaron 
de  las  reses«  muertas,  que  pasaban  de  siete,  y,  sin  averiguar  otra 
cosa,  se  fueron. 

Estábase  todo  este  tiempo  Sancho  sobre  la  cuesta  mirando  las 
locuras  que  su  amo  hacía,  y  arrancábase  las  barbas,  maldiciendo  la 
hora  y  el  punto  en  que  la  fortuna  se  le''  había  dado  á  conocer. 
Viéi^dole,  pues,  caído  en  el  suelo,  y  que  ya  los  pastores  se  habían 
¡do,  bajó  de  la  cuesta  y  llegóse  á  él,  y  hallóle  de  muy  mal  arte,  aun- 
que no  había  perdido  el  sentido,  y  díjole  :  «  —  ¿No  le  decía  yo,  se- 
ñor D.  Quijote,  que  se  volviese,  que  los  que  iba  á  acometer  no  eran 
ejércitos,  sino  manadas  de  carneros!? 

—  ¡  Cómo  eso  puede  desparecer^*  y  contrahacer  aquel  ladrón  del 
sabio  mi  enemigo''!  Sábete,  Sancho,  que  es  muy  fácil  cosa  á  los 
tales  hacernos  parecer  lo  que  quieren;  y  este  maligno^  que  me  per- 
sigue, envidioso  de  la  gloria  que  vio  que  yo  había  de  alcanzar  desta 
batalla,  ha  vuelto  los  escuadrones  de  enemigos  en  manadas  de  ove- 
jas. Si  no,  haz  una  cosa,  Sancho,  por  mi  vida,  por  que  te  desenga- 
ñes y  veas  ser  verdad  lo  que  te  digo :  sube  en  tu  asno  y  sigúelos 
bonitamente,  y  verás  cómo,  en  alejándose  de  aquí  algún  poco,  se 
vuelven  en  su  ser  primero,  y,  dejando  de  ser  carneros,  son  hombres 
hechos  y  derechos  como  yo  te  los  pinté  primero...    Pero  no  vayas 


10 


15 


20 


a.  ...y  cargáronse  de  las  retes.  Ton.  — 
.,.y  cargaron  las  reses,  Cl.,  Riv.  —  ...y 
c<iryaron  con  las  reses.  Arc^.^.  Bknj.  = 
h.  ,.,la  fortuna  se  lo.  Mai.  — -  e.  ...eso 


puede  desaparecer.  Riv.,  G.vsp..  Am;.,. 
==  d.  ...enemigo,  respondió D.  (Quijote,  sá- 
bete. Ton.  =  e.  ...y  este  maglimo.  C.j.j.j, 
L.i-,,  V.,.,,   Br.,.,.,.  Mil.,  Amu.,  Ton. 


10.  «  —  i  Xo  le  decía  yo,  señor  D.  Quijote,  que  se  róldese,  que  los  que  iba  á  aco- 
meter no  eran  ejércitos,  sino  ínanadas  de  carneros?  —  Si  las  peladillas  del  arroyo 
disparadas  con  honda  villana  no  tuvieron  poder  bastante  para  que  el  caba- 
llero volviese  del  profundo  sueño  de  la  ilusión,  con  todo  y  haberle  sepultado 
dos  costillas  en  el  cuerpo,  arrancado  de  sus  alvéolos  tres  ó  cuatro  dientes  y 
muelas,  machacándole  de  paso  dos  dedos  de  la  mano,  ¿cómo  habia  de  ser  parte 
¿que  el  pobre  enfermo  tornara  al  mundo  de  la  realidad  por  la  simple  recon- 
vención de  Sandio?  ¡  Oh  fuerza  de  la  fantasía  recalentada  por  la  ilusión !  ¡  X 
cuántos  no  suírestionas  con  tu  máírico  i)oder ! 


19.  ...sube  en  tu  asno  y  sigúelos  bonitamente,  y  ceras  cómo,  en  alejándose  de 
aquí  algún ¿)oco,  se  vuelren  en  su  ser  primero,  y,  dejando  de  ser  carneros,  son  hombres 
hechos  y  derechos  como  yo  te  los  pinté  primero.  —  « lias^^^o,  este  último,  tan  acorde 
con  la  verdad,  tan  á  cuento  traído  y  con  tanta  soltura  trazado,  que,  aun  si 
fuese  obra  de  un  frenópata,  valdríale  el  más  entusiástico  palmoteo  de  sus  co- 
lepras,  pues  realmente  le  honraría,  acreditando  de  consumada  su  i)ericia  y  de 
felicísimo  su  ingenio. »  (l>i  y  Molist.  Primores  del  Quijote,  pág.  337.) 
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uhora'S  que  he  menester  tu  favor  y  ayuda'':  llégrate  &  mí,  y  mira 
cuántas  muelas  y  dientes  me  faltan,  que  me  parece  que  no  rae  ha 

ijuedado  ning'uno'^  en  la  boca.  » 

Lleg-óse  Sancho  tan  reren  que  casi  le  metía  los  ojos  en  la  boca;  y 

5    fué  a  tiempo  que  ya  había  obratio  el  bálsamo  en  el  estómago  de 

1).  Quijote,  y,  al  tieoipo  que  Sancho  lleg-ó  á  mirarle*^  la  boca,  arrojó 

de  sí,  más  recio  que  una  escopeta,  cuanto  dentro  tenía,  y  dio  con 

todo  ello  en  las  barbas  del  compasivo  escudero. 

«  —  í  Santa  María  !  —  dijo  Sancho,  —  Y  ¿qué  es  esto  que  me  ha 
10    sucediilo?    Sin  duda  este  pecador  está  herido  de  muerte,  pues  vo- 
mita sangre  por  la  boca.  :í>    Pero,  reparando  un  poco  más  en  ello, 
echó  de  ver,  en  la**  color,  sabor  y  olor,  que  uo  era/sang^re,  sino  el 
bálsamo  de  la  a1cus:a  que  él  leií  había  visto  beber;  y  fué  tanto  el  aseo 
que  tomó,  que,  revolviéndosele'»  el  esturaag-o,  vomitó  las  tripas  so- 
la   bre  su  mismo  señur,  y  quedaron  entrambos  como  de  perlas.    Acudió 
Sancho  á  su  asno  para  sacar  de  las  alforjas  con  que  limpiarse  y  con 
que  curar  h  su  amo;  y,  como  no  las  Imlló,  estuvo  h  punto  de  perder 
el  juicio,     Maldijnse  de  nuevo,  y  propuso  en  su  corazón  de  dejar  á 
su  amo  y  volverse  h  su  tierra,  aunque  perdiese  el  salario  de  lo  ser- 
*¿0    vido  y  las  esperanzas  del  gobierno  tle  la  prometida  ínsula. 

Levantóse  en  esto  D.  Quijote,  y,  puesta  la  mano  izquierda'  en  la 
boca  por  que  no  se  le  acabasen  de  salir  los  dientes,  asió^  con  la  otra 
las  riendas  de  Rocinante,  que  nunca  se  había  movido  de  j.uuto  a  su 
amo  (tal  era  de  leal  y  bien  acondicionado),  y  fuese  adonde  su  escu- 
2o  dero  estaba,  de  pechos  sobre  su  asno,  con  la  mano  en  la  mejilla,  en 
¿**uisa  de  hombre  pensativo  además:  y,  viéndole  D.  Quijote  de  aque- 
lla manera  con  muestras  de  tanta  tristeza,  le  dijo  :  ot  —  Sábete,  San- 
cho, que  no  es  un  hombre  más  que  otro  si  no  hace  más  que  otro. 
Todas  estas  borrascas  que  nos  suceden  son  señales  de  que  presto  ha 
30  de  serenar  el  tiempo  y  han  de  sucedemos  bien  las  cosas,  porque  no 
es  posible  que  el  mal  ni  el  bien  sean  durables;  y  de  aquí'se  sigue 


tu  nifj*du  y  favor.  A^j,  Pkll.^  Arr,  = 
e.  ...quedada  Htn{fn¡m,  ARr,«,.  ==  d.  ,../ite» 
ffó  á  mirar,  Amií.,  Ton»  =  f.  ..,^ii  eohr, 
L.^.  ^=/.  ,.,qt(e  no  era  todo  Baiiffre,  Aro.^. 


■«  ff.  »..^<€  él  habin  ti9io  hebrr,  Br.|.  ^ 
h,  ,.,qMf»  rttohiéndntf  el  f*ttimagú.  QA«r. 
"  I.  ..ijiT,  puesta  la  Htw  mano  en  la  hoea, 
L,^.  =j.  .,Jü§  ttieníeM  ]f  ecn  ta  útm  lan 

riendas,  L*|. 
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30,  ,. aporque  no  es  posthíe  que  el  mal  ni  el  bien  9e(in  dm'ahlcs.  —  Dielio  i>opu- 
lar  ln?hchido  de  osperanza  en  la  Provídoiiria,  y  una  como  fórmala  de  concor- 
(lia  entrLi  la  libertad  lumiaiia  y  ol  cuidado  que  !>ic»s  tieno  del  hombre. 

Otro  es  su  lenguaje  fuaiulr»,  lle/^ado  ú  las  fronteras  di'  la  razóu,  se  le  oyen 
estas  palabras  de  resignaeiun  eristhma  :  <kLo  que  te  sé  dedr  es  que  no  hay 
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que,  habiendo  durado  mucho  el  mal,  el  bien  está  ya  cerca.  Así  que 
no  debes  cong-ojarte  por  las  desg'racias  que  á  mí  me  suceden,  pues 
á  ti  no  te  cabe  parte  deilas. 

—  ¿  Cómo  no  ?  —  respondió  Sancho.  —  ¿  Por  ventura  el  que 
ayer«  mantearon  era  otro  que  el  hijo  de  mi  padre?  Y  las  alforjas 
que  hoy  ^  me  faltan,  con  todas  mis<^  alhajas,  ¿son  de  otro  que  del 
mismo  ? 

—  ¿Que  te  faltan  las  alforjas,  Sancho?  —  dijo  D.  Quijote. 

—  Sí  que  me  faltan,  —  respondió  Sancho. 

—  Dése  modo  no  tenemos  qué  comer  hoy,  —  replicó  D.  Quijote. 

—  Eso  fuera,  —  respondió  Sancho,  —  cuando  faltaran  por  estos 
prados  las  hierbas  (que  vuestra  merced  dice  que  conoce)  con  que 
suelen  suplir  semejantes  faltas  los  tan  malaventurados  caballeros 
andantes''  como  vuestra  merced  es. 

—  Con  todo  eso,  —  respondió  I).  Quijote,  —  tomara  yo  ahora  más 
aína  un  cuartal  de  pan«,  ó  una  hogpaza  y  dos  cabezas  de  sardinas 


10 


15 


a.  ...el  que  allá  mantearon.  Aro.j.,.  = 
b.  Y  las  alforja»  que  aquí  me  faltan. 
AitG.pjt,  Dbnj.  =  e.  ...con  todas  mil  al- 
hajas. BR.^.^,  —  ...eon  todas  mas  alha- 


jas. Amh.  =  d.  ...los  tan  mal  arentura- 
dos  andantes  caballeros.  C.p  L.^.,.  Akg.,, 
Mal.  FK.  =«.  ...un  cuartel  de  pan.  Riv.. 
Qasp.,  FK.  —  ...««  cuartal  pan.  Cj. 


fortuna  en  el  mundo,  ni  las  cosas  que  en  él  suceden,  buenas  ó  malas  que  sean, 
vienen  acaso,  sino  i)or  particular  providencia  de  los  cielos;  y  de  aqui  viene  lo 
que  suele  decirse,  que  cada  uno  es  artiftce  de  su  ventura.» 


15.  ...tomara  yo  ahora  más  aína  un  cuartal  de  jmn.  —  Ni  el  venerable  Gra- 
nada, ni  el  P.  Mariana,  ni  otros  graves  escritores,  se  desdeñaron  de  admitir  en 
sus  obras  la  voz  alna,  notada  de  vulírarisnio  en  el  Diccionario  de  Terreros.  No 
nos  toca  hacer  su  apolojria,  ni  pretendemos  s(5  le  dé  entrada  en  el  estilo  mo- 
derno; pero  si  consií^rnamos  que,  por  su  aire  jiopular,  i)or  la  fuerza  de  su  ex- 
presión y  por  la  riqueza  de  si^nitlcaciones,  (»s  un  adverbio  que  nos  place  oirle 
á  D.  Quijote. 

Por  las  citas  que  van  á  continuación  se  ve  que  basta  en  un  mismo  pasaje 
puedo  recibir  varios  sentidos,  siendo  los  principales  bien,  muy  bien,Jácilmente. 
aprisa,  pronto,  temprano,  etc. : 

<-  El  diablo  en  esto  baile  non  sentido. 
Ovo  un  mal  conseio  aína  bastecido. » 

{ Hkhí'Eo.   Vida  de  Santo  Domingo,  copla  ICA.) 

«■  Riqueza  deseo;  pero  quien  torpemente  sube  á  lo  alto,  más  alna  cae  que 
subió. »  (La  Celestina,  acto  I.) 

«  —  Yo  me  parto  para  él,  si  licencia  me  dais. 

—  Mientras  más  alna  la  hubieras  i)edido,  más  de  grado  la  hubieras  recau- 
dado.» [La  Celestina,  acto  IV.) 

^<' Yo  le  dije :  —  Tio,  el  arroyo  va  muy  ancho:  mas,  si  queréis,  yo  veo  por 
donde  atravesemos  más  alna  sin  nos  mojar,  v  (Lazarillo  de  Tormes,  trat.  I.) 


m 
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arenques,  que  cuantas  hierbas  describe  Dioscórides,  aunque  fuera 
el  ilustrado  por  el  doctor  Laguna.  Mas,  con  todo  esto,  sube  en  tu 
jimiento,  Sancho  el  bueno,  y  vente  traí*  mi;  que  Dios,  que^'  et?  pro- 
veedor de  todas  las  cosas,  no  nosha  de  faltar  (y  más  andando  tan 
en  su  servicio  corao  andamos),  pues  no  falta  á  los  mosquitos  del 
aire,  ni  á  los  gusanillos  de  la  tierra,  ni  á  los  renacuajos  del  ag'ua.  y 

n,  ,..qfi€  Dio»  e»  ^r9f«0tfor  d€  todcif  la§  ei^§<ta,  L*,. 

«El  í[ue  a^íiFa  es  uifuj  úa  trtn,  Hiihi1;niitMito  se  Imcc  mufliaclin.  v  el  mu- 
r hacho  so  hace  mozo»  y  el  mozo  muy  aina  Hopa  a  la  vejez,  y  primero  se  luiUa 
vii'jiMjuo  Ke  maravilla  de  ver  e6mo  ya  iioegmo20,j>  (Fu.  Lris  na  Guaxaua. 
CarnpntdiO  de  la  Oocfriuu  espiritual,  cap.  1. ) 

^<  Y  ii  mí  (l<\siíort«  para  que  con  el  pequeño  ingenio  y  erudición  qué  aleauxo 
aeniiiftiesi'  >\  eseríbir  esta  liístoria,  más  ahm  eoii  intento  de  volver  p<ir  la  ver- 
tliid  y  üefL'iidella  que  eon  pretet»sii>íi  de  honra  u  esperanza  de  al^'iin  prf*m¡o.  m 
(K  Mariana.  Btíturia  de  Stpaña,  lih.  I,  eap,  IJ 

<t  Yo  ereerííi  más  aína  que  aquella  Reiite  lomó  el  aj»ellidn  de  *  inor^'rtrs  -  de 
las  ciudades  üiíiide  nuírahan  en  Esjaña  y  de  donde  la  .saearon  para  llevarla  en 
Italia,  pues  éoufíta  (¡ue  en  la  Béfiea,  hoy  Andalueia,  hulio  dos  pueblos  Uaiini- 
dtís  Murgis.  o  {P,  Maiíiana.  Historia  de  Expaím,  \\U,  I.  eap.  lo.) 

«  Yo  estoy  determÍTiado  de  mirar  njíis  aína  lo  que  es  justo  se  pon^a  por  es- 
erito  y  lo  que  va  conforme  x\  las  leyes  de  la  hisloriiL  que  lo  f|ue  haya  de  aírra- 
dar  ú  nuestra  ícente.  •  (i*.  Mauiana.  Historia  de  Espafta,  lih.  I,  eap.  10.) 

<*  Por  una  parle  quií-re  despertalla 
Porque  de  verle  ifoee  más  aína; 
por  otra,  le  pareeü  eosii  indina 
l>e  aquella  tan  serena  faz  turbiiUa; 
Razones  ]Hir  i'ntrambas  partes  halla, 
Y  asi,  susjíriiso,  no  se  deternnna.» 

íIal\  í)5ía.  a  rauco  domado,  eanlo  XI V.» 

«  Y,  auntjuo  el  rey  ora  de  tierna  edad*  respondió  asaz  diseretameiite:  —  I>on 
francés:  un  refrán  tenes  en  bastilla  que  dice  que  por  mueho  madrug-ar  no 
amanece  más  alna,  v  (Crúnica  de  Don  Francesillo  de  Záñi¿fa,} 


i*  ...cuantas  hierbas  dncribe  Dioscéíides,  aunque  Jkera  el  ilnstrado  por  el  doc- 
tor Laguna.  —  <^  Andrés  Lacinia  nació  en  Se^^ovia  el  año  1  IfHK  EMudio  latín  en 
Seí,''ovia.  dialéctica  rn  Salamanca,  frriejío  y  medicina  en  Paris:  siendo  estu- 
diante tradujo  did  í^'^rie^ro  al  latín  la  Fisonomía,  de  Aristótelrs  (1535).  En  el 
mismo  año  publicó  su  Methodus  anatómica,  y  después  la  Iraduceión  latina  de 
dos  libros  do  Galeno  (Galeni,  de  VrinísJ, 

En  15;K»  rej^resó  a  España  con  ^^ran  reputación,  por  lo  cual  ot)tuvo  una  cá- 
tedra mi  hi  Universidad  de  Alcalá,  donde  tradujo  del  ^rie^o  a!  latm  y  juiblicu 
dos  diúbiiíos  de  Luciano  y  e!  libro  De  Mundo,  de  Aristóteles. 

Carlos  V  le  llamó  á  Toledo  en  1ü3ÍI,  para  que  asistiese  á  la  emperatriz  en 
su  parto»  Graduóse  de  doctor  en  Toledo  en  el  mismo  año,  y  sljjruió  la  corte 
del  emperador  a  Gante»  donde  se  dedicó  á  traducir  en  lenírua  latina  la  filoso- 
fía de  Galeno. 
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es  tan  piadoso  que  hace  salir  su  sol  sobre  los  buenos  y  los«  malos, 
y  llueve  sobre  los  injustos  y  justos  ^. 

—  Más  bueno  era  vuestra  merced,  —  dijo  Sancho,  —  para  predi- 
cador c  que  para  caballero  andante. 

—  De  todo  sabían  y  lian  de  saber  los  caballeros  andantes,  San- 
cho, —  dijo  D.  Quijote ;  —  porque  caballero  andante  hubo  en  los 
pasados  sig-los  que  así  se  paraba  á  hacer  un  sermón  ó  plática  en  mi- 
tad de  un  campo  '^  real  como  si  fuera  g*raduado  por  la  Universidad 


<i.  ,,. buenos  y  muh8.  L.,,  Br.,.  Amb.. 
Tojí..  A.j.,,  Arr.,  Cl.,  Riv..  Ga8P.  = 
h,  ,.,¡f  lluere  sobre  Jos  justos  y  injustos. 
Aro.|.  —  ...y  Hurte  sobre  los  injustos  y 


los  justos.  Bbnj.  =  c.  ...para  prediear. 
Arr.  =  d.  ...á  hacer  un  sermón  ó  plá- 
tica en  mitad  de  un  camino  real.  Ton., 
Gasp.,  Arg.|.,.  Bkn.i. 


En  1510  paso  á  Metz,  donde,  con  su  olocuencia,  procuró  con  foliz  éxito  apaci- 
í^uar  los  ánimos  alterados  por  las  discordias  religiosas;  y  on  1542.  con  un  valor 
heroico,  fué  ol  ánírel  do  consuelo  para  aquellos  naturales  en  medio  de  la 
desoladora  peste  que  los  diezmaba. 

Teniendo  de  pasar  á  Colonia,  los  habitantes  de  Metz,  <ií?radecidos,  querían 
impedir  su  partida;  pero  al  fin  cedieron  mediante  el  juramento,  que  Laj^una 
les  liizo,  de  volver  á  visitarlos  dentro  de  tres  meses,  lo  cual  cumplió. 

En  Colonia  tradujo  del  italiano  al  latín  una  obra  sobre  varios  sucesos 
acaecidos  recientemente  en  Constantinopla,  asi  como  la  de  las  plantas  de 
Aristóteles. 

La  Universidad  de  Cohmia  le  ro^ró  orase  en  público  para  consuelo  de  la  re- 
piiblica  en  medio  de  las  guerras  de  todo  R-énero  que  asolaban  á  Europa.  Á  las 
siete  de  la  noclie  del  22  de  Enero  de  1515  pronunció  una  maí^niftca  oración  la- 
tina en  la  Universidad,  colorada  de  ne^fros  paños,  y  con  un  túmulo  c(?rcado  de 
hachas  en  la  sala  principal. 

Trasladóse  ú  Metz,  donde  enfernu)  á  consecuencia  de  sus  graves  y  conti- 
nuos estudios. 

Pasó  más  tarde  á  Roma,  donde  el  i)apa  Paulo  III  le  nombró  soldado  de  San 
Pedro,  caballero  de  la  espuela  de  oro  y  co^tide  jialatino,  y  donde  se  dedicó  á  la  ense- 
ñanza pública.  Julio  III  lo  nombró  su  médico  de  cámara. 

En  Roma  concluyó  su  traducción  castellana  y  comento  del  DioscórideSj 
que  lo  ha  hecho  famoso. 

Pasó  á  Amberes  en  1555,  en  tiempo  de  peste,  donde  trabajó  cuanto  pudo  en 
bien  de  la  humanidad.  En  ese  mismo  año,  y  en  Amberes  también  (en  casa  de 
Juan  Latió),  imprimió  td  Dioscórides,  edición  sumamente  rara.  Las  más  cono- 
cidas son  las  de  Salannuica  en  LW)  y  1568,  así  como  la  de  Valencia  de  1(530. 
También  tradujo  en  castellano  Las  cuatro  catilinarias  (Amberes,  1557). 

Murió  Laguna  en  Segovia  el  año  15(>(). 

De  sus  poesías  sólo  se  conserva  impresa  la  Invecíica  á  laparra,  obrita  inge- 
niosa y  de  una  suavidad  de  estilo  encantadora. »  (Adolfo  de  Castro.  Poetas 
líricos  de  los  siglos  X 17  y  X  VJI,  X.  II,  pág.  75.) 


7.  ...qve  aú  se  paraba  á  hacer  un  sermón  opiática  en  mitad  de  un  canqm  real 
como  si  fuera  graduado  por  la  Unirersidad  de  París,  —  Observa  Cíeme  ncín  :  «En 
la  edición  de  Londres  de  1738  se  corrigió  en  mitad  de  nn  camino  real;  y,  si  bien 
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de  París :  de  donde  se  infiere  que  nunca  la  lanza  embotó  la  pluma, 
ni  la  pluma  la  lanza. 

—  Ahora  bien,  sea  así  como  vuestra  merced  dice,  —  respondió 

Sancho.  —  Vamos  ahora  de  aquí,  y  procuremos  donde  alojar  esta 

5    noche;  y  quiera  Dios  que  sea  en  parte  donde  no  haya  mantas  ni 


lo  reflexioihimos,  es  inenestor  confesar  que  la  corrección  es  plausible,  y  que 
suena  mejor  que  lo  que  se  lialla  en  las  demás  ediciones;  porque  ¿qué  quiere 
decir  campo  real?» 

El  sutilísimo  Escota)  del  cervantismo  (1)  opone,  al  reparo  que  precede,  lo 
siguiente: 

«  Si,  poniuc  suena  mejor,  admita  el  comentador  la  corrección,  ó  no  la  des- 
aprueba, muy  fácil  lo  hallamos;  si  es  i)orque  no  entiende  el  pensamiento  del 
autor  á  causa  do  la  expresión  un  campo  real,  lo  mejor  es  lo  que  ha  hecho:  de- 
jarlo así  hasta  que  otro  lo  entienda  mejor.  Si  el  autor  hubiera  querido  decir 
un  camino  real,  como  supone  la  edición  de  Londres,  ¿qué  necesidad  había  de 
que  el  predicador  hubiese  sido  un  g:raduado  en  una  Universidad  célebre?  ¿No 
os  cualquiera  i)redicador  de  aldea  bastante  para  hacer  una  plática  en  un  ca- 
mino real?  El  comentador  pregunta  qué  quiere  decir  un  campo  real.  En  pri- 
mor lugar,  un  campo,  según  el  Diccionario  de  la  lengua,  significa  también  un 
ejercito  acampado  ó  en  disposición  de  pelear;  y  nosotros  decimos  que,  sin  incon- 
veniente, puedo  tomar  la  calificación  de  real  cuando  en  él  se  hallan  reyes  y 
l)rincipes,  como  so  liallaban  en  el  que  acababa  de  ver  D.  Quijote,  entre  otros 
Peutai)olín,  rey  de  los  garamantas,  y  Timonel  de  Carcajona,  príncipe  de  la 
Nueva  Vizcaya.  En  presencia  de  estos  ó  semejantes  personajes  era  cuando 
so  hubiera  necesitado  (jue  el  caballero  andante  predicador  fuese  cual  un  doc- 
tor graduado  en  la  Universidad  de  París.» 

Aun  nos  queda  un  escrúpulo:  el  pararse  en  medio  de  un  camino,  ¿no  es 
más  común  y  ordinario  (¿ue  el  j/ararse  en  medio  de  un  campo  real?  Que  los 
ca])alloros  predicasen  á  las  tropas  acaudilladas  por  un  rey,  no  es  absurdo  en 
manera  alguna ;  mas,  el  ;>flrflr5<?,  ¿  no  indica  ir  de  camino  ? 

1.    ...nunca  la  lanza  embotó  la  pluma,  ni  la  pluma  la  lanza,  —  «Si  tratáredes 
do  capitanes  valerosos,  el  mismo  Julio  César  os  prestará  á  sí  mismo  en  sus 
Comentarios»,  dijo,  por  boca  de  un  su  amigo,  el  que  á  los  laureles  de  Lepanto 
unia  la  inmarcesible  corona  de  principe  de  los  escritores.    Largo  es,  así  en  la 
antigüedad  como  en  los  tiempos  modernos,  el  catálogo  de  los  que  con  igual 
gloria  desenvainaban  la  espada  que  tomaban  la  pluma.   Hablando  Ercilla  de 
sus  tralmjos  on  la  defensa  del  fuerte  de  Penco,  escribió : 
«  La  regalada  cama  en  (lue  dormía 
Era  la  húmida  tierra  empantanada, 
Armado  siempre  y  siempre  en  ordenanza. 
La  pluma  ora  en  la  mano,  ora  la  lanza»  ; 

{Araucana,  parte  II,  canto  XX.) 

y  (iarcilaso,  en  la  égloga  dirigida  á  la  condesa  de  Ureña,  había  dicho: 
«  Entre  las  armas  del  sangriento  Marte... 
Hurté  de  tiempo  aquesta  breve  suma. 
Tomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma. » 


(1)    Juan  Caldkkón.  Cerrantea  rindieado,  pág.  62. 
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manteadores,  ni  fantasmas  ni  moros  eocantados;  que,  8Í  los  hay, 
daré  al  diablo  el  hato  y  el  garabato. 

—  Pídeselo  tú  á  Dios,  hijo*»,  —  dijo  D.  Quijote,  —  y  guia  Ui  por'^ 
donde  quisiereB,  que  esta  vez  quiero  dejar  á  tu  elección  el  alojfir- 
no?^,    Pero  dame  acA  la  mano,  y  atiéntame^  con  el  dedoj  y  mira  bien    5 
cuántos  dientes  y  muelaa  me  faltan  deste  lado  «lerecho  de  la  quijada 
alta,  que  allí  siento  el  dolor.  ?> 

Metió  Sancho  los  dedos,  y,  estándole  atentando*^,  le  dijo : 

«  —  ¿Cuántas  muelas  solía  vuestra  merced  tener  en  esta  parte? 

—  Cuatro,  —  respondió  D.  Quijote,  —  fuera  de  la  cordal,  todas    10 
enteras  y  muy  sana.s, 

—  Mire  vuestra  merced  bien  lo  que  dice,  señor,  —  respondió*^ 
Sancho. 

—  Digo  cuatro,  sí  no  eran  cinco,  —  respondió  D.  Quijote;  —  por- 
que en  toda  mi  vida  me  Imn  sacado  diente  ni  muehí  de  la  boca,  ni    15 
se  me  ha  caído,  iii  comido  de  neguijón  ni  de  reuma,  alguna, 

—  Pues  en  esta  parte  <le  abajo,  —  dijo  Sancho,  —  no  tiene  vues- 
tra merced  más  de  dos  muelas  y  media;  y  en  la  de  arriba,  ni  media 
ni  ninguna,  que  toda  está  rasa  como  la  palma  de  la  mano. 

—  í  Sin  ventura  yo !  —  dijo  D.  Quijote  oyendo  las  tristes  nuevas    20 
que  su  escudero  le  daba,  —  que  más  quisiera  que  me  hubieran  de- 
rribado un  lirazo,  como  no  fuera  el  de  la  espada.    Porque  te  hago 
saber,  Sancho,  que  la  boca  sin  muehis  es  como  molino  sin  piedra,  y 

en  mucho  más  se  ha  de  estimar  un  di(»nte  que  un  diamante;  mas  á 
todo  esto  estamos  sujetos  los  que  profesamos  la  estrecha  orden  de  la    25 


a.  PítU§«lQ  Í1Í  rt  DhK,  di  ja  D.  Quijote, 
L.t<  «s  6.   ..,|f  guía  tú  dotide  quÍMÍerrit. 
se.  ,..^  tiéntame, ÁikQ.ii  Bftirj.^ 


fiow,  ~~  .,.1^,  euiándnto  atentando,  Hai. 
"  e.  ,.,rrplieé  ¿ianeho.  Ton. 


22.  Parque  fe  Hüqú  nahft,  Sancho,  que  la  hocn  sin  mnelas  esi  como  molino  sin 
piedra,  —  Conocedor  hasta  thr  los  proeeplos  menudos  de  la  técnica  clíisica» 
nuestro  escritor,  no  obstante»  sin  darse  cuenta  de  ello»  sin  buscarlo  dclibe- 
radamimtc,  sin  pretensiones  académicas,  se  vale  de  todos  los  reenrsos  de  la 
retorica;  y  esa  especie  de  paronomasia»  sej^üu  el  lenguaje  hinchado  de  las 
aulas,  Cervantes  la  emplea  con  singular  donosura:  «...en  mucho  míis,  —  os- 
cribo,  —  so  ha  de  estimar  un  diente  i[ue  un  diamante  >>.  No  de  otro  modo  quo 
Santa  Teresa  dijo»  ennobleciendo  la  figura:  «La  verdad  jytíf//(?f<f,  pero  no /»í- 
fecei>;y(i  la  manera  del  escritor  moderno»  cuya  sentencia  sintetiza  el  pensa- 
miento de  los  católicos  on  est<í  punto:  «El  Renacimiento  debió  ser  la  Grecia 
GR  gracia  de  Dios  j\  La  higiene  de  la  boca.segiin  el  ampnloso  nombre  qne  hoy 
tiene,  no  era  totalmente  desconocida  entre  nuestros  mayores:  la  comparación 
de  la  boca  iin  muelas  es  como  molino  sinpiedraj  vale  por  todo  wn  tratado  de  hi- 
giene, y  ella  es  conürmación  de  lo  arriba  asentado* 


Tomo  n 


la 


90 


DON    QUIJOTE    DB   LA    MANCHA 


caballería.    Sube,  amigo,  y  guia,  que  yo  te  seguiré  al  paso  que 
quisieres. » 

Hizolo  así  Sancho,  y  encaminóse  hacia  donde  le  pareció  que  po- 
día hallar  acogimiento  sin  salir  del  camino  real,  que  por  allí  iba 
muy  seguido.  Yéndose,  pues,  poco  á  poco,  porque  el  dolor  de  las 
quijadas  de  D.  Quijote  no  le  dejaba  sosegar  ni  atender  á  darse  priesa, 
quiso  Sancho  entretenelle  y  divertille^  diciéndole  alguna  cosa;  y, 
entre  otras  que  le  dijo,  fué  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 


a.  ...quiio  Sancho  entreíenelle  y  diver- 
tirle diciéndole.  C.|.|,  ^ti»  Bb.|.,.|, 
Mil..  Amb.,  Ton.,  A.|.,,  Bow.,  Pell., 


Arr.,  Cl.,  Riy.,  Gasp.,  Abo.^.,,  Bbkj. 
—  „.qui90  Sancho  enireienerU  y  diver- 
tirU  dieUndoU.  Mai. 


4.    .„sin  salir  del  camino  real,  que  por  allí  iba  muy  seguido.  —  Aqui,  esta  úl- 
tima palabra,  vale  tanto  como  muy  derecho. 


Capítulo  XIX 

De  las  dbcretas  razones  que  Sancho  pasaba  ^  con  su  amo,  y  de  la 

aventura  que  le  ^'  sucedió  con  un  cuerpo  muerto 

con  otros  acontecimientos  famosos 

PABKCEME,  8efior  míu,  que  todas  estas  desventuras  que  estos  días    5 
nos  hau  sucedido,  sin  duda  al^^una  han  sido  pena  del  pecado 
Cometido  por  vuestra  merced  contra  hi  orden  de  hu  ^  caballería, 


a*  ,,,SunchojiKtwé  ron  tn  ttmü.  árg,,*,» 
Bekj.  =  b.  ...oiefilMra  f«t«  leg  9ue€áié, 


Aro.,.  ^  e,  ^,*oon'm  Jri  <?r<JeH  de  eahallñ' 
ria.  L.p  GAsr,,  Aro.|. 


A  las  itícas  aventuras  de  la  edad  cubaUeresca  sucedieron  aquU  si  *d  voca- 
blo no  ha  de  sonar  u  profanación ^  otras  andanzas;  las  andanzas,  para  citar  una, 
d«  la  reforma  earmelit^ina.  En  ella,  ntia  liemina  de  ardiente  uiisticismu  v  un 
poeta  eximio  enamorado  del  ascetismo,  riñeron  batallas  con  los  partidarios 
del  síaíii  quú,  con  los  mitiy-ados.  En  el  fraj^or  del  combate  cayó  herido,  para 
no  tornar  a  la  vida»  td  csfoncado  San  Jiiaii  de  la  Cruz.  Sobro  su  muerte,  acae- 
cida en  15í*l,  y  sobre  la  traslación  do  sus  restos  desde  Úbeda  á  Seifovia,  verill- 
cada  muy  en  breve,  se  oyeron  peregrinos  comentarios.  Y  Cervantes,  á  quien 
se  pueden  aplicar,  aunque  dicbos  con  distinto  propusilo,  estos  versos  de  Tirso 

de  Molina  (1) : 

<f  i  Hay  sucesos  semejantes  ? 

Cuando  los  llegue  á  saber 

Madrid,  ios  ha  de  poner 

Kn  sus  novelas  Corvantes  í>, 

puso  en  su  Don  Quijote  la  tan  discutida  traslación  del  venerando  fraile,  sirvién- 
dole para  eUo,  como  d»,^  boceto  y  dato  sugestivo,  las  versiones  que  á  la  sazón 
corrían  por  Andalucía;  y  de  tal  suert43  tinge,  de  tal  manera  mezcla  lo  falso  con 


(1)    M  eatiiifo  MpeH$t^ue,  acto  I,  ofio.  X, 
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no  habiendo  cumplido  el  juramento  que  hizo  de  no  comer  pan  á 
manteles  ni  con  la  reina  folgar,  con  todo  aquello  que  á  esto  se  sigue 
y  vuestra  merced  juró  de  cumplir,  hasta  quitar  aquel  almete  de  Ma- 
landrino»,  ó  como  se  llama  el  moro,  que  no  me  acuerdo  bien. 

5  —  Tienes  mucha  razón,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote.  —  Has,  para 
decirte  verdad,  ello  se  me  había  pasado  de  la  memoria,  y  también 
puedes  tener  por  cierto  que,  por  la  culpa  de  no  habérmelo  tú  acor- 
dado en  tiempo,  te  sucedió  aquello  de  la  manta;  pero  yo  haré  la  en- 
mienda, que  modos  hay  de  composición,  en  la  orden  de  la**  caballe- 

10    ría,  para  todo. 

a.  ...de  MeUmdrino.  FK.  =  h.  .„en  la  orden  de  eabalUria,  Uai. 


lo  verdadero,  como  diria  Horacio  (1),  que  en  el  sencillo  artiflclo  de  su  narra- 
ción, en  las  incorrecciones  mismas  del  lenguaje  y  estilo,  descúbrese  algo  mis- 
terioso, que  hace  de  esto  episodio,  con  ser  tan  gallardos  los  que  lucen  en  ella, 
uno  de  los  más  frescos  é  interesantes  de  su  inmortal  producción. 

Linea  1.  ...no  habiendo  cumplido  el  juramento  qne  hizo  de  no  comer  pan  á 
manteles  ni  con  la  reina  folgar.  —  Ya  quedan  explicadas  ampliamente  en  el  1. 1, 
pág.  2:£>  y  22<),  estas  dos  últimas  frases,  que  parecen  solicitar  comentario  para 
quien  por  primera  voz  tropiece  con  ellas. 

Monéndoz  y  Pelayo  lo  lia  dicho :  la  gravedad  cómica  del  comentario  de  Cle- 
mencin  es  patento.  Saliendo  á  la  defensa  de  D.  Quijote,  se  revuelve  contra 
Sancho  por  acusar  á  su  amo  do  no  haber  cumplido  el  juramento  de  ho/cer  la 
vida  que  hizo  d  grande  marqués  de  Mantua  cuando  juró  de  vengar  la  muerte  de  s% 
sobrino  Valdorinos,  que  fue  de  no  comer  pan  á  manteles,  ni  con  s^u  mujer  folgar. 

En  las  afinadas  observ«icionos  de  llcnry  Edward  Watts,  que  acomimñan  á 
su  ma^rnillca  versión  injrlosa  (2),  loemos,  en  lo  que  toca  á  este  punto,  las  si- 
guientes palabras : 

<(  Clomcncin,  no  teniendo  en  cuenta  ol  lenguaje  irónico  de  Sancho,  observa 
gravomonte  que,  desde  la  omisión  del  voto  quo  hizo  D.  Quijote  y  del  cual  ha- 
bla Sancho  (cap.  10),  la  liistoria  no  dice  que  lo  haya  violado  en  cosa  alguna: 
no  so  liabía*sonta(lo  á  la  mesa  para  comer,  no  se  había  peinado  la  cabellera,  ni 
mudado  la  ropa,  ni  entrado  en  habitación,  ni  hecho  cosa  alguna  de  las  que  su 
modelo,  ol  marquos  do  Mantua,  había  jurado  no  hacer.  En  cuanto  á  esto,  tam- 
poco dico  la  historia  que  1).  Quijote  hubiese  holgado  con  su  reina,  á  no  ser  que 
ol  casual  encuentro  con  Maritornes  entro  en  los  términos  de  este  voto.  I^r  lo 
que  toca  a  1).  (¿uijoto,  ol  tomar  en  serio  lo  de  Sancho  está  en  harmonía  con 
su  carácter.  » 

8.  ...pero  yo  haré  la  enmienda,  que  modos  hay  de  composición,  en  la  orden  de  la 
caballería,  para  todo.  —  Sea  nuevo  argumento  de  que  jamás  abandonó  á  Cer- 
vantes la  musa  do  la  discreción  ol  quo  prestan  las  palabras  arriba  transcritas. 

(1)  lía  metititur,  8ie  veri»  falsa  remiscet, 

Primo  lie  tnedium,  medio  ne  discrepet  imum. 

(Epístola  Ad  Pisonea,  v.  151  y  152.) 

(2;     The  Tn'jenious  Gentleman  Don  Qnixote  of  la  Mancha,  vol.  II,  pág.  348. 
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—  Pues  ¿juré  yo  algo,  por  dicha?  —  respondió  Sancho, 
*  —  No  importa  que  no  hayaí?  jurado.  —  dijo  D,  Quijote.  -  -  Basta 
que  yo  entiendo  que  de  participantes"  no  estás  muy  seguro,  y,  por 

sí  u  por  no,  no  seni  malo  '^  prúveerno.s  d*^  remedio, 

íj.  ,.  jmt'iicipautt.  Aitii.,.  IIlnj.,  FK.  =^  b.  .,,mtilú  de  prorc€rnoK.  Tun. 


Cierto:  no  eonsiente  uii  libro  profauo,  una  r>bra  de  pasatiempo,  la  sin  par  no 
vela,  el  austero  knipriiaje  del  Mnnml  d**  Dtrfcko  edesifWko;  por  lo  cunl.lm- 
yendo  del  tecnicismr»  eanL»nico,  impropio  di?  una  obra  poética,  en  vez  do  bula 
de  Cfmposicién,  quo  pudiera  muy  bien  haber  dicho»  escribe :  modos  Mp  de  com- 
pomJén  en  la  orden  de  la  caballería.  Con  estas  palabras  se  alude  di^Iicadamcuto 
á  la  fíieultad  ot<>rgada  por  el  8umo  l*oiitiílee  al  romisario  de  la  Santa  Cruzada 
á  ñn  dt!  que»  mediante  la  limosna  que  al  cfeeto  señale,  admita  á  composkién, 
sólo  en  el  fuero  de  la  conciencia,  sobre  lo  injustamente  babido,  con  tal  de  que 
líis  duefius  no  hayan  podido  encontrarse»  después  de  las  diligencias  ojíortu- 
nas;  que  los  deudores  bajan  prestado  juramento,  asegurando  haber  practicado 
aquellas  diligencias; y  que  no  hayan  quitado,  defraudado  ú  injustamente  ad- 
ciuiridü  en  la  con  danza  de  esta  eomposiciún. 

Sin  duda,  por  analuy^ia,  y  reüriéndolü  á  caestiones  de  muy  distinto  linaje, 
llamamos  hoy,  por  modernismo,  /Ormulapara  rexolcer  el  conjliclo  á  h>  que,  en 
la  materia  antes  indicada,  se  dice  bula  de  composición. 


2*  —  No  importa  que  n<t  fuij/a^  Jwado^  —  dijo  D.  Quijote.  —  Basla  que  yo  «K 
iimdo  que  de  parlictpanfes  no  esíds  muy  seguro,  y,  por  si  d  por  no,  no  será  mnlo 
pr&eeernasde  retfiedio.  —  Excomunión  úe  parlicipaníes  es  aquella  en  que  incu- 
rren los  que  tratan  con  el  excomulgado  declarado  ó  público. 

Para  atíaüar  sus  escrúpulos,  las  personas  timoratas  solicitaban  bulas  de 
altsoUición  por  la  parte  que  pudiera  tocarlos  do  la  oxcorauniun»  Temiendo 
D.  Quijote  t[ue  también  Sancho  hubiese  participado  de  la  ¡nfracción  de]  jura- 
mento, dice  con  la  mayor  gravedad :  jm"  sí  úpor  no,  no  será  mnlo proveemos  de 
remedio. 

En  tiempos  de  fe,  como  lo  fueron  los  en  que  escribían  nuestros  clásicos, 
no  ha  de  sorprender  que.  imbuidos  on  las  doctrinas  y  practicas  de  la  Iglesia, 
se  valieran  del  lenguaje  de  ésta  aun  para  el  donaire,  que  en  ellos  no  envolvía 
Irreverencia. 

Veamos  esotros  ejemplos : 

«  Mas,  cuando  el  doctor  supo  cierto  haber  sido  yo  solo  el  autor  de  su  pesa- 
dumbre, de  tal  manera  se  volvió  contra  mi,  que  partia  con  los  dientes  las  pala- 
bras, no  acürta.ndo  íi  pronuaciarlas  de  coraje;  quisiera  levantarse  á  darme  mil 
mojicones  y  cabezadas,  empero  no  lo  dejaron;  y,  faltándole  todo  género  de 
venganza,  no  ptidiendo  con  otra  que  la  sola  lengua,  la  soltó  en  decirme  cuan- 
tas palabras  feas  á  ella  le  vinieron,  de  que  hice  poco  caso,  antes  le  ayudaba  dl- 
ciéndolo  que  me  dijese.  Dosto  se  enojaba  más,  ver  que  de  todo  rae  burlaba, 
que  fué  causa  que  la  soltase  demasiadamente;  TJor^tíí,  como  excomunión,  iba 
(ocando  á  participantes^  y  casi,  y  aun  sin  casi,  si  mi  amo  no  lo  atajara  (viendo 
la  polvareda  que  suele  un  colérico  necio  levantar  á  veces,  con  que  deja  obliga- 
dos á  muchtjs  en  mucho),  pasara  el  negocio  k  malos  términos,  »  (1) 


(1)    Ateniuraa  ¡f  tida  de  Gttsmán  de  At/arache^  ptktl^  11,  lib.  L  cap.  4, 


10 


84  OOH   I^ÜIJüTE    DE    LA    MANCHA 

—  Pues,  ñi  ello  es  asi,  —  dijo  Sancho,  —  mire  vuestra  merced  no 
se  le  toroe  á  olvidar  esto  como  lo  del  juramento:  quizá  les**  volverá 
la  gana  á  las  fantasmas  de  solazarse  otra  vez  conmigo,  y  aun  con 
VTiestra  merced  si  le  ven  tan  pertinaz. » 

Kii  e,^tasy  otras  |íláticas,  les'*  tomó  la  noche  en  mitad  del  camino, 
sin  tener  ni  descubrir  df'»ude  aquella  noche  se  recogiesen;  y  lo  que 
no  había  de  bueno  eu  ello  era  que  perecían*^  de  hambre,  que''  con 
la  falta  «le  las  alforjas  les  faltú  toda  la  despensa*  y  matalotaje;  y, 
para  acabar  de  confirmar  esta  (IcsjLfracia,  les  sucedió  una  aventura 
que,  sin  artificio  atibuno,  verdaderamente  lo  parecía,  y  fué  que  la 


o.  ••.fMÍrii  ht  nttpeni.  Amii,  —  .,^quis4 
Uwoh^rát  Hnr.  =  ¿.  ..Jo*  tomé,  Ara«  ^ 


eoH  ití  falta,  ToK.  ^=  e,  ..MiMptHsa,  Bit*| 


Ponderando  Quevndo  (1)  la  miseria  de  un  pupilaje»  dice  asi: 
<  romieron  una  eomidíi  etorua  sin  principio  ni  fin;  trajoroii  caldo  en  unatfl 
escudillas  do  inííd»>ni,  tí^n  rlíirn  queden  comer  una  dellas,  pelÍMTuba  Narciso* 
]ll6a  que  en  I.1  fuéntf»,   nt?ri¡i  Cabra  á  cada  sorbo:  <f  —  Cierto  que  no  hay  rosa 
eomo  la  olla,  dieran  lo  que  dijcreu ;  todo  lo  demás  es  vicio  y  gruía...  i>  Venia  un 
nabo  aventurero  á  vueltas,  y  dijo  el  maestro :  «  —  a  Nabos  haj  ?  No  hay  para  mi 
perdiz  que  se  le  iguale.  Coman,  que  me  lmel|?o  do  vellos  comer.»   Repartió  a 
cada  uno  im\  poco  carnero,  que,  en  lo  que  se  Im  pej^ó  á  las  unas  y  se  les  quedó 
entre  los  dientes,  pienso  que  se  consumió  todo»  dejando  descomulízadas  la 
tripas  de  parftcipanfes.  Cabra  los  miraba,  y  decía:  ^.  —  Coman,  que  mozos  son^ 
y  mo  huelico  de  ver  sus  buenas  ganas.  »  (Mire  vuesa  merced  que  buen  aliño 
para  los  que  twstezaban  de  hambre.)* 


9.  ,.Jei  sucedió  una  aventura  que,  sin  artificio  alguno,  rerffaderamentf  lo  pa- 
rí ¿íid.  —  Trasladémonos,  en  alas  de  la  inniKinaeion,  á  los  últimos  duis  de  la 
centuria  décimasexta;  visitemos  los  ahora  célebres  lugares  en  que  vivitiy  es- 
cribió el  solitario  reformador  del  Carmelo^  el  poeta  lírico  cuyas  Canciones  di- 
rían se  entonadas  por  ángeles  más  bien  que  por  un  hombre;  y  Fon  ti  ve  ros, 
Medina  del  Campo,  Avila.  Granada,  Haey.a.  Dnruelo,  Segovia,  Pastrana.  Übeda, 
nos  dirán,  hoy  misnn»,  que  aun  no  se  lia  dejado  morir  el  recuerdo  de  que  por 
alli  pasó,  de  que  allí  estuvo,  de  que  en  estíi  última  ciudad  murió,  Fr.  Juan  do 
la  Cruz;  recuerdo  Uiri  vivo  en  los  días  en  que  se  escribió  la  primera  parte  del 
Quijote,  que  conmovía  y  agitaba  fuertemente  á  la  más  ansí  era  de  las  ciudades 
castellanas,  á  la  humilde  Segovia,  y  n  la  más  religiosa  y  morigerada  de  la^i  ciu- 
dades andaluzas^  á  la,  fuera  de  esto  caso,  pacítlca  I  beda;  porque  esta  y  aqué- 
lla, acreditando  así  el  amor  y  reverencia  que  teman  á  Fr.  Juan,  se  mostraban 
solicitas,  mejor  dicho,  codiciosas  por  conservar  en  su  seno  los  restos  mortales 
del  que,  después  de  haber  sufrido,  con  ejemplar  mansedumbre,  injusta  é  in- 
humana jíersecución,  había  bajado  al  sepulcro,  en  hábito  de  limosna  y  llorado 
por  todo  un  pueblo,  el  11  de  Diciembre  de  15ÍIL 

Ahora  bien:  para  acabar  de  desvanecer  las  prevenciones  de  los  Beujumeas 
y  demás  comentadores  esotéricos;  para  que  se  persuada  el  lector  de  que  sólo  á 


(1)    Historia  de  la  Hda  del  ífuscón  llamado  Don  Ptibíov,  «  Biblioteca  EiradenejTii»* 
t.  XXilI,  lib.  I,  cap.  3. 
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téelmi 
»lft9l«iaéel^waI]iflrt»lmMilim4ft.  IhiteQiimé»] 


peso  ningittt»  eiiidid  m  eonaKyvSá  tuito  eono  la  d«  Soctiria»  <>i|<^ 
teimnÉsdereeteqiMlosliftbiluIctde  Úbcdft  A  |iOs««r  «1 
e«cfpodeSuiJiimBdeUCru.XBOsede9Cfiiéd  JX^Asnátl 
<ÉiCtoaij¡oBc«lj  del  Vidria  gcneiml  ordeD«s  pftim  Inalií 
wiéadoie  wügnrna  alteBicioocaL  In  19B3  Tiaíe^a  4  ÜIm4í  cealstaMdos  al  üt^ 
tealo«  eneariranm  a1  priar  el  ma^r  sigilo,  \t  mosUmitm  las  %^rtleiM9  que  Iralaa 
jaM«foii  la  sepultium.  I¥mbieioiL  ima  eieiestial  takgaiteia ;  el  cadáter  Míate 
ftneo  j  eoteio ;  los  tres  dedos  etm  qvim  eserllila,  Umasparenles,  HlelmMi  ana 
betlda,  j  dio  sangre.  Beliaroía  eal  en  aboiidaiicia,  y  se  TolTiema  t  Socpot la. 

De  nueio,  j  con  el  mismo  seerelo*  Yiajeron  4  Úbeda  en  IStt»  k  átétotm, 
piawitie  el  prior  j  dos  leligioaús,  sacaron  el  cadáTer.  Jtian  de  Medina  l>Ya* 
llo9«  alguacil  de  corte,  lo  acomodó  en  una  maleta,  y^  proUí^ido  pi^r  las  aoinUraa 
de  la  noche,  liujró.  Saliendo  de  Úbeda.  temió  que  los  rariut^Htas  dlvulgaaaii 
lo  qne  estaban  obligados  a  callar,  mediando  ordéneos  d<'l  <.*onas^O  Real  y  del 
P,  üoría,  j  qae  los  ubetenses  le  siguieran  U  pt$t4i  y  le  arrcbataaau  el  piadoso 
harto.  Bien  pado  dar  tocos  Salvador  de  Qnesada»  albaftü^  que,  asi.niiado  A  la 
ventana  de  su  casa,  ví6  salir  del  convento  ÍMn  á  deshora  i  los  secretó^  emli^^ 
ríos;  pero  tu?o  miedo,  j  hasta  que  salió  el  sol  no  híixt  alardes  de  Taliente,  Con 
igual  temor  el  alguacil  se  desvió  del  camino  de  Madrid,  U>maiido  a  la  liquier^ 
da.  Iba  temeroso,  recelando  do  su  sombra.  Cerca  do  MtitIah  crt\\ó  que  un 
hombre  se  le  poni«i  delante,  dando  voces  para  di7tt*ntTb\  Aunque  IKmio  de  pa- 
vor, si^ió  su  camino*  <  ¡Ciudadanos de  llbeda:  qu»^  se  llevan  rl  íMiori>o  do  Sun 


(1^    Uahubl  Meftox  Gabjiica.  San  Juan  dt  la  (yns:  ft»#«vy9  AMMim,  pav   vio 
y  300.  —  Jaén*  1875. 
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desta  manera,  la  noche  escura^,  el  escudero  hambriento  y  el  amo 
con  g-ana''  de  comer,  vieron  qne,  por  el  mismo  «^  camino  que  iban, 
venían*'  hacia  ellos  gran  multitud  de  lumbres,  que  no  parecían  sino 
estrellas  que  se  movían.  Pasmóse  Sancho  en  viéndolas,  y  D.  Qui- 
jote no  las  tuvo  todas  consig-o:  tiró  el  uno  del  cabestro  á  su  asno  y 
el  otro  de  las  riendas  h  su  rocino,  y  estuvieron  quedos  mirando 
atentamente  lo  que  podía  ser  aquello,  y  vieron  que  las  lumbres  se 
iban  acercando  á  ellos,  y,  mientras  más  se  llegaban,  mayores  pare- 
cían; &  cuya  vista  Sancho  comenzó  h  temblar  como  un  azogado,  y 


n.  ,.,o9imra»  Mal,  FK.  =  fr.  ...eon  ga- 


V,,,,,  Bii.,,|,,,  Mil,,  Amb.,  Toíí.,  A, 
H.  ,.,ren(a  hneia  eilo*.  AttR. 


Juan  (le  la  CruzU,  nyeron  algunos  entre  sueños.  Ciianflo  coraenrjiha  n  amane- 
cer; él  alg"uafúí  dejó  el  camino  de  Mart<)s,  torció  á  la  derecha;  al  cabo  de  alg-u- 
nos  días  llegró  á  Madrid,  y  dejiosito  el  cadáver  del  Santo  en  las  carmelitas.  AUi 
le  esperaba  D,'  Ana  de  Pefialosa ;  Cevallos  le  ayudó  &  separar  un  brajto,  que  se 
envió  á  las  descalzas  de  Medina  del  Campo.  Pusieron  el  cadáver  en  una  urna 
ó  caja  ji  proposito,  esparciendo  muelias  florea  y  hojas  de  laurel,  y  lo  nevaron  á 
Segovia.  El  pueldo  se  disputo  las  reliquias;  acudía  el  obispo  con  el  Cabildo 
catedral,  y  multitud  de  ftttmlleros,  deseando  por  lo  menos  tocar  sus  rosarios 
en  el  sag-rado  cuerpo,  que,  vostído  con  su  húbito  por  los  carmelitas  de  Segovia, 
estuvo  expuesto  por  ocho  días  á  la  vista  del  pueblo,  con  una  verja  por  delauie, 
Luego  se  construyó  un  mnyriiiflco  sepulcro,  ayudando  á  la  obra  con  largrueza 
Felipe  111,  donde  hastíi  el  día  se  veneran  tan  preciosas  reliquias  (1). 

Cuando  lUieda  despertó  de  sn  letargo  y  se  vio  despojada  de  tan  rico  tesoro, 
estalló  una  especie  de  tumulto:  las  frentes  iban  y  venían,  se  arremolinaban 
acaloradas,  proponiendo  diliírenciaa  tardías  que  no  habían  de  surtir  efecto. 
Miraban  como  noa  ofensa  de  «iis  derechos  el  piadoso  robo,  y,  heridas  en  lo  que 
más  les  dolia.  se  juntaron  con  los  repridores  en  popular  asamblea,  y  nombra* 
ron  procuradores  que  trabajasen  en  Roma  y  gestionasen  cerca  del  Papa  hasta 
conse^mir  la  restitución  del  codiciado  tesoro.  Scgrovia  hizo  lo  mismo;  ambas 
ciudades  trabajaron  con  empeño;  el  litigio  rorrió  tMos  sus  trámites;  y.  si  á  la 
IKístre  no  fueron  desochados  los  medios  conciliatorios,  continuaron  repitién- 
dos©  las  instancias  y  las  protestas.  Rej^via  construyó  na  sepulcro.  Übcda 
hiíso  mucho  más:  levantó  un  templo,  lo  cnritiueeió  de  mármoles  y  alhajas,  co- 
locó en  el  altar  mayor  una  mag-nifica  escnltura  del  Santo,  otra  escultura  en  la 
fkchada  de  la^^  Casas  Consistoriales,  y  desde  entonces  fué  aclamado  por  com- 
patrono de  la  ciudad,» 


9.  „.<¿  cupa  risfa  Sancho  comfntti  á  f&mhlar  com^)  ttn  atufado.  —  Comparación 
es  ésta  muy  oportuna,  pues  sin  duda  se  refiere  á  los  fenómenos  que  se  presen- 
tan en  los  individuos  que,  jior  razón  de  su  profesión,  han  de  estar  sometidos 


(1)  cLos  primeros  que  ciiiilaroa  *lo  labrar  un  sopiiloni  lÜgDQ  del  Santo  fueron  loa 
QnziuAoeK,  seFioi'es  íle  Montealegre  y  de  la  villa  áe  Trigueros;  siguieron  lo»  condcii  de 
Benaveuto  y  ni  nianioÚM  de  Peñaranda,  Traían  t©reící¿>eli)íi,  pAfiofi  do  runo  de  la  Cbintu 
l&mpATftA  do  plata  cubierta  de  bmcado  dt  eineo  altot,  daniAseoí  j  holAndae  con  ^arui- 
cioneA  de  oro. » 


PRIMERA    PARTE    —    CAPÍTULO    XIX 


97 


los  cabellos  de  la  cabeza  se  le  erizaron  á  D.  Quijote,  el  cual,  animán- 
dose un  poco,  dijo  :  «  —  Esta,  sin  duda,  Sancho,  debe  de«  ser  gran- 
dísima y  peligrosísima  aventura,  donde  será  necesario  que  yo  mues- 
tre todo  mi  valor  y  esfuerzo. 

—  ¡  Desdichado  de  mí !  —  respondió  Sancho.  —  Si  acaso  esta 
aventura  fuese  de  fantasmas  ^,  como  me  lo  va  pareciendo,  ¿  adonde 
habrá  costillas  que  la  sufran  ? 

—  Por  más  fantasmas  que  sean,  —  dijo  D.  Quijote,  —  no  consen- 
tiré yo  que  te  toquen  en  el  pelo^  de  la  ropa,  que,  si  la  otra  vez  se 
burlaron  contigo,  fué  porque  no  pude  yo  ^  saltar  las  paredes  del  co- 
rral; pero  ahora  estamos  en  campo  raso,  donde  podré  yo,  como  qui- 
siere, esgremir*  mi  espada. 

—  Y  si  le/ encantan  y  entomecen,  como  la  otra  vez  \o9  hicieron, — 
dijo  Sancho,  —  ¿qué  aprovechará  estar  en  campo  abierto  ó  no? 

—  Con  todo  eso,  —  replicó  D.  Quijote,  —  te  ruego,  Sancho,  que 
tengas^  buen  ánimo,  que  la  experiencia  te  dará  á  entender  el 
que  yo  tengo. 

—  Sí  tendré,  si »  á  Dios  place  »,  respondió  Sancho.  Y,  apartán- 
dose los  dos  á  un  lado  del  camino,  tornaron  á  mirar  atentamente  lo 
que  aquello  de  aquellas  lumbres  que  caminaban  podía  ser ;  y,  de 
allí  á  muy  poco,  descubrieron  muchos  encamisados^",  cuya  temerosa 
visión  de  todo  punto  remató  el  ánimo  de  Sancho  Panza,  el  cual  co- 


10 


15 


20 


a.  ,..debe  ser  grandinma.  Arr.  =>  h, 
...de  fantagma.  L.^.,.  =  0.  ...que  te  toqve 
en  el  pelo.  C^.^.^t  ^-i'v  ^^M'fa'  Amb., 
Bow.  —  ...que  te  toquen  el  pelo.  Arg.|.|, 

BBirj.r=d no  pude  saltar.  V.j.„  Mil., 

Ga8P.  =  e.  ...esgrimir  mi  espada.  C.,, 
Amb.,  Tow.,  A.„  Bow.,  Pell.,  Arr., 
Cl.,  Riv.,  Ga8P.,  Mal,  FK.  ==  /.  r«i 


la  encantan.  FK.  =  g.  ...otra  vez  le  hi- 
cieron. BR.p|.  =  A.  ...tenga.  L.i.,.  = 
í.  Sí  tendré,  á  Dios  place.  Br.^.,.  =  y. 
...y  de  allí  á  muy  poco  vieron  lo  que  era, 
porque  descubrieron  hasta  veinte  encami- 
sados, todos  á  caballo,  con  sus  hachas 
encendidas  en  las  manos,  cuya  temerosa 
visión.  Aro.^.|,  Benj. 


durante  mucho  tiempo  á  la  acción  de  los  vapores  mercuriales.  El  temblor 
que  de  Sancho  se  apodera  al  ver  el  cuerpo  muerto,  lo  compara  Cervantes  con 
el  que  presentan  los  que  padecen  la  intoxicación  crónica  mercurial,  que,  si  al 
principio  puede  asemejarse  al  temblor  senil,  más  adelante  llej,'a  á  ser  tan  in- 
tenso como  el  del  delirium  tremeiis. 

La  frase  temblar  como  un  azogado,  refiriéndose  al  miedo  que  experimenta  el 
gracioso  escudero  del  Caballero  de  la  Triste  Figura,  es  tanto  más  gráfica  cuanto 
que,  en  el  temblor  hidrargirico,  todos  los  músculos  del  cuerpo  toman  parte:  y, 
asi,  se  comprende  que  Cervantes  quisiera  expresar  con  ello  la  intensidad  del 
miedo  que  involuntariamente  se  apoderó  de  Sancho. 

Por  lo  demás,  no  ha  de  sorprender  el  empleo  de  la  frase,  puesto  que  ya  en 
aquella  época  se  hablan  observado  los  fenómenos  de  intoxicación  crónica  mer- 
curial en  los  trabajadores  de  las  minas  de  Almadén,  que,  como  es  sabido,  se 
hallaban  desde  muy  antigua  fecha  en  explotación. 


Tomo  it 
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menzó  á  dar  dieate  con  diente,  como  quien  tiene  frío  de  cuartana: 
y  creció  niftfl  el  batir  y  dentellear  cuando  distintamente  vieron»  lo 
que  era,  iiorque  descubrieron  hasta  veinte  encn misados,  todos  h  ca- 
ballo, con  8US  hachas  encendiilas  en  las  manos,  detrás  de  los^  cuales 
venia  una  litera  cubierta  de  luto,  ii  la  cual  sei^uían  otros  seis  de  á 
caballo,  enlutados  basta  los  pies  de  las  muías,  que  bien  vieron'*  que 
no  eran  caballos  en  el  sosiego  con  que  caminaban-  Iban  loa  enca- 
misados murmurando  entre  sí  con  una  voz  baja  y  compasiva»  Esta 
extraña  visión,  h  tales  hidras  y  en  tah^  desijobiado,  bien  bastaba  para 
poner  miedo  en  el  corazíjn  de  Sauclio,  y  aun  en  el  de  su  amo,  y  así 
fuera  en  cuanto  á  D,  Quijote^  que  ya  Sancho^  había  dado  al  través 
con  todo  su  esfuerzo.  1.0  contrario  le  avino  á  su  amo,  al  cual,  en 
aquel  punto,  se  le  representó  en  su  imaginación,  al  vivo,  que  aqué- 
lla era  una  de  las  aventuras  de  sus  libros. 

Figurósele  que  la  litera  eran  andas  donde  debía  de  ir  algíin  mal 
ferido  ó  muerto'"  caballero,  cuya  venganza  á  él  solo  estaba  reser- 


0.  ...miando  ditHníamtnU  detñubrieron 
fué  áftrét  át  lo#  éneamifadog  ttnia  una 
Httra  cubierta  tlt  Ittto^  d  la  euai  gcfittian 
Ciro»  »Hi  dr  d  cahatlo,  eniutadoM  hanta 
¡úá  pié»  de  loE  vnda»,  Aro.j.^,  Bkwj,  =- 


b,  ,.. detraía  de  íag  cHaltt.  A.^,  MaI,  ^=^ 
ít,  ..Mdtirtieron.  ABti,|,  Bkííj»  —  ,.xofió- 
eitron,  Arg.,.  =^  rf,  .,.y  en  d€»pohlado, 
G>sp,  ==  f,  ...y  así  fué  qué  ya  Sanehif. 
A&a»t.  =/.  ,.^tríáú  ó  muerU,  Bu.,. 


3.  ..,deuubriti*on  hmta  veinte  encamimdos^  iodos  á  caballo^  con  sus  hachos  en- 
tmdidus.  —  La  tenebrosidad  de  la  miclie,  el  aspecto  de  aquella  rabalj^'^ada 
(di  ríase  maeaLra)  ^^  su  eonstauttí  alueíiiaciiiu,  eoütribiiyerou  á  re  prese  litársele 
vivaijiente  en  la  fantáKÍa  que  lo  que  estaba  viendo  oran  fautasiuas  que,  sin 
duda,  camínabao  con  siidestros  fines.  Y»  á  la  verdad»  el  encuentro  del  fúne- 
bre cortejo  á  aquellas  horas,  y  el  lugrar  despoblado,  tenia  traza  y  parecer  de 
aventura;  j  hasta  en  otro  qne  no  fuera  D.  (¿uijote,  ya  que  no  poner  miedo  en 
el  ánimo,  hubiera  ¡nfundldo  rócelo  y  sospecha  de  que  algo  singular  y  extraño 
Iba  á  acontecer. 

Y  ¿cómo  no?  ¿Podian  descubrirse,  desde  tejos,  las  sobrepellices  de  los 
unos,  las  lobas,  los  faldamentos  de  los  otros,  y  el  riguroso  hito  que  inbria 
basta  los  pies  á  las  cabalgaduras?  En  la  exaltación  de!  lieroe  (y  el  fenómeno 
es  natural  en  \\\\  loco  do  su  csi>cc¡e),  bujiía  f  uando  los  vio  clara  y  distintamen- 
te, debieron  parece  ríe  cosa  mala  y  del  otro  mundo. 


4.  ..Mlráüdelns  cualen  retiia  una  litera  cubierta  de  luto,  á  la  eml  seguían 
otros  ftris  de  a  caMlo.  —  líl  poco  rotundo  cif-al.  de  historia  nada  limpia,  ha  de 
ser  tenido,  no  >a  por  los  enamorados  de  la  pulcritud,  sino  basta  por  los  que 
sólo  miran  á  la  simple  corrección,  como  uno  do  los  vocablos  más  duros  y 
ásperos  del  idioma  castellano,  y  digno,  por  tanto,  del  mayor  aborrecimiento, 
Pero,  esto,  ¿reza  con  una  obra  escrita  en  el  siglo  xvi  por  quien,  en  la  mayoría 
de  las  ocasiones,  atendía  nnis  al  as|)ecto  cómico  y  á  la  flnisima  sátira  que  al 
perfumado  y  frío  lenguaje  del  habliata  falto  de  numen,  de  inapiraciófi,  de 
calor»  alma  de  la  obra  literaria? 
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vatla;  y,  sin  hacer  otro  discurso,  enristró  su  lanzon,  pógose  bieu  en 
la  8il)a.  j%  con  grentil  brío  y  contineüt^^  se  puso  eu  la  mitad  del  ca- 
míoo  por  donde  lo»  encamisados  forzosamente  habían  de  pasar;  y. 
cuando  los  viu  cerca,  alzó  la  voss  y  dijo  :  <í  —  Deteneos,  caballeros, 
ó«  quienquiera  que  seáis,  y  dadme  cuenta  de  quién  sois,  de  dóntle  5 
venís,  adonde  vais, ''  qué  es  lo  que  en  aquellas  andas  lleváis;  que, 
9egún  las  muestras,  ó  vosotros  habéis  fecho  ó  vos  han  fecho  alg-ún 
desaguisado,  y  conviene  y  es  menester  que  yo  lo  sepa,  ó  bien  para 
castigaros  del  mal  que  feciste^^  ó  bien  para  vengaros  del  tuerto 
que  vofl  ficieron.  10 

—  Vamos  de  priesa «'y  —  respondió  uno  de  los  encamisados.  —  y 
esih  la  venta  lejos,  y  no  nos  podemos  detener  h  dar  tanta  cuenta 
como  pedís.  »    Y^  picando  lo  muía,  pasó  adelante/. 

Sintióse  desta  respuesta  grandemente  D.  Quijote,  y,  trabando  del 
freno,  dijo  :    ^k  — Deteneos»  y  sed  más  bien  criado,  y  dadme  cuenta    15 
de  lo  que  os  he  preguntado;  si  no,  coumigo  sois  todos  en  batalla, » 

Era  la  muía  asombradiza,  y,  al  tomarla  del  freno^  se  espantó  de 
manera  que,  alzándose  en  los  pies,  dio  con  su  dueño  por  las  ancas'* 
en  el  suelo.    Un  mozo  que  iba  á  pie,  viendo  caer  el*  encamisado, 
comenzó  á  denostar  á  D.  Quijote,  el  cual,  ya  encolerizado,  sin  espe-    20 
rari  más,  enristrando  su  lanzón,  arremetió  á  uno  de  los  enlutados, 
y  mal  ferido  dio  con  él  en  tierra  ^;  y,  revolviéntlose  por  los  demás, 
era  cosa  de  ver  con  la  presteza  que  los  acometía  y  desbarataba,  que 
no  parecía  sino  que  en  aquel  instante  le  habían  nacido  alas  A  Roci- 
nante, seg-iin  andaba  de  ligero  y  orgulloso.    Todos  los  encamisados    25 
era'  gente  medrosa  y  sin  armas;  y,  así,  con  facilidad,  en  un  momento, 
dejaron  la  refriega,  y  comenzaron  á  correr  por  aquel  campo  con  las 
hachas  encendidas,  que  no  parecían  sino  á  los  de  las  máscaras  que 
en  noche  de  regocijo  y  fiesta  corren.    Los  enlutados,  asimismo"»  re- 
vueltos y  envueltos"  en  sus  faldamentos  y  lobas,  no  se  podían  mo-    30 
ver:  asi  que,  muy  á  salvo,  D.  Quijote  los  apaleó  á  todos,  y  les  hizo 


A.  ,,.eahalUroM,  quieftquifrii  tjut  »rúÍH> 
C.j.,,  V.j,^,  Uh.j.j.j,  Mil..  Amii.»  Tos., 
A.,.,.  Bow.,  Pkll.,  AJtR^,  Cl«,  Riv., 
O  ASI*.,  AjtG.,,  Brüj.  n=  h,  ,,.ndónde  ratjf 
y  qué  CÑ  tó  que.  ÁRG.^,^,  Brsíj,  ^=  r.  ,../Í* 
tÍ9tfM.  Toíf.  =  <l,  VamúM  de  ¡trÍMn,  Maí. 
£=  e.  .^.tneamUadüiif  que  tMÍá  la  rtntn, 
Cl.,  Biv,  -^  /,  ...pnsó  iUUtnte,  Amr,, 
A.,,,,  Arii.,  Cl.,  RiVm  Mai.-^í;.  ...y, 
trabando  drl  freno  ú  la  enhalltriu^  dijo  al 
quf  iba  en  ella:  dettruút,  Anu.|,,,  Biirj, 
=s  ^4  .*>dt¿  eon  ÉH  dueño  ff  t^nnnigo  rn  ti 


ffWf/«.  ARO.p  ÜRKJ.  ^-  ,,.diát^m  tu  dueSíú 
por  Ítt9  anean  y  tonuiffo  en  el  mttlo,  Ar«}.,. 
s^  í.  *,M€ndo  eaer  al  enenmUutkt.  C.,, 
ToH.,  A«B-,  AuG.,,  Mal  ^  J.  ...ttii  ft/j*- 
rmr  á  mdé,  Aae.  =^  k.  ...urremrtié  &l 
moMO  étUuíado  jf  mal  wu/rido  y  dio  eon  él 
en  tierra.  Aftu.|.|,  Hejij.  —  L  ,,Joa  rn- 
6amisaéo9  eran  fíente.  Bfi.,^  ARa.»  A&r.  ^ 
Mal,  Bkitj.  —  m,  »..rí#ímr#ma.  C.j,  V,|.„ 
Bk.|.,.|.  MtL..  Am».,  Tok.,  A.|.  ^=  tt. 
„Xnrueltf^9  y  rtruelU»*  en  jtim  faldamtn- 
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dejar  el  sitio  mal  de  su  grado,  porque  todos  peiisaron  que  aqutd  no 
era  hombre^  sino  diabio  del  infierno  que  les  salía  á  quitar  el  cuerpo 
muerto  que  en  la  litera  llevaban. 

Todo  lo  miraba  Sancho,  admirado  del  ardimiento  de  su  señor^  y 
5  decía  eutre  sí:  <x  —  Sin  duda,  e.ste  mi  amo  es  tan  valiente  y  esfor- 
zado como  él  diee.  ^ 

Estaba  una^^  liacba  ardiendo  en  el  sueln  junto  al  primero  que  de- 
rribó la  muía,  k  cuya  luz  le  pudo  ver  D,  Quijote;  y,  lleg^^ndose  k  c'd, 
le  puso  la  punta  del  lanzun  en  el  rostro,  diciéntlole  que  se  rindiese; 
10    si  no,  que  le  motada* 

A  lo  cual  respondió  el  caído:  «  —  Harto  rendido  estoy,  pues  no 
me  puedo  mover,  que  teng-o  una  pií-rna  qupbnida,  Suplico  á  vues- 
tra merced,  si  es  caballero  cristiano,  que  no  me  niatí^,  que  cometerñ 
un  gran  sacriley*io,  que  soy  licenciado  y  teuf^'o  las  primeras  úrilenes. 
15  —  Pues  ¿quien  diablos ^  os  ha  traído  aquí,  —  dijo  D.  Quijote,  — 

aiendí)  hombre  de  iglesia? 

—  ;. Quién,  señor?  —  replicó  el  caído.  —  Mi  desventura, 

—  Pues  otra  mayor  os  amenaza,  —  dijo  D.  Quijote,  —  si  no  me 
satisfacéis  á  todo  cuanto  primero  os  pregunté. 

20  —  Con  facilidad  será  vuestra  merced  satisfecho,  —  respondió 
el  licenciado;  —y  así  sabrá  vuestra  merced  que,  aunque  donan- 
tes dije  que  yo  era  licenciado,  no  soy  sino  bachiller,  y  llamóme 
Alonso  López;  soy  natural  de  Alcovendas;  vengo  de  la  ciudad  de 

a.  Xtitabit  un  hnehti.  Mat,  ^=  b,  ,.,¿qr4Íén  Hitibío.  ámíí. 


9-  ,..le  pmo  la  pnnfa  del  lant/m  en  el  rostro,  fficit^ndole  qne  $e  rindiese,  — 
Aquí,  Cüiiiü  tíu  otros  muchas  iismajes,  vese  quo,  en  el  arte  trican tiidor  de  los 
ciiñlojs'^s,  uo  hay  otro  que  le  vea  xa,  y  con  dilkHillad  se  e  neo  nt  rara  quíeu  le 
iy^unle.  Murcluiu  ti  hi  par  la  viveza  y  naturalidüd,  realzadus  por  uua  gracia 
¡ncoinpurahlf!. 


2  (pág.  101).  .atamos  d  la  ciudad  de  Señoría  uotmpu  fiando  uv  cuerpo  muer  lo, 
que  ra  tn  aquella  Hiera.  —  Para  tiiic  resplaudrzca  ou  este  comentario  la  impar- 
cialidad, alma  de  la  critica,  imporU  comenzar  pouieado  ante  los  ojos  del  lec- 
tor lo  dicho  por  Benjuniea  (1): 

^•^  Muí^litt  riqueza  de  datos  amontona  este  bi/i|?rafo  (Navarrcte)  para  hacer- 
nos pasar  pi>r  du  San  Juan  de  la  Cruz  el  cuerpo  que  iba  en  las  aiulas;  pero  esta 
interpretación  es  pegadiza,  se  halla  en  el  aire,  no  concuerda  con  los  diversos 
accidentes,  caraetereny  circunstíi acias  extrañas  de  la  narracitVn,  ni  le  liga  li 
ella  más  que  el  hecho  simple  de  tratarse  de  un  individuo  que  murió  de  calen- 
ixtraK peslileníes  y  cuyo  cuerpo  fué  trasladado  do  un  punto  ;i  otro.  Ahora  bien: 
este  hecho  es  lo  único  que  Cervantes  necesitaba  para  representar,  coa  un  ar- 


(1)     La  verdad  aúhrt  el  Quijote,  pá¿.  222  j  333. 
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Baeza  con  otros  once  sacerdotes,  que  sou  los  que  liuyeron  con 
las  hachas;  varaos  á  la  ciudad  de  Segovia  acompañando  un  cue^- 
po  muerto,  que  va  en  aquella  litera,  que  es  de^*  uu  caballero  que 

a.  ,*»que  f<  un  eatkalferu,  L.,« 


VíÚiúo  sencillo,  otro  heeho  misterioso,  que  tuvo,  y  aun  tiene,  grande  eco  é 
interesen  el  orbe  polifieo,  cual  fué  la  muerfe  de  1).  Juan  de  Austria,  <iuo  se 
achacó  á  efecto  de  calenturas  pestilentes  por  el  gremio  oücial;  pert>  que  íMitoii- 
CCS  se  sospecho,  y  hoy  casi  se  tiene  por  cierto,  que  fué  ohra  de  algún  traidor 
veneno.  Todo  lo  que  parece  trivial  ó  indiferente, y  hasta  inoportutio  é  ilóírico 
en  eJ  reíalo,  adquiere  gran  colorido  é  interés  cuando  se  lee  esta  aventura  bajo 
el  entendimiento  de  que  el  autor  trata  de  recordar  esta  muerte  misteriosa  y 
traj5lacióti  no  menos  extraña,  y  dar  á  conocer,  en  cuanto  era  posible,  á  un 
agrudo  ingenio,  sus  dudas  sobre  la  muerte  natural  de  aquel  gran  principe  y 
soldado»  » 

Que  de  t/)do  punto  andaba  descarnado  tan  agudo  cervantista,  lo  muestran 
claramente  estas  tres  citas: 

«  Don  Juan  enfermó  de  tabardillo;  y,  aunque  los  médicos  le  daban  espe- 
ranzas  de  vida,  conociendo  su  muerte,  se  dispuso  para  ella,..  Le  tenia  en  cui- 
dado  su  alma,  que  ú  Dios  enconiondaba  con  las  oraciones  piadosas,  y,  si  bien 
al  cuerpo  hacia  poco  el  luiíar  donde  había  de  reposar  hasta  \\\  resurrección  de 
los  miieríds,  le  suplicaí>a  que,  mirando  lo  que  lo  pidió  el  emperador  su  padre 
y  la  voluntad  con  que  le  procuró  servir,  le  Jiiciese  merced  que  sus  huesos  fue- 
sen junto  á  los  de  Su  Majestad  Cesárea,  con  que  sus  servicios  quedarían  bien 
pagados.,.  En  el  primero  dia  de  Octubre  pasó  desta  vida  á  mejor  con  gran  se- 
renidad, á  los  treinta  y  tres  años  de  su  edad,  corta  pero  gltu'iosü,  desaiirñpiado 
de  sus  bienes.  Para  balsamarle  le  abrieron,  y  baliaron  la  parte  del  corazón 
seca,  y  todo  lo  interior  y  lo  exterior  denegrido  y  como  tosigado,  que  se  deshacía 
con  el  toque,  y  lo  demás  de  color  pálido,  de  natural  difuuto.  Esto  hizo  sospe- 
char á  su  familia  había  sido  venenado; y  como  el  tabardillo  es  tan  corrosivo 
y  maligno,  suele  dejar  los  cadáveres  en  esta  apariencia.^  (1) 

*  Entretanto  fué  acometido  repentinamente  D.  Juan  de  Austria  de  una 
ardientisima  fiebre,  cuya  fuerza  resistió  t4Jdos  lus  remedios,  Kecibió  con  mu- 
cha piedad  los  Santos  Sacramentos,  y  falleció  el  dia  primero  de  Octubre,  con 
grande  sentimiento  del  ejercito.  Su  cuerpo  fué  llevado  desde  el  campo,  con 
pompa  militar,  á  Namur,  donde  se  le  hicieron  las  exequias  reales,  según  su 
costiunbre,  Después  fué  trasladado  á  España,  de  orden  del  rey,  por  Gabriel 
Niño,  en  el  año  siguiente,  y  colocado  en  el  Eseonal,  junto  á  las  cenizas  del 
César  D.  Carlos,  su  padre.  Á  los  principios  corrió  la  voz  de  que  le  habían 
dado  veneno,  Pero  los  que  examinaron  esto  con  imparcialidad  y  recto  jui- 
cio, creyeron  que  el  suspicaz  carácter  del  rey  D.  Felipe  fué  la  verdadera  pon- 
zoña que  agitó  miserablemente  k  aquel  excelso  joven,  hasta  que  le  acabó 
la  vida.  *>  (2) 

*t  Dicen  los  historiadores  que,  como  al  abrir  el  cuerpo  para  embalsamarle 
se  encontrase  la  parte  del  corazón  seca  y  todo  el  exterior  salpicado  do  man- 
chas negruzcas  y  lívidas,  sospechó  la  familia  si  alguna  mano  pérfida  le  aceleró 


(1)    Lüía  Cadrbra  dr  Córdoba.  IfUlQriti  4e  Felipe  lí,  rey  d^t  E$puñH,  t,  11, 
Ik4g.  403.  _  Mftdríil.  1876. 

(3)     P.  Majuana.  Historia  ffetisral  de  Ewpañu,  t.  III,  pág.  547.  —  Madrid,  1849, 
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—  Y^  ¿quién  le  mató?  —  preguntó  D.  Quijote. 

—  Dios,  por  medio  de  unas  calenturas  pestilentes  que  le  die- 
ron, —  respondió  el  bachiller. 

—  Desa  suerte,  —  dijo  D.  Quijote,  —  quitado  me  ha  nuestro 
Señor  del''  trabajo  que  había  de  tomar  en  vengar  su  muerte  si  otro    5 
alguno  leo  hubiera  muerto;  pero,  habiéndole  muerto  quien  le  mató, 
no  hay  sino  callar  y  encoger  los  hombros,  porque  lo  mesmo^*  hiciera 

si  á  mí  mesmo*^  me/  matara.    Y  quiero  que  sepa  vuestra  reverencia 
que  yo  soy  un  caballero  de  la  Mancha,  llamado  D.  Quijote,  y  es  mi 
oficio  y  ejercicio  andar  por  el  mundo  enderezando  tuertos  y  desfa-    10 
ciendo  agravios. 

—  No  sé  cómo  pueda  fl'  ser  eso  de  enderezar  tuertos,  —  dijo  el 
bachiller;  —  pues  á  mí,  de  derecho,  me  habéis  vuelto  tuerto,  deján- 
dome una  pierna  quebrada,  la  cual  no  se  ver&  derecha  en  todos  los 
días  de  su  vida;  y  el  agravio  que  en  mí  habéis  deshecho'*  ha  sido  15 
dejarme  agraviado  de  manera  que  me  quedaré  agraviado  para  siem- 
pre, y  harta  desventura  ha  sido  *  topar  con  vos,  que  vais  buscando 
aventuras. 

—  No  todas  las  cosas,  —  respondió  D.  Quijote,  —  suceden  de  un 
mismo  modo^.    El  daño  estuvo,  señor  bachiller  Alonso  López,  en    20 


a.  Omite  Y.  Rnr.  <«  h,  „,me  ha  nues- 
tro Señor  el  trabajo,  Abb.  =  e.  ...alguno 
lo  hubiera.  Ton.  «s  d.  ...porque  lo  mismo. 
C.^  Bow.,  A.„  Pell.,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  Mal,  FK.  =  e.  ...mismo.  Cj.^.i, 
Bow.,A.,,Pell.,  Arr.,Cl.,Riv.,Ga8P., 


Max.,  FK.  =/.  ..,si  á  mí  mesmo  matara. 
Ton.  ■=  g.  ,..eómo  puede  ser  eso.  Ton., 
Oa8P.  =>  h.  ...que  en  mi  habéis  desfeeho. 
Ton.  =  i.  .,.y  harta  desventura  ha  sido 
la  mía  topar  con  tos.  Ton.  »y.  ...de  un 
mismo  el  daño.  Br.|. 


1.    —  Tequien  le  tnafóf  —preguntó  D.  Quijote. 

—  Dios,  por  medio  de  unas  calenturas  pestilentes  que  le  dieron,  —  respondió  el  ba- 
chiller. —  Habida  consideración  á  la  tempestad  de  persecuciones  que  se  desen- 
cadenó contra  el  humilde  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  fuera  mejor  hubiese  dicho  el 
bachiller :  <  Le  mató  el  odio  de  sus  allegados,  de  sus  domésticos,  de  sus  her- 
manos en  religión ;  le  mataron  las  amarguras,  la  persecución,  la  guerra  que 
le  hicieron  los  mitigados,  los  mal  avenidos  con  la  reforma,  los  que  no  que- 
rían tornase  la  austeridad  de  los  primitivos  solitarios ;  las  escaramuzas  co- 
menzadas en  Medina,  el  apaleamiento  de  Ávila,  los  tratamientos  inhumanos 
en  la  cárcel  de  Toledo,  la  recia  tormenta  que  se  formó  contra  él  en  el  convento 
de  Almodóvar,  el  exonerarle  de  todos  sus  empleos,  quemar  su  retrato,  los  vejá- 
menes por  que  le  hizo  pasar  el  prior  de  Úbeda  cuando  le  visitó  en  su  última  en- 
fermedad.» Esto  es  lo  que  pudo  decir  el  encamisado  á  quien  derribó  D.  Quijote, 
ya  que  ello  precipitó  la  muerte  de  aquel  á  quien  horrorizaba  hasta  la  sombra 
del  mal;  de  aquel  que,  durante  siete  años,  ciñó,  para  mortiñcarsu  cuerpo,  pe- 
sada cadena ;  de  aquel  cuyas  canciones  se  leen  con  religioso  respeto ;  del  poeta, 
en  suma,  que  envolvió  las  abstracciones  y  conceptos  más  puros  en  una  como 
lluvia  de  perlas  y  flores. 


tu 
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venir,  como  veníades,  de.  noche,  vestidos  con  aquellas''  sobrepelli- 
ees,  con  las  hachas  encendidas,  rezando,  cubiertos  de  luto,  que  pro- 
piamente semeja  hades  cosa  mala  y  del  otro  mundo;  y^,  asi,  yo  no 
pude  dejar  de  cumplir  con  mi  ohlig'ación  acometiéndoos,  y^  os  aco- 
5  metiera  aunque  verdaderamente  supiera  que  érades  los  mesmos*^ 
Batanases  del  infierno,  que  por  tales  os  juzgué  y  tuve  siempre/. 

—  Ya  que  asi  lo  ha  querido  mi  suerte,  —  dijo  el  bachiller,  — 
suplico  á  vuestra  merced,  señor  caballero  andante,  que  tan  mala 
andanza  me  ha  dado,  me  ayude  ív  salir  de  debajo  desta  muía,  que 

10     me  tiene  lomada  una  pierna  entre  el  estribo  y  la  silla. 

—  Hablara  yo  para  mañana,  —  dijo  D.  Quijote.  —  Y  ^ hasta 
cuándo  aguardábades  íi  decirme  vuestro  afán  ?  » 

Dio  luego  voces  á  Sancho  Pan?.a  que  viniese;  pero  él  no  se  cur¿ 

de  venir,  porque  andaba  ocupado  desbalijaudo  una  acémila  de  re- 

15    puesto,  que  traían,  aquellos  buenos  señores,  bien  bastecida  de  cosas 


a.  ...«>»  (tqueJla,  Mtl,  —  ...ron  aqw»* 

ÍIOf,AMB.,TOK.,Pxi.L,  —  ...«iil  nqi*€$99, 

Abo.|.  —  b,  ...mnndo  que  ati.  Mth*  « 


HiL.  <—  d,  *..mi9mú$,  C.,,  Bow,.  A.,, 
Pbll.,  A»e,,  Cu,  Rtv.,  QAéf,,  Mal, 
Bbitj.i  FK.  «»  #,  .,  juzffué  que  tuve.  MlL.  ] 


5,  ,..aunque  verdademmentf  tupiera  que  érades  las  memms  satanma  del  in- 
fierno, t/tí^  por  tales  os  juzgué  y  tuce  siempre,  —  Pareciündo  á  un  modíirno  txadao 
tor  inglés  que  han  de  retacarse  los  pasajes  en  que  la  espontaneidad  no  se  cura 
de  la  corrección^  suprime,  satisfaciendo  con  cHo  á  críticos  superflciales,  el  ad-  J 
verhio  siempre;  ^  pues  el  acometer  a  la  comitiva  y  ponerla  en  fuga  todo  fué  obra 
de  pocos  momentos»,  escribe  en  tono  ma^istraL 

Mejor  fuera  haber  dicho:  <r¿ Puede  defenderse  que  tuviera  noción  del 
tiempo  quien  de  todo  se  formaba  ideas  fanliisficas?  ¿La  tuvo  acaso  cuando  le 
dijeron,  al  poco  de  velar  las  armas,  que  babian  pasado  cuatro  horas  y  de  buen 
grado  asintió  si  ello,  como  el  demasiadamente  crédulo  que  nos  embelesa  por 
su  infantil  t-aiididezVi» 


11.  —  Hablara  yn  para  mftñuna,  —  dijo  D.  Quijote,  —  Acerca  del  origen  de 
este  modo  proverbial  con  que  se  reconviene  a  alg^uno  por  haber  g-uardado  si- 
lencio sobre  lo  que  a  él  importaba,  hablando  mientras  tanto  de  mil  y  mil 
cosas,  Covarrubias,  a  <iuíen  han  seiLruido  los  comentadores  del  Quijote^  escribe 
lo  siguiente: 

<  Hablara  yo  para  uiamwi:  se  dice  del  i|Ul\  viendo  que  se  trata  de  su  uego-j 
cío»  no  alega  de  su  justicia.  Aplican  este  dicho  a  un  gubernador  que,  habiendo  ^ 
mandado  ahorcar  íi  uno,  cuando  ya  teníala  soga  á  la  k^ar^ranta,  le  llamó  al  oído 
en  secreto,  y  le  aseguró  cantidad  de  coronas  (monedas  de  oro  do  este  nombre) 
que  turnia  que  darle.  Entonces  el  scüor  gobernador  dijo  en  alta  voz:  <  — -fifu- 
tílara  jopara  maJuma;  si  sois  de  corona,  no  quiero  yo  quedar  descomulgado. • 
Y  volviéronle  a  la  cáreel,* 

Menos  cierta  que  ingeniosa,  la  explicación,  sin  embargo,  dasuñciente  idea 
del  donaire  que  envuelve  la  frase  que  motiva  esta  nota. 
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de  comer.  Hizo  Sandio  costal  de  su  ^'■ahñn  ,  j%  recogiendo'»  todo 
lo  que  pudo  y  ciipu  en  el  taleg•o'^  car^^íj  su  jumento;  y  lueg*o  acudi(> 
á  las  Toces  de  su  amo,  y  ayudó  h  sacar  al"  señor  bachiller  de  la 
opresión  de  la  mnla.  y,  poniéndole  encima  della,  le  dio  la^  hacha; 
y  T).  Quijote  le  dijo  í|ue  si^uie.se  la  derrota  de  su:*  compañeros,  h 
quien  de  .su  parte  pidiese  perdón  del  agravio,  ^  que  no  había  sido  en 
su  mano  dejar  de  liaberle/  hecho, 

Díjole  también  Sancho;  «  —  Si  acaso  quisierentr  saber  esos  seño- 
res quién  ha  sido  el  valeroso  que  tales  los  puso,  diráles  vuestra 
merced  que  es  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que,  por''  otro 
nombre,  se  llama  e/  Caballero  de  la  Triste  Fujura. » 

Con  esto  se  fué  el  bachiller,  y  1),  Quijote  preguntó  t  Sancho  ^ 
que  quéi  le  había  movido  á  llamarle  el  Caiallero  de  la  Triste  Figura 
más  entonces  que  nunca. 


10 


a,  ...líe  9omer*  Biso  el  bueno  dt  Smu>ho 
t<mta¡  de  9U  gabán  y  t^eeogiendo,  V.^,,, 
Mil.  —  ...de  comer.  HttlU't  Sancho  un  <«- 
lego  ó  eogtai  en  ta  urémilu  tf  rfroífírndo, 
Aao,,,B£jrj.  — ,,,d€  eomer.  Hizo  Sa$teha 
eofttfit  de  una  loba  fpte  halló  en  el  ttueto  y 
recogiendo.  AttO,,,  —  w.v  emjitndn.  A.|. 
—  6,  *,,lo  qne  pudo  y  üupo  en  él  earffó^ 
AKG,^,  Bkííj,  —  ..Jo  que  pudo  y  cupo  en 
tita  ía  ató,  rargó.  Arg.,,  -=»  ú.  ...rf  §aear 
el  Be  ñor  bathitUr.  FK.  ^  d.  ,*Je  dio  el 
haeha.  Maí.  ^=-  e,  ,..dtl  agracio  que  ha- 
bían rerrhidú  que  no  había.  V.^,,,  MCT<,  ^ 
/,  ,..dc  haberles  hecho.  Arg.,.  =»  fjf,  ...qui- 
tiernn  saber.  RiT.  —  h.  ...que  otro  nnm- 
bre.  C.-,.  =»  i.  Con  esto  »(  fué  el  bat^hilkr. 
Olvidábase  me  de  decir  que  nnír*  dijo  á 
B.  (/uijote:  ^Advierta  mestru  merced 
que  qvcda  descomulgado  por  haber  pueMto 
las  manos  rióle ntamente  en  cosa  sagra- 
da: jiixtíi  ilhiíí,  si  ({ni»  Hiinileiito  lUft' 
Imlo»  ete.n    «  Xo  cnitendo  este  latín,  rea* 


ptmdió  D.  Quijote ;  mat  yo  §é  W«n  que  mó 
puse  las  maruff,  itino  f§le  lan^in;  enunio 
nuis  que  yo  na  pernté  que  n/endin  ó  sacer- 
dotes ni  á  eoitaa de  ifa  Iffleida,  a  quien  re9' 
peto  y  adoro  auno  etttólico  y  /iel  erisUaw» 
que  soy^  Mina  d  fantatímat  y  ú  v€sHgh9 
del  otro  mundo ;  y  eitnnHo  eso  a*(  fuese, 
en  la  memoria  tengo  ¡o  qu€  le  pasó  aí 
CHd  Jíni  Díaz  cuando  quebró  la  silla  del 
Embajador  de  aquel  Rey  delante  de  Su 
Santidftd  el  Papa^  por  la  eual  le  deteO' 
mnlgó;  y  andueo  aquel  dia  el  buen  BQ' 
drigo  de  íiear  como  muy  honrado  y  «o- 
liente  caballero, if  JCn  oyendo  esto  el  btí- 
ehillerf  se  fué,  conko  queda  dicho,  sin  re- 
plicarle palabra,  y  D.  Quijote  preguntó  d 
Á'anrho.  Au»i»j»,»  llKXJ.  —  Con  esto  se  fué 
el  barhilter.  Olcidátníseme  de  decir  tiue 
ndrierta  ruettra  merced  que  queda  desco- 
mulgado,., (lo  quft  fííjrtic  hnnUk  Jf.  Qui- 
jote preguntó  á  Sane/to,  ¡giuil  h  ARa.|.,, 
fiUNJ,)  FK.  =  ;.  ...Sancho  qnc  le.  ToK. 


12,  ...p  D.  Quijote  preguntó  á  Sancha  que  qué  le  habla  movido  á  llamarle  «  el 
Caballero  de  la  TrÍMte  Figuráis.  —  Complíicese  lu  vul^%ir  erufüción,  si  on  la  eru- 
dieiuQ  cabe  vulg^aridíid,  en  harer  ^ala  de  siis  eouociiiiioLitos  5  decirnos  muy 
gravemente,  con  oeasíón  del  sobrenombre  que  solían  tomar  los  rabulI<?ros  an- 
dantes: Amadis  de  Greeia  se  llamó  el  Caballero  de  la  Ardiente  Espada,  on  alg-iui 
tiempo  el  de  la  Muerte;  D.  Bollaniíí,  el  del  Vnicomia;  el  dt  las  Doni^ellaA,  l'Uoran- 
dino  de  Macedonia;  D.  Plorarían  de  Tracía,  el  del  Are  Ftfni.r;  el  del  G-ri/o,  el 
conde  de  Arember^.  De  i|j:ual  suerte  suenan  en  los  Palmerincs  los  nombres 
aiielativos:  el  Triste,  de  la  Jlocapartida,  del  Can,  de  lan  Flores^  hs  del  Desierto; 
no  de  otro  modo  que  en  Lisuarte  se  leen  los  de  el  Solitario,  el  de  la  Esfera;  en 
Beliaais,  el  de  el  Salraje;  y  los  del  Ptieún^  Dragón,  del  Corazén  partido ,  en  Oli- 
vante de  Laura,  Aati  el  meaos  versado  en  ían  enfadosa  materia  sabe  que. 
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«  —  Yo  se  lo  Jiré,  —  respondió  Sancho;  —  porque  le  he  estado 
mirando  un  rato  á  la  luz  de  aquella  hacha  que  lleva  aquel  malan- 
dante, y  verdaderamente  tiene  vuestra  merced  la  más  mala  fig-ura, 
de  poco  acá,  que  jamás  he  vinto;  y  débelo  de  haber  cau&ndo,  ó  ya  el 
5    eansanoio  deste  combate,  n  ya  la  falta  de  las  muelas  y  dieuteí?* 

—  No  es  eso",  —  respondió  D.  Quijote,  —  sino  que  el'*  sabio  á 
cuyo  car^^o  ilebe  de  estar  el  escrebir  la  historia  de  mis  hazañas  le 
habrá  parecido  que  será  bien  que  yo  tome  aljrún  nombre  apelativo, 
como  lo^^  tomaban  todos  los  caballeros  ¡)asa«los  :  cuál  se  llamaba  el 

10  de  la  Ardiente  Espada,  cuál  el  del  Unicornio,  aquél  ^  de  lat  Doñee- 
llaSy  aqueste  el  del  Ave  Fénis,  el  otro  el  Caballero  del  Crfi/ó,  estotro 
el  de  la  Mtterie,  y  por  estos  nombres  é  insig^nias  eran  conocidos  por 
tuda  la  redüodez  de  la  tierra.  Y,  así,  dig-o  que^  el  sabio  ya  dicho,  te 
habrá  puet^^to  en  la  lengua  y  en  el  pensamiento  ahora  que  me  Hama- 

15  ses  el  Caballero  de  la  Triste  Figura^  como  pienso  llamarme  desde 
hoy  en  adelante;  y,  para  que  mejor  me  cuadre  tal  nombre,  deter- 
mino de  liacer  pintar,  cuando  haya  lugar,  en  mi  escudo,  una  muy 
triste  fig-ura. 

—  No  hay  para  qué  gastar  tiempo^  y  dineros  en  hacer  esa 
20    fig'ura,  —  dijo  Sancho^  —  sino  lo  que  se  ha  de  hacer  es  que  vuestra 

merced  descubra  la  suya  y  dé  rostro  á  ios  que  le  miraren,  que,  sin 
más  ni  mí'\s  y  sin  otra  imag'en  ni  escodo,  le  llamarán  el  de  la  Triste 
Figura,  Y  créame  que  le  digo  verdad,  porque  le  prtuneto  á  vuestra 
merced ,  señor  (y  esto  sea  dicho  en  burlas),  que  le  hace  tan  mala 
25  cara  la/  hambre  y  la  falta  de  las  muelas,  que,  como  ya»  teng-o  dicho, 
se  podrá  muy  bien  excusar  la  triste  pintura.  » 


/ 

4 


a.  ,..í#¿o,  V»|.,»  Bn.j,  Amií,  -^  fe,  ...qut 
ul  Ñahio.  Ur-,.  Riv,,  AttG.,.,,  Mat..  Hknj. 
=-  e.  .,,e0mú  It  tomaban  ímíoii»  ÁitR,  =^ 
d.   ,.Mquét  el  de  tan  DonecHan,   Pbll.t 


Uiv»  =  f*  Nú  ha ¡f  para  qvéf  Éfñm%  qufitr 
gaatar  titinjto,  C'.j,  Bow,,  A.^.  Pitt.L,- 
ÁRji.,   Uasp,,  Altti.p  Bkkj.   =•  /,    ,,.eL 


así  en  Uhvoa  de  podflia  camo  en  nuestras  antigtias  Academias,  corrían  las  de- 
nominaciones de  Melancúikú,  Dülorldü,  Sin  aptranza^  del  Verde  Escudo,  del  Es- 
cudQ  azul,  del  Bmilmo,  del  Águila  negra,  y,  para  que  nada  faltase,  se  dijo  Sin 
nombre  \í\  que  cartícia  do  mote. 

Y  se  prcguiit-i  ahora:  ¿No  es  rasgo  g-enuinamente  vesánico,  propio  de 
quien  padece  delirios  de  engrrandecimiento,  esc  deslumhrarse  con  la  falsa  g-Io* 
ría  de  tales  nombres?  El  que  se  ufana  eon  la  pruí'unda  ironía  de  Sancho,  el 
que  se  aviene  tí,  ttgurar  en  los  anales  andan  téseos  Con  el  sobrenombre  de  el  Ca- 
haUcro  de  la  Triste  Figura^  el  que  ereo  haber  menospreciado  reinas,  emperatri- 
ces y  doncellas  de  todas  calidades  por  amor  a  Dulcinea^  a  la  que  jamas  vio  ni 
aun  en  retrato  de  miniatura,  podrá  tener  raomeiitos  lúcidos,  pero  la  ciencia  vo 
en  el  un  enfermo  al  que  el  delirio  de  lo  fastuoso  n^hú  el  seso. 
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Rióse  D.  Quijote  del  donaire  de  Sancho «;  pero,  con  todo,  propuso 
de  llamarse  de  aquel  nombre  en  pudiendo  pintar  su  escudo  ó  ro- 
dela como  había  imag-inado^.  Y  díjole:  «  —  Yo  entiendo,  Sancho, 
que  quedo  descomulgado  <^  por  haber  puesto  las  manos  violenta- 
mente en  cosa  sagrada /wá^to  illud,  si  quis  suadente  diabolo,  etc.; 
aunque^  sé  bien  que  no  puse  las  manos,  sino  este  lanzón;  cuanto 
más  que  yo  no  pensé  que  ofendía  á  sacerdotes «  ni  á  cosas  de  la 
Iglesia  (á  quien  respeto  y  adoro  como  católico  y  /  fiel  cristiano  que 
soy),  sino  á  fantasmas  y  á  vestiglosfl'  del  otro  mundo.  Y,  cuando 
eso  asi  fuese,  en  la  ^  memoria  tengo  lo  que  le  *  pasó  al  Cid  Rui  Díaz 
cuando  quebró  la  silla  del  embajador  de  aquel  rey  delante  de  Su 
Santidad  el^  Papa,  por  lo  cual  le  ^  descomulgó,  y  anduvo  aquel  día 
el  buen  Rodrigo  de  Vivar  como  muy  ^  honrado  y  valiente  caballero. » 


10 


a.  ,..de  Sancho  Panza;  pero.  L.|.,.  ■= 
h.  ...había  imaginado.  Quisiera D.  Quijo- 
te. Abo.|.,,  Bbxj.,  FK.  =  0.  ...imíigina- 
do.  Olvidábaseme  de  deeir  que  advierta 
tuestra  mereed  que  queda  deaeomulgado. 
C.if  L.j.f,  Mai.  »  d.  .  .diabolo,  ete.  No 
entiendo  ese  latín,  respondió  D.  Quijote; 
mas  yo  sé  bien.  C.j,  L.^.,,  Mai.  =  e.  ...á 


sacerdote.  C.3.  =/.  ...y  como  fiel.  L.j.  =í 
g.  ...vestigios.  Amb.  =  h.  ...en  memoria. 
Riv.  =  t.  ...lo  que  pasó.  A.,,  Pell.,  Abb., 
Mai.  rrr-.j,  , . . Santidod  del  Papa.  C.i.,.j, 
L.J.,,  V.p,,  BB.p,.3,  Mil..  Amb.,  Bow.  = 
k.  ...lo.  C.j.j.j,  L.J.,,  V.i.,,  Bb.j.,.,,  Mil., 
Amb.,  Ton.,  A.^,  Bow.,  Pell.,  Mal, 
Ga8p.  =  /.  ...como  un  honrado.  Gasp. 


11.  ...delante  de  Su  Santidad  el  Papa,  por  lo  cual  le  descomulgó.  —  Alude 
D.  Quijote  al  romance  De  cómo  el  Cid  fué  á  concilio  con  el  rey  Don  Sancho  hasta 
Roma. 

«Eu  la  iglesia  de  San  Pedro  —  don  Rodrigo  habia  entrado, 
Do  vido  las  siete  sillas  —  de  siete  re3^es  cristianos, 

Y  vio  la  del  rey  de  Francia  —  junto  á  la  del  Padre  santo, 

Y  la  del  rey  su  señor  —  un  estado  más  abajo. 

Vase  á  la  del  rey  de  Francia,  —  con  el  pie  la  ha  derribado; 
La  silla  era  de  marfil,  —  hecho  la  ha  cuatro  pedazos ; 
Tomara  la  de  su  rey  —  y  subióla  en  lo  más  alto. 
Alli  habló  un  honrado  duque  —  que  dicen  el  saboyano : 
—  Maldito  seas,  Rodrigo,  —  del  Papa  descomulgado, 
Porque  deshonraste  un  rey  —  el  mejor  y  más  preciado.» 

(Primavera  y  flor  de  romances,  1. 1,  pág.  112.) 

Según  la  Crónica,  el  suceso  aconteció  en  Tolosa  de  Francia. 

Inspirada  una  y  otra  versión  en  el  ardiente  patriotismo  de  los  españoles, 
no  ha  menester  del  alegato  que,  para  rechazar  su  veracidad,  trae  el  maestro 
Fr.  Manuel  Risco  en  su  obra  intitulada  La  Castilla  y  el  más  famoso  castellano. 
Bastábale  al  bondadoso  historiador  haber  consignado  que  el  Cid  no  salió  jamás 
de  nuestra  península. 

Fuera  de  esto,  toca  á  la  critica  consignar,  si  bien  con  harto  sentimiento, 
que  valiera  más  á  Cervantes  no  haber  hecho  extensiva  su  flnisima  sátira  al 
héroe  de  nuestra  epopeya  nacional.  Sus  romances,  sarta  de  perlas,  como  se 
ha  dicho  con  bellísima  frase,  no  merecían  ser  parangonados,  en  obra  tan  dis- 
creta como  el  Quijote,  con  los  libros  caballerescos ;  ni  aun  los  de  Carlomagno  y 
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En  oyendo  esto  el  bachiller,  se  fué^  como  queda  díchoj  sin  repli- 
carle palabra»  Quisiera  D.  Quijote ^^  mirar  si  el  cuerpo  que  venia 
en  la  litera  eran  huesos  ó  no;  pero  no  lo  cou8Íntí<j  Sancho,  dicién- 
dole :  «  —  Señor,  vuestra  merced  Im  acabado  psta  peligrosa  aven- 
i  tura  lo  míis  ii  8U  aalvo  de  todns  las  que  yo  he  visto.  Esta  gente, 
aunque  vencida  y  desbaratada,  podría  ser  que  cayese  en  la  cuenta 
de  que  los  venció  sola''  una  persona  y,  ^  corridos  y  avergonzados 
desto,  volviesen  á  rehacerse  y  á  buscarnos,  y  nos  diesen  '^  en  qué 
entender.    El  jumento  está  como  conviene,  la  montaña  ^  cerca,  la/ 

10  hambre  carga:  no  hay  que  hacer  9  sino  retirarnos  con  gentil  compás 
de  pies,  y,  como  dicen,  vayase  el  muerto  á  la  sepultura  y  el  vivo  & 
la  hogaza.  »  Y,  antecogiendo  su  asno,  rogó  k  su  señor  que  le  si- 
guiese, el  cual,  pareciéndole  que  Sancho  tenia  rascón,  sin  volverle  k 
replicar,  le  siguió;  y,  h  poco  trecho  que  caminaban  por  entre  dos 

15  montañuelas,  se  hallaron  en  un  espacioso  y  escondido  valle,  donde 
se  apearon,  y  Sancho  alivió  el  '•  jumento;  y,  tendidos  sobre  la  verde 
hierba,  con  la  salsa  de  su  hambre,  almorzaron,  comieron,  merenda- 
ron y  cenaron  u  un  mismo'  punto,  satisfaciendo  sus  estómagos  con 
más  de  una  fiambrera  que  los  señores  clérigos  del  difunto  (que  po- 

20  cas  veces  se  dejan  mal  pasar)  en  la  acémila  de  su  repuesto  traian. 
Mas  sucedióles  otra  desgracia,  que  Sancho  la^  tuvo  por  la  peor  de 
todas,  y  fué  que  no  tenían  vino  que  beber,  ni  aun'*"  agua  que  llegar 
á  la  boca;  y,  acosados  de  la  sed,  dijo  Sancho,  viendo  que  el  prado 
donde  estaban'  estaba  colmado  de  verde  y  menuda  hierba,  lo  que 

25    se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 


a,  Quisiera  D.  Qidjott  de  la  Manchu^ 
euballero  nolabilítimo,  mirar  ri»  L.|<  ^ 
b,  ..,vc»eiú  ñoio  una*  Ga§i\  =^  a.  ,*»^qne 
^rridt>«.  AuG«,.  -^  d,  ...jf  nof  dietca  mug 
bien  en  qué  enUnder,  C.j,  Bow.,  PKtt.,, 
A.,,  Arb..  Cl»,  Riv.,  ÜAsr.^  AttcKpi, 
Bknj.  --  e.  .,Ja  múntnña  es  cerca.  C.^, 


A.^,  Bow.,  PklLm  QABPt  —/,  .„«/,  Mat» 
to  g*  »,*haúer  mát  sino,  €.«,  Bow,,  Pst.i„, 
Aita.|.},  Bisiíii.  ^  A,  ,..a/iri<j  al,  Asg.|.,, 
Bek.T.  =  i.  ,*,á  un  mesmo,  C,|.,i  L.|.,. 
V.|.,,  Br,|.4,j|.  Mu...  Amo,,  Ton,,  A.^.  -= 
j.  .,.iS<wfho  hito.  Qaap.  b  k,  ,,,ni  at/ua, 
V»,,-,  Mrt.,  =  /.  ,., donde  cstttba.  Mil. 


P 


los  Doce  Pares  de  Fríintña,  en  lo  que  so  reílore  á  la  mU  de  RoncesTalles,  han 
do  juiítiirso  con  las  exlnivagaiicias  de  las  disparatadas  uovelas  puestas  en  la 
picota  por  el  lugrenio  L'om[>lutense. 

19.  „,/oí  Béñüres  cltri^^os  del  dtñinto.  —  Asmlirá  raxuíi  á  los  que  sostienen 
que  huelpran  las  dos  iiUímíis  píilubríis,  poniue,  querit'nilolas  cousorvar,  debió 
repetirse  la  voz  rtérÍf/ox  d  ieiendo :  if/urportts  ucees  los  clf'nt/os  sr  dejan  mal  pitear J; 
pero  concedan  taniTñén  que  reglas  más  altas  rigen  el  arte :  ,son  las  rejillas  mis- 
teriosas en  que  reside  y  se  funda  el  superior  valer  y  encanto  de  la  obra  del 
genio»  reglas  que  siempre  vencerán  á  las  sutilezas  del  gramático,  a  los  refina- 
mientos del  retórico. 


Capítulo  XX 

De  la  jamás  vista  ni  oída  aventura  que»  con  más  poco  pelí gfrot  fue  aca- 
bada de"  famoso  caballero  en  el  mundo,  como  la  que  acabó 
el  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha 


No  es  posible,  mñov  mío,  sino  qoe  ei^tas  liierbas  dan  testimonio 
de  que,  por  aquí  cerca,  debe  de  estar  alguna  fuente  ó  arroyo 
que  estas  hierbas  humedece^;  y,  así,  será  bien  que  vamos  un  poco 
más  adelante,  que  ya  toparemos  donde  podamos*'  mitigar  esta  terri- 
ble sed  que  nos  fatiga,  que,  sin  duda>  causa  mayor  pena  que  la'^ 
hambre  a » 


10 


Br.i.|,  Mil.,  Bow,  ^  6,  ,.,qtie  tMta$  hitv- 
hai  humedreen.  Br,j,  Ams.  —  ...qut  á 


éttas  kierhan  humedfee.  Riv.  —  ...giie 
la»  humrdece.  Ga&V.  —  c,  ...d&ndfp*>dr£' 
mos.  Iliv,  =  H.  »*.qtie  el  hambre.  Uxu 


Ha  concluido  el  capítulo  precedente  con  una  como  especie  de  soneüla  ce- 
remonia, acto  que  Heua  el  uliita  tle  mtdiincolÉ:i:  es  la  iiuposiciuii  de  nuevo 
nombre  al  liéroe  de  la  Mancha.  En  adelante  se  llamará  también  el  Caballero  de 
la  Triste  Figui^a^  denoni  i  nación  cómica  y  risible  para  los  que  sólo  ven»  cu  esa 
0gura  larg^a»  amarillenta  y  ojerosa,  un  hombre  vulgar  y  vesánico ;  pero  no  asi 
para  los  qne,  juzírándf>le  victima  del  ideal  de  perfección,  se  duelen  de  queden 
cambio  de  sus  sacrificios,  reciba  golpes,  puñadas  y  cantazos,  si  es  que  no  se  le 
convierte  en  blanco  de  btda  y  escarnio. 

Mas  ahora,  en  la  escena  de  los  batanes,  se  inicia  el  relato  con  entonación 
poética  y  casi  misteriosa :  €,.,yo  naci,  —  dice,  —  por  querer  del  cielo,  en  esta 
nuestra  edad  de  hierro,  para  resucitar  en  ella  la  de  oro,  ó  la  dorada,  como 
suele  llamarse*»; y.  lueg*o,  tras  graciosa  narración,  cicrní  el  capitulo  con  una 
sentencia  bíblica  :  v  ..vivirás  sobre  la  haz  de  la  tierra,  porque,  después  de  álos 
padres,  ú  los  amos  se  ha  de  respetar  como  sí  lo  fuesen,  ji» 


lio 
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Parecióle  bien  el  consejo  á  D.  Quijote;  y,  tomando  de  la  rienda  4 
Rocinante  y  Sancho  del  cabestro  h  su  asno,  después  de  haber  puesto 
sobre  él  los  relieves  que  de  la  cena  quedaron,  comenzaron  á  cami- 
nar por  el  prado  arriba  á  tiento,  porque  la  eBCuridad^  de  la  noche 
5  no  les  dejaba  ver  cosa  alg^unu;  mas  no  hubieron  andado  docieutos 
pasos  cuando  Ueg'ó  A  sus  oídos  un  grande*  ruido  de  agua^  como  que 
de  algunos  grandes  y  levantados  riscos  se  despeñaba.  Alegróles  el 
ruido  en  gran  manera;  y,  pannidope  á  escuchar  hacia  qué  parte  so- 
naba, ^  oyeron  h  deshora  otro  eí^truendo  que  les  aguó  el  contento  del 

10  agua,  especialmente  á  Sancho,  que  naturalmente  era  medroso  y  de 
poco  ánimo :  digo  que  oyeron  que  daban  unos  golpes  á  compás,  ^  con 
un  cierto  crujir  de  hierros  y  catlenas,  que,  acompañados  del  furioso 
estruendo  del  agua,  «^  pusieran  pavor  á  cualquier/ otro  corassón  que 
no  fuera  el  de  D.  Quijote.    Era  la  noche,  como  se  ha  dicho,  escuran, 

15  y  ellos  acertaron  á  entrar''  entre  unos  árboles  altos,  cuyas  hojas, 
movidas  áeV  blando  viento,  hacían  un  temeroso  y  mansoi  ruido;  de 
manera  que  la  soledad,  el  sitio,  la  escuridad^,  el  ruido  del'  agua 
con  el  susurro  de  lats  hojas,  todo  causaba  horror  y  espanto,  y  más 
cuando  vieron"»  que  ni  los  golpes  cesaban,  ni  el  viento  dormía,  ni  la 

20  mañana  llegaba;  añadiéndose  á  todo  esto  el  ignorar  el  lugar  donde 
se  hallaban. 

Pero  D.  Quijote,  acompañado'»  de  stu  intrépido  corazón,  saltó  so- 
bre Rocinante,  y,  embrazando  su  rodela",  terció  su  lanzón,  y  dijo: 
<x  —  Sancho  amigo,  has  de  saber  que  yo  nací,  por  querer  del  cielo, 

25    en  esta  nuestra  edad  de  hierro,  para  resucitar  en  ella  la  de  oro,  ó  la 


o.  ...ío  &»cttrídtid.  Ann.*  Mal,  FK»  — 
h^  .♦.«»  gra$i  ruido  dr  uffua.  Tux.,  GAfiP« 
— =  íí.  .»,Mon{shu  tf  ot/rrofí.  MlL»  í=  rf,  ,..({ 
eomptiit  t/  üon  un  cierto.  Uiv.  ^=.  e.  ,,.del 
affííft  que  ptt9iei*an.  C.^.^,  Ij^i-^,  BR:.|*f.|, 
Am».,  How-,  ^  /,  „.«  ettalquieru,  Pbll., 
Kiv.  =^  g.  Jira  ia  norhe  ítiteura,  Arjk., 
Mat,,  FK.  :=  h,  ...tf  CMiar  entrt.  Gasf.^ 


AEG,p|,  Uttvj,  -=  1%  ..^mofida»  dt  hlnná» 
rífit/o.  ^'i'ít  Mil.  ^=  /,  »,.y  mnutto  y  mi-  * 
do.  Mil.  ^^  k.  ,.Jn  oucuridud.  Akb.,  Mai,, 
FK.  =  t.  ,.M  mido  tic  la  ag%ut>  A,,tjj 
PKLL.p  Arr.»  Cl.,  Gast.  =^  m.  ...^unnHo 
finrott.  L.|.^.^=sri.  ...acompañando,  L-i-f» 
^  ...aeOHiíejftdo.  Arg«,.  =  ñ.  ...cmhra- 
snndo  m  adarga.  ARG.|.,f  Bekj. 


Linca  12.  ..^iwr,  acompañados  del /arioso  estruendo  del  aumr,  pusieran  pa- 
por.  —  Que  pusieran  paror,  es  evidonte  errata  de  la  primera  edición  de  Cuesta, 
No  lia  di;  atribiiirsí*,  luies,  áincorreccii>a  de  rervttiites. 


24.  «  —  Sancho  nht  if/o.  hns  de  saber  que  ¡fo  nacif  por  querer  del  cielo^  en  esta  nues- 
tra edad  de  Merro,para  resucitar  en  ella  la  de  oro,  ó  la  dorada,  cómo  suele  llamarse.— 
La  entonaeiÓD  es  de  lo  más  alto,  di*  lo  más  solemne  y  Cíiballerescí)  qtie  se  lee 
en  astil  bisloria.  Ante  ella  ha  do  ceder  el  énfasis  de  otros  muchos  pusaje;*; 

<í.,. sabed  que  yo  soy  el  valeroso  D.  í Quijote  de  la  Mancha,  el  desfacedor  de 
agrravios  y  siüramnes.^  (I,  4.)  —  k<  ,,,yo  me  llamo  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
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dorada,  como  suele  líamarse.  Yo  soy  aquel  para  quien  e^tán  guar- 
dados los  peligros,  las  grandes  hazañas,  los  valerosos  hechos.  Yo 
soy,  digo  otra  Teas,  quien  ha  de  resucitar  los  de  la  Tabla  Redonda, 
los  Doce  de  Francia  y  los  Nueve  de  la  Fama,  y  el  que  ha  de  jioner 
en  olvido  los  Platires,  los  Tablantes^  Olivantes  y  Tirantes,  los  Febos 
y  Beliauises,  con  toda  la  caterva  de  los  famosos  caballeros  andantes 
del  pasado  tiempo,  haciendo  en  este  en  que  me  hallo  tales  grande- 
zas, extraüesias  y  fechos  de  armas,  que  escuVezcan"  las  mis  claras 
que  ellos  ficieron'^  Bien  notas,  escudero  fiel  y  legal  <^,  las  tinieblas 
desta  noche,  su  extraño  silencio,  el  sordo  y  confuso  estruendo  des- 
tos  árboles,  el  temeroso  ruido  de  aquella  agua  en  cuya  busca  veni- 
mos, que  parece  que  se  despeña  y  derrumba  desde  los  altos  montes 
de  la  Luna,  y  aquel '^  incesable  golpear  que  nos  liiere  y  lastima  los 
oídos;  las  cuales  cosas,  todas  juntas  y  cada  una  por  sí,  son  bastantes 


10 


n,  ...o*ruresean*  Mai.*  FK.  »  b,  ,..hi- 
eifron.  Ton*  ^==  c.  ,..fítl  y  leal.  Ahr.  " 


Mil.,  Bów.  —  ,,.de  la  htna  que  el  inft- 
íiuhíe.  Bn.j,  A  MR.  —  .,.iU  la  ¡und  «m  ti 
incesable.  Ton. 


caballero  andante,  y  cautivo  de  la  sin  iKir  y  hermosa  D/  Dnl chica  del  To- 
boso, *•  (1, 8.)  —  >r  ...yo  soy  un  cabaUero  de  la  Mancha,  Uaniado  D,  (Juijote,  y  es 
mi  oficio  y  ejercicio  andar  por  el  mundo  enderezando  y  desfaciendo  agrá- 
vios.íí»  (1, 19.)  —  ^í.„yo  soy  D.  Quijote  de  la  Mancha,  cuyo  asunto  es  acudir  á 
toda  suerte  de  menesterosos.»  (II,  3h.) 

9.  Bien  notas,  escudero  Jlel  y  le^al,  tüs  tinieblas  desía  noche.  —  Vaeiíu  por 
tierra  los  antíjuruos  ídolos,  y  lo  que  antes  se  estimaba  como  traía  del  biieuífusto, 
llámase  ahora,  en  frase  displieeotc,  comentario  verbalista,  envolviendo  en  la 
común  sentencia  lo  mismo  al  simple  gramíitico  que  k  quienes,  mirando  más 
arriba,  ven  que  la  elej^-aneia  continua,  como  la  del  periodo  origen  de  esta  nota : 
que  esa  feliz  mezcla  de  todos  los  estilos  en  un  mismo  capitulo,  en  el  larg-o 
curso  de  la  obra;  que  la  fusión  de  todos  los  tonos,  desde  el  magnifico  y  pom- 
poso que  emplea  aquí  D.  Quijote  hasta  el  humilde  y  sviplícante  de  que  se 
vale  Sancho  en  sus  reflexiones  para  disuadirle  á  que  no  acometa  la  temeraria 
empresa;  que  esos  eambios,  sin  aparente  transición,  de  la  manera  inñs  suave, 
volviendo  luego  el  novelista  á  su  papel  de  historiador»  desenvuelto  todo  en  una 
prosa  elara,  fácil  y  vivida  (í  tanto  la  hermosean  sus  imágenes  y  personiíloa- 
ciones,  tan  g-rande  es  su  encanto  y  embeleso !);  no  pueden  ser  liijos  de  frías  y 
desmayadas  reglas  jorramatieales,  sino  que,  por  fuerza,  han  de  nacer  de  fuente 
más  alta,  de  un  numen  inspirador»  de  la  i nag-o tatole  vena  é  invención  en  que 
juntamente  brotaron  á  una  la  idea,  el  pensamiento  y  el  roxmje  que  los  viste 
y  enyralana. 


13.  ..,y  aquel  incesable  golpear  que  mi  hiere  y  lastima  los  oídos.  —  Quel  ince- 
sahle golpear,,.  Asi  se  lee  en  la  se«íunda  y  tercera  ediciones  de  Cuesla*  Si  Cer- 
vantes corrigió  la  tercera,  /;quién  había  introducido  en  la  seg^nnda  la  variaute 
quel?  El  gnel  no  forma  sentido,  y  volvemos  á  nuestro  argumento  :  si  el  autor 
estaba  en  Madrid  é  hizo  la  corrección,  ¿cómo  dejó  tamaño  disparate? 


lis 
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á  infundir  miedo,  temor  y  espanto  en  el  pecho  del  mesmo^  Marte, 
cuanto  más  en  aquél  que  no  está  acostumbrado  á  semejantes  acón- 
tecimieutos  y  aventuras.  Pnes,  todo  esto  que  yo  te  pinto, son  incen- 
tivo8  y  despertíidores  de  mi  ánimo,  que  ya  liare  que  el  corazón  me  '^ 
5  reviente  en  el  pecho  con  el  deseo  que  tiene  de  acometer  esta  aven- 
tura, por  más  dificultosa  que  se  muestra <?,  Así  que  aprieta  un  poco 
las  cinciías  k  Rocinante,  y  quédate  á  Dios,  y  espérame  aquí  hasta 
tres  días  no  más,  en  los  cuales^^,  si  no  volviere,  puedes  tú  volverte  á 
nuestra  aldea,  y  desde  allí,  por  hacerme  merced  y  buena  obra,  irás 

10  al  Toboso,  donde  dirás  á  la  incomparable  señora  mia  Dulcinea  que 
su  cautivo  caballero  murió  por  acometer  cosas  que  le  hiciesen  digno 
de  poder  llamarse  suyo^  » 

Cuando  Sancho  oyó  las  palabras  de  su  amo,  comenzó  á  llorar  con 
la  mayor  ternura  del  mundo  y  á  decille/:  «  —  Señor,  yo  no  sé  por 

15  qué  quiere  vuestra  merced  acometer  esta  tan  temerosa  aventura. 
Ahoraí?  es  «le  noche,  aquí  no  nos  ve  nadie:  bien  podemos  torcer  el 


a,  „.mi#mo.  C.,»  Ano.,,  Bow..  Pell.^ 
Akr.,  Cl.,  Riv.,  Qam\,  Mai.»  FK.  = 

»É  muestre.  Arc},,,   «^>  d*  «.,0*ei  diaM  no 
wtdM,  deupuét  dt  Iom  t^aUn.  Astí.^j,  BaKJ. 


=  tf.  ..♦<!«  jM>dertf  Uamar  tttyn,  Tok.  =* 

Mil.,  Amu,,  Tok.^  ^'i-t*  Bow.,  Pkll.^ 
Anit,,  Ch.y  RiT.,  Gáhp.j  AnQ,^^  Mai.^ 
Bt(K4.  ^  g,  *..Agúra  ««  de  noche.  Bit. 


13.  Vnnndo  Sancho  opé  lag  palalmu  de  su  amo,  comen:*}  á  Uúrar  cmt  ta  mnyor 
ternura  del  mundo,  —  Hrieer  el  retnieiito  de  los  iüüuitüs  casos  en  que  los  escu- 
deros dcrríimaii  láKrimüs  de  teniiira»  cuandf}  tienen  la  casi  evidencia  de  que 
corre  riesgo  la  vida  de  sus  amos  si  acometen  esta  6  aquella  aventura,  fuera 
tarea,  sobre  difícil,  enterameut^j  baldia;  porque  las  líigrimas,  hijas  del  temor 
que  infunde  lo  desconocido,  hijas  de  la  tierna  simpatía  que  despierta,  aun 
en  las  almas  sencillas,  una  acción  caballeresca,  son  comunes  en  todos  los  liom- 
bres,  t  ervantes  no  liace  llorar  al  buen  Sancho  porque  tambieu  lloraran  otros 
escuderos.  Tan  mezquina  crítica  aparta  los  ojos  de  lo  esencial:  el  Quijote  no 
e«  un  nuevo  libro  de  caballerías,  sino  parodia,  burla  de  sug  absurdos,  finísima 
sátira  de  las  inverosimilitudes  que  á  cada  paso  en  ellos  se  íeen.  ¿No  lo  es,  por 
ventura,  la  eseena  que  ahora  transcribimos  del  mejor  de  los  libros  (1)  de  este 
linaje?: 

<rDijo  Amadis:  «—Da  voces,  Oandalin,  porque  por  ellas  podrá  ser  que  el 
Endriago (2) á  nosotros  acudirá;  et  ruégote  mucho  que  si  aqui  moríere,  procu- 
res dí3  llevar  á  mi  señora  ( >riaua  aquello  que  es  suyo  enteramente,  que  aera  mi 
corazón;  é  dile  que  í^elo  envió  por  iio  dar  cuenta  ante  Dios  de  cómo  lo  ajeno 
lb*vaha  comig'o. ^  l'uaiido  Gandalí n  esto  oyó,  no  solamente  dio  voces,  mas  me- 
sando sus  cabellos,  lli>rantk),  dio  frrandes  gritos,  deseandí»  su  muerte  antes  que 
ver  la  de  aquel  su  señor,  que  tanto  amaba,  et  no  tardó  mucho  que  vieroTí  salir 


fl)     AmndU  de  Omtla,  t.  II f,  pág.  230. 

(2)    Era  un  iiianMlruo  qu€  tenía  el  diubk»  i*n  el  cncr|m.    DospobW,  para  fijar  en  i^lla 
tu  rssidotitHfi,  \n  íniiula  qno  llern  na  nurntire,  lí  Re»  del  Dmhlo. 
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camino  y  desviamos  del  peligfro,  aunque  no  bebamos  en  tres  dias; 
y,  pues  no  hay  quien  nos  vea,  menos  habrá  quien  nos  note  de  co- 
bardes :  cuanto  más  que  yo  he  oído  «  predicar  al ''  cura  de  nuestro 
luofar,  que  vuestra  merced  <^  bien  conoce,  que  quien  busca  el  peligro 
perece^  en  él.  Así  que  no  es  bien  tentar  A  Dios  acometiendo  tan  des-  6 
aforado  hecho,  donde  no  se  puede  escapar  sino  por  milagro;  y  basta 
los  que  ha  hecho  el  cielo  con  vuestra  merced  en  librarle  de  ser  man- 
teado, como  yo  lo  fui,  y  en  sacarle  vencedor,  libre  y  salvo  de^  entre 
tantos  enemigos  como  acompañaban  al  difunto;  y,  cuando  todo  esto 
no  mueva  ni  ablande  ese  duro  corazón,  muévale  el  pensar  y  creer  10 
que,  apenas  se  habrá  vuestra  merced  apartado  de  aquí,  cuando  yo, 
de  miedo,  dé  mi  ánima  á  quien  quisiere  llevarla.  Yo  salí  de  mi 
tierra  y  dejé  hijos  y  mujer  por  venir  á  servir  á  vuestra  merced,  cre- 
yendo valer  más  y  no  menos;  pero,  como  la  cudicia.^'  rompe  el  saco,  á 
mí  me  ha  rasgado  mis  esperanzas,  pues  cuando  más  vivas  las  tenía  15 
de  alcanzar  aquella  negra  y  malhadada  ínsula,  que  tantas  veces 
vuestra  merced  me  ha  prometido,  veo  que,  en  pago  y  trueco  della, 
me  quiere  ahora  dejar  en  uno  lugar  tan  apartado  del  trato  humano. 
Por  un  solo  Dios,  señor  mío,  que  non'*  se  me  faga  tal  desaguisado; 
y,  ya  que  del  todo  no  quiera  vuestra  merced  desistir  de  acometer  20 
este  fecho ',  dilátelo  á  lo  menos  hasta  la^  mañana,  que,  á  lo  que  á 


«.  ..,eiianto  máf  qiieyo  he  oidomtteha»  j       V.j.,.  =  e.  ...Uhre  y  talro  entre  ianiú» 

reee»  prediear.   C.j,   A.,.  Bow.,  Pkll.,  enemigoa,  Gt a»v.  =:  f,  .,  Ja  eodieia,  Bk,^, 

Arr.,  Cl.,  Riv.,  GAsr.,  Aro.|.,,  Bkkj.  Amb.,Ton.,  Gapp.,  Mal.FK.  «=  fir.  .,.en 

— ,,. cuanto  más  qtte  yo  dijtredicar.  L.j.,.  htgar  tan  apartado.  Mil.  =  h,  ,..^e  no 

=a  b.  ...predicar  el  enra,  FK.  =  e.  ...que  \       te  me  faga,   V.j.,.    Br.,,   Amb.,  Ton,, 

T^ieairamereedmvyhieneonoee.il.'^^A.^t  I       Bow.,  Riv.  ==  t.  ...ete  feeho.  Ton.  — 

Bow..  Pkll.,   Arr.,  Cl..   Riv.,  Qasp.,  i       ...rute  hecho.  Mai.  =  j.  ...dilátalo  á  lo 

Ana.^.^f  Bbnj.  <=>  d.  ...parece  en  él.  Tj.^.^,  \       menos  hasta  mañana.  Amb. 


de  entro  las  ponas  el  Eiulriafiro,  muy  más  ])ravo  é  fuerte  que  lo  nunca  fué... 
É  cuando  el  de  la  Verde  Espada  vio  que  á  caballo  á  él  no  se  podia  llegar,  des- 
cendió muy  prest-o  é  dijo  á  Gandalin :  «  —  Hermano,  tente  afuera  en  ese  caballo, 
porque  ambos  no  nos  perdamos,  ot  mira  la  ventura  que  Dios  me  querrá  dar 
contra  este  diablo  tan  espantable,  é  ruégrale  que  por  la  su  piedad  me  g-uíe 
como  le  quite  yo  de  aquí,  y  sea  ostA  tierra  tornada  al  su  servicio;  e  si  aqui 
tengo  de  morir,  que  me  haya  merced  del  ánima,  y  en  lo  otro  faz  como  te  dije.» 
Gandalin  no  le  podo  responder,  tan  reciamente  lloraba,  porque  su  muerte  veía 
tan  cierta,  si  Dios  milagrosamente  no  lo  escapase.» 

3.  ...yo  he  oído  predicar  al  cura  de  nuestro  lu^ar,  que  vuestra  merced  bien 
conoce.  —  En  la  tercera  edición  de  Cuesta  .se  lee:  <«f...yo  he  oído  muchas  teces 
predicar  al  cura  de  nuestro  lugar,  que  vuestra  merced  muy  bien  conoce.»  Si 
las  supuestas  correcciones  del  novelista  fuesen  ciertas,  habríamos  de  tenerle 
por  escritor  nimio,  por  no  decir  apocado. 

Tomo  ii  15 
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mí  me  muestra  la  ciencia  que  aprendí  cuando  era  pastor,  no  debe 
de  A  halier  desde  aquí  al  alba  tres  horas,  porque  la  boca  de  la  bocina 
está  encima  de  la  cabeza,  y  hace  la  media  noche  en  la  línea  del 
brazo  izquierdo. 
5  —  ¿  Cómo  puedes  tú,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  ver  dónde 
hace  esa  línea,  ni  dónde  est&  esa  boca  ó  ese  colodrillo  que  dices, 
ííi  hace  la  noche  tan  escura  ^  que  no  parece  en  todo  el  cielo  estrella 
alguna  ? 

—  Así  es,  —  dijo  Sancho;  —  pero  tiene  el  miedo  muchos  ojos,  y 
10    ve  las  cosas  debajo  de  tierra,  cuanto  más  encima  en  el  cielo,  puesto 

que,  por  buen  discurso,  bien''  se  puede  entender  que  hay '^  poco  de 
aquí  al  día. 

—  Falte  lo  que  faltare,  —  respondió  D,  Quijote,  —  que  no  se  ba 
de  decir  i)or  mí,  ahora  ni^*  en  ning-ún  tiempo,  que  lágrrimas  y  ruegos 

15  me  apartaron  de  hacer  lo  que  debía  á  estilo  de  caballero;  y,  así,  te 
riieyo,  Sancho,  que  calles', que  Dios, que  me  ha  puesto  en  corazón^ 
de  acometer  ahora  esta  tan  no  vista  y  tan'*  temerosa  aventura,  ten- 
drá cuidado  de  mirar  por  mi  salud  y  de  consolar  tu  tristeza.  Lo 
que  has  de  hacer  es  apretar  bien  las  cinchas  á  Rocinante  y  quedarte 

20    aquí,  que  yo  daré  la  vuelta  presto  *  ó  vivo  ó  muerto.  » 

Viendo,  pues,  Sancho  la  última  resolución  de  su  amo,  y  cuan 
poco  valían  ron  él  sus  lá*^rimas,  consejos  y  ruegos,  determinó 
de  aprovecharse  de  ftu  industria,  y  hacerle^"  esperar  hasta  el  día  sí 
pudiese;  y,  así,  cuando  apretaba  las  cinchas  al  caballo,  bonita- 

2.")  mente  y  sin  ser  sentido,  ató  con  el  cabestro  de  su  asno  ambos  pies*' 
á  Rocinante;  de  manera  que,  cuando  D.  Quijote  se  quiso  par- 
tir, no  pudo,  porque  el  cal)allo  no  se  podía  mover  sino  á  saltos'. 


a.  ...no  (Irhe  hnher  drsdr  aquí  a!  alba. 
C.j,  How.  -  b.  ...la  noche  tan  oscura. 
AuR..  Mal,  FK.  -  r.  ...por  buen  dis- 
eurno  fte  puede  entender.  Ton.  —  d.  ...qve 
falta  poeo  de  aquí  al  día.  Auí;.|.^.,  Iík^j. 


...que  me  ha  puesto  en  eondieión  de  aco- 
meter. Akg.,.  =  h.  ,..e»tn  tan  «o  ri»ta  y 
temerosa  arentura.  Brkj.  =  i.  ,..que  yo 
daré  la  vuelta  ó  viro  ó  muerto.  L.j.,.  = 
j.   ,..y  hacérsele  esperar.  L.^.  =  k,  ,.,até 


■■--  e.  ...ahora  en  ningún  tiempo.  Mil.  —^  con  el  cabestro  de  su  asno  ambas  manos 

f.  ...que  callas.  A  MI).   — -  g.  ...que  me  ha       j       a  Jfoeinante.  Qasv.  >=>  /.  ...no  se  podía 
puesto  en  el  corazón  de  acometer.  Ton. —       |       mover  sino  á  saltos,  á  salios.  L.^.,. 


13.  ...no  se  ha  de  decir  por  mi...  que  lágriuim  y  ruegos  me  apartaron  de  hacer 
lo  f¡H'^  dehia  á  estilo  de  cahallero.  —  Parece  vulpraridad  advertir  que  esfilo  sigrni- 
lioa  usoj  rostuinhre.  práctica. 

Kii  el  Viaje  del  Parnaso,  cap.  1,  so  lee : 

<^f  l'san  los  marineros  de  su  esfilo. 
Cubren  la  popa  con  tajíctes  tales 
(^ue  t's  oro  y  sirpro  de  su  trama  el  hilo.» 
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Viendo  Sancho  Panza  el  buen  suceso  de  su  embuste,  dijo :  «  —  Ea, 
señor,  que  el  cielo,  conmovido  de  mis  lágrimas  y  plegarias,  ha  orde- 
nado que  no  se  pueda  mover  Rocinante;  y,  si  vos  queréis»  porfiar  y 
espolear  y  dalle ^,  será  enojar  á  la  fortuna,  y  dar  coces,  como  dicen, 
contra  el  aguijón.  »  5 

Desesperábase  con  esto  D.  Quijote,  y,  por  más  que  ponía  las  pier- 
nas al  caballo,  menos<^  le  podía  mover;  y,  sin  caer  en  la  cuenta  de  la 
lig'adura,  tuvo  por  bien  de  sosegarse  y  esperar  ó  á  que  amaneciese 
ó  á  que  Rocinante  se  menease,  creyendo,  sin  duda,  que  aquello 
venía  de  otra  parte  que  de  la  industria  de  Sancho;  y,  así,  le  dijo  :  10 
«  —  Pues  así  es,  Sancho,  que  Rocinante  no  puede  moverse,  yo  soy 
contento  de  esperar  á  que  ría  el  alba,  aunque  yo  llore  ^  lo  que  ella 
tardare  en  venir. 

—  No  hay  que  llorar,  —  respondió  Sancho,  —  que  yo  entreten- 
dré á  vuestra  merced  contando  cuentos  desde  aquí  al  día,  si  ya  no  15 
es  que  se  quiere  apear  y  echarse  á  dormir  un  poco  sobre  la  verde 
hierba,  á  uso  de  caballeros  andantes,  para  hallarse  más  descansado 
cuando  llegue  el  día  y  punto  de  acometer  esta  tan  desemejable 
aventura  que  le  espera. 

—  ¿Á  qué  llamas  apear,  ó  á  qué  dormir?  —  dijo  D.  Quijote.  —    20 
¿Soy  yo,  por  ventura,  de  aquellos  caballeros  que  toman  reposo 

en  los  peligros?  Duerme  tá,  que  naciste  para  dormir,  ó  haz/  lo 
que  quisieres,  que  yo  haré  lo  que  viere  que  mes  viene  con  mi  pre- 
tensión. 

—  No  se  enoje  vuestra  merced,  señor  mío,  —  respondió  San-    25 
cho,  —  que  no  lofl'  dije  por  tanto.  » 

Y,  llegándose  á  él,  puso  la  una  mano  en  el  arzón  delantero  y  la 
otra  en  el  otro  '*,  de  modo  que  quedó  abrazado  con  el  muslo  izquierdo 
de  su  amo,  sin  osarse  apartar  del  un  dedo :  tal  era  el  miedo  que 


a.  ...se  p}ieda  mover  Rocinante,  asi 
pues  querer  porfiar.  Aro.,.  =  6.  ...darle. 
Mai.  ^^  e.  ...al  caballo,  no  le  podía  mo- 
ver, Gasp.  =  d.  ...aunque  yo  lloro.  L.j. 


—  ...aunqtie  llore.  Mil.  =  e.  ...qtie  na- 
cistes.  C.3,  Bow.  =>  /.  ...ó  hace.  L.,.  = 
g.  ...no  le  dije.  =  h.  ...if  al  otro  en  el  otro. 
C.j,  Br.|.,.  —  ...y  el  otro  en  el  otro.  C.,. 


1.  Vieiido  Sancho  Panza  el  buen  suceso  de  su  embuste,  —  <í  Industria  cscribi- 
ria  Cervantes  aqui,  — dice  Hartzenbusch,  —  porque  antes  leemos  «...determinó 
de  aprovecharse  de  su  industria»,  y  después,  «...aquello  venia  de  otra  parte 
que  de  la  indtístria  de  Sancho  a>.  I^as  tres  veces  se  trata  del  mismo  hecho. » 

¡  Triste  sino,  hablando  á  lo  vulgar,  el  del  autor  del  Quijote/  Si  dormita  á 
veces  como  el  bueti  Homero,  censura  al  canto  (y  vaya  otro  vulgarismo);  si  acierta, 
si  huyendo  de  enfadosa  repetición  usa  de  una  elegancia,  también  descarga  so- 
bre él  fuerte  palmetazo. 
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tenía  á  los  golpes  que  todavía  alternativamente  sonaban.  Díjole 
D.  Quijote  que  contase  algún  cuento  para  entretenerle  <»,  como  se  lo 
había  prometido;  á  lo  que^  Sancho  dijo  que  sí  hiciera  si  le  dejara 
el  temor  de  lo  que  oía. 

5  «  — -  Pero,  con  todo  eso,  yo  me  esforzaré  á  decir  una  historia 
que,  si  la  acierto  á  contar  y  no  me  van  á  la  mano,  es  la  mejor  de  las 
historias;  y  estéme  vuestra  merced  atento,  que  ya  comienzo:  «Érase 
que  se  era^,  el  bien  que  viniere*^  para  todos  sea,  y  el  mal  para  quien 
lo<^  fuere  á  buscar.»  Y  advierta  vuestra  merced,  señor  mío,  que  el 

10    principio  que  los  antiguos  dieron  á  sus  consejas  no  fué  así  como 


a.  ...para  tntreUnerae.  V.,.,,  Mil.  =^       I       =  c.  Érate  que  terá.  Amb.  =  d.  ...que  vi- 
h,  ,.,á  lo  cual  Sancho.  Pkll.,  A.|.  Arb.       |       uiera.  Uow.  «^  «.  ... le/uere.  Ahr.,  Arq.^, 


7.  Érase  que  se  era,  el  bien  que  viniere  para  todos  sea,  y  el  malpara  quien  lo 
fuere  á  buscar,  — Cíísl  Pellicer,  á  este  propósito,  lo  que  escribió  Rodrigo  Caro  (1) 
cuaudo  dijo  que  los  muchachos  y  la  gente  rústica  empezaban  los  cuentos  con 
esta  entradilla :  Érase  lo  qtte  era :  el  mal  que  se  vaya,  el  bien  que  se  venga ;  el  mal 
para  los  moros,  el  bien  para  nosotros;  y  añade  que,  en  esto,  imitaban  lo  dicho 
por  Plutarco  (2). 

Quevedo,  al  fln  de  la  Visita  de  los  chistes,  flngc  toparse  con  una  pobre  mujer 
cargada  de  bodigos  y  llena  de  males  y  plañiondo :  «  —  ¿Quién  eres,— la  dije,— 
mujer  desdichada?»  «  —  La  manceba  del  ^*arf,  —  respondió  ella,  — que  anda  en 
los  cuentos  de  niños,  partiendo  el  mal  con  el  que  le  va  á  buscar.  i>  Y,  asi,  dicen 
las  empuñadoras  de  las  consejas :  «  Y  el  mal  para  quien  le  fuere  á  buscar  y 
para  la  manceba  del  A  bad. » 

El  supuesto  Avellaneda  (3)  amplia  este  comenzar :  «  Érase  que  se  era,  que 
en  hora  buena  sea,  el  bien  que  viniere  para  todos  sea,  y  el  mal  para  la  manceba 
del  Abad;  frió  y  calentura  para  la  amiga  del  cura,  dolor  de  costado  para  la 
ama  del  vicario  y  gota  de  coral  para  el  rufo  sacristán,  hambre  y  pestilencia 
para  los  contrarios  d(í  la  Iglesia. » 

Que  en  todo  fuese  artista  nuestro  Cervantes,  aun  cuando  parece  echarse 
en  brazos  del  vulgo,  lo  acredita  este  consejo  sobre  la  manera  de  narrar; 

«Si  en  contar  las  condiciones  de  los  amos  que  lias  tenido  y  las  faltas  de 
sus  oficios  te  has  de  estar,  amigo  Berganza,  tanto  como  esta  vez,  menester 
será  pedir  al  cielo  nos  conceda  la  habla  siquiera  por  un  año,  y  aun  temo  que, 
al  paso  que  llevas,  no  llegarás  á  la  mitad  de  tu  historia.  Y  quiérote  advertir 
de  una  cosa,  de  la  cual  verás  la  experiencia  cuando  te  cuente  los  sucesos  de 
mi  vida;  y  es  que  los  cuentos  unos  encierran  y  tienen  la  gracia  en  ellos  mis- 
mos; otros,  en  el  modo  de  contarlos:  quiero  decir  que  algunos  hay  que,  aun- 
que se  cuenten  sin  preámbulos  y  ornamentos  de  palabra,  dan  contento;  otros 
hay  que  es  menester  vestirlos  de  palabras,  y,  con  demostraciones  de  rostro  y 
de  las  manos,  y  con  mudar  la  voz,  se  hacen  algo  de  nonada,  y  de  flojos  y  des- 
mayados se  vuelven  agudos  y  gustosos;  y  no  se  te  olvide  este  advertimiento 
para  aprovecharte  del  en  lo  que  te  queda  por  decir. » 


(1)    JHas'Oenialeg,  diálogo  V.  ^  3. 

('i)     S¡fmpo$io,  6. 

(3)     Don  (fijóte,  cap.  21. 
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quiera,  que  fué  una  sentencia  de  Catón  Zonzorino^,  romano,  que 
dice:  y  ti  mal  para  quien  lo  fuere^  á  buscar,  que  viene  aquí  como 
anillo  al  dedo,  para  que  vuestra  merced  se  esté  quedo,  y  no  vaya  á 
buscar  el  mal  á  ninguna  parte,  sino  que  nos  volvamos  por  otro  ca- 
mino, pues  nadie  nos  fuerza  á  que  sigamos  éste  donde  tantos  mié-  5 
dos  nos  sobresaltan. 

—  Sigue  tu  cuento,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  y  del  camino 
que  hemos  de  seguir  déjame  á  mí  el  cuidado. 

—  Digo,  pues,  —  prosiguió  Sancho,  —  que  en  un<^  lugar  de  Ex- 
tremadura había  un  pastor  cabrerizo,  quiero  decir,  que  guardaba  10 
cabras;  el  cual  pastor  ó  cabrerizo,  como  digo,  de  mi  cuento,  se  lla- 
maba Lope«^  Ruiz;  y  este  Lope^  Ruiz  andaba  enamorado  de  una  pas- 
tora que  se  llamaba  Torralba;  la  cual  pastora  llamada/  Torralba  era 
hija  de  un  ganadero  rico;  y  este  ganadero  rico... 

—  Si  desa  manera  cuentas^  tu  cuento,  Sancho,  —  dijo  D.  Qui-    15 
jote,  —  repitiendo  dos  veces  lo  que  vas  diciendo,  no  acabarás  en 
dos  días.    Dilo  seguidamente,  y  cuéntalo  como  hombre  de  entendi- 
miento; y,  si  no,  no  digas  nada. 

—  De  la  misma  manera  que  yo  lo  cuento,  —  respondió  Sancho,  — 

se  cuentan  '*  en  mi  tierra  todas  las  consejas,  y  yo  no  sé  contarlo  de    20 
otra,  ni  es  bien  que  vuestra  merced  me  pida  que  haga  usos  nuevos. 

—  Di  como  quisieres,  —  respondió  D.  Quijote;  —  que,  pues  la 
suerte  quiere  que  no  pueda  dejar  de  escucharte,  prosigue. 

—  Así  que,  señor  mío  de  mi  ánima,  —  prosiguió  Sancho,  —  que ', 
como  ya  tengo  dicho,  este  pastor  andaba  enamorado  de  Torralba  la    25 
pastora,  que  era  una  moza  rolliza,  zahareña,  y  tiraba  algo  kJ  hom- 
bruna, porque  tenía  unos  pocos  ^  bigotes,  que  parece  que  ahora  ^ 

la  veo. 

—  Luego,  ¿conocístela"»  tú?  —  dijo  D.  Quijote. 

—  No  la  conocí  yo,  —  respondió  Sancho;  —  pero  quien  me  contó    30 
este  cuento  me  dijo  que  era  tan  cierto  y  verdadero,  que  podía  bien, 
cuando  lo  contase  á  otro,  afirmar  y  jurar  que  lo  había  visto  todo. 
Así  que,  yendo  días  y  viniendo  días,  el  diablo,  que  no  duerme  y  que 


L.,.  =  6.  ...quien  le  fuere  ábusear.  Cj.,.,. 
V.j.j,  Br.j.j.j,,  Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.,, 
Bow.,  Pkll.,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  ARO.pj. 
Benj.,FK. —  ...quien  le  fuera.  Gasp.  = 
€.  ...que  en  lugar.  L.,.  =^  d.  ...López 
Ruiz.  L.j,  MAl.  =  e.  ...y  este  López  Huís. 
L.,,  Mai.  ==/.  ...q\ie  se  llamaba  Torralba 
era.L.j.,.  —  ...Torralba,  la  cual  pastara 


qtte  se  llamada  Torralba  era»  AsB.  » 
g.  ,.. cuenta  tu  cuento,  C.,.  =  h.  ...se 
cuenta  en  mi  tierra.  V.j.,.  =  •*.  ...San- 
cho, como  tengo  dicho.  AnG.^.^,  Bknj.  «= 
j.  ...y  tiraba  algo  al  hombruna.  Br.^.,. 
=  k.  ...porque  tenia  unos  pocos  de  bi- 
gotes. C.p  t^.^.^,  Mal,  FK.  =  /.  ...que 
agora  la  veo.  V.^.,,  Mil.  =  m.  ...eocoeiS' 
Ula  tú.  C.,,  Bow. 
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todo  lo  añasca^,  hizo  de  manera  que  el  amor  que  el  pastor  tenía  á 
la*  pastora  se  volviese  en  homecillo  y  mala  voluntad;  y  la  causa 
fué,  según  malas <?  lenguas,  una  cierta  cantidad  de  celillos  que  ella 
le  dio,  tales,  que  pasaban  de  la  raya  y  llegaban  á  lo  vedado.  Y  fué 
tanto  lo  que  el  pastor  la  aborreció  de  allí  adelante,  que,  por  no  verla, 
se  quiso  ausentar  de  aquella  tierra  é  irse  donde  sus  ojos  no  la  vie- 
sen jamás.  La  Torralba,  que  se  vio  desdeñada  del  Lope «',  luego  le 
quiso  bien,  más  que  nunca  le  había  querido. 

—  Esa  es  natural  condición  de  mujeres,  —  dijo  D.  Quijote :  — 
desdeñar  á  quien  las  quiere,  y  amar  á  quien  las  aborrece.  Pasa 
adelante,  Sancho «. 

—  Sucedió,  —  dijo '  Sancho,  —  que  el  pastor  puso  por  obra  su 
determinación,  y,  antecogiendo  sus  cabras,  se  encaminó  por  los 
campos  de  Extremadura  para  pasarse  á  los  reinos  de  Portugal.  La 
Torralba,  que  lo  supo,  seo  fué  tras  él,  y  seguíale  á  pie  y'*  descalza 
desde  lejos,  con  un  bordón  en  la  mano  y  con  unas  alforjas  *  al  cue- 
llo, donde  llevaban,  según  es  fama,  un  pedazo  de  espejo  y  otro  de  un 
peine,  y  no  sé  qué  botecillo  de  mudas  para  la  cara.    Mas,  llevase  lo 


a.  ,..añe9ea.  Br.,,  Amb.,  Ton.  =  b.  ...d 
^patiora,  Amb..  A.p  Arr.  =  e.  ...según 
loB  lenguas.  L.,.  »  d.  ...de  Lope.  Ton., 
Kiv.  —  ...del  López.  Mai.  >=»  e.  Omito 


Sancho.  Arr.  =/.  Sucedió,  pues,  prosi- 
guió Suncho.  Ton.  =  g.  ...supo  fué  tras 
él.  CIa8P.  =  h.  ...d  pie  descalza.  L.,.  = 


t.  ...forjas.  L., 


—  j.  ...llegaba.  Br.|.|. 


17.  ...donde  llevaba,  según  es/atna,  un  pedazo  de  espejo  y  otro  de  un  peine,  y 
no  sé  qiié  botecillo  de  mudas  para  la  cara.  —  ^fudas  se  llaman  los  afeites  con  que 
las  mujeres  procuran  hermosear  sus  caras.  Los  usaron  en  todos  los  tiempos; 
y,  aunque  sea  fácil  mostrarse  erudito  trayendo  citas  de  griegos  y  romanos, 
nosotros  hablaremos  únicamente  de  la  mujer  española,  porque  la  historia  de 
su  mudable  y  caprichoso  atavio  puede  revelar,  en  parte,  al  sociólogo,  el  refina- 
miento, decadencia  ó  esplendor  de  nuestro  pueblo,  y  enseñar,  por  modo  prác- 
tico, al  filólogo,  cómo  en  la  vida  de  las  palabras  se  cumple  la  sentencia  de 
Horacio : 

cadentque 

Quae  nunc  sunt  in  honore  rocabula,  si  volet  usm. 

(E pistola  Ad  Pisones,  v.  70.) 

Asi,  la  palabra  miidas,  pongamos  por  caso,  que  en  el  siglo  xvi  estaba  en 
gran  predicamento,  ha  venido  á  caer  poco  menos  que  en  desuso.  Agustin 
de  Rojas,  en  su  Viaje  entretenido  (1),  escribe : 

«Rojas.  —  Mujeres  hay  que  ponen  su  felicidad  en  beber  vino,  como  otras 
en  afeitarse  el  rostro. 

Solano.  —  Ninguna  cosa  apruebo,  digo,  cuando  es  demasiado.  Que  algu- 
nas tienen  tanta  necesidad  en  esto,  que  hay  más  ))otes  en  su  casa  que  redomas 
en  una  botica,  aprovechándose  de  mil  untos,  aceites,  aguas  y  mudas.)} 


(1)     Lib.  I,  pág.  83.  —  Madrid,  1901. 
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que  llevase,  que  yo  no  me  quiero  meter  ahora  en  averig'uallo»,  sólo 
diré''  que  dicen  que  el  pastor  llegó  con  su  ganado  á  pasar  el  río  Gua- 
diana, y  en  aquella  sazón  iba  crecido  y  casi  fuera  de  madre,  y,  por 
la  parte  que  llegó,  no  habia^  barca  ni  barco,  ni  quien  le  pasase  á  él 

rt.  ...nterigMarlo.  Mai.  a=  h.  ...diere.  C.j.  «^  e.  ...no  te  teia  barra.  Aro.,. 

En  Las  ferias  de  Madrid,  de  Lope  de  Vega,  hay  clara  alusión  á  este  último 
vocablo : 

<?¿  Viste  cómo  llevaba  enalmagradas 
Las  dos  mejillas  de  violeta  ó  lirio, 
Ya  de  jazmín  y  rosa  matizadas? 
¡  Cuánto  val  la  mudanza  y  el  martirio  I» 

Se  ha  cumplido  la  profecía  del  Venusino;  pues,  como  dice  un  erudito  cate- 
drático (1),  ^  ¿Qué  dama  distinguida  y  elegante  osará  hoy  llamar  sebillos  á  las 
pomadas  más  exquisitas  del  tocador,  blandurillas  á  los  perfumes  líquidos  del 
mismo  y  mudas  á  la  cascarilla,  cold-cream  y  demás  pastas  de  perfumería,  como 
los  llamaba  Cervantes  en  su  Quijote?» 

Que  no  habla  en  favor  de  la  austeridad  de  costumbres  el  uso  que  de  los 
afeites  hicieron  en  todo  tiempo  las  españolas,  lo  prueban  claramente  los  ejem- 
plos que  ahora  siguen.  En  unas  Seguidillas  viejas,  copió  un  escritor  (2)  del 
siglo  xvn  éste: 

«  Á  porfía  se  juntan 
Todas  las  damas, 
Á  porfía  se  juntan 

fUntanJ 
Todas  las  caras.» 

Lupercio  Leonardo  de  Argcnsola  escribió  en  una  de  sus  sátiras : 

«¿Quién  podrá  numerar  las  garraftllas 
Dedicadas  al  sucio  ministerio, 
Ungüentos,  botecillos  y  pastillas?... 

La  leche  con  jabón  veréis  cocida 
Y  de  varios  aceites  composturas. 
Que  no  sabré  nombrarlas  en  mi  vida. 

Aceite  de  lagartos,  y  rasuras 
De  ajonjolí,  jazmín  y  adormideras, 
De  almendras,  nata  y  huevos  mil  mixturas. 

Aguas  de  mil  colores  y  maneras 
De  rábanos  y  azúcar,  de  simiente 
De  melón,  calabazas  y  de  peras. » 

Amarga  censura  es  la  de  Vargas  Ponce : 

«  La  que  jabelga  el  arrugado  cuero. 

La  que  con  vidrio  y  pez  se  rapa  el  bozo. » 

(Proclama  de  un  solterón  á  las  que  aspiran  á  su  mano.) 


(1)  D.  Artaro  Masriera. 

(2)  Arte  grande  de  la  Lengua  castellana,  compuesto  en  1626  por  el  maestro  Qonzalo 
Correas,  catedrático  de  Salamanca:  publícalo  por  primera  vez  el  conde  de  la  Vinaza.  — 
Madrid,  1903. 
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ni  k  SU  ganado  de  la  otra  parte;  de  lo  que  se  congojó<>  muchot  por- 
que veía  que  la  Torralba  venía  ya  muy  cerca,  y  le  había  de  dar  mu- 
cha pesadumbre  con  sus  ruegOR  y  lagrimas.  Mas,  tanto  anduvo 
mirando,  que  vio  un  pescador  que  tenía  junto  á  sí  un  barco  tan  pe- 
queño que  solamente  podían''  caber  en  él  una  persona  y  una  cabra; 
y,  con  todo  esto,  le  habló  y  concertó  con  él  que  le  pasase  á  él  y  á 
trescientas  cabras  que  llevaba.  Entró  el  pescador  en  el  barco  y  pasó 
una  cabra;  volvió,  y  pasó  otra;  tornó  á  volver,  y  tornó  á  pasar  otra. 

a.  ...«f  conufjó  wueho.  Br.,,  Amr.  -^  b,  ,,, podía  raber,  Mai. 


7.  ...y  ;;fl*íí  vna  ciltra:  roltió,  y  pa¿ó  otra;  tomó  á  rolvrr,  y  tomó  á potar 
otra.  —  Presumiondo  neciamente,  el  onsoberlxicido  Avellaneda,  que  su  narra- 
ción aventajaba  en  gracia  y  donaire  á  la  del  ing>enio  complutense,  se  vuelve 
contra  éste,  y.  en  visible  alusión,  aunque  dirigiéndose  á  Sancho,  al  grosero 
Sancho,  engrndratto  en  Tordesillas,  le  dice  (cap.  21): 

<r  —  Quítate  allá,  animalazo,  —  dijo  D.  Quijote.  —  ¿Qué  has  de  contar  que 
sea  de  consideración?  Saldrásnos  á  moler  con  una  frialdad  á  mi  y  á  estos  se- 
ñores, como  me  moliste  en  el  bosque  en  que  encontré  con  aquellos  seis  valero- 
sos gigantes  en  figura  (ic  batanes,  con  la  necia  historia  de  Lope  Ruiz,  cabreriio 
extremeño,  y  de  su  pastora  Torralba,  vagabunda  perdida  i)or  sus  pedazos, 
hasta  seguirle  enamorada  dellos.  desde  Portugal  hasta  las  orillas  del  Guadiana, 
en  las  cuales  atollaron  sus  ca])ras  tu  cuento  y  mis  narices  con  el  mal  olor  con 
que  atrevido  las  sahumaste.» 

Cual  las  aventuras  y  empresas  todas  se  tornaban  para  D.  Quijote  en  fraca- 
sos, desventuras,  en  serios  ó  risibles  desengaños;  asi  la  gracia,  la  viveza,  el 
colorido  en  el  narrar,  que  no  parece  sino  que  se  nacieron  con  Cervantes,  vol- 
víanse, bajo  la  pluma  de  su  émulo,  en  frialdad,  insulsez,  torpeza,  cuando  no  en 
desmayada  imitación.  Nególe  el  cielo  las  dotes  de  felicísimo  narrador,  y  tam- 
poco le  concedió  el  arte  de  saber  enfocar  un  asunto.  Otro  que  no  tuviera  su 
resfriado  ingenio;  otro  que  como  él  alardease  de  originalidad  y  de  erudición 
eclesiástica,  puesto  (iu  la  mira  de  intransigente  negación ;  otro  que  no  recono- 
ciese en  su  para  él  mezquino  rival  la  destreza  incomparable  de  remozar  las 
ideas  al  compás  de  ajena  inspiración;  pudo  decirle:  «De  una  en  otra  edad  se 
ha  guardado  la  memoria  del  cuento  de  las  cabras,  junto  con  las  travesuras  y 
ennídos  de  la  enamorada  Torrall)a,  si  bien  el  ])autismo  de  este  nombre  corres- 
ponde á  Cervantes,  como  le  pertenece  la  gloria  de  haber  subido  á  la  cumbre  de 
gííuio  narrador. » 

Por  los  (lias  de  Alfonso  VI,  veni<la  de  la  India  por  conducto  de  los  árabes, 
esparció  el  converso  Pero  Alfonso  la  semilla  destinada  á  florecer  más  tarde  en 
el  campo  de  las  literaturas  vulgares. 

Cierto,  en  su  Diaci2)linii  Clericalis.  amalgamado  con  enseñanzas  religiosas, 
fábulas,  apólogos  y  cuentos,  se  halla  el  de  las  cabras,  licencioso  ejemplo  de  la 
astucia  y  suspicacia  de  las  mujeres.  No  lo  tomó  de  aquí  el  novelista,  sino  de 
una  colección  esópica  del  siglo  xv,  en  que  ya,  después  de  larguísima  peregri- 
nación y  no  pocas  transformaciones,  venía  incorporado  á  ella. 

Que  el  cuento  no  (ira  muño,  y  que  ha  recorrido  todo  el  mundo  (desde  la 
ludía  á  la  Persía,  desde  la  Arabía  á  Grecia,  y  desde  ésta  á  Italia,  á  Francia  y  á 
España),  lo  acríMlitan  las  investigaciones  de  los  que  han  puesto  de  resalto  el 
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Tenga  vuestra  merced  cuenta  con'»  las  cabras  que  el  pescador  va  pa- 
sando; porque,  si  se  pierde  una  de  la  memoria,  se  acabará  el  cuento 
y  no  será  posible  contar  más  palabra  del.  Sigo,  pues,  y  digo  que 
el  desembarcadero  de  la  otra  parte  estaba  lleno  de  cieno  y  resba- 
loso, y  tardaba  el  pescador  mucho  tiempo  en  ir  y  volver.  Con  todo 
esto,  volvió  por  otra  cabra,  y  otra^  y  otra. 


a.   ,,. cuenta  en  lae  eahras,  C.^.i,  L.^.,,       I       Mai.^  FK.  =  h,  ...cabra,  y  otras  y  otra. 
V.j.,,  Br.|.,.,,  Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.p       |       Br.,,  Amb.,  Ton. 


tesoro  de  los  cuentos  y  apóloísros  orientales,  «que,  después  de  haber  servido 
para  recrear  á  los  califas  de  Bagdad,  á  los  monarcas  sanasidas  y  á  los  contem- 
plativos solitarios  de  las  orillas  del  Gañices,  pasaron  de  la  predicación  budista 
á  la  cristiana»  (1). 

Para  los  eruditos  que  sólo  ven  lo  que  tienen  mas  cerca,  el  cuento  es  ita- 
liano ó  francés.    Y,  asi,  dicen  (2) : 

<rCon  efecto,  Francisco  Sansovino,  queriendo,  al  parecer,  imitar  el  Decame- 
róHy  de  Boccacio,  publicó  Cento  novelle  scelfe,  que  se  imprimieron  en  Venecia  el 
año  de  1573.  Al  fin  se  añadieron  las  Cefito  novelle  antiche,  y  en  la  XXXI  se  lee 
el  caso  que  cita  Bowle,  y  que  en  el  fondo  y  substancia  es  muy  semejante  al  de 
la  pastora  Torralba.  D.  Juan  Antonio  Pellicer  extendió  las  noticias  de  Bowle, 
traduciendo  el  cuento  italiano,  y  afirmando  que  Cervantes  lo  varió  y  mejoró 
tanto,  que  lo  hizo  suyo.  En  esta  parte  no  estoy  de  acuerdo  con  Pellicer.  Cer- 
vantes varió  el  cuento,  mudó  los  nombres  y  escena  de  los  actores,  pero  le  quitó 
lo  principal,  que  es  la  oportunidad  y  el  chiste,  que  los  lectores  del  Quijote  bus- 
can en  él  y  no  encuentran.  Según  el  texto  italiano,  un  gran  señor  tenia  un 
fabulista  para  que  le  divirtiese  con  sus  cuentos  las  noches  largas  de  invierno. 
En  una  ocasión  que  el  amo  le  pidió  un  cuento  y  el  criado  tenía  mucha  gana 
de  dormir,  empezó  éste  á  contar  el  de  un  aldeano  que,  volviendo  de  la  feria 
con  el  ganado  que  habia  comprado,  lo  iba  pasando  al  otro  lado  de  un  río  muy 
ancho,  en  una  barquilla  donde  sólo  cabían  una  res  y  el  aldeano.  Como  se  es- 
taba durmiendo,  contaba  despacio,  y  el  señor,  impaciente,  le  decía  que  pasase 
adelante.  «—  Dejemos,  —  contestó,  —  pasar  el  ganado,  que  para  ello  necesita 
mucho  tiempo,  y  luego  proseguiré ;  entre  tanto,  podemos  dormir  á  nuestro  pla- 
cer.» He  aqui  el  motivo  y  oportunidad  del  silencio  del  fabulista ;  para  el  de 
Sancho,  no  habia  motivo  ni  ocasión. 

Y  ¿se  acaba  aquí  la  antigüedad  del  cuento  de  la  pastora  Torralba?  Res- 
pondo que  no.  El  cuento  no  había  nacido  en  Italia ;  existía  ya  tres  siglos  antes 
en  francés  antiguo  y  en  verso,  como  se  lee  en  la  colección  de  las  composiciones 
de  esta  clase  que  imprimió  M.  de  Barbazan  el  año  de  17of>,  y  después  se  publicó 
muy  aumentada  en  el  de  1806.  El  lenguaje  manifiesta  la  edad  en  que  se  cscri- 
l)ió  la  conseja : 

CONTÉ  DU  FABLEOR 

Vn  Roí  un  Fableor  avoit 
A  qui  deduire  se  souloit. 
Une  nuil  avoit  molí  conté 
Si  qui  tot  en  estoit  lassé. 


(1)  Revista  de  Arehixoi,  Biblioteraa  y  Museos,  Mayo  190r>. 

(2)  ClbmbncCn.  Notas  al  <il  Qtiijote»,  t.  II. 
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—  Haz  cuenta  que  las  pasó  todas,  —  dijo  D.  Quijote.  —  No  andes 
yendo  y  viniendo  desa  manera,  que  no  acabarás  de  pasarlas  en 
un  año. 

—  ¿Cuántas  han  pasado  hasta  ahora «?  —  dijo  Sancho. 
5         —  ¡  Yo  qué  diablos  sé !  —  respondió  D.  Quijote. 

—  He  ahí  lo  que  yo  dije,  que  tuviese  buena  cuenta^;  pues  por 
Dios  que  se  ha  acabado  el  cuento,  que  no  hay  pasar  adelante. 

—  ¿Cómo  puede  ser  eso?  —  respondió^  D.  Quijote.  —  ¿Tan  de 
esencia  de  la  historia  es  saber  las  cabras  que  han  pasado  por  ex- 

10    tenso,  que,  si  se  yerra  una  del  niimero,  no  puedes  seguir  adelante 
con  la  historia? 


a.  ...haata  agora.  C.|.  L.,.  -^  b.  ...que       i      por  Dios  que  §e  ka  acabado.  Bk.|.,. 
luriese  buena  euenia,  dijo  Sancho,  pue§       \       e.  ,,. replicó  D.  Quijote,  TOK. 


Rfquist  le  Roi  guHlpuisi  dormir, 
Mais  li  Roí  neVííolt  pas  toffrir: 
Comüíandu  li  qnfplus  confasf, 
Et  d' un  gran  conté  s^aqnitast, 
Ef  puis  le  lairoit  reposer, 
Plus  ue  li  querroit  deniander, 
Quant  el  nepof,  si  li  conta, 
Ef  si/aitement  commenca. 
rns  hom  esíoit  qui  cent  sois  ot, 
Ef  berbi:  achnfer  en  volt: 
Deiix  cens  herhiz  en  a<:hefa, 
Chascune  six  deniers  coufa, 
Ses  herbiz  chara  vers  maison : 
Si  esfoif  en  cele  saimón. 
Que  les  etes  sonf  auques  lees 
Et  par  croissance  desritées : 
Quant  i  I  nepof  nillponf  frorer, 
Ne  sai f  par  oii  iljmi^t  pa^ser, 
Afanf  fruere  Une  nacelete 
Qui  molt  est/oible  efpetifefe, 
Xe  jiot  que  deux  herbiz  2)orfer 
Ef  celui  qui  les  dut  passcr. 
Li  rileins  dcus  berbi:  i  mist, 
II  meisme  an  gouternal  sist 
Molf  soatef  s'en  tait  naganf. 
Li  Fabl ierres  se  fust  atant, 
Li  Roí  rala  molt  semonant; 
Quar  conté  tosf,  dist  il  aranf: 
Sire,  dist'il,  la  nacelete 
Est  molf /oíble  et  petifete, 
L'aire  est  molt grant  outre  á  passer, 
Berbi:  i  a  molt  d 2>orfer: 
Or  faissons  les  herbiz  passer, 
Efpuís  porrons  assez  confer. » 
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—  No,  señor,  en  ninguna  manera,  —  respondió  Sancho;  —  por- 
que, así  como  yo  pregunté  á  vuestra  merced  que  me  dijese  cuántas 
cabras  habían  pasado  y  me  respondió  que  no  sabían,  en  nquel 
mesmo^  instante  se  me  fué  á  mí  de  la  memoria  cuanto  me  quedaba 
por  decir,  y  á  f e  que  era  de  mucha  virtud^^  y  contento.  5 

—  De  modo,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  ya  la  historia  es  acabada. 

—  Tan  acabada  es  como  mi  madre,  —  dijo  Sancho. 

—  Dígote,  de  verdad,  —  respondió  D.  Quijote,  —  que  tii  has  con- 
tado una  de  las  más  nuevas  consejas,  cuento  ó  liistoria  que  nadie 
pudo  pensar  en  el  mundo,  y  que,  tal  modo  de  contarla  ni  dejarla,  10 
jamás  se  podrá  ver  ni  habrá  visto  en  toda  la  vida,  aunque  no  espe- 
raba yo  otra  cosa  de  tu  buen  discurso.  Mas  no  me  maravillo,  pues 
quizá  estos  golpes  que  no  cesan  te  deben  de  tener  turbado  el  enten- 
dimiento. 

—  Todo  puede  ser,  —  respondió  Sancho;  —  mas  yo  sé  que,  en  lo    15 
de  mi  cuento,  no  hay  más  que  decir^',  que  allí  se  acaba  do  comienza 

el  yerro  de  la  cuenta  del  pasaje  de  ^  las  cabras. 

—  Acabe  norabuena/  donde  quisiere,  —  dijo  D.  Quijote,  —  y 
veamos  si  se  puede  mover  Rocinante. »    Tornóle  á  poner  las  pier- 
nas, y  él  tornó  á  dar  saltos  y  á  estarse  quedo.    \  Tanto  estaba  de    20 
bien  atado ! 

En  esto  parece  ser,  ó  que  el  9  frío  de  la  mañana,  que  ya  venía,  ó 
que  Sancho  hubiese  cenado  algunas  cosas  lenitivas,  ó  que  fuese 
cosa  natural  (que  es  lo  que  más  se  debe  creer),  á  él  le  vino  en  vo- 
luntad y  deseo  de  hacer  lo  que  otro  no  pudiera  hacer  por  él ;  mas    25 
era  tanto  el  miedo  que  había  entrado  en  su  corazón,  que  no  osaba 


a.  ...91K  no  eoMa.  C.|.  —  ...qyienolo 
$ab(a,  Tov.  =  b,  ,,, mismo,  C.,,  Bow., 
Pell..  Mal.  FK.  ==  e,  ...mucha  rerdad 
y  eonUnto.  Arg.|.„  Bbnj.  =  d.  ...decir 


sino  que  allí.  BR.p|.  =  e.  ...del  pasaje 
que  las  cabras.  V.^.  =  /.  Acabe  en  hora 
buena.  L.^.,.  =  g.  ...ó  que  del  frío  de  la 
mañana.  Aro.,**!  Bknj. 


22.    En  esfo  parece  ser,  ó  que  el /río  de  la  mañana,  que  ya  tenía,  etc.. 

—  Peor  es  meneallo,  amigo  Sancho. »  —  Aun  concediendo,  como  ha  de  conce- 
derse, que  el  incidente  no  debió  ser  asunto  de  la  fábula,  y  aun  admitiendo  que 
no  luzca  en  este  episodio  el  grande  y  profundo  naturalismo  de  Cervantes, 
fuerza  será  convenir  que,  si  no  trocó  en  adorno  y  g'ala  del  idioma  materia  tan 
expuesta  á  caer  en  lo  bajo  y  repugnante,  acertó,  sin  embargo,  á  pintar,  con  sin 
igual  donaire,  aquello  que  no  se  puede  ni  debe  decir;  y,  si  no,  juzgúese,  por 
contraposición,  entre  el  realismo  de  este  cuadro  y  el  torpe  naturalismo  de  los 
que  se  nos  ofrece  en  el  Quijote  apócrifo. 

Del  contraste  entre  una  y  otra  novela  surgen  elementos  bastantes  para 
aquilatar  el  mérito  de  entrambos  autores.  En  verdad,  mientras  el  falso  Avella- 
neda se  deleita  en  describir  las  funciones  más  feas  y  hediondas  del  organis- 
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apartarle  un  iieg^ro  íle  uña  de  su  amo.  Pues»  pensar  de  no«  hacer  lo 
que  tenía  g^ana,  tampoco  era  posible;  y,  así,  lo  que  hizo  por  bien  de 
paz,  fué  soltar  la  mano  dereclia,  que  tenía  asida  al  arzón  trasero, 
con  la  cual,  bonitamente  y  sin  rumor  alg'uno,  se  soltó  la  lazada  co- 
rrediza con  que  los  calzones  se  sostenían  sin  ayuda  de  otra  alyuna, 
y,  en  quitándosela,  dieron  luego  abajo,  y  se  le  quedaron  como  ffri- 
líos:  tras  esto,  alzó  la  camisa  lo  mejor  que  pudo,  y  echó  al  aire 
entramlms  posaderas,  que  no  eran  muy  pequeñas.  Hecho  esto  (que 
rl  jiensü  que  era  lo  m/is  que  tenía  que  hacer  para  salir  de  aquel  te- 
rrible aprieto  y  angustia),  le  sobrevino  otra  mayor,  que  fué  que  le 
pareció  que  no  podía  mudarse  sin  hacer  estrépito  y  ruido,  y  comenzó 
a  apretar  los  dientes  y  á  ^  encoger  los  hombros,  recogiendo  en  ai  el 


a.  Ptteiit  peusar  que  no  Habia,  de  haeer 


d  apretar  tos  iHenttM  if  encoger  Ioé  , 
br99,  A,|,  Pbll.i  Arü. 


mo,  ni  Principo  de  los  novelistas  le  bastan  cuatro  pinceladas  flsíológ-icas,  hijas 
di'  lü  obííiTvaciíin  más  discreta»  para  salir  triunfunltí  ilc  pormenores  que  lUv 
rueio  (1)»  liabiiuiílo  011  Arcupral»  aconseja  al  oscritor  Im>a»  para  que  el  pudor  ú 
las  cxiginicias  dol  arto  no  le  arrastren  á  punto  donde  le  fuere  iraposible  salir 
sin  manciUa : 

,,.nrc  de$ilie!t  imitator  in  arfum, 
Vnáe  pfdem  pniítr re  pudor  retet  auí  operis  Uj!, 

Obra  de  profanación  es  traer  á  estas  páginas  citas  del  más  escatulóirieo  y 
peor  (diento  dt*  nnestros  escritores;  pero  como  todavía  sean  muchos,  scñaladn> 
mente  en  España,  los  que  se  atreven  a  Sf>stener  que  el  encubierto  continuador 
de  la  sin  jiar  novela,  de  no  haberse*  publicado  la  seg'unda  parte»  ocuparla  Inijar 
distin^ruido  en  la  re]iiiblica  de  las  luirás,  será  bica  que,  venciendo  natural 
repiigruiíieiajes  demos  en  ojos  con  frases  propias  de  naturalismo  á  lú  Zola,  y 
del  que  Hv  encuentra  en  libros  que  constituyen  familia  aparte. 

Alii  van  (perdone  el  lector),  tomados  n  barrisco,  nauseabundos  pasajes: 

*  Estábase  en  la  caballeriza  la  muy  puerca,  porqno  llovia,  hinchendo  un 
serón  de  busnra  con  una  pala,  y  cuando  yo  le  dijeque  le  traía  una  carta  de  mi 
señor  ( \  infernal  torzón  le  dé  IMos  por  ello !),  tomó  nna  gran  palada  del  entiérctíl 
f¡ue  cataba  más  hondo  y  más  rcmojitdo,  y  arrójamele  de  boleo,  sin  docir  a^jrua  va.  en 
estaá  pecadoras  las  barbas.  Yo,  como  por  mis  pecados  las  tengo  más  espesas 
que  escobilla  de  barbero,  estuve  después  mas  de  tres  dios  sin  poder  acahar  de  < 
acolar  la  porquería  que  en  ellas  me  dejo,  perñ^ctamcnte, » 

<f/  Alf,  dsno  mio.\  y  cómo  tongo  en  la  memoria  que,  cuando  te  iba  á  echar  i 
de  comer  á  !a  caballeriza,  en  viendo  cernerla  CQhnáíL,  rebuznabas  y  reías  con  mnai 
gracia,  por  el  órgano  trasero,  como  ñu  gramaui,  que  ;  nml  año  para  la  guitarra  del  1 
barbero  de  mi  lujLrar,  que  mejor  música  ha^%i  cuando  canta  el  pasacalle  de 
noche:» 

<rNo  quiero  meterme  con  estudiantes;  doylos  á  Barccbú,  que  el  otro  día. 
cuando  fuimos  ú  las  justas  do  Zarag-oza,  yo  y  el  cocinero  cojo  llegamos  á  hablar 


(1)     £pfstola  Ad  PiMHtBf  v.  131* 
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Hlíeritü  todo  cuanto  podía;  pero,  con  todas  estaí*  diligencias,  fué  tan 
desdíchadOp  que,  al  cabo  al  cabo",  vino  á  hacer  un  poco  Je  ruido, 
bien  diferente  de  aquel  que  á  él  le  ponía  tanto  miedo. 

Oyólo  D.  Quijote,  3^  dijo  :   «  —  ¿  Qué  rumor  es  ese,  *Sanclio  ■? 

—  No  sé,  señor,  —  respondió  él.  —  Alg^una  cosa  nueva''  debe  de 
ser,  que  las  aventuras  y  desventuras  nunca  comienjcan  por^'  poco.x, 

Tornó  otra  vez  á  probar  ventura;  y  sucedióle  tan  bien,  que,  sin 
más  ruido  ni  alboroto  que  el  pagado,  se  bailó  libre  de  la  carg-a  que 
tanta  pesadumbre  le  había  dado.  Mas  como  D,  Quijote  tenía  el  sen- 
tido del  olfato  tan  vivo  como  et  de  los  oídos,  y  Sancho  estaba  tan'' 
junto  y  cosido  con  él  que  casi  por  línea  recta  subían  los  vapores 
hacia*  arriba,  no  se  pudo  excusar  de/  que  algunos  no  llegasen  á  sus 


10 


a,  ...91M,  ol  9abo,  tino,  Cl.,  Riy.  = 
h.  Alguna  flMa  ma/a  debe  de  «er.  Akg.,. 
—  it.  „.9omÍmmm  para  paco,  Aro.^.  = 


d.  ...ff  Smichn  fiiitha  Junto  if  futido.  L,j. 
=  c.  ...«lloran  I08  vtijwtr*  ftrriba.  Ton.  «= 
/.  ...e^eumr  qw  dlfunot .  Ton, 


¿  uno  dellos  al  coleg-io^y  mo  fli6  un  demonio  de  otro  un  tan  ínfern.'íl  pcsco7,«>ri 
en  esto  del  graznato,  que  easi  mo  lii¿o  dar  de  ojos;  y  como  01 1^  iiliajé  por  la  eíqjü- 
ruzii,  acudió  ulro  á  Uis  ase n (aderas  con  nnii  cox  tal»  tiue  todíi  la  vt.'u tosidad  <|uc 
liabia  útí  saür  por  allí  mo  la  hizo  salir  por  arriba,  envuelta  en  ua  reg-ueldo 
que,  según  dijo  él  mismo,  olía  á  rábano  serenado ;  y  no  hub<>  bien  levantado  la 
cabeza,  cuando  comenzó  á  llover  sobre  mi  tanta  multitud  de  írarg'ajos,  que»  si 
no  fuera  porque  sé  de  nadar  como  Leandro  y  Ñero...  Pero,  un  cararre lamido, 
que  parece  que  aun  aj^^ora  me  le  veo  delante,  me  arrojó  tan  diestramente  un 
moco  verde,  que  le  debía  tener  represado  de  tres  dias,  según  estaba  de  cuajado, 
que  me  tapó  de  suerte  este  ojo  derecho,  que  me  hube  de  salir  corriendo  y  gri- 
tando:  —  ¡  Ab  de  la  justicia  !  Que  ban  muerto  al  escudero  del  mejor  caballero 
andante  que  batí  conoeiílo  cuantos  visten  cueros  de  ante.» 

Valera  (1),  eon  dulce  eufemismo,  mostró,  en  este  punto,  como  en  todo,  ser 
escritor  elefrante  y  académico  sin  afectación,  ííirvan  de  ejemplo  las  sIíTuien- 
tes  lineas: 

«Reflerc  Didgcncs  Laercio  que  Crates,  í?ran  lUósofo,  padecía  de  uo  acha- 
que, sonante  y  aromático,  que  hacia  insufrilde  su  proximidad  cu  la  escuela  de 
Tt'i/írasto  y  eu  tos  demás  puntos  eleí^^antcs  n  donde  asií^tia  en  Atenas.  Crates, 
desesperado  cnbmees,  determinó  poner  Ün  á  su  muy  íqjestosa  v¡<Ia.  Pero  Dio- 
genes  lo  supo:  acudió  á  consularb'  y  i\  confortarle,  y,  para  más  ejemplar  elo- 
cuencia, comió  de  ciertos  manjares  (2).  Díóg'enes  estuvo  tan  inspirado,  tan 
musical  y  tan  florido,  y  tronó  de  tal  suerte  contra  Crates,  que  éste,  vencido  en 
todo,  sobrepujado  y  convencido  además,  se  resi^'nó  á  vivir.» 

No  perfumó  su  narracióu,  el  insigne  complutense,  como  el  aristocrátieo 
Valera;  pero  reconozcamos,  fuese  ó  no  ing-enio  Icffo,  que,  sin  haber  conocido  el 
precioso  libro  La  delicadeza  m  el  arte,  alg'o,  no  poco,  se  le  alcatuaba  en  materia 
en  la  que  han  de  correr  parejas  la  discreción  y  el  buen  ijrusto. 


(1)  Revista  de  Empatia,  35  do  Agoftto  dr*  1886. 

(2)  Líicn'io  íu  diue  ñiii  tiínjüjup  eiifemiíjnio  :  judia». 


tÍ0 


VOS    QUIJOTE    DE    LA    MAXCUA 


narices;  y,  apenas  hubieron  llegado,  cuando  él  fué  al**  socorro  apre- 
tándolas entre  los  dos^  dedog,  y,  con  tono  algfo  gangoso,  dijo  ; 
«  —  Paréceme,  Sancho,  que  tienes  mucho  miedo. 

—  Sí  tengo,  —  respondió  Sancho.  —  Mas  ¿en  qué  lo  echa  de  vi 
5    vucfítra  merced  ahora  mis  que  nunca  V 

—  En  que  ahora,  mk&  que  nunca,  hueles,  y  no  á.  ámbar,  —  res- 
pondió I).  Quijote. 

—  Bien  podrá  ser,  —  dijti  Sancho;  —  mas  yo  no  teng^o  la  culpai 
^ino  vuestra  merced,  que  me  trae  á  deshoras  y  pur  estus  no  acos- 

10    tumbrados  pasos. 

—  Retírate  tres  ó  cuatro  alié,  amigo,  — dijo  D.  Quijote  (todo  esto 
sin  quitarse  los  dedos  de  las  narices);  —  y,  desde  aquí  adelante,  ten 
mhs  cuenta  con  tu  persona  y  con  lo»^  que  debes  A  la  mía,  que  la 
mucha  conversación  que  tengo  contigo  ha  engendrado  este  menos- 

15    precio. 

—  Apostaré,  —  replicó  Sancho,  —  que  piensa  vuestra  merced 
que  yo  he  hecho  de  mi  persona  alguna  cosa  que  no  deba. 

—  Peor  es  moneallo'',  amigo  Sancho  x,  respondió  D.  Quijote. 

En  estos  coloquios  y  otros  semejantes  pasaron  la  noche  amo  y 

20  mozo;  mas,  viendo  Sancho  que  á  más  andar  se  venía  la  mañana, 
con  mucho  tiento  desligó  h  Rocinante  y  se  ato  los  calzones^  Como 
Rocinante  se  viú  libre,  aunque  él  de  sujo  no  era  nada  brioso,  pa- 
rece que  se  resintió,  y  comenzó  á  dar  manotadas,  porque  corvetas 
(con  perdón  suyo)  no  las  sabía  hacer.    Viendo,  pues,  D.  Quijote  que 

25  ya  Rocinante  se  movía,  lo  tuvo  á  buena  sefml,  y  creyó  que  lo  era  de 
que  acometiese  aquella  temerosa  aventura.  Acabó  en  esto  de  descu- 
brirse el  alba  y  de  parecer  disthitamente  las  cosas,  y  vio  D,  Quijote 
que  estaba  entre  unos  árboles  altos,  que  /  eran  castaños,  que  hacen 
la  sombra  muy  escura í?.    Sintió  también  que  el  golpear  no  cesaba, 

30  pero  no  vio  quién  lo  podía  causar;  y,  así,  sin  más''  detenerse,  hizo 
.sentir  las  espuelas  á  Rocinante,  y,  tornando  á  desi)edirse  de  San- 
cho, le  mandó  que  alíí  le  aguardase  tres  días  á  lo  más  largo,  como 
ya  otra  vez  se  lo  había  dicho,  y  que,  si  al  cabo  dallos  no  hubiese 
vuelto,  tuviese  por  cierto  que  Dios  había  sido  servido  de^  que  en 

35  aquella  peligrosa  aventura  se  le  acabasen  /  sus  días.  Tornóle  íi  refe- 
rir el  recado ^^  y  embajada  que  había  de  llevar  de  su  parte  á  su  señora 


i 
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I 


I 


a.  .,^u¿  á  Bittm'ra,  Br.^,  =«  6,  ...enírt 
toM  dedos.  Mai,  =  e.  ,.,cort  la  qnt.  Amb^ 
A,|p  MAl.^=rf,  Pero  e»  mencaíh.  C\,.j.^ 
Peor  es  menballo,  h.^,  =  e.  ..Xi  Roeinan- 
U.  Como  Iio<íÍimnU,  Aiia.=/.  ,>, que  ellos 


rfoii.C'.,,  L*,*3*  FK,  =g.  ,..osettra,  Aru., 
Mai,,  FK.  =  h.  ..,itin  deleverse.  L.^.  = 
í,  ...tfrríí/o  que  aquella.  liR.^.,.  ^  j,  ...w 
Í€  aeahoMcY.^,  —  ...arenluru  acabasen. 
nit.,.,.  '^  k.  ,,, el  recaudo.  ^\^.^,  Mil* 
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Dulcinea,  y  que,  en  lo  qae  tocaba  a  la  paga  de  sus  servicios,  no  tu- 
viese pena,  porque  él  había  dejado  hecho  su  testamento  antes  que 
saliera'*  de  su  lugar,  donde  se  hallaría  g^ratificado  de  todo  lo  tocante 
{i  su  salario,  rata  por  cantidad  del  tiempo  que  hubiese  servido; 
pero  que,  íij  Dios  le  sacaba  de  aquel  peligro  sano  y  salvo  y  sin  can-  6 
tela,  se  ^  podía  tener  por  muy  más  que  cierta  la  prometida  insola. 
De  nuevo  tornó  k  llorar  *Sancho,  oyendo  de  nuevo  las  lastimeras  ra- 
zones de  su  buen  señor,  y  *^  determinó  de  no  dejarle  hasta  el  último 
tránsito  y  fin  de  aquel  ne^^ocio,  Destas  lágrimas  y  determinación 
tan  honrada '^  de  Sancho  Panza,  saca  el  autor  desta  historia^  qne  10 
debía  de  ser  bien  nacido  y/  por  lo  menos  cristiano  viejo;  cuyo  sen- 
timiento enterneció  algo  h  su  amo,  pero  no  tant^  que  mostrase 
flaqueza  al^ífuna,  antes,  disimulando  lo  mejor  tiue  pudo,  comenzó  h 
caminar  hacia  la  parte  por  donde  le  pareció  que  el  ruido  del  agua  y 
del  golpear  venía»  15 

Seguíale  Sancho  á  pie,  llevando,  como  tenía  de  costumbre,  del 
cabestro  áí?  su  jumento,  perpetuo  compañero  de  sus  prósperas  y  ad- 
versas'^ fortunas;  y,  liahiendo  andado  una  buena  pieza  por  entre 
aquellos  castaños  y  árboles  sombríos,  dieron  en  un  pradecillo»  que 
al  pie  de  unas  altas  peñas  se  hacía,  de  las  cuales  se  precipitaba  un  20 
grandísimo  golpe  de  agua.  Al  pie  de  las  penas  estaban  unas  casas 
mal  hechas,  que  más  parecían  ruinas  de  edificios  que  casas,  de  entre 
las  cuales  advirtieron  que  salía  el  ruido  y  estruendo  de  aquel  gol- 
pear, que  aun  no  cesaba.  Alborotóse  Rocinante  con  el  estruemlo 
del  agua  y  de  los  golpes;  y,  sosegándole,  D.  Quijote  se  fui'  He-  25 
gando  poco  á  poco  á  las  casas,  encomendándose  de  todo  corazón 
íi  su  señora,  suplicándole  ^  que  en  aquella  temerosa  jornada  y  em- 
presa le  favoreciese,  y,  de  camino,  se  encomendaba  también  á  Dios 
qne  no  te  olvidase*  No  se  le  quitaba  Sancho  del  lado,  el  cual  alar- 
gaba cuanto  podía  el  cuello  y  la^  vista  por  entre  las  piernas  de  Ro-  30 
cíñante,  por  ver  si  vería  ya  lo  que  tan  suspenso  y  medroso  le  tenía. 
Otros'  cien  pasos  serían  los  que  anduvieron,  cuando,  al  doblar  de 
una  punta,  pareció  descubierta  y  patente  la  misma  causa,  sin  que 
pudiese  ser  otra'",  de  aquel  horrísono  y  para  ellos  espantable  ruido, 
que  tan  suspensos  y  medrosos  toda  la  "  noche  los  había  teuido;  y    35 


te  podía.  Aun,  —  e.  ,..*/tt'  itrúrminó,  A.^, 
Aru,  ^  d*  ,,Jmnritdú.  Uh.^,  =  e»  .,.««<*(> 
ti  Étgnndo  autor  denla  hi9ioria,  Ano.^,  ^^ 
/.  ».Mtn  nacido  o  fiúr  lo  rntuo»,  ToJff,  -^ 
g.  ...eabtgtt'o  dn  ñu  jumento.  V.^.|.  Mit. 


<•  A.  ...ifi*  m$  fmUp^tat  ¡f  úirtmn»  foriu- 
íva».  V.j.,,  Mu.,  =  í,  ...rit  jin  pruditlú, 
Ga8P.  =^JÍ»  ^^.rtpli^úndolt  q\tñ  ftt.  V*,.= 
k,  ...enetlo  y  ristta.  V,^.,.  =  I,  Crtot  eitn. 
Ana.,.  =  m.  ,,.oíi*i  la  de  nqu^t.  Ur.j.^. 
sat  14.  .,Aoda  la  ditha  noche.  Riv. 
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eran  (si  no  lo  has,  oh  lector,  por  pesadumbre  y  enojo)  seis  mazos 
de  batán'»,  que  con  sus  alternativos  g:olpes  aquel  estruendo  for- 
maban. 

Cufindo  D.  Quijote  vi¿  lo  que  era,  enmiuleció  y  pasmóse  de  arriba 
5  abajo.  Miróle  Sanrho,  y  viu  que  tenía  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
l)echo,  con  muestras  de  estar  corrido.  Miró  también  D.  Quijote  a 
Han<!bo,  y  viole  que  tenía  los  carrillos  hinchados  y  la  boca  llena  de 
riííá,  con  evidentes  señales  de  querer  reventar  con  ella;  y  no  pudo  su 
nmieocolía'*  tanto  con  él,  que,  h  la  vista  de  Sancho,  pudiese  dejar  de 

10  reírse.  Y,  como  vio  Sancho  que  su  amo  había  comenzado,  soltó  la 
presa,  de  manera  que  tuvo  necesidad  de  apretarse  las  ijadas  con  los 
puños  por  no  reventar  riendo.  Cuatro  veces  sosegó,  y  otras  tantas 
volvió  íi  su  risa  con  el  mismo  Ímpetu  que  primero,  de  lo  cual  ya  se 
daba  al  diablo  I>.  Quijote,  y  más  cuando  le  oyó  decir  como  por 

lí'»    modo  do  fisg-a:  í<  —  Has  de  sal>er,  oh  Sancho  amig^o,  que  yo  nací, 
por  querer  del  cielo,  en  esta  nuestra  edad  de  hierro,  para  resucitar   I 
en  ella  la  dorada  ó  de  oro:  yo  soy  aquel  para  quien  están  g^uar* 
dados  lüíí  peli|i;ros,  la.H  hazañas  grandes,  ^^  los  valerosos  fechos.» 
Y  pur  aquí  fu**  repitiendo  todas  ó  las  m&s  razones  que  D.  Quijote 

20    dijo  la  vez  primera  que  oyeron  los  temerosos  golpes. 

Viendo,  pueíí,  D.  Quijote,  que  Sancho  bacía  burla  t\é\,  se  corrió  y 
enojó  en  tanta  manera,  que  alzó  el  lanzón  y  le  asentó  dos  palos 
tales,  que  si,  como  los  recibió  en  las  espaldas,  los  recibiera  en  la 
cabeza,  quedara  libre  de  i)agarle  el  salario,  si  no  fuera ^'  &  sus  here- 

25  deros.  Viendo  Sancho  que  sacaba  tan  malas  veras  de  sus  burlas, 
con  temor  de  que  su  amo  no  pasase  adelante  en  ellas,  con  mucha 
liumildad  le  dijo;  «  —  Sosiégúese  vuestra  merced,  que  por  Dios 
que  me  burlo. 

—  Pues,  porque  os  burláis,  no  me  burlo  yo»  —  respondió  D.  Qui- 

30  jote.  —  A'enid  acá.  señor  alegre.  ¿  Pareceos  á  vos  que  si,  como  estos 
fueron  mazos  tle  batán,  fueran  otra  peligrosa  aventura,  no  había  yo 
mostrado  el  ánimo  que  convenía  para  eraprendeila  y  acaballa'f 


ff*  .,,hnttiiifg,  V.|.  "  h.  .*.mehtnronía. 
C.jí  BK.|.f.  =  r.  ,,.ffrnndeti  y  Init  riflero* 


fo*.  Ton,  -=  d,  ...fino  fuere.  Br.j*  Toic, 
=  e.   ,,. emprendería  y  urttharla,  Mai. 


1.  „.ei'an  (si  m  lo  has,  oh  lector,  por  pesadumbre  y  mojo)  iein  muzos  (U  halan, 
que  con  sus  altcrnatirost  ffolpes  aquel  estruendo  fimnaban.  —  Como  la  alnrinadora 
Ipjantíi  prodyjo,  al  divisar  €l  cuerpo  muerto,  acmii puñado  úv  ag-oriizantes,  una 
erispac'iun  de  terror;  de  la  misma  suerte  ahora  lo  desconocido  infiuide  en  el 
escudero  miedo  y  espauto.  ¡Así  son  la  raai^or  parte  de  las  cosas  que,  en  la 
vida,  asu^tau  á  los  tiombros! 
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¿Estoy  yo  oblig-ado,  á  dicha,  siendo,  como  soy,  caballero,  á  conocer  y 
distinguir <>  los  sones,  y  saber  cuáles  son  de  batanes **  ó  no?  Y  más^ 
que  podría  ser,  como  es  verdad,  que  no  loa  he  visto  en  mi  vida,  como 
vos^^  los  habréis  visto,  como  villano  ruin  que  sois,  criado  y  nacido 
entre  eÍlo8,  Si  no,  haced  vos  que  estos  seis  mazos  se  vuelvan  en  seis  5 
jayanes,  y  echádmelos  h  las  barbas  uno  á  uno,  ó  todos  juntos,  y, 
cuando  yo  no  diere  con  todos  patas  arriba,  haced  de  mí  la  burla  que 
quisiéredes. 

—  No  haya  más,  señor  mío*",  —  replicó  Sancho,  —  que  yo  con- 
fieso que  he  andado  alg:o  risueño  en  demasía ;  pero  dígame  vuestra  10 
merced,  ahora  que  estamos  eo  paz,  así  Dios  le  saque  de  todas  las 
aventuras  que  le  sucedieren  tan  sano  y  salvo  como  le  ha  sacado 
desta:  ¿no  ha  sido  cosa  de  reir,  y  lo  es  de  contar,  el  gran  miedo  que 
liemos  teuido?  Á  lo  menos  el  que  yo  tuve,  que  de  vuestra  merced 
ya  yo  sé  que  no  le  conoce,  ni  sabe  qué  es  temor  ni  espanto,  15 

—  No  niego  yo,  —  respondió  D,  Quijote,  —  que  lo  que  nos  ha 
sucedido  no  sea/  cosa  digna  de  risa;  pero  no  es  digna  de  contarse, 
que  no  son  todas  las  personas  tan  discretas  que  sepan  poner  on  suc 
punto  las  cosas. 

—  A  lo  menos,  —  respondió  Sancho,  —  supo  vuestra  merced  po-    20 
ner  en  su  punto  el  lanzón,  apuntándome  á  la  cabeza  y  dándome  en 

las  espaldas,  gracias  á  Dios  y  k  la  diligencia  que  puse  en  ladearme» 
Pero,  vaya,  que  todo  saldrá  en  la  colada ^^,  que  yo  he  oído  decir  «  ese 
te  quiere  bien  que  te  hace  llorar  » ;  y  más  que  suelen  los  principales 
señorea,  tras  una  mala  palabra  que  dicen  á  un  criado,  darle  luego    25 
unas  calzas,  aunque  no  sé  lo  que  le  suelen  dar  tras  haberle  dado  de 


Amb.  ===  b.  ,,.euáU«  «on  de  bnhin  é  no, 
Ct.j,  V.j*,.  Br.|.,<j,  Mil.»  Amu.,  Ton,, 
A,|,  Are.^  Mai.»  FK,  =  e.  Y  más  dijo 
qne  podría  §er*  FK.  ^  d.  ,,.como  loa  ha- 


bréiJt  visto.  V.|,,,  Mil.  —  ,,*comotü9  low 
habéis  ri»to,  Biv.  =  «.  No  haya  más^  w- 
MoiV  refilieó  Sancho.  V,j.  <=■ /,  ...noscrti 
cosa  digna  de  risa*  L.j,  =  ff.  ,,.porM:r  en 
punto,  Bk.j,  Aun*  ^  h.  *.Ja  eolado.ToiX. 


17.  ...pero  no  es  dí0ia  de  contarse,  que  no  son  ¿odas  las  personas  tan  discretas 
que  sepan  poner  en  su  punto  las  cosas,  —  Prenda  de  acierto  y  decoro  es,  ea  ver- 
dad, la  disereción:  por  eso  la  critica  recog-e  grustosa  esta  nota  simpática  que 
da  D.  Quijote*  La  obscuridad  de  la  noche,  el  ruido  de  las  cadenas,  los  golpes 
de  los  mazos»  habían  producido  en  su  exaltada  fautasia  la  imaigreu  de  algo 
como  misterioso  y  sobrenatural,  bastante  á  infundir  pavor  en  el  animo  del 
más  esforzado  paladín;  pero,  temiendo  que  la  indiscreción  de  los  más  apre- 
ciase torpemente  tales  circunstancias,  quiere  prevenir  eso  estado  de  opinión; 
y,  pam  que  en  nada  quede  desvirtuado  su  reconocido  valor,  le  dice  al  escudero 
que  no  todo  es  digno  de  contarse,  porgue  no  todas  las  personat  aciert4m  á  poner  las 
cosas  m  su  verdadero  punto. 


Toxo  ri 
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palos,  si  ya  no  es  que  los  cabaüeroB  andantes  dan,  tras  palos,  Insul 
ó  reinos  en  tierra  firme. 

—  Tal  podría  correr  el  dado,^ — dijo  D.  Quijote,  —  qne  todo  lo  que 
dices  viniese  A  ser  verdad ;  y  perdona  lo  pasado»  pues  eres  discreto 

5  y  sabes  que  los  primeros  movimientos  no  son  en  mano  del  hombre. 
Y  está  advertido,  de  aquí  adelante,  en  una  cosa,  para  que  te  absten- 
gas y  reportes  en  el  hablar  demasiado  conmigo;  que,  en  cuantos 
libros  de  caballerías  he  leído,  que  son  infinitos,  jamás  he  hallado 
que  ningún  escudero  hablase  tanto  con  su  señor  como  tú  con  el 

10  tuyo*  Y  en^  verdHd  que  lo  tengo  á  gran  falta  tuya  y  mía :  tuya,  en 
que  me  estimas  en  poco;  mia,  en  que  no  me  dejo'*  estimar  en  mAs. 
Sí  que  Gandalín,  escudero  de  Amadis  de  Gaula,  conde  fué  de  la 
ínsula  Firme,  y  se  lee  del  que  siempre  hablaba  A  su  señor  con  la 
gorra  en  la  mano,  inclinada  la  cabeza  y  doblado  el  cuerpo  mofé'^ 

16  turqMsco,  Pues  ¿qué  diremos  de  Gasabal,  escudero  de  D.  Galaor, 
que  fué  tan  callado  que,  para  declaramos  la  excelencia  de  su  mara- 
villoso silencio,  sola'^  una  vez  se  nombra  su  nombre  en  toda  aquella 
tan  i^rande  como  verdadera  historia?  De  todo  lo  que  he  dicho  has 
de  inferir,  Sancho,  que  es  menester  hacer  diferencia  de  *^  amo  á  mozo, 

20  de  señor  á  criado  y  de/  caballero  &  &  escudero :  así  que,  desde  hoy 
en  adelantéis  nos  hemos  de  tratar  con  más  respeto,  sin  darnos  cor- 
delejo. Porque,  de  cualquiera  *  manera  que  yo  me  enoje  con  vos,  ha^ 
de  ser  mal  para  el  cántaro :  las  mercedes  y  beneficios  que  yo  os  he 


a.  ...y  térdad  que  tú  <«n^o.  h,y  = 
h.  ..,9it«  no  me  dúy  á  entimar.  Ano.,.  « 
e,  .„wtoro.  V.j.,,  Mil,  =  d,  ,..iiolo  una 
r«.  GAflr.,  Aru-pj,  Benj.  =  c.  ...di/e- 
r0Heiü  de  #»  unto  á  moco,  Mil»  =/.  *i»|f 


,  ^  g,  ,,,ds  C€>lMll<r&á 
,.|.  e=  h,  ...a#í  qrie,  dé  ho]f 
.^r^,Mth,^i,,.,df  eualquiir 
Mai.  =»  ;\  ...Ami 
de  »er  mal,  C.^. 


rahalleró.  Bu,, 
gít  esfudtro.  L.j 
adthtntt.  V.- 


I 


I 

I 


la.  .,.y  se  lee  del  que  siempre  hablaba  á  tu  señor  con  la  aforra  en  la  mano,  in- 
clinada la  cabeza  y  doblado  el  cuerpo  tmore  turquesco  ».  —  Más  que  poner  reparos 
á  esta  coustrucción,  quo  para  los  lectores  de  buena  fe  acaso  no  los  merece; 
más  que  recordar,  á  quien  hat)ia  vivido  en  Arg^ol,  quo  entro  los  mahometanos 
el  descubrirse  la  cabeza  no  es  muestra  sino  falta  de  respeto,  pues  los  turcos 
ni  aun  en  las  mczíiuitas  se  quitan  el  turbante;  plácenos  asentir  á  lo  que 
sigrue  (1): 

«Pero  lio  debe  parar  aquí  esta  nota  sin  advertir  que  nada  de  esto  de  la 
icrorra,  cahc?^  ni  cuerpo  de  Gandalin  se  lee  en  la  bistoria  de  Amadis  de  Guula. 
Inventólo  D.  Quijote,  á  qutcn  le  venia  ñ  pelo  para  su  intento,  y,  como  loco» 
pudo  hacerlo  de  buena  fe,  arrastrado  de  su  desvariada  imaginación,  según 
que  lo  hizo  en  el  cap,  15  con  los  as&otes  del  mismo  Amadis  y  con  la  meleeina  del 
caballero  del  Febo. » 


í  1 )     C  LESf  £2tc ÍK.  Koías  al  «  Qtt ijoíe  » ,      11,  píi  g .  1 43  - 
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prometido,  llegarán  á  su  tiempo;  y,  si  no  llegaren,  el  salario  á  lo 
menos  no  Se  ha  de  perder,  como  ya  os  he  dicho. 

—  Está  bien  cuanto  vuestra  merced  dice,  —  dijo  Sancho ;  —  pero 
querría «  yo  saber  (por  si  acaso  no  llegase  el  tiempo  de  las  mercedes, 
y  fuese  necesario  acudir  al  de  los  salarios  ^)  cuánto  ganaba  un  escu- 
dero de  un  caballero  andante  en  aquellos  tiempos,  y  si  se  concerta- 
ban por  meses  ó  por  días,  como  peones  de  albañir*'. 

—  No  creo  yo,  —  respondió  D.  Quijote,  —  que  jamás  los  tales 
escuderos  estuvieron  ^^  á  salario,  sino  á  merced ;  y,  si  yo  ahora  te  le 
he  señalado  á  ti  en  el  testamento  cerrado  que  dejé  en  mi  casa,  fué 
por  lo  que  podía '^  suceder,  que  aun  no  sé  cómo  prueba,  en  estos  tan 
calamitosos  tiempos  nuestros,  la  caballería,  y  no  querría/  que,  por 
pocas  cosas,  penase  mi  ánima  en  el  otro  mundo;  porque  quiero  que 
sepas,  Sancho,  que  en  él  9  no  hay  estado  más  peligroso  que  el  de  los 
aventureros. 

—  Así  es  verdad,  —  dijo  Sancho ;  —  pues  sólo  el  ruido  de  los 
mazos  de  un  batán  pudo  alborotar  y  desasosegar  el  corazón  de  un 
tan  valeroso  andante  aventurero  como  es  vuestra  merced;  mas  bien'^ 
puede  estar  seguro  que,  de  aquí  adelante,  no  despliegue  mis  labios 
para  hacer  donaire  de  las  cosas  de  vuestra  merced,  si  no  fuere  para 
honrarle  como  á  mi  amo  y  señor  natural. 

—  Desa  manera,  —  replicó  D.  Quijote,  —  vivirás  '  sobre  la  haz  de 
la  tierra;  porque,  después  de  á^'  los  padres,  á  los  amos  se  ha  de  res- 
petar como  si  lo  fuesen. » 


10 


15 


20 


a,  ...gfceHa.  L.,.  =  b.  ,,, acudir  á  lo  de 
lo  salarioi.  Ano.i.^,  Benj.  =  c.  ...alba- 
ñil.  Gasp.,  Mal,  Bknj.  =  d.  ...estuvie- 
ran. Aro.,.  »  e.  ...podría.  Amb.,  A.p,, 
Pbll.,  Abb.,  Cl.,  Biv.,  Gasp.  =  /.  ...y 


no  quería.  L.3.  =g.  ...que  en  eite  no  hay. 
Aro.|.  =  h.  ...mas puede.  L.,.  =  t.  ...vi- 
virás largamente  sobre  la  haz  déla  tierra. 
Aro.^,  Benj.  —  ...vivirás  largo  tiempo. 
ABO.,.&=y.  ...de  los  padres.  Bb.^.,,  Abb. 


11.  „.por  lo  que  podía  suceder.  —  La  lección  de  las  tres  ediciones  de  CuestA 
^^ podía:  la  de  Navarrete,^orfrí«.  De  no  respetar  el  texto,  nosotros  habriamos 
leido  «  por  lo  que  pudiera  suceder  ». 

12.  . .  .no  querría  que,  por  pocas  cosas,  penase  mi  ánima  en  el  otro  mundo ;  porque 
quiero  que  sepas,  Sancho,  que  en  él  no  hay  estado  más  ^^cligroso  que  el  de  los  aventu- 
reros. —  La  antítesis  entre  el  otro  mundo,  esto  es,  la  vida  futura,  la  que  esperan 
los  creyentes  después  de  su  muerte,  y  la  sig-niflcacion  de  que  en  él  (en  el  de 
acá),  por  la  vida  que  hace  el  hombre  en  éste,  es  clara  para  el  lector  de  buena 
fe.  Para  el  meticuloso,  para  el  que  pone  los  puntos  sobre  las  íes,  hubiera  sido 
mejor  escribir  éste  en  vez  de  él, 

22.  —  Desa  manera,  —  replicó  D.  Quijote,  —  vivirás  sol/rc  la  haz  de  la  tierra,— 
Bl  tono  grave  y  verdaderamente  paternal  que  usa  aqui  D.  Quijote,  muy  en 
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liarmoiiia  en  todo  con  su  carácter,  con  la  idea  que  de  él  se  ha  fonnado  el  lec- 
tor; esa  manera  noble,  y  ajena  de  interés,  del  caballero;  contrasta  con  la  toi^ 
nadiza  y  siempre  cfiroista,  para  no  decir  hipócrita,  de  su  escudero.  Tornadiza, 
decimos,  y  un  si  es  ó  no  acomodaticia,  aunque  parezca  respetuosa,  es  la  frase: 
mas  bien  puede  estar  seguro  que,  de  aquí  adelante,  no  despliegue  mis  labias  para 
hacer  donaire  de  las  cosas  de  vuestra  merced,  si  no  fuere  para  honrarle  como  á  mi 
amo  y  señor  iiatural. 

Esto,  que  en  labios  de  un  criado  ñel  le  granjearía  fama  de  noble,  en  boca 
do  Sandio,  que  há  poco  discutía,  en  forma  humorística,  con  su  amo  y  señor, 
cuando  sa))e  que  ha  hecho  testamento  y  que  allí  queda  señalado  un  crédito 
por  sus  servicios,  como  arrepentido  de  su  descortesía,  habla  cual  pudiera  ha- 
cerlo un  Gandalín,  que,  aun  siendo,  como  era,  hermano  de  leche  de  Amadis 
de  Gaula,  cuenta  la  historia  que  siempre  guardó  á  su  señor  el  respeto  que  pe- 
dia la  diferencia  de  su  condición  social. 

Hijo  festivo  del  humor  y  de  la  sátira,  el  Quijote  es,  sin  embargo,  el  libro 
más  serio  de  cuantos  se  han  escrito.  ¡  Cuántas  reflexiones  no  se  agolpan  á  la 
mente  con  ocasión  de  esta  conducta  del  escudero !  ¿No  dice  algo,  en  harmo- 
nía con  ella,  nuestra  propia  historia? 


Por  lo  que  respecta  al  sentido  incompleto  de  la  frase  vivirás  sobre  la  haz  de 
la  tierra,  parece  indudable  que  no  se  ha  de  achacar  á  inadvertencia  del  autor, 
sino  á  yerro  de  imprenta ;  pues  lo  correcto  sería  leer  « ...vivirás  largo  tiempo 
sobre  la  haz  de  la  tierra»,  ya  que  la  sentencia  envuelve  clara  alusión  al  se- 
gundo precepto  del  Decálogo.  De  labios  del  lector  avisado  se  deslizan  segura- 
mente las  palabras  omitidas  en  el  texto.  No  creerlo  asi,  sería  entregar  el  pa- 
saje á  burlas  parecidas  á  las  de  Quevcdo  en  el  Cuento  de  cuentos. 


e¿^ 


Que  trata '^^  de  la  alta  aventara  y  rica  gfanancía  áel  yelmo 

de  Mambrino»  con  otras  cosas  sucedidas 

á  nuestro  invencible  caballero 

EN  ei*to  comenzó  á  llover  un  poco,  y  quisiera  Sancho  que  se^  en- 
traran en  el  molino  de  los  batanes'-';  mas  habíales  cobrado  tal 
aborrecimiento  D.  Quijote  por  la  pasada*'  burla,  que  en  ninguna 
manera  quiso  entrar  dentro,  y,  así,  torciendo  el  camino  á  la  derecha 
mano,  dieron  en  otro  como  el  que  hablan*  llevado  el  día  de  antes. 


a,  Omitoü  (¿ve  írntct,   Hr.j,  Asín,  ^ 

.  ,*,que  tnirñran.  Akr.   =   e.  ...ieníra 

ran  en  el  iitUnn  en  to»  bafattet,  Atui.|, 

Bbnj.  —  ...cHirufún  en  hit  tasilluM  de 


¡o*  batanes.  Aro.|.  ¡^  <I«  *,*por  la  ptta^ 
fia  burla,  C  |.|,  Ln't'  ^Tt?  Bn-i-^,,, 
Mil.»  Mai.»  FK.  ^  e.  „,como  rí  qyk^  ha- 
bia  llfrado,  V. 


El  q\ic  tomé  por  esplendíala  morndn,  por  castillo  señorial»  con  s«s  cuatro 
torres  y  chapiteles  de  plaüi,  la  simple  venia  del  truhán  de  Paloiuetiuo;  el  qiio 
saludó,  como  á  ilustres  y  graciosas  damas,  á  dos  mozas  corridas,  ú  mo7.as  del 
partido;  el  biitíülador  sin  tre^rua  que  acometió  con  ímpetu  singular,  cual  si 
fuesen  desaforados  gigantes,  k  unos  molíaos  de  yicnto,  y  alanceó  manadas  do 
ovejas  y  carneros,  trocadas  jior  el  en  dos  poderosos  ejércitos;  victima  ahora 
de  otra  ilusión  más  de  la  vista,  creo,  y  lo  deííendc  con  calor,  que  es  áureo 
yelmo  la  ordinaria  bacía  de  un  barbero  lug-arcfio;  y,  perpetuo  alucinado, 
viviendo  en  un  mundo  exclusivamente  sayo,  la  ensoñadora  fantasía  le  repre- 
senta con  vivos  colores  la  brillante  historia  del  caballero,  en  la  que  se  entre- 
laza apaciblcmiintc  una  serie  de  verdaderos  episodios  románticos»  en  las  que 
se  ve  cómo  el  héroe  va  de  victoria  en  victoria,  y  cómo,  en  premio  de  hazañosos 
hechos,  los  reyes  se  le  disputan,  cubren  sus  hombros,  como  á  príncipe,  con 
manto  de  üuisima  escarlata,  el  emperador  le  sienta  á  su  mesa  á  par  de  si;  y  la 
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De  alti  A  poco,  descubrió  1).  Quijote  uq  hombre  4  caballo,  que  traía 
^n  la  cabeza  una  cosa  que  relumbraba  como  si  fuera  de  oro ;  y,  aun 
él<»  apenas  le  hubo  visto,  cuando^''  se  volvió  á  Sancho  y  le  dijo; 
flc  —  Paréceme,  Sancho,  que  no  hay  refríin  que  no  sea  verdadero, 
porque  todos  son  sentencias  sacadas  de  la  mesma*^  experiencia, 
madre  de  las  ciencias  todas,  especialmente  aquel  que  dice;  «donde 
una  puerta ''  se  cierra  otra  se  abre».  Dlgolo  porque,  si  anoche  nos 
cerró  la  ventura  la  puerta  de  la  que  buscábamos,  engañándonos  con 
loí*  batanes,  ahora  nos  abre  de  par  en  par**  otra  para  otra' mejor  y 
más  cierta  aventura;  que,  si  yo  no  acertare  á  entrar  por  ella,  mía  sera 
la  culpa,  sin  que  la  pueda  dar  á  la  poca  noticia  de  batanes  ni  á  la 
escuridadí?  de  la  noche.  Di^o  esto  porque,  si  no  me  engaño,  hacia 
nosotros  viene  uno  que  trae  en'*  su  cabeza  puesto  el  yelmo  de  Mam- 
brino,  sobre  que  yo  hice  el  juramento  que  sabes. 


1 
I 


«,  ...|í  aptftOÉ,  ÜR.i.,,  Ton.,  Abo.i*!^ 

Ak4..|.  ^^  e,  ,.,miitmn>  C.,^  How.,  Pkll., 
Abu.,  Cl.,  Uiv.,  Q\ai\,  Mal,  FK*  == 


d,  ,.,unapari€,  V.|.f  «==  **  ,*.no»  í»brt.  é» 
}mr  otra,  V.^»,,  Mlt.  =  /.  *,^9n  pctr  otni 
mejm\  Abr,  -^  Éf,  ,.,^99uriéad*  Mal,  FK, 


infinita,  sabedora  (Je  que  en  las  bataUas  no  invoca  el  nombre  de  nia^rún  santo, 
sino  íi  II  i  filmen  te  el  sujo,  presa  de  amor,  sonríe  cuando  la  rloncella  le  dice: 
Quien  más  que  ese  es  merecedor  de  ser  vuestro  espaso  y  de  ceñir  la  corona  de  empe- 
rador? Tal  se  ofrecen  al  lector  en  este  capitulo  las  aventuras  de  D.  Quijote. 
Son  nuestras  propus  ñititusias  ehoeandu  con  el  vulgar  mundo  de  la  realidad; 
son  nuestros  dorados  ensueños  descendiendo  de  la  elevada  cumbre  de  lo  ideal 
y  de  lo  trágico  á  lo  más  prosaico  y  cómico  de  la  vida. 

Linea  13.  ...puesto  el  pelmo  de  Mambrino,  sobre  que  yo  hice  el  fummento  que 
ííi¿fM.  —  Haciendo  g"ala  de  su  erudición  caballeresca,  si  asi  puede  decirse,  u  las 
citas  recogidas  por  Itowle,  agreda  Clemencíii  (1)  esotras  noticias  sobre  el  yelmo 
de  Mambrino: 

«Yelmo  encantado,  que  g-anó  Reinaldos  de  Montalbán  matando  al  rey 
Mambrino  que  lo  llevaba,  y  que  usó  después  en  varios  combates^  como  los  que 
tnvu  con  Gradaso,  con  Roldan  y  con  DardineL    En  esto  último 

<  n  primo  che  /ert/u'i  Saracinú, 
Mapicckid  in  taño  sn  Velmo  di  Mambrino. » 

Al  describirse  en  ul  Orlando  furioso  la  comitiva  del  emperador  Ca 
magrnOj  se  lee  que  llevaba  el  yelmo  de  Mambrino  el  paladín  Oger  Danés, 
por  este  nombre  y  otras  señas  pudiera  ser  el  mismo  que  el  marqués  de  Man- 
tua, de  cuyo  romanee  se  habló  al  cap,  5  de  esta  primera  parte. 

lín  el  Orliindü  enamorado  se  hace  mención  de  otro  yelmo  del  rey  Agricán, 
de  fabrica  uigromántica,  y,  segfuu  se  dice  en  la  traducción  de  Garrido, 

€  Hízolo  Salomón  con  su  cuaderno, 
Y  fué  forjado  al  fuego  del  infierno.  * 


(1)    Noi4tM  ($1  «  Qt^iJoU»,  t,  11 1  pó£.  147. 
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—  Mire  vuestra  merced  bieu  lo  que  tlice,  y  uiejor  lo  que  hace,  — 
dijo  Sancho;  —  que  no  querría^  que  fuesen  otros  batanes  que  nos 
acabasen  de  batanar'^  y  aporrear  el  sentido. 

^  Víilate  el  diablo  por  hombre,  —  replicó  D,  Quijote.  —  ¿Qué  va 
de  yelmo  A  batanes  ?  5 

—  No  sé  nada,  —  respondió  Sancho ;  —  mas  k  fe  que,  .si  yo  pudiera 
hablar  tanto  como  solía,  que  quizá  diera  tales  razones  que  vuestra 
merced  viera  que  se  engañaba^*  en  lo  que  dice, 

—  ¿Cómo  me  puedo  engranar  en  lo  que  dig-o,  traidor  escrupu- 
loso ?  —  dijo  D.  Quijote.  — Díme  :  ¿no  ves  aquel  caballero  que  hacia     Hl 
nosotros  viene  sobre  un  caballo  rucio  rodado,  que  trae  puesto  ou  la 
cabeza  un  yelmo  de  oro? 

—  Lo  que  ye'  veo  y^  columbro,  —  respondió  Sancho,  —  no  es  sino 
un  hombre  sobre  un  asno,  pardo  como  el  mío,  que  trae  sobre  la 
cabeza  una  cosa  que  relumbra.  15 

—  Pues  ese  es  el/  yelmo  de  Mambrino, —  dijo  D.  Quijote.  ^ — 
Apártate  á  una  parte,  y  déjame  con  él  &  solas;  verás  cuan  sin  hablar 
palabra»  por  ahorrar  delí/  tiempo,  concluyo  esta  aventura,  y  queda 
por  mío  el  yelmo  que  tanto  he  deseado. 

—  Yo  me  tengo  en  cuidado  el  apartarme,  —  replicó  Sancho;  —    '^0 
mas  quiera  Dios,  torno  á  decir,  que  orégano  sea  y  no  batanes. 

—  Ya  os  he  dicho,  hermano,  que  no  me  mentéis,  ni  por  pienso, 
más  eso  de  los  batanes,  — dijo  D.  Quijote;  —  que  voto..,  y  no  digo 
más,  que  os  batanee  el  alma. » 

Calló  Sancho,  con'»  temor  '  que  su  amo  no  cumpliese  el  voto  que    25 
le  había  echado,  redondo  como  una  bola. 

Es,  pues,  el  caso  que  el  yelmo  y  el  i  caballo  y  caballero  que 
D.  Quijote  veía  era  esto:  que  en  aquel  contorno  había  dos  lugares, 
el  uno  tan  pequeño  que  ni  '•'  tenía  botica  ni  barbero,  y'  el  otro,  que 
estaba  junto  á  él,  sí'";  y,  así,  el  barbero  del  mayor  servía  al  menor,  30 
en  el  cual  tuvo  necesidad  un  enfermo  de  sangrarse  y  otro  de  hacerse 
la  barba,  para  lo  cual  venía  el  barbero,  y  traía  una  bacía  de  azófar^, 
Y  quiso  la  suerte  que,  al  tiempo  que  venía,  comenzó  á  llover,  y, 
porque  no  se  le  manchase'*  el  sombrero,  que  debía  de  ser  nuevo,  se 


a.  ,„n0  quería,  h.^,  =  d.  ...lie  a&alái- 
nar,  C.i,  L.i.^,  Mai.  =^  e.  «««{fue  te  tn^ 
galía.  Ton,  =  d.  L<f  qne  reo,  C.,.  Bow,, 
A.,,  Abr.,  Cl.,  RiY.y  Oasp.  =-  e.  ...tfo  »* 
eolumbt'o,  Aro.,.,^  Bbnj«  »/.  ...e««  es 
del  yelmo*  Bb.j,  =  g.  **.ahorrar  el  Kem- 
po.  Br.j.  Amb.,  Tok.  ^  s., ahorrar  de 
tiempo,  Pkll.,  Áno.^.|,  Beitj.  =  h.  €Mió 


Smteho  de  temor,  ToK.  =  i.  *,, temor  de 
qne  *w  amo.  A,p  Arr.  =  /.  ...«í  ¡felmo 
caballo.  Ton,  =*  k.  ,,.qne  no  ífiifa.  Toir. 
=  h  ..Jmrherot  ni  el  oiro,  V»,.^,  Mtl*.  ^^ 
m.  ,.^*Hnta  tí  tf,  y,  «tf.  C.|.|,  h*^*^t  V»|.|, 
Br,,.„  Mil*  —  ..Junto  á  él,  f,  mi.  Amb* 
"  ».  .„(?4!  tfzo/a.  L.|.  =  ñ,  .,.no  te  le 
mojase  el  somhrero,  Arg,,. 
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r-  DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

puso  la  bacía  sobre  la  cabeza;  y,  como  estaba  limpia,  desde  media 
legua  relumbraba.  Venía  sobre  un  asno  pardo,  como  Sancho  dijo, 
y  esta  fué.  la  ocasión  que*»  á  I>.  Quijote  le  pareció  caballo  rucio  ro- 
dado, y  caballero  y^  yelmo  de  oro;  que  todas  las  cosas  que  veía,  con 
muclia  facilidad  la8  acomodaba  á  sus  desvariadas  caballerías  y  ma- 
laodantes  pensaraíentos*  Y,  cuando  él  vio  que  el  pobre  caballero*' 
llegaba  cerca,  sin  ponerse  con  él  en  razones,  á  todo  correr  de  Roci- 
nante le  enristró  con  el  lanzón  bajo,  llevando  intención  de  pasarle 
df^  parte  :i  parte;  ma.s  cuando  á  él  lleg-aba,  sin  detener  la  furia  de 
su  carrera,  le  dijo :  «  —  Defiéndete,  cautiva  criatura,  ó  entriégame^^ 
de  tu  voluntad  lo  que  con  tanta  razón  se  me  debe.» 

El  barbero,  que  tan  sin  pensarlo  ni  temerlo  vio  venir  aquella 
fíuitasma  sobre  sí,  no  tuvo  otro  remedio*  para  poder  guardarse  del 
golpe  de  la  lanza'',  sino  fué  el  dejarse  caer  del  asno  abajo;  y  no  hubo 
tocado  el  suelo,  cuando  se  levantó  más  ligero  que  un  gamo,  y  co- 
menzó  h  correr  por  aquel  llano,  que  no  le  alcanzara  el  viento. 


I 
I 


pobre  barbero.  Aiio.^.,,  Hkhj.  =  d,  ,,.ó 


entréffame  df.  Bu.,,  Aun.,  Toir«,  AnHn 
Eiv..  Gasf.,  Mai.  :=:  r.  ,.. golpe  del  ¡úh- 
ftfn.  Aaa.,. 


3*  ».,y  es(a  fué  la  ocasión  que  á  D,  Qu{Jú(e  le  pareció  caballo  rucio  rodado,  y  ca- 
ballero y  pebm  de  oro ;  r/tte  todcaa  las  cosas  que  veía,  cm  mucha  facilidad  las  acornó- 
ddlm  á sm  d^srariadas  caballerím }f  malandfm/es pensamienfos,  —  ho  que  ii  los  ojos 
ílel  profano  parece  una  extravagancia,  lo  que  en  kníruaje  flesppctivo  Uama 
tx)utí>  y  riíJiculo  el  lector  ignaro,  u  los  ojo.s  del  que  busca  en  la  ciencia  de  Escu- 
lapio el  por  qué  dü  los  desbarros  de  I).  Quijote,  éstos  tienen  fundamento  m^s 
alto;  y,  como  los  haya  expuesto  en  forma  cíertJimente  sugestiva  D.  E.  Pi  y  Mo- 
list  en  su  precioso  libro  Los  Primorrst  del  Dan  Quijo  fe  en  elcmccpto  médicxt^psico- 
lógicOy  será  bien  traslademos  á  estas  páginas  sus  mismos  razonamientos: 

«En  los  repetidos  altercados  á  que  ñ'\é  origen  la  bacía  del  barbero  luga- 
reño, está  descrito,  como  a  vuela  pluma,  pero  con  vivexa  y  gracejo  inimitables, 
un  fenómeno  muy  digno  de  la  consideración  del  filósofo;  y  es  la  realidad  obje- 
tiva, cierta,  indubitjible,  para  el  loro,  de  sus  ilusiones,  y,  por  tanto,  de  sus 
alueinacionos,  puesto  que  \\  un  mismo  orden  pertenecen  entrambos  síntomas. 
«.*«.*.     ....     ....**    .•.*■    ••■•*••■» 

Par  Dios,  que  la  bacía  es  bitremí,  y  que  vale  un  real  de  á  ocho  como  un  maravedí, 
dice  Sancho  alzando  la  que,  minutos  antes,  una  ilusión  de  D.  Quijote  ba  con- 
vertido  en  yelmo.  Juntamente  con  ella  nacieron  im  concepto  delirante  y  dos 
ilusiones  más  de  la  vista;  |M>rque  acontece  á  menudo  que  el  desorden  senso- 
rio, no  limitándose  al  objeto  que  lo  ocasiona,  suscita  otros,  ya  sensorios  tam- 
bién, ya  intelectuales;  a!  modo  que,  por  la  inversa,  el  trastorno  intelectual, 
demás  de  sugerir  ideas  secundarias,  t4in  quiméricas  como  la  primaria  sobro 
que  versa,  orijarina  ilusiones  ó  alucinaciones,  todas  consonantes  con  aquélla, 
Al  ver  y  entender  de  D.  Quijote»  la  bacía  os.  no  sólo  yelmo,  un  yelmo  cual- 
quiera, sino  el  famoso  y  encantado  del  rey  Mambrino;  aquel  yelmo  que.  ma- 
tando á  su  dueño,  ganó  Reinaldos  de  Montalbán;  es  un  caballero  el  rapador 
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Dejóse  la  hacia  en  el  suelo,  con  la  cual  se  contentó  I).  Quijote,  y 
dijo  que  el  paguno  habla  andado  discreto,  y  que  liabía  imitado  al 
castor,  el  cual,  viéndose  acosado  de  los  cazadores,  se  taraza  y  corta*» 
con  los  dientes  aquello  por  lo  que  él,  por  distinto''  natural,  sabe  tjne 
es  perseguido. 

Mando  á  Sancho  que  alzase  el  yelmo,  el  cual,  tomándole  en  la« 
manos,  dijo :  «  —  Por  Dios,  que  la  bacía  es  buena,  y  que  vale  un  real 
de  á  ocho  como  un  maravedí. »  Y,  dándosela  k  su  amo,  se  la  puso 
lueg"0  en  la  cabeza,  rodeándola  á  una  parte  y  »  otra,  buscándole  el 
encaje ;  y,  como  uo  se  le  hallaba,  dijti :  «  —  8in  duda  que  el  pagano 
á  ruya  Tiiedída  se  forjó  primero  esta  famosa  celada,  debía  de  tener 
grandísima  cabeza,  y  lo  peor  dello  es  que  le  falta  la  mitad. » 

Cuando  Sancho  oyó  llamar  á  la  bacía  celada,  no  pudo  tener  la 
risa;  mas  víunsele''  á  las  mientes  la  cólera  de  su  amo,  y  ealló  en  la 
mitad  dellíu 

«  —  ¿De  qué  te  ríes,  Sancho?  —  tlijn  D.  Quijote, 


10 


fl.    ..4if   furnia  y   htiHrt,   C|,,,   L.j.^, 
Atlif.  s=  b,  ,..púr  iiijrfm/o  tmtMt'iii.  Tok, 


V., 


ftfií. 


q«o,  ¡tara  (Icíeiulnrííe  tU»  la  Ihivia,  llevaba  [iisoííía  jsobre  la  caTmza  la  bacía,  y 
diíjóhi  abandíJüíitbi  al  cebar  ú  forrer  por  el  llaiií),  liuyciido  (b^  la  lanza  del  an- 
ibitifo;  y  i's  un  raballo  rueio  roíla<]<i  el  jumento  |ianlo  rn  í|ite  el  pobrí'  diablo 
vt'nia  cabalgan  do,  y  que  asimismo  ha  dejado  íi  merced  de  í^nien  tan  improvi- 
samente se  le  eelió  onciraa.  La  iiig'cnua  deelarnciún  y  el  vulKar  encomio  del 
eseudero  no  dcsbaccn  el  etjg-afio  de  su  señor,  á  quien  tampoco  saca  de  el  la 
cvideneia  de  la  cosa,  el  tejítimonio  de  los  sentidos;  pues  toiiui  la  baeía  en  las 
manos,  iititresebí  en  la  eíil^e^a,  rodéala  n  una  y  otra  parle  Inisenndole  el  encaje. 
y,  como  no  se  Ío  baila,  exclama:  Sin  duda  que  d  pagano  a  naja  medida  se  forjó 
primero  esta/amoxa  celada ^  debía  d€  len-er  fframtisima  Cffherfij  y  lo  peor  dello  es  que 
te/alia  la  mitmi.  No  puede  Sancho  tener  la  risa  cuando  oye  llamar  celada  íi  la 
baria.  ^  De  qué  te  ríes?  progrúntale  el  caballero :  y,  I^iome,  respondo  él,  muy  á  lo 
socarrón,  de  considerar  la  gran  eaheia  que  tenia  el  pft//auo,  dueao  de  esle  alíñete, 
que  no  semeja  sino  una  bada  de  barhero pintiparada.  Ni  por  esas.  La  ilusión,  le- 
jos de  aílojar,  se  afirma»  según  se  echa  de  ver  j>or  el  sii^uiente  razonamiento, 
donde  apunta,  ademas,  otro  concepto  delirante:  ¿  Sabes  qué  imaffino^  Saurkof 
Que  enía  íamona  pieza  desie  encantado  yelmo,  por  algún  erlrnao  accidmte  debió  de 
teñir  á  manm  de  quien  no  supo  conocer  n¿  estimar  su  calor ;  y,  sin  saber  lo  que  ha- 
cia, riéndola  de  oro  purisinui,  debió  de  fundir  la  otra  mitad  para  aprorecharse  del 
precio t  y  de  la  otra  mitad  Aizn  rsía^  que  parece  bacía  de  barbero,  como  tú  dices.  * 

La  definición  de  los  dos  vocablos  arriba  citjidos,  rucio  rodado,  la  daremos 
en  el  diccionario.  Aqui  hastahí  advertir  que  la  frase  no  es  única  en  el  idio- 
ma, pues  los  enidiífis  recuerdan  aquélla:  <í  .,. los  criados  de  Álavex  le  tenían 
un  muy  hermoso  caltallo  rucio  rodado,  de  muy  jLrran  bímdad.* 

c^ue  á  D.  Quijote  le  pareciese  tal  el  del  barbero,  es  otro  ejemplo  de  cómo  se 
daban  la  mam>,  en  su  espiriiu,  la  ilusión  v  la  alncinación. 
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1m  PnN    QUlJOTí:    DE    LA    MANCHA 

—  Rióme,  —  respondió  é\,  —  de  coüsiderar  la  ^aa  cabeza  que 
tenia  e!  pag^ano  dueño  deste  almete,  que  no  semeja  sino*»  una  bacía 
de  barbero  píutiparadn. 

—  ;,  Sabes  qué  imagfiuo,  Sancho?    Que  esta  famosa  jiieza  de^te 
5    encantado  yelmo,  por  al^^ún  extraíKi  accidente  debió  de  venir  á 

manos  de  quien  no  supo  conocer  ni  estimar  so  valor;  y,  siu  saber  lo 
que  bacía,  virudola  de  oro  purísimo,  debió  de  fundir  la  otra^  mitad 
para  aprovecharse  del  precio,  y  de  la  otra  mitad  hizo  ésta,  que 
parece  bacía  de  barbero,  como  tu  dicef*.    Pero,  sea  lo  que  fuere,  que 

10  para  mí,  que  la  conozco,  no  hace  al  caso  su  trausniutación,  que  yo  la 
aderezaré  en  el  primer  lugar  donde  hnya  herrero,  y  de  suerte  que 
no  \e  liagra  ventaja,  ni  aun  le  llegue,  la  que  liizo  y  forjó  el  dios  de  las 
herrerías  para  el  dios  de  las  batallas ;  y,  eu  este  entretanto,  la  traeré 
como  pudiere,  que  más  vale  alg:o  que  no  nada,  cuanto  más  que  hi**» 

15    será  bastante  para  tlefenderrae  de  alguna  pedrada, 

—  Eso  será,  —  dijo  Sancho,  —  si  no  se  tira  con  honda,  como  se* 
tiraron  en  la  pelea  de  los  dos  ejércitos,  cuando  le  santiguaron  a 
vuestra  merced  las  muelas  y  le  n»mpieron  eh'  alcuza  donde  venia 
ai|nel  benditísimo  lirebaje  que  me  hizo  vomitar  las  asaduras. 

L^O  —  No  me  da  mucha  pena  el  haberle  perdido,  que  j'a  sabes  tó, 
Sancho,  —  dijo  D,  Quijote,  —  que  yo  tengo  la  receta  en  la  memoria* 

—  También  la  tengo  yo,  —  respondió  Sancho;  —  pero,  si  yo  le 
hiciere  ni  le  probare  mas  en  mi  viíla,  aquí  sea  mi  hora;  cuanto  mhs 
que  no  pienso  ponerme  en  ocasión  de  haberle  menester,  porque 

í?5  pienso  guardarme  con  todos  mis  cinco  sentidos  de  ser  ferido*  ni  de 
ferirv  á  nadie.  De  lo  del  ser  otra  vez  manteado,  no  digo  náda^  que 
semejantes  desgracias  mal  ne  pueden  prevenir,  y,  si  vienen,  no  hay 
que  hacer  otra  cosa  sino  encoger  los  hombros,  detener  el  aliento,  ce- 
rrar los  ojos,  y  dejarse  ir  por  donde  la  suerte  y  la  manta  nos  llevares^* 


n,  ,,,no  se  stmtja  nt  una.  C.|.|.,,  ^-i^ft 
BR.j.f.|.  —  »..no  #f  itemfjtt  it  iiirí?.  Tow* 
=  J^.  ..Jundir  h  mitad.  Un.^.^,  Tos.  ^ 
.,. fundí r  l(t  vtut  í?hV n íf ,  A r< i . , . j^  II bn J .  =» 


e,  ,.,fomo  te  tiraron,  Mai,  ^^  rf,  „.y  U 
rúmptrtmi  la  ahttztt,  Mat.  =^  r,  „.éf  aer 
herido.  Mai.  -=  /.  ,,. herir  á  tuidit.  Mai. 


12,  .,Aa  que  hko  y  forjé  el  dios  de  las  kerrerias  para  el  dios  de  las  batallas^  — 
Vulratio,  ilios  de  las  lierrt^rias,  comr>  le  Uania  Ccrvantcíí,  no  forjn  arma  aljjuna 
para  el  esforzado  Marto.  En  verdud,  fabrictí  armas  para  Memnon,  hijo  de  la 
Aurora;  para  Aquiks,  liijo  de  Teiis;  para  Eneas,  que  lo  fué  de  Venus,  seg"ún 
la  rnt>iila. 

Poca  erudición  clásica  ha  do  tonnr  quien  ignore  esto.  El  novelista  lo  sa- 
ina también;  poro  I).  Quijutt*,  ctiya  exaltíjeiún  raballrresca  lantñs  males  le 
causó,  con  funde,  ú  veces,  la  historia,  la  k\venda  y  la  fábula. 
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—  Mal  tTÍstiano  eres,  Sancho,  —  dijo,  oyendo  esto»  D.  Quijote,— 
porque  uunru  olvidus  la  injuria  que  una  vez  te  han  hecho;  pues 
sábete  que  es  de  pechos  uohles  y^  g-enerosos  no  hacer  caso  de  niñe- 
rías. ¿Quá  pie  sacaste  cojo?  ¿Qué  costilla  quebrada?  ¿Qui'  cabpza 
rota,  para  que  no  se  te  olvide''  aquella  burla?  Que,  bien  apurada  la 
cosa,  burla  fué  y  pasatiempo;  que,  k  no  entenderlo  yo  así^',  ya  yo 
hubiera  vuelto  allá  y  hubiera  hecho  en  tu  vengranza  más  daño  que 
el  que  hicieron  ios  griegos  por  la  robada  Elena,  la  cual,  si  fuera  en 
este  tiempo  ó  mi  Dulcinea  fuera  en  aquél,  pu<iiera  estar  segura  que 
no  tuviera  tanta  fama  de  hermosa  como  tiene.»  Y''  aquí  dio  un 
suspiro  «í  y/  le  puso  en  las  nubes. 

Y  dijo  Sancho:  í<  — Pase  por  burlase,  pues  la  venganza  no  puede 
pasar  en  veras;  pero  yo  sé  de  qué  calitlad  fueron  las  veras  y  las 
luirlas,  y  sé  también  que  no  se  me  caerán  de  la  memoria,  como 
nunca  se  quitarán'*  de  las  espaldas.  Pero^  dejando  esto  aparte,  dí- 
game vuestra  merced  qué  haremos  deste  caballo  rucio  rodado,  que 
parece  asno  pardo,  que  deju  aquí  desamparado  aquel  Martino  que 
vuestra  merced  derribó;  que,  según  él  puso  los  jiies  en  polvorosa  y 
cogió  las  de  Villadiego,  no  lleva' pergenio  de  volver  por  él  jamás, 
y  para  mis  barbas  /  si  no  es  bueno  el  rucio. 

—  Nunca  yo  acostumbro, —  dijo  D,  Quijote,  —  despojar  á  los 
que  venxo,  ni  es  uso  de  caballería  quitarles  los  caballos  y  dejarlos'-* 
á  pie,  si  ya  no  fuese  que  el  vencedor  hubiese  perdido  en  la  peuden- 


¡0 
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itlrida.  L.,,,.  =  c.  ...yo  ohéí.  C»^,  L.^.,.  = 
d,  ...iíírte;  utju(  dio.  L  j.,,  —  í.  ...un  #ot- 
piro.  C-i*  L,|.j,  -=  /.  ...nuspií-ú  q»e  le 
pU9Q,  TuK,,  Aro.i.  Bkwj.  =  g.  V  dijo 
Snufhü'  pm'  burla».  C.^^.j*  L,,  ^,  V*^-,» 
Bu.j,   Mju,  Amd.,  How»  —  Y  dijo  Han- 


rho: pn^r pnr  burla.  Blt.^.^,^=  h,  ..,Htftu'tí 
ae  tfie  quitamn.  TuN.  —  ...ninira  st  (¡ni- 
ittftn,  Bf»w.  —  ...Hituen  nf  mf  quitftrán 
de  Ifí*  €spnléfta  ht$  esiacazos  de  ios  tfiín- 
giieueH.  Pero,  dfjando.  ARO.p,,  Brnj.  ^ 
i,  .,.tto  llecaha.  V,|.,j  Mil«  ^^j,  ,., barban, 
que  ti  no,  Uiv.  ^  k\  ...dejarht.  Uxm\ 


6.  ,,,que,  á  Ho  entenderlo  yo  asi,  ya,.,  hubiem  hecha  en  ín  teii^anza  más  dúño 
que  el  que  hicieron  los  ijrieijos  por  la  robada  Eleiui.  —  -v  Rara,  inesptíniíla  .v  es- 
trainlxjtica  salidíi  úw  Ih  guíjote,  que  lánta  íidmirablemcute  ol  listado  dt'  su 
riizun  1%  por  mejor  decir,  de  su  locura»  y  al  misino  tiempo  es  propia  y  naítirul 
en  ana  persona  taa  empapada  en  las  malhadada^s  especies  de  los  liliros  ealia- 
llerescos.  Porque  ha  de  saber  el  lector  quo,  eu  éstos,  es  frecuentísima  la  men- 
ción de  los  sueosos  de  la  aiiti^na  Troya  .v  de  ios  personajes  que  intervinieron 
en  su  defensa  y  en  su  destrncciún.  ¿Quien  ha  le  ido  los  Or  landos  enamorado  y 
furíosoj  que  no  liaya  visto  que  las  armas  encantadas  que  prestaron  ocasión  a 
tantas  aventuras  y  combates  entre  los  aventureros,  moros  unos  y  cristianos 
otros,  fueron,  seg-iia  se  supone,  las  mismas  del  troyano  Héctor?» 

Aquí  pudo  terminar  üiUY  oportunamente  su  nota  el  eoinentadnr  Clemen- 
cia, que  diriase  quiso  monopolixar  las  citas  de  Jos  libros  de  caballería*. 
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ciín  el  í^iiyo;  que,  ea  tal  caso,  lícito  es  tomar  el  del  vencido,  como 
í^^aiiíidu  en  guerra  licita.  Asi  que,  Sancho»  deja  ese  caballo  ó  aííiio,  ó 
lu  que  tú  quisieres  que  sea;  que,  como  su  dueño  nos  vea  alougadoí^ 
de  aquí,  volverá  por*»  él. 

5  —  Üios  sabe  si  quisiera  llevarle '%  —  replicó  Sancho,  —  ó  por  lo 
raenos  trocalle*^  con  este  mío,  que  no  me  parece  tan  bueno.  Verda- 
deramente que  son''  estrechas  las  leyes  de  caballería,  pues  no  se 
extienden  á  dejar  trocar  un  asno  por  otro,  y  querría*^  saber  si  podría 
trocar  lo8  aparejos  siquiera, 

10  —  En  esto  no  estoy  muy  cierto,  —  respondió  D.  Quijote;  —  y,  eu 
caso  de  duda,  liasta  estar  mejor  infornia<lo,  dig-o  que  loa  trueques, 
si  es  que  tienes  dellos  necesidad  extrenia. 

—  Tan  extrema  es,  —  respondió  Sancbo,  —  que  si  fueran  para  mi 
mesma/  persona  no  los  hubiera  menester  más.  »  Y  lueg-o,  habilitado 

i:>  euu  aquella  licencia»  hmy  mu¿aHo9  caparum,  y ''  puso  su  jumento  (i 
las  mil  lindezas,  dejándole  mejorado  en  tercio  y  quinto. 


u,  ,.xñlrtiú  con  ft,  A 11 II.   —  b,   ,,,^UÍ- 


tiern  tic  tu  rio.  V., 


II 1 1.,    =    1^.  ...Ht^HOff 


ttH>rnth.  V,j.,,  Mil.  —  ..  Ji*o<miW«.  To»,, 
Mil.  =  d,  ..,#011  UtH  c*ífeeAa#.  (íAsJ*.  ^ 


í.  ,.,ff  qiteria  taber.  h.¡,^.  =  /.  ..,mi*fnft 
C,|.|,  Hüw..  Pkll.,  AitK.,  Mal.  FK.  = 
j^.  ...iMrrfci<*í«(M>V.|.,.  Bit.|.,.^,  Mif...  Aun., 
TtíK.  »s=  h,  ,„úupttntm  puto,  L,g. 


14.  TtUiffo,  habiltiado  con  úf/ttet¿a  Ikfncia,  hizo  •smufafio  caparum  v.  —  Visi- 
tjle  nlusión  áln  ceremonia  eii  la  que  los  ciirdcnalcs  j^  prelnilos  de  la  Curia  ro- 
mana cambian  sus  eajas  y  mantos  de  piol  por  otros  dü  seda  encarnada.  Pocu 
tiempo  estnvíi  í'ervanles  al  servicio  del  cardenal  Acquaviva;  j^  entonces,  n  cu 
el  restu  del  tiempo  cfue  i>ermancció  en  Italia,  pudo  conocer  esta  práctica,  quf? 
tenia  liiifar  por  IVntecostés,  y  á  la  que  se  daba,  con  entera  propiedad,  la  deíio- 
mi  nación  de  mutatio  caparum, 

AiUi^uamentc  se  mudaban  las  capasen  la  vigilia  de  Resurrección;  pero, 
cu  cl  siglo  XIV,  el  papa  Urbano  V,  que  residía  con  su  corte  en  Aviñoii,  traslado 
este  cambio  á  Pentecostés»  por  razón  del  frío  que  allí  hace  en  primavera.  Asi 
se  observó  basta  el  sitrlo  xvi,  cpoea  en  qtie  cl  papa  León  X  restituvó  la  mu- 
danza ú  su  época  anterior  de  la  Hesurreeción. 

En  boca  do  Juan  do  Valdés,  6  do  los  escritores  que  en  España  simi»atizaron 
con  la  rerornia,  la  alusión  debiera  tenerse  pnr  irrevercute  sátira:  masen  la 
pluma  de  ('crvantes,  ami^^a  sienijíre  del  doniiire,  la  tenemos  por  sim|jlo  Incun* 
veniencia  mientras  no  se  demuestre  que  comtnntemente  usaba  de  ironía  al  ha- 
blar de  cosas  cclosiRsticas. 

81  Moratln  satirizó  fuese  asunto  para  uoa  comedia  Bl  cerco  de  Vienu,  el 
autor  del  Don  Quiiofe  censura  esto  que  sif?ue:  <<^  Imaginad  vos  desde  aq tu  lo 
que  parecerá  en  un  teatro  nn  Sumo  Poíilrílce  con  dncn  earilenalt^s,  v  con  otros 
ministros  de  aeomi>aimmiento  que  for¿osainente  lia  de  traer  consigo,  |Vive 
el  cielo  que  sea  uno  de  los  mayores  y  más  altos  espeeláenlos  que  se  baya  visto 
en  comedia,  aunque  sea  la  del  Ifamillett  de  Daraja!» 

Refiérese  este  pasaje  del  Cúln^nío  de  ios  perros  precisamente  á  la  frase  qtjf 
comeDiamos:  «Estando  en  esto»  —  dice,  —  entró  eu  la  liuertaotro  maücebu 
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Hecho  eí^to,  tilmorzaroii^  de  las  sobras  del  real  que  ilel'^  acémila 
despojaron,  ^  bebieran  del  ng'ua  del  arroyo  de  Ion  batanes,  sin  volver 


»  6»  ,,.dtt  reat  pmátía  aeémila,  To3r« 


=  r»   ...dfnpoJtftoH  ff  ht-blrmu  del  affuo. 
Tosí..  Auic*.  Aitú.j.,,  Maí..  Bi¿«j, 


graJáu  y  bien  aderezado,  con  unos  papólos  en  la  mano,  en  los  cimles  dt*  enuiulo 
en  cuando  lebi.  lAü¡zó  dondü  oslaba  í^!  prinir^ro,  \  dijole  .  ■>  —i,  HaluL'i.s  íioalmdtj 
la  priiui'ra  jornada?*^  <  —  Ahnra  Ir»  di  Un*—  r*íspondi«i  (d  [mita,  —  ln  in?iíí  jorallar- 
damentn  i[ue  imaginarse  pueden  <í  — ¿.Doqne  manera? i>^^  prciruntú  el  seg^nndu. 
<f  —  Dest4i,  —  respondió  el  primero.  —  Salt?  Su  Santidad  del  Papa  vestido  de 
líontiflcal  con  doce  cardonales,  todo»  reslidm  de  tmrado,  porque  cuando  suce- 
dió el  caso  que  cuenta  la  historia  de  mi  comedia  era  tiempo  de  mutatio  capa- 
rum,  en  el  cual  los  cardenales  no  se  visten  de  rujo  sitio  de  atorado;  y,  así,  en  lodas 
maneras,  conviene,  para  guardar  la  propiedad,  t]nii  estos  mis  cardenales  sal- 
gran  de  morado;  y  este  es  un  punto  que  hace  mucho  al  caso  para  la  comedin,  y 
á  liuen  seg-uro  dieran  en  él; y. asi, hacen  á  cada  paso  mil  impertinencias  y  dis- 
parateíí.  Yo  no  he  i)odido  errar  en  esto,  porque  he  leido  todo  el  ceremonial 
romano  por  sólo  acertar  en  estos  vestidos.  *> 

1,  EecAo  e$lQy  almorzaron  de  Im  nobms  dd  real  tjue  del  actiniia  despojaron.  — 
«Está  invertido  el  orden  de  las  palabras,  —  dijo  un  critico  meticuloso,  —  el 
cual  íb^bicra  ser :  de  ¿as  Jtobra^t  del  real  del  act'mihi  que  despojar oa.  » 

No  disc-utíinuis  si  sufre  (3  no  nuestro  idioma  tales  inversiones;  pero  si  dis- 
ciítamos  la  variante  del  repuesto  eij  ve^^  del  real,  porque  aquello  que  Ih  Quijote 
y  Sancho  despüjaroii  de  k  acémila  era  el  rtpuesio  que  en  ella  llevaban  loíí 
sacerdotes,  —  <í  ...andaba  (Sancho)  ocupado  desbalijaudo  una  acémila  de  re- 
pucnlo,  qiie  traian,  aquellos  buenos  señores,  bien  bastecida  de  eosiis  de  etj- 
mer. »  (I,  \\h)  —  'f,.. almorzaron,  comieron,  mereinlaroii  y  cenaron  á  un  mismo 
I>nnto,  satisfíieiendo  sus  estómagos  con  más  de  una  íiambrera  que  los  señores 
clérigos...  en  la  acémila  del  repuesto  traian.  *>  (T.  110—  Luego,  las  sobras  de  que 
en  este  lugar  se  dice  almorzaron  D.  Quijote  y  Sancho,  eran  las  sobras  del  re- 
pttesto  de  los  curas.  Por  tanto,  aíiui,  en  vez  de  real,  debe  ponerse  repuesfOf  ya 
(¡ue  In  palalira  real  resulta  impropia  y  nada  adecuada  en  este  pasaje.  Asi  lo 
pide  el  hilo  de  la  historia,  asi  lo  pediría  (y  valga  la  rectiücaeión)  si  la  historia 
fuese  eerdúdera;  pero  ¿no  se  trata  de  una  flcción?  Las  sobras  del  real,  ¿no  es 
aquí,  esta  palabra,  un  rasgo  humorístico?  Lo  creemos,  lo  afirmamos;  y  á  esta 
afirmación  nos  lleva  otro  uso,  también  festiv'o.  que  del  mismo  vocablo  hizo 
Ce r v a n le s  a fi os  d es ¡j u ó s , 

En  el  Coloquio  de  los  j/erros  reílere  llcrganza  u  Cipión  que  entró  á  servir  á 
un  morisco,  que  este  lo  mataba  de  hambre,  determinándose  por  esto  de  esco- 
ger por  nuevo  amo  á  un  poeta  que  vio  que  escribía  una  comedia  en  el  huerto 
del  primero :  y  añade:  *'  Encaminóse  á  la  ciudad,  y  yo  lo  segui  con  determina- 
i'ión  dií  tenerle  por  amo,  si  el  quisiese,  imaginando  que  de  las  soferas  de  su 
castillo  se  podía  mantener  mi  real;  porque  no  hay  mayor  ni  mejor  bolsa  que 
la  caridafí.  euyas  lilierales  manos  jamás  están  potjres.  > 

Sostener  con  Hartzenbusch  que  no  eran  sobras  las  provisiones  que  Sancho 
quitó  de  la  acémila  de  los  clérigos,  porque  estos  señores  no  habían  llegado 
aún  al  termino  de  su  viaje,  más  parece  ptierilidad  que  nota  de  tan  ingenioso 
escritor;  por  lo  «jue  ha  de  tenerse  como  un  atrevimiento  decir  losfianilñ'cs  en 
vex  de  las  sobras* 


na 
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la  cnra  á  mirallos'';  tal  era  el  aborrecimiento  qae  les  tenían,  por  el 
miedo  en  que  lea'*  hablan^  puesto.  Cortadla,  pues'',  la  cólera,  y  aun 
la  iiialencolía^,  subieron  h  caballo;  y,  sin  tomar  determinado  ca- 
mino (por  ser  muy  de  caballeros  andantes  el  no  tomar  ning^um» 
5  cierto),  se  pusieron  A  caminar  por  donde  la  voluntad  de  liociuante 
quiso,  que '^  se  llevaba  tras  sí  la  de  su  amo  y  aun  la  del  asno,  que 
siempre  le  segruía  por  dondeí|uiera  que  gruíaba  en  buen  amor  y 
compañía í/.  Con  todo  esto  volvieron  al  camina  real,  y  sig-uieron 
por  él  á'*  la  ventura,  sin  otro  dei^ig'nio*  alguno. 

10  Yendo,  pues,  así  caminando,  dijo  Sancho  &  su  amo:  «  —  Señor, 
¿quiere  vuestra  merced  darme  licencia  que  departa  un  poco  con  él? 
Q(n%  ílespiit''s  íjno  me  puso  aquel  Áspero  mandamiento  del  silen- 
cio, se  me  han  podrido  más  de/  cuatro  cosas  en  el  estúmag'o,  y  una 
sola  que  ahora  tengo  en  el  pico  de  la  lengua  no  querria'^  que  se 

15    malograse. 

—  Dila,  —  dijo  D.  Quijote,  —  y  sé  breve  en  tus  razonamientos, 
que  ning'uno  hay  gustoso  si  es  largo. 

—  Digo,  pues,  señor,  —  respondió  Sancho,  —  que,  de  algunos 
días  íi  esta  parte,  he  considerado  cuan  poco  se  gana  y  granjea  út* 

20  andar  buscando  estas  aventuras  que  vuestra  merced  busca  por  estos 
desiertos  y  encrucijadas  de  caminos,  ilonde,  ya  que  se  venzan  y 
acaben  las  mns  peligrosas,  no  hay  quien  las  vea  ni  sepa,  y,  así,  se 


rt.  .../«  eara  d  mírorío».  Ton,,  Mai,  — 
¿».  ., .miedo  en  qtie  loa.Y.^.^,  Mil.,  Fkll*, 
Arg.,.^,  Bkkj.  =  ü,  ,,.íe«  había  pntfttt, 
C,|.j,  V.|*,.  =  ci.  ,..pttfii$o  qjff  eortailu  U$ 
cólera.  C\,»  V.^,,  Br,,.,.,,  Mii„,  Amik, 
A.,»,,  How.,  Aku.»  Gabp.  —  ,..pnesiú  y 
cofladti  la  fóltm.  Pbll.,  Cl.,  RiT.  — 
i!.  ...j/  Hutí    ia    mttletMonia.    C.|.|,    A.|, 


Ar<:.|.|,  Betij.  —  ...y  otii»  la  melenso- 
Ha.  Bb.,.  =/,  ,,.qiiU<>r  ei  ennl  fe  Itewtha* 
Tow.  =  ff.  ,,.nmor  y  rompftña,  Arr.  «» 
A,  ..*jf  siffttkrmi  por  tH  la  rtniurn.  V.,.,, 
Mil.  —  ¿.  ,.Mh  otro  Hrtigno  algvno. 
V.^.g,  Mjt..  =^'.  ...h<in  podrido  md«  tttti- 
<rct  <ioi»rt#»  V,,,,,  Mil-  ^  k  ..*r»9  fMúfiVm 
qn€  te  mttloffrox*',  T<m. 


1.  „MU  era  d  uborrecmiento  qu€  Irs  (enUm,  por  d  mkdo  rn  que  lt$  AabíáM 
puesto.  Cortada,  pues,  la  cólera,  y  aun  la  maUncolUt^  suMeron  á  caballo,  —  La  va- 
riedad qut!  cu  la  puntuación  u,  para  decirlo  mejor,  qu**  en  la  inteliifencia  del 
pasaje  se  advierte,  nos  obliga  i\  declarar  que,  cu  esto  punto,  seguinios  á  la 
primera  de  Cuesta,  para  no  desvirtuar  el  efecto  de  hermoso  epifouema  que 
(Hoy^ún  la  manera  de  Cervantes)  hay  en  toda  la  obra. 

«  Las  ediciones  segunda  y  tercera  de  Cuesta  ofrecen  aquí,  —  dice  Hartzcn- 
busch»  —  el  texto  de  esto  modo :  tal  era  el  adonrcimienío  que  íes  (euia»,  por  el 
miedo  en  que  les  habtnjt  putsto,  que,  corlada  la  culera  y  ana  la  malenconia  {ttíaleu- 
colla  dice  la  edición  última),  subieron  ti  caballo.  Ponderar  el  odio  con  ausen- 
tarse do  un  sitio  donde  no  haluan  de  quedarse,  es  rara  manera  de  encarecer. 
Sé  debe  preferir  la  lección  primitiva,  y  en  las  otras  dos  no  se  puede  dudar  que 
el  raonosilaho^wr  debió  ser  una  j/\  Asi  lo  entendió  el  juicioso  PelHcer,  n  quien 
siguieron  Clemciiein  y  Rivadeneyra.  í» 
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lian  de  quedar  en  perpetuo  silencio  y  en  perjuicio  de  la  iutenciuii 
de  vuestra  merced  y  de  lo  que  ellas  merecen.  Y,  así,  rae  parece  que 
sería  mejor  (?íalvü  el  mejor  parecer  de  vuestra  merced)  que  dos 
fuésemos  á  ^servir  á  algim  emperador,  ó  á  otro  príncipe  ¿jrrande  que 
tenga  alguna  guerra,  en  cuyo  servicio  vuestra  merced  muestre  el  5 
valor  de  su  persona,  sus  grandes  fuerzas  y  mayor  entendimiento; 
que,  visto  esto  del  señor  á  quien  serviremos",  por  fuerza  nos  ha  de 
remunerar  á  cada  cual  según  sus  méritos,  y  allí  no  faltará  quien 
ponga  en  escrito  las  hazañas  de  vuestm  merced  para  perpetua  memo- 
ria* De  las  mías  no  digo  nada,  pues  no  han  de  salir  de  los  limiles  10 
escuderiles;  aunque  sé  decir  que,  si  se  usa  en  la  caballería  escribir 
hazañas  de  escuderos,  que  no  pienso  que  se  han  de  quedar  las  mías 
en  tres  renglones, 

—  No  dices  mal,  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote  :  —  mas,  antes 
que  se  llegue  k  ese  término,  es  menester  andar  por  el  mundo  corno  15 
en  aprobación'^  buscando  las  aventuras,  para  que,  acabando  algu- 
nas, se  cobre  nombre  y  fama  tal  que,  cuando  se  fuere  k  la  corte  de 
algún  gran  monarca,  ya  sea  el  caballero  conocido  por  sus  obras,  y 
que,  apenas  le  hayan  visto  entrar  los 'muchachos''  por  In  puerta  de 
la  ciudad,  cuando  todos  le  sigan  y  rodeen  dando  vuces,  diciendo:  20 
«  Este  es  el  caballero  del  Sol,  ó  de  la  Serpiente*'  í^,  ó  de  otra  insignia 
alguna  debajo  de  la  cual  hubiere  acabado  grandes  hazañas,  «  liste 
»  es,  —  dirán,  —  el  que  venció  en  singular  batalla  al  gigantazo  líro- 


^  I».  ,,.Júii  mfifhitehM  pút\  V.j.j,  Mil,  ^== 
íf,  ,..drt  Sol  ó  dt  la  tSierpr.  C^,^,  Ij,|*^» 
V,|,  Bu.|»,.jr  Mtn.,  Asm,,  Tok.,  A.|.  M  ak 


14.  ,,ma9,  antes  que  se  Urffue  á  ese  término,  es  menestei*  andar  por  el  mundo 
como  en  aprobación  huscando  las  aventuras,  para  que,  acabando  algunas,  se  cobre 
nombre  ff/ama,  —  <?  Pocos  lectores  líoürau  negar,  —  escribe  SaaiueJ  Joliiíson,— 
en  medio  do  su  re^'ocijo  ó  de  su  cümpasióií,  ipie  tainlnéti  ellos  híni  sufrido 
visiones  de  la  misma  especie.^ 

Semejantes»  auálogaa,  añndiaios  uosotros;  puesto  que  oaila  ano»  alUi  en  el 
foado  tiei  alma,  lia  visto  en  su  porvenir  un  mu  mío  de  ilusión  y  de  ventura. 

¡  Tal  es  el  corazón  humano ! 

21.  ^Bsle  es  el  cabaUeí'o  del  Sol,  ú  de  la  Serpiente*,  ó  dé  otra  insii/nia  atenúa 
debajo  de  la  cual  hubiere  acabado  (¡randes  haiañas..,  A  f/uí  entra  luego  el  hacer  tftcr- 
cedes  á  su  escudero  jf  d  todos  aquellos  que  le  ayudaron  á  subir  á  tan  alio  estado:  casa 
á  su  escudero  con  una  doncella  de  la  infanta^  que  será  sin  duda  la  que  fué  tercera  en 
sus  át/ioirs,  que  es  hija  de  mi  duque  mujj  principal  (pájs^  IIH,  V\n.  ir>),  —  Fantasía 
creaclora,  no  se  ciñe,  en  tan  lari^ro  paisaje,  como  erróneamente  presumieron 
Uowle,  PeUieer  y  (  lemcocín,  por  no  citar  a  sus  copistas,  a  la  pedestre  imita- 
ción de  los  episodios  caljal ¡éreseos  que,  coa  inútil  .solicitud,  anotaron  estos 


* 


i 
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Ji  eftbruiifi  rlf  la  g^ran  fuers^a^  el  que  desencantó  al  gran  mameluco 
»  de  Persia  del  largo  encantamento  «  en  que  había  estado  cafti  nove- 
»  cientos'^  años.  ^  Así  que,  de  mano  en  mano,  irán  preg-onando 
8US'*  liecliOíí,  y  liieg-o,  al  alboroto  de  lo8  muehaclios'^  y  de  la  demás 
^ente,  8C  parará''  á  las  íenestras  de  su  teal  palacio  el  rey  de  aquel 
reino;  y,  así  como  vea  al  caballero,  conociéndole  por  las  armas  ó 
por  la  empresa  del  escudo,  forzosamente  lia  de  decir:  «rjEa,  sus! 
»  Salg-an  mis  caballeros,  cuantos  en  mi  corte  estrtu,  á  recehír/  h  la 
»  flor  de  \n  caballería  que  allí  viene,  >•    Á  cuyo  mandamiento  sal- 


##,   ,..frteaiítnmirnin,   A  mi,,  Ti>S'.,  A.^, 
Init    tiñuK,    Ton*  ^=    <T.    .../"«    hrfhuH,    C,, 


L.,,j.  -^  d.  ,..de  ío*f  mwhfífhnit.  V,^*j, 
Mil,  -»  r,  ..,«  pnrttfré  ri  la*.  Tox,  =? 
f.  ...ti  trHhir,  AiíR..  Mai,,  KK* 


eomfíntJiclfircs.  Puoril  cmpcfio  ol  sayo.  Amparatlos  ron  su  pjnmplo.  si  ao  \^* 
vantiisnuos  la  vista  iinis  alto,  imilií'ramos  ♦lecirloíi:  ^  Toilas  vuestras  eítíis  quc- 
iIhii  t'í'iip?*atlas  jior  los  brillantes  ejrniplus  que  de  Tirnnie  el  Blanro  |inp<l*'n 
sftf  arsó. » 

Píífciiie  cnanrlo  se  leen  estas  palabras:  y  él  (el  emperador)  ihffttra  hisía  Itt 
mifffff  fff  in  cncnlern,  y  le  abrazará  fflrcchUimamente^  y  le  dará  paz  besándole  en  el 
rostro,  í. quien  no  r^enerila  aquí'l  pasaje  de  Tirante  el  Tilanro:  <<  Asi  eouiü  Ti- 
rante vio  al  em|)erador,  hineo  la  rodilla,  y  lodos  los  suyos,  al  lleírar  al  eatíifalcn, 
hicieron  ot.ra  rcvereueia.  Al  llegar  á  sus  pies,  ao  arrodilló  y  iiníso  besiirli»  el 
rostro;  el  vttleroso  señor  no  lo  consintió,  bes<ilc  la  mano  y  el  emi»erador  le  beso 
er»  la  boca.,,  ^^  (cap,  101.)  —  «Asi  que  estuvieron  delante  del  emperador,  se 
biír/o  íi  sus  pies  jara  besarlos;  el  emperador  no  lo  eonsiníio.  levaíitole  del 
snelo  y  besóle  en  la  boca;  Tirante  le  beso  la  mano,,. á>? (cap.  43;í.) 

Si.  en  el  transcurso  de  esa  narración,  habla  de  que  el  emperador  h  lletará 
por  la  mano  al  aposento  de  la  señora  reina ^  adonde  el  caballero  la  hallará  con  la  in- 
fanta, su  hija,  que  ha  de  ser  una  de  las  máí  /er^iosas  p  acabadas  donceJlm  r/ue  ni 
ffran  parte  de  lo  desnibierto  de  la  tierra  á  duras  penas  se  puedf  hallar,  i  no  eon- 
cuerdaii  tales  ideas  eon  aquellas  que  se  leen  en  la  ot^ra  de  Martorell :  <?  Kl  em- 
perador lomóle  por  la  mano  é  I» izóle  penetrar  en  el  aposento,  en  donde  se 
hallaba  la  emperatriz,,,;  y  la  infanta  estaba  recostada  en  aquel  lecho,  vestida 
eon  brial  nepro  do  satén  y  cubierta  con  una  capa  de  terciopelo  del  raismo 
eobir..,  ^'  (cap.  \(f2.)  <<  —  Nunca  creyera,  —  dijo  Tirante,  —  que  en  esta  tierra 
hubiese  tantas  cosas  ad  mi  ral  des  tomo  veo.  ^  Y  decíalo  por  la  jarran  belleza  de 
la  infanta»?  (cap,  ht\.\ 

Si  díee  nuestro  novelista  ha  de  acoíitecer  qM  ella  poHffa  los  ojos  en  el  caba* 
llera,  y  H  m  tos  del  la,  y  cada  n7W  parezca  al  otro  cosa  más  divina  que  humana,  ¿no 
artíde  si  la  niemoria  la  1 1  resé  n  tac  ion  del  caballero  de  llocasalada  en  el  palacio 
del  emperador  de  <::onstantinopla,  y  la  entrevista  del  héroe  c^aballeresco  y  la 
infantn  Carmesina,  que  se  leen  en  los  cap,  PlSy  sipuientes? 

Si,  como  muestra  de  gran  distíucii'ín,  se  hace  observar,  en  la  inimitable 
produeeión  cervaniina,  que,  tenida  la  noche,  cenará  con  el  rey,  reina  é  in/anla^ 
;,no  es  este  pasaje  cTiteramenle  iírual  al  qne  se  halla  en  el  cap,  133  del  faim^so 
lit>r(í  de  eabaUerias  catalán  ;  «  El  emperador  quiso  que  Tininte  comiese  en  su 
mesa,  y  eomíernii  los  cinco:  e!  emperador  y  la  enii>eratr¡z.  la  príneesay  Ti- 
rante, y  la  reina  de  Wz»? 
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drán  todos,  y  él  llegará  hasta  la  mitad  de  la  escalera,  y  le  abrazará 
estrechísimamente,  y  le  dará  paz  besándole  en  el  rostro,  y  luego  le 
llevará  por  la  mano  al  aposento  de  la  señora  reina,  adonde  el 
caballero  la  hallará  con  la  infanta,  su  hija,  que  ha  de  ser  una  de 
las  más  fermosas  y  acabadas  doncellas  que  en  gran  parte  de  lo  des- 
cubierto de  la  tierra  á  duras  penas  se  puede  «  hallar.  Sucederá  ^ 
tras  esto,  luego  en  continente  ^'j  que  ella  ponga  los  ojos  en  el  caba- 
llero, y  él  en  los  della,  y  cada  uno  parezca  aH  otro  cosa  más  divina 
que  humana;  y,  sin  saber  cómo  ni  cómo  no  ^,  han  de  quedar  presos 


fl.  ...se pueda.  Cj,  Mal,  FK.  —  ...se 
jnudan.  Abo.^,,  Ton.  =  h.  Sucediera. 
L.j.j.  =  e.  ...luego  ineonthiente.  Ton.  = 


d.  ...parezca  á  otro.  C, 


V..., 


Br.j.j.j,  Mil.,  Abíb.,  Ton.,  Pell.,Mai. 
=  e.  ...ni  cómo  han.  C.|,  L.^.,. 


Si  cuenta  D.  Quijote  que  el  rey  tiene  una  muy  reñida  guerra  con  otro  poderoso 
como  él;  preg-untainos  á  los  que  hayan  pasado  siquiera  una  sola  vez  la  vista 
por  los  hechos  del  tan  celebrado  caballero  de  la  Garrotera:  ¿pueden  olvidar 
que  Tirante  se  pone  al  servicio  del  emperador  de  Constantinopla  para  liber- 
tarle de  la  guerra  que  le  tenia  declarada  el  Soldán  y  tantos  reyes  infieles  como 
vence  el  amante  de  Carmesina? 

Si  no  fuese  sobrado  realista  la  pintura,  bien  pudieran  aducirse  algunas 
citas  de  dicho  capitulo,  y  viera  el  lector  gran  similitud  con  la  del  Quijote: 
siendo  medianera  y  sabidora  de  todo  una  doncella  de  quien  la  infanta  mucho  se  fía. 
Sospirará  él,  desmaj/aráse  ella,  traerá  agua  la  doncella,  acuitaráse  mu<:ho  porque 
tiene  la  mañana,  y  no  querría  quejuesen  descubiertos  por  la  honra  de  su  señora. 

Y,  al  final  de  toda  esta  larga  cita,  cuando  ya  se  es  ido  el  caballero,  pelea  en 
la  guerra,  vence  al  enemigo  del  rey,  gana  muchas  ciudades,  triunfa  de  muchas  bata- 
llas, vuelve  á  la  corte,  etc. ;  basta  recordar  las  proezas  que  ejecuta  el  paladin 
descrito  por  Martorell  para  ver  en  seguida  muchos  puntos  de  semejanza  entre 
la  descripción  cervantina  y  la  novela  catalana. 

Mas  no  se  juzgue  (hay  que  consignarlo  mil  y  mil  veces)  que  estos,  y  no 
otros,  fueron  los  anhelos  de  Cervantes ;  pues  suponer  que  tan  sólo  cifró  su  glo- 
ria en  imitar  el  aparato  externo,  como  en  este  cuadro,  de  episodios  medioeva- 
les, fuera  acreditar  su  obra  de  remedo  y  parodia  de  los  libros  de  caballerías; 
fuera,  sí,  acreditar  su  pincel  de  colorista,  pero  no  del  mejor  pincel  humano. 
En  ésta,  como  en  otras  pinturas,  vemos  nosotros  un  símbolo  más  alto,  una 
aspiración  más  noble:  la  de  que  bajo  la  égida  del  ideal  caballeresco  encontra- 
sen su  amparo  los  hombres  de  sano  espíritu. 

Cierto,  contra  las  extravagancias  de  los  que  bastardearon  tan  generoso 
Ideal  va  la  finísima  sátira  del  rey  de  la  novela ;  contra  lo  ceremonioso,  contra 
lo  falso,  contra  lo  absurdo  de  malhadadas  invenciones,  resbala  la  pluma  de 
Cervantes.  Mas  no  va  (y  ¿cómo  había  de  ir?)  contra  lo  vivido  y  completa- 
mente épico  de  la  sociedad  española  y  del  carácter  nacional;  contra  las  em- 
presas, citemos  un  ejemplo,  de  los  esforzados  aragoneses  y  catalanes  que  tan 
hazañosos  hechos  realizaron  en  Oriente. 

6.  Sucederá  tras  esto,  luego  en  continente,  que  ella  ponga  los  ojos  en  el  caba- 
llero, y  el  en  los  della.  —  De  industria,  por  graciosa  humorada,  para  dar  en  qué 
reir  y  burlar  al  lector,  no  para  remozarlas,  puso  el  ameno  y  sin  par  Miguel  do 
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y  enlazados  en  la  intricable  «  red  amorosa,  y  con  gran  cuita  en  sus 
corazones  por  no  saber  cómo  se  han  de  fablar  para  descubrir  sus 
ansias  y  sentimientos.  Desde  allí  le  llevarán,  sin  duda,  á  algún 
cuarto  del  palacio  ricamente  aderezado,  donde,  habiéndole  quitado 
las  armas,  le  traerán  un  rico  manto  ^  de  escarlata  con  que  se  cubra; 
y,  si  bien  pareció  armado,  tan  bien  y  mejor  ha  de  parecer  en  farseto. 
Venida  la  noche,  cenará  con  el  rey,  reina  é  infanta,  donde  nunca 
quitará  los  ojos  della,  mirándola  á  furto  de  los  circunstantes  «í;  y  ella 
hará  lo  mesmo  con  la  mesma^  sagacidad,  porque,  como  tengo  dicho, 
es  muy  discreta  doncella.  Levantarse  han  las  tablas,  y  entrará  á 
deshora  por  la  puerta  de  la  sala  un  feo  y  pequeño  enano  con  una 
fermosa  dueña^,  que  entre  dos  gigantes,  detrás  del  enano,  viene  con 
cierta  aventura/  hecha  por  un  antiquísimo  sabio,  que  el  que  la  aca- 
baren será  tenido  por  el  mejor  caballero  del  mundo.  Mandará  luego 
el  rey  que  todos  los  que  están  presentes  la'*  prueben,  y  ninguno 


a.  ...«n  la  intrineable.  Br.|.,,  Ton.  = 
b.  ...un  rieo  mantón  de  escarlata.  C.,.,, 
V.i.„  Br.i.j.,,  Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.j.j, 
Bow.,  Pell...  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
Arg.|,  Benj.,  FK.  =  e.  ...los  eir  existan - 
tes,  C.p  =  d.  ...lo  mismo  eo7i  la  misma. 
Pell.,  A.,,  Are.,  Cl.,  Rit.,  Gasp.,  Mal. 
FK.  —  ...lo  mismo  y  con  la  misma.  C.,, 


Bow.  =  e.  ...fermosa  doña.  Br.j,  Amb. 
=  /.  ...cotí  cierta  adivinanza  hecha  por 
un.  Arg.].  —  ...con  cierta  armadura  he- 
cha por  un.  Arg.,.  —  ...con  cierta  enig- 
ma hecho  por  un.  Benj.  «  g.  ...que  al 
que  la  acertare.  ARG.p  Benj.  —  ...le 
asentare.  Arg.,.  —  ...lo  acertare.  Benj. 
=  h.  ...lo prueben.  Benj. 


Cervantes  en  boca  de  su  héroe,  pero  con  gran  tiento,  las  frases  arcaicas  que  se 
habían  hecho  fuertes  en  los  libros  caballerescos.  Á  ellas  pertenece  la  arriba 
transcrita;  y,  si  no,  juzgúese,  por  analogía,  de  éstíi,  que  se  lee  en  Palmerin  de 
Oliva:  <?  ...y,  mientras  que  ésta  hablaba  con  Palmerin,  él  no  partía  los  ojos  de 
Polinarda,  ella  asimesmo  á  él,  quedando  ambos  presos  y  enlazados  en  la  intrin- 
cable  red  amorosa. » 

Que  el  pensamiento  todo  sea  imitación  caballeresca,  lo  dice  esotro  pasaje 
del  Amadís  (1):  « ...siendo  de  tal  huésped  la  reina  avisada,  los  palacios  de  gran- 
des é  ricos  atavíos  é  las  mesas  puestas  faltaron;  en  la  una  más  alta  se  sentaron 
los  reyes,  y  en  otra,  junto  con  ella,  Elisena,  su  hija;  c  allí  fueron  servidos  como 
en  casa  de  tal  hombre  se  debía.  Pues  estando  en  aquel  solaz,  como  aquella  in- 
fanta tan  fermosa  fuese,  y  el  rey  Perlón  por  ol  semejante  é  la  fama  de  sus  gran- 
des cosas  en  armas  por  todas  las  partes  del  mundo  divulgadas,  en  tal  punto  é 
hora  se  miraron,  que  la  gran  honestidad  é  santa  vida  della  no  pudo  tanto  que 
de  incurable  é  muy  gran  amor  presa  no  fuese,  y  el  rey  asimesmo  della. » 

En  gracia  de  la  elipsis  aquí  empleada,  y  sólo  en  defensa  suya,  se  han  adu- 
cido ejemplos;  pues,  si  hubiera  de  narrarse  la  historia  de  tales  miradas,  los 
pasajes  fueran  infinitos.  Tan  embebecidos  quedaron  los  ojos  de  Tirant  lo 
Blanch  en  cierta  ocasión,  que,  como  dice  el  novelista,  €de  allí  arant  no  troharen 
la  porta  per  hon  exir,  e,  tostemps,/oren  apresonafs  en  poder  de  persona  liberta,  Jins 
que  la  mort  deis  dos  feu  separado  »  (cap.  103). 


(1)     Introducción. 
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le  dará  fin  y  cima^  sino  el  caballero  huésped,  en  mucho  pro^  de  su 
fama,  de  lo  cual  quedará  contentísima  la  infanta,  y  se  tendrá  por 
contenta  y  pag'ada  además  por  haber  puesto  y  colocado  sus  pensa- 
'  mientes  en  tan  alta  parte.  Y  lo  bueno  es  que  este  rey  ó  príncipe,  ó 
lo  que  es,  tiene  una  muy  reñida  guerra  con  otro  tan  ^  poderoso  como  5 
él,  y  el  caballero  huésped  le  pide  (al  cabo  de  algunos  días  que  ha 
estado  en  su  corte)  licencia  para  ir  á  servirle  en  aquella  guerra 
dicha.  Darásela  el  rey  de  muy  buen  talante,  y  el  caballero  le  besará 
cortésmente  las  manos  por  la  merced  que  le  face  ^^  y  aquella  noche 
se  despedirá  de  su  señora  la  infanta  por  las  rejas «  de  un  jardín  que  10 
cae  en  el  aposento  donde  ella  duerme,  por  las  cuales  ya  otras  mu- 
chas veces  la  había/  fablado,  siendo  medianera  y  sabidorac  de  todo 
una  doncella  de  quien  la  infanta  mucho  se  fía  '*.  Sospirará «  él,  des- 
mayaráse  ella,  traerá  agua  la  doncella,  acuitaráse  mucho  J  porque 
viene  la  mañana  y  no  querría  que  fuesen  descubiertos  por  la  honra  15 
de  su  señora ;  finalmente  la  infanta  volverá  en  sí,  y  dará  sus  blancas 
manos  por  la  reja  al  caballero,  el  cual  se  las  besará  mil  y  mil  veces, 
y  se  las  bañará  en  lágrimas.  Quedará  concertado  entre ^  los  dos  del 
modo  que  se  han  de  hacer  saber  sus  buenos  ó  malos  sucesos,  y  roga- 
rále  la  princesa  que  se  detenga  lo  menos  que  pudiere.  Prometérselo  20 
ha  él  con  muchos  juramentos;  tórnale  á  besar  las  manos,  y  despí- 
dese con  tanto  sentimiento,  que  estará  poco  por'  acabar  la  vida. 
Vase  desde  allí  á  su  aposento;  échase  sobre  su  lecho;  no  puede  dor- 
mir del  "*  dolor  de  la  '*  partida.  Madruga  muy  de  mañana :  vase  á 
despedir  del  rey  y  de  la  reina  y  de  la  infanta,  diciéndole  «^s  habién-  25 
dose  despedido  de  los  dos,  que  la  señora  infanta  está  mal  dispuesta, 
y  que  no  puede  recebir"  visita.  Piensa  el  caballero  que  es  de  pena 
de  su  partida;  traspásasele  el  corazón,  y  falta  poco  de  no  dar  indicio 
manifiesto  de  su  pena.  Está  la  doncella  medianera  delante;  halo  de 
notar  todo;  váselo  á  decir  á  su  señora,  la  cual  la  recibe  con  lágrimas,  30 
y  le  dice  que  una  de  las  mayores  penas  que  tiene  es  no  saber  quién 


«.  .../«  dará  aignifieación  sino.  Auo.i, 
Bknj.  —  ...se  dará  maña  aponérsela  en- 
cima, sino.  Aro.,.  =  b.  ...en  mucho  por 
de  su  fama.  Bk.j,  Amb.  =  c.  ...con  otro 
poderoso.  Mai.  =  d.  ...que  la  face.  FK. 
—  ...que  le  hace.  Mai.  ^  e.  ...por  las  re- 
jas del  aposento  donde  ella  duerme  que 
caen  á  un  jardín,  por  las  cuales.  Aro.j.,, 
Bexj.  --/.  ...7íi  habrá  fablado.  Auo.p,, 
Benj.  —  ...le  había.  Mai.  =  flr.  ...y  sabe- 
dora  de  todo.  Mai.  =  h.  ...se  fiaba.  C.^, 
L.j.j,  Mal,  FK.  =  t.  Suspirará  él.  C.3, 


V.p,,  Br.j.j.j,  Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.j.,, 
Bow.  =  j.  ,..euitarásc  mucho  el  porque. 
Ton.  =  A*.  ...concertado  en  los  dos,  Br.j. 
=  1.  ...estará  por  acabar.  Aro.j,  Benj. 
—  ..  estará  para  acabar.  Arg.,.  —  ...f«- 
tará  poco  acabar.  L.j.,.  ==  m.  ...dormir 
de  dolor.  V.^.  =  n.  ...de  su  partida.  Mai. 
=  li.  ...dícenle,  habiéndose.   C 


Br., 


Amb.,  Ton.. 


A.., 


Cl., 


Riv.,  Aro.j.,,  Mal,  Benj.,  FK.  —  ...di- 
cele, habiéndose.  Mil.  =»  o.  ...no  puede 
recibir.  Pkll.,  Mal,  FK. 
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sea  811  caballero,  y  si  es  de  linaje  de  reyes  ó  no.  Asegúrala'»  la 
doncella  que  no  puede  caber  tanta  cortesía,  gentileza  y  valentía 
como  la  (le  su  caballero  sino  en  sujeto  real  y  grave.  Consuélase  ^ 
con  esto  la  cuitada,  y^  procura  consolarse*  por  no  dar  mal  indicio 
de  sí  n  sus  padres,  y  A  cabo  de  dos  días  sale  en  público.  Ta  se  es 
ido  el  caballero:  pelea  en  la  guerra,  vence  al  enemigo  del  rey,  gana 
muchas  ciudades^",  triunfa  de  muchas  batallas,  vuelve  á  la  corte,  ve 
á  su  señora  por  donde  suele,  conciértase  que  la  pida  á  su  padre  por 
mujer  en  paj^o  de  sus  servicios,  no  se  la  quiere  dar  el  rey,  porque 
no  sabe  quién  es;  pero,  con  todo  esto,  ó  robada,  ó  de  otra  cualquier 
suerte  que  sea,  la  infanta/ viene  á  ser  su  esposa,  y  su  padre  lo  viene 
á  tener  á  gran  ventura,  porque  se  vino  &  averiguar  que  el  tal  caba- 
llero es  hijo  de  un  valeroso  rey  de  no  sé  qué  reino,  porque  creo  que 
no  debe  de  estar  en  el  mapa.  Muérese  el  padre;  hereda  la  infanta; 
queda  rey  el  caballero  en  dos  palabras  9.  Aquí  entra  luego  el  hacer 
mercedes'*  á  su  escudero  y  á  todos  aquellos  que  le  ayudaron  á  subir 
h  tan  alto  estado;  casa  á  su  escudero  con  una  doncella  de  la  infanta. 


a.  Asegura  la  doncella.  C.^,  A.,,  Pell., 
Arb.,  Cl.,  Riv.,  GAsr.,  Aro.,.  —  Ase- 
gúrale. Ton.  —  Asegurara.  Aro.^,  Bexj. 
»  b.  Contiénese  eon  esto.  ARG.p  Henj. 
=  e.  ...la  cuitada,  proetira.  C.|,  Mal, 
FK.  =  d.  ...procura  contenerse  por  no 


dar.  Abo.,.  —  ...procura  alegrarte  por 
no  dar,  Bb.|.,,  Tov.  »  e.  ,,,gana  mu- 
chas ciudades,  ruelre  á  la  corte.  L.|.,.  >» 
/.  ...la  infante  viene,  Br.,.  =y.  ,., queda 
rey  el  caballero  en  dos  paletat,  Psix.  »= 
A.  „,merced  d  su  esetuUro,  C.^,  Bow. 


6.  ...vence  al  enemigo  del  rey,  gana  muehas  ciudades,  triunfa  de  muchas  bata- 
llas. —  Quien  se  imaí^iiió  dar  fuerte  palmetazo  diciendo:  «Se  triunfa  del  ene- 
migo, pero  no  de  las  batallas.  Debió  escribirse  tnunfa  en  muchas  batallas,  y  asi 
diria  acaso  el  ori^rinal »;  olvido,  sin  duda,  Clemencin,  no  haberse  concedido  á 
los  críticos,  en  asunto  do  pura  erudición,  el  privilegio  de  la  afírmación  sin 
pruebas.  Por  eso  consif^^naromos  que  ab  initio  nonfuit  sic,  ya  qué  la  idea  ex- 
presada por  el  substantivo  batalla  no  era  antes  tan  abstracta  como  con  incon- 
siderada liíroreza  se  ba  sui)uost^^. 

Leemos  ou  el  Diccionario  de  Autoridades: 

«  Batalla.  Se  llamaba  en  lo  antií,^uo  el  centro  del  ejército,  á  distinción  de 
la  vauíruarília  y  reta^'-uardia... » 

No  sostendremos  que  tal  deflniclón  sea  aplicable  al  caso  presente,  pues 
fuera  a\^o  cómico  el  becbo  de  (lue  D.  íjuijote  triunfara  precisamente  del  cen- 
tro del  ejército;  pero,  como  en  las  antií^uas  bistorias  y  on  los  libros  caballe- 
rescos so  extienda  el  vocablo  batalla  basta  sig-niflcar  un  ejército,  según  puede 
verse  por  esta  cita  do  M(»nd()za  (1) :  <■  Travo  una  gruesa  escaramuza  con  la  arca- 
bucería del  duque,  bacieuílo  espaldas  con  quasi  seis  mil  hombres  en  cuatro 
hafaÜKs  '.  Wn-cco  que  puede  aceptarse  el  triunfa  de  muchas  batallas,  muy  en 
harmonía  con  la  disparatada  idea,  admitida  en  tales  libros,  de  que  un  solo 
caballero  andante  venció  más  de  una  vez  á  un  ejercito  entero. 


(1)     fíticrra  de  Onthudu,  lib.  IV,  n."  1. 
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que  será«  sin  duda  la  que  fué  tercera  en  sus  amores,  que  es  hija  de 
un  duque  muy  principal. 

—  Eso  pido,  y  barras  derechas,  —  dijo  Sancho.  —  Á  eso  me 
atengo,  porque  todo  al  pie  de  la  letra  ha  de  suceder  por  vuestra 
merced,  llamándose  el  Caballero  de  la  Triste  Figura,  5 

—  No  lo  dudes,  Sancho,  —  replicó  D.  Quijote;  —  porque  del  * 
mismo  modo  ^,  y  por  los  mismos  pasos  que  esto  he  contado,  suben  y 
han  subido  los  caballeros  andantes  á  ser  reyes  y  emperadores.  Sólo 
falta  agora <í  mirar  qué  rey  de  los  cristianos  ó  de  los  paganos  tenga^ 
guerra,  y  tenga  hija  hermosa.  Pero  tiempo  habrá  para  pensar  10 
esto ;  pues,  como  te  tengo  dicho,  primero  se  ha  de  cobrar  fama  por 
otras  partes  que  se  acuda  á  la  corte.  También  me  falta  otra  cosa: 
que,  puesto  caso  que  se  halle  rey  con  guerra  y  ^  con  hija  hermosa, 

y  que  yo  haya  cobrado  fama  increíble  por  todo  el  universo,  no  sé 
yo/  cómo  se  podía í/  hallar  que  yo  sea  de  linaje  de  reyes,  ó  por  lo  15 
menos  primo  segundo  de  emperador ;  porque  no  me  querrá  el  rey 
dar  á  su  hija  por  mujer  si  no  está  primero  muy  enterado  en  esto, 
aunque  más  lo  merezcan  mis  famosos  hechos.  Así  que,  por  esta 
falta,  temo  perder  lo  que  mi  brazo  tiene  bien  merecido.  Bien  es 
verdad  que  yo  soy  hijodalgo,  de  solar  conocido,  de  posesión  y  pro-  20 
piedad,  y  de'*  devengar  quinientos  sueldos,  y  podría  ser  que  el  sabio 


a.  ,,,qut  era,  Mai.  »  h.  ...tnUmo  y  por 
los  mismos.  C.^.,.,,  BR.1.,.3..  Mil.,  Ahb., 
Ton.,  A.j,  Pell.,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
Mal,  PK.  =  e.  ...falta  ahora.  Todas  las 
edioioDes,  menos  C.^.  =   d.  ...paganos 


tengan.  A.j.  =  e.  ...guerra  ó  con  hija. 
Mai.  =/.  ...no  sé  cómo.  Pkll.  =:  g.  ...se 
podría  hallar.  V.^.,..  Mil.,  Ton.  —  ...se 
podrá.  Aro.).,,  Benj.  ^  h.  ...y  he  de- 
vengar. C.p  L.j.,. 


20,  ...¡/o  soy  hijodalgo,  de  solar  conocidOy  de  posesión  y  jyropiedad,  y  de  devenr 
gar  quinientos  sueldos.  —  Conforme  al  Filero  Juzgo,  que  rigió  en  España  hasta  el 
reinado  de  Alfonso  X  el  Sabio,  quien  lo  incorporó,  por  así  decirlo,  á  las  Siete 
Partidas,  se  evaluaban  los  perjuicios,  las  ofensas  graves  y  las  vidas  de  cada 
uno  de  los  ciudadanos,  según  la  clase  y  condición  de  éstos. 

El  que  ofendía  á  un  hidalgo  en  su  persona,  honor  ó  hacienda,  estaba  obli- 
gado á  pagar  una  multa  de  quinientos  sueldos  (solidi):  por  consiguiente,  ser 
hijo  de  algo,  de  solar  conocido,  de  posesión  y  propiedad,  y  de  devengar  quinientos 
sueldos,  equivale  á  ser  de  noble  nacimiento,  pues  las  personas  de  clase  inferior 
devengaban  menos  suma. 

Cuanto  valiese  el  sueldo,  no  acertarian  á  decirlo  con  entera  precisión  ni 
aun  los  que  hacen  gala  de  numismáticos.  Recordamos  haber  leído,  en  un  co- 
mentador inglés,  que  el  sueldo  se  ai)reciaba  en  lo  que  hoy  valen  diez  ó  doce 
céntimos.    Terreros  lo  explica  así  en  su  diccionario : 

€  Sueldo:  moneda  de  oro  entre  los  romanos,  que  se  llamó  así  porque  tenía 
el  justo  y  entero  valor,  á  distinción  de  las  que  fabricaron,  ya  de  una  mitad,  ya 
de  un  tercio,  á  que  llamaron  semisses  y  trcmisses,  para  uso  común.  —  Francia, 
Sou  d'or;  lat.,  Solidus;  Italia,  Soldó.    Setenta  y  dos  sueldos  romanos  pesaban 
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que  escribiese  mi  historia  deslindase  de  tal  manera  mi  parentela  y 
descendencia,  que  me  hallase  quinto  ó  sexto  nieto  de*  rey.  Porque 
te  hagfo  saber,  Sancho,  que  hay  dos  maneras  de  linajes  en  el  mundo: 
unos  que  traen  y  derivan^  su  descendencia  de  príncipes  y  monarcas, 
k  quien  poco  á  poco  el  tiempo  ha  deshecho,  y  han  acabado  en  punta, 
como  pirámides  <^;  otros  tuvieron  principio  de  gente  baja,  y  van 
subiendo  de  g'rado  en  g'rado  hasta  llegar  á  ser  grandes  señores ;  de 
manera  que  está  la  diferencia  en  que  unos  fueron  que  ya  no  son,  y 
otros  son  que  ya  no  fueron;  y  podría  ser  yo  destos^  que,  después  de 
averiguado,  hubiese  sido  mi  principio  grande  y  famoso,  con  lo  cual 
se  debía  de  contentar  el  rey  mi  suegro  que  hubiere*  de  ser.  Y, 
cuando  no,  la  infanta  me  ha  de  querer  de  manera  que,  á  pesar  de 
su  padre,  aunque  claramente  sepa  que  soy  hijo  de  un/  azacán,  me 
ha  de  admitir  por  señor  y  por  esposo;  y,  si  no,  aquí  entra  el  roballaa 
y  llevarla'*  donde  más  gusto  me  diere,  que  el  tiempo  ó  la  muerte  ha 
de  acabar  el  enojo  de  sus  padres. 


a.  ..nieto  del  rey.  AMn.  =  ft.  ...y  derri- 
ban. Cj.,.,,  V.|.,.  =  e.  ...eomo pirámide 
pueMa  al  retes,  otros.  Cp  L.j.,,  Ton., 
Arg.|.,,  Bkxj.,  FK.  =-=  d.  ...yjwdia  ser 
yo  de  aquellos  qne.  Ton.  —  ...y  podría 


ser  yo  de  suerte  que.  Aro.|,  Bknj.  — 
...dtstos  y  que  después.  Aro. ^.  =  e.  ...hu- 
biese de  ser.  Benj.  ^  /.  ...hijo  de  asaeán. 
V.|.,.  =  g.  ...el  robarla.  Amb.,  Arg.|, 


Mai.  =  h.  ...y  lletalla.  Cp  L.j 


FK. 


una  libra  de  oro,  y  seis  liacian  una  onza;  de  donde  se  sigue  que  cada  sueldo 
romano  valia  cincuenta  reales  de  vellón,  seis  maravedís  y  cuatro  sextos  de 
maravedí.  —  En  ISspaña  fabricaron  los  visigt)dos  sueldos  de  oro,  á  imitación 
(le  los  romanos,  y  les  llamaron  tmravediSj  según  Covarrubias.  Lat.,  Nunmus 
anrem.  TJn  sueldo  de  estos  valía  tres  y  medio  de  los  que  ahora  se  usan  en 
Francia,  que  venia  ú  ser  lo  mismo  que  cuarenta  dineros,  ó  poco  más  de  seis 
cuartos,  de  Castilla. 

Sueldo,  pieza  pequeña,  moneda  de  Francia,  que  vale  doce  dineros,  ó  cosa 
do  siete  maravedís  de  Castilla. 

Francia,  Sol,  prov.  sou;  otros  escriben  fiou.  Lat.,  Assis  seu  duodecim  denarii; 
otros,  SoUdns.  Italia,  Soldó.  El  sueldo  en  Francia  ha  tenido  mucha  variedad. 
Hoy  so  ti(;ne  que  veinte  sueldos  hacen  una  libra  tornesa,  ó  cuatro  reales  de 
Castilla,  ó  ciento  treinta  y  seis  maravedís,  con  muy  corta  diferencia. 

Sueldo  de  Alemania:  moneda  que  vale  dos  tercios  de  maravedí  de  Castilla. 
V.  Konigs  dallrc. 

Sueldo  de  Aragcjn :  treinta  y  dos  maravedís. 

Sueldo  de  Cataluña :  es  de  diez  y  ocho  maravedís,  y  6  treinta  y  dos  avos  de 
maravedí. 

Sueldo  de  Valencia:  vale  veinticinco  maravedís  y  9 quinceavos  de  otro. 

Sueldo  de  Mallorca :  vale  veintidós  maravedís,  y  10  diez  y  siete  avos  de  otro. 

Sueldo  antig-uo  de  Burgos,  ó  sueldo  ])ueno :  moneda  que  valía  doce  dineros 
do  á  cuatro  meajas.  Lat.,  Solidus  bnrgalensis. 

Sueldo  menor:  era  una  moneda  que  valía  un  dinero  y  dos  meajas,  ú  ocho 
meajas.  Lat.,  Solidus  minor.» 
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—  Ahí  entra  bien«  también,  —  dijo  Sancho,  —  lo  que  alg-unos 
desalmados  dicen:  «  no  pidas  de  grado  lo  que  puedes  tomar  por  fuer- 
za»; aunque  mejor  cuadra  decir:  «más  vale  salto  de  mata  que  ruego 
de  hombres  buenos.»  Dígolo  porque,  si  el  señor  rey,  suegro  de 
vuestra  merced,  no  se  quisiere  domeñar  á  entregarle  ^  á  mi  señora  5 
la  infanta,  no  hay  sino,  como  vuestra  merced  dice,  roballa  y  traspo- 
nella  <^.    Pero  está  el  daño  que,  en  tanto  que  se  hagan  las  paces  y 

se  goce  pacíficamente  dej  reino,  el  pobre  escudero  se  podrá  estar  á 
diente  en  esto  de  las  mercedes;  si  ya  no  es  que  la  doncella  tercera, 
que  ha  de  ser  su  mujer,  se  sale  con  la  infanta,  y  él  pasa  con  ella  su    10 
mala  ventura  hasta  que  el  cielo  ordene  otra  cosa ;  porque  bien 
podrá,  creo  yo,  desde  luego  dársela  su  señor  por  legítima  esposa. 

—  Eso  no  hay  quien  lo^  quite,  —  dijo  D.  Quijote. 

—  Pues  como  eso  sea,  —  respondió  Sancho,  —  no  hay  sino  enco- 
mendarnos á  Dios  y  dejar  correr  la  suerte  por  donde  mejor  lo«    15 
encaminare. 

—  Hágalo  Dios,  —  respondió  D.  Quijote,  —  como  yo  deseo  y  tú, 
Sancho,  has  menester;  y  ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene. 

—  Sea  por/  Dios,  —  dijo  Sancho;  —  que  yo  cristiano  viejo  soy, 

y,  para  ser  conde,  esto  me  basta.  20 

—  Y  aun  te  sobra,  —  dijo  D.  Quijote.  —  Y,  cuando  no  lo  fueras, 
no  hacía  nada  al  caso ;  porque,  siendo  yo  el  rey,  bien  te  puedo  dar 
nobleza  sin  que  la  compres  ni  me  sirvas  con  nada,  porque,  en 
haciéndote  í/  conde,  cátate  ahí  caballero.  Y  digan  lo  que  dijeren, 
que  á  buena  fe  que  te  han  de  llamar  señoría,  mal  que  les  pese.  25 

—  ¡Y  montas,  que  no  sabría  yo  autorizar  el  litado  !  —  dijo 
Sancho. 

—  Dictado^  has  de  decir,  que  no  litado,  —  dijo  su  amo. 

—  Sea  así  s  —  respondió  Sancho  Panza.  —  Digo  que  le  sabría 
bien  acomodar;  porque,  por  vida  mía,  que  un  tiempo  fui  muñidora    30 
de  una  cofradía,  y  que  me  asentaba  tan  bien  la  ropa  de  muñidor  ^, 
que  decían  todos  que  tenía  presencia  para  poder  ser  puioste  de  la 
mesma'  cofradía.    Pues  ¿qué  será  cuando  me  ponga  un  ropón 


a.  Ahi  entra  bien,  dijo  Sancho.  Br.,.,, 
Tow.  —  Ahí  entra  también,  dijo  Sancho. 
Arg.|.„  Benj.  =  b.  ...á  cntregalle.  C.j, 
L.|.,,  Aro.,,  FK.  =  c.  ...robarla  y  tras- 
ponerla. Mai.  =  d.  ...qrtien  la  quite. 
Cj.,,  L.j.,,  V.j.,,  Br.j,  Mil.  —  ...quien 
te  la  quite.  Br.|.,,  Ton.  =  e.  ...mejor  la 
encaminare.  Aro.,.  »  /.  Sea  par  Dios. 
C.|.„  L.|.„  y.j.,,  Br.j.,.,,  Mil.,  Amb., 


Ton.,  A.p  Pkll.,  FK.  =  g.  ...en  hacien- 
do conde.  V.j.  —  h.  Ditado  has  de  de- 
cir. C.3.  --  í.  Sea  ansí.  C.p  L  j.,,  V.j.,, 
Mil.  rr=  j,  ...nn  tiempo  fui  muñidor. 
C.j.,,  L.^.^,  V.j.j,  Br.i.j.j,  Mil.,  Amb., 
Ton.  -^  k.  ...la  ropa  de  muñidor.  C.j.,, 
L.,.,,  V.j.j,  Br.j.j.j,  Mil.,  Amb.,  Ton. 
^  /.  ...misma  cofradía.  C.j,  L.j.j,  Bow., 
Pkll.,  Max.,  FK. 
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ducal  á  cuestas,  ó  me  vista  de  oro  y  de  perlas,  á  uso  de  conde 
extranjero?  Para  mí  teng'o  que  me  han  de  venir  á  ver  de  cien 
legfuas. 

—  Bien  parecerás,  —  dijo  D.  Quijote;  —  pero  será  menester 
5    que  te  rapes  las  barbas  á  menudo;  que,  seg-ún  las  tienes  de  es- 
pesas, aborrascadas  y  mal  puestas,  si  no  te  las  rapas  á  navaja 
cada  dos  días  por  lo  menos,  á  tiro  de  escopeta  se  echará  de  ver  lo 
que  eres. 

—  ¿Qué  hay  más,  —  dijo  Sancho,  —  sino  tomar  un  barbero  y 
10    tenerle «  asalariado  en  casa?    Y  aun,  si  fuera  menester,  le  haré 

que  ande  tras  mí,  como  caballerizo  de  grande. 

—  Pues  ¿cómo  sabes  tú,  —  preg'untó  D.  Quijote,  —  que  los 
g-randes  llevan  detrás  de  sí  á  sus  caballerizos  ? 

—  Yo^  se  lo  diré,  —  respondió  Sancho.  —  Los  años  pasados 
15    estuve  un  mes  en  la  corte,  y  allí  vi  que,  paseándose  un  señor  muy 

pequeño,  que  decían  que  era  muy  grande,  un  hombre  le  seguía  á 
caballo  á  todas  las  vueltas  que  daba,  que  no  parecía  sino  que  era 
su  rabo.  Pregunté  que  cómo  aquel  hombre  no  se  juntaba  con  el 
otro  hombre  <?,  sino  que  siempre  andaba  tras  del.  Respondiéronme 
20  que  era  su^'  caballerizo,  y  que  era  uso  de  grandes  llevar  tras  sí 
á  los  tales.  Desde  entonces  lo  sé  tan  bien,  que  nunca  se  me  ha 
olvidado. 

—  Digo  que  tienes  razón,  —  dijo  D.  Quijote, —  y  que  así*?  puedes 
tú  llevar  á  tu  barbero;  que  los  usos  no  vinieron  todos  juntos  ni  se 

25  inventaron  á  una,  y  puedes  ser  tú  el  primero/  conde  que  lleves' 
tras  sí  su  barbero;  y  aun  es  de  más  confianza  el  hacer  la  barba  que 
ensillar  un  caballo. 

—  Quédese  eso  del  barbero  á  mi  cargo,  —  dijo  Sancho,  —  y  al 
de  vuestra  merced  se  quede  el  procurar  venir  á  ser  rey  y  el  ha- 

30    cerme  conde. 

—  Así  será»,  respondió  D.  Quijote.    Y,  alzando  los  ojos,  vio  lo 
que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 


o.  ...tenelle  asalariado.  Cj.  ^  b.  Y'  se  d.  ...que  era  caballerizo.  V.j.  --  e.  ...y 

lo  diré.  Mil.  —  e.  ..,eon  el  otro,  sino.  C^.^,  \  que  ansí  puedes.  V.,,  Mil.    -  /.  ...el  pri- 

L.p,,  V.,.,.  Br.j.j.j,  Mil.,  Amh.,  Ton.,  |  mer  conde.    V.j.,,   Mil.,   A.p    Mai.    — 

A.,,  Arr.,  Akg.i.,,  Mal,  Benj.,  FK.  =  |  g.  ...que  llera  tras  sí.  C.^,  Bow. 


15.  ...estuve  wi  mes  en  la  corle.  —  El  hecho  parece  invorosimil ;  pues,  como 
ha  observado  más  de  un  comentador,  Sancho,  que  muy  bien  podía  haber  to- 
mado parte  en  el  entremés  de  Los  habladores,  no  vuelve  á  mentar  i)ara  nada 
la  corte,  donde  debió  ver  mil  y  mil  cosas  que  llamasen  su  atención. 


Capítulo  XXII 

De  la  libertad  que  dio  D.  Quijote  á  muchos  desdichados  qu€f  mal 

de  su  GfradOf  los  llevaban  donde  no  quisieran  ir  \ 

CUENTA  Cide  Hamete  Benengelij  autor  arábig-o  y  mancliego,  en 
esta  gravímma,  altisonante,  niinima,  dulce  é^  imaginada  histo-  5 
ria»  que  después  que,  entre '^  el  famoso  D,  Quijote  de  la  Mancha  y 
Sancho  Panza  su  escudero,  pasaron  aquellas  ra^sones  que  en  el  fin 
del  capitulo  veintiuno  quedan  referidaB,  que^^^  D,  Quijote  alzó  los 
ojos  y  vio  que*  por  el  camino  que  llevaba,  venían  ha^ta  doce  hom- 


n.   ,,,dulee  y  minra   imtíffin^da  hiato-       \       que  el  famoio.  Br*,.  -^  e,  ,,,qi4edun  refe* 
Ha.  ARa.|.|,  Bkííj.  =  b,  ...qHÉ  dewpuén       I       ritiitti,  D,  QtñjoU,  ARO. 4.,,  Bkhj. 


Al  espléndido,  al  maravilloso  cuadro  de  las  glorias  de  la  caballería»  tan 
raag^nífíra mente  celeb radas  en  las  últimas  pág-iiias,  sucede  otro  en  cuyo  cen- 
tro hay  unos  que  van  á  extiniruir  su  condena  en  las  galeras  del  rey.  Son  los 
íraleotes  con  quienes  topan  D.  Quijote  y  Sancho;  los  galeotes  que,  al  ser  inte- 
iTog-ados  por  el  andante,  .sin  pretender  justificar  la  causa  de  sus  vicios»  ponen 
en  verdad  de  resalto  los  del  medio  ambiente  en  que  se  mueven,  como  si  qui- 
sieran señalar  ias  vetas  impuras  que  en  aquella  sociedad  se  encuentran. 

Desahogo  contra  ella  son,  á  juicio  de  los  partidarios  del  simholismo,  el 
diálogo  que  entre  D,  Quijote,  los  cuadrilleros  y  los  ensartados  en  la  cadena 
se  entabla;  fio  pasando  todo  ello,  en  opinión  d(?  los  mas,  de  un  esfuerzo  gene- 
roso pero  aislado,  de  un  vivo  anhelo  por  la  harmonía  entre  lo  ideal  y  lo  real  en 
el  humano  y  posible  limite  de  lo  justo,  ya  que  el  ideal  ahsoluto  en  la  tierra,  y 
las  nobles  empresas  para  alcanzado,  diriause  algo  semejante  á  las  viejas  can- 
clones,  que  en  resolución  no  pasan  de  ensue&os  de  la  fantasía* 

Tomo  it  W 
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bres  á  pie^  ensartado.s  como  cuentaB  en  una  g-ran  cadena  de  iiierro 
por  loe  cuellos,  y  todos  con  esporas  á  las  manos,. •  Venían  asiniismo» 
con  ellos  dos*'  hombres  de  á  caballo  y  dos  de  á  pie:  los*'  de  á  ca- 
balla con  escopetas  *'  de  rueda»  y  los  de  k  pie'^  con  dardos  y  espa- 
das, y  que/,  asi  como  Sancho  Panza  los  vido»,  dijo :  «  —  Esta  es 
cadena  de  galeotes,  gente  forzada  del  rey,  que  va  ¿  las  galeras. 


a»  .,Mn8Í  mttmo.  C,^,^,  L.£.|,  Mil., 
AiiB«,  A.|.  5=  6»  ...co»  eUoit  írtt  hombrtt, 
Aro.c,  Brnj,  =^  c.  ,..uno  de  d  euimüo. 
Aro.|.,,  Bknj«  ^  d.  ,,,e»eopettt,  ARG.p^, 


Bbkj,   =1  e,   ,..y  fot  detná^  eon  dardon. 
Ahíí.j,^,   Bejíj,    =  /.   Y  a9Í  mmn.  Cl.» 

rió.  Bh.j,  ARG.j.gt  Mai.,  Bknj. 


Linea  I .  ,., ensartados  como  cut^nias  en  una  gran  cadena  de  hierro  por  los  cue- 
llos, y  todos  con  esposas  á  las  manos,  —  «  Despedime  de  mis  camaradas»  que  fue- 
ron tan  hombres  de  bien  que  me  proveyeron  de  algrunos  maravedís  por  la 
voluntad  que  me  lialjiai\  í'obrado;^^  ensartáronnos  en  unas  cadenas  con  arffolttis 
á  los  cuellos  y  esposas  en  las  manos,  t>  (1) 

S«  „,aii  como  Sancho  Panza  los  rido^  dijo:  -y  —  Esia  es  cadena  de  ¡galeotes, 
ffente /orzada  del  rey,  que  ra  á  las  galeras.  —  Hija  acuso  de  la  falta  de  persouul 
para  nuestras  cinco  escuadras,  la  pena  de  íjaleras,  ó  sea  !a  de  estar  amarrado 
á  ellas  para  boí^^ar  al  remo,  es  la  pena  a  que  por  sus  delitos  se  condenaba  á  los 
galeotes;  cuyo  uorabre,  derivado  de  Galea  en  seutir  de  unos,  de  origen  desco- 
nocido i)ara  otros,  se  reuiouta  a  la  época  del  baja  Imperio,  cuando  de  las 
ruinas  dé  ésto,  como  quiere  Guerin,  surgieron  las  nacionalidades,  señalada- 
mente la  fraucesa  y  española,  en  las  que  se  empleaban  como  remeros  asi  al 
prisionero  de  gruerra  como  al  críminaL 

Esclavos  del  rey  lo  eran  los  galeotes:  iban  ii  ^^\^Th%  de  por  fuerza ,  no  por 
suerte;  y  menos  aún  (es  evidente)  do  jiropia  voluntad.  De  ahí  lo  ex.prcsivo  de 
la  frase  gente  forzada  del  rey,  ya  que  hasta  las  maniobras  á  que  est4iban  suje- 
tos eran  /orzadas;  pues,  atados  con  cormas  y  cordeles,  se  les  mosgneaM  las  es- 
paldas eon  el  rebenque,  <rNo  de  otra  manera,  —  escribe  un  sociólogo,  —  de 
lo  que  hace  el  carretero  cuando  ha  de  sacudir  con  el  látigo  á  sus  bestias  para 
vencer  un  camino  difícil,  d  salvar  el  baebe  en  que  se  han  atascado,» 

Mas  tarde  Rincón  habló  asi  en  JÜnconeíe  y  Cortadillo: 

€  Viendo  aquellos  señores  mi  poca  edad,  se  contentaron  eon  que  me  arri- 
masen al  aldabilla  y  me  mosqueasen  las  espaldas  por  un  rato,  y  con  que  saliese 
desterrado  por  cuatro  años  de  la  corte.  Tuve  paciencia,  encogí  los  hombros» 
sufrí  la  tanda  y  mosqueo,  y  salí  i\  cumplir  mi  destierro  con  tanta  priesa  que  no 
tuve  lugar  de  buscar  cabalgaduras.  > 

Á  esta  signiftcaeión  legal  del  vocablo  aludió  Quovedo  en  el  romance  de  la 

Méndez : 

«  4  Quejaste  de  ser  fm'zado  f 

No  pudiera  decir  más 
laierecia  del  rey  Tarqiiino, 
Que  tq  de  Su  Majestad,  > 

El  fnulta  renascentur  úú  Horacio,  ese  volver  ii  los  halagos  de  la  vida,  pero  de 
nueva  vida,  se  ha  cumplido  en  las  inúiíhtas  fuerza  y  forzar.   «  Mucha  fuerza  me 


(í>    Hateo  Alemájt.  «BiMioteoR  RfradeDejm  »,  t.  III,  p^g.  349. 
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—  ¿Cómo  grente  forzada?  —  preguntu  D.  Quijote.  —  ¿Es  posible 
que  el  rey  haga  fuerza  ii  ning'Uüa  gente? 

—  No  digo  eso,  —  respondió  Sancho,  —  sino  que  es  gente  que> 
por  sus  delitos,  va  coudenada  á  servir  al  rey  en  las  galeras,  de  por 
fuerza, 

—  Eu  resolución,  —  replicó  D.  Quijote,  —  como  quiera  que  ello 
sea,  esta  gente,  aunque^*  los  llevan,  van  de  por  fuerza  y  no  de  su 
voluntad. 

—  Asi  es,  —  dijo  Sancho, 

—  Pues  desa  manera,  —  dijo  su  amo,  —  aquí  encaja  la  ejecu- 
ción de  mi  oficio;  desfacer  fuerzas,  y  socorrer  y  acudir  á  los  mi- 
serables. 

—  Advierta  vuestra  merced,  —  dijo  Sancho,  —  que  la  justicia, 
que  es  el  mesmo'^  rey,  no  hace  fuerza  ni  agravio  &  semejante  gente, 
sino  que  ios  castiga  en  pena  de  sus  delitos»  » 


10 


16 


a.  ».,C9ta  geníe  d  donde  hu  itrta»  rrt» 


e»  ti  migmo  rey.  C»|»  Bow.,  Pkll.^  Aur. 
Mal,  FK. 


hacen  las  razones  aducidas  por  ustred»,  es  concesión  que  hacemos  en  pruebíi 
de  imparcialidad  y  como  muestra  de  cDüsidcración  al  huen  juicio  de  la  per- 
sona con  quien  discutimos* 

¿  Que  le  queda  hoy  al  uso  en  lo  que  mira  al  verbo  /orzar  por  ha4:€r  piolenciú  f 
Muy  püco,  ya  quí3  el  eufemismo  lo  va  cubriendo  todo  con  sus  delicados  velos. 

10.  .,.(U/Hí  encaja  la  ejecución  de  mi  oficio.  —  Como  caballero  andante,  su 
ideal  eu  el  de  restíibleeor  la  justicia  de  aquella  edad  de  oro  que  tan  bellamente 
se  nos  pintó  en  el  cap.  11,  aquella  dichosa  edad  üu  que  se  iíruorabau  est-is  dos 
palabras  de  tuyo  y  mío.  Siempre  el  mismo,  D.  Qngote  ve,  no  si  eriniinales,  sino 
á  hombres  desvalidos  que  han  nienesler  de  su  protección  y  amparo;  y  no  ha 
de  maravillar  que  asi  los  vea  su  acalorada  fantasía :  lo  contrario,  fuera  encon- 
trarse en  un  estado  completamente  lúcido.  Á  los  que,  olvidando  esto,  preten- 
den sacar  de  los  dichos  y  actos  de  un  loco  consecuencias  del  desacuerdo  entre 
los  inermes  y  los  fuertes,  será  bien  dejarles  en  sus  fllosofias,  ya  que  para  mu- 
chos es  un  ideal  iibsurdo  ese  confiar  totalmente  al  esfuerzo  individual  una 
función  social  como  la  de  la  justicia. 

*  El  humanitarismo  de  D»  Quijote,  —  escribe  Castro  y  Serrano  (1),  —  i^ue  no 
reconoce  iími/es,  le  induce  á  creer  que  debe  y  puede  entrometerse  en  todas  las 
desdichas...  .Su  condición  de  justiciero,  que  no  reconoce  obstáculos  ni  eireiiu.s- 
tancias  para  emplearse  en  el  bien  común»  le  coloca  un  aprietos  cúmo  el  de  ser 
apedreado  por  los  galeotes.,,* 


15,  ...jmo  gue  ios  cjuiiga  en  pena  de  sus  delifas,  »  —  *  De  lo  que  se  dice  en  la 
conversación  de  los  g'aleotes  con  D.  Quijote,  se  puedo  reconstruir  la  escala 
penal  en  lo  coneerníente  á  este  género  de  [>ena.  Acomodáronme  las  espaldas  can 


(1)     Diteuréo  leído  a»ie  la  h'ttil  Aittdttnfa  KKpaH4tia, 
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Lleg-ó  en  esto  la  cadena  de  los  galeotes;  y  D.  Quijote,  con  muy 
corteses  razones,  pidió  á  los  que  iban  en  su  guarda  fuesen  servidos 
de  informalle  y  deciUe<»  la  causa  ó  caucas  por  que  llevaban**  aquella 
gente  de  aqoella  manera. 

Una  de  las  guardas  de  á  caballo  respondió  que  eran  galeotes, 
gente  de  su  majestad  que  iba  íi  galeras,  y  que  no  había  más  que 
decir,  ni  él  tenía  más  que  saber. 

«  —  Con  todo  eso,  —  replicó  D.  Quijote,  —  querría  saber  de  cada 
uno  dellos,  en  particular,  la  causa  de  su  desgracia.  » 

Aliad  i  ó  á  éstas  otras  tales  y  tan  comedidas  razones  para  moverlos 
&  que  le*'  dijesen  lo  que  deseaba,  que  la  otra  guarda  de  k  caballo  le 
dijo :  «  —  Aunque  llevamos  aquí  el  registro  y  la  fe  de  las  sentencias 
de  cada  uno  destos  malaventurados,  no  es  tiempo  éste  de  detener- 
nos^ á  sacarlas  ni  á  leellas*\  Vueí^tra  merced  llegue  y  se  lo  pregunte 
á  ellos  mesmos/,  que  ellos  lo  dirán,  si  quisierení?;  que  sí  querrán, 
porque  es  geute  que  recibe  gusto  de  hacer  y  decir  bellaquerías,  j& 


m,  .*,tif  informarle  t/  deeirU,  Máí,  = 
b.  ,,JleruH.  C»j,  V.^.,,  Mil*  =  e.  ...qttt  di- 
/>««.  PK.  =rf.  .,,detrtterte8.  Cj.,,*  L^i^t* 
V.j.,,  B».|.,.j,  Mil.,  A.^  Bow,,  Pkll,, 


Mai.  —  ,,Jíempo  de  tenerie»,  L.,,  Amb,  -= 
e,  ,.,á  Ittrla»,  Amb,.  Mal  =/.  ...m«#«»iof, 
C\,,  A.,,  Bow.,  Arr,,  Cl,,  RiT,,  Gasp.. 
I       Maj.,  FK.  «  ^.  ...ti  ipiiertn.  Bk.,,  Amb. 


üImtQ,  y,  por  añadidura^  trei  precisos  de  gwrapas.   Esta  parece  ser  la  rluración 

initiínia  de  la  pena.  Se  señala  también  otra  eoml>inación,  que  es  la  de  saUr  ^ 
la  vergüenza :  E$te  hombi^e  honrado  ra  por  emir  o  años  á  galeras  ^  habiendo  paseadú 
las  acostumbrtuias  vestido  en  pompa  y  á  caballo.  El  que  se  burló  demmiadamenfr 
con  dos  primas  hermanas  mias,  y  con  otras  dos  hermanas  que  no  lo  eran  mias,  iba  á 
gateras  por  seis  añot.  Por  último,  Ginés  de  Pasamont^  ra  por  diet  años  ñ  gale- 
ras,  que  es  como  muerte  ciüil. » (1 ) 

13,  ...ni)  es  tiempo  éste  de  detenemos  4  sacarlas  ni  ñ  Itellas,  —  8i  las  guardas 
eran  quienes  Jlevabau  eJ  registro  y  la  fe  de  las  sentencias,  parece  evidente 
que  la  lección  <f  ...no  es  tiempo  éste  de  detenerles  á  sacarlas  ni  a  leellast  ha  de 
estimarse  como  viciosa,  aunque  las  ediciones  primera  y  tercera  de  Cuesta  lo 
digan  asi. 

14.  Vuestra  merced  llegue  y  se  lo  pregunte  á  ellos  mesmos,  que  ellos  lo  dirán,  si 
quisieren ;  que  si  quefrán,  porque  es  gente  que  recibe  gusto  de  hacer  y  decir  bella- 
querías.»  —  Cierto,  contestan  k  las  preguntas  de  D,  Quijote;  pero  lo  hacen  en 
lenguaje  picaresco,  como  bellacos  que  son.  Cuando  el  caballero  pregunta  al 
primero  de  elli>s  que  por  qué  pecados  iba  de  (an  mala  guisa,  el  galeote  le  res- 
ponde que  por  enamorado,  par  haber  querido  tanto  é  una  canasta  de  rolar,  qtíe  se 
abrazó  con  ella. 

¿No  continúan  liablaudo  también  en  lengua  do  germania,  eu  ít»rnja  rufia- 
nesca, los  cofrades  de  ^fo^Jp(ldio,  cu  Itmconete  g  Cortadillo?  —  *  Anoche  el 


(1)    üeeitia  peniteMeitíriaf  p4g,  337.  —  1005. 
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Con  esta  licencia,  que  I).  Quijote  .se  tomara  aunque  uo  se  la 
dieran,  se  lleg^ó  k  la  cadena,  y  al  primero  le  preguntó  que  por  qué 
pecados  iba  de  tan  mala  g^uisa. 

Él  le«*  respondió  que  por  enamorado  iba''  de  aquella  manera, 
í(  — ¿Por  eso  no  más?  — replicó  1),  Quijote. — Pues,  si  por  enamora- 
dos echan  á  galerat*,  días  há  que  pudiera  yo  estar  bogando  en  ellas. 


a.  Él  reipondió.  C,^,  L.j,  A.,,  Bow., 
Pell.,  AhRm  Cl.,  Riv.,  Ga9i\,  Aro.,.^^ 
BiíKJ.  >B  b.  Omiten  iba  df  aquella  ma* 


ñera.  C.,»  A.^,  Bow,,  Pkll,,  Ajul.,  Cl,, 
Rtv..  Gasi'm  AitG.j.^,  Bkhj. —  ...«namo- 
rado  rff  ttqueUa  manera.  FK. 


Reiieg-ado  y  Contopié.s  llevaron  á  mi  casa  una  canasta  de  colar  algo  major  que 
la  presente,  llana  de  ropa  blanca,  y  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  venia  con  su 
cernada  y  todo,  que  los  pobretes  no  debieron  de  tener  lugar  de  quitalla»,.  »  — 
<5f  Y  porque  sé  que  me  lian  de  preguntar  alg-uoos  vocablos  de  los  que  he  diciio, 
quiero  enrarme  en  salud  y  decírselo  antes  que  me  lo  pregrunten.  Sepan  voace- 
des  que  cuatrerti  es  ladrón  de  bestias;  aima^  es  el  tormento;  rmnos,  los  asnos 
(hablando  con  perdón).  * 

Mientras  el  grosero  y  pornográfleo  Avellaneda  hace  decir  W  su  libidinoso 
Sanctio:  para  que  nadie  me  la  de&encamine  dando  de  reir  al  diablo,  que  sudar  á  al- 
f/una  partera  y  que  hacer  á  algúDi  tica/rio  ú  cura  en  crisHankar  al^m,. .,  un  galeote 
resiM>nde,  con  el  mayor  desenfado,  que  de  sus  burlas  creció  ian  intrincadamente 
ta  parentela,  que  no  hay  sumista  qve  la  declare. 

Si  se  ha  dicho  que  el  elogio  que  D,  Quijote  hace  de  la  alcahuetería  es  un 
divertimiento  picareseo.  ¿no  lo  es  todo  lo  demás?  ¿No  lo  es  el  ir  cinco  aíios  d 
las  señoras  gurapas  (galeras)  por /aliarle  diez  ducados,  que,  á  tenerlos  oportuna- 
tñt?iitt\  hubiera  untado  con  ellos  la  péndola  del  escribano  ¡f  acitado  el  ingenio  del 
procurador  ? 

4.  É£  le  respondió  qnr  por  enamorado  Iba  de  aquella  manera,  —  En  el  folio  Si» 
vuelto  de  la  tercera  edición  de  Cin^sta  aparecen  suprimidas  las  jialabras  que 
siguen  á  la  voz  enamorado, 

Ninaiedades  ríe  retórico  meticuloso  son  éstas.  Aqui  iio  hay  nada  superfluo 
ni  baldío:  ol  pleonasmo,  si  por  él  se  entiende  redundancia,  no  lo  ve  el  lector. 
l,a  respuesta  corre  parejas  con  la  pregunt^i.  Que  por  qmé pecado»  iba  de  tan  mala 
ffuisa,  le  preguntó  D.  Quijote;  á  lo  que  resjiondió  el  primero  de  los  galeotes 
que  por  enamorado  iba  de  aquella  manera,  esto  es,  en  conducción  de  presos,  ¿Quien 
no  ve  el  paralelismo  entre  la  pregunta  y  la  respuesta? 

Enamorado.  —  Que  frases  análogas  á  la  precedente  se  encuentren  en  nues- 
tros escritores,  lo  saben  hasta  los  menos  versados  en  ol  lenguaje  castellano; 
pero  que  las  hayan  usado  con  igual  donaire,  que  vivan  en  la  lengua  con  igual 
prf^stigio,  seria  difícil  demostrarlo. 

¿Por  ventura  lu  tiene  ésta,  con  serlo  de  Mateo  Alemán  (1),  maestro  en 
asuntAjs  picarescos?: 

«  No  tenía  excusa  por  estar  yo  enamorado;  que  aunque  ninguno  haya  más 
ciego  ni  más  tientaparedes  que  el  que  tiene  est^i  pasión,  pero  los  yerros  que 
se  perdonan  por  amores  son  en  ellos  mismos,  y  no  se  permite  que  el  enamo- 
rado se  valga  de  hacienda  ajena  contra  voluntad  de  su  dueño,» 


(1)     €htMMán  de  Al/amúhe,  lib.  111^  oip.  'J, 
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—  No  8on  los  amores  como  los  que  vuestra  merced  piensa,  — 
dijo  el  galeote;  —  que  los  míos  fueron  que  quise  tanto  4  uua  ca- 
nasta de  colar,  atestada  de  ropa  blancat  que  la  abracé  conmíg'o  tan 
fuertemente,  que,  k  no  quitármela  la<*  justicia  por  fuerza,  aun  haata 

5  ahora''  na  la  Imbiem  dejado  de  mi  voluntad.  Fué  en  fra^nte,  no 
hubo  lu^ar  tle  tormento,  concluyóse  la  causa,  acomodáronme  las 
espálelas  con  ciento,  y,  por  añadidura,  tres  precisos  <^  de  gurapas,  j 
acabóse  la  obra. 

—  i,Qxíé  son  gurapas?  —  preguntó  D.  Quijote. 

10  —  Gurapas  son  f^aleras  jo,  respondió  el  galeote.  El  cual  era  un 
mozo  de  hasta  edad  de  veinticuatro  anos,  y  dijo  que  era  natural  de 
Piedrahita.  Lo  mismo'^  preguntó  D,  Quijote  al  segundo,  el  cual  no 
respondió  palabra,  segán  iba  de  triste  y  melancólico'';  mas  respon- 
dió por  él  el  primero,  y  dijo  ;  oc  —  Este,  señor,  va  por  canario,  digo 

15    qaef  por  músico  y  cantor. 

—  Pues  ¿cómo?  —  repitió p  D.  Quijote.  —  |Por  músjcos  y  can- 
tores van  también  á  galeras  ? 

—  Si,  señor,  —  respondió  el  galeote ;  —  que  no  hay  peor  cosa 
que  cantar  en  el  ansia. 

20  —Antes  he  yo'»  oído  decir,  — dijo  D.  Quijote,  —  que  quien  canta 
sus  males  espanta. 


•.  ^A  no  qnitármOlB  áB£mlÍ9Ím^  Áum, 
^  fr.  é^Mkom.  Lo  dioentoda*  neocM  C.^. 

BE.pt.^,  Mil.,  Amii.^ Tok.^  A.,,  —  ,.Ar€9 
aikM  de  ¡fHraptu.  C«|,  A.,.  How.»  Pkll., 
AKtt.,  Cl.,  lii¥.»  Oabf.,  Aro.|.,,  Buvj. 
=£  <i.  ...me^mo.  C.^,  ^-n»  Br.|.|,|i  Mil., 


AllJi*t  IvMmt  A«|*  ^^  #•  a*^  9MM0HA0flM#k 

C.f,  Arq.|.^.  Buna,  —  ...f  mmímiéÜM. 
L.|.,.  —  /.  ...diffo  por.  C\|.  L.,.,,  Aro.|.,, 
Mal,  Bkkj.,  FK.  —  y,  ...rtpii^.  Toíí.. 
Ahu^j,,,  BfcKJ.  í=  A.  Antt»  he  oída  lítfir. 
A.,,  Peli..,  Anii.,  Cl.,  Riv.,  Oasp..  Mai. 
—  Ante»  he  oidú  ¡fo  dtrir.  AiiQ,^.^^  BsKJ. 


IS.  ,„gHe  tío  hay  peor  cosa  que  cantar  m§immh.  —  Como  dice  ix>ciis  üneas 
después  Iti  í,'uarda,  cantar  en  el  ansm  es  cm^^  m  el  tormento.  Que  había  tíir- 
tura,  lo  declaran  los  siguientes  pasajes  de  Jiinconefe  y  CortadilU: 

<í  —  Porque  los  tlias  pasiifloíí  fJieron  Ires  rtíWífl*  á  uü  cuatrero  que  h*il)i¡i 
murciado  dos  roznos»  y»  con  estar  flaco  )f  cuartanario,  asi  las  sufrió  sin  Cftnfnr 
como  si  fuera  nada* 

—  No  tres,  sino  hasta  seis  ansias  dieron  ú  otro,  síu  arríincjirle  palabra.  ^ 

«—  Está  bien.  —  replicó  Mouipodio;  —  pero  quema  yo  que  también  Je  tu-J 
viésedes  para  sufrir*  si  fuese  menester,  media  docena  de  ansioi,  sin  desplei^arl 
los  labios  y  sin  decir  esta  boca  es  mía. 

—  Ya  sabemos  aquí,  —  dijo  Cortadillo,  —  sefior  Monipodio,  qué  quiere  de 
oir  amioi,  y  para  todo  tenemos  animo.»  Y  no  los  despleiraban  pur  la  potisimj 
razón  de  «  que  lo  que  dice  la  lengua  lo  paga  la  gorja,  y  hasta  merced  le  hace  j 
cielo  al  hombre  atrevido,  por  no  darle  otjo  título,  que  le  deja  en  su  leng-ua  ¡ 
vida  ó  su  muerte,  como  si  tuviese  más  letras  un  nu  que  un  sí, » 
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—  Acá  es  al  revérí,  — dijo  el  f^-íileote;  —  que  quioii  canta  una  vez, 
llura  toda  la'*  vida. 

—  No  lo  entiendo»,  dijo  D,  Qnijote.  Mas  una  de  las  guardas  le 
dijo:  oc  —  Señor  eaballero:  cantar  en  el'^  ansia  Be«  dice,  entre  esta 
g'ente  non  sancieu  *'  con  feriar  en  el  tormento.  Á  e??te  pecador  le  díe*  5 
ron  tormento  y  confesó  .su  delito,  que  era  ser  cuatrero*,  que  es  ser 
ladrón  de  bestias;  y,  por  haber  confesado,  le  condenaron  por  seis 
años  h  galeras,  aoiéii  de  doscientos  azotes  que  ya  lleva  en  las  espal- 
das; y  va  siempre  pensativo  y  triste,  porque  los  demás  ladrones  que 
aiUi  quedan  y  aquí  van,  le  raalíratan  y  aniquilan  '^  y  escarnecen  y  10 
tienen  en  poco,  porque  confesó  y  no  tuvo  ánimo  deí?  decir  nones. 
Porque  dicen  eüoB  que  tantas  letras  tiene  un  no  como  un  sí,  y  que 
harta  ventura  tiene  un  delincuente  que  está  en  su  lengua  su  vida 

ó^*  su  muerte,  y  no  en  la  de  los  testigos  y  probanzas;  y  para  mí 
tengo  que  no  van  muy  fuera  <le  camino,  15 

—  Y  yo  lo  entiendo  así  »,  respondió  D.  Quijote»  El  cual,  pasando 
al  tercero,  preguntó  lo  que  á  los  otros ;  el  cual,  de  presto  y  con 
mucho  desenfado,  respondió  y  dijo:  «  —  Yo  voy  por'  cinco  años  k 
las  señoras-/  gurapas,  por  faltarme  diez  ducados. 

—  Yo  daré  veinte  de  muy  buena  gana,  —  dijo  D.  Quijote^  —  por    20 
libraros  desa  pesadumbre. 

—  Eso  me  parece,  —  respondió  el  galeote,  —  como  quien  tiene 
dineros  en  mitad  del  golfo  y  se  está  muriendo  de  hambre,  sin 
tener  adonde  comprar  lo  que  ha  menester.   Dígolo  porque,  si  á  su 
tiempo  tuviera  yo  esos  veinte  ducados  que  vuestra  merced  ahora  me    25 
ofrece,  hubiera  untado  con  ellos  la  péndola  del  escribano  y  avivado 

el  ingenio  del  procurador,  de  manera  que  hoy  me  viera  en  mitad 
de  la  plaza  de  Zocodover  de  Toledo,  y  no  en  este  camino,  atraillado^' 
como  galgo,  Pero  Dios  es  grande:  paciencia,  y  basta.  » 

Pasó  D,  Quijote  al  cuarto,  que  era  un   hombre  de  venerable    30 
rostro,  con  una  barba  blanca  que  le  pasaba  del  pecho,  el  cual, 


Amb.  =  í?,  ,.,aHHift  diee.  Arc««|,  Bksj.  — 
...cintta  nUjniJítti,  ARO.,.  -=  d,  .,.9QnÍa  al 
éúnft*ar,  Aro.^,  Bknj.  «=:«.  ,„áeHíú,  que 


e§  $er\  L*,,  ^/,  »..|^  ü^minan.  ARa.,.g, 
Bkkj.  ^  g.  ...para.  Gask.  •=  A.  ,,,y  mi, 
Bkn«y*  -=  í.  Yo  toy  úinei>,  L.^.  =-  /»  ,*,t&* 
nnt'af,  C»|»  L^t»,.».  =  k,  ,,, atrillado,  h,^. 


4.  ,,,eníre  e$ta  gente  «  non  mncfa  *.  —  Estas  dos  palabras  fnon  sanrfaj  y  las 
que  sigruen  fab  homine  íniqm  et  doloso  erite  me)  se  hallnn  en  el  principio  del 
salmo  XLIT.  y  constituyen  también  el  priiiripin  úe  la  misa  **ntre  Iíís  t'af«)li- 
cos,  4  Gente  non  sancia»,  como  Hamo  el  cuadrillero  á  los  malvados  de  los  ga- 
leotes, suele  ítpliearse  también  hoy  á  la  gente  de  mal  vivÍFi  y  señaladamente  á 
las  casas  cü nocidas  con  esta  designación  latina. 


mi 
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oyéndose  preguntar  la  causa  por  que  allí  venía,  coraenzu  á  llorar, 
y  no  respondió  paEabra;  ma»  el  quinto  **  condenado  le  sirvió  de  len- 
gua, y  dijo :  ^<  —  Este  hombre  honrado  va  por  cuatro  años  á  graleras, 
habiendo  paseado  la:^  acostumbradas  vestido  en  pompa  y  k  cabaUu, 

—  Eso  es,  —  dijti  Sancho  Panza,  —  á  lo  <jue  h  mi  me  parece, 
haber  salido  á  la  vergüenza, 

—  AuBÍ  es,  —  replicó  el  galeote ;  —  y  la  culpa  por  que  le  dieron 
esta  pena,  es  por  haber  sido  corredor  de  oreja,  y  aun  de  todo  e|; 
cuerpo.  En  efeto'%  quiero  decir  que  este  caballero  va  por  alca- 
huete, y  por  tener  asimenmo''  sus  puntas  y  coll-ar  de  hechicero. 

—  A  no  haberle  añadido  esas  puntas  y  collar,  —  dijo  D.  Qui- 
jote, —  por  solamente  el  alcahuete  ^  limpio  no  merecía  él  ir  á  bogar 
en  las  galeras,  sino  n  mandalla.s''  y  k  ser  general  dellas.    Porque  no  M 
es  así  como  quiera  el  oficio  de  alcahuete,  que  es  oficio  de  discretos/  ■ 
y  necesarísimo  en  la  república  bien  ordenada,  y  que  no  le  debía 
ejercer  £í  sino  gente  muy  bien  nacida ;  y  aun  había  de  haber  veedor 


f 


C.p  A.,,  Pkll,.  Vh.,  Hiv.,  Oari'.,  A«íi.,» 
Mal,  FK.  =  e,  ^^MMÍmimno,  C.^,  Bnw., 
Pkll,,  Mal.  FK.  =  tt,   ,,.el  Hlmhutiro, 


la».  Mai.  =^/.  ,.,dedigrreío  neñtsarinmo. 
AUR.  =  g.  .,.no  le  debía  ejtcutur,  V.|,f, 
—  ..  fio  le  kuhítt  de  ejercer.  Tow. 


12»  ,.4)or  mlñmfntc  el  alcahuete  limpio  no  merecía  el  ir  a  bogar  en  las  gale- 
rüs,  sino  d  nuindallm  t/  d  ser  general  deUas.  -^  Ite  las  contadas  veres  en  que  el 
comen tador  aquí  tan  citado  (Clemííiuun),  dejando  su  indij^estíi  erudición,  so 
hace  simpático  al  lector  moderno,  ésta  es  una.  Por  eso  leemos  con  g-usto  las  , 
sig-uient^s  observaciones,  en  las  que  corren  parejas  la  discreción  y  la  soíjrie-  I 
dad  en  las  citas,  si  es  que  ambas  eualidade!^  no  He  resumen  en  la  llamada 
oportunidad : 

*  Nada  más  salado  que  esta  salida  de  D.  Quijote,  el  elog-io  que  hace  del  ofi- 
cio y  profesión  de  la  tercería,  j  la  declaración  magistral  de  la  aptitud  y  mérito 
del  alcahuete  para  ser  ^reneral  de  galeras;  y  al  mismo  tiempo  nada  mas  iiropio 
do  una  cabeza  infatuada  con  la  lectura  de  los  libros  caballerescos,  donde  ¿i 
cada  paso  se  ve  ejercitado  semejante  oficio  por  personas  de  la  primera  jerar- 
i|nia,  y  aun  por  los  mismos  caballeros  que  niandaron  galeras;  v.  gr.:  Tirante 
el  Blanco,  el  cual  hizo  de  medianero  en  los  amores  de  Felipe,  príncipe  de  Fran- 
cia, con  la  infanta  de  Sicilia,  Ricomana,  según  se  cuenta  eo  la  primera  parte 
de  su  historia.  También  es  gracioso  ver  cómo  D,  Quijote,  después  de  ponderar 
la  importaneia.  conTenicneia  y  aun  necesidad  de  hacer  oficio  especial  de  alca- 
huete eou  veedor,  examinador  y  número  tljo  como  lo  tienoE  otros,  concluye 
diciendo  gravemente:  « No  es  este  lugar  acomodado  para  tratar  de  la  materia:  ! 
alffún  día  ¿o  diré  á  guien  lo  pueda  proveer  y  remediar,  yr  Cervantes  esforzó  hasta 
lo  último  la  sátira  coutra  el  infame  oficio  de  alcahuete,  por  lo  mismo  que  lo 
halló  recomendado  y  autorizado  por  los  ejemplos  de  príncipes  y  princesas  en 
los  libros  de  caballería.  En  esto  obró  conforme  al  intento  general  de  su  fá- 
bula, y  aprovechó  esta  ocasión,  en  que  concurría  lo  feo  del  vicio  con  la  opor- 
tunidad y  gracia  de  la  censura,  j» 
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y  examinador  de  los  tales,  como  le  hay  ile  los  demás  oficios,  con 
número  depiitado  y  conocido^,  como  corredores  de  lonja;  y,  desta 
manera,  se  excusarían  muchos  males  que  se  causan  por  andar  este 
oficio  y  ejercicio  entre  gente  idiota  y  de  poco  entendimiento,  como 
son  mujercillas  de  poco  más  á''  menos,  pajecíUos  y  truhanes  de  5 
pocos  años  y  de  muy^  poca  experiencia,  que,  u  la  más  necesaria 
ocasión,  y  cuando  es  menester  dar  una  traza  que  importe,  se  les 
jBf*.  hielan  las  migas  entre  la  boca  y  la  mano,  y  no  saben  cuál  es  su 
f     y  ínaoo  derecha.    Quisiera  pasar  adelante,  y  dar  las  razones  por  qué 

convenía  hacer  eleccinn  de  tus  que  en  la  república  habían  de  tener    10 
tan  necesario  oficio;  pero  no  es  el  lugar  acomodado  para  ello:  algún 
*lía  lo  diré  á  quien  lo  pueda  proveer  y  remediar:  sólo  digo  agora '^ 
que  la  pena  que  me  ha  causado  ver  estas  blancas  canas  y  este 
rostro  venerable  en  tanta  fatiga  por  alcahuete,  me  la^  ha  quitado  el 
adjunto  de  ser/  hechicero,  aunque  bien  sé  que  no  hay  hechizos  en     15 
el  mundo  que  puedan  mover  y  forzar  la  voluntad,  como  algunos 
simples  piensan ;  que  es  libre  nueí¡itro  albedrío,  y  no  hay  hierba  ni 
encanto  que  le  fuerce.    Lo  que  suelen  hacer  algunas  mujercillas 
simples  y  algunos  embusteros  bellacos,  es  algunas  misturas  y  vene- 
nos con  que  vuelven  locos  á  los  liorabres,  dando  u  entender  que    20 
tienen  fuerza  para  hacer  querer  bien,  siendo,  como  digo,  cosa  impo- 
sible forzar  la  voluntad. 

—  Asi  es,  —  dijo  el  buen  viejo ;  —  y  en  verdad,  señor,  que  en  lo 
de  hechicero  que  no  tuve  culpa:  en  lo  de  alcahuete  no  lo  pude  7 
negar;  pero  nunca  pensé  que  hacía  mal  en  ello,  que  toda  mi  inten-  25 
ción  era  que  todo  el  mundo  se  holgase  y  viviese  en  paz  y  quietud, 
sin  pendencias  ni  penas;  pero  no  me  aprovechó  nada  este  buen 
deseo  para  dejar  de  ir  adonde  no  espero  volver,  según  rae  cargan 
los  años  y  un  mal  de  orina  que  llevo,  que  no  me  deja  reposar  un 
rato<  x>  Y  aquí  tornó  á  su  llanto  como  de  primero;  y  túvole  Sancho  30 
^  tanta  compasión,  que  sacó  un  real  de  á  cuatro  del  seno  y  se  le^  dio 
de  limosna. 

Pasó  adelante  D,  Quijote,  y  preguntó  á  otro  su  delito,  el  cual 
respondió  con  no  menos,  sino  con  mucha  más  gallardía  que  el 
pasado :  i<  —  Yo  voy  aquí  porque  me  burlé  demasiadamente  con  dos    35 
primas  hermanas  mías,  y  con  otras  dos  hermanas  que  no  lo  eran 


o.  ,,,túnocÍdo  y  como.  ElV,  =  h*  t*.f»»¿i 
ó  metwá.  Riv.,  Gahp.,  Mai,.  FK.  =  e.  ...^ 

Ahíu,  Tok..  A.j,  U\U,  FK.  =  d.  ,,,dií/o 
fthor-a,  Túilikii  lueuui*  law  tío  V.^j  y  Mlt*» 

Tomo   it 


=  í»  .,,me  ha  quitado  eL  C.j»  Bow.  = 
/.  ...de  m  htcMeero,  C,,.^,  V,j.,^  BJl.j.,, 
Mtt.  ^=g.  ...no  lo  puedo.  Aatí.|,  PK.  ^^ 
h.  ...¡f  at  lo  dio  di?  limonna.  V.^.,*  Mlt... 
Ton,,  Maí, 
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mias.  Fiiialinent(%  tanto  me  burló  con  todas,  que  resultó  de  la  burla 
crecer  la  parentela  tan  intricadamc*ute«,  que  no  hay  sumista ^^  que 
la  declare.  Probóseme  todo,  faltó  favor,  üo  tuve  dineros,  vine*^  A 
pique  de  perder  los  tragpaderos,  sentenciáronme  A  galeras  por  seis 
afiOi*,  consentí:  castigro  ea  de  mi  culpa.  Moaso  soy:  dure  la  vida,  que 
con  ella  todo  86  alcanísa.  Si  vuestra  merced,  señor  caballero,  lleva 
alg-una  cosa  con^  que  socorrer  &  estos  pobretes,  Dios  se  lo  pa^^ará  en 
el  cielo,  y  nosotros*  tendremos  en  la  tierra  cuidado  de  rogar  á  Dios 
en  nuestras  ornciones  por  la  vida  y  salud  de  vuestra  merced,  que 
sea  tan  hiv^íL  y  tan  buena  como  au  buena  presencia  merece.  »  Éste 
iba  en  bAbito  de  estudiante,  y/ dijo  uuaf  de  las  guardas  que  era 
muy  grande  hablador  y  muy  gentil  latino.  , 

Tras  todos  éstos  venía  un  liombre  de  muy  buen  parecer,  de  edad 
de  treinta  años,  sino  que,  al  mirar,  metía  el  un  ojo  en  el  otro  un 
poco.  Venía  diferentemente  atado  que  los  demás,  porque  traía  una 
cadena  al  pie,  tan  grande,  que  se  la'*  liaba  por  todo  el  cuerpo,  y 


a.  ,,,ian  inirinetuáaminte.  Ton*,  GASr, 

Aro,,,  Mal.  Bkkj.,  FK.  »=»  e,  ,,.ti4íms 
A  fiiqut.  C.p  L.|.,.|.  =  d.    ,,,t^ta  tn  qtit 


tHO$ .  L»(.  ^  /.  ...dt  rgtti4Íaníe ,  iÍÍja 
una,  Bu.|.^=  g,  ...y  dijo  uno  de  Utg  jni«rr- 
rfíiff.  Mai.  =  h*  .,.q^*e  te  tt  linbn  por  tttd^. 
Aiiti,^,^,  Mal,  Bkkj.  —  .,,q»r  ftr  u  iimi 
por  todo,  Br.^,  Ana. 


13.  Trm  fados  éstos  renta  un  hombrt*  de  muy  btten  parecer,  de  edad  de  fretnfa 
anos,  sino  qne,  al  mirar,  metía  el  nn  ojo  en  el  otro  un  poco.  Yeiúa  deferentemente 
atado  gm  los  demtk,  —  Eutn?  l&s  dos  opiniones,  la  de  Aiulrés  Ramírez  (l>^  qae 
lee  «Tras  ttKlos  éstos  venia  ini  hombre  de  muy  buen  parecer,  de  edad  treinta 
años,  sino  que,  al  mirar,  mi^lia  im  poco  el  un  ojo  en  el  otro:  venía  tlíferente- 
ruoiito  atado  que  los  drinásí»,  y  la  do  riemeiiehí  cuando  afirma  «  mipoco^  son 
palabras  que  sobran  absolutamente  y  se  eouoco  que  á  Cervantes  se  le  olvido 
tacharlas  cu  su  luanuscritoj»;  y  la  ingeniosa  defensa  de  D,  Juan  Calderón  ® ; 
optamos  por  esta  última.  Óigrasclc : 

«¿Cómo  no  ha  conoeido  el  comentador  que  el  «íwjí^co  está  empicado  por 
antífrasis,  como  cuando  se  dice  de  una  cosa  de  mucha  monta :  ahí  n  nn^r^mo 
de  iinis?  La  razón  misma  que  da  de  la  diferencia  de  atadura,  á  saber:  pórqiu 
Craia  una  cadena  ai  pie  tan  ¿grande,  que  se  la  tiraba  á  iodo  el  cnerfío,  y  dos  argoUoi 
á  la  garganta,  la  una  en  la  cadena  y  la  otra  de  las  f/ue  llaman  guarda-amigo  ó  pie  de 
amigo,  de  la  mal  descendían  dos  hierros  que  llegaban  á  la  cintma,  en  los  rúales  se 
asian  dos  esposas  donde  llevaba  las  manos  cerradas  con  un  grueso  candado,  de  ma- 
nera que  ni  con  las  ruanos  podía  llegar  á  la  boca  ni  pod^a  bajar  la  cabeza  u  llegar  t¡ 
las  manos;  todo  esto,  decimos,  tau  minuciosamente  expuesto,  es  señal  evidente 
de  que  dijo  un  poco  por  antífrasis,  como  sucede  en  el  proverbio  no  es  nada  lo 
del  ojo  y  lleeábalo  en  la  mam;  es  la  señal  de  que  se  dice,  por  antifrasis,  no  es 
nada  en  lujíar  de  es  muchísimo, » 


I 


(1)     Edición  dol  Qt*iJúUf  ptihUciván  cu  Madrid  on  1774, 
(S)     Ccrtítniee  vindieado,  pág,  70. 
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dos<>  arg'ollas  á  la  garganta:  la  una  en  la  cadena,  y  la  otra  de  las 
que  llaman  guarda-amigo,  ó  pie  de  amigo,  de  la  cual  descendían 
dos*»  hierros  que  llegaban  á  la  cintura,  en  los  cuales  se  asían  dos  es- 
posas, donde  llevaba  las  manos  cerradas  con  un  grueso  candado,  de 
manera  que  ni  con  las  manos  podía  llegar  á  la  boca,  ni  podía  bajar  5 
la  cabeza  á  llegar  á  las  manos. 

Preguntó  D.  Quijote  que  cómo  iba  aquel  hombre  con  tantas  pri- 
siones más  que  los  otros. 

Bespondióle «^  la  guarda:  ^  porque  tenía  aquél  solo  más  delitos 
que  todos  los  otros  juntos;  y  que  era  tan  atrevido  y  tan  grande    10 
bellaco,  que,  aunque  le  llevaban  de  aquella  manera,  no  iban  segu- 
ros del,  sino  Une  temían  que  se  les  había  de  huir. 

«  —  ¿Qué  delitos  puede  tener,  —  dijo  D.  Quijote,  —  si  no  han 
merecido  más  pena  que  echalle  ^  á  las  galeras  ? 

—  Va  por  diez  años,  —  replicó  la  guarda,  —  que  es  como  muerte    15 
cevil/.  No  se  quiera  saber  más  sino  que  este  buen  9  hombre  es  el 
famoso  Ginés  de  Pasamonte,  que,  por  otro  nombre,  llaman  Ginesillo 

de  Parapilla. 

—  Señor  comisario,  —  dijo  entonces  el  galeote ;  —  vayase  poco  á 
poco,  y  no  andemos  ahora  á  deslindar  nombres  y  sobrenombres.    20 
Ginés  me  llamo,  y  no  Oinesillo ;  y  Pasamonte  es  mi  alcurnia,  y  no 
Parapilla,  como  voacé  dice ;  y  cada  uno  se  dé  una  vuelta  á  la  re- 
donda, y  no  hará  poco. 

—  Hable  con  menos  tono,  —  replicó  el  comisario,  —  señor  ladrón 

de  más  de  la  marca,  si  no  quiere  que  le  haga  callar,  mal  que  le  pese.    25 


a.  „.una  argolla  á  la  garganta,  de  las 
tfHe  llaman.  L.|.,.  >»  6.  .,Jo8  hierros, 
L.,.  CB  0.  Respondió»  FK.  —  d.  ...giMrda 
fue  porque,  Aro.|.,,  Bbnj.  =  e.  ...que 


echarle.  Toda»  moii08  C.,.  = /.  ...eitil. 
V.,.,,  Bn.j,  Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.,,  Bow., 
Pell.,  Arr.,  Cl.,  Kiv.,  Gadp.,  Maí., 
FK.  =  g.  ...este  hombre.  V.j.,,  Mil. 


2.  ...guardcHimigo,  ó  pie  de  amigo.  —  De  la  última  denominación  se  vale  en 
La  Colanilla  en  estos  tres  pasajes : 

«  Con  una  gran  cáñla  de  gitanos  entraron  el  alcalde  y  sus  ministros  con 
otra  mucha  gente  armada  en  Murcia,  entre  los  cuales  iba  Preciosa,  y  el  pobre 
Andrés  ceñido  de  cadenas  sobre  un  macho  y  con  esposas  y  pie  de  ayaigo...  — 
HaUóle  con  entrambos  pies  en  un  cepo  y  con  las  esposas  á  las  manos,  y  quo 
aun  no  le  habían  quitado  el  pie  de  amigo...  —  Llegóse  la  noche,  y  siendo  casi 
las  diez  sacaron  á  Andrés  de  la  cárcel  sin  las  esposas  y  al  pie  de  amigo. » 


24.  ..jeñor  ladrón  de  más  de  la  marca.  —  De  marca  mayor,  decimos  en  caste- 
llano, como  también  se  decia  entonces.  «  Si  fueras  ladrón  de  marca  mayor,  de 
e.stos  de  á  trescientos,  de  á  cuatrocientos  mil  ducados,  que  pudieras  comprar 
favor  y  justicia.*  (M.  Alemán.  «Biblioteca  Rivadene>Ta  »,  t.  III,  pág.  2U7.) 
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—  Bien  parece,  —  respondió  el  galeote,  —  que  va  el  hombre 
como  Dios  es  servido;  pero  algiin  día  sabrán  alguno  si  me  llamo 
Ginesillo  de  Parapilla  6  no, 

—  Pue.s  ¿,mi  te  llaman  ansí  S  embustero?  —  dijo  la  guarda. 

—  Sí  llaman,  —  resptuidio  Ginés ;  —  mas  yo  haré  que  no  me  lo« 
llamen,  o  me  las  pelaría  donde  yo  digo  entre  mis  dientes.  Seüor 
caballero:  si  tiene  algo  que  darnos,  dénoslo'^  ya  y  vaya  con  Dios, 
que  ya  enfada  con  tanto  querer  saber  ^^idaa  ajenas;  y  si  ia  mía 
quiere  saber,  sepa  que  yo  *•  soy  /  Ginés  de  Pasamonte,  cuya  vida 
está  escrita  por  estos  pulgares. 

—  Dice  verdad,  —  dijo  el  comisario ;  —  que  él  mesmoí/  ha  escrito 
su  historia,  que  no  hay  más  que  desear'*,  y  deja  empeñado  el  libro 
en  la  cárcel  en  doscientos  reales. 

—  Y  le  pienso  quitar',  —  dijo  Ginés,  —  si  quedara  en  do9cientos_ 
ducados. 

—  ¿Tan  bueno  es?  —  dijo  D.  Quijote, 


I 
I 


l)it.|,,.|»  Amm.,  Ton.,  A*,.,,  Bow.,  Fkm,., 
Ajih.,  Cl,,  Riv.,  GAíir..  Arg-i»,,  Mak, 
Bkkj.,  FK.  =  e.  ...me  llamen*  L.^*  = 
d.  ,,.dttm§.  L.j.  ==  e,  ,,.que  iotf.  Cr...  Kiv. 


=  /.  ...fc^y  aquel  Gin^s.  A^»,  ^  g, 
mUtmo.ü.^t  A,,,  Bow.,  Püll.»  Abr.,  Cl., 
Riv.,  Gaíip.»  Mal,  FK^  ^  *.  ..,w<í»  j/ 
drja.  C.^^  L.i.fii.  FK.  —  ...másqne  ttr. 


9.  .,Mpa  que  po  sny  Ghiés  de  Pasnrmnfej  cuifa  tida  está  escrita  por  esfoijpuf* 
gares.  —  Á  la  época  en  que  la  investig-ación  se  imaífinaba  ser  lo  más  encoi>e- 
tado  de  la  critira,  porqtití  en  Piilei  tropezó  con  un  personaje  namatlo  Pasa- 
monte;  á  los  tiempos  en  que  el  crítico  presumía  reflejar  el  medio  ambiente  de 
los  días  en  que  se  escribió  la  inmortal  novela,  porque  le  liabía  sido  dado  revé 
larnos  que  Alonso  Bánchez  de  Pasamontc  firmó  un  documontí)  en  1575,  y  que 
este  personaje  pudo  ser  la  primera  materia  para  el  tipo  de  Oinés;  han  suce* 
dido  éstos:  en  elíos,  ahondando  sobro  lo  mismo,  se  nos  rleja  entrever,  acaso 
no  sin  fundamento,  que  P^samonte  es  nombre  simbólico  y  clara  alusión  k  la 
vida  errante  del  que  se  transformó,  cuando  le  plugo,  en  gitano,  alardeando 
íle  fonoeer  su  lengua  j  otras  muchas»  Es  el  perpetuo  andarríos,  cuyo  genero 
de  vida  se  describe  con  profunda  intención  social  por  Mateo  Alemán, 

Don  Rafael  Salí  Has.  en  su  conferencia  dada  en  el  Ateneo  de  Madrid  con 
oeasión  del  Centenario  del  Quijoir,  dijo: 

í  Tal  vez  no  sea  Ginés  de  Pasamonte  un  personaje  en  absoluto  iaventado. 
El  rasgo  descriptivo  que  lo  singulariza  parece  indicador  de  un  conocimiento 
personal :  es  un  hombre^  —  escribe  Cervantes,  —  de  muy  buen  parecer,  de  edad  de 
treinta  años,  sino  que,  al  mirar,  metía  el  un  ojo  en  el  otro.  La  particularidad  de 
ese  estrabismo  convergente  indica  una  observación  diroctai,  Fuera  de  esto,  lo 
que  verdaderamente  simboliza  el  personaje  es  la  novela  picaresca  escrita  auto- 
hiogr^ñcumente,  como  lo  está  la  de  Ommán  de  A^farache,  » 


I 


14.    ^  T  le  pienso  quitar,  —  dijo  Oinés,  —  si  quedara  en  doscientos  durados.  — 
Es  tan  claro  el  sentido,  aun  para  el  lector  moderno,  que  apenas  habrá  quleu 
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—  Es  tan  bueno,  —  respondió  Ginés,  —  que  mal  año  para  Laza- 
rillo de  Tormes  y  para  todos  cuantos  de  aquel  género  se  han  escrito 
o  escribieren.  Lo  que  le  sé  decir  á  voacé  es  que  trata  verdades;  y 
que  .son  verdade»  tan  lindas  y  tan  donosas,  que  no  puede  ^  haber 
mentiras  que  se  le''  igualen. 

—  Y  ¿cómo  se  intitula  el  libro?  —  preguntó  D.  Quijote, 

—  La  vida  de  Ginés  de  Pasamonie,  —  respondió  él  mismo. 

—  Y  ¿ está  acabado?  —  preguntó  D.  Quijote. 

—  ¿Cómo  puede  estar  acabado,  —  respondió  él,  —  si  aun  no 
está  acabada  mi  vida?  Lo  que  está  escrito  es  desde  mi  nacimiento 
hasta  el  punto  que  esta  última  vez  me  han  echado  en  galeras. 

—  Luego  ¿otra  vez  habéis  estado  en  ellas?  —  dijo  D.  Quijote. 

—  Para  servir  á  Dios  y  al  rey,  otra  vez  he  estado  cuatro  años,  y 
ya  sé  á  qué  sabe  el  bizcochó  y  el  corbacho,  —  respondió  Ginus.  — 
Y  no  me  pesa  mucho  de  ir  á  ellas,  porque  allí  tendré  lugar  de 


10 


15 


(i,  .**que  no  ¡mtdtH,  ^M*ri*  I^n^t*  ^'i-r 
Bit.p,,  Míu,  Bow.,  Pkll.  =  h,  „.meHÜ' 


rasque  $e  le^  injHfikn.  C'l.,  Riv.,  A]lO.|.fi 
Mjlk.  Bunj.,  FK. 


lio  ontienda  la  sig-riiflcacióa  úequUar,  equivalente  á  desempeñar,  <^—  Y  le  picnsíi 
quikiT  (desempeímr}^  —  dijo  Ginés,  —  si  (aunque)  quedara  i>,  etc. 

Más  tarde,  en  el  Persíks  0),  escribió :  <í  Las  ricas  prendas  de  los  pobres  iio 
pernianoccn  larg'o  tiempo  en  sus  casas,  porque,  ó  se  empeñan  para  uo  qui- 
tarte, ó  se  venden  para  nunca  volverlas  a  comprar,  » 

12.  —  Lutffo  i  otra  re:  hayis  es  fado  eit  elltu  ?  —  dijú  D.  Quijofe, 
—  Para  serrir  á  Dim  y  al  rey.  —  En  el  alma  española  de  aqueUa  época  bri* 
liaban  estas  dos  ideas:  Dios,  el  rey.  Su  compenetración  con  el  espirita  esiwi- 
nol  lio  jiodía  menos  de  rellejarse  en  el  leng^uaje,  hasta  en  el  lenífuajc  picaresco, 
El  mismo  Cervantes,  en  la  más  desenfadada  do  sus  novelas,  en  BincmieJf  y 
CúrlttdiUú^  da  la  explieaelíju  de  tan  siní^rular  paradoja  por  lo  que  mira  al  pri- 
mero de  estos  vocablos ; 

€  ..*en  el  cual  dijo  Rincón  á  su  guia:  t  — ¿Es  vuesa  merced  por  ventura 
ladrón ?>  ^  —Si,  —  respondió  él,  —  para  servir  á  Bios  y  i  la  buena  getite, 
aunque  no  de  los  muy  cursados,  que  todavía  estoy  en  el  año  del  noviciado*» 
A  lo  cual  respondió  Cortado:  *<  —  Cosa  nueva  es  para  mi  que  haya  ladrones 
en  el  mundo  para  servir  á  Dim  y  i\  la  buena  jjrente,  *>  Á  lo  cual  respondió  el 
mozo :  «  —  Señor,  yo  no  me  meto  en  teologías.  Lo  que  sé  es  que  cada  uno,  en 
su  oficio,  puede  alabar  á  Dios^  y  más  con  la  orden  que  tiene  dada  Monipodio  á 
todos  sus  ahijados.  >  <  —Sin  duda,  —  dijo  Rincón,  —  debe  de  ser  buena  y 
santa,  pues  hace  que  los  ladrones  sirvan  á  Bhi. » 


14.  ,„ya  sé  á  qué  sabe  el  bizcocho  y  el  corbacha,  —  Nuestro  diccionario  de 
Autoridades  detlne  asi  la  palabra  biicocko:  <^  Pan  que  se  cuece  sej-runda  vez 
para  que  se  oiijui?uo  y  dure  mucho  tieojpo,  coe  el  cual  se  abastecen  las  embar 


<l)    Lib.  ni,  Clip.  5, 
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acabar  mi  libro;  que  me  quedan  muchas  cosas  que  decir,  y  en  las 
galeras  de  España  hay  más  sosiego  de  aquel  que  seria  menester, 
aunque  no  es  menester  mucho  más**  para  lo  que  yo  tengo  de  es- 
cribir^ porque  me  lo  sé  de  coro, 

—  Hábil  pareces,  —  dijo  D.  Quijote, 

—  Y  desdichado,  —  respondió  Ginés ;  —  porque  siempre  las  des- 
dichas persiguen  al  buen  ingenio. 

a.  ,,, mucho  para.  Gaup,,  Aro.|*,,  Bkkj. 


cacíones  por  no  poder  llevar  hornos  para  ol  pan  net-esariü.  í>  Cuadra  ostn  deft- 
nicíófi  con  el  pusajo  del  Quijote,  aunque  hoy  sotirnrin  el  último  extremo,  pues 
saludo  es  que  mrostros  buques  llevau  hornos  de  pan  t*ocer. 

Y  asimismo  corresponde  á  la  que  se  lee  en  la  Crmim  de  Pero  ^Vifto  (1): 
<  Esta  aventura  pasada,  vinieron  las  galeras  cu  una  villa  de  Francia  que 
llaman  Gravelingas,  Estahan  allí  castellanos  en  js-uarnición  á  gajes  del  rey  de 
Francia,  é  veían  de  la  tierra  la  pelea,  é  lo  que  pasaban  con  lus  ingkses,  ó  vi- 
nieron alli  á  faeer  reverencia  al  capitán » dieiendole  que  se  quisieran  acaecerse 
eon  él  por  le  ayudar.  Partieron  de  alli  las  graleras  é  los  balleneros  costeando  la 
eosta  de  Picardía,  é  entraron  en  el  puerto  de  Crotoj:  ailí  refrescaron,  é  toma- 
ron aerna  é  bizcocho,  é  las  otras  cosas  que  ovieron  menester,  é  acordaron  de  pa- 
sar en  Fujílaterra;  mas  asi  lo  quiso  el  tiempo  é  la  fortuna,  que  estovíeron  alli 
un  mes,  que  iiuncít  de  aquel  puerto  pudieron  síilir,  i- 

El  bizcocho,  ln  galleta f  como  diríamos  boy,  que  se  daba  á  los  íraleotes,  debía 
sor  de  pésima  calidad»  á  juzgar  por  lo  que  dice  el  truhán  de  Ginesillo. 

Corbacho,  —  Ba  primer  signifleado  lo  declara  el  novelista  en  esta  forma: 
«  Hizo  señal  el  cómitre  que  zarpasen  et  ferro,  y,  saltando  en  mitad  de  la 
crujía,  con  el  corbticho  6  rebenque ^  comenzó  á  mosquear  las  espaldas  de  la 
chusma. »  (II,  í]3.) 

Como  todos,  tonuí  este  vocablo  una  signiflcación  metafórica:  la  de  sativa, 
especie  de  lútigo  con  que  el  escritor  fusti^ra  Ins  vicios  de  la  sociedad*  Y.  asi, 
vemos  que  al  libro  del  bachiller  Alfonso  Martínez  de  Toledo  (arcipreste  de 
Tala  vera)  Uamrtsele  abreviadamente  Carbacho,  y,  con  más  extensión.  Tratado 
contra  las  mujeres  que,  con  poco  mbcr,  mezclado  con  malicitt,  dicett  é  facen  cosoi 
nm  debidas. 

Corbacho  j  pues,  ó  sea  látigo,  en  sentido  Usurado,  es,  en  sin  tesis «  el  titulo  de 
la  obra»  ya  que  en  ella  se  satirizan  los  vicios,  tachas  y  malas  art^s  do  la  mujer, 

1  *  ...y  f%lm  galeras  de  España  hay  más  sosiego  de  aquel  que  seria  menester,  — 
Marchando,  coíno  marchan,  paralelas,  en  nlírunos  pormenores,  la  historia  de 
D.  Quijote  y  la  vida  del  picaro  Guzmán  de  Alfarnche,  será  bien  sirvan,  como 
comprobación  de  lo  dicho  en  el  texto  de  la  primera,  álg^unos  pasajes  escritos 
con  verdadero  conocimiento  de  causa  por  Mateo  .Vtemán  (2).  El  referent^í  á  las 
palabras  que  motivan  esta  nota,  dice  así :  <-  Él  mismo  escribe  su  vida  desde 
las  galeras,  donde  queda  fi^rzado  al  remo  por  delitos  que  cometió,  habiendo 
sido  ladrón  famosísimo,  como  largamente  lo  verás  en  la  segunda  parte,  j^ 


(1)  Lib.  II,  cap.  Sí»,  pAg.  14!i. 

(2)  «Biblioteca  l{ivud©iiL\vríi  »,  t.  111,  pág.  185. 
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—  Persif^uen  á  los  bellacos,  —  úijo  el  comisario, 

—  Ya  le  lie«  dicho,  señor  comisario,  —  respondió  Pasamonte, — 
que  se  vaya  poco  á  poco,  que  aquellos  señores  no  le  dieron  esa  vara 
para  que  maltratase  á  los  pobretes  que  aqui  vamos,  sino  para  que 
noí^  gruíase  y  llevase  adoude  su  majestad  manda:  si  no,  por  vida  5 
de,.»  Ba.sta,  que  podría  ser  que  saliesen  alg^ún  día  eu  la  colada 
las  manchas  que  se  hicieron  en  la  venta;  y  todo  el  mundo  calle 

y  viva  bien  y  hable  mejor,  y  caminemos,  que  ya  es  mucho  reg'o- 
deo  este. » 

Alzó  la  vara  en  alto  el  comisario  para  liar  ii  Pasamonte,  eu  res-    10 
puesta  de  sus  amenazas;  mas  D.  Quijote  se  puso  en  medio  y  le  rogó 
que  no  le  maltratase,  pues  no  era  mucho  que  quien  llevaba  tan 
atadas  las  manos  tuviese  alí^^-un  tanto  suelta  la  lengua;  y,  volvién- 
dose h  todos  los  de  la  cadenai  dijo:  c<  —  De  todo  cuanto  me  habéis 
dicho,  hermanos  carísimos,  he  sacado  en  limpio  que,  aunque  os  han     \'y 
castigado  por  vuestras  culpas,  las  penas  que  vais  á  padecer  no  os 
dan  mucho  gusto,  y  que  vais  á  ellas  muy  de  mala  gana  y  muy 
contra  vuestra  voluntad;  y  que  podría  ser  que  el  poco  ánimo  que 
aquél  tuvo  eu  el  tormento,  la  falta  de  dineros  déste,  el  poco  favor 
del  otro,  y,  finalmente,  el  torcido  juicio  del  juez,  hubiese  sido  causa    20 
de  vuestra  perdición  y  de  no  haber  salido  con  la  justicia  que  de 
vuestra  parte  teniades :  todo  lo  cual  se  me  representa  k  mí  ahora  en 
la  memoria,  de  manera  que  me  está  diciendo,  persuadiendo  y  aun 
forjando,  que  muestre  con  vosotros  el  eíeto^'  para  que  el  cielo  me 
arrojó  al  mundo  y  me  hizo  profesar  en  él  la  orden  de  caballería    25 
que  profeso,  y  el  voto  que  en  ella  hice  de  favorecer  á  los  menestero- 
sos y  opresos  de  los  mayores.    Pero,  porque  sé  que  una  de  las 
partes  de  la  prudencia  es  que  lo  que  se  puede  hacer  por  bien  no  se 
haga  por  mal,  quiero  rogar  &  estos  señores  guardianes  y  comisario '- 
sean  servidos  de  desataros  y  dejaros  ir  en  paz,  que  no  faltarán  otros    30 
que  sirvan  al  rey  eu  mejores  ocasiones.    Porque  me  parece  duro 
caso  hacer  esclavos  k  los  que  Dios  y  naturaleza  hizo  libres;  cuanto 
más,  señores  guardas,  —  anadió  D.  Quijote,  —  que  estoí*  pobres  no 
han  cometido  nada  contra  vosotros.    Allá  se  lo  haya  cada  uno  con 
su  pecado :  Dios  hay  en  el  cielo,  que  no  se  descuida  de  castigar  al    35 
malo  ni  <le  premiar  al  bueno,  y  no  es  bien  que  los  hombres  honra- 
dos sean  verdugos  de  los  otros  hombres  no  yéndoles  nada  en  ello, 
Pido  esto  con  esta  mansedumbre  y  sosiego  porque  tenga  ,  si  lo 


fft.  Ya  U  fliVAí».  L.^.  s=?6.  ...mn  tmtoiftt»       i       Mal,  FK.  =  r. 
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cumplís,  algo  que  agradeceros;  y,  cuando  de  grado  na  lo  hagáis, 
esta  langa  y  esta  espada,  con  el  valor  de  mi  braxo,  harán  que  lo 
hagáis  por  fuerza. 

—  ;  Donosa  majadería!  —  respondió  el  comisario,  —  Bueno  está 

5  el  liunairc  con  que  ha  sah'do  k  cabo  de  rato;  los  forzados  del  rey 
quiere  que  le  dejemos,  como  si  tuviéramos  autoriílad  para  soltarlos, 
ó  él  la  tuviera  para  mandárnoslo.  Vayase  vuestra  merced,  señor^^, 
norabuena  su  camino  adelante,  y  enderécese  ese  bacín''  que  trae  en 
la  cabeza,  y  no  ande  buscando  tres  pies  al  gato. 

10  — Vos  sois  el  gato  y  el  rato  y  el  bellaco»,  respondió  D.  Quijote, 
Y,  diciendo  y  haciendo,  arremetió  con  él  tan  presto,  que,  sin  que 
tuviese  lugar  de  ponerse  en  defensa,  dio  con  él  en  el  suelo,  mal 
herido  de  una  lanzada;  y  avínole  bien,  que  éste  era  el  de  la  es- 
copeta.    Las  demás  guardas  quedaron  atónitas  y  suspensas  del  nu 

15  esperado  acontecimiento;  pero,  volviendo  sobre  sí,  pusieron  mano 
á  sus  espadas  los  de  á  caballo,  y  los  de  á  pie  á  sus  dardos*  y  arreme- 


«.    Vtijfnat  rnftira  merwd  ncrahuena 
KH  eamiiw.  V.|.|,  Mil,  —  h,  ...f  enderé- 


«ie  e»íe  ÍHtflin,  L^^.,,  —  ..,y  en 
esabueift.  Ton. 


10.  —  Vún  sois  d  ffato  y  el  rafa  y  el  bellaco  »,  rcspondif)  B.  Quijote,  —  Enérgít'A 
y  ífraciosa  contestación,  en  la  que  no  se  sabe  que  ponderar  más:  si  la  oportu- 
niíljul  ilt?  los  conson antes  ó  t*l  (iesenfado  en  devolver  la  frase  mortifíeante. 


1 4.  Las  demás  ffmtrdas  quedaron  alunitas  y  suspensas  del  no  esperado  aconieci- 
miento,  —  Al  observador,  al  pintor  de  eostumbrcs,  al  q ye  lo  mismo  fantaseaba 
que  solía  novelar  sobre  sucesos  eontemporáneos,  bien  pudo  sugerirle  materia 
para  este  capitulo  ( v  ello  no  cae  en  los  limites  de  lo  inverosimil)  el  liecUo  refe- 
rido en  la  Tercera  parle  de  las  casas  de  la  cárcel  de  Sevilla,  añadida  ti  la  gue  hizo 
CrUláhii  de  CÁaces,  libro  muy  conocido  por  el  autor  del  Quijote: 

<rEn  luia  oraslón  hubo  cantidad  de  galeotes  condenados  á  galera,  y  remata- 
dos, que  asi  los  llaman  i\  los  que  sou  sentenciados  en  vista  y  en  revista.  Y  como 
suelen  al^^^unas  veces  venir  jg^aleras  h  *Sevilla  par  algunas  provisiones,  entonces 
se  les  entricg-an  los  galeotes.  Y,  tardando  en  venir  en  la  dicha  ocasión,  pare- 
ciendo conveniente  enviar  los  que  habia  al  Puerto  de  Sancta  Maria,  donde 
siempre  hay  galeras,  asi  los  alcaldes  proveyeron  que  dos  alguaciles  los  lleva- 
sen por  el  rio,  bien  aherrojados  eon  sus  grillos  y  cadenas,  los  cuales  eran 
treinta  y  seis.  Y  los  dos  alguaciles  los  embarcaron;  y,  Uegando  á  la  venta  de 
la  Magancuela,  que  es  en  el  rio,  seis  leguas  de  Sevilla,  y  tomándoles  la  noche, 
les  pareció  á  los  alguaciles  sacarlos  en  tierra  ti  dormir  y  cenar  en  la  venta, 
porque  llovía  é  iban  mojad  os  y  con  poca  ropa  los  niíis  dellos,  Y.  habiéndolos 
sacado,  se  dieron  tal  maña,  que  se  desaherrojaron  todos;  y  dellos  se  buyeron 
doce,  y  los  veinticuatro  restantes  los  recogieron  los  alguaciles  ea  los  barcos  y 
los  volvieron  á  Sevilla.  Y,  estando  ya  en  ella,  tuvieron  temor  los  alguaciles  de 
que  si  parescian  los  alcaldes  los  mandarian  prender  por  el  descuido  que  ha- 
bían tenido;  y.  asi,  se  huyeron  los  alguaciles,  dejando  los  galeotes  sueltos  y 
en  su  libertad.   Los  cuales  de  un  acuerdo  y  conformidad,  no  solamente  no 
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tieron  á  D.  Quijote,  que  ron  mucho  sosieg'o  los  aguardaba;  y  sin 
duda  lo  pasara  mal  bí  los  gfaleotes,  viendo  la  ocasión  que  se  les 
ofrecía  de  alcanzar  libertad,  no  la  procuraran'',  procurando''  rom- 
per la  cadena  donde  venían  ensartados. 

Fuá  la  revuelta  de  manera  que  las  guardas,  ja  por  acudir  h  los 
galeotes  qne  se  desataban,  ya  por  acometer  á  D.  Quijote  que  los 
acometía*^,  no  hicieron  cosa  que  fuese  de  provecho.  Ayudó  Sancho 
por  su  parte  á  la  soltura  de  Ginés  de  Paí^amonte,  que  fué  el  pri- 
mero que  saltó  en  la  campana,  libre  y  desembarazado ;  y,  arreme- 
tiendo al  comisario  caldo,  le  quitó  la  espada  y  la  escopeta,  con  la 
cual»  apuntando  al  uno  y  señalando  al  otro,  sin  disparalla^  jamás, 
no  quedó  guarda  en  todo  el  campo,  porque  se  fueron  huyendo,  asi 
de  la  escopeta  de  Pasamonte  como  de  las  muchas  pedradas  que  los 
ya  sueltos  galeotes  les  tiraban.  Entristecióse  mucho  Sancho  deste 
suceso,  porque  se  le  representó  que  los  que  iban  huyendo  habían 
de  dar  noticia  del  caso  á  la  Santa  Hermandad,  la  cual,  á  campana 
herida,  saldría  á  buscar  los  delincuentes;  y  asi  se  lo  dijo  á  su  amo, 
y  le  rogó  que  luego  de  allí  se  partiesen,  y  se  emboscasen  en  la 
sierra,  que  estaba  cerca. 
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dn  á  romper*  Bk.^.i*  =  e,  **Jo«  aguar- 


duba,  AxG,|,  Behj.  —  ..,qíte  í<w  aíemliet* 
AiiQ.|,  =  d.  ,,.di0pararla  jamete  Mai, 


se  huyeron  ni  ausentUTon,  sino  se  volvieron  á  la  (lio ha  cárcel  de  donde  los  ha- 
bían sacado,  parecióndoles  la  vida  della  muy  acomodada  y  á  su  ^iisto  micn- 
traíí  no  los  entregaban  á  las  «^-aleraí?;  de  donde  después  los  entregaron,  y  entre 
ellos  un  mulato  desbarbado,  qtie  anduvo  on  Sevilla  raucbo  tiempo  con  una 
demanda  en  hábito  de  mujer,  ísin  que  se  echase  de  ver  si  era  hombre,  por  lo 
cual  fué  azotado  y  a  galeras, » 


16.  ,..tf  campana  herida,  saldría  á  bmcar  ios  delincurntes,  —  Este  modo  ad- 
verbial tiene  el  mismo  significado  que  4  campana  (añida,  á  rebato,  á  somatén,  es 
decir,  á  foda  pma,  por  moda  a  I  armante.  ^  ín  ictu  tampanae  »,  leemos,  hablando 
de  esto  toque  de  la  Santa  Hermandad,  en  un  libro  publicado  on  I55íí.  üt  ew 
urbibus  shiffiilis  multa  hominum  millia  armaii  <prodeant  i^  el  eun  gui  deliquedit 
persecuantiir. 

Maestro  en  el  idioma,  dice  ti  campana  tañida  en  la  segunda  [jarte,  cap.  íU, 
del  Qwí>«^<f,  y  antes,  en  las  Xoretas  ejemplares  (1),  liabia  repetido  la  frase  que 
comeiif-amos:  t  En  tres  saltos  me  puse  en  la  calle,  y  on  pocos  más  salí  de  la 
villa  perseguido  de  una  infinidad  de  muchachos  que  iban  u  grandes  voces 
diciendo:  ^  Apártense,  que  rabia  el  perro  sabio.  i>  Otros  deeian:  <(  No  rabia, 
sino  que  os  demonio  en  figura  de  perro,  jo  Con  este  inuliraiento,  á  campana 
herida  salí  del  pueblo,  siguiéndome  muchos  que  indubitablemente  creyeron 
que  era  demonio.» 


(1)     Coloquiú  de  laaperr^t,  —  Edioióa  SMioha.  Mi^drid»  1783;  pág.  424, 
Tomo  i  i 
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«  —  Bien  está  eso,  —  dijo  D.  Quijote ;  —  pero  yo  sé»  lo  que  ahora 
conviene  que  se  haga, »  Y  llamando  &^  todos  los  galeotes,  que  an- 
daban alborotados  y  habían  despojado  al  comisario  hasta  dejarle  en 
cueros,  se  le  pusieron  todos  k  la  redonda,  para  ver  lo  que  les  man- 
thiba,  y  asi  les  dijo:  «  — Üe  gente  bien  nacida  es  agradecer  los 
beneficios  que  reciben,  y  uno  de  los  pecados  que  más  á  Dios  ofende*^ 
es  la  ingratitud.  Dígolo  porque  ya  habéis  visto,  señores,  con  ma- 
nifiesta experiencia,  el  que  de  mí  habéis  recebido^,  en  pago  del 
cual  querría,  y  es  mi  voluntad,  que,  cargados  de  esa  cadena  que 
quité  de  vuestros  cuellos,  luego  os  pongáis  en  camino  y  vais  á  la 
ciudad  del  Toboso,  y  allí  os  presentéis  ante  la  señora  Dulcinea  del 
Toboso,  y  le  digáis  que  su  caballero,  el  de  la  Triste  Figura,  se  le 
envía  k  encomendar,  y  le  contéis  punto  por  punto  todos  los  que  ha 
tíuiiíb)  rsta  famosa  aventura,  hasta  poneros  en  la  deseada  libertad; 
y,  hecho  esto,  os  podréis  ir  donde  quisiéredes  á  la  buena  ventura,  js» 


a,   ,,.j>ero  yo  h  qué  ak^ra.  Mil.   -^ 
k*    Y  llamando  taéat  hi,  C.,.  «-  tf.  ...á 


I)loÉ  ofenden.  Arg.,.  ^  d,  ,..habétM  feU 
hidú.  Arr,,  Oasf..  IIai..  FK, 


9.  ,..y  f'ft  mi  polmfad,  ^it/,  cargadm  de  em  eadma  fue  ptité  de  rneünn  eui- 
iios,  lurgo  oa  pmigáis  en  camino  y  rais  á  la  ciudad  del  Toboio^  ¡f  &U¡  oi  presení/ii 
ante  la  señora  í/uicinea  del  Toboso,  —  Para  el  quo  muy  bien  pudiera  habcnse 
graduado  de  doctor  en  materia  caballeresca,  si  tal  facultad  aqui  existiese,  la 
desatinada  pretensión  do  D.  Quijote  es  más  que  análog-a  y  semejante  a  la  que 
antes  tuvo  coa  el  vizcaíno,  y  muy  parecida  k  los  trances  en  que  otros  héroes 
aventureros  se  habían  encontrado.  Para  nosotros,  no  paridad,  mas  ni  siquiera 
analogía  vemos  en  ello,  ya  que  los  g^aleotes  no  eran  caballeros  ni  el  andante 
loM  tomó  como  tales.  Por  caballero  había  tomado  ciertamenta  al  vizcaíno: 
CJiballero  era  también  el  sefior  de  la  ínsula  Triste,  vencido  por  Amadís  de 
Gaula;  caballeros  asimismo  los  veintidós  alcaides  á  quienes  mandó  Lepolemo 
presentarse  ant<5  la  hija  del  rey  de  Francia. 

i,  Y  los  galeotes?  Ladrones  en  cuadrilla,  gtjnte  que  llevaba  en  el  pecho  la 
S  y  la  H  de  la  Santa  Hermandad  y  en  el  alma  todas  las  infacnias  del  hombre 
malvado. 

Por  tanto,  t  el  desatino  increíble  de  promover  y  ayudar  la  soltura  de  los 
forzados  á  g-aleras,  —  escribe  Pi  y  Mollsf  (1),  —  remáchalo  su  loco  lil>ertador 
con  la  extrava^jrante  pretensión  de  que  vayan  en  haz  y  con  la  paz  de  Pios  a 
presentarse  ante  la  princesa  del  Toboso;  y  la  culera  que  en  su  pecho  enciende 
la  forzosa  neprativa  de  los  villanos,  aplacanla  ellos,  como  cuales  son,  á  pe- 
drada seca,  robándole  una  prenda  de  vestido  y  haciéndole  casi  pedazos  el 
baciyelmo.  > 

París  y  Madrid  no  pasan  de  mllas^  con  ser  la  primera,  para  muchos,  el  ce- 
rebro  de  Eumpa,  y  la  segunda  la  única  villa  coronada.  Don  Quijot4í,  en  su 
exaltación,  estima  que  el  Toboso  ha  do  ser  algtj  mas:  es  la  ciudad  del  Toboso; 
y  si  hubiera  titulo  más  preeminente,  el  Toboso  lo  tendría  en  verdad. 


{%)    PrimúrtÉ  del  Jkni  QuiíoUt  pág.  363. 
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Respondió  por  todos  Oinés  de  Pasamonte,  y  dijo :  «  —  Lo  que 
vuestra  merced  nos  manda,  señor  y  libertador  nuestro,  es  imposible 
de  toda  imposibilidad  cumplirlo,  porque  no  podemos  ir  juntos  por 
los  caminos,  sino  solos  y  divididos,  y  cada  uno  por  su  parte  «,  pro- 
curando ^  meterse  en  las  entrañas  de  la  tierra  por  no  ser  hallado  de 
la  Santa  Hermandad,  que,  sin  duda  alg^una,  ha  de  salir  en  nuestra 
busca.  Lo  que  vuestra  merced  puede  hacer,  y  es  justo  que  hag*a,  es 
mudar  ese  servicio  y  montazgo  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  en 
alguna  cantidad  de  avemarias  y  ^^  credos,  que  nosotros  diremos  por 
la  intención  de  vuestra  merced;  y  esta  es  cosa  que  se  podrá  cumplir 
de  noche  y  de  día,  huyendo  ó  reposando,  en  paz  ó  en  guerra;  pero 
pensar  que  hemos  de  volver  ahora  á  las  ollas  de  Egipto,  digo  á  to- 
mar nuestra  cadena  y  á  ponernos  en  camino  del  Toboso,  es  pensar 
que  es  ahora  de  uoche,  que  aun  no  son  las  diez  del  dia,  y  es  pedir  á 
nosotros  eso  como  pedir  peras  al  olmo. 

—  Pues,  voto  &  tal,  —  dijo  D.  Quijote,  ya  puesto  en  cólera,  —  don 
hijo  de  la  puta,  don  Ginesillo  de  Paropillo^^,  ó  como  os  llamáis  <^, 
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a.  .„parte  y  procurando.  V.|.,y  Br.,, 
MiL.y  Amb.,  Arr.  »  b.  ...parle  de  eon- 
Hno  meterte,  V.p  Mil.  =  0.  ...avemariat 


eredot.  C.,.  »-  d.  ...don  Oinetillo  de  Pa- 
rapUlo.  Amb.,  Ton.  —  ...Parapilla,  Mái. 
=  d.  ...os  llaméie.  Riv.,  FK. 


12.  ...pensar  que  hemos  de  volver  ahora  á  las  ollas  de  Egipto.  —  «  Yo  estaba 
enseñado  á  las  ollas  de  Egipto :  mi  centro  era  el  bodegón ;  la  taberna,  el  punto 
de  mi  circulo ;  el  vicio,  mi  fln,  á  quien  caminaba ;  en  aquello  tenia  gusto,  aque- 
llo era  mi  salud ;  y  todo  lo  á  esto  contrarío  lo  era  mío. »  (M.  Alemán.  Guzmán 
de  Álfarache,  lib.  III.  cap.  7.) 

Si  se  han  transcrito  las  palabras  anteriores,  no  es  para  decir  que  Cervan- 
tes las  recordara  al  escribir  el  cap.  22;  pero  si  prueban  cuan  empapados  esta- 
ban nuestros  escritores  en  el  conocimiento  de  la  Biblia,  cuando  hasta  en  obras 
picarescas  aluden  á  ella,  no  tal  cual  vez,  sino  muchas. 


16.  ...don  hijo  de  la  puta,  don  Ginesillo  de  Paropillo.  —  Bien  que  empleada 
con  profunda  ironía,  y  aunque  se  aplique,  como  cu  verdad  se  aplica,  á  un 
ladrón  de  marca  mayor,  todavía  cabe  sostener  que  el  vocablo  tiene  un  cierto 
carácter  de  generalidad,  tanto,  que  roba  no  poca  fuerza  á  la  idea  por  él  expre- 
sada. Menos  mirados  nuestros  clásicos  (las  razones  se  dieron  en  el  cap.  17), 
escribían  la  palabra  sin  mutilación  alguna,  y  hasta  puede  recolarse  que  no 
ofendía  á  los  lectores,  como  nos  ofende  ahora,  topar  con  ella  en  escritos  verda- 
deramente grraves : 

€  Había  en  Castilla  un  rico  ome,  natural  del  reino  de  Portogal,  que  decían 
don  Juan  Alfonso:  era  muy  honrado,  é  era  ome  bueno  é  de  gran  seso.  Él, 
veyendo  cómo  los  fechos  del  reino  andaban  ú  mal,  é  veia  los  daños  por  dónde 
venían,  consejaba  al  rey  que  dejase  á  doña  María  de  Padilla,  que  el  rey  quería 
mucho.  Súpolo  ella :  si  se  non  guardara  fuera  preso  por  ello.  Salió  de  la  corte. 
Envió  el  rey  á  él  que  tomase  seguro;  e  dixo  al  mensajero:  «  —  Sé  que  la  puta 
de  doña  María  de  Padilla  jugando  está  agora  con  mi  cabeza  ante  el  rey. » 
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que  habéis  de  ir  vos  solo,  raio  entre  piernas,  con  toda<*  la  cadena 
á  cuestas, » 

Pasamonte,  que  no  era  nada  bien  sufrido  (estando  ya  enterado 
que  D.  Quijote  no  era  muy  nierdo,  ]>ueR  tal  disparate  había  come-' 
5  tido^  como  el  de  querer  darles  libertad)^  viéndose  tratar  mal  y-  de 
aquella  manera,  hizo  del  ojo  á  los  compañeros;  y«  apartándose 
aparte,  comenzaron  é  llover  tantas  y  tantas^  piedraa  sobre  D.  Qui- 
jote, que  no  se  daba  manos  á  cubrirse  con  la  rodela,  y  el  pobre  de 
Rocinante  no  hacía  más  caso  de  la  espuela  que  si  fuera  hecho  de 

10  bronce.  Sancho  se  poso  tras  su  asno,  y  con  él  se  defendía  de  la 
nube  y  pedrisco  que  sobre  entrambos  llovía.  No  se  pudo  escudar 
tan  bien  D,  Quijote  que  no  le  acertasen  no  sé  cuántos  guijarros  en 
el  cuerpo  con  tanta  fuerza,  que  dieron  con  él  en  el  suelo ;  y  apenas 
hubo  caído  cuando  fué  sobre  él  el  estudiante,  y  le  quitó  la  bacía  de 

15  la  cabeza,  y  dióle  con  ella  tres  ó  cuatro  golpes  en  las  espaldas  y 
otros  tantos  en  la  tierra,  con  que  la  hizo  casi  pedazos.  Quitáronle 
una  ropilla  que  traía  sobre  lart  armas,  y  las  medias  calzas  le  querían 
quitar  si  las  grebas  no  lo  estürbaran,  Á  Sancho  le  quitaron  el  ga- 
bán, y,  dejándole  en  pelota,  repartiendo  entre  si  los  demás  despo- 

20  jos  de  la  batalla,  se  fueron  cada  uno  por  su  parte,  con  más  cuidado 
de  escaparse  de  la  Hermandad,  que  temían,  que  de  cargarse  de  la 
cadena  é  ir  á  presentarse  ante  la  señora  Dulcinea  del  Toboso.  Solos 
quedaron  jumento  y  Rucinante,  Sancho  y  D,  Quijote:  el  jumento 
cabizbajo  y  pensativo,  sacudiendo  de  cuando  en  cuando  las  orejas, 

25  pensando  que  aun  no  había  cesado  la  borrasca  de  las  piedras  que  le 
perseguían  los  uídoí^;  líoeinante  tendido  junto  á  su  amo,  que  tam- 
bién vino  al  suelo  de  otra  pedrada;  Sancho  en  pelota  y  temeroso  de 
la  Santa  Hermandad ;  D.  Quijote  mohinísimo  de  verse  tan  malpa* 
rado  por  los  mismos  á  quien  tanto  bien  había  hecho. 


a,  ...«m  la  tMuÍ4«na.  L,^,  :=£  ¿.  ,«,Aa¿ía       |       Mil.,  Amb.,  Tok., 
omumIMo.  C.|,L.i,,.  =e,  ,,, viéndose  ira-       I       Mak,  Bigmj.,  FK. 
iar  de  aqtuUa.  C.^.,,  L.^,  V.|.,,  'Bsi.^.^,^,       I      kujHsdrat,  L.|. 


A.|.,  PMLL.,    ARG,,.ft 

=  d.   ...<í  liúter  lau^ 


L^  i/ 


Capítulo  XXIIT 

De  lo  que  le'^  aconteció^'  al  famoso  D.  Quijote  en  Sierra  Morena 
que  fué  una  de  las  más  raras  aventuras  que  en  esta 
verdadera  historia  se  cuentan  "^^ 

VIÉNDOSE  tan  malparado  D,  Quijote,  dijo  á  ea  escudero  :  « — Siem- 
pre, Sancho,  lo  he  oído  decir:  que  el  hacer  bien  h  villanos 
es  echar  agua  en  la  mar.  S¡  yo  hut»iera  creido  lo  que  me  dijiste, 
yo  hubiera  excusado  esta  pesadumbre.  Pero  ya  estíi  hecho :  pacien- 
cia, y  escarmentar  para  desde  aquí  adelante  "^^ 


a.  Dé  h qm  m€Oñi€^ó.  Cl..  Rtv..  FK. 
«•6.  .,.!«  numUé  ai  famoto  D.  Quijote, 
6asp.  ^  e,  .„9erdaderíi  hUtoria  §e  tnien- 


tan  haherU  aeontrcido.   V.j.^,    Mil.    = 
d.   . .  .pa eiencia ,  ¡f  esta rm t n í ttr  desde  aquí 


Paulo  nmfora  canamns,  Si,  con  la  entrada  de  D.  í^iiijote  pa\  Blerra  Morena 
ienza  una  serie  de  románticas  escenas  que,  surtídiciidose  con  suave  gra- 
dación y  tocando  á  veces  en  lii  sublime,  fasi  borran  ol  triste  recuerdo  que 
deja  la  lectura  del  capitulo  anterior.  El  tinte  melancólico  que  en  resolución 
baña  cada  una  de  las  tig^uras  de  los  g'a lentes,  cuya  perdicitin  nace  tal  vez,  junio 
con  la  falU  de  ambiente  moral,  del  poco  favor  ó  del  torcido  juicio  del  juez,  se 
convierte»  como  dijo  con  profundo  sentida  Augr.  Wilhera  von  SchlegreU  en 
arrobadora  y  harmoniosa  siníonia  de  tiernas  pasiones,  liasta  descender  en 
apacible  diálogo* 

Nada  tan  interesantfl  como  la  entrada  de  amo  y  mozo  en  las  iraí^^osidades 
de  la  susodicha  sierra;  nada  tan  apasionado,  vehemente  y  conmovedor  como 
lis  exclamaciones  del  desventurado  Cardenío :  A^ui,  aguí  me  pagarM  la  sinror 
sen  q%e  me  hiciiíe;  eitai  manoi  te  mearán  el  corazón  donde  albergan  y  tienen  ma- 
nida todas  las  maldades  juntas^  principalmente  la  fraude  y  el  engaño.  Esto  está 
hermosamente  escrito :  el  novelista  lo  ha  sentido :  cada  una  de  las  palabras 
chorrea  sangre. 
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—  A.81  escarmentará  vuestra  merced,  —  respondió  Sancho, — 
como  yo  soy  turco ;  pero,  pues  dice  que  sí  rae  hubiera  creído  se 
hubiera  excusado  este  daño,  créame  ahora  y  se»  excusará  otro 

mayor»     Porque  \e  liaf^o  saber  que  con  la  Santa  Herraaüda<l  no  hay 
5    usar  de  caballerías;  que  no  se  le  da  i  ella,  por  cuantu^  caballeros 

aoílantes  hay,  dos  maravedís;  y  sepa  que  ya  me  parece  que  sus 

saetas  me  zumban  por  los  oídos. 

— ^Naturalmente  eres  cobarde,  Sancho, —  dijo  D.  Quijote;  — 

pero,  porque  no  digus  que  soy  contumaz,  y  que  jamás  hago  lo  que 
10    me  aconsejas,  por  esta  vez  quiero  tomar  tu  consejo  y  apartarme  de 

la  furia  que  tanto  temes;  mas  ha  de  ser  con  una  condición;  que 

jamás,  en  ^  vida  ni  en  muerte,  has  de  decir  á  nadie  que  yo  me  retiré 

y  aparté ''  deste  peligro  de  miedo  sino  por  complacer  k  tus  ruej^os; 

que  si  otra  cosa  dijeres,  mentirás  en  ello;  y  desde  abora  para  en- 
15    tonces,  y  desde  entonces  para  abora,  te  desmiento,  y  dij^o  que 

mientes  y  mentirás  todas  las  veces  que  lo  pensares  ó  lo  dijeres. 


Mil,,  Amb,,  Tok.,  Bow.,  Mai,  =  b.  **.r 


.en 


mi  t'ida.  V.|.,,  Mil.  ^  e.  »,,yo  me  retiré 

dtate  jteligt'o,  L.|. 


Línea  6,  ...íiw  iaefa$  me  smiMnpor  los  oídos,  —  Sancho  hablaba  eomo  sus 
contemporáneos,  como  habla  el  pueblo,  que  para  todo  tiene  cjLpresiooes 
típicas.  Mas  que  tíl  miedo»  la  convicción  de  que  habían  de  ser  perseguidos  le 
hace  decir  que  deben  alejarse  de  ani ;  y,  i\  fln  de  que  sus  palabras  produjesen 
el  efecto  apetecido,  dice  á  su  amo,  con  frase  yrrúfti^a,  que  ^^a  le  zumban  lú4  saetas 
en  los  oídos,    ¡Tan  cerca  creía  tener  h  los  cuadrilleros! 

Era  ley  de  la  Santa  Hermandad  amarrar  á.  los  crimii nales  á  un  palo  y  asae- 
tearlos como  al  mártir  celebrado  por  los  católicos*  ]  Muerte  cruel !  Isabel  I  de 
Castilla  dispuso  que  se  diese  garrote  á  los  reos  y  después  los  asaeteasen,  ilejáii- 
dolos  asi  en  el  campo  para  escarmieoto  de  las  gt^ntos, 

1 4.  . .  ,y  desde  ahora  para  entonces,  g  desde  enicmces  para  aAora,  te  desmiento,  f 
digo  que  mientes  y  mentirás  iodos  las  veces  que  lo  pensares  ó  lo  dijeres, —fiosoiros, 
los  modernos,  que  todo  lo  hemos  cambiado,  en  vez  de  este  solemne  mentís, 
mentís  anticipado  que  D.  Quijote  da  á  Sancho,  diríamos :  <^  En  la  hipútesis  de 
que  tú  quieras  al^úri  día  poner  en  ridiculo  mi  valor,  desde  ahora  te  desmiento,* 
Mas  e!  andante  no  habla  asi:  se  expresa  con  la  energía  del  lenguaje  caballe- 
resco, como  Tirante  el  Blanco,  cuyas  palabras  a  D,  Kírieleysón  de  Montalban 
transcribiremos  en  su  propio  idioma  :  m  dieni  que  jo  ab  armes  falses  o  dtssimu- 
lades  kduria  morís  ¿os  dos  rt^^  r  ab  tracto  en  semps  mesclada,  Bich  que  mmtin  e 
mentireu  tanfes  veguades  com  ho  direu:  jfols  he  morís  com  a  cauUler,,,  }> 

No  otro  fué  el  lenguaje  de  los  reyes,  de  los  emperadores,  en  quienes  el 
honor  caballeresco  ora  su  mejor  divisa,  como  lo  declara  el  cartei  de  desafio 
enviado,  en  1528,  par  el  rey  Francisco  de  Francia  al  emperador  Carlos  V;  «...os 
dezimos,  que  aveys  mentido  por  la  gorja  ;  y  qu*-  tantas  q nautas  vezes  lo  dix©- 
redes  meatireys,  estando  deliberadt»  de  defender  nuestra  honra  hasta  la  ftn  de 
nuestra  vida.>    (Bando val.  Bisioria  del  £mpet*ador  Carlos  V,  I,  tí<>7.) 
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Y  no  me  repliques  más;  que  en  sólo  pensar  que  me  aparto  y<»  retiro 
de  algún  peligro,  especialmente  deste  que''  parece  que  lleva  algrún 
es  no  68  de  sombra  de  miedo,  estoy  ya  para  quedarme  y  para  ag^uar- 
dar  aquí,  polo,  no  soiRmente  si  la  Santa  Hermandad,  que  dices  y^ 
temes,  sino  i\  los  hermanos  de  las^'  doce  tribus  de  Israel,  y  a  ios  siete 
Macabeos',  yá  Castor  y  á/  Polnx,  y  aun  a  todos  los  hermanos  y 
hermandades  que  hay  en  el  mundo. 


a.  ...jfwé  mé  aparto  4  rriiro.  I-^.,.,.  -= 
A.  ,,,etf*ieia¡m*utt  dtMir,  lo  mal  párete 
fite  lleva,  Ana.,.  ^=  e.  ,,,q^  dicen  qut 
tesMf.  Aito.p  Beísj,  =  d,  ...fie  ío#  dúee 
MhuM  dé  ItraeL    C.^.,.    V.,.,,    Ba.|.,.,. 


Mil.,  Amü.,  Ton..  A.j.,,  Bow*.  Pell,, 
Cl..  ARO.|.f.  ;=  f.  *..y  íí  ios  *t<!|lc  manft- 
hoa.  C,.j,  V.,.,,  Kii-j.  Mil..  Amb.,  A.^.,» 
Bow,,  Pkll,,  AiiH.,  Cl.,  Riv.^  Oasp.  ^= 
/.  ..,y  PóUiJt.  Ah<k,»  B«kj. 


1.  ,..^1*^  en  sola  pausar  que  me  aparta  y  retiro  de  (ilffün  peligro,  especialmente 
deiie  que  parece  que.  es  de  iombra  de  wtfVrfo.  —  Muchos,  muy  diversos  son  los 
trances  por  que  va  pasando  el  heme ;  pero  obsérvese  que  en  todos  se  obedece 
al  plan  iinico  que  el  autor  se  trazó  en  su  mente :  el  de  que  jamás  teng^an  á 
D,  Quijote  por  cobarde;  el  de  que  nunca  rebujó  el  peUgro,  antes  bien  le  buscó 
con  solícito  afán,  y,  sin  medir  sus  fuerzas  con  el  pofleroso  influjo  de  sus  ene- 
mig'os,  á  todos  y  en  todos  momeiit-os  desafló  constantemente, 

2,  „Mff1tn  es  no  es.  —  Por  si  algún  extranjero  tropiesca  «n  estas  palabras 
ípara  los  españoles  no  han  menester  ciertamente  declararse),  diremos  que 
tiquivalen  á  las  siguientes  expresiones:  algo,  un  poco,  m  (antode,  etc. 

Mas,  para  que  resalte  la  forma  antitética  del  pensamiento,  suele  ponerse 
un  si,  como  en  este  ejemplo  do  Que  vedo  (1) :  «  Quitaos  de  cuentos  y  no  andéis 
en  tanto  más  cuanto,  que  se  me  va  subietido  el  humo  n  las  narices,  y  conmigo 
QO  tendréis  un  si  es  no  es. » 

5.  ...y  u  los  siete  Marabeos,  —  Atribuye  Clcmencín  ii  Tonson,  en  su  edición 
de  Londres  de  n:}S,  fiaberdado  con  ía  verdadera  lección  de  este  pasaje,  viciado 
por  los  que  cd  las  suyas  escribieron  tmincebos. 

Poco  se  Je  alcanzaba  en  estas  materias  al  cntico  primeramente  citado. 
VaUerale  más,  en  vez  de  irse  tan  lejos,  buscar  en  su  propia  casa  (en  ia  Biblio- 
teca. Nacional  6  en  la  Academia  Española)  la  primera  edición  de  Cuesta,  y  en 
el  folio  HIR  habría  topado  con  la  voz  macabeo,%  que  la  segunda  y  tercera  leye- 
ron mancebos  en  los  folios  líiH  y  95  respectivamente. 

Que  tAl  lección  sea  errónea,  que  no  haya  de  atribuirse  á  ignorancia  de 
Cervantes  y  menos  á  capricho  de  enmendar  lo  que  no  había  menester  de  co- 
rrección, se  declara  fácilmente  en  el  solo  epígrafe,  cap.  7,  del  üb.  11  de  lox 
Macacos,  Pondérase  allí  el  valor  de  los  esforzíidos  hermanos  á  quienes  ni 
las  amenazas  ni  los  inauditos  tormentos  del  tirano  fueron  parte  á  intimidar. 
Su  conducta  heroica  cuadra  con  la  idea  del  valor  que  D.  Quijote  quiere  mos- 
trar en  ésta  como  en  otras  ocasiones. 

Sí  los  esforzados  mancebos  de  que  habla  Daniel  fueron  tres,  ¿por  qué  con- 
fundirlos con  la  valiente  narración  de  los  siete  hermanos  ?  ¿Qué  fundamento 
hay  para  restar  autoridad  aquí  á  la  primera  de  Cuesta? 


(1)     ChÉtmléáá 


Iff 


DON    gülJí>TE    OE    LA    MANCHA 


10 


—  Señor,  —  respoDiiió  Sancho,  —  que  el  retirar «  no  es  huir, 
ni  el  esperar  es  cordura,  cuando  el  peli^To  sobrepuja  k  la  espe- 
ranza **,  y  lie  sabios  es  guardarse  hoy  para  mañana,  y  no  aventu* 
rarse*^  todo  en  un  día;  y  sepa  que,  aoníjue  zafio  y  villano,  todavía 
se  me  alcanza  alg-o  desto  que  llaman  buen  gobierno.  Asi  que  no  se 
arrepientfli  de  haber  tomado  mi  consejo,  sino  suba  en  Rocinante  si 
puede,  ó  si  no  yo  le  ayudaré,  y  sígame;  que  el  caletre  me  dice  que 
hemos  menester  ahora  man  los  pies  que  las  manos,  » 

Subiú  D,  Quijote  sin  replicarle  más  palabra;  y,  guiando  Sancho 
sobre  su  asno,  se  entraron  por  una  parte  de  Sierra  Morena  que  allí 
junto  estaba,  llevando  Sancho  intención  de  atravesarla  toda,  é  ir  á 
salir  al  Viso  ó  á  Alraodóvar'^  del  Campo  y  esconderse  algunos  días 
por  <•  aquellas  asperezas,  por  no  ser  hallados  si  la  f  Hermandad 
loa  y  buscase.    Animóle  á  esto  haber  visto  que  de  la  refriega'*  de  los 


a.  „.8anúko,  el  reíiraríte.  Br.^.,*  Ton. 
-^  .,,que  el  rttirarte,  C.,,  L.^,  A^j.^, 
Aer..  Cl..  Hit.,  Gasp.,  Arg.^»  Bkmj,, 
PK.  =  6.  ...peligro  nobrepuju  á  frur  fuer* 


gas.  Abo., 


Bbnj^  ^  e. 


..y  ftf»  aten* 


turarlo  iodo.  Aito.|,  Bkhj.  —  é.  .,.é  á 
Aim&dómcr.  L,|,f.  ~  .,,ó  Almodárar, 
Br*,.,4  =s  r»  ,,*en  aiptellaa.  L«j.  =  /*  ...ff 
ia  Sitnia  Hermandad.  V.,.,,  Mli..  ^ 
ff,  ,..ío»  Br,,»  =  h,  ,„rtfriga.  L,,, 


1,  ...que  el  retirar  no  es  huir,  ni  el  enerar  es  cordura.  —  Retirarse,  en  frases 
como  esta,  no  es  contrario  4  la  Índole  de  i&  lengtiü  casteUana ;  pero  no  lo  au- 
torizan las  primeras  ediciones»  en  las  que  el  infinitivo  substantivado  y  sio 
afijt>  aparece  más  enérgico  y  lleno  de  vida.  No  lo  ignoramos;  la  correcetón 
e¿  rtténirs^  trae  aparejada,  por  analogía»  U  de  arenfurarlo  en  higar  de  arrrítu- 
rarse,  qnc  se  encuentra  dos  lineas  más  abajo. 

Al  huir  llaman  riírare  los  italianos.  Tal  diebo»  tomado  de  niia  letigna  ber* 
mana,  prueba  no  carecer  de  apoyo  la  lección  de  las  ediciones  primera  y  ter- 
cera de  Cuesta. 


10.  ».*<•  entrarmpor  ma  parte  de  Sierra  Morena.,,  Uef^mdo  Sancha  iníención 
de  atravesarla  toda,  é  ir  á  salir  til  Viso  ó  á  Almodíhar  del  Caitápo,  —  Libro  de  purm 
invención,  los  fabulosos  hecbos  de  D.  Quijote  no  están  sujetos  al  rigror  de  ve- 
rídica narración.  Por  no  haberlo  entendido  asi,  por  haber  olvidado  que  en  el 
e[Hgrafe  d*^  este  mismo  capitulo,  con  flna  ironía,  llama  Cervantes  verdadera  á 
la  bistoria  de  D.  Quijote,  se  ba  censurado,  con  el  mapa  del  pajs  en  la  mano,  al 
novelista.  Es  difícil  coniiíreniler  cómo,  estando  el  béroe  en  la  Maticba,  á  la 
entrada  de  Sierra  Morena,  pudiese  atravesar  toda  la  sierra  y  salir  ii  Almodóvar 
ó  al  Viso,  ^  Todos  los  caminos  van  á  Roma  *.  pudiera  responder  Sancho,  y  aña- 
dir: «No  me  he  propuesto  el  ir  en  linea  recta,  y,  babiendfi  entrado  por  Torre- 
nueva,  bien  pndcmos  volver  bacía  la  dcrecba  baciendo  semicírculo,  para  llegar, 
por  ejemplo,  á  dicbos  fuintxjs.»  <^8i  damos  estJis  vueltasy  revueltas, —  replica- 
ría D.  Quijote,  —  es  por  seguir  el  conHCjo  de  mi  escudero,  en  cuyos  oídos  parece 
como  que  le  zumban  ya  las  saetas  de  los  cuadrilleros,  pues  recela  nos  vienen 
persiguiendo.*  Para  despistarles,  proponíanse  amo  y  mozo  caer  acaso  sobre 
dicbos  lugares,  situados  en  punto  que  la  Santa  Hermandad  jamás  pudo  sos- 
pecbar  fuesen  el  objetivo,  como  abora  decimos,  de  la  precipitada  buida. 


PUIMERA     PARTE    —    CAPÍTULO    XXllI 


177 


galeotes  se  había  escapado  libre  la  despensa  qoe  sobre  sa  asno 
venia,  cosa  que  la  juzo:ó  h  milagro,  según  fué  lo  que  llevaron 'i  y 
buscaron  los  gfaleotes ''  (1). 

Aquella  noche  llegaron  á  la  mitad  de  las  entrañas  de  Sierra  Mo- 
rena, adonde  le  pareció  á  Sancho  pasar  aquella  noche  y  aun  otros 
alfifunos  diasj  á  lo  menos  todos  aquello?!  que  durase  el  matalotaje 
que  llevaba,  y  así  hicieron  noche  entre  dos  peñas  y  entre  muchos 
alcornoques;  pero  la  suerte  fatal,  que,  «egún  opinión  de  los  que  no 
tienen  lumbre  de  la  verdadera  fe,  todo  lo  guía,  g^uisay  compone  á 
su  modo,  ordenó  que  Ginés  de  Pasamonte,  el  famoso  embustero  y 
ladrón,  que  de  la  cadena,  por  virtud  y  locura  de  I).  Quijote,  se  había 
escapado,  llevado  del  miedo  de  la  Santa  Hermandad,  de  quien  con 
justa  razón  temía,  acordó  de  esconderse  en  aquellas  montañas,  y 
llevóle  su  suerte  y  ^-  su  miedo  á  la  misma  parte  donde  habla  llevado 
k  D.  Quijote  y  á  Sancho  Panza "^^^  á  liora  y  tiempo  que  los  pudo  co- 
nocer, y  á  punto  que  los*'  dejó  dormir.  Y  como  siempre  los  malos 
son  desag^radecidos,  y  la  necesidad  sea  ocasión  de  acudir  k  lo  que 
no/  se  debe,  y  el  remedio  presente  veuíía  á  lo  por  venir,  Gíués,  que 
no  era  ni  agradecido  ni  bien  intencionado,  acordó  de  hurtar  el  asno 


10 


15 


n.  ,,,ltif  que  tnirar»n  y  henearon,  Aro.^ 

AiM»,|.|  y  FK.  fiupriinen  ilrüdo  Aqttella 
nnek*  hfutfi  el  ettal,  úomo,  ele  In  piig.  179, 
lln.  4;  y  »e  lee  «leiipiiéA  de  la  pAlabm  ga- 
ttottM:  Af(  e^mti  D.  QuijúU  nth'ó  por  aque- 


tloM  moniaíía9..,f  eU\  -*  o.  ,,,fuerU  á  #«. 
V.|.j,  Táih.  —d*  ,..y  íf  Sttneho  á  hora  y 
tiempú,  Br,^,  —  ,.,ií  D.  Quijote,  Sancho 
Pansa  á  hora,'Riv,  ^  «.  ^.Jet  dejó,  Br.|. 
"/,  ,,Joqtte  M€  deht.  C,|t,»  V*j*,,  Bii,|*^.j, 
MiL.p  Amii.,  Tow.»  A,,»  Bow.,  P«li.. 


5^  ...pasar  aquella  noche  y  a  un  otros  algunos  días,  á  lo  fnmos  todos  n^if  ellos  qwe 
durase  el  matalotaje  que  llevada.  —  Aun  hoy  es  palabra,  ésta  de  matalotaje^  bien 
conoeídft  de  los  entendidos  en  acbaque  de  lengua  castellana;  pero  Cervantes 
tiene  por  costambrc,  cuando  emplea  términos  que  no  todos  saben,  usarlos  de 
suerte  que  &  nadie  quede  iluda  de  su  verdadera  y  propia  siffniflcación.  Asi 
Jo  declara  el  empleo  que  de  dicha  voz  hace  en  los  pasajes  tine  sijürvien  : 

«En  fin,  llegado  el  tiempo  en  que  una  flot-a  se  partía  para  TierraÜrme, 
acomodándose  con  el  almirante  de  Ha,  aderezó  su  matalotaje  y  su  mortaja  de 
esparto,  j,  embarcándose  en  Cádiz,  echando  la  bendiciiin  á  España,  zarpó  la 
Ilota.,.  Y  de  lo  que  hubiéramos  de  comer  no  teñerais  cuidado,  que  yo  llevare 
matalotaje  para  entrambos  y  para  más  de  ocho  dias,i>  {£1  celoso  extremeño.) 


17.  ...y  la  necesidad  sea  ocasión  de  acudir  á  lo  que  no  se  debe.  —  Pellicer  fué 
el  primero  en  advertir  que  en  todas  las  eilíciones  se  habia  suprimido  el  adver- 
bio «o,  negación  que  indudablemente  debió  eslar  en  el  orÍy:inal»  No  se  atrevió, 
sin  embargóla  ponerla  en  el  texto.  La  Academia  si,  porque  lo  que  se  quiere 
expresar  es  que  la  necesidad  da  ocasión  de  acudir  d  lo  que  no  se  debe. 


(1)    Vé«»e  Im  Obiervaeiones  jireliminare*  á  este  tomo. 
Tomo  n 
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a  Sancho  Panza «,  no  curándose  de  Rocinante  por  ser  prenda  tan 

mala  para  empeñada  como  para  vendida» 

Dormía  Sancho  Panza ^,  hurtóle  su  jumento,  y  antes  que  ama- 
neciese se  halló  bien  lejos  de  poder  ser  hallado, 
5  Salió  el  '^  aurora  alegrando  la  tierra  y  entristeciendo  á  Sancho 
Panza  ^,  porque  halló  menoB  su  rucio,  el  cual*^,  viéndose  sin  él,  co- 
menzó á  hacer  el  más  triste  y  doloroso  llanto  del  mundo,  y  fué  de 
manera  que  D.  Quijote  despertó  á  las  voces,  y  oyó  que  en  ellas  decía: 
flf —  jOk  hijo  de  mis  entrañas,  nacido  en  mi  mesma/  casa,  brinco 
10  de  mis  hijos,  regíalo  de  mi  mujer,  envidia  de  mis  vecinos,  alivio  de 
mis  car^^^as,  y,  finalmente,  susteiitadors'  de  la  mitad  de  mi  persona, 
porque,  con  veintiséis  maravedís  que  ganaba^  cada  día,  mediaba 
yo  mi  despensa  *  1 » 

D.  Quijote,  que  vio/  el  llanto  y  supo  la  causa,  consoló  k  Sancho 
15    con  las  mejores  razones  que  pndo,  y  le  rogó  que  tuviese  paciencia,* 


a.   .,A  Sanchúfjiti,  Br»,*  -=  b.  Dftrmié 

Mai.  ^  d.  .»,«  Sancho  porque.  B».,  — 
e.  ...rueio  y  nsi  riéftdosf.  Bit,,.j.  ;=/.  ...mi 
miima.  C*^»  Br.^.,,  Bow»^  Pell,,  Mai.  = 


(/.  ...tvttento.  ToN«  =  A.  .., ff anabá  ennH' 
gó  eada.  Br.^.,,  Ton.  ^  ...]/rina¿a«,  Amup 
Cl,,  Rrr.,  Mal,  Bb7«j.  =  t.  , . .dijtptittm, 
Tow.  «=^\  ...qtie  oyó  eL  Br,,.,^  Tok.  = 
k.  *.*fut  pudOf  jirometiéndctU.  Arr. 


11.    ,„smien(adür  de  la  mitad  de  mi  persona,  porque,  cm  veintiséis  mara^edis 

que  ganaba  cada  día,,  mediaba  yo  mi  despensa.  —  «Siendo  ya  en  este  tiempo  buen 
mozuelo,  entrando  un  día  en  la  iglesia  ma^or,  uu  capellán  della  me  recibió 
por  suyo,  y  piisome  en  poder  un  buen  asno  y  cuatro  cántaros  y  un  azote,  y  co- 
mencé á  echar  agua  por  la  ciudad.  Este  fue  el  primer  escalón  que  yo  subi 
por  venir  k  alcanzar  buena  vida.  Daba  cada  día  á  mi  amo  treinta  maravedís 
g'anados,  y  los  sábados  granaba  para  mi,  y  todo  lo  demás  entre  semana  de 
treinta  maravedís**  (lazarillo  de  formes,  trat.  VI.) 

Asi  se  expresa  este  pobre  azacán  de  Toledo ;  y  muy  poco  varía  el  producto 
de  lo  que  «acaba  diariamente  con  su  asno  con  lo  que  ganaba  el  de  Sancho,  sea 
cual  fuere  la  diferencia  de  las  dos  poblaciones  y  del  tiempo  en  que  se  publi- 
caron entrambas  novelas.  De  todas  suertes,  es  fácil  comprender  cuánto  ha 
variado  el  valor  de  la  moneda,  y  cutin  distinta  es  la  vida  del  simple  jornalero, 
del  azacán,  del  aginado r,  como  decimos  ahora,  á  la  de  entonces.  Veintiséis 
maravedises  bastaban  á  Sancho  para  satisfacer  casi  todas  las  necesidades  de 
la  rasa.  Un  convite,  hasta  embriagar  al  huésped,  costaba  bien  poco,  como  se 
prueba  por  el  sig'uiente  pasaje  de  Lope  de  Vega : 

íiGerarda.  — Entre  pupa  y  tucujón  Dios  escoja  lo  mejor.  Todo  se  sabe,  co- 
madre. Pero,  volviendo  á  mi  convidada,  he  aquí  la  olla.  Una  libra  de  carnero, 
catorce  maravedís.  Media  de  vaca,  seis :  son  veinte*  De  tocino  un  cuarto,  otro 
de  carbón,  de  perejil  y  cebollas  dos  maravedís,  y  cuatro  de  aceitunas,  es  an  real 
cabal.  Pues  tres  reales  de  vino  entre  dos  mujeres  de  bien  es  muy  poca  manu- 
factura: no  hay  para  dos  sorbos.  Añade,  asi  Dios  te  añada  los  días  de  tu  vida, 

Laurencio.  —  ¡Tres  reales  de  vino,  valiendo  á  doce  maravedís  la  azum- 
bre U  (la  Dorotea,  esc.  IL) 
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prometiéndole  de  darle  una  cédula  de  cambio  para  que  le  diesen 
tres  en  su  casa,  de  cinco  que  liabia  dejado  en  ella. 

Consolóse  Sancho  con  esto,  y  limpió  sus  lágrimas,  templó  sus 
sollozos  y  agradeció  á  D.  Quijote  la  merced  que  le  hacia,  el**  cual, 
como  entró ^  por  aquellas  montañas,  se  le*^  alegró  el  corazón,  pare* 
ciéndole  aquellos  ^  lugares  acomodados  para  las  aventuras  que  bus- 
caba, Reduclansele*  á  la  memoria  los  maravillosos  acaecimientos 
que  en  semejantes  soledades  y  asperezas/ liabian  sucedido  á  caba- 
lleros andantes :  ff  iba  pensando  en  estas  cosas,  tan  embebecido  y 
trasportado  en  ellas,  que  de  ninguna  otra  se  acordaba.  Ni  Sancho 
llevaba  otro  cuidado  (después  que  le  pareció  que  caminaba  por 
parte  segura)  sino  de  satisfacer  su  estómag^o  con  los  relieves  que  del 


Iñ 


tmal,  aH  aomo  entró.  Mái.  ^^  e«  ,..<«  ale- 
gré, L.|.|.,.  =^  d.  ,,.aquellow  eran  luga- 


res. L.,.  — »  «.  EeduúiansB.  L,j,  ^/,  ,,,y 
etperttas,  C.,.   =  g*  ..^andaniet  é  ib« 


1 .  .^prometiéTtdole  dt  darle  una  cédula  (fe  cambia  para  que  le  diesen  tre$  en  s% 
casa,  de  cinco  qu€  había  dejado  en  ella,  —  La  jjalaíjra  cédula,  eqaivíileute  á  lo  que 
hoy  se  llama  letra  de  cambio,  es  voz  ya  anticuada.  La  usó  Cervautes,  entre 
o  tros «  en  estos  pasajes ; 

<r  La  reina  llamó  á  un  mercader  rico  que  habitaba  en  Londres,  y  era  fran- 
cés, el  cual  tenia  correspondencia  en  Francia,  Italia  y  España,  al  cual  entregó 
los  diez  mil  escudos  y  él  pidió  cédulas  para  que  se  las  eritreg-aseo  al  pad^e  de 
Isabela  en  Sevilla. ,,  Si  digo  que  sentí  en  el  alma  mi  cautiverio,  y  sobre  todo 
la  pérdida  de  los  recaudos  de  Roma,  donde  en  una  caja  de  lata  los  traia,  con 
la  cMuia  de  los  mil  y  seiscientos  dacados.  *  fia  española  inglesa.) 

La  de  que  aquí  se  trata  podría  llamarse  cédula  pollinesca,  y  éste  es  el  lado 
cómico:  una  cédula  de  cambio  aplicada,  no  á  ducados  di  escudos,  sino  á  polli- 
nos: «Mandará,  vuestra  merced,  por  esta  primera  de  pollinos, señora  sobrina, 
dar  á  Sancho  Panza,  mi  escudero,  ¿res  de  los  cinco  que  dejé  en  casa  y  esíéin  á 
cargo  de  vuestra  merced ;  los  cuales  tres  pollinos  se  los  mando  librar  y  pagar 
por  otros  tantos  aquí  recibidos  de  contado,  que  con  ésta  y  con  su  carta  do 
pago  serin  bien  dados.  *  (L  cap.  25.) 

¿Qué  valen,  junto  al  donaire  do  tan  singuiar  cédula  ó  ietra  de  cambio,  los 
reparos,  eu  verdad  menudos,  de  ser  violenta  la  trasposición:  para  que  ie 
diesen  tres  en  su  casa,  de  cinco;  la  TQáunáancm : prometiéndole  de  darle;  la  repe- 
tición: darle  y  diesen;  y  cuantas  incorrecciones  como  éstas  quieran  añadirse  ? 

Pueden  verse,  en  las  Observaciones  preliminares  n  esto  tomo,  oíros  ejemplos 
de  la  distinta  signlñcación  dada  por  el  novelista  al  vocablo  cédula. 


3.  Consolóse  Sancho  con  esto,  y  limpió  sus  lágrimas,  templó  sus  sollozos  y  agra- 
deció ti  D.  Quijote  la  merced  que  le  hacía,  —  Para  los  que  en  la  belleza  de  la  len- 
gua encuentran  todavía  su  regalo;  para  los  que,  amigos  del  arte,  recogen 
hasta  su  menor  rasguño;  tii  á  unos  ni  á  otros  les  pasa  inadvertido  ese  templó 
sus  toliozos:  it4in  pintoresco  esl  Para  los  que,  mirando  sólo  á  la  idea,  tanto 
vale  que  esté  desnuda  como  ataviada,  este  llamamiento  al  buen  gusto  se  ca- 
liílca  de  mezquino,  pueril  y  retórico,  en  el  mal  sentido  de  la  palabra. 


im 
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despojo  clerical  habían  quedado;  y,  así,  iba  tras  su  amo,  cargado** 
con  todo  aquello  que  había  de  llevar  el  rurio,  sacando  de  un**  costal 
y  embaulando  en  su  panza;  y  no  se  le  diera  por  hallar  otra  aven- 
tura «^,  entretanto  que  iba  de  aquella  manera,  un  ardite, 
5  En  esto  alzó  los  ojos,  y  vio  que  su  amo '^  estaba  parado,  procu- 

rando con  la  punta  del  lanzun  alzar  ^  no  sé  qué  bulto  que  estaba 
raido  en  el  suelo/,  por  lo  cual  se  dio  priesa  9  k  llegar  á  ayudarle  si 
fuese  menester;  y,  cuando  llego,  fué  á  tiempo  que  alzaba  con  la 
punta  del  íanxón  un  cojín  y  una  maleta  asida'*  á  él,  medio  podridos, 

10  ü  podridos  del  todo  y  deshechos;  mas  pesaba '  tanto,  que  fué  nece- 
sario que  Sancho  se  apease^  á  tomarlos,  y  mandóle  su  amo  que 
viese  lo  que  en  la  maleta  venía,  Hízolo  con  mucha  presteza  San- 
cho; y,  aunque  la  maleta  venía  ^  cerrada  con  una  cadeua  y  su  cau- 
dado, por  lo  roto  y  podrido  della  vio  lo  que  en  ella  habla  ^  que  eran 

15  cuatro  camisas  de  delgada  holanda,  y»  otras  cosas  de  lienzo  no 
menos  curiosas  que  limpias,  y  en  un  pañizuelo  halló  un  buen  mon- 
toncillo  de  escudos  de  oro.  Y,  así  como  los  vio,  dijo  i  « —  ¡  Bendito 
sea  todo  el  cielo,  que  nos  ha  deparado  una  aventura  que  sea  de  pro- 
vecho! »    Y,  buscando  más,  hallo  un  librillo  de  memoria  ricamente 

20  guarnecido".  Este  le  pidió  D»  Quijote,  y  mandóle  que  guardase  el 
dinero  y  lo  tomase  para  él.  Besóle  las  manos  Sancho  por  la  merced; 
y,  desbalijando  á  la  balija  de  su  lencería,  la  puso  en  el  costal  de  la 
despensa. 

Todo  lo  cual  visto  por  D.  Quijote,  dijo:  <íf  —  Paréceme,  Sancho  (y 

25    no  es  posible  que  sea  otra  cosa),  que  algún  caminante  descaminado 
debió  de  pasar  por  esta  sierra,  y,  salteándole  malandrines,  le  debie- 
ron de  matar  y  le  trnjeron^*  á  enterrar  en  esta  tan  escondida  parte. 
—  No  puede  ser  eso,  —  respondió  Sandio;  —  porque,  si  fueran 
ladrones,  no  se  dejaran  aquí  este^  dinero. 

30  —  Verdad  dices, — ^dijo  D.  Quijote; — y,  así»  no  adivino  ni  doy  en 
lo  que  esto  pueda  ser.    Mas  espérate :  veremos  si  en  este  librillo  de 


a,  ,,,ii'a*  9U  amo,  ««^níu/fo  á  la  mti/e- 
riega  sobre  au  jumento  ^  sneafiá^t.  C.^ 
L'ri'it  '^•i-if  Bit.|,  Mil,,  Aun.,  Ton., 
Á,^f  AsG.,.j,  Bekj.,  FK.  —  >..au  amo, 
aaúatido  át  cuando  en  miando  de  un  eü9- 
Inl  que  Jfocttmnte  ileraha  tobre  ti  por 
faUtt  dei  asno  ¡f  embaulando  e*i.  Br«^.,. 
=  b.  ...de  til  eostai,  Aeg,|.,,  Benj*  = 
0.  t..^tra  wtnturu,  C.,.  ^^  á,  .Bt%  esto  por 
r«p  ^10  «II  amo  eékiha  parado,  Br,^.,,  ^ 
«.  ,,.d£(  lansét^  alfar  ahar  no  sé  qné.  C.j, 
»  /.   ...en  ti  tUéhQ  puna  dé  aquel  lado 


pnra  n*fu4arh.  BB.,.g,  =  9.  »..««  Mé 
priesa  Sancho  á  llegar.  V.^.,*  Mtt»,  — > 
...«e  dié  prisa.  Háj,  «  k,  ...asido  d  ií, 
L.,.,.  -=  i.  ...pesetean  ianto.  Cl..  Eiv,, 
ARr,.,.^,  Mai.»  tínttJ.,  FK.  =  j,  ,„£w 
Sancho  ios  alzase  y  mandéis.  Bb,|»|.  — - 
...que  Sancho  le  ayudase  á  tomarlos.  Mkí. 
=^  k,  ...la  maleta  ataba  cerrada.  Amq,|. 


-  I. 

m.  ...holanda  ó  otras.  FK.  =>  p». 


,.lo  que  en  ella  que  eran^  C.|.  = 
.guür^ 


nedido.  Lm 


,.y  le  tm/éron,  Maj- 


>  o.  ...aquí ditusrp,  Asx. 


^ 
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memoria  hay  alguna  cosa  escrita  por  donde  podamos  «  rastrear  *  y 
venir  en  conocimiento  de  lo  que  deseamos. » 

Abrióle*',  y  lo  primero  que  halló  en  él,  escrito  como  en  ^  borrador, 
aunque  de  muy  buena  letra,  fué  un  soneto  que,  leyéndole  alto,  por- 
que Sancho  también  lo  oyese,  vio  que  decía  desta  manera : 


«  Ó  le  falta  al  amor  conocimiento, 
Ó  le  sobra  crueldad,  ó  no  es  mi  pena 
Igual  á  la  ocasión  que  me  condena 
Al  género  más  duro  de  tormento. 

Pero  si  amor  es  dios,  es  argumento 
Que  nada  ignora,  y  es  razón  muy  buena 
Que  un  dios  no  sea  cruel.  Pues  ¿quién  ordena 
El  terrible  dolor  que  adoro  y  siento? 
I      Si  ^  digo  que  sois  vos,  Fili,  no  acierto; 
Que  tanto  mal  en  tanto  bien  no  cabe. 
Ni  me  viene  del  cielo  esta  ruina. 

Presto  habré  de  morir,  que  es  lo  más  cierto ; 
Que  al  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe, 
Milagro  es  acertar  la  medicina.  x> 


10 


15 


—  Por  esa/  trova,  —  dijo  Sancho,  —  no  se  puede  saber  nada,  si    20 
ya  no  es  que  por  ese  hilo  que  está  ahífl'  se  saque  el  ovillo  de  todo. 

—  ¿Qué  hilo  está  aquí?  —  dijo  D.  Quijote. 

—  Paréceme,  —  dijo  Sancho,  —  que  vuestra  merced  nombró 
^khi  hilo. 

—  No  dije*  sino  Fili,  — respondió  D.  Quijote;  —y  éste,  sin  duda,    25 
es  el  nombre  de  la  dama  de  quien  se  queja  el  autor  deste  soneto;  y 

ít  fe  que  debe  de  ser  razonable  poeta,  ó  yo  sé  poco  del  arte. 

—  ¿Luego  también,  —  dijo  Sancho,  —  se  le  entiende  á  vuestra 
merced  de  trovas? 

—  Y  más  de  lo  que  tú  piensas,  —  respondió  D.  Quijote;  —  y  ve-    30 
rásio  cuando  lleves  una  carta,  escrita  en  verso  de  arriba  abajo,  á 


a.  ,„podemo9,  Bow.  =  ft.  ...rastrearlo. 
Abo.},  Bbhj.  s  e.  Abriólo.  V.|.,,  Mil.=^ 
i.  ...eotno  un  borrador.  Br.,,  Amb.  = 
e.  Omite  Si.  L.,.  —  /.  Por  etta  trova. 


Mai.  =  g.  ...ese  hilo  que  está  aquí.  L.^,. 
—  Suprime:  se  saque  el  ovillo  de  todo, 
i  Qué  hilo  está  aquit  L.^.,.  ^  h.  No  dijo 
sino  Fili.  L.,. 


23.  ...que  vuestra  merced  nombró  ahí  hilo.  —  No  dije  sino  Fili,  —  respondió 
D.  Quijote.  —  Parécenos  alambicamieato  y  falsa  retórica  este  sutilizar  el  juego 
de  los  vocablos  hüo  y  Fui. 
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mi  señora  Dulcinea  del  Toboso.  Porque  quiero  que  sepas,  Sancho, 
que  todos  ó  lo8  más  caballeros  andantes  de  la  edad  pasada  eran 
grandes  trovadores  y  grandes  músicos;  que  estas  dos  habilidades^  ó 
gracias  por  mejor  decir,  son  anejas  k  los  enamorados  andantes: 


Z.  .„Qne  iodos  ó  l$i  más  mMltros  undantes  de  la  edad  pasada  eran  grandes 
/rarod^ofér^. —  «  É  acordándosele  la  lealtad  que  siempre  con  su  señora  Oriana 
to  viera,  ó  Jas  grandes  cosas  que  por  la  servir  havia  fecho,  sin  causa  ni  me  res- 
cimiento  suyo  haberle  dado  tan  mal  galardón,  ñzo  esta  canción,  con  gran  saña 
que  tenía,  ta  cual  decía  asi : 

Paes  se  me  niega  Vitoria 

Do  justo  me  era  debida, 
AUi  do  muere  la  gloria 
Es  gloria  morir  la  vida, 

Y  con  esta  muerte  mia 
Moririn  todos  mis  daños, 
Mi  esperanza  é  mi  porfía, 
El  amor  é  sus  engaños; 

Mas  quedará  en  mi  memoria 
Lástima  nunca  perdida; 
Que  por  me  matar  la  g^loria. 
Me  mataron  gloria  é  vida* » 

(Amadis  de  eaula,  lib.  II»  cap.  a) 

€  ^  Hija,  decid  la  canción  que  por  vuestro  amor  Amadis  flso,  siendo  vues- 
tro caballero.»  La  niña  con  las  otras  sus  doncellas  la  comenzaron  a  cantar; 
la  cual  decia  asi: 

«  Leonoreta  sin  roseta, 

Blanca  sobre  toda  flor, 

Sin  roseta  no  me  meta 

En  tal  cuita  vuestro  amor. 

Sin  ventura  yo  en  locura 

Me  metí ; 

En  vos  amar  es  locura 

Que  me  dura, 

Sin  me  poder  apartar ; 

Oh  hermosura  sin  par, 

Que  me  da  pena  é  dulzor* 

Sin  roseta  no  me  meta 

En  tal  cuita  vuestro  amor. 

De  todas  las  que  yo  veo 

No  deseo 

Servir  otra  sino  á  vos; 

Bien  veo  que  mi  deseo 

Es  devaneo, 

Do  no  me  puedo  partir. 

Pues  que  no  puedo  huir 

De  ser  vuestro  servidor. 

No  me  meta  sin  roseta 

En  tal  cuita  vuestro  amor. 
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verdad  es  que  las  coplas  de  los  pasados  caballeros  tienen  más  de 
espíritu  que  de  primor. 

—  Lea  más  vuestra  merced,  —  dijo  Sancho;  —  que  ya  hallará 
algo  que  nos  satisfaga. » 


Aunque  mi  queja  parece 
Referirse  á  vos,  señora, 
Otra  es  la  vencedora, 
Otra  es  la  matadora 
Que  mi  vida  desfallece ; 
Aquesta  tiene  el  poder 
De  me  hacer  toda  la  guerra ; 
Aquesta  puede  hacer, 
Sin  yo  gelo  merecer, 
Que  muerto  viva  so  tierra. 

Quiero  que  sepáis  por  cuál  razón  Amadis  flzo  este  villancico  por  esta  in- 
fanta Leonoreta.»  f Amadis  de  Gaula,  lib.  II,  cap.  11.) 

D.  Tristán  inflamando  de  amor  á  la  reina  Iseo  al  son  de  su  arpa,  amor  fu- 
nesto á  entrambos ;  D.  Duardos  tomando  el  arpa  á  una  de  las  doncellas  de 
Florida,  y  cantando  á  la  vez  para  distraerla ;  Amadis  de  Gaula  entonando  con 
dulce  melodía  las  canciones  por  él  mismo  compuestas ;  D.  Olivante  recitando 
canciones  á  la  infanta  Claristea;  el  caballero  de  Cupido  embelesando  á  la 
princesa  Cupidea,  con  su  voz  angélica,  con  las  dolorosas  notas  que  arrancaba 
su  laúd ;  D.  Belianis  tomando  el  arpa  de  las  manos  de  su  escudero,  según 
cuenta  su  historia,  y  suspendiendo  los  corazones  de  todos  cuantos  le  escucha- 
ban ;  son,  en  suma,  otros  tantos  testimonios  que  prueban  cuan  empapado  es- 
taba Cervantes  en  las  leyendas  caballerescas  al  hacer  la  afirmación  de  que 
todos  ó  los  más  caballeros  fueron  poetas  y  músicos. 

€  Poesía  cortesana,  artificiosa,  brillante  á  veces,  la  poesía  de  los  trovado- 
res, de  los  que  propiamente  llevaron  este  nombre,  era  caballeresca,  más  con- 
vencional que  sincera,  y  presentaba,  —  dice  Milá  (1)»  —  como  principio  de 
todo  valor,  de  toda  acción  generosa,  de  toda  inspiración  poética,  aquella  ter- 
nura sumisa  y  pura  adhesión  que  ha  dado  especial  carácter  á  la  poesía  erótica 
moderna,  origen  de  agraciadas  costumbres  sociales  y  á  veces  disfraz  de  vul- 
gares apetitos,  y  que,  revestida  de  diversos  accidentes  por  distintos  poetas, 
encontró  al  fin  una  expresión  tan  eficaz  como  aérea  en  el  lenguaje  de  la  mú- 
sica contemporánea. » 

Reflejo  de  la  poesía  caballeresca;  reflejo  de  aquellas  costumbres  en  que  se 
ve  al  caballero  tomando  el  arpa  en  la  mano,  tañendo  y  cantando  á  una;  reflejo 
de  aquella  sociedad  idealizada  en  este  punto  por  las  leyendas  caballerescas 
cuan  numerosas  son ;  encuéntrase  también  en  el  Romancero : 

«Pues  que  venís  muy  cansado  —  de  tan  largo  caminar, 
Reposad  en  mi  palacio,  —  que  podréis  bien  descansar. 
Don  Reinaldos  pidió  un  laúd,  —  que  lo  sabia  bien  tocar: 
Ya  comienza  de  tañer,  —  muy  dulcemente  á  cantar, 
Que  todo  hombre  que  lo  oía  —  parecía  celestial.» 

^Primavera  y  flor  de  roTnances,  t.  II,  pág.  337.) 


(1)     Loi  trovadores  en  España,  pág.  Ít8. 
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Volvió  la  hoja  D.  Quijote,  y  dijo:  «  — Kato»  es  prosa,  y  pa- 
rece carta, 

—  I  Carta  misiva,  señor  í  —  pregruntó  Sancho. 

.  —  En  el  principio  no  parece  sino   de   amores,  —  respondió 
5    D.  Quijote. 

—  Pues  lea  vuestra  merced  alto,  —  dijo  Sancho,  —  que  grusto 
innclio  deístas  coaas  de  aiuDres, 

—  Que  me   piare*,  dij(>   D.  Quijote.    Y  leyt^ndola  alto,  como^ 
Sancho  se  lo  habla  rogado,  vio  que  decía  desta  manera : 

10  «  Tu  faba  prorafií^a  y  mi  cierta  desventura  me  llevan  a  jmrte 
donde  antes  volverán  á  tns  oídos  las  nuevas  de  mi  muerte  que  las 
razones  de  mis  quejas.  Desecliisteme,  joh,  ingrat^i,  por  quien 
tiene  más,  no  por  quien  vale  más  que  yo;  mas,  sí  la  virtud  fuera 
riqueza  que  se  estimara,  no  envidiara  yo  dichas  ajenas  ni  llorara 

15  desdichas  propias.  Lo  que  levanto  tu  hermosura  han  derribado 
tus  obras:  por  ella  entendí  quf^  eras  Ángel,  y  por  ellas  conozco  que 
eres  mujer.  Quédate  en  paz,  causadora  de  mi  guerra,  y  hagti  el 
cielo  que  los  engaños  de  tu  esposo  estén  siempre  encubiertos,  por 
que  tú  no  queífes  arrepentida  de  lo  que  hiciste  '\  y  yo  no  tome  ven- 

20    ganza  de  lo  que  no  deseo ^,  » 


Acabando  de  leer  la  carta,  dijo  D,  Quijote:  «  —  Menos  por  ésta 
que  por  los  versos  se  puede  sacar  más  de  que  quien  la  escribió  es 
algún  desdeñado  amante.»  Y,  hojeaudo  casi  todo  el  librillo,  halló 
otros  versos  y  cartas,  que  algunos  pudo  leer  y  otros  no;  pero  lo  que 
25  todos  contenían  eran  quejas,  lamentos,  desconfianzas,  sabores  y 
sinsabores,  favores  y  desdenes,  solemnizados  ^^  los  unos  y  llorados 
los  otros.    En  tanto  que  D.  Quijote  pasaba  el  libro,  pasaba  Sancho 


n,  E$U  ts,  Br.,.  —  Etla  «.  Ton,  ~ 
ft,   ...gil*  A#«í«lit.  C.p  L.f,,  V.,.,»  Br.,.,, 

Mil.»  A.p  —  e.  ...jwtw».  Aro.,,,.  Bj£!f.f, 


Br.,.,.,.  Aun.*  Ton.,  A.p  Bow„  Pbi.l.. 
Arg<|.,,  Bgnj.  —  ...BoUnnieadoM.    Uíl, 


10.    <  Tu  falsa  promesa  y  mi  cierta  dearminra.  —  Fuera  inútil  buscjir  en  Ir 

carta  del  eDauíoradn  Cardenio  esit  natural  vibración  tlel  sentimiento  en  alma 
agitada  por  fuertes  pasiones,  porque,  sátira  c'j  fiel  tmsuato,  como  idazca,  de  las 
cartas  y  billetes  de  los  libros  caballo  rencos,  A  cuya  lectura  era  tan  aneiouado 
el  infeliz  demente,  el  estilo  tirespu  y  rimbombante  de  sus  Tacios  y  sonaros 
Pengrlones  do  podía  menos  de  recordar  la  manera,  esto  es,  las  rebuscadas  an- 
títesis, los  conceptos  sutiles,  el  retunco  aliilo,  la  vaguedad,  la  imprecisión,  si 
valiera  decirlo  asi,  de  aquellos  sus  autores,  que  tanto  deliraron  en  la  regrion 
de  lo  ineflcaz. 
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la  maleta,  sin  dejar  rincun  en  toda  ella,  ni  en  a  el  cojin,  que  no.  bus- 
case^  escudriñase  é  inquiriese,  ni  costura  que  no  deshiciese,  ni 
vedija  de  lana  que  no  escarmenase,  por  que  no  se  quedase  nada 
por  diligencia^  ni  mal  recado:  tal  gfolosina  habían  despertado  en  él 
Inñ  hallados  escudos,  que  pasaban  de  ciento.  Y,  aunque  no  halló  5 
más  de  lo  hallado,  dio  por  bien  empleados  los  vuelos  de  la  manta,  el 
vomitar  del  brebaje,  las  bendiciones  de  las  estacas,  las  puñadas  del 
arriero  «^,  la  falta  de  las  alforjas,  el  robo  del  gabán,  y  toda  la  ham- 
bre, sed  y  cansancio  que  había  pasado  en  servicio  de  su  buen 
señor,  pareciéndole  que  estaba  más  que  rebién  *^  pagado  con  la  10 
merced  recebida^  de  la  entregra  del  hallazgo. 

Con  gran  deseo  quedó  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  de  saber 
quién  fuese  el  dueño  de  la  maleta,  conjeturando,  por  el  soneto  y 
carta,  por  el  dinero  en  oro  y  por  las  tan  buenas  camisas,  que  debía 
de  ser  de  algún  principal  enamorado,  k  quien  desdenes  y  malos  15 
tratamientos  de  su  dama  debían  de  haber  conducido  k  algún  deses- 
perado término;  pero,  como  por  aquel  lugar  inhabitable  y  escabroso 
no  parecía  persona  alg:una  de  quien  poder  informarse/,  no  se  curó 
de  mAs  que  deff  pasar  adelante,  sin  llevar  otro  camino  que  aquel  que 
Rocinante  quería  (que  era /*  por  donde  él  podía  caminar),  siempre  20 
con  imaginación  que  no  podía  faltar  por  aquellas  malezas  alguna 
extraña  aventura.  Yendo»  pues,  con  este  pensamiento,  vio  que,  por 
cima  de  una  montañuela  que  delante  de  los  ojos  se  le  ofrecía,  iba 
saltando  un  hombre  de  risco  en  risco  y  de  mata  en  mata  con  ex- 
traña ligereza,  Figurósele  que  iba  '  desnudo,  la  barba  negra  y  25 
espesa,  los  cabellos  muchos  y  rebultados>,  los  pies  descalzos  y  las 
piernas  sin  cosa  alguna;  los  muslos  ^^  cubrían  unos  calzones,  al  ^  pa- 
recer de  terciopelo  leonado,  mas  tan  hechos  pedazos,  que  por  mu- 


a«  ,n.en  toda  rila  ni  el  eojin.  MrL.  =^ 
h.  ,.,por  negligencia,  Aro.|.,>  Benj,  = 
ü.  ...herriero.  L»,,,.  =  <*.  ,*.que  recién 
pagado*  V,^,  **  e.  ,t,reeihida.  Arr.,  Mat.. 
PK.  ^/.  i  «.de  q»ien  poderte  informar. 
L.g.  -"  nr.  .„qu€  ptjmir  adelante.  L.j,  =5 


"  i.  FHffttriitcle  que  iba  medio  degnudo, 

Aro.^.,,   Bknj,  =  j.  ...mttehot  y  rabui' 


UidoH.  C. 


,Bu., 


,  Mil.  =  *-»  ,..l&9 


mttÑl^  le  tntbrian  nno».  ABtí.^.g,  BiftiTii. 
=  í.  ...«alMtt€»,  til  íf  parecer.  Alta. 


i.  ,„por  diligencia  ni  mal  recado,  —  <f  Por  «  negligencia  »  ni  mal  recado,  diria 
el  original  >»  estampó  Hartztjubuscli  en  su  obra  las  4,633  notas  á  la  primera 
ediciún  del  Quíjofe;  y,  ni  corto  ni  perezoso,  si  vale  el  vulgrarismo,  en  sus  dos 
ediciones  de  ArgíimasiUa  y  en  la  de  su  prosélito  Benjumea  se  lee  negligatcia. 
Olvidóse,  ül  celebrado  autor  de  Los  amaníes  de  Teruel,  que  la  cláusula  es  elíp- 
tica» Cervantes  quiso  decir  por  falla  de  diligencia  y  poco  cuidado;  j  asi  Jo  en- 
teadieron,  sin  duda,  cuantos  pasaron  por  el  Quijote  aotes  que  el,  por  tantos 
titules,  disting-uido  académico. 


Tomo  11 
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clias  partes  se  le  descubrían  las  carnes.  Traía  la  cabeza  descu- 
bierta; y,  aunque  pasó  con  la  li^fereza  que  se  ha  diclio,  todas  estas 
menudencias  miró  y  notó  el  Caballero  de  la  Triste  Figura;  y^  aunque 
lo  procurn^  no  pudo  aeg*uille^,  porque  no  era  dado  á  la  debilidad  de 
5  Rocinante  andar  ^*  por  aquellas  aspere/.as,  y  m/is^'  siendo  él  de  suyo 
pisacorto'^  y  flemático.  Lueg:n  iniáííinó  D.  Quijote  que  aquél  era  el 
dueño  del  cojín  y  de  la  maleta;  y  propuso  en  sí  de  buscalle  ',  aunque 
supiese  andar  un  año  por  aquellas  montañas  hasta  hallarle.  Y,  así, 
mandó  á  Sancho  que  se  apease  del  asno  y/  atajase  por  laí?  una  parte 

10  de  la  montaña,  que  él  iría  por  la'*  otra,  y  podría  ser  que  topasen 
con  esta  dilig-encia  con  aquel  hombre  que  con  tanta  priesa  »  se  les 
había  quitado  de  delante. 

«  —  No  podré  hacer  esto,  —  rpspoudió  Sancho;  —  porque,  eiT 
apartándome  de  vuestra  merced,  hierro  es  conmig'o  el  miedo,  que 

15  me  asalta  con  mil  géneros  de  sobresaltos  y  visiones;  y  sírvale,  esto 
que  digo,  de  aviso  para  que  de  aquí  adelante  no  rae  aparte  uu  dedo 
de  su  presencia, 

—  Así  seríij  —  dijo  el  de  la  Triste  Figura;  —  y  yo  estoy  muy 
contento  de  que  te  quieras  valer  de  mi  ánimo,  el  cual  no  te  ha  de 

20  faltar  aunque  te  falte  el  ánima  del  cuerpo,  T^'  vente  ahora  tras  mi 
poco  á  poco,  ó  como  pudieres,  y  haz  de  los  ojos  lanternas^.  Rodea- 
remos esta  serrezuela:  quizás  toparemos  con'  aquel  hombre  que 
vimos,  el  cual,  sin  duda  alguna,  no  es  otro  que  el  dueño  de  nuestro 
hallazgo. 3&    A  lo  que  Sancho  respondió:  « —  Harto  mejor  sería''*  no 

25  buscarle'*,  porque  si  le  hallamos,  y  acaso  fuese  el  dueño  del  dinero, 
claro  está  que  lo  tengo  de  restituir;  y,  así,  fuera  mejor,  sin  hacer 
esta  inútil  diligencia,  poseerlo  yo  con  buena  fe  hasta  que  por  otra 
vía  menos  curiosa  y  diligente  pareciera  su  verdadero  señor,  y  qui2 
fuera  á  tiempo  que  lo  hubiera  gastado,  y  entonces  el  rey  me  hacíaj 

30    franco, 

—  Engañaste  en  eso,  Sancho,  —  respondió  D,  Quijote;  —  que  yé^ 
que  hemos  caído  en  sospecha  de  quién  es*'  eldueño/%  casi?  delante, 
estamos  obligados  á  buscarle  y  volvérselos'';  y,  cuando  no  le  busca* 


I 


I 


n.  .. .pudo  seguirle ,  Mat.  ^b,  **Mndar 
aprita  por  aq^ieUas  ttHpere^a9.  Abo.,.  -=» 
e.  ,..y  siendo  él.  Aro»,.  =  d.  ^.paai- 
eortfty  ^tmáütG.  Pbll.*  Abr.^  Cl.,  Riv,, 
Ga8P*,  Ahg,j.,,  Bnnj»  =  t.  ...en  si  de 
butearU.  Mai,  =  /.  ^..tmtndó  á  Sancho 
g««  atajase.  Br.^,.  =  g.  ...por  unapnr- 
U,  Mai.  »  h,  ,.,él  iría  por  otra.  Mat,=? 
i.  *t,eon  tanta  prisa*  Uat.  ^=^  J,  ...tfvtrpo 


Ttnte  ahora.  A.j.  =  k,  .,,de  los  ojos  /rw- 
Urnas.  Mai.  =  L  ...toparemos  aquel.  A,^. 
Arr.>=  m.  ...mejor  «eró.ToiT.  —  »*  .♦.«o 
bnscaüe.  C.^^  L^j.,»  Arg.^,  =  «.  ...ms 
finria.  ToN,  =  o.  ...sospecha  ds  tentr  el 
dueño.  ABG.p,,  Bbkj.  «  p.  ...dueños 
eaíamos.  Bk.|.,.  Tok.  =  q*  ...úuati  de» 
lante.  C^,^=r.  ,..á  busearle  $  tohérésio, 
Aro,|.,.  Mal.  Behj,,  PK. 
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sernos,  la  vehemente  sospecha  que  tenemos  de  que  él  lo  sea,  nos 
pone  ya  en  tanta  culpa  como  si  lo  fuese.  Así  que,  Sancho  amig-o,  no 
te  dé  pena  el  buscalle",  por  la  que  á  mí  se  me  quitará  si  le  hallo. » 
Y,  así»  picó  á  Rocinante,  y  siguióle  Sancho  á  pie  y  cargado  ^ 
mercetl  á  Gíne.sillo  de  Pasamonte;  y»  habiendo  rodeado  parte  de<^  la 
Inontaña,  hallaron  en  un  arroyo,  calda,  muerta  y  medio  comida  de 
perros  y  picada  de  grrajos,  una  muía  ensillada  y  enfrenada;  todo  lo 
cua!  confirmó  en  ellos  más  la  sospeclia  de  que  aquel  que  huía  era  el 
dueño  de  la  muía  y  del  cojín, 

Estándola  mirando,  oyeron  un  silbo  como  de  pastor  que  guar- 
daba ganado;  y  á  deshora,  á  su  siniestra  mano,  parecieron  una 
buena  cantidad  de  cabras,  y,  tras  ellas,  por  cima  de  la  montaña, 
pareció  el  cabrero  que  las  guardaba,  que  era  un'^^  hombre  anciano. 
Dióle  voces  I),  Quijote,  y  rogóle  que  bajase  donde  estaban.  Él 
respondió  á  gritos  que  quién  les''  había  traído  por  aquel  lugar,  po- 
cas ó  ningunas  veces  pisado,  sino  de  pies  de  cabras  ó  de  lobos  y 
otras  fieras  que  por  allí  andaban.  Respondióle  Sancho  que  bajase, 
que  de  todo  le  darian  buena  cuenta.  Bajó  el  cabrero,  y,  en  lle- 
gando adonde  D.  Quijote  estaba,  dijo  :   <f  —  Apostaré  que  está  mi- 


10 


15 


o.  ...tutearle.  Mal  =  b.  ..y  tiguiéh 
Sanehú  fún  trtt  aeo^tumhraHo  jumenío^  y 
fuabitndo.  Ü.^*^,  L.|.,.j,  ^wt*  ^^'i*  Mil., 
Ton.,  A.|»  Akg.j.,,  Benj.,  FK.  —  ...j/*t' 
guidh  SaHúhú  á  pie  eonsolado  de  la  pér- 


dida de  tu  jumtnío  eon  Itt  ñgptrama  de 
iüt  i  retí  ptjíHfWt,  Y  habiendo.  Br.,»,.  = 
e.  ...rodeado  la  montaña,  C.^,  Bow,, 
Pell,  ^=  d*  ...qn€  era  hombre,  L.,.  = 
e,  ...quién  lot  habiu,  Aks. 


32  (pág.  186).  ,..<?»  mtpecha  de  quién  es  el  dueño,  casi  delante,  esiamos  übli^w- 
dos  á  bmcarle.  —  Hartzenbusch,  que  síq  duda  se  inspiró  en  los  apuntes  del 
benemérito  Cabrera,  dice  en  sus  notas  á  la  ediciun  foto  tipográfica  (phg,  58): 
«Mal  corréosla  frase;  desaparecería  la  dificultad  leyendo  r  Hemos  caído  en 
sospeclia  de  (ener  el  dueño  de  la  etc.  Esto,  ó  §ue  está  el  due  tío  casi  delante,  6 
alffo  parecido,  escribiría  el  autor.» 

El  entendido  Cabrera  propuso  la  sig:uiente  corrección:  4  ...que  ya  que  he- 
mos caído  en  sospecha  de  quién  es  el  dueño,  /emendóle  casi  delante,  estamos 
oblig^ados  á  buscarle,»  La  defendió  de  este  modo:  hubiéndose  reparado  que 
las  palabras  casi  delante^  que  se  hallan  en  todas  las  ediciones  precedentes  (U, 
lio  ligaban  ni  con  los  que  anteceden  ni  cou  laa  que  subsiguen,  se  ha  conjetu- 
rado que  en  la  imprenta  se  omitió,  por  descuido,  el  vocablo  ó  expresión  con 
que  iban  atadas  en  el  manuscrito  de  Cervantes.  Este  hueco  puede  llenarse 
con  la  palabra  tenifhidole,  bajo  el  firme  concepto  de  que,  en  caso  de  no  ser  la 
misma  que  puso  el  novelista,  sería  otra  muy  semejante. 

El  lector  podrá  suplir  mentalmente  la  corrección  propuesta,  que,  si  ati- 
nada, por  respeto  ¡i  Cervantes  no  nos  atrevemos  á  introducir  en  el  texto. 


(1)    En  la  de  BroselM  1607,  que  no  debi5  oonocer  Cabrorn,  «e  omítea  Ifts  palubmii 
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rando  la  muía  de  alquiler  que  está  muerta  en  eaa  hondonada. 
Pues  á  buena  fe  que  h¿  ya«  seis  meses  que  está  en  ese  lugar-  Di- 
g-anme:  ¿  tiaii  topado  por  ahí  k^'  su  dueño? 

—  No  hemos  topado  k  nadie,  —  respondió  D.  Quijote,  —  sino  á 
5    un  cojín  y  á  una  maletüla  que  no  lejos  deate  lug^r  hallamos. 

—  También  la  hallé  yo,  —  respondió  el  cabrero;  —  mas  nunca 
la  quise  alzar  ni  Uegrar  á  ella,  temeroso  de  alg'ún  desmán  y  de  que 
no  me  la  pidiesen  por  de  hurto;  que  es  el  diablo  sotil,  y  debajo  de 
los  pies  se  levanta  allombre*-'  cosa  donde  tropiece  y  caya*',  sin  saber 

10    cómo  ni  cómo  no. 

—  Eso  mesmo*^  ea  lo  que  yo  digo,  —  respondió  Sancho/,  —  que 
también  la  hallé  yo,  y  no  quise  llegar  á  ella  con  un  tiro  de  piedra: 
allí  la  dejé,  y  u  alli  se  queda'*  como  se  estaba;  que  no  quiero  perro 
con  cencerro* 

l&  — ^  Decidme,  buen  hombre,  —  dijo  D.  Quijote;  —  ¿sabéis  vos 
quién  sea  e!  dueño  destas  prendas? 

—  Lo  que  sabré  yo  decir,  —  dijo  el  cabrero,  —  es  que  habrá  al 
pie  de  seis  meses,  poco  más  á*  menos,  que  llegó  á  una  majada  de 
pastores,  que  estará  como  tres  leguas  deste  liígar,  un  mancebo  de 

20  gentil  talle  y  apostura,  caballero  sobre  esa  mesmai  muía  que  ^  ahí 
estH  muerta,  y  con  el  mesmo'  cujín  y  maleta  que  decís  que  hallas- 
tes'"  y  no  tocastes'*.  Pregfuntónos  que  cuál  parte  desta  sierra  era  la 
más  áspera  y  escondida:  dijímosle  que  era  esta  donde  ahora  esta- 
mos.  Y  es  ansí''  la  verdad,  porque,  si  entráis  media  legua  más 

25  adentro,  qm-¿k  no  acertaréis  á  salir;  y  estoy  maravillado  de  cómo 
habéis  podido  llegar  aquí,  porque  no  hay  camino  ni  senda  que  á 
este  lugar  encamine.  Digo,  pues,  que,  en*^  oyendo  nuestra  res- 
puesta el  mancebo,  volvió  las  riendas  y  encaminó  hacia  el  lugar 


I 
I 


a.  .,.g««  ka  §eU  m€$e9,  FK*  =  b.  ...por 
aM  9u  dueña,  A.p  ^  0,  ^^levania  ul  hom- 
hre  eom,  L.j,  Ton.,  Bow.,  Mal,  FK.  = 
d.  ...y  cmga,  »in  »aHr,  Mai.  =  e«  Etú 
mítffto,  G.j,  L.|,5,  Bow,  —  /.  ...re»|»on- 
tUá  Sanche  Pama  que»  V.^.j,  Mil,  *= 
g,  ,,. de  piedra  aUiwtqtteda.li.^.  =^A«  ,..y 
alU  te  quedi,  FK,  ^  i.  ,,.tntÍK  ó  mcnot. 


=  /,  »,,miíma, 


Toif,,  Gabp.,  Mal,  FK. 
C.„  L-j.,,  Bow.,  FEhÍ4., 


Hai.,  FK,  »  k*  ,,,qu6etiá  aki  muería, 
Pell.  »  L  ,,,el  miMmú.  V.^t  L,^.,,  Bow,, 
Pkll.,  Mai, i  FK,  ^  m,  ,„que  halíatte, 
y*i'f  ^^  **«  ,,'que  hallaMieÍM  jf  no  íocum- 
ífí#.  Mai,  —  ,,,y  toc^utté,  Bh.^,  Aun,  <= 
ñ,  ,.,ee  íiffí  la  i^erdad.  C,j,  V,(,^,  B».|,,,,» 
Mil,,  Amb.,  Tok,.  A, 4.,,  Bow.,  AitA.p 
Cl.,  RiT,,  Gasp.,  Aro, i,  Mai,.  Bkiíj,, 
FK.  »  ,„ej  ati  á  ia  tardad,  Pkll,  — 
o,  .,,que  oyendo  nuuéta.  V.|«|* 


11.  —Bio  mefmo  es  ¿o  que  po  digo,  —  Aunque  bueno  y  simpatkn  en  la  xna- 
yoria  de  las  ocasiones,  Sancho,  que  en  el  hallazgo)  de  los  escudos  mostró  su 
codicia,  ahora,  en  la  maliciosa  y  no  solicitada  explicación  que  da  al  cabrero, 
descubre  un  raüg^o  de  brHaqueriu  que  realza  la  hermosa  acción  de  éste. 
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donde  le  aenalamos,  dej*^ndonos  á  todos  contentos  de  su  buen  talle, 
y  admirados  de  su  demanda  y  de  la  priesa*»  con  que  le  víamos  ca- 
minar y  volverse  hacia  la  sierra;  y  desde  entonces  nunca  más  le 
vimos,  hasta  que,  desde  allí  á  algunos  días^%  salió  al  camino  k  uno 
de  nuestros  pastores,  y,  sin  decille*^  nada,  se  llegó*'  á  él  y  le  dio  mu- 
chas puñadas  y  coces,  y  luego  se  fué  á  la  borrica  del  hato  y  te  quitó 
cuanto  pan  y  queso  en  ella  traía,  y,  con  extraña  ligereza»  hecho  esto, 
se  volvió  á  emboscar*^  en  la  sierra.  Como  esto  supimos  algunos  ca- 
breros, le  anduvimos  á  buscar,  casi  dos  días,  por  lo  más  cerrado 
desta  sierra;  al  cabo  de  ios  cuales  le  hallamos  metido  en  el  hueco 
de  un  grueso  y  valiente  alcornoque.  Salió  á  nosotros  con  mucha 
mansedumbre,  ya  roto  el  vestido,  y  el  rostro  desfigurado/ y  tostado 
del  sol,  de  tal  suerte,  queff  apenas  le  conocimos'*,  sino  que  loa  ves- 


10 


a*  ,t.y  de  ta  prisa,  Mai,  =  6.  ,,,husla 
que  de  alU  á  poeoe  dÍ€u.  Toar.  —  e,  .*,9Íh 
decirle,  Mai.  =  d,  .,.*e  allegó  Ó  él,  C,,.,, 
V.,,,f  Bh,i.,p  Mil.,  A.^,,  Bow.,  Pell., 
Arb,,  Cl.,  Riv.^  Oa8p«  =  e.  *..#«<  ^hió 
á  entrar  en,  C.j.j,  V.^.,,  BR,^.^,^,  Mil., 


Amb.,  Tun.,  A.pj,  Bow»^  Pkll.,  AitR*, 
Cl.,  Rit,,  GAfli\,  Aro.|,  Bsnj.  =/.  ...jf 
el  rüutro  díMjíffurado.  Ci,  L.,.^,  V,^,^, 
Br«|.,.,,  Míl,,  Amb.  —  ff.  ,..it%iertty  ape- 
fiiM.  L»)*|t  =>  h,  ...apetiaa  te  eotweiama». 


I 


4.  „.$aUú  al  camino  á  uno  de  nuéilroi  pasloreSf  y,  ún  áet'úU  nada,  se  llegó  á 
el  y  le  dio  muchas  puítadai  y  coccSj  p  luego  se  fué  á  la  borrica  del  haío  y  le  quitó 
cuanto  pan  y  qurso  en  ella  ¿raía.  *-  No  profesó  esptícialmcntts  ning-ima  ciencia  ; 
pero,  hombríí  de  gran  lectura,  artista  que  vio»  oyó  y  rivié  mucho,  Cervantes 
diriaat!  que  ftie  méílieo,  marino,  geógrafa»  teólog^o,  etc.»  pues  ñe  estas  ciencias 
y  de  otras  mhs  habla  de  tal  suerte,  que  acredita  su  fina  observación  de  la  vida. 
Bl  caso  de  Carden io  lo  esta  publicando.  Juaguemos  por  comparación : 

<y  Se  da  el  nombre  de  íJcanírúpía  á  una  variedad  de  la  locura  instintiva,  en 
la  que  el  paciente  abandona  su  domicilio,  hyye  ti  la  selva,  vive  del  merodeo  y 
rapiña,  se  enfurece,  corre,  acomete  y  añila  como  lobo,  errando  fuera  de  todo 
alberg-ue,  concurso  ó  compañía,  en  el  mayor  extremo  de  rusticidad  y  aban- 
dono, casi  no  probé  mandóse  sino  por  los  instintos  más  grroseros  y  como  te- 
miendo ú  odiando  a  los  demás  liombres, » 

¿No  es  admirable,  como  escribe  el  autor  (1)  de  estas  lineas,  que  hasta 
en  pintar  esta  especie  extraordinaria  de  locura  estuviese  lan  acertado  Cer- 
vantes? 

¿Quién,  después  de  leer  á  nuestro  novelista,  no  se  representa  estar  viendo, 
alia  en  lo  más  áspero  y  escondido  de  Sierra  Morena,  á  un  hombre  errante,  des- 
cubierta la  cabeza,  roto  el  vestido,  el  rostro  desflgurado  y  tostado  del  sol  ?  Es 
Cárdenlo,  poseído  de  honda  melancolía;  Cárdenlo,  el  de  accesos  maníacos»  fu- 
riosos y  dañinos ;  Cardenío,  que  fi  veces  sale  al  camino,  y  á  puñadas  y  bocados 
arranca  do  las  manos  de  los  pastores  el  sustento ;  y  cjue  luego,  con  extraña  li- 
g-ereza,  vuelve  á  entrarse  en  el  monte,  saltando  de  mata  en  mata  y  de  risco  en 
risco,  para  recog-erse  en  el  hueco  de  un  alcornoque  ó  donde  quiera  que  le 
toma  la  noche. 


{1)    Fi  7  MoOnt. 
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tidos,  auuque  rotos,  con  la  noticia  que  dellos  teníamos,  nos  dieron 
k  entender  que  era  el  que  buscábamos.  Saludónos  cortéamente,  y, 
en  pocas  y  muy  buenas  razones,  nos  dijo  que  no  nos  maravillásemos 
de  verle  andar  de  aquella  suerte,  porque  así  le  convenía  para  cum- 

5  plir  cierta  penitencia  que  por  sus  muchos  pecados  le  había  sido  im- 
puesta» Rogárnosle  que  nos  dijese  quién  era,  mas  nunca  lo  pudimos 
acabar  con  él.  Pedírnosle  también  que,  cuando  hubiese  menester  el 
sustento,  sin  el  cual  no  podía  imsar,  nos  dijese  dónde  le  hallaría- 
moe,  porque  con  mucho  amor  y  cuidado  se  lo  llevaríamos;  y  que,  si 

10  esto  tampoco  fuese  de  su  g*ust0j  que  á  lo  menos  saliese  á  pedirlo,  y 
no  á  quitarlo,  á  los  pastores.  Agradeció  nuestro  ofrecimiento  <», 
pidió  perdón  de  los  asaltos  pasados'',  y  ofreció  de  pedillo^  de  allí 
adelante  por  amor  de  Dios^  sin  dar  molestia  alguna  á  nadie.  En 
cuanto  lo  que  tocaba  k  la  estancia  de  so  habitación,  dijo  que  no 

15  tenía  otra  que  aquella  que  le  ofrecía  la  ocasión*'  donde  le  tomaba  la 
noche;  y  acabó  su  plática  con  un  tan  tierno  llanto,  que  bien  fuéra- 
mos de  piedra,  los  que  escuch&dole  habíamos,  si  en  él  no  le  acom- 
panáramus,  considerándole  «^  cómo  le  habíamos  visto  la  vez  primera/ 
y  cuál  le  veíamos í?  entonces;  porque,  como  tengo  dicho,  era  un  muy 

20  gentil  y  agraciado  mancebo,  y  en  sus  corteses  y  concertadas  razo- 
nes mostraba  ser  bien  nacido  y  muy  cortesana  persona;  que,  puesto 
que  éramos  rústicos  los  que  le  escuchábamos,  su  gentileza  era  tanta 
que  bastaba  á  darse  á  conocer  á  la  mesma''  rusticidad,  Y,  estando 
en  lo  mejor  de  su  plática,  paró  y «  enmudecióse^,  clavó  los  ojos  en 

25  el  suelo  por  un  buen  espacio,  en  el  cual  todos  estuvimos  quedos  y 
suspensos,  esperando  en  qué  había  de  parar  aquel  embelesamiento, 
con  no  poca  lástima  de  verlo;  porque,  por  lo  que  hacia  de  abrir  los 
ojos,  estar  fijo  mirando  al  suelo  sín  mover  pestBíia  gran  rato,  y  otras 
veces  cerrarlos  apretando  los  labios  y  enarcando  las  cejas,  fácil- 

30  mente  conocimos  que  algíui  accidente  de  locura  le  había  sobreve- 
nido. Mas  él  nos  díó  á  entender  presto  ser  ^  verdad  lo  que  pensába- 
mos, porque  se  levantó  con  gran  '  furia  del  suelo,  donde  se  había 
echado,  y  arremetió  con  el  primero  que  halló  junto  á  sí,  con  tal 
denuedo  y  rabia,  que,  si  no  se  le  quitáramos'^,  le  matara  á  puñadas 


I 


Br.,,  Amb.j  Tox,  =  b.  ,.,pidiá  péréán 
del  atatto  pugadó,  Arg«,.j,  Beiíj.  = 
0»  ,»,(le  pcdirio.  Mai,  ^=  <í.  ...g-tif  U  o/rc- 
e(a  la  oeaiñón  te  of recia  ilonde,  C'.|.,, 
L.j.j.  —  t.équ^  tu  oeasiÓH  le  ofrecía  dan- 


líe.  V. 


ri- 


=-  e.  .^^comiderando  eomo  le. 


Ba*|*|,  ABo.g.  =  /.  .^.jiHwwro.  C.j., 


ff,  ..Je  tíamoM,  Ba.^.,.  =>  h.  ...tai 
C.j,  L.,,j,  Bow,,  Pkll,,  Mai».  FK.  — = 
I.  ..,paró  enmudteiÓ3e,  Akg.|«i,  B&irj.  ^ 
j\  ...enmudeeiÓÉe  y  elaüii.  AR(í.|.,,  Bs!tj. 
k.  ,.Mé  á  entender pre^o  ««r  mucha  rcr- 
dttd.  L.|.,,  ^=  í.  .«.mm  gr&ndi*íma  furia 
del  ^nelo,  L.^.f.  ^  m.  ...que  ti  no  te  fttj- 
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y  á  bocadoR;  y  todo  esto  hacía  diciendo:  « —  ¡  Ah.  fementido  Fer- 
;^  nando  I  Aquí,  aquí  me  pagíirás  la  siumzun  que  me  hiciste"; 
y^  estas  manos  te  sacarán  el  corazón,  domle  albergan  y  tienen  nia- 
>>  nida  todas  las  maldades  juntas,  principalmente  la  fraude  y  el  en- 
»  ^üo.»  Y  á  esta.s  añadía  otras  razonp.s,  que  todas  ae  encaminaban  5 
k  decir  mal  de  aquel  Fernando,  y  á  tacharle  de  traidor  y  fementido. 
Quitámossele,  pues,  con  no  poca  pesadumbre;  y  él,  sin  decir  más 
palabra,  se  apartó  de  nosotros  y  se  emboscó  corriendo  por  entre 
estos  jarales  y  malezas,  de  modo  que  nos  imposibilitó  el  seguille^\ 
Por  esto  conjeturamos  que  la  locura  le  venía  á  tiempos,  y  que  al-  10 
guno  que  se  llamaba  Fernando  le  debía  de  haber  hecho  alguna 
mala  obra,  tan  pesada  cuanto  lo^*  mostraba  el  término  á  que  le 
había  conducido.  Todo  lo  cual  se  ha  confirmado  después  acá  con 
las  veces,  que  bao  sido  muchas,  que  él  ha  salido  al  camino;  unas  á 
pedir  á  los  pastores  le  den  de  lo  que  llevan  para  comer,  y  otras  á  15 
quitárselo  por  fuerza.  Porque  cuando  está  con  el  accidente  de  la  lo* 
cura,  aunque  los  pastores  se  lo  ofrezcan  de  buen  grado,  no  lo  admite, 
sino  que^^  lo  toma  á  puñadas;  y  cuando  está  en  su  seso,  lo  pide  por 
amor  de  Dios,  cortés  y  comedidamente,  y  rinde  por  ello  muchas 
gracias,  y  no  con  falta  de  lágrimas.  Y  en  verdad  os  digo,  seño-  20 
res,  —  prosiguió  el  cabrero,  —  que  ayer  determinamos,  yo  y  cuatro 
zagales,  los  dos  criados  y  los  dos  amigos  míos,  de  buscarle  hasta 
tanto  que  le  hallemos;  y  después  de  hallado,  ya  por  fuerza,  ya  por 
grado,  le  hemos  de  llevar  á  la  villa  de  Almodóvar,  que  está  de  aquí 
ocho  leguas,  y  allí  le  curaremos,  si  es  que  su  mal  tiene  cura,  ó  sa-    25 


a,  .,,que  me  htm*it.  C.^,,,  L.j.j,  A»j,= 


mostrabu,  Amb.  —  d,  .»*ti7to  /o  i&ma  á 
puñftdtut.  Aro.j.,,  Bknj. 


3.  4.,eiias  manoÉ  íe  sacarán  el  corazón,  donde  albergan  y  íifnm  manida  todas 
las  maldades  juním,  —  Manida,  arcáis  rao  que  trae  ú  la  memoria  hermosos  ejem- 
plos de  nuestros  primeros  monumentos  literarios;  aibergary  palabra  que,  to- 
mada en  sentido  metafórico,  tiene  un  cierto  aire  de  novedad,  y  que»  usada 
como  verbo  neutro,  según  decían  antes,  tantos  recursos  prestó  4  los  escrito- 
res, señaladamente  á  los  poetas;  toda  la  frase,  decimos,  tiene  un  sabor  tan 
castizo,  yes  tan  propia  del  idioma  patrio,  que  de  intento  hemos  querido  lla- 
mar la  atención  sobre  ella,  para  que  no  pasase  inadvertida  á  los  lectores  que 
se  gozan  sólo,  al  parecer,  con  otro  género  de  comentarios. 


21.  ,.,ayer  determinamos^  yo  y  cuatro  zagales,  los  dos  criados  y  los  dos  amigos 
mioSf  de  buscarle  hasta  tanto  que  te  hallemos.  ^T&l  modo  de  producirse  fuera 
hoy  notado  de  orgulloso  y  grosero,  porque  los  usos  sociales  piden  que  quien 
liabla,  si  ha  de  apoyarse  en  los  dichos  ó  hechos  de  otras  personas  cuyos  nom* 
bres  cita,  se  coloque  él  en  último  lugar    Nuestros  antepasados,  más  atentos 
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bremos  quién  es  cuando  esté  en  su  seso,  y  si  tiene  parientes  á 
quien  dar  noticia  4e  mi  desgracia.  Esto  es,  señoreas,  lo  que  sabré 
deciros  de  lo  que  me  ímbéis  preguntado;  y  entended  que  el  dueño 
de  las  prendas  que  liullastes»  es  el  mesmo''  que  vistes*^  pasar  con  ■ 
tanta  ligereza  como  desnudez,  »  Que  ya  le  había  dicho  D.  Quijote 
cómo  había  visto  pasar  aquel  hombre  saltando  por  la  sierra  ;  el  cual 
quedó  admirado  de  lo  que  al  cabrero  había  oído,  y  quedó*'  con  mis 


a.  ...que  haUttBteU.  Mat.  «  A,  ^.ftáf 
mijrmo,  C.,,  Dow.»  Pell.^  MaI*,  FK»  •* 


e.  .,.q%te  thifit  patar.  Mai.    =   rf. 


tí  la  estima  de  la  propia  personalidad,  por  ventura  con  humildad  menos  disi- 
mulada, acaso  por  creer  que  la  oración  recibe  cmi  ello  mayor  energía,  ponían 
los  pronombres  <je  primera  persona  í'i  la  cabeza  de  la  frase,  haciendo  resaltar 
de  esta  suerte  la  vehemencia  de  sus  aseveraciones. 

No  en  el  Quijote,  sino  en  imlñs  sus  obras,  nos  dejó  Cervantes  copiosos 
ejemplos.  Asi  se  echa  de  ver  en  los  sii^iiientcs,  tomados,  como  si  dijéramos. 
abarrisco : 

^  —  Pocos  dtas  há»  señor  Darinto,  que  jfo  y  alffunos  de  los  que  aquí  estamos 
oímos  nombrar  el  nombre  de  Nisída.i^  ("Oalatea,  lib,  IV.) 

<  —  Si  la  qnisiércdes  por  esposa,  //(?  y  todos  sus  parientes  erustaremos  de  lio.» 
{la  QilanUla,) 

«—  Yo  u  *»^  ^nñjer  preguntamos  á  los  criados  quién  era  la  tal  señora  y  cómo 
se  llamaba.  *  (La  ümfre  J^eg&fm,) 

<«!  — Sí  hasta  aquí,  hermosa  señora,  yo  y  D.  Antonio,  mi  caraarada,  os  t«nia' 
mos  compasión  y  lástima,  por  ser  mujer,,,  >  fia  señora  Cornelia. j 

<  —  Y  dijo  que  entrásemos  ¡/o  y  mi  criado. »  (El  casamiento  engmoso.) 

«  „, porque  sabrá  vuestra  merced,  señor  D,  Quijote,  que  yo  y  maese  Kicolá$, 
nuestro  amigro  y  nuestro  barbero,  íbamos  t  Sevilla. -í>  (Quijote,  I,  cap.  29.) 

<í  — Ya  te  he  llorado  por  muerto  yo  y  mi  hei^ana,  tu  madre  y  todos  los 
tuyos.»  (Quijote,  I,  cap.  41.) 

«  —  Que  yo  y  mi  señor  le  daremos  tanto  ripio  íi  la  mano  en  materia  de 
aventuras,  que  pueda  componer,  etc.^>  (Quijote,  11,  cap.  f>.) 

«^Tú  y  este  hambre  labrador  venimos  ante  vuesa  merced  en  rasón  de 
que...»  (Quijote,  11,  cap.  45.) 

<í  —  Que  si  yo  y  mi  hija  andamos  orondas  y  pomposas  en  la  corte,  >  f Qui- 
jote,  n,  cap*  5S.) 

«  —  La  obliítración  cu  que  yo  y  mi  hef^mana  te  estamos  por  las  mercedes  que 
hasta  aqui  nos  has  hecho.»  (Persiles  y  Sigismunda,  cap.  16.) 

A"  Yo  y  aquel  á  quien  me  viste  pasar  el  pecho.»  fPerHlei  y  Se^Umim- 
éüi  cap,  19.) 

^...con  la  cual  ricos  y  contentos,  jíí> |í  lo*  míos  nos  embarcamos,  sin  que 
quedase  ning^uno.  »    (Persiles  y  Sigismnndaj  cap,  21.) 

€  — Como  fui,  fué  por  mar  y  en  una  fragrata  que  yo  y  otros  diez  poetas  fle- 
tamos en  Barcelona.  >    (Adjunta  al  Parnaso,  pág-,  70L) 

Y  también  en  La  gran  conquista  de  ultramar,  que  mandó  escribir  el  rey 
D,  Alfonso  el  Sabio,  se  lee : 

<T  Yo  fui  h  Antioca  con  el  ayuda  del  Soldán,  que  envía  á  la  hueste  de  los 
cristianos  que  eran  sobre  Antioca,  é  levamos  yo  e  el  rey  Religión  setecientos  é 
cuarenta  mil  hombres  íl  caballo,  i^ 
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deseo  de  saber  quién  era  el  desdichado  loco,  y  propuso  en  sí  lo 
mismo  «  que  ya  tenía  pensado,  de  buscalle'^  por  toda  la  montaña, 
Bin  dejar  rincón  ni  cueva  en  ella  que  no  mirase  hasta  hallarle. 

Pero  hízolo  mejor  la  suerte  de  lo  que  el  pensaba  ni  esperaba, 
porque  en*^  aquel  mismo*'  instante  pareció,  por  entre  una  í|uebrada    5 
de  una^  sierra  que  salía  donde  ellos  estaban^  el  mancebo  que  bus- 
caba', el  cual  venía  hablando  entre  sí  cosas  que  no  podían  ser  en- 
tendidas de  cerca,  cuanto  más  de  lejos.    Su  traje  era  cual  se  ha 
pintado;  sólo  que,  Ueg-ando  cerca,  vio  D.  Quijote  que,  un  coleto 
hecho  pedazos  que  sobre  sí  traía,  era  de  ámbar;  por  donde  acabó    10 
de  entender  que,  persona  que  tales  hábitos  traía,  no  debía  de  ser  de 
ínfima  calidad.    En  llegando  el  mancebo  á  ellos,  lesí/  saludó  con 
una  voz  desentonada  y  bronca^,  pero  con  mucha  cortesía.    I),  Qui- 
jote le  volvió  las  saludes  con  no  menos  comedimiento,  y,  apeándose 
de  Rocinante,  con  gentil  continente  y  donaire,  !e  fué  á  abrazar,  y  le    15 
tuvo  un  buen  espacio  estrechamente  entre  sus  brazos,  como  si  de 
luengos  tiempos  le*  hubiera  conocido.    El  otro,  á  quien  podemos 
llamar  el  Mió  de  la  mala  figura,  como  á  D.  Quijote  el  de  la  triste^ 
después  de  haberse  dejado  abrazar,  le  apartó  un  poco  de  sí;  y,  pues- 
tas sus  manos  en  los  hombros  ile  D.  Quijote,  le  estuvo  mirando    20 
como  que  quería  ver  si  le  conocía,  no  menos  admirado  quizá  de  ver 


a,  ,,.lo  iHesmQ  que  ^a  Unia.  C.^,  L.p|, 
V.i,„  13r,|.,.,,  Mil.,  Amb.,  Toh.,  A.^» 
Aro-p  Bkkj.  =^  b.  ,,.de  bucearle.  Mai. 
=  e,  ...p<^rq*ée  tigueí,  Br.j.  *=  d,  ...aquel 

Áun.f  Ton.,  A.,,  Akg,^,  Bki;j,  ^=«.  «.«cié 
la  tierra  que  talia,   Akg.,.  *==  /.  «».gi*« 


busetihan,  L<|,  Ton.  «  g.  ...á  elloá,  lú* 
»aludd,  Ctit  V.|.,t  Br.|.,.2,  Mil.^  Amu., 
Ton.,  A,,.,,  Bow.,  Pell.»  Arr,,  Cl., 
Ei\\p  Ga8p,,  Aa<i.i.„  Mai.,  Benj.,  FK, 
=^  k.  t..r&s  d€teni4>nadu  !f  roíiea.  Bb.j.,. 
=  í,  ...lo  hubiera.  Á.^.^,  Pkll>,  Cl., 
Biv.,  Gabi'.»  Max, 


19.  ..le  apareé  mí  poeú  de  H;  ftpwntu  sm  wmnos  en  los  hombros  de  D.  Qui- 
Joíet  le  esíuto  mirando  €&mo  que  qn^ria  verH  U  eamcla.  —  Será  la  inteligencia 
cual  esplendorosa  estrella  que  guia  los  pasos  del  escritor,  ó  cual  timón  que 
señala  el  derrotero  por  donde  ha  de  marchar  el  artista  cu  busca  del  vellocino 
de  oro  que  se  llama  la  idea,  la  idea  soberana;  i»cro  poco  importa  liaberla  ha- 
llado si  le  falta  el  calor  del  seutimieato,  si  en  ella  no  fulguran  los  respíando* 
res  de  la  imaginación. 

Se  traen  aquí  estas  reflexiones  para  probar  que  nuestro  novelista  llegó  á 
las  cumbres  del  arte  porque  poseía  entrambas  facultades. 

Ignoramos  si  alguien  ha  parado  ia  atención  en  ello;  pero,  sea  nueva  ó  no, 
la  oliservación  merece  consignarse  aquí:  ese  apartar  e¿  Rolo  al  de  la  Trisfe 
Figura,  ese  ponerle  las  manos  sobro  los  hombros»  esa  torba  mirada  de  un  loco 
á  otro  que  también  lo  es,  esa  mirada  fija  y  escrutadora;  es  asuíito  para  acaba- 
dísimo cuadro,  ó,  digámoslo  con  sentido  más  hondo,  tema  para  discutirlo  en 
un  congreso  de  enfermedades  mentales,  y  objeto  de  meditación  para  uu  psicó- 
logo profundo. 


Tomo  ii 
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la  figura,  talle  y  arma«  de  D.  Quijote,  que  D.  Quijote  lo  est&bft  de 
verle  á  él.  En  resolución,  el  primero  que  habló  ilespuéa  del  abrasa- 
miento fué  el  Roto,  y  dijo  lo  que  se  dirá  adelante. 


2»  ...el  primn'o  qu^  habló  después  del  alyi'a:amiento^fue  el  RotOt  ¡f  dijo  lo  que 
se  diré  adelante.  —  De  todos  los  novelistas  del  mundo,  Cervantes,  con  no  ser  la 
auya  la  máa  extensa,  es  el  de  mayor  invención,  el  de  invención  máa  profunda; 
pues  en  El  Ingenios  Hidalga  nos  bá  dado  el  trasunto  más  fiel,  mas  intenso,  de 
la  vida  humana.  Podrá  probarse  que  no  lo  Inventó  todo,  que  en  el  Don  Qui- 
jote Imy  ésta  y  aquplla  alusión  k  sucesos  y  á  personas  que  conocían  muy  bien 
au»  contera  [Ki raneas,  y  que  acaso  trató  personalmente  el  narrador  en  los  di- 
versos trances  por  que  pasaron ;  pero  nadie,  aun  presentando  (j  esto  es  ya  mé- 
rito insij^'-nc)  demostración  documentada,  podrá  señalar  el  punto  en  que  acaba 
la  verdad,  y  aquel  otro  en  que  da  principio  la  Ücción. 

Alabanm  grande  alcanzará  el  investÍKttdi>r  de  cosas  recónditas,  grran  loa 
para  el  que  descifre  sin  genero  algruno  de  duda  quién  es  el  personaje  que  se 
oculta  en  la  ñgura  del  Moto,  cuál  el  medio  ambiente  en  que  vivió,  cuáles  sus 
desventuras,  cuál  el  fln  de  su  existencia;  pero  nadie  despojaní  al  artista  de 
la  inmortal  corona  que  ciñe  su  frente  por  haber  pintado  en  cuadros  admira- 
bles la  España  do  su  tiempo  y  juntamente  la  historia  de  la  humanidad;  la 
humanidad  de  ayer,  la  de  boj,  In  de  siempre.  Y  es  que,  si  en  la  narración  que 
ahora  va  á  comenzar  no  resuenan  constantemente  aeentx)s  de  sinceridad,  hay, 
sin  embargo,  en  ella,  tales  relánipagfos  de  amor,  hücs  fulgores  de  Ira,  que  des- 
piertan y  despertarán  en  lodo  tiempo  viva  simpatía  en  los  que  tienen  la  dicha 
de  saber  sentir,  de  conmoverse  ante  el  dulce  espectáculo  de  la  belleza* 


I 
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Capítulo  XXIV 
Donde  se  prosigue  la  aventura  de  la*^  Sierra  Morena 

DICE  la  historia  que  era  grandÍBima  la  aleación  con  que  D.  Qui- 
jote escuchaba  al  astroso  Caiallero  de  la  Sierra,  el  cual,  prosi- 
guiendo^ su  plática,  dijo;  <c —  Por  cierto,  señor,  quienquiera  que 
seáis  (que  <-'  yo  na  o.s  conozco),  yo  os  agradezco  las  muestras  y*'  la 
cortesía  que  conmigo  habéis  usado;  y  quisiera  yo  hallarme  en  lér- 


a.  ...d*  Sierrü  Morena.  Rtv..  OAar,, 
Ab6.^.|,  FK.  =fc.  ...PÍ  titalfprineipiando 
9u  ptátiem,  AKO.f.,,  Behj.  =  e.    ...q^te 


arntipte  ^o  no  os  tmwzco.  Ton.  =  d.  ♦..í«f 
tnuestí'ftÑ  dr  ¡n,  L.^.  —  ...yo  fis  agradetfo 
la  amintmi  y  ¡u  túrtcaía.  Abo., 


Uma  de  vida,  hondamente  sentida,  la  desventura  de  Cárdenlo  no  puede 
leerse  sin  profunda  emoción.  Cierto,  no  hay  en  este  capitulo  la  metafísica 
amorosa  de  Laureola  y  Leriano  en  ia  Cárcel  de  Amor,  de  Die^ío  de  San  Pedro. 
Aquí  todo  esta  dicho  con  sinceridad,  siendo  tai  el  prestigio  de  la  creación» 
'que  anula  al  creador  misuio,  ó  mtis  bien  ie  confunde  con  su  obra,  le  iden- 
tiflca  con  ella,  mata  toda  vanidad  personal  en  el  narrador,  le  hace  sublime 
por  la  iní^enua  humildad  con  que  se  somete  á  su  asunto,  le  otore*a  en  plena 
edad  critica  algunos  de  los  dones  de  los  poetas  primitivos:  la  objetividad 
serena  y  al  mismo  tiempo  el  entrafiable  amor  á  sus  personajes,  vistos  no 
como  íigura^  literarias,  sino  como  sombras  familiares  que  dictan  el  raudal  de 
8u  canto*;  canto  de  ritmo  continuo  j ondulante.  ; No  otra  es,  para  los  que 
saben  sentir,  la  belleza  de  la  siguiente  narración  ! 


Linea  3.  ,,,era  grandísima  la  aíaiciou  co»  que  D.  Quijott  escuchaba  al  tuiro,w 
Caballejo  dt  la  Sierra.  —  Scírim  Clemencin,  es  un  dirtado  burlesco,  á  estilo  de 
Jos  que  se  dan  en  los  libras  de  caballerías^.  Nosotros  entendemos  que  Cervan- 
tes no  usó  de  este  adjetivo  por  espíritu  de  servil  imitación,  antes  bien  como 
muestra  de  que  hablaba  y  escribia  con  entera  propiedad;  que  si  en  el  capitulo 
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minos  que,  con  mkñ  que  la  voluntad,  pudiera  serrir  la  que  habéis 
mostrado  tenerme  en  el  buen  acogrimiento  que  me  habéis  hecho; 
mas  no  quiere  mi  suerte  darme  otra  cosa,  eon  que  corresponda  k  las 
buenas  obras  que  me  hacen,  qoe  buenos  deseos  de  satisfacerlas. 

5  ^~  Los  que  yo  tenjuro^  —  respondió  D.  Quijote,  —  son  de  serviros; 
tanto,  que  tenía  determinado  de  no  salir  destas  sierras  hasta  halla- 
ros y  saber  de  vos  si,  al''  dolor  que  en  la  extrañeza  de  vuestra  vida 
mostráis  tener,  se  podia'^  hallar  algún  arenero  de  remedio;  y,  si 
fuera  menester  buscarle,  buscarle^"  con  la  diligencia  posible.    Y, 

10  cuando  vuestra  desventura  fuera  de  aquellas  que  tienen  cerradas 
las  puertas  á  todo  género  de  consuelo,  pensaba  ayudaros  á  llorarla 
y  á^  plañiría  como  mejor  pudiera;  que  todavía  es  consuelo  en  las 
desgracias  hallar  quien  se  duela  dellas.  Y,  si  es  que  mi  buen  intento 
merece  ser  agradecido  con  algím  género  de  cortesía,  yo  os  suplico, 

15  señor,  por  la  mucha  que  veo  que  en  vos  se  encierra,  y  <*  juntamente 
os  conjuro  por  la  cosa  que  en  esta  vida  más  habt*is  amado  ó  amáis, 
que  me  digáis  quié^rí  sois  y  la  causa  ([ue  os  ha  traído  á  vivir  y/  i 
morir  entre  estas  soledades  como  bruto  animal,  pues  moráis  entre 


I 
I 


a.  ..M  tt  dolor.  C*|,  L.,»  =  b.  ,,,»e  po- 
dtin  hnllur,  Arg.,.  -^  a.  . . ^mcueuUr  huM- 
curie  ron.  Bji.j»,,  Ton,   —  ,,. hulear  a  te. 


Amb.  =  fí.  .., y  plañiría.  C.^.  L.^.,,  MaI., 
FK.  -=»  e.  , .,tneiemt  juninmrnte*  V»,.,.  == 
/,  ,,AÍ  Htir  é  é  morir.  Ati<T*g*^f  Bknj« 


anterior  se  contentó  con  llamar  el  Roto  al  cordobés  Cardeuio,  ahora,  dando 
nueva  pincelada,  nos  le  presenta  astroso^  esto  es,  dfsaJSirado,  o  «ea  persona  que. 
además  de  Uevar  roto  el  vestido,  se  advierte  en  el  un  completo  abandono  é 
inconcebible  desaseo. 

'«Entre  ellas  saqué  estos  niiipes,.,  y  aunque  vuesa  merced  los  ve  tan  astr<h 
íúi  y  maltratíidos,  usan  de  una  niaravíllosa  virtud  con  quien  los  entiende,  que 
no  alzará  que  no  quede  un  as  debajo, i>  (Minconfff  y  CortmlUlúJ 

1  Heclio  esto»  se  puso  unas  calzones  de  lienxo  y  camisa  limpia;  pero  encima 
se  puso  unos  vestidos  tan  rotos  j  remendados,  que  ningún  pobre  en  toda  la 
ciudad  los  traia  tan  tulrosm,  j.»  (El  celoso ^tjríremeñoj 

<íEra  extraño  espectáculo  el  verlos:  unos,  desnudos  del  todo;  otros,  vesti- 
dos con  los  vestidos  asirosoi  de  los  bandoleros.»  fias  dos  doncellas.) 

4  (pág.  Uí5).  ..,el  cual,  prosiguiendo  su  plálica,  dijo.  —  Intemperancia  de 
corrección  y  falseamiento  del  t-exto  es  la  variante  de  Hartzenbusch  :  c  Hasta 
entonces  no  habían  hablado  más  que  para  saludarse;  la  verdadera  pláOca  ó 
COHversacién  todavía  es tjiba  por  principiar.» 

Si  el  autor  liubíesc  empleado  la  \'02 plttíica  en  sentido  restricto,  la  obser- 
vación fuera  atinada;  pero  sigiii§cando  también  dicho  vocablo  la  conversa- 
ción de  una  persona  con  otra  ú  otras,  y  habiendo  comenzado  ésta  desde  el 
momento  en  que  se  encontraron,  no  cabe  duda  que  el  proseguir  era  una  con* 
tinuaciún  de  las  palabras  que  se  cruzaron  al  verse  por  primera  vez. 
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ellos  tan  ajeno  de  vos  mismo  cual  lo  muestra  vuestro  traje  y  per- 
sona. Y  juro,  —  añadió  D.  Quijote,  —  por  la  orden  de  caballería 
que  recebí'S  aunque  indígeno  y  pecador,  y  por  la  profesión  de  caba- 
llero andante,  que'*  si  en  esto,  señor,  me  complacéis,  '-  de  serviros 
con  las  veras  á  que  me  oblig-a  el  ser  quien  soy,  ora  remediando^'  5 
vuestra  desgracia,  si  tiene  remedio,  ora  ayudándoos*^  4  llorarla 
como  os  lo  he/ prometido.» 

El  Caballero  del  Bosque,  que  de  tal  manera  oyó  hablar  al  de  la 
Triste  Figura,  no  hacía  sino  mirarle  y  remirarle  y  tornarle  á  mirar 
de  arriba  abajo;  y,  después  que  le  hubo  bien  mirado,  le  dijo:  « — ^Si  10 
tienen  algo  que  darme  á  comer,  por  amor  de  Dios,  que  me  lo  den; 
que,  después  de  haber  comido,  yo  haré  todo  lo  que  se  me  manda 
en  agradecimiento  de  tan  buenos  deseos  como  aquí  se  me  han 
mostrado. » 

Luego  sacaron,  Sancho  de  su  co>stal  y  el  cabrero  de  su  zurrún,    15 
con  que  satisfizo  el  Roto  su  hambre,  comiendo  lo  que  le  dieron, 
como  persona  atontada,  tan  apriesa  í?,  que  no  daba  espacio  de  un 
bocado  al  otro,  pues  antes  los  engullía'*  que  tragaba;  y,  en  tanto 
que  comía,  ni  él  ni  los  que  le  miraban  Imblaban  ¡lalabra.     Como 
acabó  de  comer  les  hizo  de*  señas  que  le  siguiesen,  como  lo  hicie-    20 
ron,  y  él  los  llev/»  n  un  verde  pradecillo  que  á  la  vuelta  de  una 
peña  poco  desviada^  de  allí  estaba.    En  llegando  a  él,  se  tendió^' 
en  el  suelo  encima  de  la  hierba,  y  los  demás  hicieron  lo  mismo  ^  y 
todo  esto  sin  que  ninguno  hablase,  hasta  que  el  Roto,  después  de 
haberse  acomodado  en  su  asiento,  dijo:    «  —  Si  gustáis,  señores,    25 
que  03  ííiga  en  breves  razones  la  inmensidad  de  mis  desventu- 
ras, habéisme  de  prometer  de  que  con  ninguna  pregunta  ni  otra 


a.  ...íMerftfiftí.  Br,j,Am8mTo!C.,  Arr., 

KlV».  AttG.^,  =»  <y,  ,.,ine  cnmpbwiitf  ht  de 
aerviroH.  AiiG.p  BüNJ.  =^  d,  ...soy  ahora 
rñmtdindo.  Br.,.  ^  e,  >,,oru  ayttdttndo, 
L,,,  ^/,  ,..of  h  ha pntmeUdo.  üa8F.  »=- 


ff.  ,.,lan  ayríMa,  Ukt.  =  h,  ...aniew  lo» 
anyuUia.  C.,.  =  i.  ..i««  Ats^  aefklM  fiM 
/«  aÍQuieiten,   Qxsr.  =«  /.  .,,de9viaáú  4e 

allí  f Miaba.  Tov,,  An.G.1,^,  Mal,  Bkííj.= 
k.  ,,.9€  tentó  en  el  auelo,  Aro.^.^,  Bgvj. 
«  L  ,.,hÍeUron  lo  metmo.  Bb.,. 


22,  Sn  llegando  á  él,  se  tendió  en  el  suelo  encima  de  la  hierba,  y  los  demás 
hkierm  lo  mismo.  —  Animado  y  pintoresco,  jamás  se  borra  de  la  mente  de  los 
lectores  aquel  episrxliopor  todo  extremo  dramático;  aquella  aparíeión  de  Mar- 
cela en  la  cima  del  mismo  peDasco  á  cuyo  pie  iban  á  enterrar  al  desventurado 
Grisíístomo,  aquel  pastor  muerto  de  amor  por  eUa,  De  igual  modo  persiste  la 
imagen  de  este  cuadro,  en  el  que  se  ven  las  Agruras  de  D,  Quijote  y  Cárdenlo 
sentados  en  el  bosque  convtH'saudo,  cual  si  fueran  amlg-os  del  alma,  hasta  que 
la  interrupción  del  uno,  mejor  dicho,  la  locura  del  andante,  puBo  en  movi- 
mieiito  la  del  otro. 
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cosa  no  interromperéis  «  el  hilo  de  mi  triste  historia,  porque,  en  el  j 
punto  que  lo  hagáis,  en  eae  se  quedará  lo  que  fuere  contando'*.» 

Estas  razones  del  Roto  trujerou*^  A  la  memoria  á  D,  Quijote  el 
cuento  que  le  había  contado  su  escudero,  cuando  no  acertó  el  uú- 
5  mero  de  las  cabras  que  habían  pasado  el  río  y  se  quedó  la  historia 
pendiente.  Pero,  volviendo  al  Iloto^  prosig*uió  diciendo:  «^ — Esta 
prevención  que  hag^o  ea  porque  querría'^  pasar  brevemente  por  el  M 
cuento  de  mis  desgracias,  que  el  traerlas  á  la  memoria  no  me  sirve 
de  otra  cosa  que  *"  añadir  otras  de  nuevo;  y,  mientras  menos  me  pre- 

líJ  guntáredes  /',  más  presto  acabaré  yo  de  decillas tf,  puesto  que  no 
dejaré  por  contar  cosa  alguna  que  sea  de  importancia  para  ^  sati^ 
facer  del  todo  á  vuestro  »  deseo.  í^ 

D.  Quijote  se  i  lo  prometió  en  nombre  de  los  demás,  y  él,  con 
este  seguro,  comenzó  desta  manera: 

15  íf —  Mi  nombre  es  Cardenio;  mi  patria,  una  ciudad  de*"  las  me- 

jores de  esta' Andalucía;  mi  linaje,  noble;  mis  padres,  ricos;  mi 
desventura  tanta,  que  la  deben  de  haber  llorado  mis  padres,  y 
sentido  mi  linaje,  sin  poderla  aliviar  con  su  riqueza;  que,  para  re- 
mediar desdichas  del  cielo,  poco  suelen  valer  los  bienes  de  fortuna. 

20  Vivía  en  esta  mesma"*  tierra  un  cielo,  donde  puso  el  amor  toda  la 
gloria  que  yo  acertara  á  desearme:  tal  es  la  hermosura  de  Luscinda. 
doncella  tan  noble  y  tan  rica  como  yo,  pero  de  más  ventura,  y  de 
menos  firmeza  de  la  que  á  mis  honrados  pensamientos  se  debía.  Á 
esta  Luscinda  amé,  quise  y  adoré  desde  mis  tiernos  primeros  aüos^ 

25  y  ella  me  quiso  á  mi  con  aquella  sencillez  y  buen  ánimo  que  su 
poca  edad  permitía.  Sabían  nuestros  padres  nuestros  intentos,  y 
no  les  pesaba  dello,  porque  bien  veían  '*  que,  cuando  pasaran  ade- 
lante, no  podían  tener  otro  fin  que  el  de  casarnos,  cosa  que  casi  la 
concertaba  la  igualdad  de  nuestro  linaje  y  riquezas.    Creció  la  edad, 

30  y  con  ella  «  el  amor  de  entrambos,  ^  que  al  padre  de  Luscinda  le 
pareció  que,  por  buenos  respetos,  estaba  obligado  á  negarme  la  en- 
trada de  su  /'  casa,  casi  imitando  en  esto  á  los  padres  de  aquella 


fi.  ..,eo»a  inUrromperiiM.  TOK,  —  ,,.n© 
intert'ompéig,  V,,,,.  —  ^,na  iníerrumpi- 
réii.  Gabi\,  Mái.  =  6.  ..«/vuire  e0n(ad4í. 
OÁñv.  =  e,  ,,Jra/eroH,  Mai,  =^  d.  ^,*qut' 
ña  }m»ar.  V»,,,.  is  e.  ,.,üoga  que  de  aña- 
dir, Gasp,,  Alto.j.,,  Bknj.  =  /.  .*.mt> 
prfguntnreis.  MaT.  =¡í.  ..,^o  de  deeirlag. 
Mai.  =s  h,  ,..piÉfr&  no  mt^faefr.  C.,,,.,, 
L,,»,j  V.,.,,  Bit.|.,.,t  Mil..  Amu.,  Bow. 


(=s>  t.  *.,fmtBÍro  debido  dMco.  V. 


,  MlL.= 


/.  Z>.  QuijoU  ío prometió,  C.,»  =-  l\  *,.una 


ciudad  ¡a ft  mejoreg.  V.^,,,  MlL^=  /.  ...dt 
Audalucia,  Brt.,.  =^m.  ^..tnatía  muíéma, 
C.|,  A.,j  Bow.,  Pbll*,  AitR.,  Cl.,  Riv., 
Gabf.,  Mal,  FK.  -==  it.  ,..fio  Ut  pts^íba, 
porque  bien  reMan  qu9  mmnéo,  1*.^,  — 
,,, porque  bien  rían  ^t  miat$do.  Bit.|.,. 
=  ^.  .,.y  ron  etia  el  amot\  L,^,,.  —  ...jp 
eo»  ella  ianto  rí  amor,  Arg,^.^,  fiKK«i.  «> 
o.  ,..de.  entrambos,  de  modo  que  al  pudre 
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de  Lutitinda,  Be., 


Mai.  «  p. 
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Tlebe  tan  decantada  de  los  poetas;  y  fué  esta  negración  añadir  llama 
á  «  llama  y  deseo  &  deseo,  porque,  aunque  pusieron  silencio  á  laa 
lenguas,  no  le  pudieron  poner  á  las  plumas,  las  cuales,  con  más  li- 
bertad que  las  leng-uas,  suelen  dar  ^i  entender  á  quien  quieren  lo 
que  en  el  alma  está  encerrado'';  que  muchas  veces  la  presencia  de  5 
la  cosa  amada  turba  y  enmudece  la  intención  más  determinada  y  la 
lengua  más  atrevida,  j Ay,  cielos,  y  cuántos  billetes  le^  escribí! 
I  Cuan  regraladas  y  honestas  respuestas  tuve!  ;  Cuántas  canciones 
compuse,  y  cuántos  enamorados  versos,  donde  el  alma  declaraba  y 
trasladaba  sus  sentimientos,  pintaba  sus  encendidos  deseos,  entre-  iO 
tenia  sus  memorias  y  recreaba  su  voluntad!  En  efeto^S  viéndome 
apurado  y  que  mi  alma  se  consumía  con  el  deseo  de  verla,  deter- 
miné poner  por  obra  y  acabar  en  un  punto  lo  que  me  pareció  que 
más  convenía  para  salir  con  mi  deseado  y  merecido  premio,  y  fué 
el  pedírsela  á  su  padre  por  legítima  esposa,  como  lo  hice;  á  lo  que  15 
él  me  respondió  que  me  agradecía  la  voluntad  que  mostraba  de 
honralle  "  y  de  querer  honrarme  con  prendas  suyas,  pero  que, 
sienilo  mi  padre  vivo,  á  él  tocaba  de  justo  derecho  hacer  aquella 
demanda,  porque,  si  no  fuese  con  mucha  voluntad  y  gusto  suyo,  no 
era  Luscinda  mujer/  para  tomarse  ni  darse  á  hurto.  Yo  le  agradecí  20 
su  buen  intento,  pareciéndome  que  llevaba  razón  en  lo  que  decía,  y 
que  mi  padre  vendría  en  ello  como  yo  se  lo  dijese;  y,  con  este  in- 
tento, luego,  en  aquel  mismo  instante,  fui  á  decirle  ¿  mi  padre  lo 
que  deseaba;  y,  al  mismo  tiempo  que  entré  en  un  aposento  donde 
estaba,  le  hallé  con  una  carta  abierta  en  la  mano,  la  cual,  antes  que  25 
yo  le  dijese  palabra,  me  la  dio,  y  me  dijo;  «  ~~  Por  esa  carta  verás, 
»Cardenio,  la  voluntad  que  el  duque  Ricardo  tiene  de  hacerte 
x»  merced. »  Este  duque  Ricardo,  como  ya  vosotros,  señores»,  debéis 


a.  ,,A  la  llama.  Amii,  <=-  b,  ,,,^tid  «n- 

terrado porqtte  mitcha».  tíR,^,^,  —  o,  ..Ja 
eseríM.  Ahí  iliucu  todug  las  GdÍ€Ír>iie»  aqu( 
ooniultadAfl,  á  oitoepciéu  de  C.p  L.^.i, 
FK.  ^  d.  JSn  efwto.  A-,p  Aar.,   Qh„ 


BiT,|  Gabp.,  Mai.i  FK.  =  e.  ,,.d^  hon- 
rarU.  TodiM  menoü  C\^.  L.^.i  j  FK.  s= 
/.  ...no  era  Lutcintki  para  tomarte  ni 
dar»e,  C.|t  A.,,  Bow,,  FifiLi.,,  Aer., 
ÜA0P.  «>  ff.  ...wtiftrút  d^éU,  L.|. 


19.  „.no  era  luscinda  mujer  para  tomarse  ni  darse  á  hurto,  —  El  restituir  á 
esta  clausula  el  vocablo  M*w/^,  suprimido  en  no  pocas  ediciones,  no  lia  sido 
inspiración  de  crítica  mezquina,  de  ospiritu  pacato,  aunque  se  jazgue  en  este 
sentido,  sino  como  argumento  contra  hi  leyenda  de  que  el  mismo  Corvantes 
corrigió  la  tercera  impresión  de  Cuesta,  Podrá  dormitar  algunas  veces  en 
punto  á  corrección;  pero»  puesto  á  enmendar  sus  yerros,  como  quieren  los  par* 
tidarios  de  tal  leyenda,  no  concebimos  que,  robando  fiíiidoz  ul  estilo  y  energía 
al  pensamiento,  dejase  deliberadamente  mal  lo  que  estaba  bien,  ni  que  muti- 
lara la  oraeign  porque  le  pareciese  baja  la  voz  mujer  en  el  presente  caso. 
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de  saber,  es  uo  grande  de  España  que  tiene  su  estado  en  lo  mejor 
desta  Andalucía. 

Tomé  y  leí  la  carta,  la  cual  venia  tan  encarecida,  que  á  mi 
mesmo**  me  pareció  mal  si  mi  padre  dejaba  de  cumplir  lo  que  en 

5  ella  se  le  pedía,  que  era  que  me  enviase  lue^o  donde  él  ^*  estaba,  que 
quería  que  fuese  compañero,  no  criado,  de  su  hijo  el  mayor,  y  que 
él  tomaba  á  cargo  el  ponerme  en  estado  que  correspondiese  á  la  es- 
timación en  que  me  tenia.  Leí  la  carta,  y  enmudecí  leyéndola,  y 
mñs  cuando  oí  que  mi  padre  me  ilecía:  « —  De  aquí  á  dos  días  te 

If)  »  partirás,  Cardenio,  á  hacer  la  voluntad  del  duque;  y  da  gracias  á 
»  Dios  que  te  va  abriendo  camino  por  donde  alcances  lo  que  yo  sé 
»  que  mereces^-.  »  Aüadin,  á  éstas,  otras  razones  de  padre  consejero. 
Llegóse  el  término  de  mi  partida,  hablé  una  noche  á  Luscinda,  di- 
jele  todo  lo  que  pasaba,  y  lo  mesmo*'  hice  á  su  padre,  suplicándole 

15  se  entretuviese  algunos  días  y  dilatase  el  darle  **  estado  hasta  que 
yo  viese  lo  que/  Ricardo  me  quería.  Éi  me  lo  prometió,  y  ella  me 
loí  confirmó  con  mil  juramentas  y  mil  desmayos'»*  Vine,  en  fin, 
donde  el  duque  Ricardo  e.staba.  Fui  del  tan  bien  recebido»y  tra- 
tado, que  desde  luego  comenzó  la  envidia  /  a  hacer  su  ofício,  tenién- 

20  dómela  los  criados  antiguos,  pareciéndoles  que  las  muestras  que  el 
duque  daba  de  hacerme  merced  habían  de  ser  en  perjuicio  suyo. 
Pero  el  que  más  se  holgó  con  mi  ida  fué  un  hijo  segundo  del  duque, 
llamado  Fernando,  mozo  gallardo,  gentil  hombre,  liberal  y  enamo- 
rado; el  cual  en  poco  tiempo  quiso  que  fuese  tan  su  amigo,  que 

25  daba  que  decir  á  todos,  y'%  aunque  el  mayor  me  quería  bien  y  me 
hacía  merced,  no  llegó  al  extremo  con  que  D.  Fernando  me  quería 
y  trataba.  Es,  pues,  el  caso,  que,  como  entre  los  amigos  no  hay 
cosa  secreta  que  no  se  comunique,  y  la  privanza  que  yo  tenía  con 
D.  Fernando  dejaba  de  serlo  por  ser  amistad,  todos  sus  pensamien- 

30  tos  me  declaraba,  especialmente  uno  enamorado  que  le '  traía  con 
un  poco  de  desasosiego.  Quería  bien  á  una  labradora  vasalla  de 
su  padre,  y  ella  los  tenía  muy  ricos;  y  era  tan  hermosa,  recatada, 
discreta  y  honesta,  que  nadie  que  la  conocía  se  determinaba  en  cuál 


I 
I 


Oé  »,.qne  á  mi  mismo.  C*|,  TOH.,  A.|, 
Bow.,  Pkll,,  Arb.,  Cl,.  Ktv.,  Gasp., 
Mal,  FK.  —  b.  ,,,qne  me  enriase  luego 
donde  e¡  dnqut  es  taha.  Atto.^,,  Benj.  = 
e,  ,,.quc  merece.  Br.,.^íÍ.  ..,iy¿«  mismo 
Mooásu,  C.,.  Ton.,  A.,»  Bow,,  PklLm 
jLííU.f  Cl.»  Riv.,  Gasi'.,  Mal,  FK,  = 
6.  »t,ei  darla  estado,  Toilas  me»o«  C.|  j 
ArQ.|.  =  /.   *.Jo  qtie  el  duque  Rxearúú, 


Ton.  ==  g.  ,*Ja  eonjínmí.  C.^,|,  V.j.,, 
Bfi.j.|.;^,  MiL.t  Bow.  =»  h,  ,,.í«oH  miíJH- 
ramentotí  y  »•*'  de  jfiel  amor,  Vim,  tn  j^h, 
Akg<|.  -=  i.  ,.Jan  bien  reeibido.  I>.i.,, 
ToK.,  ARn,,  MAt,,  FK.  =/.  ,,,cúmeKsé 
ht  ifíridia  á  haeer,  V.|,j.  —  ,.Ja  ínridia 
hacer .  MlL.  ^  k.  .,,<íeei>  <i  l<KLoSf  q%m 
mtnqHe,  Aho.|«|,  Bknj,  s=  I. 
vado  qit€  trata  cotí,  L«j, 
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de  estas  cosas  tuviese  m(\s  excelencia^,  ni  m/»s  ^'  aventajase,  Ef^tast 
tan  buenas  partes  de  la  hermosa  labradoni.  redujeron  iV'*  tal  Uiv- 
mino  los  deseos  de  D.  Fernando,  que  se  determino,  para  poder  al- 
canzarlo'^ y  conquistar  la  entereza  de  la  labradora  <",  darle  palabra 
de  ser  su  esposo,  porque  de  otra  manera  era  procurar  lo  imposible.  5 
Yo,  obligado  <ie  su  amistad,  con  las  mejores  razones  que  supe  y 
con  loa  más  vivos  ejemplos  que  pude,  procuré  estorbarle  y  apartarle 
de  tal  propósito j  pero,  viendo  que  no  aprovechaba,  determine  de 
decirle  el  caso  al  duque  Ricardo,  sn  padre*  Mas  I).  Fernando,  como 
astuto  y  discreto,  se  receló  y  temió  desto,  por  parecerle  que  estaba  K^ 
yo/oblig:ado,  en  vezí/  de  buen  criado,  á''  no  tener  encubierta  cosa 
que  tan  en  perjuicio  de  la  boma  de  mi  señor  el  duque  venía;  y, 
así  '>  por  divertirme  y  eng*añarme,  me  dijo  que  no  ballalia  otro  me- 
jor remedio,  para  poder  apartar  de  la  memoria  la  liermosura  que 
tan  sujeto  le  tenía,  que  el  ausentarse  i^út  alyMinos  meses,  y  que  que-  lo 
ría  que  eU  ausencia  fuese  que  los  dos  nos  ^  viniésemos  en  casa  de 
mi  padre,  con  ocasión  que  darían '  al  duque  "»,  que  venía  á  ver  y  d'^ 


tí,  ...iHfiít  e^-rrhnciaa.  Auit,  -^  h.  ...ni 
mfi&  se  arrntítJtiMe ,  C,.,,,,  V.,,,,  Hb.|*,.j, 
Mil.,  Awh.,  Ton.,  A.^,  Ht>H\.  Pbll., 
AitR.,  Aro,!,,,  Mu..  Bknj,,  FK,  ^ 
fl.  ,,, redujeron  ai  laL  Da.,.  =  d,  .,,al- 
eüfícaria.  Tok.  —  ...o/wiíirdWof.  GJiar.„ 
Arg.|.,,  Bktíj.  =  e.  .,.de  ¡a  labradora 
4  darlt.  Cl..  Rit.»  Arcj.i.,»  Bkkj.  — 
,.Jfihr  a  dora  darla,  Mai,  í=s/.  ...^aobii- 
gado.  V.|«,,  Mil.  -^  g,  ...e«  ley  de  buen. 


I1r«i.,,  Ari".»j.,,  Bkkj.  "  h.  ..,<sríE«fIo  na 
temr.  Cj.,.»,  L.^,,  V^j.,,  B^.^.,.,,  Mil,» 
A  Mil.,  TuK.,  A.,,  Buw.  «»  í.  ...íniJtí. 
Mil.  =  /»  ..,<n#c  l(t  awftíwia.  Mai.  -^ 
k.  s.Jog  do»  tiniéjsemog.  Aun,  ^=s  /.  .^.que 
dirian  at  duque, W^,^,  Ba.^»,»  Mtt.»Tt)»f,, 
How.*-  .,,(jue daría  il  al  dnit/ue,  AuG.,.,^ 
HKK.f.  —  ...tfue  duria  al  duque,  Mai.. 
FK.  =/ri.  .,, duque  dr  que  reñía.  Ajic;.^^. 
líKK.r.  =.  fi.  Oiiiiti'ti  á.  H11.3,  Amb.^  Ton, 


3.  .,.pam  poder  alcanzarlo  y  cmujmslar  la  tnlema  de  la  labradora.  —  En  La 
GUanUla  dijo  luego  í  «rllna  sola  joya  tengo,  que  la  estimo  en  mus  que  k  la 
vida,  que  fis  la  tie  mi  entereza  y  viraginidad,  í.' 

11»  ...r«  rr:  dr  Imrn  criado.  —  Et  síjiTii  i  lirado  d«?l  modo  adverbial  en  rez  de, 
üo  se  vo  cómo  lunada  udaptarso  al  i*resciilc  lutrar:  por  i't  fontrarií»,  la  expro- 
síón  en  ley  de  es  la  que  ouadra  muy  bii'ii  aqui.  R%  ley  de  buen  criado  vale  tanto 
tíomo  deeir  en  cnmptimienío  de  la  lealtad  que  un  criado  debe  a  su  amo,  que  es»  sin 
dudii»  loque  Cervantes  pnrlcndió  sig^nitlcar. 

Por  otra  ¡mrkí»  hallamtis  que  el  mismo,  en  el  lib.  1  de  La  ffalatea,  se  ejL- 
plifó,  aunque  a  otro  i»roii(>síto,  en  tóroiinos  casi  idénticos.  Allí,  pues,  se  lee : 
«  Sn  ley  de  buen  comedimieníú  estamos  obligadas  á  procurarte  el  consuelo  En 
ley  de  buen  coi/iedimietüo  equivale  a  en  conformidad  de  lo  que  pide  el  co^medi- 
miento.  ¿Se  apoyarían  en  estaos  fundamentos  los  que  modiücarou  el  texto  es- 
cribiendo «en  ley  de  buen  criado  j>V 

17.  ..xoH  ocasióa  que  darían  al  duque,  —  Parece  que  debió  decirse:  dand4í 
para  ello  ocasié»,  ó  procurando  dar  ocasitin,  ú  bien  usando  el  singular  daría. 


Tono  u 


se 
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feriar  unos  muy  buenos  caballos  que  en  mi  ciudad  había,  que  es 
madre  de  los  mejores  del  mundo. 

Apenas  le  oí  yo  decir  esto,  cuando,  movido  de  mi  afición,  aunque 
su  determinación  no  fuera  tan  buena,  la  aprobara  yo  por  una  de 
5  las  más  acertadas  que  se  podían  imaginar,  por  ver  cuan  buena  oca- 
sión y  coyuntura  se  me  ofrecía  de  volver  á  ver  íi«  mi  Luscinda. 
Con  este  pensamiento  y  deseo  aprobé  su  parecer  y  esforcé  su  pro- 
pósito, diciéndole  que  lo  pusiese  por  obra  con  la  brevedad  posible, 
porque,  en  efeto '%  la  ausencia  hacía  su  oficio,  á  pesar  de  los  más 

10  firmes  pensamientos;  y^,  cuando  él  me  vino  á  decir  esto<^,  según 
despu('*s  se  supo,  había  gozado  á  la  labradora  con  ^  título  de  esposo, 
y  esperaba  ocasión  de  descubrirse  á  su  salvo,  temeroso  de  lo  que  el 
duque,  su  padre,  haría  cuando  supiese  su  disparate.  Sucedió,  pues, 
que  como  el  amor,  en  los  mozos,  por  la  mayor  parte,  no  lo  es,  sino 

15  apetito,  el  cual,  como  tiene  por  último  fin  el  deleite,  en  llegando  á 
alcanzarle  se  acaba,  y  ha  de  volver  atrás  ^'  aquello  que  parecía  amor, 
porque  no  puede  pasar  adelante  del  término  que  le  puso  naturaleza, 
el  cual  término  no  le  puso  á  lo  que  es  verdadero  amor;  quiero  decir 
que,  así  como  I).  Fernando  gozó  á  la  labradora,  se  ler/  aplacaron  sus 

20  deseos  y  se  resfriaron  sus  ahíncos;  y,  si  primero  fingía  quererse 
ausentar  por  remediarlos,  ahora  de  veras  procuraba  irse  por  no 
ponerlos  en  ejecución. 

Dióle  el  duque  licencia,  y  mandóme  que  le  acompañase.    Veni- 
mos'' á  mi  ciudad;  reci])ióle  mi  padre  como  quien  era;  vi  yo  luego 


a.   ...Toirer  á  rer  mi  Luscinda.   V.,.,,  I  según.  lJ.^.^.  ^^  e.  ...d  la  labradora  d  ti- 

Mil.  --  ft.   ,,,en  eferlo.  A.^,  Aun.,  Cl.,  |  fulo.  Ark.  -^ /.   ...de  rolrer  tras.  Bk.j. 

lliv.,  CíAsr.,  Mal,  FK.  ^  r.  ...ya  eitan-  I  Amh.  ----  g.   ...se  aplacaron  sus.  Aun.  =- 

do.  C.j,  L.j,  Mal,  FK.   --  d.   ...d  decir  !  h.  MnitHos.  Mai. 


1.  .,.n/ws  míuj  buenos  caballos  que  en  mi  ciudad  habían  que  es  madre  de  los 
mejores  del  mundo,  —  Hablando  de  los  recuerdos  de;  Andalucía,  ([ue  en  las  pá- 
í^inas  del  libro  sin  par  se  encuentran  á  cada  paso,  dice  Rodríguez  Marín  (1), 
contrayéndose  á  Córdoba: 

«No  hay  menos  recuerdos  de  esta  ciudad  en  la  incomparable  novela  cer- 
vantina :  ú  la  nada  buena  obra  de  mantear  á  Sancho  coadyuvan  dos  agujeros 
del  Potro;  cordobeses  son,  á  no  dudar,  aquellos  linos  amantes  Luscinda  y  Cár- 
denlo ;  en  más  de  un  pasaje,  éste  es  uno  de  ellos,  se  encarece  la  justa  fama  de 
los  caballos  de  aquella  tierra;  del  odioso  caño  de  Vecinguera  se  liace  memo- 
ria en  otro  lugar;  cordobés  era  el  loco  que  despertaba  con  un  canto  (no  musi- 
cal ni  de  tierna  liogaza)  á  los  ])erros  vagabundos,  fuese  ó  no  este  loco  el  Luis 
López  a  quien  Cervantes  mentó  en  el  pnUogo  de  sus  Comedias  y  entremeses^  ya 
que  parece  ser  distinto  de  aquel  Olivera  que  otros  escritos  mencionan.» 

(1)     liineonete  y  Cortadillo,  pág.  190.  —  Sovillii,  1906. 
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á  Luscinda;  tornaron  á  vivir  (aunque  no  habían  estado  muertos  ni 
amortiguados)  mis  deseos,  de  los  cuales  di  cuenta,  por  mi  mal,  á 
D.  Fernando,  por  parecerme  que,  en  la  ley  de  la  mucha  amistad 
que  mostraba,  no  le  debía  encubrir  nada.  Alabóle  la  hermosura, 
donaire  y  discreción  de  Luscinda,  de  tal  manera,  que  mis  alabanzas  5 
movieron  en  él  los  deseos  de  querer  ver  doncella  de  tan«  buenas 
partes  adornada.  Cumplíselos  yo,  por  mi  corta  suerte,  enseñándo- 
sela una  noche,  á  la  luz  de  una  vela,  por  una  ventana  por  donde  los 
dos  solíamos  hablarnos.  Viola  en  sayo  ^  tal,  que  todas  las  bellezas 
hasta  entonces  por  él  vistas  las  puso  en  olvido.  Enmudeció,  perdió  10 
el  sentido,  quedó  absorto,  y,  finalmente,  tan  enamorado  cual  lo 
veréis  en  el  discurso  del  cuento  de  mi  desventura;  y,  para  encen- 
derle más  el  deseo  (que  á  mí  me  celaba,  y  al  cielo  á  solas  descubría), 
quiso  la  fortuna  que  hallase  un  día  un  billete  suyo  ^  pidiéndome 
que  la  pidiese  á  su  padre  por  esposa,  tan  discreto,  tan  honesto  y  tan  15 
enamorado,  que  en  leyéndolo  me  dijo  que  en  sola  Luscinda  se  en- 
cerraban todas  las  gracias  de  hermosura  y  de  entendimiento  que 
en  las  demás  mujeres  del  mundo  estaban  repartidas.  Bien  es  ver- 
dad que  quiero  confesar  ahora  que,  puesto  que  yo  veía^  con  cuan 
justas  causas  D.  Fernando  á  Luscinda  alababa,  me  pesaba  de  oir  20 
aquellas  alabanzas  de  su  boca,  y  comencé  á  temer,  y  con  razón  ^  á 


a.  ..,de  tantas  buenatt.  C.p  L.^.,,  Mai.  |  Benj.  ^  d.  ...que  yo  ría  con.  Br.i.,.  = 

=  6.  Viola  en  tigno  tal.  Arg.^,,  Benj.  =  |  e.  ...á  temer  y  á  recelarme.  C.^.,»  I^*i>j'3« 

e.  Oiuiten  la»  palabras  pidiéndome  que  I  V.j.j,  Br.j.j.j.   Mil.,  Amh.,  Ton.,  A.p 

la  pidiese  á  su  padre  por  esposa.  AROr.j.,,  |  Aug.,.  Mal,  FK. 


9.  Viola  en  sayo  tal.  —  No  ha  faltado  quien,  coino  el  académico  D.  Ramón 
Cabrera,  creyese  que  el  original  diría,  á  no  dudarlo,  efi  sazón  (al  y  no  en  sayo 
tal,  como  se  ha  leído  siempre.  Fúndase,  para  defender  tan  decididamente 
esta  su  opinión,  en  que  el  Príncipe  de  los  ingenios  escribió,  en  el  cap.  41  de  la 
primera  parte:  «Porque  ya  se  sabe  que  la  hermosura  de  algunas  mujeres 
tiene  dias  y  .w^o?í¿*5,  y  requiere  accidentes  para  disminuirse  ó  acrecentarse;  y 
es  natural  cosa  que  las  pasiones  del  ánimo  la  levanten  ó  bajen...  Pero  admirá- 
banse de  la  hermosura  de  Zoraida,  la  cual,  en  aquel  instante  y  sazón,  estaba 
en  su  punto,  ansí  con  el  cansancio  del  camino  como  con  la  alegría  de  verse 
ya  en  tierra  de  cristianos.» 

Juzgando  por  analogía,  y  portiuc  fuera  robar  encantos  á  la  natural  hermo- 
sura de  Luscinda  creer  que  D.  Fernando  quedó  prendado  dt;  ella  porque  al 
salir  á  la  reja  iba  en  sayo  tal,  esto  es,  con  tal  vestido  que  no  podia  menos  de 
arrebatar  su  admiración;  por  todo  ello  entendemos  que  el  benemérito  indivi- 
duo de  nuestra  primera  Corporación  literaria  no  andaba  enteramente  descíi- 
minado  al  proponer  la  susodiclia  corrección.  Pero,  como  también  cal)e  objetar 
que  la  vozíí?yo  significa  cualquier  vestido,  de  ahí  ({ue,  respetando  la  lección 
tradicional,  dejemos  al  juicio  y  gusto  de  cada  lector  substituir,  si  le  place,  el 
un  vocablo  por  el  otro. 
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recelarme  dél|  porque  oo  ñe  pasaba  momento  donde  no  quisiese  que 
tratásemos  de  Luscinda,  y  él  movía  la  phHica  aunque  la  trnjese« 
por  los  cabellos,  cosa  que  despertaba  en  mí  un  no  sé  qué  de  celos, 
no  porque  yo  temiese  revés  al^runo  de  la  bondad  y  de  la  fe  de  Lus- 
5  cinda;  pero  con  todo  eso  me  hacía  temer  mí  suerte  lo  mesmo''  que 
ella  rae  aseg:uraba.  Procuraba  siempre  D»  Fernando  leer  los  pape- 
les que  yo  h  Luscinda  enviaba  y  los  que  ella  me  respondía,  á  título 
que  de  la  díscreci/ju  de  Uls  dos  ¿»^ustnba  muelio.  Acaecín,  pues,  que, 
habiándome  pedido  Luscinda  un  libro  de  oaballerías  en  que  leer  (de 

10  quien  era  ella  muy  aficinnada)'\  que  era  el  de  Aniadís  de  Ganla.*.» 
No  luibo  bien  oído  D,  Quijote  nombrar  libro  de  caballerías, 
cuando  dijo;  «  —  Con  que^  me  dijera  vuestra  merced,  al  principio 
üe  sn  historia,  que  su  merced  de  la  señora  Luscinda  era  aficio- 
nada á  libros  de  caballerías,  no  fuera  menester  otra  exa¡f,^erariñn 

15  [>ara  darme  á  entender  la  alteza  de  su  entendimiento;  porque  no  le 
tuviera  tan  bueno  como  vos,  señor,  le  habéis  pintado  si  careciera 
del  ¿jfusto  de  tan  sabrosa  leyenda.  Así  que,  para  conmigo»  no  es 
menester  g-astar  más  palabras  en  declararme  su  hermosura ,  valor 
y  entí»ndiniiento'*,  que,  con  sólo  haber  entendido  su  afición,  la  con- 

20  firmo  por  la  mr'is  hermosa  y  más  discreta  mujer  del  mundo.  Y  qui- 
siera yo,  señor,  que  vuestra  merced  le  hubiera  enviado,  junto  con 
Amadís  de  Gaula/,  al  bueno  de  D.  Uug-el  de  Grecia;  que  yo  sé  que 
gustara  la  señora  Luscinda  mucho  de  Daraida  y  Garayaí^,  y  de  las 
discreciones  del  pastor  Darinel,  y  de  aquellos  admirables  versos  de 

25  sus  bucólicas,  cantadas  y '^  representadas  por  él  con  todo  donaire, 
discreción  y  desenvoltura.  Pero  tiempo  podrá  venir  en  que  se  en- 
miende esa  falta,  y  uo  durará^  más  en  hacerse  la  enmienda  de 
cuanto/  quiera  vuestra  merced  ser  servido  de  venirse  conmié^o  á  mi 


a,  ,,Mt  trújete.  MaI.  =  b»  „./o  minmít, 
C.„  Hr,j.,.j,,  Amb,,  ToKm  A.j,  How,, 
Pkll,,  Aun.,  Cl.,  KiVm   Gasp.,  Mal, 

FK,  =»  c.  .,Jttr  que  era  tí  de,  L»,«,.  ^^ 
,.,ty¡  quien  era  tita  muff  afieio%mda  me 
fiMtirihift  %tn  hilleit  dieiéndome  q$ir  la  pi- 
die$te  ti  mis  ptuirr»  por  tttprmtn  y  lo  puno  jf 
to  hfttUl  lufffo  D,  Fernando  dentro  drt 
libro,  qu^  era  fl  dr,  \rq,^,  Bk!í.i,  — 
Argnmtisilla  i«(^{(iiii<lti  dii'(>  i^nJil  *[iw  Im 
primorn»  fnii«  en  Itigiir  de  d  mit  pndret 


(*e  lé*^  á  sn  padre.  =-  d,  ...d^;o.'  i 
díjrrn,  ÁMü.  — '  e.  ...tw  h€rmf»tura  qu$ 
eon  ftih  haher.  L,|.,.  ==/.,.  Anuxdi^  mi 
hueno,  B»»,.  --=  ff.  ,,,í)fírtiidá  y  Oernya. 
C.p  L.i.j.j*  ^  h.  ,,.¡ntJf  huc4ltniH  repre- 
Ñfnttitt^t.  L»|.,.  -=  (.  ,,,fí  no  tnrditrd  más, 
BR,^,^.  Ton,  —  .,,y  no  dnre  iná».  PiCLh. 
—  ».,V  "O  dura  fMíif,  C.t.j.i,  L.).|.). 
V.^,,.  ÜR.Q,  MiL.p  Amu.,  A.j.|.  Bow., 
AttK.,  Vh,,  íiiv,,  riAftP,,  FK.  --  >,  .,,dt 
euaHtic  qniera,  Auju. 


27.    ,,,!/  no  durará  nuii  en  hacerse  la  eñmtmda  de  cuanto  quiera  tueHra  mer* 

ccd  ^er  sertMo  df  reñirse  conmif/o,  —  Xí>  tardará  estamparon  primitivamente 
las  ediciones  primerii  y  segunda  do  ÜrnseUs:  no  dudará  leyeron,  como  nos- 
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aldea,  que  allí  le  podré  dar  más  de  trecientos  ^  libros  que  son  el 
regtilo  de  mi  alma  y  el  entretenimiento  de  mi  vida;  aunque  tengo 
para  mí  que  ya  no  tengo  ninguno,  merced  á  la  malicia  de  malos  y 
envidiosos  encantadores.  Y  perdóneme  vuestra  merced  el  ^  haber 
contravenido  á  lo  que  prometimos  de  no  interromper^^  su  plática; 
pues,  en  oyendo  cosas  de  caballerías  y  de  caballeros  andantes,  así  es 
en  mi  mano  dejar  de  hablar  en  ellos  ^  como  lo  es  en  la  de  los  rayos 
del  sol  dejar  de  calentar,  ni  humedecer  en  los  «  de  la  luna :  así  que, 
perdón  y  proseguir,  que  es  lo  que  ahora  hace  más/  al  caso.  » 

En  tanto  que  D.  Quijote  estaba  diciendo  lo  que  queda  dicho,  se 
le  había  caído  á  Cárdenlo  la  cabeza  sobre  el  pecho,  dando  muestras 
de  estar  profundamente  pensativo;  y,  puesto  que  dos  vecesí?  le  dijo 
D.  Quijote  que  prosiguiese  su  historia,  ni  alzaba  la  cabeza  ni  res- 
pondía palabra;  pero  al  cabo  de  un  buen  espacio  la  levantó,  y  dijo : 
« —  No  se  me  puede  quitar  del  pensamiento,  ni  habrá  quien  me  lo 
quite  en  el  mundo,  ni  quien  me  dé  á  entender  otra  cosa,  y  sería  un 
majadero  el  que  lo  contrario  entendiese  ó  creyese,  sino  que  aquel 
bellaconazo  del  maestro  Elisabat  estaba  amancebado  con  la  reina 
Madásima^. 

—  Eso  no,  ¡  voto  á  tal !  —  respondió  con  mucha  cólera  D.  Quijote 
(y  arrojóle,  como  tenía  de  costumbre).  —  Y  esa  es  una  muy  gran  « 
malicia,  ó  bellaquería,  por  mejor  decir.  La  reina  Madásima  fué 
muy/  principal  señora,  y  no  se  ha  de  presumir  que  tan  alta  prin- 
cesa se  había  de  amancebar  con  un  sacapotras;  y  quien  lo  contrario 


•10 


15 


20 


a.  ,..másdeeien  libros.  Arc^.,,  Bekj. 
=  b,  ...mereeá  de  haber,  Riv.  ^^  e.  ...de 
-mío  interrumpir.  Amb.  —  ...interrumpir. 
ToK.,  Oasp.,  Mai.  =  d.  ...de  hablar  de 
«0ot.  O  A  sp.  —  ...hablar  en  ello.  Ami. y. 
■=  e.  ...ni  humedecer  en  lo8  rayos  de  la 


luna.  V.j.,,  Mil.  = /.  ,..que  es  lo  que 
ahora  hace  al  easo.  Gasp.  =  g.  ...que 
dos  Toees  le  dijo.  L.j.,.  --=  A.  ...la  reina 
Madésima.  C.p  Lf^.  =-  i.  ...una  muy 
grande  malicia.  Riv.,  FK.  ^  /.  ...fué 
por  principal  señora.  Mil. 


Otros,  Arrieta  y  Hartzenbusch ;  enmienda  tan  razonada  que,  sin  temor  de 
arrojo,  eso,  y  no  el  inconsecuente  dura  de  las  impresiones  de  Cuesta,  Nava- 
irete  y  otros,  quiso  decir  Cervantes,  pues  el  contexto  de  la  oración  á  ello  nos 
persuade,  vista  la  analogía  con  este  otro  pasaje:  «Vot  mí,  —  dice  D.  Quijote 
á  su  escudero,  —  te  ves  con  esperanzas  propincuas  de  ser  conde...  y  no  lar- 
dará  dellas  más  de  cuanto  tarde  este  año. » 


22.  La  reina  Madásinia/né  mu f/ principal  seíwra,  y  no  se  ha  de  presumir  qu^ 
tan  alta  princesa  se  había  de  amancebar  con  un  sacajjofras.  —  Elisabat,  hombre 
de  misa,  cirujano  de  Amadis,  cronista  á  quien  se  atribuye  la  historia  de  Es- 
plandián,  consejero  y  amigo  de  la  infanta  Grasinda,  no  tuvo  jamás  relación 
con  ninguna  de  las  tres  Madásimas  que  se  mencionan  en  los  libros  caballe- 
rescos, una  de  ellas  infamada  de  liviana  por  sus  apetitos  desapoderados. 


M 
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entendiere  miente  como  muy  gran  bellaco,  y  yo  se  lo**  daré  a  en- 
tender h  pie  ó  á  caballo,  armivdu  ó  deííarraado,  de  noche  ó  de  día,  ó 
como  mas  gfusto  le  diere. » 

R-stábale  mirando  Canlenia  muy  atentamente,  al  ^'  cual  ya  había 
5  venido  el  accidente*' (b»  tiii  luciiro,  y  no  e.^taba  para  proseguir  su 
hi>ítüna^  ni  tampoco  I).  Quijote  se  la  oyera,  seg-ún  le  había  dis^rii^ 
tadu  lo  que  de  Madíi.sínm  le  había  oído.  ;  Kxtraño  ea.so!,  que  asi 
volvió  por  ella  como  si  verdaderamente  fuera  su  verdadera  y  natural 
.^eñora:  tal  le  tenían  sus  deseomulfradüs  libros.    Digo,  pues,  í|ue^', 

10  como  ya  Cardenio  estaba  loco,  y  se  oyó  tratar  de  mentís  y  de  bellaco, 
con  otros  denuestos  semejantes,  parecióle  mal  la  burla,  y  alxó  un 
guijarro  que  halló  junto  á  sí,  y  dio  con  él  en  los  pechos  tal  golpe  á 
1).  Quijote,  que  le  hizo  caer  de  espaldas.  Sandio  Panza,  que  de  tai 
modo  vio  parar  h  ?u  señor,  arremetió  al  loco  con  el  puño  cerrado;  y 

15  el  Roto  le  recibió  de  tal  suerte,  que,  con  una  puñada,  dio  con  él  k 
sus  pies,  y  luego  se  subió  sobre  H  y  le  ^  brumo  las  costillas  muy  h 
su  sabor.  Kl  cabrero,  que  le  quiso  defender,  corrió  el  mismo/  pe- 
ligro; y,  despurs  que  los  tuvo  k  todos  rendidos  y  molidos»  los  dejó 
y  se  fue  con  gentil  sosiego  á  emboscarse  en  la  montaña.   Levantóse 


I 


#1,   .„y  fftí  ae  te  davr.  Bri.^.   Amu. 
b.   ...aUntamenie  ú  euai  t^n.  Bñ.^,^,  = 
<f.  ..,tl  aekícutf  de  un  Ivenm^  C.,,  V,,*|i, 


Pkll.  —-  d.  Digo,  pHt9,  eom^  jfa.  Bu.,. 
t^Mi»  V.|.j,  Bi£.,.,,j,  Mil*,  Ahb..  A,y. 


Avt*'h'dtmlo  en  ira,  Cardenio  cía  como  seg^uro  el  amancel>amionto  con  el  saca- 
potras, como  dcspcctivaiiitííite  llama  al  maestro  Elisabat.  íExtrafio  cuso*  este 
volver  D.  Quijote  por  ella»  como  si  ri^tlmontc  fuera  su  verdadera  y  natural 
señora ! 

Por  hidalga  cortesía,  por  respeto  A  la  ^ant^re  de  una  reina  (poco  importa 
que  lio  lü  fu  ose  :  D.  Quijotií  la  tenia  por  tnl),  aeaso  por  cumplir  con  aquella 
máxima  de  qui*  l'1  honrar  k  las  mujeres  üs  deuda  ti  que  nacen  obligados  todos 
los  hombres  de  bien,  salió  k  su  defensa»  no  tiniida  y  condicionalmente,  sino 
de  un  modo  resm^lto  y  absoluto,  como  Lope,  que,  impulsado  por  espíritu  de 
devoción  mona r»i nica,  defendió,  en  su  comedia  La  türona  casi f llana,  á  Doña 
l'rraea  de  Castilla,  taehada  en  nuestra  historia,  por  el  íirzuhispo  \K  Uodrigtíy 
por  el  Padre  Mariana,  de  haber  llevado,  con  nus  mal  encubiertths  fí>^}íi>itrs¡'fJ>T*ff$^ 
torpe  ¡f  mala  tida, 

16*  ,..lueffo  se  mMó  sobre  él  y  le  ^rumó  las  costillas  muy  á  iu  mbor,  —  El  ¡n- 
eonfiliable  Clemencia  pretende  que  debiera  deeirse  abrumar^  Hoy  quiza  cs- 
t-aría  bien  emplear  tal  verbo;  pero  en  tiempos  de  C*M*vMitf>^  <;f»  usaba  el  voca- 
1>!cí  bruímar. 

Covarrubias,  en  su  Tesoro  de  la  lengua  castelltma,  nu  iiii|i1l'ú  tal  verbo:  en 
earaltio  dcflue  de  esta  manera  el  tt^rmino  bruma:  «  Apesarar,  quebrantar  a  gol- 
pes sin  hacer  rotura  ni  herida  en  el  cueri^o.  De  broma,  que  comúnmente  vale 
en  español  peso  y  carga  desapacible  y  trai>ajosa.» 


A 


PKIMEKA    FAllTE    —    CAPÍTULO    XXIV 


207 


Sancho,  y,  con  la«  rabia  que  tenía  de  verse  aporreado  tan  sin  mere- 
cerlo, acudió  ú  tomar  la  vengpanza  del  cabrero,  diciéndole  que  él 
tenía  la  culpa  de  no  haberles  avisado  que  á  aquel  ^  hombre  le  to- 
maba á  tiempos  la  locura;  que,  si  esto  supieran,  hubieran  estado 
sobre  aviso  para  poderse  g-uardar.  Respondió  el  cabrero  que  ya  lo 
había  dicho,  y  que,  si  él  no  lo  había  oído,  que  no  era  suya  la  culpa. 
Replicó  Sancho  Panza ^,  y  tornó  á  replicar  el  cabrero,  y  fué  el  fin  de 
las  réplicas  asirse  de  las  barbas  y  darse  tales  puñadas,  que,  si 
D.  Quijote  no  los  pusiera  en  paz,  se  hicieran  pedazos. 

Decía  Sancho,  asido  con  el  cabrero:  «  —  Déjeme  vuestra  mer- 
ced, señor  Caballero  de  la  Triste  Fi<^-ura;  que  en  éste,  que  es  villano 
como  yo  y'  no  está  armado  cal)allero,  bien  puedo  h  mi  salvo  satisfa- 
cerme del  ag-ravio  que  me  ha  hecho,  peleando  con  él  mano  h  mano, 
como  hombre  honrado. 

—  Así  es,  —  dijo  D.  Quijote;  — -  pero  yo  sé  que  él  no  tiene  nin- 
g-una  culpa  de  lo  sucedido.  » 

Con  esto  los  apaciguó,  y  D.  Quijote  volvió  á  preguntar  al  ca- 
])rero  si  sería  posible^'  hallar  á  Cárdenlo,  porque  quedaba  con  g'ran- 
dísimo  deseo  de  saber  el  fin  de  su  historia.    Díjole  el  cabrero 


10 


15 


rt.  ...y  con  rabia  que  tenia  de.  V.i.,, 
Mil.  —  h.  ...arisado  que  á  qiiel  hombre. 
Ahu.    -   e.   liepUeó  Sancho  y  tornó  á  re- 


plicar. Tj.|.j.  ~  d.  ...como  yo  ó  no  efttá. 
L.j.j.  —e.  ...si  sería  posible  á  hallará 
Carden io.  Br.-,  Amb. 


La  Real  Academia  Española,  eii  su  Diccionario  (fe  Autoridades,  da  estas  defi- 
niciones: <(  Carinar  á  uno  demasiado,  molerle  y  oprimirle.  Dicese  también 
abriüiiar.  Tambit'n  se  toma  por  moler  y  quebrantar  el  cuerpo  á  palos,  sin  ha- 
cer rotura  ni  herida;  y  en  fuerza  de  esto,  cuando  á  uno  le  lian  dado  de  palos, 
se  dice  que  le  brumaron  las  costillas. » 

En  tal  sigrniílcado  lo  usó  Cervantes  en  este  pasaje,  y  en  el  primero  Que- 
vedo,  pues  en  una  de  sus  obras  (1)  dice :  «Pedro,  y  los  que  con  él  eran,  dije- 
ron :  —  Maestro,  las  olas  de  la  multitud  t«  bruraan  y  afligen.» 

Y  M.  Agred  escribió:  «No  advertían  cuan  pesada  es  la  gravedad  de  las 
riquezíis.  que  los  bruman  hasta  el  suelo. » 

Y  en  un  conocido  romance  se  lee: 

«(ruardad,  aunque  brume  el  toro 
De  tres  en  tres  las  costillas. 
Para  entonces  el  denuedo. 
Y  para  después  las  bizmas.» 

5.  Respondió  el  cabrero  que  ya  lo  había  dicho,  —  Y  por  cierto  que  anduvo 
harto  moderado  en  su  respuesta  á  Sancho,  pues  sin  duda  recuerda  el  lector 
cómo  había  contado  que,  levantándose  Cardenio  con  gran  furia  del  suelo,  co- 
menzó á  dar  puñadas  al  pastor  que  estaba  junto  á  si. 


(1)     Polit.,  parte  I,  cap.  4. 
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lo  que  primero  "  había  dicho,  que  era  no  saber  de  cierto  su  ma- 
nida''; pero  que,  si  anduviese  mucho  por  ^  aquellos  contornos,  no 
dejaría  de  hallarle,  ó  cuerdo  ó  loco. 


a.    ...lo  que  primero   Je  había  dicho.       |       dad,  V.^,.  -^  r.    ...«i  andurie»e  tnueho 
C.p  L.|.,,  Mal,   FK.    -  h.   ...tni  mani-       ¡       aquellofi  contornos.  ¥1\. 


1.  .,.lo  que  primero  había  dicho,  —  «  Lo  que  primero  le  había  dicho»  se  lee 
en  IsL princeps.  No  dictó  la  vehemencia  de  la  pasión,  en  cuyo  caso  fuera  lícito 
el  pleonasmo,  la  redundancia  del  pronombre  le.  Ciertamente,  en  el  Quijote 
las  hay,  tales  que  ofenden  al  lector  de  exquisito  gusto:  son  hijas,  á  no  du- 
darlo, en  parte,  de  la  espontaneidad  y  de  un  como  cierto  abandono  con  que  á 
veces  dejaba  correr  la  pluma. 

Nunca  holgarán  estos  reparos  á  los  ojos  de  quienes,  topando  con  la  pri- 
mera edición  de  Cuesta  y  con  las  de  sus  apasionados  defensores,  juzgan  que 
las  variantes  introducidas  (no  discutamos  por  quién)  en  la  segunda  y  tercera 
del  mismo  impresor  han  de  rechazarse  forzosamente,  como  si  no  merecieran 
respeto  alguno  los  ejemplares  salidos  de  una  misma  oficina. 


Capítulo  XXV 

Que  tfata"^  de  las  extrañas  cosas  que  en  Sierra  Morena  sucediefon 

al  valiente  caballero  de  la  Mancha,  y  de  la  imitación 

que  hizo  i^'  la  penitencia  de  Beltenebros 

TpvESPiüiosE''  del  cabrero  D.  Quijote,  y,  subiendo  otra  vez  sobre  Ro- 
^-^  cinante,  maudó  á  Saocbo  que  le  eigruiese,  el  cual  lo  hizo  con 
su  jumento ^^  de  muy  mala  gana.  íbnuye  poco  á  poco  entrando  en 
lo  más  áspero  de  la  montaña,  y  Sancho  iba  muerto  por  razonar  con 


a,  Omiton   Que  trata,  Bb.j,  Amb.  ^ 
tí.  ...hizo  de  ía penitencia.  AB.Q.^.^,  Behj. 


=  ü*  Despidiene,  C,^.  ^  d,  ...rí  üunt  ¡o 
hizo  de  muy  mala  gana,  BR.^.^f  Mxí» 


Al  entrar  aquí,  estamos,  aunque  alguien  no  lo  juzgue  de  tal  suerte,  en 
plena  historia  caballeresca :  no  en  la  que  el  héroe  mata  endriagos,  desbarata 
ejércitos,  hace  fracasar  armadas  y  destruye,  apenas  sin  esfuenío,  encant-a- 
mientos;  sino  en  otra  más  apacible  y  serena,  en  bi  t[ue  todo  se  mueve  en  una 
atmósfera  ¡>oétic:i:  es  la  bistona  en  que  el  cíiballero  vuelve  con  hermosas  pa- 
labras por  la  honra  de  una  reina  ultrajada,  por  la  honra  de  la  mujer  en  ;4:ene- 
rah  Aquí  alardea  de  conocer  las  leyes  de  la  caballería  andante  mejor  que 
cuantos  en  el  mundo  la  profesaron;  aquí,  ha  de  añadirse,  ese  loco  que  des- 
pierta nuestra  simpatía»  se  interesa  vivamente,  jcaso  singular!,  por  otro  loco 
(en  verdad,  asi  lo  parece)  más  desventurado  que  él, 

Llpua  de  halagadoras  reminiscencias,  cj  alma  del  primero  de  L\stos  dos  de- 
mentes da  lecciones  de  art<?,  ensalza  n  los  que  en  la  antigua  caballería  fueron 
n  u'i  si  eos  y  trovadores  á  la  par;  y,  añorando  á  Dulcinea,  préstase  voluntaria- 
mente, pues  en  su  corazón  no  cabe  mancilla,  li  imitar  la  dura  y  áspera  peni- 
tencia del  héroe  de  Gaula  cuando,  desdeñado  de  Oriana,  se  retiro  á  la  í*eña 
Pobre,  metida  allá  en  el  mar,  á  no  iM>cas  leguas  de  la  costa. 

Unea  2*  .„Siefra  Morena.  —  El  nombre  de  esta  sierra  ha  dado  materia  a 
españoles  y  extranjeros  para  escribir  mucho,    Tbéophile  Gautier,  en  su  Vo- 

Tomo  u  27 
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BU  amo,  y  deseaba  que  él  comenzage  la  plática  por  no  contravenir 
á  lo  que  le  tenia  mandado;  mas,  no  pudiendo  sufrir  tanto  silencio,    f 
le  dijo:    <í  ^  Seuor  D,  Quijote,  vuestra  merced  me  eche  su  bendi- 
ciún  y  rae  dé  licencia,  que  desde  aquí  me  quiero  volver  k  mí  casa^ 
5    y  (i  mi  mujer,  y  á  mis  hijos,  con  los  ctiales,  por  lo  menos,  hablaré  y 
departiré  todo  lo  que  quisiere;  porque  querer  vuestra  merced  que 
vaya  con  él  por  estas  soledades  de  día  y  de  noche,  y  que  no  le  hable    ■ 
cuando  me  diere  g^uato,  es  enterrarme  en  vida.    Si  ya  quisiera  la 
suerte  que  los  animales  hablaran,  como  hablaban  en  tiempo  de 
10    Quisopetej  fuera  menos  mal,  porque  departiera  yo  coo  mi  jumento** 
lo  que  me  viniera  en  gana,  y  con  esto  pasara^  mi  mala  ventura; 
que  es  recia  cosa,  y  que  no  se  puede  llevar  en  paciencia,  andar  bus-    M 
cando  aventuran  toda  la  vida,  y  no  hallar  sino  coces  y  manteamien- 
tos,  ladrillazos  ^^  y  puñadas,  y,  con  todo  esto,  nos  hemos  de  coser  la 


a.  ,,,porqut  departiera  ifo  0»n  ^oei- 
nnntt,  ya  t¡ue  mi  i^rta  ten  tura  no  per* 
mitiú  pueda  ter  con  mi  jumrnto  ¡o  que 
me  viniera  en  tjnna.   Br.j.,»  ^  h.  ,.,e«to 


paware»  C.j,  h.^.^.  =  e.  ,.,pfIadiUazo$  y 
piiñaáa*.  Aro.|,  Bbkj.   —  ...morrilUtiOt 

¡adHUasow,  V.^.,,  MlL. 


yíí^íf  en  Sipagne^  jíulilicado  en  París  en  líU5.  dice  en  el  cap.  11 :  «  Aquí  el  Caba- 
Ucro  de  la  Triste  Fiisriira*  imitando  á  Araadis,  euniplíó  aquella  celebre  peni- 
teacia...  j  aquí  Sanelir»  Pauxa,  el  hombre  positivo»  la  raziVii  vulgrar  al  lado  de 
la  noble  locura,  bailó  la  maleta  de  Cardenio.,.  No  se  puede  dar  un  paso  en 
España  sin  bailar  el  recuerdo  de  D,  Quijote;  tan  profundamente  nacional 
es  la  obra  de  Cervantes»  y  tan  bien  ambas  fl^uras  resumen  por  sí  solas  el  ca- 
rácter español:  la  exaltición  caballeresca,  el  ánima  aventurero  noido  á  un 
jyrran  buen  sentido  práctico  j  á  una  especie  de  bondad  jovial  llena  de  ñnura 
y  deironia,> 

9.  ..xomo  hablaban  m  tieinpn  de  Úuisopeie,  /ñera  menos  mal.  —  Ese  Saneho. 
que  llamó  bálí^amo  del  Feo  lilas  al  de  Fierabrás,  yelmo  de  Marlino  al  de  Mam- 
brinOj  dice  ahora,  con  su  no  desmentida  ingenuida<l.  (Hisópete  eu  vez  de  Esapo, 
y  más  adelante  le  oiremos  hablar  de  la  reina  Mfidiutma,  convertida  por  él  en 
Magimam.  Y  ¿cómo  ha  de  sorprender  que  el  eterno  acompañante  de  D.  Qui- 
jote se  expre*^  a  lo  vulgar  sin  que  en  ello  descubramos  afectación,  que  tam- 
bién suele  haberla  en  los  escritores  que  no  estudian  el  natural  ? 

Oigamos  cómo  lo  bacen  los  que  cursaron  esta  enseñanza  en  la  escuela 
del  pueblo ; 

«Como  la  buena  dueña  era  mucho  letrada, 
Sotil,  entendida,  cuerda,  bien  mesurada» 
Dixo  á  la  muy  vieja,  que  la  havia  embiada, 
Esta  fabla  compuesta  de  Isopetc  sacada. » 

{Arcipreste  de  Hita,  copla  86,) 

14»  „Midrillaios  y  puñadas.  —  También  ban  dado  materia  á  la  crítica  estas 
palabras.    Clemencín  dice :  -*  De  ningún  ladrillazo  se  ha  hecho  mención  en  la 
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boca,  sin  osar  decir  lo  que  el  liombre  tiene  en  su  corazón,  como  si 
fuera  mudo. 

—  Ya  te  entiendo,  Sancho,  —  respondió  I).  Quijote;  —  tu  mueres 
porque  te  alce  el  entredicho  que  te  teofío  puesto  en  la  lengua.  Dale 
por  alzado,  y  di  lo  que  quisieres,  con  condición  que  no  ha  de  durar 
este  alzamiento  más  de  en  cuanto  anduviéremos  por  estas  sierras. 

— ^  Sea  ansí'*,  —  dijo  Sancho;  —  hable  yo  ahora,  que  después 
Diog  sabe  lo  que  será;  y,  comenzando  á  gozar  de  ese  salvo  conduto'-*, 
digo  q\xe^  ¿qué  le  iba  á*'  vuestra  merced  en  volver  tanto  por  aquella 
reina  Magimasa,  ó  como  se  llama?  (3  ¿qué  hacia  al  caso  que  aquel 
abad  fuese  su  amigo  ó  no?   Que  si  vuestra  merced  pasara  con  ^  ello, 


10 


a,  ..M«i.  C.,.|«  y*i*ff  Bs.|.,,j,  Mil., 
Akb..  Ton,,  A.,.,,  Bow.,  P»ll.,  A»r,, 
CIp,,  Riv.,  GABP.r  A]io.|.„  Mal,  Binj., 
PK.  =  b.   ,,.»alto  eúndtieiü.   A.,,   Cl., 


líiv.,  Gasp.,  A«g.|»,,  Mal.  Bkhj.,  FK» 
^  e.  *.Miyo:  qué  h  iba,  AUK.  ==  d,  .,Je 
iba  tHtttra  mtreed.  Ga^f.  =  e.  ,., patata 
por  tUo.  A&G.i.,.  Bekj. 


fábula,  como  se  ha  hecho  de  coces,  manteamiento  y  puñadas.  Puede  creerse  que 
es  errata  en  vez  de  candiíazQ,  por  ftl  que  recibió  D.  Quijote  en  la  vente  de  mano 
del  mozo  encantudo»  alias  el  cuadrillero,» 

HartKenbusclt  esiM-ibo :  ^  No  ern/ácU  (1)  que  hubiese  recibido  Sancho  ia^ 
driílaio  ninguno  en  el  campo  ó  camino  dondíí  i©  apedrearon  los  i^aleotcs. 
La^trUlazos  6  peladiltazos,  tal  vez  escribiría  Cervautes  en  su  borrador»  i)ues 
vemos  en  el  foL  77  vuelto  que  llama  á  un  guijarro  de  los  que  tiraron  los  pas- 
tores á  D.  Quijote  peladilla  de  arroyo.  Lastfillaio  seria  golpe  de  UMrilla  (pie- 
dra de  hufra,  arrojable). » 

Sutileza  se  llama  este  discurrir»  y  discreción  el  del  primer  comentador. 


10.  ,..í  qué  hacia  al  caso  que  aquel  abad^fueu  su  amigo  tí  no  í— En  punto  á  la 
interpretación  del  Quijote,  es  notoria  la  diversidad  do  juicios,  y,  aunque  sea 
doloroso  consignarlo,  también  aquj  reina  la  i^njusticia.  No  seria  tal  sm  pro- 
pósito; pero  ahí  está  el  alfilerazo : 

^  Abad  sig-nificaba,  en  otro  tiempo,  y  aun  significa  hoy  en  algunas  partes, 
lo  mismo  que  ch'ritjo.  Nada  se  halda  dicho,  en  los  capítulos  anteriores,  que 
diese  motivo  á  Sancho  para  llamar  clérigo  i\  Elbahat.  pues  sólo  stj  le  había 
calificado  de  cirujano,  aunque,  en  realidad,  fué  uno  y  otro,  según  las  histo- 
rias cahalierescas;  pero  Sancho  hubo  de  hablar  asi  por  la  terminación  del 
nombre  de  Elisabat,  mutilándolo  y  desflgurundoio,  como  hizo  también  con 
otros  nombres  propios,  * 

Esta  última  razón  bastaba,  erudito  comentador,  y  añadir  á  continuación, 
celebrando  el  donaire  del  buen  escudero,  ^  que  no  ha  de  maravillar  este  diver- 
tirse con  las  personas  y  los  vocablos  en  quien  mutiló  la  voz  cosmógrafo  de- 
jándola simplemente  en  ga/o,  en  quien  llamó  al  cómputo  puto  y  trastejó  al 
sabio  Ptolomeo  dejándole  el  meen  ó  meo,  *  (11»  29.) 

Es  el  mismo  que,  encarándose  con  Sauíión  Carrasco,  le  dijo:  <t  — ¿Otro  re- 
proehador  de  voquibles  tenemos ?í>  (11,  3.)    Y  había  trasmutado  á  personaje  en 


(1)    Ki  diñeü,  y  metjos  impo»ilde.  «g  ¡uicdo  replicar» 
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pues  no  era  su  jaez,  bien  creo  yo  que  el  loco  pasara  adelante  con  su 
historia,  y  se  Inibiepan^  ahorrado  el  golpe  del  guijarro  y  las  coces, 
y  aun  más  de  seis  torniscones. 

—  Á  fe^  Sancho,  —  respondió  D,  Quijote,  —  que  si  tú  supieras, 
5    como  yo^  lo  sé,  cuan  honrada  y  cuan  principal  señora  era  la  reina 

Madásima,  yo  sé  que  ^  dijeras  que  tuve  muclia  paciencia,  pues  no 
quebré  la  boca  por  donde  tales  blasfemias  salieron;  porque  es  muy 
gran  blasfemia  decir  ni  pensar  que  una  reina  esté  amancebada  con 
un  cirujano.     La  verdad  del  cuento  es  que  aquel  maestro  Elisabat» 

10  que  el  loco  dijo,  fué  un  hombre  muj^  prudente  y  de  muy  sanos  con- 
sejos, y  sirvió  de  ayo  y  de  médico  á  la  reina;  pero,  pensar  que  ella 
era  su  amiga,  es  disparate  digno  de  muy  gran  castigo.  Y,  porque 
veas  que  Cárdenlo  uo  supo  lo  que  dijo,  has  de  advertir  que  cuando 
lo  dijo  ya  estaba  sin  juicio. 

15  —  Eso  digo  yo,  —  dijo  Sancho;  —  que  no  había  para  qué  hacer 
cuenta  de  las  palabras  de  un  loco;  porque  si  la  buena  suerte  no 
ayudara  k  vuestra  merced,  y  encaminara  el  guijarro  h  la  cabeza 
como  le'^  encaminó  al  pecho,  buenos  quedáramos  por  haber  vuelto 
por  aquella  mi  seüora,  que  Dios  cohonda.    Pues  montas  que  no  se 

20    librara  Cardenio  por  loco* 

—  Contra  cuerdos  y  contra  locos  "  está  obligado  cualquier  caba- 
llero andante  á  volver  por  la  honra  de  las  mujeres,  cualesquiera  que 
sean;  cuanto  más  por  las  reinas  de  tan  alta  guisa  y  pro  como  fué/ 
la  reina  Madásima,  á  quien  yo  tengo  particular  afición  porfl'  sus  bue- 

25  ñas  partes ;  porque,  fuera  de  haber  sido  fermosa,  además  fué  muy 
prudente  y  muy  sufrida  en  sus  calamidades  (que  las  tuvo  mucha.s)^. 


a,  .,.f/  Me  hubiera  ahorrado,  Amb.  = 
fr.  ,,^eomo  lo  9é,  Gasp.  =  e.  ...j/o  té  qMe 
tú  me  dijera»  que*  ^-n^  Mil.  =  d.  ...lo 
eneawtiné.  V.j.j,  Mil.  =  c.  .,.y  tonlra 
heo»,   retpondio    D.    Quijote,  eslá  obU- 


presonajes,  Y  ¿cómo  no,  si.  en  resolución,  es  Cervantef?  el  creador  do  estos 
tipos,  el  mismo  que  hizo  decir  at  araa,  con  intención  propia  de  mujer,  {Jrgada 
por  Urffanda  (I,  6);  y  llamar,  como  lug-aroña  que  era,  Mimatón  al  sabio  Frtt- 
íán?  (1,  T).  Es  Cervantes  que  puso  eu  boca  del  eabrerü  cris  por  eclipse^  y  e$tU 
Iwfest&iUl.U), 

9.    ,..qne  aquel  maestro  Elisabai,  —  Según  se  lee  en  la  Crónica  del  más  per- 
fecto de  liis  caballeros  andantes,  Elisabat  (médico  de  Amadis  de  Gaula  y  autor 
de  las  ÁYrffas  de  Esplanifian),  coiUQ  qiiiQre  Garci-Ordúneii^  fué  ( diluyámoslo  cou 
sus  mismaij  palabras)  hombre  de  letras  p  da  misa,,,  gran  sabio  en  (odas  las  artes*, 
y  uno  de  los  mejores  (cirujanos)  del  mundo. 


I 


gado.  Br.,«,.  —  ...IoúoMi  dijo  D^  Qtiijolt, 
caté  ohliffado.  Ton.  =  /.  ...cuanto  más 
por  la  reina  Madfhima.  L,|.,.  =^  ff.  .,,cf/l- 
riíin  porqué.  L.|,j.  =  h.  Supríine  l&«  pa* 
labrnB  qnt  lu»  tuto  mu€ha§.  L.j.^. 


I 


I 
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Y  los  consejos  y  compañía  del  maestro  Elisabaf»  le'^  fué  y  le  faeron 
de  mucho  provecho  y  alivio  para  poder  llevar  sus  trabajos  coa 
prudencia  y  paciencia;  y  de  aquí  tomó  ocasión,  el  vulgo  Ignorante 
y  mal  intencionado,  de  decir  y  pensar  que  ella  era  su  manceba. 

Y  mienten,  dig^o  otra  vez,  y  mentirán  otras  docientas,  todos  los  que    5 
tal  pensaren  y  dijeren. 

—  Ni  yo  lo  digo  ni  lo  pienso,  —  respondió  Sancho,  —  Allá  se  lo 
hayan,  con  su  pan  se  lo  coman:  si  fueron  amancebados  ó  no,  á  Dios 
liabrán  dado  la  cuenta;  de  mis  viñas  vengfo,  no  sé  nada;  no  soy 
amigo  de  saber  vidas  ajenas;  que  el  que  compra  y  miente,  en  su    10 
bolsa  lo  siente;  cuanto  más  que  desnudo  nací,  desnudo  me  hallo, 

ni  pierdo  ni  gano,  Mas^,  que  lo  fuesen,  ¿qué  me  va  á  mí?  Y  mu- 
chos piensan  que  hay  tocinos,  y  no  hay  estacas.  Mas  ¿quién  puede 
poner  puertas  al  campo?    Cuanto  más  que  de  Dios  dijeron. 

—  (Válame  Dios,  —  dijo  D.  Quijote,  — y  qué  de  necedades  vas,    15 
Sancho,  ensartando!    ¿Qué  va  de  lo  que  tratamos  á  los  refranes  que 
enhilas?    Por  tu  vida,  Sancho,  que  calles;  y  de  aquí  adelante  en- 
tremétete en  espolear  á  tu  asno  ^^,  y  deja  de  hacello*'  en  lo  que  no  te 
importa;  y  entiende  con  todos  tus/ cinco  sentidos  que  todo  cuanto 

yo  he  hecho,  hago  éí?  hiciere,  va  muy  puesto  en  razón  y  muy '^  con-    20 
forme  á  las  reglas  de  caballería,  *  que  las  sé  mejor  que  cuantos  ca- 
balleros las  /  profesaron  en  el  mundo. 

—  Señor,  —  respondió  Sancho,  —  y  ¿es  buena  regla  de  caballe- 
ría que  andemos  perdidos  por  estas  montañas  sin  senda  ni  camino, 
buscando  á  un  loco^  el'*'  cual;  después  de  hallado,  quizá  le  vendrá  en    25 
voluntad  de  acabar  lo  que  dejó  comenzado,  no  de  su  cuento,  sino 

de  la  cabeza  de  vuestra  merced  y  de  mis  costillas,  acabándonoslas 
de  romper  de  todo  punto? 

—  Calla,  te  digo  otra  vez,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote;  —  porque ' 

te  hago  saber  que  no  sólo"»  me  trae  por  estas  partes  el  deseo  de    30 
hallar'^  al  loco,  cuanto  el  que  tengo  de  hacer  en  ellas  una  hazaña 
con  que  he  de  ganar  jíerpetuo  nombre  y  fama  en  todo  lo  descu- 
bierto de  la  tierra;  y  será  tal,  que  he  de  echar  con  ella  el  sello 


o.  „,M  M.  EliMhet,  Bu.,.  =>  b,  ,,.mi- 
Mi6«f  Ukfué  if  (fli/i««r^n.  Mai.  —  «.  Jíoi 
üú»  qu$  h  fuesen.  Á.JIB.  —  d.  ...e»lre- 
méteU  §n  servir  á  tu  amo,  Bii.|.,.  — 
e.  ...y  df/a  de  hacerlo,  Mai.  =  /,  .,,y 
eutietide  eon  todo»  ein^o  ncntidúK,  C.,r 
A.,,  Bow.,  Gabp.  =  g,  ,,,hago  y  hiciere, 
Ba.«.  =  h.  ..,en  razón  y  conforme.  L»|.«. 
=^  i,  Otiiito  Iab  pHlabras  giie  Uté  sé  me- 


Jíir  51**  eunnios  enbüHero»  ¡a«  profesa- 
ron en  el  mundo,  Ij.|.,.  —  /.  ,„eahaite' 
roa  profpífuron.  C.j.  «-  k,  .,,bH*eundo  á 
itn  lo  qut  ti  cmíL  C«,*,,jj,  ^*>x-t*  ^'\'%» 
Mil.  —  ...fí  «#i  toen  tít  euul,  Tox.,  Cl,, 
Hiv.,  AiiG,|.,,  Mal,  Bkk,!.  ==  í.  ...dijo 
D,  Quijote,  que  te  hago  taber>  L.|.j.  ** 
m,  „.pée  H4>  Uinto  me  trae  j/or,  Abg.|*|, 
Bknj,  -»  n,  ^.hublur  ut  hfio.  Bu»^. 
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á  todo  aquello  que  puede  hacer  perfeto»  y  famoso  á  uu  andante  _ 

caballero.  f 

—  Y  ¿es  de  muy  gran  peligro  esa  hazaña?  —  preguntó  8anclio 
Panza  '\ 

6  —  No,  —  respondió  el  de  la  Triste  Figura;  —  puesto  que  de  tal 
manera  podía  correr^'  el  dado,  que  echásemos  azar  en  lugar  de  en- 
cuentro; pero  todo  ha  de  estar  en  tu  diligencia. 

—  ¿En  mi  diligencia*  —  dijo  Sancho, 

—  Sí,  —  dijo  D.  Quijote;  —  porque,  si  vuelves  presto  de  adonde*^ 
10    pienso  enviarte,  presto  se  acabará  mi  pena,  y  presto  comenzará  mi 

gloria.  Y,  porque  no  es  bien  que  te  tenga  más  suspenso,  esperando 
en  lo  que  han  de  parar  mis  razones,  quiero,  Sancho,  que  sepas  que 
el  famoso  Amadis  de  Gaola  fué  uno  de  los  más  perfetos*  caballeros 
andantes...   No  lie  dicho  bien»  fué  uno:  fué  el  solo,  el  primero,  el 

15  único,  el  señor  'de  todos  cuantos  hubo  en  su  tiempo  en  el  mundo. 
Mal  año  y  mal  mes  para  D.  Belianis  y  para  todos  aquellos  que  dije- 
ren que  se  le  igualó  en  algo,  porque  se  engañan  juro  cierto.  Digo 
asímesmo  f/  que,  cuando  algún  pintor  quiere  salir  famoso  en  su 
arte,  procura  imitar  los  originales  de  los  moa  únicos  pintores  que 

20  sabe;  y  esta  mesma'^  regla  corre  por  todos  los  más  oficios  6  ejerci- 
cios de  cuenta  que  sirven  para  adorno  de  las  repúblicas,  Y  asi  lo  ha 
de  hacer  y  hace  el  que  quisiere  *  alcanzar  nombre  de  prudente  y 


I 


d.  *.. hacer  perfeeio.  Cj,  V.j.,,  Gjlbp., 
Mal,  FK.  ^ —  ...haeer por  efeto.  Br.,.  « 
6.  Üniito  Panza.  L.j.,.  =  c.  ...podía  aúo^ 
rrfr  eí  dado,  C.^.jp  V.,,,.  Br.j,  MiL.f 
AMa.f    A.).,,    Pbll.,    Arr.,   Gasp.    = 

d.  **,de  donde.  Ton*,  Arc^.^,  Bkmj.  = 

e,  ,,.»MÍi  perftHoM.  C.^,  Gasp.,  ARG,|.t« 
Maí.»  Bbjíj.  =  /.   ...tífijeo  eí  Fénijr  de 


ioéoM  euanio§  Mtho.  Abo.,.  =  g.  ...ati- 
miftno.  C.j.j,  A.|t  Bow.»  Pell.,  Abh.» 
Ct..p  Ktv..  Oasp.,  Arg,|.,p  Mal,  B£3tj.. 
FK.  =^  h,  ,,.e8ta  mitma.  C»j,  A.,,  Bow-, 
PiEi.i.,,  Arji..  Cl,,  Riv,,  Ga^p..  Asg.,.,, 
Mal,  Bbnj.,  FK.  =  i,  ,..el  yue  qttiert, 
C,  1.  L,,.,.„  V.^.„  Bb.1.,.3^,  Mil.,  Amb.,  ¡ 


Toir.,  A.,,  Arg., 


Mal,  Bekj..  FK. 


13.  ...Amadis  de  Gauhi/ué  um  de  ¡os  másptrfetm  cabaUerm  andanfet,  — "rT 
del  autor  del  A  añadís  se  ha  (Hcho  que  hizo  al^o  más  que  un  libro  de  eabaUe- 
rias  porque  escribió  la  primera  novela  idealista  moderna,  la  epopeya  de  ln 
tiílelidad  amorosa,  el  código  del  honor  y  de  la  cortesía»  y  que  disciplinó  á  mu- 
chas generaciones  (1);  también  D.  Quijote»  pareciéndole  corto  elogio  el  de 
que  el  héroe  de  la  susodicha  novela  fuese  uno  do  los  más  perfectos  caballeros 
andantes,  se  rectifica  á  si  mismo,  y  añade:  <rNo  he  dicho  bien,,,: /he  el  solo ,  el 
primero,  el  único,  el  sefwr  de  fodos  cuantos  hubo,,,  en  el  mundo. -í^  Y,  Ue erando  al 
encomia,  continúa  diciendo:  4^...  fué  el  ñor  te,  el  lucero^  el  sal  de  los  raltmtei  jr 
enamorados  caMlleros,  j^  Sin  duda  por  entrambos  motivos,  autor  y  héroe  des- 
pertaron tantas  simpatías  en  el  solemne  juicio  pronunciado  en  cl  momento 
del  famoso  escrutinio. 


(1)    MKiféitDB2  Y  pELAYo.  Otitfenes  de  la  nocektf  V¿^. 
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sufrido,  imitando  á  Ülises^  en  cuya  persona  y  trabajos  nos  pinta  Ho- 
mero un  retrato  vivo  de  prudencia  y  de  sufrimiento^  como  también 
nos  mostró  Virgilio,  en  «  persona  de  Eneas,  el  valor  de  un  hijo  pia- 
doso y  la  sag-acidad  de  im  valiente  y  entendido  capitán;  no  pintan* 
dolos  ni  describiéndolos'*  como  ellos  fueron,  Bino  como  habían  de 
ser,  para  dejar '^  ejemplo,  k  los  venideros  hombre;*,  de  sus  virtudes. 
Desta  mesma^  suerte  Amadís  fué  el  norte,  el  lucero,  el  sol^  de  los 
valientes  y  enamorados  caballeros,  á  quien  debemos  de  imitar  todos 
aquellos  que  debajo  de  la  bandera  de/  amor  y  de  la  caballería  mi- 
litamos- Siendo,  pues,  esto  asíí',  como  lo  es,  hallo  yo,  Sancho 
amigo,  que  el  caballero  andante  que  más  le  imitare,  estará  más 
cerca  de  alcanzar  la  perfeción^»  de  la  caballería;  y  una  de  las  cosas 
en  que  más  este  caballero  mostró  su  prudencia,  valor  %  valentía, 
sufrimiento,  firmeza  y  amor,  fué  cuando  se  retiró,  desdeñado  de  la 
señora  Oriana,  á  hacer  penitencia  en  la  Peña  Pobre,  mudando  i  su 
nombre  en'^  el  de  Beltenebros;  nombre  por  cierto  significativo  y' 


10 


15 


rt.  ..,fn  ia  pértúna,  Tow.  =  b.  ...no 
piHtátidúlo  ni  drs^fibiéndfílo.  Br,,.  Amb. 
«—  ...fio  pintándolo  til  dfMi^ibriéndoio. 
C.^.^.j,  l^.^.^.^,  V,,.|.  Br,^,,.  Mil.,  Bow.. 
PK.  *—  ,.»tto  pintándoloM  ni  deatubriéndo- 
¡Q§,  A.|,  Pkll..  Mai.  —  ,..no  pinta h- 
dñloH  ¡f  deseribiéndolúif,  Riv.  =  e.  ...para 
^edar  rjemplo  á  lúm  eeniderog  hotnbreít. 
C.i.,.,,L.i.,.,,  V.,.,,  Br.j.j.j.  M[l.,  Amb., 
Bow-,  Mai.,  FK.  —  ...pura  dar  ejemplo 
d  lo9  tenideroa  hombrea.  Toir.,  PKLt», 
Arg.|.j,  -="  d.  Deata  miama  auerte,  C,,» 


A. I»    Bow,,    Pkll,,    Arr.,    Cl..    Rrr., 

Gasp..  ARa.p,.  Mal,  Brnj.,  FK.  — 
<•*  .,.rt  de  ha  rulteníes.  L.j,  =/.  *'*de  la 
bnndera  del  amor  n  dt  la,  AllO.|,  Bbnj. 
=  g.  ...esto  anai.  C.,í  L.j.j.  =  A.  ,..ai- 
emizar  la  perfección,  Br.j.  Amb.^  Ton., 
A,,.  AuR.,  Cl.»  Riv.,  Oasp.,  Arcj.j, 
Mat,,  Bknj.,  FK.  =»  i.  ,.,m<fair<i  a%t  prti' 
deneia,  talentia,  Jirméxa  if  amor.  L.^.,, 
=  j.  ^..tmtdudo  su  nombre,  C.,*  Íj.í.|.  = 
k,  ^^, nombre  ti  en  de  Uelíenebroa.  L.|.,, 
^  /.  Omitas  y.  Arr. 


14*  .,Mesdenado  de  la  señora  Oriana,  é  hacer  penitencia  en  la  Peña  Pohre^  mu- 
dando m  nombre  en  el  de  Beltenebros.  —  Pura  el  lectnr  moílerno  que  no  frusta 
entrarse  en  la  obscura  selva  df3  los  libros  caballerescos,  el  asunto  y  el  len- 
guaje del  texto  copiado  %ñene  á  ser  aiRO  eiiiprmátieo.  ;,Puede  aclararse?  In- 
te i  liémoslo: 

Ku  castillo,  cuyo  nombre  no  hace  al  caso,  prometió  Amadís  á  la  hermosa 
Briolanju  vengrar  en  término  de  un  año  la  muerte  de  su  padre.  Cíjmo  jralar- 
dóii  anticipado  recibió  de  manos  de  la  doucellji  una  espada  y  juntamente  el 
ruego  de  que  por  su  amor  la  llevase  siempre  consigo. 

La  fortuna,  que  no  todas  veces  acompaña  ii  los  caballeros*  fué  causa  de 
que  en  singular  torneo  se  la  rompiesen  en  tres  partes. 

Va  a  expirar  el  plazo:  el  héroe  de  Gaula  sale  de  la  eorte  con  licencia  de 
la  reina  y  de  su  adorada  Oriana,  ignorando  ésta  la  deslealtad  de  su  amigo. 
Quiere  la  fatalidad  qnn  dejase  olvidada  en  palacio  su  espada,  y  un  enano,  per- 
sonaje indispcQ.sable  en  tales  trances,  vuelve  secretamente  á  buscarla;  pero, 
descubierto  por  Oriana,  hubo  de  satisfacer  á  sus  inocentes  preguntas. 

<  —  i  Quien  es  esa  por  quien  quebró  la  espada  ?  —  dice,  llena  de  sobresalto, 
U  princesa. 
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propio  para  la  vida  que  él,  de  su  voluntad,  había  escogfido.    Asi<»>^ 
que  rae  es  k  mi  más  fácil  imitarle  en  esto  que  no  en  hender  g'igan- 

o.    An0Í.  Cj»  Ij»i'i. 


—  Aquella  misma,  —  repuso  el  euaoo»  —  por  quiou  la  batalla  se  va  á  dar. 
Vos,  hija  de  rey  y  hermosa^  preferiríais  haber  ganado  lo  que  ella  alcanzó,  más 
que  cuanto  tierra  señorea  vuestro  padre, 

—  É  ¿qué  ganaucia,  —  dijo  ella,*— fué  esa,  que  tan  preciada  es?  ¿Por 
ventura  ganó  á  tu  señor  ? 

—  Sí,  —  dijo  él,  —  que  ella  hik  su  corazón  enteramente,  y  él  quedó  por  su 
eaballero  para  la  servir. 

É,  dando  del  azote  á  su  rocín»  !o  más  presto  que  pudo  alcanzó  á  su  señor. 
que  bien  sin  cuidado  é  sin  culpa  desto  su  pensamiento  estaba^i'  (Amadis  de 
Úauía,  lib,  I.  cap,  40.) 

Hecha  patente  la  deslealtad  del  caballero,  si  no  ha  de  decirse  infidelidad, 
Oriana  escribió  la  sig^uiente  carta: 

<\{i  rabiosa  queja,  acüropailada  de  sobrada  razón,  da  lugar  a  que  la  flaca 
mano  declare  ki  que  el  triste  corazón  encubrir  no  puede  contra  vos,  el  falso  y 
desleal  caballero  Amadis  de  Ganla,  pues  ya  es  conocida  la  deslealtad  é  poca 
firmeza  que  contra  mi,  la  más  desdichada  y  menguada  de  ventura  sobre  todas 
las  del  mundo,  habéis  mostrado,  mudando  vuestro  querer  de  mi,  que  sobre 
todas  las  cosas  vos  amaba^  poniéndole  en  aquella  que,  según  su  edad,  para  la 
amar  n¡  conoscer,  su  discreción  basta ;  é  pues  otra  venganza  mi  sojuzgado 
corazón  tornar  no  puede,  quiero,  todo  el  sobrado  y  mal  empleado  amor  que  en 
vos  tenia,  apartarlo ;  pues  gran  yerro  seria  querer  á  quien,  á  mi  desamando, 
todas  las  cosas  desamé  por  le  querer  y  amar,  \  Oh,  qué  mal  empleé  é  sojuzgué 
mi  corazón,  que»  en  pago  de  mis  sospiros  é  pasiones,  burlada  y  desechada 
fuese !  É  pues  este  engaño  es  ya  manifiesto,  no  parezcáis  ante  mi  ni  en  parte 
donde  yo  sea;  porque  sed  cierto  que,  el  muy  entendido  amor  que  vos  habia, 
es  tornado,  por  vuestro  raerescimient^,  en  muy  rabiosa  e  cruel  saña :  é  con 
vuestra  quebrantada  fe  é  sabios  engaños,  id  á  engañar  otra  cativa  mujer  como 
yo,  que  así  me  vencí  de  vuestras  engañosas  palabras,  de  las  cuales  ninguna 
salva  ni  excusa  serán  recebidas;  aiites,  sin  vos  ver,  plañiré  con  mis  lágrimas 
mi  desastrada  ventura,  é  eon  ellas  daré  ftn  á  mi  vida,  acabando  m.i  triste 
planto.»  (Amadis  de  Oaulaj  lib.  II,  cap.  L) 

Cual  fuese  el  efecto  que  en  Amadis  causase  la  desdeñosa  carta  de  Oriana, 
lo  dice  la  leyenda:  caer  desmayado:  y,  aunque  al  volver  en  si  le  consuelan 
Gaiidalin,  su  fiel  escudero,  j  el  indiscreto  enano,  tómala  resolución  de  ir  á  se- 
pultarse íloiule  no  le  pueda  ver  persona  humana,  y  éntrase,  sin  escudo  ni 
yelmo,  en  lo  más  cerrado  de  un  Ijosque.  Pero,  contra  lo  que  había  imaginado, 
topa  con  un  ermitaño,  cuya  morada  está  en  una  peña  muy  alta,  metida  siete 
leguas  dentro  del  mar;  acepta  irse  á  tan  apartado  sitio;  y,  queriendo  mudarse 
el  nombre  para  que  no  quede  memoria  de  lo  pasado,  el  solitario,  viéndole  tan 
hermoso  y  apuesto  y  en  la  gran  cuita  en  que  se  hallalia,  <^  quiero,  —  le  dijo,— 
os  llaméis  Beltenebros»  esto  es,  hermoso  aun  en  medio  de  las  tiuieblas  que 
circundan  vuestra  alma ;  hermoso  aun  en  medio  de  la  soledad  en  que  vais  á 
quedar.  > 

Alaba,  el  desventurado  héroe,  de  muy  entendido  al  bueno  del  ermitaño 
por  la  discreción  con  que  le  habia  puesto  nombre,  ^  ...é  por  este  nombre  fué 
llamado  en  cuanta  con  él  vivió,  y  después  gran  tiempo;  que  no  menos  que 
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tes,  descabezar  serpientes,  matar  endriagos,  desbaratar  ejércitos, 
fracasar  armadas  y  deshacer  encantamentos^;  y,  pues  estos  luga- 
res son  tan  acomodados  para  semejantes  efectos  ^,  no  hay  para  qué 
se  deje  pasar  la  ocasión  que  ahora  con  tanta  comodidad  me  ofrece 
sus  guedejas. 

—  En  efecto <í,  —  dijo  Sancho,  —  ¿qué  es  lo  que  vuestra  merced 
quiere  hacer  en  este  tan  remoto  lugar? 

—  ¿Tai'  no  te  he  dicho,  —  respondió  D.  Quijote,  —  que  quiero 
imitar  á  Amadís,  haciendo  aquí  del  desesperado,  del  sandio  y  del 
furioso,  por  imitar  juntamente  al  valiente  D.  Roldan,  cuando  halló 
en  una  fuente  las  señales  de  que  Angélica  la  Bella  había  cometido 
vileza  con  Medoro,  de  cuya  pesadumbre  se  volvió  loco,  y«  arrancó 
los  árboles,  enturbió  las  aguas  de  las  claras  fuentes,  mató  pastores, 
destruyó  ganados,  abrasó  chozas,  derribó  casas,  arrastró  yeguas,  y/ 
hizo  otras  cien  mil  insolencias  fl'  dignas  de  eterno  nombre  y  escri- 
tura?   Y,  puesto  que  yo  no  pienso  imitar  á  Roldan,  ó'»  Orlando,  ó 
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V.j.j,  Mil.,  Gasp.,  Mai.  =  g,  ...eien  mil 
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por  el  de  Amadís  fué  loado,  según  las  grandes  cosas  que  hizo...  Asi,  como 
oís,  fué  encerrado  Amadís,  con  el  nombre  de  Beltenebros,  en  aquella  Peña 
Pobre,  desamparando  el  mundo  é  la  honra,  é  aquellas  armas  con  que  en  tan 
gran  alteza  puesto  era.»  C Amadís  de  Gaula,  lib.  II,  cap.  5.) 

Impónese  tan  áspera  penitencia,  asi  para  dar  al  olvido  sus  fugitivos  amo- 
res con  Briolanja  como  para  volver  á  la  gracia  de  su  señora  Oríana,  cuya  ima- 
gen no  se  habla  borrado  por  entero  de  su  apenado  corazón. 

Baste  lo  dicho  para  que  el  lector  ajeno  á  este  linaje  de  estudios  entienda 
las  palabras  del  texto  que  se  acaban  de  comentar. 

1.  ...matar  endriagos.  —  En  el  lib.  III,  cap.  11,  de  la  historia  de  Amadís  de 
Oaula,  se  lee  que  endriago  fué  un  monstruo  engendrado  por  el  gigante  Banda- 
guido  y  su  hija.  Era  de  forma  de  águila,  con  uñas  y  largos  dientes,  ojos  en- 
cendidos como  brasas,  que  daban  lugar  á  que  por  la  noche  se  divisase  de  lejos. 
Por  sus  narices,  cuando  se  enfurecía,  despedía  humo  y  fuego.  Tuvo  instintos 
tan  feroces,  que  al  venir  á  este  mundo  comenzó  por  despedazar  cuanto  encon- 
traba á  su  paso:  sus  padres,  su  nodriza  y  otras  muchas  personas  fueron  victi- 
mas de  tan  grande  ferocidad. 

Con  tan  terrible  monstruo  hubo  de  luchar  Amadis  en  la  isla  del  Diablo; 
y,  á  no  favorecerle  la  suerte,  acertando  á  meterle  la  lanza  por  la  boca  y  des- 
pués la  espada  por  un  ojo,  caro  habría  pagado  su  atrevimiento  y  osadía. 

15.  ...hizo  otras  cien  mil  insolencias  dignas  de  eterno  nombre  y  escritura?  — 
Hartzenbusch,  en  vez  de  irísolencias,  escribe  molencias,  y  añade :  «  Se  han  men- 
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Rotolando  ^  (que  todos  estos  tres  nombres  tenía)»  parte  por  parte  en 
todas  \m  locuras  que  hizo,  dijo  y  pensó,  haré  el  bosquejo  como 
mejor  pudiere  en  las  que  me  pareciere^  ser  más  esenciales;  y  podrá*? 
ser  que  viniese'^  á  contentarme  con  sola*»  la  imitación  de  Amadís, 
que,  sin  hacer  locuras^  de  daño,  sino  de  lloros  y  sentimientos,  al- 
canzó tanta  fama  como  el  que  más. 

—  Paréceme  á  mí,  —  dijo  Sancho,  —  que  los  caballeros  que  lo 
tal  ficieron/,  faeron  provocados  y  tuvieron  causa  para  hacer  esas 
necedades  y  penitencias;  pero,  vuestra  merced,  ¿qué  causa  tiene 
para  volverse í?  loco?  ¿qué  dama  le  ha  desdeñado^  ó  qué  señales  ha 
hallado  que  le  den  á  entender  que  la  señora  Dulcinea  del  Toboso 
ha  hecho  alg'una  niñería  con  moro  ó  cristiano? 

—  Ahí  está  el  punto,  —  respondió  D.  Quijote,  —  y  esa  es  la 
fineza  de  mí  neg-ocío;  que  volverse  loco  un  caballero  andante  con 
causa,  ni  grado  ni  g^racias:  el  toque  está  ''  desatinar  sin  ocasión,  y 
dar  á  entender  á  mi  dama  que,  si  en  seco  hago  esto,  qué  hiciera  en 
mojado.  Cuanto  más  '  que  harta  ocasión  tengo  en  la  larg^a  ausen- 
cia que  he  hecho  de  la  siempre  señora  mía,  Dulcinea  del  Toboso; 
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clonado  antes  muertes  de  pastores  é  incendios  de  chozas;  no  llamaria  Cervan- 
tes ingoíencias  k  esto,»  Para  nosotros,  y  para  cuantos  lean  con  at-eneión  el 
pasaje,  es  muy  natural  que  emplease  tal  vocablo;  pero  no  en  el  sentido  que 
quiso  darle  el  entonado  cervantista,  esto  es,  en  la  si^^nificación  de  atrevi- 
miento, descaro,  dic?iü  ó  lieclio  ofensivo  é  insultante,  sino  en  él  sentido  de 
accióu  desusada  y  temeraria,  pues  no  otra  cosa  es  enturbiar /kent^i,  matar poi- 
tores,  destruir  ganadas,  abrasar  chozas,  derribar  casas,  arrastrar  yeg%as,  y  otras 
tantas  cosas  como  un  íoco  puede  hacer. 

15,  ,,.el  tugue  está  (en)  desatinar  sin  acasién.  — Así  decimos  hoy,  y  asi  lo 
decía  el  mismo  Cervantes;  pero,  como  noté  muy  bien  Clemeucin,  «  El  respeto 
opresivo  á  las  ediciones  primitivas  consagró  en  las  posteriores  los  descuidos 
del  impresor,  g-uardíindoscle  una  consideración  que  no  merecia.»  De  tales 
deferencias  da  clara  muestra  el  empeño  de  los  editores  en  omitir  la  preposi- 
ción en,  tjín  necesaria  en  el  presente  caso,  y  autorizada  por  otros  análogas  de 
la  misma  obra,  como  lo  comprueban  los  ejemplos  que  siguen: 

«Asi  que,  señor,  todo  el  toque  esta  en  que  mi  amo  se  case  lue^  con  esta 
señora,  que  liasta  ahora  no  sé  su  g-racia.»  (1,  cap,  29,) 

<Ei  toque  está  en  que  teng^an  t)uena  intención  y  deseen  acertar  en  todo, 
que  nunca  les  faltara  quien  les  aconseje  y  encamine  en  lo  que  han  de  hacer. » 
(11,  cap.  as.) 
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que,  como  ya  oiste  decir  á  aquel  pastor  de  marras",  Ambrosio,  quien 
está  ausente  todos  loa  males  tiene  y  teme.  Asi  que,  Sancho  amigo, 
no  gastes  tiempo  en  aconsejarme  que  deje  tau  rara,  tan  felice  ^  y 
tan  no  vista  imitación:  loco  soy,  loco  he  de  ser  hasta  tanto  que  tá 
vuelvas  con  la  re.^puesta  de  una  carta  que  contig-o '"  pienso  enviar  5 
á  mi  señora  Dulcinea;  y,  si  fuere  tal  cual  á  mi  fe  se  le  debe,  aca- 
barse ha  mi  sandez  y  mi  penitencia;  y,  si  fuere  al  contrario,  seré 
loco  de  veras,  y,  siéndolo,  no  sentiré  nada.  Así*'  que,  de  cual- 
quiera^ manera  que  responda,  saldré  del  conflito/  y  trabajo  en 
que  me  dejares,  g'ozando  el  bien  que  me  trujeresi?,  por  cuerdo,  lW*  10 
no  sintiendo  el  mal  que  me'  aportares,  por  loco.  Pero  dime,  San- 
cho :  i  traes  bien  guardado  el  yelmo  deJ  Mambrino?  Que  ya  vi  que 
le^  alzaste  del  suelo  cuando  aquel  desagradecido  le  quiso  hacer 
pedazos;  pero  no  pudo,  donde  se  puede  echar  de  ver  la  fineza  de 
su  temple. »  15 

Á  lo  cual  respondió  Sancho;  <í  —  ¡Vive  Dios,  señor  Caballero 
de  la  Triste  Figura,  que  no  puedo  sufrir  ni  llevar  en  paciencia  al- 
gunas cosas  que  vuestra  merced  dice  I  Y  que  por  ellas  vengo  á 
imaginar  que  todo  cuanto  me  dice  de  caballerías  y  de  alcanzar 
reinos  é  imperios,  de  dar  ínsulas  y  de  hacer  otras  mercedes  y  gran-  20 
dezas,  como  es  uso  de  caballeros  andantes.,  que  todo  debe  de  '  ser 
cosa  de  viento  y  mentira,  y  todo  pastraña  ó  patraña,  ó  como  le  lla- 
maremos; porque  quien  oyere  decir  á  vuestra  merced  que  una  bacía 
de  barbero  es  el  yelmo  de  Mambrino,  y  que  no  salga  deste  error  en 
más  de  cuatro  días'**,  ¿qué  ha  de  pensar,  sino  que  quien  tal  dice  y  25 
afirma  debe  de  tener  güero  el  juicio?  La  bacía  yo  la  llevo  en  el 
costal  toda  aboüada,  y  llevóla  para  aderezarla  en  mi  casa  y  hacerme 
la  barba  en  ella,  si  Dios  me  diere  "  tanta  gracia  que  algún  día  me 
vea  con  mi  mujer  y«  hijos. 

—  Mira,  Sancho:  por  el  mesmo*^  que  denantes/*  juraste,  te  juro,  —    30 
dijo  D.  Quijote,  — que  tienes  el  más  corto  entendimiento  que  tiene 
ni  tuvo  escudero  en  el  mundo.   íQué!  ¿Es  posible  que,  en  cuanto  há 
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que  andas  conmigo,  no  has  echado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los 
caballeros  andantes  parecen  quimeras,  necedades  y  desatinos,  y  que 
son  todas  hechas  al  revés?  Y  no  porque  sea  ello  así«,  sino  porque 
andan  entre  nosotros  siempre  una  caterva  de  encantadores,  que 
todas  nuestras  cosas  mudan  y  truecan,  y  las^  vuelven  segiln  su 
gusto  y  seg-án  tienen  la  g-ana  de  favorecernos  ó  destruirnos;  y,  asi, 
eso  que  á  ti  te  parece  bacía  de  barbero,  me  parece  &  mi  el  yelmo  de 
Mambrino,  y  á  otro  le  parecerá  otra  cosa,  Y  fué<?  rara  providencia 
del  sabio  que  es  de  mi  parte  hacer  que  '^  parezca  bacía  á  todos  Jo 
que  real  y  verdaderamente  es  yelmo  de  Maiiibríno»  á  causa  que, 
siendo  él  de  tanta  estima,  todo  el  mundo  me  perseg'uiría*'  por  qui- 
tármele; pero,  como  Ten  que  no  es  más  de  tm  bacín  de  barbero,  no 
se  curan  de  procuralle  '',  como  se  mostró  bien  en  el  que  quiso  rom- 
pelleí/  y  le  dejó  en  el  suelo  sin  llevarle;  que  h  fe  que,  si  le  cono- 
ciera, que  nunca  él  le  dejara*  Guárdale,  amJg:o,  que  por  ahora  no 
le  he  menester;  que  antes  me  tengo  que  quitar  todas  estas  armas ^ 
y  quedar  desnudo  como  cuando  nací,  sí  es  que  rae  da  en  voluntad 
de  seguir  en  mi  penitencia  más  á  Roldan  que  á  Amadís  *,  j^ 
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8.  T  fl^e  rara  protddmcia  del  mbio  q%€  es  de  mi  parte  hacer  qué  paresea 
bada  á  todos  lo  que  real  y  rerdaderameiite  en  yelmo  de  Mambrino,  —  Para  nos- 
otros, cuanto  acaba  de  decir  D.  Quijote  es  cosa  de  viento  y  mentira;  para  el 
alienista»  son  conceptos  delirantes,  ilusión  de  un  loco;  para  el  filósofo,  brecha 
abierta  en  la  fortaie^  intelectual  de  un  desventurado  demente;  torneo  in- 
cruento, pero  bochornoso,  en  que  sus  armas  se  ven  arrolladas  por  el  empuje 
y  brío  de  una  argumentación  evidente. 

18.  .„wáí  á Moldan  que  áÁmadii.  —  Después  de  estas  palabras  colocó  Hart- 
zenbuscb,  en  sus  dos  ediciones  de  Arí?amasilla,  el  asendereado  robo  del  rucio; 
y»  si  bien  segiiimos  opinando  que  no  lia  de  alterarse  el  texto  recibido  sino  en 
aquello  que  sea  error  manillesto  de  imprenta;  todavía  puede  afirmarse»  sin 
temor  alguno,  que  no  anduvo  enteramente  desacertado  e!  autor  de  Los  amam- 
ies  de  Teruel,  y  aíladir  que,  si  viviese  ahora,  acaso  dijera  Cervantes  que,  en  ver- 
dad, para  este  capítulo,  y  no  para  el  ^,  lo  había  escrito;  pero  como  sea  cierto 
que  en  su  declaración,  mejor  dicho,  en  su  queja,  sólo  hace  constar  que  el  ha- 
berlo omitido  fué  culpa  del  impresor  y  no  acusa  á  éste  de  haberlo  trastocado 
después,  á  esu  no»  atenemos. 
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Llegaron,  en  estas  pláticas,  al  pie  de  una  alta  montaña,  que  casi 
como  peñón  tajado  estaba  sola  entre  otras  muchas  que  la  rodeaban. 
Corría  por  su  falda  un  manso  arroyuelo,  y  hacíase  por  tocia  *^  su  re- 
dondez un  prado  tan  verde  y  vicioso,  que  daba  contento  á  los  ojos 
que  le  miraban  '\  Habla  por  alU  muclios  árboles  silvestres,  y  algu-  5 
ñas  plantas  y  flores  que  hacían  el  íug^ar  apacible.  Este  sitio  escogió 
el  Caballero  de  la  Triste  Figura  para  hacer  su  penitencia;  y,  así,  en 
viéndole,  comenzó  á  decir  en  voz  alta,  como  si  estuviera  sin  juicio: 
«  —  Este  es  el  lugar,  ¡oh  cielos!,  que  diputo  y  escojo  para  llorar  la 
desventura  en  que  vosotros  mesmos*^  me  habéis  puesto;  este  es  el  10 
sitio  donde  el  humor  de  mis  ojos  acrecentará  las  aguas  deste  pe- 
queño arroyo,  y  mis  continos '^  y  profundos  sospipos*  moverán  á  la 
contina/  las  hojas  destos  mí>ntaraees  árboles,  en  testimonio  y  señal 
de  la  pena  que  mi  asendereado í/  corazón  padece.  ¡Oh  vosotros, 
quienquiera  que  seáis,  rústicos  dioses,  que  en  este  inhabitable  15 
lugar  tenéis  vuestra  morada!  Oid  las  quejas  deste  desdichado 
amante,  á  quien  una  luenga  ausencia  y  unos  imaginados  celos  han 
traído  á  lamentarse  entre  estas  asperezas,  y  á  quejarse  de  la  dura 
condición  de  aquella  ingrata  y  bella,  término  y  fin  de  toda  humana 
hermosura.  jOb  vosotras'',  napeas  y  dríadas,  que  tenéis  por  eos-  20 
turabre  de  habitar  en  las  espesuras  de  los  montes!  Así  los  ligeros 
y  lascivos  sátiros  ',  de  quien  sois,  aunque  en  vano,  amadas/,  no 
perturben  jamás  vuestro  dulce ^*  sosiego,  que  me  ayudéis  á  lamentar 
mi  desventura,  ó,  á  lo  menos,  no  os  canséis  de  oilla'.  ¡Oh  Dul- 
ciuea  del  Toboso,  día  de  mi  noche,  gloria  de  mi  pena,  norte  de  mis    25 


MiL.p  Bow.  ^=  b.  ,..que  le  miraba,  C.^.j, 
V-i-^,  Mil.,  Bow.  =  c*  ...posotrot  mig- 
mo8.  C.j,  A.,»  Bow.,  Pell.,  Ahií.,  Cl., 
Uir.,  Gasi'.,  Mal,  FK.  ==^  d.  „,y  mi8 
eontimwM,  C.,,  Amu.,  ToK.f  A»,,  Bow., 
Pbll.,  Aer.,  Cl.,  Rit.,  Ga8P.,  A&Q,^f 
Mai,,  BeNiT.,  FK.  =  e,  ,..y  profundoM 
iutpirú»,  C.,.,,  V.|.,,  Bit.,,  MiL.r  ÁME.f 
Ton,,  A.j,,,  Bow..  Pell,,   Abb,,   Cl., 


Riv.,  Qa8p.,  Aro.1»  Mai»,  Bbnj.,  FK.  — 

/.  ...eontinita  la$  hojas.  C.g,  A.,,  Bow», 
Pell.,  ARR,t  Ci..,  Biv.,  OABF.f  Mai.  = 
g.  ...que  mi  asenderad4í  corazón  padece, 
W^,  -=  h.  Ó  tOÉotrot  Naptas  y  Bria- 
da».  Br,,»,,|,  ^  i.  ,..y  la9eiv&9  taiirieoB. 
L,,*  ^j,  .,, aunque  en  tana  Amadit.  C.,, 
I/.,.^.j.  =  k,  .,, perturben  jama»  m^ettro 


oiría.  Mai, 


L   .,.no  09  eantéU  de 


1.  Llegar Qfi,  en  esim pláticoit  al  pie  de  una  alta  m&ntaña,  —  No  á  humo  de 
piyas,  si  se  cousieute  atiui  el  idíotisnio,  esco/arió  D.  Qaijottí  sitio  tan  apartado 
y  solitario  pant  su  áspera  ptíiiiteiicia ;  pues,  cotno  dice  en  otro  lu^ar,  eu  ello 
seguía  el  alto  ejemplo  que  dio  Airiadis  de  Gaula.  cuaudo,  desdeñado  do  Oria* 
na.  según  cuenta  su  historiador: 

<  ...se  entró  en  una  K'i'"n  vega  que  al  p¡e  de  una  montaña  estaba,  y  en  ella 
había  dos  árboles  altos  que  estaban  sobre  una  fuente,  é  fué  allá.»  (Amadú  de 
Gaula,  lib.  111,  cap.  5.) 
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caminas,  estrella  de  mi  ventura  I  Asi  el  cielo  te  la  dé  buena  en 
ciiaEto  acertares  á  pedirle,  que  consideres  el  lu^ar  y  el <»  estado  á 
que  tu  ausencia  me  lia  conducido,  y  que  con  buen  término  corres- 
pondas al  que  k  mi  fe  se  le  debe,    i  Oh  solitarios  árboles,  que  desde 

5  hoy  en  adelante  habéis  de  hacer  compafiía  n  mi  soledad  !  Dad  in- 
dicio, con  el  blando  movimiento  de  vuestras  ramas,  que  no  os  des- 
agrada^ mi  presencia.  ¡  Oh  tú,  escudero  mió.  agradable  compañero 
en  mis  ^  prósperos  y  adversos  sucesos  !  Toma  bien  en  la  memoria 
lo  que  aquí  me  verás  hacer,  para  que  lo  cuentes  y  recites*^  á  la 

10  causa  total  de  todo  ello, »  Y,  diciendo  esto,  se  apeó  de  Rocinante, 
y,  en  un  momento,  le  quitó  el  freno  y  la  silla;  y,  dándole  una  pal- 
mada en  las  ancas,  le  dijo :  «  —  Libertad  te  da  el  que  sin  ella 
queda,  [  oh  caballo  tan  extremado  por  tus  obras  cuan  desdichado 
por  tu  suerte !    Vete  por  do  quisieres,  que  en  la  frente  llevas  escrito 

15  que  no  te  igualó  en  ligereza  el  Hipogrifo  de  Astolfo,  ni  el  nombrado 
Frontino,  que  tan  caro  le  costó  k  Bradamante. » 

Viendo  esto  Sancho,  dijo:  <í — ^[Bien  haya  quien  nos  quitó 
ahora  del  trabajo  de  desenalbardar  al  rucio!  que  á  fe  que  no  fal- 
taran palmadieas  que  dalle '^  ni  cosas  que  decil le/ en  su  alabanza; 

20  pero,  si  él  aquí  estuviera,  no  consintiera  yo  que  nadie  le  desalbar- 
darais, pues  no  había  para  qué;  que  á  él  no  le  tocaban  las  generales 
de  enamorado  ni  de  desesperado,  pues  no  lo  estaba  su  amo,  que  era 
yo  cuando  Dios  quería.  Y,  en  verdad,  señor  Caballero  de  la  Triste 
Figura,  que,  si  es  que  mi  partida  y  su  locura  de  vuestra  merced  va^ 

25  de  veras,  que  será  bien  tornar  á  ensillar  k  Rocinante  para  que  supla 
la  falta  del  rucio,  porque  será  ahorrar  ^  tiempo  á  mi  ida  y  vuelta; 
que,  si  la  hago  á  pie,  no  sé  cuándo  llegaré  ni  cuándo  volveré,  por- 
que, en  resolución,  soy  mal  caminante, 

—  Digo  f\  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote,  —  que  sea  como  tu 
30    quisieres,  que  no  me  parece  mal  tu  designio;  y  digo  que  de  aquí 

á  tres  días  te  partirás,  porque  quiero  que  en  este  tiempo  veas  lo  que 
por  ella  hago  y  digo,  para  que  se  lo  digas, 

—  Pues  ¿qué  más  tengo  de  ver,  —  dijo  Sancho,  —  que  lo  que 
he  visto? 

35  — Bien  estás  en  el  cuento, —  respondió  D.  Quijote;  —  ahora 
me  falta  rasgar  las  vestiduras,  esparcir  las  armas,  y  darme 


I 
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calabazadas  por  estas  peñas,  con  otras  cosas  deste  jaez  que  te  han 
de  admirar. 

—  Por  amor  de  Dios,  —  dijo  Sancho^  —  que  mire  vuestra  merced 
cómo  se  da  esas  calabazadas ;  que  k  tai  peña  podrá <*  llegar,  y  en 
tal  punto,  que  con  la  primera  se  acabase  la  máquina  desta  peni  ten-  5 
cia,  Y  sería  yo  de  parecer  que,  ya  que  á  ^  vuestra  merced  le  parece 
que  son  aquí  necesarias  calabazadas  y  que  no  se  puede  hacer  esta 
obra  sin  ellas,  se  contentase  (pues  todo  esto  es  fing-ido  y  cosa  con- 
trahecha y  de  burla),  se  contentase,  dig-o,  con  dárselas  en  el  agua, 

ó  en  alguna  cosa  blanda  como  algodón;  y  déjeme  á  mí  el  cargo,    10 
que  yo  diré  á  mi  señora  que  vuestra  merceJ  se  las  daba  en  una 
punta  de  peña  más  dura  que  la  de  un  diamante. 

—  Yo  agradezco  tu  buena  intención,  amigo  Sancho,  —  respondió 
D.  Quijote;  —  mas  quiérote  hacer  sabidor^  de  que  todas  estas  cosas 
que  hago  no  son  de  burlas,  sino  muy  de  veras;  porque,  de  otra  ma-  15 
ñera,  sería  coutraveiiir  á  las  órdenes  de  '^  caballería,  que  nos  mandan 
que  no  digamos  mentira  alguna,  pena  de  relasos*;  y  el  hacer  una 
cosa  por  otra,  lo  raesmo/  es  que  mentir:  así,  que  mis  calabazadas 
han  de  ser  verdaderas,  firmes  y  valederas,  sin  que  lleven  nada  del 
sofístico  ni  del  fantástico;  y  será  necesario  que  me  dejes  algunas  20 
hilas  para  curarme,  pues  que  la  ventura  quiso  que  nos  faltase  el 
bálsamo  que  perdimos* 

—  Más  fué  perder  el  asno,  —  respondió  Sancho,  —  pues  9  se  per- 
dieron en  él  las  hüas  y  todo.    Y  ru/'gole  á  vuestra  merced  que  no 

se  acuerde  más  de  aquel  maldito  brebaje,  que  en  sóío  oirle  mentar    25 
se  me  revuelve  el  alma,  cuanto  y  más  *  el  estómago ;  y  más  le  ruego: 
que  haga  cuenta  que  son  ya  pasados  los  tres  días  que  me  ha  dado 
de  término  para  ver  las  locuras  que  hace;  que  ya  las  doy  por  vistas 
y  por  pasadas  en  cosa  juzgada»  y  diré  maravillas  á  mi  señora;  y 


II.  ..,podt(a.  Atio.|.,f  Bbkj.  =  b,  ...ya 
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28.  «..ya  las  doy  por  vistas  y  por  pasadas  en  cosa  fmffoda.  -^  En  la  foren&e, 
es  el  pleito,  causa  ó  proceso  ya  sentenciado  por  el  Jiic/.  competente,  y  que,  ha- 
biéndose apelado  por  la  parte  que  lo  perdió^  se  declara  el  asunto,  mediante 
ciertas  diligrencías»  ^ojno pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada^  i\  fin  de  que  no 
ae  vuelva  a  abrir  nuevo  juicio.  De  tal  signiücaciun  juníiiea,  tomada  aquí 
en  sentido  flg-urado,  se  valió  Cervantes  cuando  puso  en  boca  de  Sancho  las 
palabras  que  encabezan  estas  líneas. 
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escriba  la  carta  y  despácheme  luego,  porque  teog"o  gran  deseo  de 
volver  á  sacar  á  vuestra  merced  deste  pur¿^atorio  donde  le  dejo. 

—  gPargratorio  le  llamas,  Sancho?  —  dijo  D,  Quijote,  —  Mejor  hi- 
cieras de«  llamarle  infierno,  y  aun  peor  si  hay  otra  cosa  que  lo  sea, 

5         —  Quien  ha  infierno,  —  respotulió  Sancho,  —  7iulla  es  reíeniio^, 
segrún  he  oído  decir. 

—  No  entiendo  qué  quiere  decir  reÍe7iHo,  —  dijo  D.  Quijote. 

—  Rttentio  es,  —  respondió  Sancho,  ^  que,  quien  está  en  el  in- 
fierno, nunca  sale  del  ni  puede;  lo  cual  será  al  revés  en  vuestra 

10  merced,  u  á  mi  me  andarán  mal  los  pies,  si  es  que  llevo  espuelas 
para  avivar  á  Rocinante*  Y  póngame  yo  una  por  una  en  el  Toboso 
y  delante  de  mi  señora  Dulcinea;  que  yo  le^^  diré  tales  cosas  de  las 
necedades  y  locuras  (que  todo  es  uno)  que  vuestra  merced  ha  liecho 
y  queda  haciendo,  que  hi  venga  aponer  más  blanda  que  un  guante, 

15  aunque  hi  halle  miis  dura  que  un  alcornuque;  con  cuya  respuesta, 
dulce  y  melificada,  volveré  por  los  aires  como  brujo,  y  sacaré  á 
vuestra  merced  deste  purgatorio,  que  parece  infierno  y  no  lo  es, 
pues  hay  esperanza  de  salir  del,  la  cual,  como  tengo  dicho,  no  la 
tienen  de  salir  los  que  están  en  el  infierno,  ni  creo  que  vuestra  mer- 

20    ced  dirá  otra  cosa. 

—  Así  es  la  verdad,  —  dijo  el  de  la  Triste  Figura.  —  Pero  i  qué 
haremos  para  escribir  la  carta? 

—  Y  la  libranza  pollinesca  también,  —  añadió  Sancho, 

—  Todo  irá  inserto^,  — ílijo  D.  Quijote,  —  Y  sería  bueno, ya  que 
25    no  hay  papel,  que  la  escribiésemos,  como  hacían  los  antiguos,  en 

hojas  de  **  árboles  ó  en  unas  tablitas  de  cera;  aunque  tan  dificultoso 
será  hallarse  eso  ahora  como  el  papeL  Mas  ya  me  ha  venido  á  la 
memoria  dónde  será  bien,  y  aun  más  que  bien,  escribilla/,  que  es  en 
ei  librillo  de  memoria  que  fué  de  Cárdenlo;  y  tii  tendrás  cuidado  de 
30  hacerla  trasladar  en  papel,  9  de  buena  letra,  en  el  primer  lugar  que 
hallares  donde  haya  maestro  de  escuela  de  muchachos;  ó,  si  no,  cual- 
quiera sacristán  te  la  trasladará;  y  no  se  la  des  á  trasladar  á  ningún 
escribano,  que  hacen  letra  procesada,  que  no  la  entenderá  Satanás. 


I 
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ct«  .,,tn  llamarte.  Gásp.  ^  h.  AtiH  le 
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32.  ...nose  la  des  á  ttasladar  á  ninffúH  iscí%bano,  que  hdcen  letra  procesada.  — 
Ésta  «consistía  en  desfigurar  la  trastaj  figura  de  todos  los  caracteres  escri- 
biendo sin  división  de  letras  ni  dicciones,  formando  líneas  enteras  e»  una 
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—  Pues  ¿qué  jse  Im  de  hacer  de  la  firma?  —  dijo  Sancho. 

—  Nunca  las  cartas  de  Amadís*^  se  firmaron  ^^  —  respondió 
D.  Quijote, 

—  Está  bien,  —  reapondiú  Sanidio;  —  pero  la  libranza  forzosa- 
mente se  ha  de  firmar;  y  esa,  si  se  traslada,  dirán  que  la  firma  es 
falsa,  y  quedaréme  sin  pollinos. 

—  La  libranza  irá  en  el  mesmo**  librillo  firmada,  que'^  en  vién- 
dola mi  sobrina,  no  pondrá  dificultad  en  cumplilla'^;  y,  en  lo  que 
toca  á  la  carta  de  amores,  líondrás  por  firma  :  Vuestro  hasía  la 
muerie,  el  Caballero  de  la  Triste  Figura,  Y  hará  poco  al  caso  que 
vaya  de  mano  ajena;  porque,  á  lo  que  yo  me  sé  acordar.  Dulcinea 
no  sabe  escribir  ni  leer,  y  en  toda  su  vida  híi  visto  letra  mía  ni 
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encatlonada  nlofarabia,  sin  levantar  la  pluma  del  papel.  Ksíe  modo  de  escri* 
bir  desonieíiítdü  y  sin  re^'-U,  fué  fíifilinrrito  adoptaílo  por  lus  t\uG  viviati  dol 
trabajo  de  pluma,  pürque  con  pocas  palabras  s(*  Uenaba  una  plana;  el  modo 
de  escribir  era  faeil  y  ligrero,  de  suerte  que,  eon  poco  trabajo,  crecia  muclio  la 
plana  y  lo  escrito.  Después  do  la  muertí»  de  In  rí^ina,..,  se  olvidó  la  observan- 
cia fio  su  arauí'el.  y  por  más  de  cien  años  prevaleció  esta  intamo  letra  de 
procesos.»  (R  AnimuÍs  Burhiel.  Faleogrfiña  Espafwla,  pái^r.  31.) 

Después  de  dar  una  muestra,  el  \\  Merino,  en  su  B&cuela  de  leer,  pág*.  351, 
añade:  *  La  letni  de  este  poder  que  está  entero,  tal  cual  so  halla  en  el  orii^rí- 
nal,  es  una  especie  de  encadenado,  que  por  fortuna  no  es  lan  g^eneral  como  los 
otros,  aunque  se  halla  bastante  de  él.  Su  origen  creo  que  debió  ser  en  el  prin- 
cipio de  este  sif^lo,  desde  el  año  de  IGCKíal  de  KW,  poco  más  ó  menos.  Címio 
loda  esfa  letra  es  de  capricho  y  poco  /ormada,  no  es  cosa  de  detenernos  en  su 
irregularidad,  porque  no  hay  letra  que  no  esté  viciada,  etc.» 

2,  ^ Nunca  las  cartas  de  Amadls  sejrmaron,  —  r espundio  D,  Quijote.  —  Nin- 
^nina  de  las  que  se  leen  en  el  Amadas  lleva  llrma.  Del  héroe  hay  una  sola,  que 
transcribimos  á  continuación : 

f  Cauta  ük  Amaüís  al  emperador  de  Cünstaiítinopla,  —  Muy  alto  em- 
perador: Aquel  caballero  de  la  Verde  Espada,  que  por  su  propio  nombre 
Amadis  de  Ctaula  es  Haraado,  manda  besar  vuestras  manos  e  le  traer  á  la  me- 
moria aquel  ofrecimiento  que  más  por  su  g-ran  vertiid  e  nobleza  que  por  mis 
servicios  le  plug-o  de  me  facer,  é  porque  ay^ora  es  venido  el  tiempo  en  que 
principalmonte  á  vuestra  (jrrandexa  e  á  todos  mis  amigros  c  valedores  que  jus- 
ticia ó  razón  querrán  seguir,  como  el  maestro  EUsabat  más  largo  lo  dirá,  he 
menester,  le  suplico  le  mande  dar  fe  é  haya  su  embajada  aquel  efecto  que  yo 
con  mí  persona  é  todos  los  que  han  de  ^uarcbr  é  seguir  pornian  en  vuestro 
servicio,  p  {Amadis  de  Uatilaj  lib.  iV,  eop*  7.) 

Otras  varias  escribió  esto  personaje,  y  pueden  leerse  en  las  Serffas  de  Ss- 
plftHdiiifí.  cap.  1ÍÍ8, 13;!.  \V¿  V  143;  y  todas,  efectivamente,  van  sin  finna. 
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carta  mia,  porque  mi3  amores  y  los  suyos  han  sido  siempre  plató- 
nicos^ Bin  extenderse^  á  m¿s  que  á  un  honesto  mirar,  y  aun  esto 
tan  de  cuando  en  cuando,  que  osaré  jurar  con  verdad  que  en  doce 
anos  que  há  que  la  quiero  más  que  á  la  lumbre  destoí*  ojos  que 
han ''  de  comer  la  tierra,  no  la  he  visto  cuatro  veces «",  y  aun  podré 
ser  que  destas  cuatro  veces  no  hubiese  ella  echado  de  ver  la  una 
que  la  miraba:  tal  es  el  recato  y  encerramiento  con  que  su  padre 
Lorenzo  Corchuelo'^  y  su  madre  Aldonza  No¿^les  la  han  criado. 

—  Ta,  ta,  —  dijo  Sancho.  —  ¿Que  la  hija  de  Lorenzo  Corchuelo 
er4  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  llamada  por  otro  nombre  Al- 
donza Lorenzo? 


9Ín  entenderte,  V.j,  —  é.  ..♦*<»  dr 
,  Cl.,  Riv.,  Ano.,.).  BK!fj.«  FK,= 


r*  ^..tniaivo  eeeetffetat  dr  hjott,  y  attn  po- 
dré. AuG.,.  =  if.  ...Cúreutlo.  Dr.|*|. 


7.  ,..9U  padre  Lorenzo  Corchuelo,  —  En  lucrar  de  esta  lección»  que  apunta* 
ron  ya  Cabrera»  nartzenbiisch.  Míiincz  y  Bcujumea,  leyeron  oivos :  9Uspn/ÍreM, 

Parece  iiuliuíable  que  el  manuscrito  lo  iliria  en  singular,  porque  habién- 
dose de  designar  t  Aldonza  Nogales,  como  se  la  designa»  con  el  nombro  apela- 
tivo  de  mmlre^  era  forxoso  circunscribir  el  de  padre  á  Lorenzo  Corchuelo.  su 
maridií»  poniéndole  tambicii  en  sing^ular,  corao  lo  está  el  de  la  madre. 


9,  Ta,  ta,  —  dijo  Sancho,  --4 Que  ía  hija  de  Lorenzu  Corchuelo  eí  ¡asegura 
Dtitcinea  del  Toboso^  llamada  por  otro  nombre  A  ¡doma  Lore%z*i  i  —  Sólo  en  In 
nioiiie  de  un  locf»  como  el  buen  bÍdal¡Lio  df*  la  Mancha,  que  se  paso  cuatro  días 
pensando  en  el  nombre  que  daría  á  su  caballo,  liastii  que  le  vino  h  llamar  Ho- 
cíñante,  primero  y  único  entre  los  de  su  clase;  sólo  en  persona  tul  cabe  haber 
transformado  el  nombre  propio  de  rustica  aldeana,  el  de  Ablonza  Lorenzo,  en 
Dulcinea  del  Toboso,  nombre,  á  su  parecer,  músico  y  pere^írrino,  que  tira  y  se 
encamina  al  de  jirincesa  y  írrari  señora,  como  dice  su  bistoríador. 

«♦Aldonza  Lorenzo,  trasmutada  en  Dulcinea  del  Toboso,  os  ei  personaje  ideal 
por  ex^cclencia.  Ni  una  vez  so  la  ve;  ni  una  vez  se  la  oye;  ni  ima  voz  habla 
cutre  si .  ni  se  encuentra  huella  de  su  planta ;  ni  se  declara  el  más  trivial  de 
sus  pensamientos;  ni  se  siente  rumor  que  sea  eco  de  un  dóbU  suspiro  suyo; 
pura  como  el  espíritu ;  majestuosa  como  una  deidad ;  vaga  su  inefable  belleza 
en  la  esfera  de  celeste  luz  á  que  súlo  se  remonta  g'alana  y  risueña  fantasm  en 
el  vuelo  de  entusiásticos  arrobos;  allá,  en  aquella  excelsa  reifión»  donde  ni 
menoscabarla  puedo  el  más  fugaz,  el  más  leve,  el  más  imperceptible  acci- 
dente de  la  materia.  Y,  sin  embargo,  está  en  todas  partes;  á  t/odo  da  ser  y 
Tida;y,  para  el  caballero,  es  como  el  ^^^euio  personal  ile  los  nntiíruos,  que  le 
asiste  e  inspira,  le  alienta  y  fc'^narda,  le  lleva  a  las  hazañas»  le  levanta  dfi  las 
derrotas,  y  le  consuela  en  las  cuitas.  Su  nombre,  cuyo  mecanismo  silábico 
tiene  una  eufonía  melosa,  expresa  con  ella  la  dulcedumbre  del  ofecto  más 
cordial  y  limpio,  incita  al  rendimiento  más  noble»  infunde  la  esperanza  más 
bíilnf^úeña  :  representa,  en  liii,  la  idealidad»  que,  cerniéndose  sobre  la  realidad 
material  de  la  naturaleza  humana,  atraela  con  incontrastable  fuer/,»  de  rañ- 
jtrico  inflují»,  la  hermosea»  la  ennoblece,  la  llama  y  gruia  al  cumplimiento  de 
su  alio  deslino.  *  (Pi  v  MorisT.  Primores  del  Dm  Quijote,^ 
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—  Esa  es,  —  dijo  D.  Quijote,  —  y  es  la  que  merece  ser  señora 
de  todo  el  universo. 

—  Bien  la  conozco,  —  dijo  Sancho  «,  —  y  sé  decir  que  tira  tan 
bien  una  barra  como  el  más  forzudo  zagal  de  todo  el  pueblo. 
I  Vive  el  dador,  que  es  moza  de  chapa,  hecha  y  derecha,  y  de  pelo 
en  pecho  ^  que  puede  sacar  la  barba  <í  del  lodo  á  cualquier  caba- 
llero andante  ó  por  andar  que  la  tuviese  por  señora!  ¡Oh,  hi  de 
puta,  qué  rejo  que  tiene  y  qué  voz !  Sé  decir  que  se  puso  un  día 
encima  del  campanario  deH  aldea  á  llamar*  unos  zaguales  suyos, 
que  andaban  en  un  barbecho  de  su  padre,  y,  aunque  estaban  de 
allí  más  de  media  legfua,  así  la  oyeron  como  si  estuvieran  al  pie 
de  la  torre;  y  lo  mejor  que  tiene/  es  que  no  es  nada  melindrosa, 
porque  tiene  mucho  de  cortesana,  con  todos  se  burla,  y  de  todo 
hace  mueca  y  donaire.  Ahora  dig-o,  señor  Caballero  de  la  Triste 
Figura,  que  no  solamente  puede  y  debe  vuestra  merced  hacer  lo- 
curas por  ella,  sino  que,  con  justo  título,  puede  desesperarse  y 
ahorcarse;  que  nadie  habrá  que  lo  sepa  que  no  diga  que  hizo  de- 
masiado de  bien,  puesto  que  le  lleve  el  diablo.  Y  querría  ya  verme 
en  camino  sólo  por  vellaí/;  que  há  muchos  días  que  no  la  veo'',  y 
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a.  ...dijo  Sancho f  puealo  que  nunca  la 
he  visto  y  sé  decir  que.  Arg.^,,  Bknj.  = 
b.  ...enpelo.  C.j.,,  V.^.,,  BR.p,,  Mil.  = 
e.  ...la  zanca  del  lodo.  Arg.^,,  Bknj. 
=  d.  ...de  la  aldea.  Mai.  =  e.  ...llamar 
á  unos.  ARG.^.^f  Bekj.  =  /.  ...que  tiene 


la  señora  Aldonza  Lorenzo  es  que  de  nin- 
guna manera  es  melindrosa,  porque  es 
mucho  lo  que  tiene  de  cortesana.  V.|., 
Mil.  =»  g.  ...por  verla.  Mai.  =  h.  ...días 
que  no  la  he  visto.  ToN.  —  ...días  que  lo 
deseo.  Aro.^.,,  Benj. 


6.  ,.. puede  sacar  la  barba  del  lodo  á  cualquier  caballero  andante.  —  Esta 
frase  figurada  y  familiar  dio  ocasión  al  descontentadizo  de  Hartzenbusch  para 
decir :  <f  Pierna  ó  zanca,  escribiría  el  autor,  donde  tan  gratuitamente  leyeron 
barba.  Lo  ordinario  es  coger  lodo  en  los  pies  ó  en  las  piernas,  y  no  tan  arriba 
en  la  barba. » 

Parécenos  muy  natural  (y  en  esto  estamos  conformes  con  el  critico)  que 
en  día  de  barro  nos  llenemos  los  pies  de  lodo,  y  aun  las  rodillas;  pero  no  esta- 
mos conformes  en  lo  que  dice  de  que  Cervantes  quiso  expresar  la  idea  que  él 
supone,  por  ser  completamente  contraria  á  lo  que  imagina  el  crítico,  esto  es, 
que  sacar  la  barba  del  lodo  vale  tanto  como  sacar  el  lodo  de  la  barba,  pues  no 
otra  cosa  expresa  en  su  razonamiento. 

La  Real  Academia  Española,  en  la  primera  impresión  de  su  Diccionario,  dio 
á  esta  frase  tropológica  el  mismo  significado  que  le  dio  Cervantes,  á  saber : 
«Desempeñar  á  alguno  y  sacarle  de  algún  peligro  ó  trabajo  de  cualquiera 
suerte  que  sea.  —  Subirse  d  las  barbas  es  atreverse  contra  otro  que  es  superior, 
quererle  supeditar  ó  igualar  perdiéndole  el  respeto. » 

Así  dice  la  Academia;  pero  nuestro  crítico,  si  viviera  hoy,  escribiría:  «A  las 
barbas  no  se  sube :  se  sube  á  las  piernas,  á  las  rodillas,  á  los  pechos,  á  los  bra- 
zos, á  las  espaldas,  á  los  hombros. » 
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debe  de  estar  ya  trocada,  porque  gasta  mucho  la  faz  de  las  mujeres 
andar  siempre  al  campo,  al  sol  y  al  aire.  Y  confieso  á  vuestra 
merced  una  verdad,  señor  D.  Quijote:  que  hasta  aquí  he  estado  en 
una  grande  ig^norancia;  que  pensaba  bien  y  fielmente  que  la  señora 
5  Dulcinea  debía  de  ser  alg'iina  princesa  de  quien  vuestra  merced 
estaba  enamorado,  ó  alg'una  persona  tal  que  mereciese  ios  ricos 
presentes  que  vuestra  merce<l  le  lia  enviado,  así  el  del  vizcaíno 
como  el  de  los  g-aleotes,  y  otros  muchos  que  deben  ser,  segrún  deben 
de  ser  muchas  las  Vitorias  «  que  vuestra  merced  ha  ganado  y  ganó 

10  en  el  tiempo  qne  yo  aun  no  era  su  escudero.  Pero,  bien  conside- 
rado, ¿qué  se  le  lia  de  dar  k  la  señora  Áldonza  Lorenzo,  digo  á  la 
señora  Dulcinea  del  Toboso,  de  que  se  le^  vayan  íi  hincar  de  rodi- 
llas ileluute  dt'lla  los  vencidos  que  vuestra  merced  *^  envía  y  ha  de 
enviar?    Porque  podría  ser  que,  al  tiempo  qne  ellos  llegasen,  estu- 

15  viese  ella  rastrillando  lino  ó  trillando  en  las  eras,  y  ellos  se  corriesen 
de  verla,  y  ella  se  riese  y  enfadase  del  presente. 

—  Ya  te  teng-o  dicho  antes  de  ahora''  muclias  veces,  Sancho,  — 
dijo  D.  Quijote,  —  que  eres  muy  grande  hablador,  y  que,  aunque 
de  ingenio  boto,  muchas  veces  despuntas  de  agudo;  mas,  para  que 

20  veas  cuan  necio  eres  tu  y  cuan  discreto  soy  yo,  quiero  que  me  oigas^ 
un  breve  cuento.  Has  de  saber  que  una  viuda  hermosa,  moza,  libre 
y  rica,  y,  sobre  todo,  desenfadada,  se  enamoró  de  un  mozo  motilón, 
rollizo  y  de  buen  tomo.  Alcanzólo  h  saber  su  mayor/,  y  nn  día  dijo 
á  la  buena  viuda,  por  vía  de  fraternal  reprensión;  «  —  Maravillado 

25  »  estoy,  señora,  y  no  sin  mucha  causa,  de  que  una  mujer  tan  prin- 
»cipal,  tan  hermosa  y  tan  rica  como  vuestra  merced,  se  haya  ena- 
j&  morado  de  un  hombre  tan  soez,  tan  bajo  y  tan  idiota  como  Fu- 
» lano>  habiendo  en  esta  casaí?  tantos  maestros,  tantos  presentados 
»y  tantos  teólogos  en  quien  vuestra  merced  pudiera  escoger  como 

30  >^  entre  peras,  y  decir  este  quiero,  aqueste  no  quiero,  w  Mas  ella  le 
respondió  con  mucbo  donaire  y  desenvoltura:  «  —  Vuestra  merced, 
»  señor  mío,  está  muy  engañaílo,  y  piensa  muy  á  lo  autiguo,  sí 
»  piensa  que  yo  he  escogido  mal  en  Fulano  por  idiota  que  le  pa- 
»  rece'';  pues,  para  lo  que  yo  le  quiero,  tanta  filosofía  sabe  y  más 

35  »  que  Aristóteles, »  Asi  que,  Sancho,  por  lo  que  yo  quiero  »  á  Dulci- 
nea del  Toboso,  tanto  vale  como  la  miVs  alta  princesa  de  la  tierra. 


I 


To2f., 

Oasp.,  Mal,  FK.  =  b.  ,,.dt  que  ge  /« 
raifttn.  Mai,  =•  e.  ,.. merced  le  enzin.  C\j» 

me  ojffit,  FK.  ^=^  /.  ...á  aabtr  tru  mujer. 


C.|.  —  ...II»  mt  mttjfút\  Arg,,^  Bevj.  «■ 
ff.  ...en  ettn  riudad  tantot.  Ano  ^^  Bkhj. 
=  A.  ...qne  íe  parezea.  AitQ,^.f«  BitíSJ.  — 
i.  ...Stíneho,  pura  lo  qut  ifo  é  2>ulein^Q, 
Bii.j.,,  Ton,,  Aii<i.|,,,  Büiíj. 
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Sí  que  no  toflos  los  poetas  que  alaban  «  damas  debajo  de  un  nom- 
bre que  ellos  á  su  albedrío  les  ponen ,  es  verdad  que  las  tienen  ^. 
¿Piensas  tú  que  las  Amarilis  <?,  las  Filis  ^,  las  Silvias  ^  las  Dianas, 
las  Calateas/,  y  otras  tales,  de  que  los  libros,  los  romances,  las  tien- 
das de  los  barberos,  los  teatros  de  las  comedias,  están  llenos,  fueron  5 
verdaderamente  damas  de  carne  y  hueso,  y  de  aquellos  que  las  ce- 
lebran y  celebraron?  No  por  cierto,  sino  que  lasí/  más  se  las  fingen 
por  dar  sujeto  á  sus  versos,  y  porque  los  teng-an  por  enamorados  y 
por  hombres  que  tienen  valor  para  serlo  ^.  Y,  asi,  bástame  á  mí 
pensar  y  creer  que  la  buena  de  Aldonza  Lorenzo  es  hermosa  y  ho-  10 
nesta;  y,  en'  lo  del  linaje,  importa  poco,  que  no  han  de  ir  á  hacer 
la  información  del  para  darles'  algún  hábito,  y  yo  me  hago  cuenta 
que  es  la  más  alta  princesa  del  mundo.  Porque  has  de  saber,  San- 
cho, si  no  lo  sabes*,  que  dos  cosas  solas^  incitan  á  amar  más  que 
otras,  que  son  la  mucha  hermosura  y  la  buena  fama;  y  estas  dos  15 
cosas  se  hallan  consumadamente  en  Dulcinea,  porque  en  ser  her- 
mosa ninguna  le  iguale ^  y  en  la  buena  fama  pocas  le"'  llegan. 
Y,  para  concluir  con  todo,  yo  imagino  que  todo  lo  que  digo  es  así,  sin 
que  sobre  ni  falte  nada;  y  pintóla  en  mi  imaginación  como  la  deseo, 
así  en  la  belleza  como  en  la  principalidad;  y  ni  la'*  llega  Elena,  ni  20 
la  alcanza  Lucrecia,  ni  otra  alguna  de  las  famosas  mujeres  de  las 


a.  ...que  habrán.  C.,.„  V.^.,,  Mil., 
Mal,  FK.  — ...que  celebran.  Br.(.,,  Ton., 
^RG.|.  =  b,  ...l<u  tiene.  V.j.,,  Mil.  = 
«.  ...AmarUeg.  C.j.,,  V.j.,,  Br.^,.,,  Mil., 
^MB.,  Ton.,  A.j,  Mai.  =  d.  ...Files.  C.„ 
A^.j.,,  Br.|.,.,,  Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.i.= 
«.  ...Silvas.  C.,.  =•  f.  ...las  Oalateas,  las 
.^Hdasy otras  tales.  C.,,  V.j.,,  Br.,,  Mil., 
^MB.,  Ton.,  a. i,  Bow.,  Arr.,  FK.  — 


...las  Calateas,  las  Aleidas  y  otras  tales, 
Br.|.,.  —  ...las  Galateas,  las  Filidas  y 
otras.  ARO.p,,  Mai.,  Benj.  =  g.  ...los 
más.  Aro.|.„  Benj.  =  h.  ...para  ser  que- 
ridos y  asi.  Arg.,.  =  i.  ...y  lo  del  linaje. 
Cl.,  Riv.,  ARG.p,,  Benj.  =y.  ...darla. 
Mai.  =  k.  ...dos  cosas  buenas.  Arg.,.  = 
1.  ...la  iguala.  Mai.  «  m.  ...la  llegan. 
Max.  =  n.  ...le  llega.  Arg.^.,,  Benj. 


8.  ...y  porque  los  tengan  por  enamorados  y  por  hombres  que  tienen  valor  para 
^^rlo.  —  Dice  un  critico :  «Enamorado  es  el  que  tiene  amor;  y  puede  uno  serlo 
sin  poseer  valor  alguno  en  el  sentido  de  valentia,  ni  en  el  de  mérito,  que  es  el 
cié  la  frase.  Creemos  por  eso  que  después  de  enamorados  ha  de  faltar  cl  parti- 
^^ipio /avorecidos,  ú  otro  adecuado,  para  expresar  que  se  trata  de  hombres  áig- 
*^os  de  merecer  el  favor  de  las  damas :  de  enamorados  favorecidos  que  tengan 
"^ralor  (mérito)  para  serlo. » 

En  lo  que  toca  á  lo  de  ser  enamorado  careciendo  de  valor,  tomada  esta  pala- 
^fcira  en  el  sentido  de  valentía,  no  cabe  dudar  se  den  juntamente ;  pero  decir  que 
^  e  empleó  mal  el  vocablo  por  haberlo  usado  en  la  significación  de  valentía,  ha 
^^e  rechazarse,  ya  que  vale  tanto,  en  este  caso,  como  firmeza,  entereza,  constancia. 
^^^uelga,  por  tanto,  el  pvLtiíaipxo  favorecidos,  siendo  cierto,  como  lo  es,  que  el  ena- 
^•c^orado  no  siempre  se  ve  favorecido,  correspondido,  de  la  persona  á  quien  ama; 
^^,  al  contrario,  puede  estar  enamorado  y  no  ser  correspondido  ni  favorecido. 
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eílades  pratéritaa  griega,  bérbara  ó  latiim;  y  di^^-a  cada  uno  lo  que 
quisiere,  que,  bí  por  esto  fuere  reprendido  de  los  iguorantes,  no 
seré  castigado  de  los  rigurosos  ^. 

—  Digo  que  en  todo  tiene  vuestra  merced  razóu, — respondió 
5    Sancho,  — y  que  ''  soy  un  asno.    Mas  no  sé  yo  para  qué  nombro 

asno  en  raí  boca,  pues  no  se  ha  de  mentar  la  soga  en  casa  del  ahor* 
cadü.    Pero  venga  ia  carta,  y  á  Dios,  que  me  mudo»  » 

Sacó  el  libro  de  memoria  D,  Quijote,  y,  apartándose  á  una  parte, 
con  mucho  sosiego  romenzó  k  escribir  la  carta;  y,  en  acabándola. 

10  llamó  á  Sancho  y  le  dijo  que  se  la  quería  leer  porque  la  tomase  de 
memoria*^  si  acaso  se  le  perdiese  por  el  camino,  porque^  de  su  des- 
dicha todo  se  podía  temer.  A  lo  cual  respondió  Sancho :  « —  Escrí- 
bala vuestra  merced  dos  u  tres  veces  ahi  en  el  libro,  y  démele,  que 
yo  le  lie  varó  bien  guardado;  porque,  pensar  qne'^'o  la*  he  de  tomar 

15  en  la  memoria,  es  disparate,  que  la  tengo  tan  mala  que  muchas 
veces  se  me  olvida  cómo  me  llamo,  Pero,  con  todo  eso,  digamela 
vuestra  merced/,  que  me  holgaré  mucho  de  oÍlla9,  que  debe  de  ir 
como  de  molde. 

—  Escucha,  que  asi  dice,  —  dijo  D.  Quijote. 

20  «Carta  de  D.  Quijotk  á  Dulcinea  del  Toboso 

Soberana  y  alta  señora : 

El  ferido  de  punta  de  ausencia,  y  el  llagado  de  las   telas  del 
corazón^  dulcísima  Dulcinea  del  Toboso,  te  envía  la  salud  que  él 


ritt  por  ui  aeaña,  MiQ.^.^,  BfcNJ.  =  d,  ...el 
úttmiuoqtíedeÉH,  A^la.^.^,  Bknj.  =  í.  ...le 


he  de  tomar.  Bn,,,  Aifn.  =  /,  ..Miffameh 
que  me  hoUjaré.  V.^^  Á..^^  Pkll.,  AsJt., 


I 


I 


Cl,,  Riv„  Gasp 
=:£r'  *"de  oiría. 


«-  ,.,que  kolffuré,  Bqw. 
Ma[. 


2.  ...8i  por  esto  fuere  reprendida  de  los  ignoraníei,  no  seré  caiii^ado  de  log 
riifurosos.  —  Hartzeiiluisch  dice :  ^^  Parece  que  rigurosos  no  se  opone  bien  á 
ignormüeSf  voz  ííup  preetult!  en  el  piTiudo;  y  soiiaria  mejor  la  de  ingeniosos,  f$- 
iitdiosoSf  ú  otro  adjetivo  de  Índole  igual,  * 

Para  nosotros  el  pasaje  no  ofrece  duda.  Usó  Cervantes  del  adjetivo  rii/n- 
roso  en  contra ijusicién  á  ignoran/e,  ya  que  éste,  sea  ó  nu  petulaiieia,  luiede  cri- 
licar  cuanto  le  jíiazca,  mas  no  caslií^ar  ni  fallar,  ¿Quien  dará  importancia  a 
los  reparos  del  ijknujrunle?  No  asi  á  los  de  la  persona  ilustrada»  que  en  este  lu- 
gar equivale  á  rigurosa^  en  el  seatido  de  severa  ó  rígida.  ¿Cómo  no  temer  las 
censuras  de  un  tal  iVrist^rco?  i.  Por  ventura  no  tratAráu  todos  de  evitarlas? 


I 


22.    El/tridodepuit/a  de  amencia.  —  Que  Cervantes  sabia  sacar  partido  de 
todo  cuanto  leía  en  los  librus  caballerescos,  lo  prueban  varios  pasajes  de  sa 
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no  tiene.  Si  tu  fermosura  me  desprecia,  si  tu  valor  no  es  en  mi 
pro,  si  tus  desdenes  son  en  mi  afincamiento,  maguer  que  yo  sea 
asaz  de  sufrido,  mal  podré  sostenerme  en  esta  cuita,  que,  además 
de  ser  fuerte,  es  muy  duradera.  Mi  buen  escudero  Sancho  te  dará 
entera  relación,  ¡oh  bella  ingrata,  amada  enemiga  mía!,  del  modo  5 
que  por  tu  causa  quedo:  si  gustares  de  acorrerme,  tuyo  soy;  y  si 
no,  haz  lo  que  te  viniere  en  gusto,  que  con  acabar  mi  vida  habré 
satisfecho  á  tu  crueldad  y  á  mi  deseo. 
Tuyo  hasta  la  muerte, 

El  Caballero  de  la  Triste  Figura. »    10 

—  ¡  Por  vida  de  mi  padre,  —  dijo  Sancho,  en  oyendo  la  carta,  — 
que  es  la  más  alta  cosa  que  jamás  he  oído !  i  Pesia  á  mí,  y  cómo 
que  le  dice  vuestra  merced  ahí  todo  cuanto  quiere !  Y  ;  qué  bien 
que  encaja  en  la  firma  El  Caballero  de  la  Trísíe  Figura!  Digo  de 
verdad  que  es  vuestra  merced  el  mesmo^  diablo,  y  que  no  hay  cosa  15 
que  no  sepa. 

—  Todo  es  menester,  —  respondió  D.  Quijote,  —  para  el  oficio 
que  yo  traigo  ^. 

—  Ea,  pues,  —  dijo  Sancho;  —  ponga  vuestra  merced  en  esotra 
vuelta  la  cédula  de  los  tres  pollinos,  y  fírmela  con  mucha  claridad,    20 
porque  la  conozcan  en  viéndola. 


a.  ...el  miitmn  diablo.  Cj,  L.j.,,  A.,,       I       trayo.  (■.,.  ARíí.p   Hknj..  FK.  —  ...que 
Bon-.,  Pkll.,  Mal.  FK.  =  b.  ...que  yo       \       trayo.  L.j.j,  Arg.,. 


obra  inmortal,  y,  entre  otros,  éste  que  se  comenta,  por  ser  una  imitación  de 
aquella  epístola,  cuya  postdata  (digámoslo  asi)  se  leía  en  un  sobrescrito  diri- 
frido  á  Amadís.  Rabiosa  de  celos  la  despechada  Oriana,  escribió :  «  Yo  soy  la 
doncella  ferida  de  punta  de  espada  por  el  corazón,  e  vos  sois  el  que  rae  feris- 
tes./>  (Amadis  de  Gaula,  lib.  II,  cap.  1.) 

20.  ,.Aa  cedióla  de  los  tres  pollinos.  —  Es  documento  en  extremo  festivo, 
pues  nada  tan  cómico  como  creerse  obli^rado  al  pago  de  unos  asnos,  y,  á  título 
oneroso,  en  un  documento  fechado  en  las  entrañas  de  Sierra  Morena.  La 
insistencia  en  hablar  de  ese  instrumento  de  cambio  quien  con  una  simple 
CDfden  pudiera  haber  mostrado  de  igual  manera  su  generosa  donación,  tras- 
l)asa  los  limites  del  chiste. 

«Cervantes  no  cuidó  de  hacer  constar  el  pago  de  esa  póliza,  y  sólo  sabemos 
^ue  tuvo  efecto,  porque  mucho  tiempo  después  el  favorecido  dice,  enume- 
rando los  vínculos  que  le  unían  á  su  señor:  somos  de  un  mismo  lugar,  he  comido 
^^11  pan,  quiérale  bien,  es  agradecido,  dióme  sm  pollinos...,  etc. ;  siendo  de  extra- 
viar que  Sancho  no  mencionase  antes  sucoso  para  él  tan  importante,  y  (¿no  no 
•anotara  esa  partida  en  sus  anteriores  balances.  >^  (.1.  M.  Piernas  v  Hirtaik). 
■^deas  y  noticias  económicas  del  Quijote.) 
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—  Que  ijie  piare»,  dijo  D,  Quijote.  Y,  habiéndola  escrito,  se  la 
leyó,  que  decía  aiisí^*: 

<í  Mandará  vuestra  merced,  por  esta  primera  de  pollinos,  señora 
sobrina,  dar  á  Sancho  Panza,  mi  escudero,  tres  de  los  cinco  que 
6  dejt^  en  casa  y  estíui  n  cargo  de  vuestra  merced;  los  cuales  tres 
pollinos  se  los  mando  librar  y  pagar  ^^  por  otros  tantos  aquí  recebi- 
dos*-*  de  contado,  que  con  esta^^  y  con  su  carta  de  pago  serán  bien 
dados.  Fecha  en  las  entrañas  de  Sierra  Mtirenaj  k  veinte  y  siete  ^ 
de  A^ifosto  deste  presente  año. » 
10  —  Buena  est/i,  —  dijo  Sancho,  —  Fírmela  vuestra  merced. 

—  No  es  menester  firmarla,  — dijo  D,  Quijote,  —  sino  solamente 
poner  mi  rúbrica,  que  es  lo  mesnio'  que  firma;  y  para  tres  asnos, 
y  aun  para  trecientos,  fuera  bastante. 

—  Yo  me  confío  de  vuestra  merced,  —  respondió  Sancho,  — 
15    Déjeme:  iré  h  ensillar  á  Rocinante,  y  aparéjese  vuestra  merced  y 

á  echarme  su  bendición,  que  lueg:o  pienso  partirme,  sin  ver  las 
sandeces  que  vuestra  merced  ha  de  hacer;  que  yo  diré  que  le  vi 
hacer  tantas  que  no  quiera  míís. 

—  Por  lu  menos  quiero,  Sancho,  y  porque  es  menester  asi'*, 
*^í)    quiero,  digo,  que  rae  veas  en  cueros  y  hacer  una  ó  dos  docenas  de 

locuras  (que  las  haré  en  menos  de  media  hora),  porque,  habién- 
dolas tu  visto  por  tus  ojos,  puedas  jurar  k  tu  salvo  en  las  demás  que 
quisieres  añadir;  y  ase  «juróte  que  un  ú\rm  tu  tantas  cuantas  yo 
pienso  harer, 

25  —  Vav  amnr  di*  Dios,  señor  mío,  que  no  vea  yo  en  cueros  á  vues- 
tra  merced,  que  me  dará  mucha  lástima  y  no  podré  dejar  de  llorar, 
y*  ten^^n*  tal  la  cabeza,  del  llaiito  que  anoche/  hice'^  por  el  rucio, 
que  no  estoy  para  meterme  en  nuevos  lloros;  y  si  es  que  vuestra 
merced  g'usta  de  que  yo  vea  algunas  locuras,  hágalas  vestido,  bre- 

30  ves  y  las  que  le  vinieren  más  á  cuento,  cuanto  más  que  para  mí 
no  era  menester  nada  deso,  y,  como  ya  ten^^-o  dicho,  fuera  ahorrar 
el  camino  de  mi  vuelta,  que  ha  de  ser  con  las  nuevas  que  vues- 
tra merced  desea  y  merece.    Y,  si  no,  aparéjese  la  señora  Dulci- 


a.  .,,qfie  §c  decia  asi.  ün^j^  AwB,  ^= 
h.  <,..wiif»íff«  lihrar  por  Mvn$.  Br«|.|.  í-» 
fi.  .^.reeitnditít.  Bu.j.  Amb.,  Tor.,  A.|, 
Pku...  ARJt.p  Cí...  Gasi».,  MaIm  FK.  = 
d.  ...que  roHSÍa  ¡f  fítn.  C.|.„  L.j.^,  V.j.j* 
Mil.  =^  e.  ,.,reinte  y  do9.  C.,.^,  L^i'it 
V.|.,,  Bi{.|.,.,,  Mil,,  Aüit.,  Toh.,  A.^, 
Cl.,  líiv.,  Mal,  FK.  —  ...teiniñ^nuett, 
Akg.j,   Bkwj.  —  ...«   trfintii.  Arij-^.  = 


/,  „,/o  mismo.  Cjt  A.|,  Bow.,  Pm.i„. 
Aur.,  Cl.,  liiT.,  Oa8f.,  Mkí,,  FK.  — 
g.  .,.y  ttparfjtMt  á  efhnrttte  su  btudi^ión, 
C.,,  A,,.  Dow.»  Pkli,.,  Cl.,  Riv.,  Ga.iip., 
FK*  =  A.  ...mentítet*  tinjti.  C^,  I#.,^, 
=  f,  Stiiuimotí  I/.  Br.,,  A^n.,  Tox.  =i 
/♦  ,.,dfl  tínnto  qitf  atiffÑ  hi&t  pitr  e¡  rw- 
eio.  Auií.,.,*  BEI8.T.  -^  I',  ^,,anú*ht  kisñ 
por  el  rneh,  Am»* 
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nea;  que,  si  no  responde  como  es  razón,  voto  hagt)  solene  «  á  quien 
puedo  que  le^  tengo  de  sacar  la  buena  respuesta  del  estómago  á 
coces  y  á  bofetones;  porque,  ¿dónde  se  ha  de  sufrir  que  un  caba- 
llero andante  tan  famoso  como  vuestra  merced  se  vuelva  loco  sin 
quéc  ni  para  qué,  por  una...?  No  me  lo  haga  decir  la  señora,  por-  5 
que  por  Dios  que  despotrique  y  lo  eche  todo  á  doce,  aunque  nunca 
se  venda.  ¡  Bonico  soy  yo  para  eso !  Mal  me  conoce,  pues  á  fe  que, 
si  me  conociese,  que  me  ayunase. 

—  A  fe*',  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que,  á  lo  que  parece*, 

no  estás  tú  más  cuerdo  que  yo.  10 

—  No  estoy  tan  loco,  —  respondió  Sancho;  —  mas  estoy  más  co- 
lérico. Pero,  dejando  esto  aparte,  ¿qué  es  lo  que  ha  de  comer  vues- 
tra merced  en  tanto  que  yo  vuelvo?  ¿Ha  de  salir  al  camino,  como 
Cárdenlo,  á  quitárselo  á  los  pastores? 

—  No  te  dé  pena  ese  cuidado,  —  respondió  D.  Quijote ;  —  porque,    15 
aunque  tuviera,  no  comiera  otra  cosa  que  las  hierbas  y  frutos  que 
este  prado  y  estos  árboles  me  dieren;  que  la  fineza  de  mi  negocio 
está  en  no  comer  y  en  hacer  otras  asperezas/. » 

Á  esto  dijo  Sancho :    «  —  ¿  Sabe  vuestra  merced  qué  temo  ?   Que 
no  tengo  de  acertar  á  volver  á  este  lugar  donde  ahora ^  le  dejo,  se-    20 
gún  está  ^  escondido. 

—  Toma  bien  las  senas,  que  yo  procuraré  '  no  apartarme  destos 
contornos,  —  dijo  D.  Quijote;  —  y  aun  tendré  en  cuidado  de  su- 
birme por  estos  más  altos  riscos  por  ver  si  te  descubro  cuando  vuel- 
vas; cuanto  más  que  lo  más  acertado  será,  para  que  no  me  yerres  25 
y  te  pierdas,  que  cortes  algunas  retamas  de  las  muchas  que  por 
aquí  hay,  y  las  vayas  poniendo  de  trecho  á  trecho  hasta  salir  á  lo 


a.  .,, hago  solemne,  Mai.  =b,  ,,.que  la 
tengo,  Mai.  =  e.  ,.,rín  para  que  ni  por 
una,Bow,  =  d,  AH,8aneho,C.^flj.i.^.^. 
==  e.  .,,D,  Quijote f  gue parece  qxie  no  es- 
tái,  C.|.,.„  V.j.,,  Br.i.,.,,  Mil.,  Amb., 
Tow.,  A.p  Bow.,  Pbll.,  Arr.,  Mai.  = 
/.  ...asperesae  equivalentee  á  Dioe.  Pue» 
pero  sabe  v,m.  que  temo  qíie  no  tengo.  C.j. 


—  .,. asperezas  equivalentes.  Pues  pero 
sabe  vuestra  merced  que  temo  que  no  ten- 
go. L.^.^.  —  ...asperezas  equivalentes.  Á 
Dios  pues.  Pero  sabe  vuestra.  Mai.  — 
...asperezas  equivalentes.  Á  esto  dijo  San- 
cho. Arg.}.,,  Brnj.  c=  g.  ...agora.  C.,. 
=  h.  ...está  de  escondido.  Cp  Mal,  FK. 
-=  t.  ...procuraré  de  no.  V.,.,,  Mil. 


25.  ,..lo  más  acertado  será, para  que  no  me  yerres  y  te  pierdas,  que  cortes  algu- 
nas retamas  de  las  muchas  que  por  aquí  hay,  etc.  —  Al  escribir  esto,  ¿  recordó  por 
ventura  lo  que  se  dice  en  el  romance  del  Marqués  de  Mantua? : 

«Apartado  del  camino  —  por  el  monte  fuera  á  entrare, 
Hacia  do  sintió  la  voz  —  empieza  de  caminare. 
Las  ramas  iba  cortando  —  para  la  vuelta  acertare, 
Á  todas  partes  miraba  —  por  ver  qué  cosa  seare.» 


Tomo  n 
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raso,  las  cuales  te  servirán  de  mojones  y  señales  para  que  me  halles 
cuando  vuelvas,  á  imitación  del  hilo  del  laberinto  de  Perseo^. 

—  Así  lo  hará»,  respondió  Sancho  Panza.  Y,  cortando  alg'U- 
nas'^,  pidió  la  bendición  n  su  señor,  y,  no  sin  muchas  lágrimas  de 

5  entrambos,  se  despidió  del.  Y,  subiendo  sobre  líocinante,  k  quien 
D.  Quijote  encomendó  mucho  y  que  mirase  por  él  como  por  su  pro- 
pia persona,  se  puso  en  camino  del  llano,  esparciendo  de  trecho  á 
trecho  los  ramos  de  la  ^  retama,  como  su  amo  se  lo  había  aconse- 
jado; y,  así,  se  fué,  aunque  todavía  le  importunaba^'  D.  Quijote  que 

10    le  viese  siquiera  hacer  dos  locuras. 

Mas  no  hXibo  andado  cien  pasos,  cuando  volvió  y  dijo:  « — ^Digo, 
señor,  que  vuestra  merced  ha  dicho  muy  bien  que,  para  que  pueda 
jurar,  sin  carg'o  de  conciencia,  que  le  he  visto  hacer  locuras,  será 
bien  que  vea  siquiera  una,  aunque  bien  grande  la  he  visto  en  la 

15    quedada  de  vuestra  merced. 

—  ¿  No  te  lo  decía  yo?  —  dijo  D*  Quijote.  —  Espérate,  Sancho, 
que  en  un  credo  las**  haré.  >)  Y,  desnudíindose  con  toda  priesa/  los 
calzones,  quedó  en  carnea  y  en  pañales;  y  loegfo,  sin  más  ni  más, 
dio  dos  zapatetas  en  el  aire,  y  dos  tumbas  la  cabeza  abajo  y  los 

20  pies  en  alto,  descubriendo  cosas  que,  por  no  verlas  otra  vez,  volvió 
Sancho  la  rienda  á  Rocinante,  y  se  dio  por  contento  y  satisfecho  de 
que  podía  jurar  que  su  amo  quedaba  loco.  Y,  así,  le  dejaremos  ir 
su  camino  hasta  la  vuelta,  que  fué  breve. 


I 


a,  ,,,del  hiío  de  Ptrttú,  C.|,,.  —  ,,.fí 
imiiaeián  d^t  laberinto  dt  Pér»e^.  Cj, 
Bow.  —  Dicen  Teaeo.  Bu,^,,,  ToK..  A.,, 
GAfH\r  ARU.t.i,    Bekj.,    Maí.,    FK.   = 


b.  .,M¡gii}wg  pidió,  C.|,|.,,  V,j.^,  Mil,  = 
e,  ,,. rumos  de  retama,  AsG»|.f»  BfiK,r.  = 
d.  ,,Je  importaba.  L.^,,  =^  e,  ^,Ja  haré, 
V.|.,,  Hit.  — /.  ...jíHia.  Mai. 


2.  ...del  laberinto  de  Perseo,  —  Peneo^  transformado  de  mito  cosmold^co 
en  leyenda  liistórica,  mezeladii  más  tarde  con  la  de  héroes  reales,  es  nombre 
que  suena  ja  en  la  lUudtt  (canto  XIV,  v.  3111  y  siguientes);  posteriormente  en 
las  Me f amor/os is,  de  Ovidio  (lib»  IV,  v.6l0  y  siguientes,  y  lib.  V,  hasta  el  v,  249), 
y,  para  no  citJir  más,  en  sendas  rtimedias  de  Lí>pe  y  Calderón, 

Mito  y  leyenda  harto  eonocidafi.  no  acertamos  á  decir  cómo  pudo  confun- 
dir Cervantes  este  personaje  con  Teseo,  cuya  miUca  narración  nos  transmitió 
también  Ovidio,  presentándoltí,  ya  como  domador  del  toro  de  Maratón,  ya 
como  vindicador  de  la  libertad  del  Ática,  bien  como  vencedor  del  Mlnotauro; 
ahora,  en  fln,  rodeando  el  laberint/O  de  Creta  con  ayuda  del  famoso  bilo  de 
Ariadna. 

Déjase  Perseo  en  el  texto  porque  no  lo  conceptuamos  yerro  de  imprenta, 
sino  yerro  del  autor,  como  otros  que  tampoco  se  han  corregido  ui  creemos 
deban  enmendarse,  Atrasadillo  andaba  Glemeticin  al  afirmar  que  la  edición 
de  Londres  de  1738  es  la  primera  en  que  se  lee  Teseo,  pues  ya  lo  babia  dicho 
la  de  Bruselas  de  ItiOT. 


I 
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Capitulo  XXVI 

Donde  se  prosiguen  las  finezas  que  de  enamorado  hizo 
D*  Quijote  en  Sierra  Morena 

YvoLViBNDO  á  contar  lo  que  hizo  el  de  la  Triste  Figura  después 
que  se  vio  solo,  dice  la  historia  que,  así  como  D,  Quijote  acahó    5 
de  dar  las  tambas  ó  vueltas  de  medio  abajo  desnudo  y  de  medio 


Vosotros, 

t  Tristes  y  espesos  jarales, 
Altas  y  encunibraílas  peñas, 
Que,  por  ser  todo  pizarras, 
Os  llaman  Sierra  Morenaa^; 

vosotros,  mudos  testigos  de  líi  nueva  locura  de  D.  Quijote,  le  visteis  rezando 
para  endulzar  sus  ilusorias  penas  de  amor;  visteis  cómo,  para  divertir  los  sin- 
sabores de  pasadas  aventuras,  iba  escribiendo  no  pocos  versos,  ya  en  las  cor- 
tezas de  los  árboles,  ya  en  la  menuda  arena;  y  cómo,  suspirando  tristemente, 
llamaba  á  los  faunos  y  silvanos  de  vuestras  frag-osidades,  á  las  ninfas  de  los 
ríos  y  a  la  hiimida  Eco,  á  Ün  de  que  le  escucharan  y  consolasen  en  su  dolor, 
para  él  por  todo  extremo  amargo. 

Así  le  presenta  en  las  páginas  de  este  capitulo  el  gentil  novelista,  quien, 
desdeñando,  como  si  dijéramos,  las  ventajas  con  que  toda  acción  brinda  al 
arte  del  narrador;  sacando  al  héroe  de  la  vida  activa,  le  lleva  n  la  de  la  contem- 
plación. Mas  no  con  el  propósito  de  que  tan  singular  episodio  menoscabe  con 
su  hermosura  ('que  en  verdad  la  tiene)  otra  mus  alta,  la  que  trae  su  origen  de 
las  nobilísimas  empresas  á  que  dio  cabo  la  verdadera  caballería,  la  que  nace 
de  impulso  más  elevado,  del  ideal  de  perfección,  ese  ideal  de  las  almas  puras 
que,  desasiéndose  de  todo  lo  terreno,  negándose  á  recibir  cuanto  es  parte  á 
sustentar  la  vida,  ponen  el  pensamiento  entero  en  el  amor  á  su  Dios. 

Mas,  como  siempre,  surge  aquí  el  eterno  contraste  que  ofrece  la  existen- 
cia del  hombre.    í^^r  eso,  junto  al  alma  c:indida  del  abnegado  caballero,  del 
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arriba  vestido,  y  que«  vio  que  Sancho  se  habla  ido  sin  querer  ag'uar- 
dar  á  ver  más  sandeces,  se  subió  sobre  una  punta  de  una  alta  peña, 
y  allí  tornó  á  pensar  lo  que  otras  muchas  veces  había  pensado  sin 

haberse  jamos  reíiuelto  en  ello,  y  era  que  cuál  seria  mejor  y  le 
estaría  más  á  cuento:  ¿imitará  Roldan  en  las  locuras  desaforadas 
que  hizo,  ú  u  '^  Araadís  en  las  raalencónicas*^?  Y,  hablando  entre  si 
mesmo^,  decia:  « — Si  Roldan  fué  tan  buen  caballero  y  tan  va- 
liente como  todos  dicen,  ¡qué  maravilla,  pues  al  fin  era  encan- 
tado, y  no  le  podía  matar  nadie  sino  era  metiéndole  un  alfiler  de  á 


a.  ...y  ti4  que  Siíneho  se.  Bit,^.,.  ^ 
h.  ..♦<>  Amadí»  en.  L-j,,.  =  «.  ,..en  Iom 
jnaleneétiea»,  C-i»  lliv,  —  ...en  la*  ma- 
hneonía§,  L,^.^.  —  ,„en  la»  melanóóli' 


eai.  B».^.,,  ToH,,  Bow.,  Pbll.»  Abb.. 
Ga8P«,  Mal,  FK.  =  d.  ...mitmo.  C.j. 
ToK.,  Bow,,  Pkll.,  Akr.»  Cl.,  Riv,» 
Gasp.,  ABO,^,,r  M^i.,  BftMJ.,  FK. 


crédulo  D,  Quijote,  está»  como  el  claroobsííuro  cu  la  pintura»  el  alma  de  San- 
cho: el  Sancho  sencillo  y  receloso  que,  por  temor  ¡i  nuevo  manteamiento,  se 
niega  á  entraren  la  venta;  el  Sancho  ru>*a  inocente  raalicía  le  hace  substi- 
tuir, en  medio  de  vagos  recuerdos,  el  t, soberana  princesa**  por  el  epiteto  de 
sobajada.  Es  el  Bíineho  de  siempre,  el  mismo  que,  en  el  cap.  22,  hizo  sobresal- 
tar al  uoble  hida!g:o  cuando  le  oyó  decir:  genU/ortada  del  rey. 


Línea  4.  ,,xnál  sfría  mejor  y  le  estaría  mes  a  cnenlo:  ¿  imitar  á  Hülddn  Cíi  las 
locuras  desa/m^adas  que  hizo,  ó  á  Atmdis,  —  No  imitando  los  romances  que,  ins- 
pirados en  el  Orlando /uriaso,  narran  coq  asombro  los  diversos  accidentes  de 
la  locura  de  Roldíui,  sino  al  calor  del  mismo  poema  de  Ariosto,  debió  escribir 
el  sin  par  novelista  las  anteriores  palabras, 

«  Al  despuntar  el  sol,  junto  á  la  fuente 
Llega :  alIL  de  nuevo 
Grabado  nota  el  nombre  del  mancebo. 
Lleno  de  odio,  de  cólera  y  vergüenza. 
No  bien  lo  mira,  á  Duríndana  saca 

Y  á  csgrrimirla  comienza 
Con  furia  tal,  que  el  cielo,  dividido 
En  menudos  pedazos,  saltar  hace 
El  peñasco  ó  el  árbol  do  esculpido 
De  Ang^élica  ó  Medoro  el  nombre  yace. 
¿Vsi  destruye  este  vergel  tranquilo 
Do  hallaban  contra  el  sol  y  contra  el  bielo 
Pastores  y  ganados  un  asilo. 

Y  en  sus  límpidas  ag^uas  arrojando 
Las  peñas  y  los  árboles  que  trunca, 
Las  enturliió  de  modo 
Que  no  volvieron  á  aclararse  nunca.» 

(Orlando  furioso,  canto  XX 11 1. ) 

Aun  rebajando  de  ella  cuanto  tiene  de  hiperbólica,  todavía  la  locura  de 
Roldan  es  bastante  á  poner  en  ridículo  (no  otro  fué  el  blanco  a  qae  tiraba  el 
novelista)  la  del  héroe  de  la  Mancha. 
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blanca  por  la  punta^  del  pie,  y  él  traía  siempre  los  zapatos  con  siete 
suelas  de  hierro  I  Aunque  no  le  valieron  tretas  ^  con  ^  Bernardo 
del  Carpió,  que  se  las  entendió  y  le  ahogó  entre  los  brazos  en  Ron- 
cesvalles.  Pero,  dejando  en  él  lo  de  la  valentía  á  una  parte,  ven- 
gamos á  lo  de^  perder  el  juicio,  que  es  cierto  que  le  perdió  por  las 
señales  que  halló  en  la  fontana «  y  por  las  nuevas  que  le  dio  el 


.., por  la  planta.  Cl.,  Riv.,  Mai.  = 
Jraerla$,  L.,.  =>  e.  ...contra.  L.,, 


V.,..,  Bb, 


Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.^ 


Amr.,  Mal,  FK.  ->  d.  ...á  lo  del.  V.^.,, 


Mil.  =  e.  ...la  fortuna.  C.i.,.,,  L.j.^.j, 
V.j.,,  Bk.|,  Mil.,  Amb.  —  ...la  floresta, 
BK.p,,  Ton.  —  ...fuente.  A.j.,,  Bow., 
Pbll.,  Abb.,  Cl.,  Riv.,  Ga8P.,  Mai. 


1.  ...la  punta  del  pie.  —  Clemencin,  Rivadeneyra  y  Máinez,  leen  (y  parece 
ha  de  ser  asi)  planta,  pues  el  mismo  Cervantes,  hablando  de  Roldan  en  el  cap.  32 
de  la  II  parte,  dice :  « ...se  cuenta  que  no  podia  ser  ferido  sino  por  Implanta  del 
pie  izquierdo,  y  que  esto  habia  de  ser  con  la  punta  de  un  alfiler  gordo. » 

También  Hartzenbusch  aconseja  dicha  lección  en  la  pág.  59  de  sus  4,633  no- 
tas al  <t  Quijote T^.  Mas,  como  no  lo  practicó  asi  en  sus  ediciones  de  Argamasilla, 
con  todo  y  ser  nada  pacato  en  la  materia,  nosotros  nos  limitamos  á  consignar 
en  nota  la  variante  propuesta,  dejando,  no  obstante,  el  texto  como  se  leia  antes 
de  Clemencin ;  pero  no  sin  añadir  que  la  frase  con  un  alfller  gordo  es  rasgo 
humorístico  debido  á  la  inventiva  del  novelista  y  alteración  deliberadamente 
hecha,  como  otras  á  que  nos  tiene  acostumbrados. 


2.  ...no  le  valieron  tretas  con  Bernardo  del  Carpió,  que  se  las  entendió  y  le 
ahogó  entre  los  brazos  en  JRoncesvalles.  —  De  los  54  romances  que  tratan  de  las 
hazañas  de  Bernardo  del  Carpió,  en  ninguno  de  ellos  se  lee  diera  muerte  entre 
sus  brazos  á  Roldan.  Con  las  palabras  que  se  comentan,  no  hizo  otra  cosa, 
nuestro  ingenio,  sino  añadir  á  la  leyenda  de  Bernardo  otra  hazaña  más,  atri- 
buyéndole lo  que  con  Roldan  había  hecho  el  moro  Mandricardo : 

€  Bien  quisiera  poderse  sin  desdoro 

De  este  combate  retirar  el  moro. 

Que  su  ardor  no  aprovecha,  es  manifiesto ; 

Pues,  más  que  al  que  lo  lleva. 

Es  cada  golpe  al  que  lo  da  funesto. 

Por  luchar  aproximanse ;  y  bien  presto 

Ase  á  Roldan  el  otro  con  deseo 

De  hacer  en  él  la  prueba 

Que  hizo  el  hijo  de  Jove  con  Anteo. » 

corlando  furioso,  canto  XXIII.) 

No  se  achaque  á  falta  de  memoria,  ni  al  confundir  una  leyenda  con  otra, 
ensalzar  un  héroe  atribuyéndole  hazañas  por  otro  realizadas ;  antes  bien  paré- 
asenos que,  poniendo  sólo  la  mira  en  el  fondo  del  argumento,  en  lo  poético  de 
^a  leyenda,  á  él  encaminaba  toda  su  narración,  siéndole  indiferente  que,  en  lo 
^^eeidental,  sonase  un  nombre  por  otro,  si  es  que  acaso  no  lo  hacía  para  que, 
^^mo  siempre,  cayera  el  ridículo  sobre  los  poemas  caballerescos. 

5.  .„por  las  señales  que  halló  en  la  fontana.  —  Dudosa,  evidentemente, 
ia  lección  fortuna,  apadrinada  en  las  ediciones  que  precedieron  á  la  de  Ma- 
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pastor  de  que  Angélica  había  dormido  ixiás  de  dos  sieetai  coq  Me- 
doro,  un  morillo  de  cabellos  enrizados*»  y*"  paje  de  Aíramante«'; 
y  si  él  entendió  que  esto  era  verdad,  y  que  su  dama  le  había  come- 
tido desaguisado,  no  hizo  mucho  en  volverse  loco,  Pero,  yo,  ¿cómo 
puedo  imitalle'^  en  las  locuras,  si  no  le  imito  en  la  ocasión  dellas? 
Porque  mi*'  Dulcinea  del  Toboso/ osaré  yo  jurar  que  no  ha  visto  en 
todos  los  días  de  su  vida  moro  alguno,  así  como  él  es,  en  su  mismo 
traje,  y  que  se  está  hoy  como  laí?  madre  que  la  parió;  y  hariale 


pt^e  de,  Arg.j,,,  Bbnj.  —  e,  ,.,dé  Dar- 
Mnel  de  Aimonte,  Ha  I,  ^  d,  ...imflaríe. 


Bow»,  lÍAi,  =  t.  Porque  IhiMnea.  V,|,^. 
Mil.  «* /.  ,,.DHhinea  o$aré  yo,  Aro.,, 
^  ff,  ...tf^nto  wu  madre,  Bk.|.,,  Hai, 


ya  lis  (1738X  fué  desechada,  y  entonces  se  hizo  forzoso  elegir  una  de  estas  tres: 
^/loresiñ,  Jueníf,  fontana.  Ahora  bien ;  el  chjÍhU  de  la  primera  de  Cuesta  pudo 
leer,  por  eq  ni  vocación ,  fortunu  donde  el  manuscrito  rezaba  (así  lo  cree- 
mos)/oii/tfj*tf ;  mas  ¿en  qué  se  parece  ninguno  de  estos  vocaljlos  á  floresta, 
como  con  harta  üírerexa  se  estampó  dos  voces  sejíruidas  en  las  ediciones  do 
Bruselas? 

No  aflrrnaremrís  rinc  aufhíviesc  de  todo  pniito  descaminada  la  Real  Aca- 
demia Esimñola  haciendo  suya  la  cnmiendii  de  Mayáns.  ó  sea  en  la/tíenU, 
porque,  en  verdad,  nacia  una  fuente  en  la  gruta  en  que  Roldan  halló  las  para 
él  funestas  señales;  pero  si  merece  aplauso,  y  muy  sincero,  rechazando,  con 
la  autoridad  dp  qtit»  justamente  goza,  errores  y  rutinas.  Quizá  se  hahría 
puesto  enteramente  de  acuerdo  con  el  original  leyendo /íííf^írnff,  por  ser  lo 
que  más  se  j>arece  á  fortuna,  que  torpemente  compuso  el  cajista.  En  resolu- 
cidn»  ftmtana  es  voz  mas  poética,  mus  arcaica,  y  cuadra  mejor  con  el  pasaje 
imitación  de  los  poemas  caballerescos,  ó»  para  decirlo  concretamente,  con  el 
Orlando  Juri&io, 

2.  ,,. unidor  itlo  de  cabelloís  enrhados,  —  Muy  feliz  y  oportuno  estuvo  Cer- 
vantes ül  aplicar  á  Medoro  el  caliñcaíivo  de  morillo:  con  tan  hermoso  epíteto 
nos  recuerda  la  patria  y  hermosura  del  joven  mancebo,  Al  escribir  las  pa- 
labras que  se  comentan,  ¿estaria,  por  ventura,  en  su  mente  la  descripción 
que  hace  Ariosto?; 

«  Por  su  beldad,  Medoro 

Era  la  flor  del  campamento  moro. 

Negros  sus  ojos,  blanca 

Era  su  faz,  su  cabellera  de  oro. 

Cual  la  de  un  ángel  del  supremo  coro.  > 

(Orlando  furioso,  canto  XVI II.) 


8.  ,,,e$ta  ho}^  mmo  la  madre  que  la  part'd  —  En  las  ediciones  primera  y  se- 
gunda de  Bruselas,  asi  como  en  la  de  Máine/.,  se  lee:  está  hoy  como  m  madre  la 
pariíi;  variante  que,  por  lo  discreta,  ha  de  constar  en  las  notas;  pero  el  hecho 
de  haber  sido  tantos  los  que  han  pasada  por  aqui  dejando  iutact<j  el  pasaje, 
hace  recelar  que  no  pecaron  de  distraídos,  siendo,  como  lo  es,  tan  notoria  la 
afirmación  de  que  Dulcinea  se  está  hoy  corno  la  madre  que  la  parlo.  No  es  este 
uno  de  los  momentos  lúcidos,  antes  bien  uno  de  aquellos  en  los  que  D*  Qiü- 
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agravio  manifiesto  si,  iraaginaudo  otra  co.sa  deüa^  me  volviese  loco 
de  aquel  g-éneru  de  locura  de  Roldan  el  furioso.  Por  otra  parte,  veo 
que  Amadís  de  Gaula,  sin  perder  el  juicio  y  sin  hacer  locuras,  al- 
canzó tanta  fama  de  enamorado  como  el  que  más;  porque  lo  que 
hizo,  segrún  8u  liistoria,  no  fué  más  de  que",  por  verse  desdeñado  de 
su  señora  Oriatiaj  que  le  había  mandado  que  no  pareciese  ante  su 
presencia  hasta  que  fuese  su  voluntad^,  se  retiró  k  la  Peña  Pobre,  en 
compañía  de  un  erraitaíiOj  y  ^  allí  se  hartó  de  llorar"^'  (1)  hasta  que 
el  cielo  le  acorrió  en  medio  de  su  mayor  cuita  y  necesidad.    Y,  si 


.,,má4  de  pórtente,  Mai.  =  h,  „,»i*  ro- 
luníad.  Di  que  ne  retiró.  C.^^j.j,  L.^,j.|, 
V.^.,,  Br,,,,»j,  Mil.,  Amb,,  Ton.,  A,^t 


Bow.,  Pell.,  Mai,  =  «.  ...un  ermituño 
aíH.  Bu, y  Aun.  «  d.  .,.#e  harté  d€  lU- 
rctr  tj  de  eneiimettd4irsf  á  Dios  hagta  qnt. 


jote  diñase  hace  alarde  de  su  locura.  ¿Por  qué  no  admitir  que  se  pusieron 
iutencionadameute  esas  palabras  en  labios  del  loco?  De  toílo  pudo  haber  eu 
la  viña  siendo  Cervantes  el  viñador,  pues  de  todo  ello  hay  ejemplos  en  la 
presente  historia. 


%.  ..,p  allí  se  hartó  de  llorar  hasta  que  el  cíelo  le  acftrrió  eii  medio  de  su  mayor 
cuita  y  necesidad.  —  Cuéntase,  en  la  historia  de  Amadls  de  Oauta  (2),  cómo,  es- 
tindo  Beltenehros  en  la  Pena  Pobre»  fueron  en  su  busca  la  doncella  de  Dena- 
marcA»  Enil  y  Durín,  y  cómo,  presa  el  caballero  de  horrible  desmayo,  cayó  en 
tierra  al  verlas.  Por  disposición  del  ennitaño  lleváronle  a!  lecho ;  y,  antes  que 
volviera  en  si,  la  doncella  entró  en  el  aposenjtoy,  no  podiendo  reprimir  su 
pena,  exclamo :  <í  —  ¡  Ay,  santa  María !  ¿ Qué  es  esto  que  veo  r  i ky,  señor !  Vos 
sois  aquél  por  quien  mucho  afíín  he  lomado  >%  É  cayó  de  bruzas  sobre  el  le- 
cho, é,  Üncando  los  hinojos,  le  besó  las  manos  muchas  veces,  é  dijole :  <^  —  8e- 
i^or,  aqui  es  menester  piedad  é  perdón  contra  aquella  que  vos  erró;  que  si  por 
su  mala  sospecha  vos  ha  puesto  injustamente  vn  tal  estrecho,  ella  eun  mucha 
causa  é  razón  padece  la  vida  má^  amarga  que  la  propia  muerte. x^  Beltenebros 
la  tomó  entre  sus  brazos  é  juntóla  consigo,  sin  ning-una  cosa  le  poder  tablar. 
Ella,  dándole  la  carta,  le  dijoí  «  —  Ésta  vos  eovia  vuestra  señora,  é  por  mi 
vos  face  saber  que,  si  vos  sois  aquel  Amadis  que  síir  solía,  a  quien  ella  tanto 
ama,  que,  poniendo  en  olvido  lo  pasado,  lueg:o  seáis  con  ella  en  su  castillo  de 
Miraflores,  donde  con  mucho  vicio  íític)  serán  enmendados  los  dolores  é  an- 
)?ustias  que  el  sobrado  amor  que  vos  tiene  han  causado, » 

Él  tomó  la  carta,  é,  después  de  la  besar  muchas  veces,  púsola  encima  del 
corazón,  é  dijo:  ■«  — ¡Uh  atribulado  corazón,  que  tanto  tiempo  con  tan  g^ran- 


(!)  ,„y  ata  ie  harté  de  llorfir  y  de  eneomendarite  d  Dio§  hasta  qttt  ti  cielo  le  aeorrié 
tn  mediüf  eti?*  —  Aaí  »©  loe  eii  la  prineepu,  ú  la  que  HÍgiu©roii  y  han  Keguiflo,  eu  «Ate 
puoto,  iil{riiiioji  editor©?** 

La  laquisietóa  dejó  iia^nr  la  frit^e  tf  de  eneomendarsf.  ú  Dios  tpie^  oiíirtaniente,  bí  se 
puAÍera  t  áitkcviñkán^  daría  lugar  á  graves  juioioB  en  la«  awla»  de  Teología;  pei'o  el  buc^n 
Mntido  filé  parte  á  que,  «in  adv«rteuciá  alguua,  &é  suprimiese  en  la  segunila  edtíuón 
del  primer  impresor  del  Quijote.     A  etlo  nos  ateuemos, 

(2)    Lib    II,  ttap.  9. 
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esto  es  verdad,  romo  lo  es,  ¿para  qué  quiero  yo  tomar  trabajo 
ahora «  de  desiuidarme  del  todo,  ni  dar  pesadumbre  á  estos  árboles, 
que  no  me  han  herbó  mal  alguno,  ni  ten^^o  para  qué  ^  enturbiar  el 
agua  clara  deatoa  arroyos,  los  cuales  me  han  de  dar  de  beber  cuando 
ten^a  ^aiia?  Viva  la  memoria  de  Amadis,  y  sea  imitado  de  D*  Qui- 
jote de  la  Mancha  en  todo  lo  que  pudiere;  del  cual  se  dirá  lo  que 
del  otro  se  dijo,  que,  sí  no  acabó  grandes  cosas  ^,  murió  por  acome- 
tellas^;  y,  si  yo  no  soy  desechado  ni  desdeñado  de  mi*  Dulcinea. 
bástame,  como  ya  he  dicho,  estar  ausente  della.  Ea,  pues:  manos 
á  la  obra:  venid  n  mi  memoria,  cosas  de  Amadís,  y  enseñadme  por 
dónde  tengo  de  comenzar  á  imitaros.  Mas/ ya  sé  que  lo  más  que 
éi  hizo  fué  rezar,  y  p  así  lo  haré  yo.  » 

Y  sirviéronle  de  rosario  unas  agallas  grandes  de  un  alcornoque, 
que  ensarto,  de  que  hizo  un  diez,  y  lo  que  le  fatigaba  mucho  era 


a,  ., .agora.  Aro.,.,,  Benj.  »  b,  .,,ni 
paru  que  ittujo  de  enturbiar  et.  Anr*,^,^, 
Bknj.  -^  r.  ..,t»  íio  neahé  totag  granát», 
mmiá,  ToNo  ^x  d,  ..jieomHfrht».  Mai, 
^-  e.  ...nt  dttdefmdfi  de  Ifuleuiea  del  To* 
fw99,  há9titme.  C.^.  L.|.|.|,  Ano.jr  Bf Af.. 
FK*  —  /.  Pero  yw  $é.  Tow.  ~  p.  ../m^ 
resttr  awi  h  ímré  ¡fo.  Br.,,  Amb.  —  ♦./!♦# 
ntar  y  tneom^íidñrñt  á  Diot.  Pero  /  qué 
haré  de  nttario  fue  no  ie  teuffú  f  En  uíp 
U  tino  al  p^Htamirutú  eótno  te  harta  y 
fué  que  roMffá  una  gran  thn  de  tas  faldnt 
de  la  camina  que  undahan  colgando  jf 
dlóle  anee  Hudñ*^  el  hhq  man  gordo  que 
iog  dJtinág,  if  rtktü  le  girrto  de  rom  rio  ei 
tiempo  que  tiUi  entaro,  donde  rezo  un  mí- 
llon  de  A  ve- Mari»»,  y  lo  qttr  le  fatignba 
mueho  era.  C.^,  Ij.|.|'  ^  LUUoii  ton?fir» 
ñígue  ú  la  Cuentu  prim«rii:  solnmento 


difiero  ile  éeta  en  nna  gran  lira  de  lat 
falda»  de  la  camita  que  ítndaban  úolgan- 
do^  qnc  cambia  eu  vna  tira  de  la  manera 
lo  eamUa  fue  andaba  eolgando.  Máiii^x 
diof«  f»tf«to«  en  Tez  do  ñndo»^  j  Fitxman^ 
Hoe-KeUy  pone  de  faldas  en  lugar  d«  de 
la»  faldas.  —  ,.Jué  rsxar  y  enetomen- 
darse  á  Dios,  Pero  /de  fu/  haré  rosa- 
rio que  tw  le  iengot  En  nto  U  ritió  al 
psnaamíento  cómo  le  haría  y  fué  de  una» 
agallas  grandes  de  un  aleomoque  q%te 
easarUi^  tle  qtte  A  ico  wt*  dit2,  y  esto  le 
sirtió  dit  rosario  el  tirnipo  qtic  atli  eS" 
t-uro  donde  rezú  mu  millar  de  Are-MaHaSt 
y  lo  gt*f  le  fatigaba  mtteho  era.  AftG,|, 
Bkkj.  —  Lii  «eguuilít  edUnón  de  Argama- 
sóla intf^rciiln  on  estíi  frawe,  entre  la« 
paluliraA  diei  6  y,  eeii  ntm  mó»  gorda 
que  las  demás. 


des  anjoruíitiaR,  derramando  tantas  Ingrrimas,  te  ha??  poéf do  sostener,  fafsta  ser 
lleiraflo  en  el  estrecho  de  la  cruel  muerte:  reseibo  esta  meleelna,  que  para  la 
tu  salud  ninguna  otra  bastar  pudiera;  quita  aquellas  üieblasdeírran  tenebre- 
g'ura  de  que  fasta  aquí  cubierto  estabas;  toma  esfuerzo  con  que  puedas  serviré 
á  aquella  tu  seüura  la  merced  que  en  te  quitare  de  la  muerte  te  face! » 

Leidü  la  carta,  el  alegría  de  Hcltenebros  fué  tan  sobrada,  que,  asi  como  la 
pasada  tristeza,  con  ella  desmajado  fué,  cayendo  las  lágrimas  por  sus  mejillas 
sin  las  sentir:  y  luego  fue  acordado  por  ellos  que,  dando  á  entender  á  todos 
los  que  allí  venían  que  la  donculla  por  servicio  de  Dios  le  sacaba  de  aquel 
logar,  doudc  para  su  salud  aparejo  ninguno  no  babia.» 

No  es  aquí  donde  brilla  el  grenio  de  Cervantes;  pues,  con  no  ser  copia  de 
Amadis  la  penitencia  de  nuestro  andante,  la  buelia  que  dejó  aquél  se  hace 
tan  patente,  que  el  comentador  ha  de  consignarlo,  sin  que  ello  ensuelva  cen- 
sura alguna. 


PRIMERA    PARTE    —    CAPÍTULO    XXVI 


241 


no  hallar  por  allí  otro  ermitaño  que  le  confesase  y  con  quien  con- 
solarse; y,  así,  se  entretenía  paseándose  por  el  pradecillo,  escri- 
biendo y  grabando  por«  las  cortezas  de  los  árboles  y  por^  la 
menuda  arena  muchos  versos,  todos  acomodados  á  su  tristeza,  y 
algunos  en  alabanza  de  Dulcinea^.  Mas  los^  que  se  pudieron  hallar 
enteros  y  que  se  pudiesen  leer,  después  que  á  él  allí  le  hallaron,  no 
fueron  más  que  estos  que  aquí  se  siguen  : 


«  Árboles,  hierbas  y  plantas 
Que  en  aqueste «  sitio  estáis. 
Tan  altos/,  verdes  y  tantas : 
Si  de  mi  mal  no  os  holgáis, 
Escuchad  mis  quejas  santas. 

Mi  dolor  no  os  alborote, 
Aunque  9  más  terrible  sea; 
Pues,  por  pagaros  escote. 
Aquí  lloró  D.  Quijote 
Ausencias  de  Dulcinea  ^ 
Del  Toboso. 


10 


15 


Es  aquí  el  lugar  adonde 
El  amador  más  leal 
De  su  señora  se  esconde, 
Y  ha  venido  á  tanto  mal 
Sin  saber  cómo  ó  por  dónde. 


20 


a.  ...en  ku.  Tov.  ^  b,  ...y  enla.  Ton. 
■»  0.  ,.,de  Dulcinea  del  Toboso;  ma$  los. 
FK.  =  d.  ...mas  lo  que  se,  Br.,,  FK.  = 


e.  ...en  aqui  sitio,  V.j.,,  Mil.  =»  /.  Tan 
alias.  C.,;  Bow.  =  g.  Aunque  él  más, 
Aro.j.,,Bbnj.  =  A.  ...i>t4^nea.'BB.|.,. 


13  (pág.  240).  T  sirviéronle  de  rosario  unas  agallas  grandes  de  un  alcorno- 
que. —  Esa  camándula  (nombre  que  da  el  léxico  á  un  diez  de  rosario)...  esa  ca- 
mándula, hecha,  en  la  primera  edición  de  Cuesta,  de  una  gran  tira  que  rasgó 
de  las  faldas  de  la  camisa,  dándole  once  ñudos,  el  uno  más  gordo  que  los  de- 
más; trocada  luego  en  la  segunda  edición  en  once  agallas  de  un  alcornoque, 
que  ensartó  para  que  formasen  un  diez ;  esa  enmienda,  no  debida,  ciertamente, 
á  la  Inquisición,  sino  acaso  á  la  advertencia  de  cariñoso  amigo,  bien  al  mal 
efecto  que  pudo  observar  Cervantes  en  los  que  leyeran  el  Quijote  en  presen- 
cia suya;  ya,  en  ñn,  por  reflexión  propia  y  escrúpulo  de  buen  cristiano  que 
le  asaltó  cuando  el  libro  andaba  de  molde;  ese  cambio,  mandado  introducir 
en  la  segunda  impresión,  es  muy  significante,  y  prueba  que,  en  ciertos  por- 
menores, por  numerosos  que  sean  los  descuidos,  hubo  más  diligencia  y  mira- 
miento de  lo  que,  con  harta  ligereza,  afirman  los  que  pasaron  de  corrido  por 
el  texto  del  Quijote. 


Tomo  ii 


SI 


3i4 
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tardara  tres»  semanas,  el  caballero  de  la  Triste  Figura  quedara  tan 
desfigurado  que  no  lo^'  conociera  la  madre  que  lo  parió. 

Y  será  bien  dejalle*^  envuelto  eutre  sus  suspiros*'  y  versos,  por 
contar  !o  que  le  avino  k  Sancho  Pauza  eu  su  maudadería;  y  fué 
que,  en  saliendo  al  camino  real,  se  puso  en  busca  del  dal*^  Toboso, 


o.    ,, .tardara  dot  neman»»,  Aro.|«,, 

Ben.t.  =  b.  ...qne  no  le  ífoiioef^rn,  L,i.,| 
AiiG.i.,,  Mal,  Brkj.  =  u.  t^MeJarh^n- 


tiiellú,  %lxt.  —  d.   ,.. entre  9Ut  totpiroa. 


Bii„ 


=  t.  «..«»  bMtea  del  Tobo»o,  C, 


L*,j  1*BLL.,  Bir.^  Gabf» 


héroe  al  emperador  Carlos  V;  míeotras  otros,  con  no  mayor  fundamento»  son 
do  opinión  que  el  satirixadn  fué  el  cardenal  duque  de  Lerma.  En  esta  incer- 
tidumbrf^y  sin  que  yo  pretenda  doí^matizar,  creo  recibiréis  con  vuestro  lia- 
hitual  candor  mis /anfu^ífU^y  üssí^tíí  fue  II  conjeturar  que  I  tr  nací  o  do  Loyola 
puede  haber  sido  aludido  como  persona  muy  diurna  de  ser  dada  á  conocer, 
pues  como  dice,  no  sin  razón,  un  escritor  francés,  Ignacio  fué  tan  famoso,  en 
sus  correrías  de  espiritual  ealialleria,  como  su  ilustre  compatriota  D,  Quijote 
al  salir  por  el  mundo  en  busca  de  aventuras. »  (1) 

La rgo  c s  e  1  p r ei\ m h u lo  j >a ra  u n a  n o t a ;  \it ro  de  i n íl u s í ri a  ha nse  omitido 
otras,  tt  fin  de  que.  juntas  en  una,  pueda  verse  más  claramente  lo  caprichoso 
del  simbolismo. 

Andante  caballero  de  C'risto  en  sentir  de  unos;  caballero  de  la  Trütt  Fi- 
gura para  otros;  el  hombre  de  voluntad  mas  firme  y  robusta,  en  la  {tn>orsda 
de  los  tiempos  modernos,  ajuicio  de  los  que  sólo  ponen  la  mira  en  el  lado 
poético  de  las  cosas;  ifíigo  de  Loyola  es  el  gran  sonnmbulo,  el  gran  Quijote, 
do  tal  suerte  contenido  en  los  libros  do  caballerías,  que  Cervantes  no  acertó 
sino  ti  comentarlo  y  traducirlo  cuando  dijo  en  el  cap.  3: 

«...y  asi  se  dio  luegpo  orden  como  velase  las  armas  en  un  corral  garande  que 
a  un  lado  de  la  venta  estaba,  y,  recog-iendolas  D.  t^uijote  todas,  las  puso  sobre 
una  pila  que  junto  u  un  po/o  estaba;  y,  embrazando  su  adarga,  asió  de  su 
lanza,  y  con  gentil  continente  se  comenzó  a  pasear  delante  de  la  pila,y  ciuindo 
comer z6  el  paseo  comenzaba  á  cerrar  la  noche.» 

No  es  esto,  —  escriben  los  que,  inspirándose  en  BoAvle,  han  sacado  sus  úl- 
timas  consecuencias;  —  no  es,  —  dicen,  —  parodia  de  las  ceremonias  religio- 
sas practicadas  por  los  que  volatvan  las  armasen  una  iglesia  o  capilla  antes 
de  recibir  la  íionrosa  orden  de  caballería ;  sino  velada  sátira  de  esotro : 

<^.,.como  hubiese  leído  (San  Ignacio)  en  sus  libros  de  caballerías  que  iu> 
caballeros  noveles  solían  velar  sus  armas;  por  lioltar  él,  tM»mo  caballero  novel 


de  Cristo,  con  espiritual  re{» 
nuevas  y,  al  parecer,  pobre- 
ricas  y  muy  fuertes»  que  contra  el  euemigro  ^^  nn 
vestido;  toda  aquella  noche,  partt.»  fin  píe  •  •  «v-*  ■ 
delante  de  la  imagen  de  Nuestra  Sonora 
llorando  amargamente 
para  en  adelante.»   (Ki 
drid,  1H05.) 

Fácil  ?  -" 
ilústrese:! 


■'\  y  velar  sus 

verdad  muy 

xa  3ta  Imbia 

ujvo  %H?Undo 

iru7.ón  R  clin. 


ín    Bo' 
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más  destEB  tres  coplas.  En  esto,  y  en  suspirar,  y  en  llamar  á  los 
faunos  y  silvanos  de  aquellos  bosqueí»,  k  las  ninfas  de  los  ríos,  A  la 
dolorosa y  húmida'*  Eco,  que  le  respondiesen^,  consolasen  y  escu- 
chasen» se  entretenía,  y  en  buscar  algunas  hierbas  con  que  susten- 
tarse  en  tanto  que  Sancho  volvía;  que  si,  como  tardó  tres*-  días, 


a.  .,,áúlaroéa  jf  tímida  Eúo.  Arg.,,  = 
h,  ...que  le  rtBponditae,  C\|»,,  L.,,  V.,.,, 
Br.j.|.j»  Mil.t  Amb» —  ...qne  le  etciteha- 


wen»  rtMpúítditstn  y  eonmlaitUf  «<j  tntrt- 
iñnia>  Arg^p,,  Bknj.  <=<  e.  ..^como  lardó 
é09  días.  ABa.t.,,  Bknj. 


2.  .„á  la  dolorma  y  húmida  Seo,  —  Punto  y  blanco  de  censura  fué  para 
Hartsenbusch  el  adjetivo  himida.  Intentó  demostrar  la  impropiedad  de  su 
empleo  escribiendo:  «Á  la  remedadora  Eco^  ninfa  de  tierra,  no  parece  natu- 
ral que  aplicara  Cervantes  el  califlcativo  de  húmeda,  más  propio  de  las  ninfas 
de  aíTua:  tímida  le  convendría  mejor,  porque  el  eco  habla  siempre  sin  de- 
jarse ver  y  de  lejos.  » 

Muy  sutilísimo  anduvo  en  ello  el  apasionado  cervantista.  Cierto:  sej^xin 
la  mitología,  Ecü,  hija  del  Aire  y  de  la  Tierra,  residía  en  las  orillas  del  Cefiso, 
y  formaba  parte  del  séquito  de  Juno,  habiéndosele  condado  procurase  entre- 
tener a  ésta  mientras  el  padre  de  las  divinidades  distraía  sus  ocios  con  las 
otras  diosas.  Comprobada  la  traiciún.  Eco  perdió  el  uso  de  la  palabra.  Deci- 
mos «perdió»  por(|ue  sólo  se  le  consentía  repetir  la  silaba  ílnal  del  último 
vocablo. 

Pero,  como  se  dice  también  de  esta  ninfa  que,  enamorada  de  Narciso,  no 
recibía  sino  palabras  de  desabrimiento,  causa  de  profunda  pena  para  ella,  y, 
no  hartándose  de  llorar,  el  sentimiento  fué  consimiiéndola  hasta  el  punto  de 
perder  la  voz,  quedándole  sólo  «n  lastimero  eco  con  que  respondía  débilmente 
aloque  se  hablaba;  tal  leyenda  fué,  sin  duda,  lo  que  movió  á  novelistJis  y 
poetas,  cuando  de  esta  fábula  trataban,  á  usar  con  entera  propiedad  el  epí- 
teto húmidn. 


4.  .,.$e  entretenía,  y  en  bmmr  algnnm  hierbas  eon  que  sustentarle.  —  Tiene 
el  malhadado  simbolismo  tal  fuerza  de  sugrestión,  que  trueca  en  visionarios 
aun  á  aquellos  cuyos  nombres  se  lian  de  pronunciar  siempre  con  profundo 
respeto. 

í  Quien  lo  hubiera  iniag'inado  í  Bowle,  celebrado  hispanófilo  de  la  centu- 
ria xviiu  Bowle,  que  con  pacíentísimo  amor  abrió  las  puertas  del  cervan- 
tismo; Bowle,  pastor  protestante,  libre  de  prejuicios  en  la  obra  que  le  ha 
inmortalizado;  Bowle  {¿por  qué  no  decirlo?)  tuvo  también  desfallecimien- 
tos en  utro  de  sus  libros:  en  Á  Letter  io  thr  Revercnd  Br,  Percy  conventinff^ 
m  new  and  classical  editiou  o/  fíistüria  del  valeroso  camllero  Don  Qnij^ote  de  ¿a 
Mancha  (1). 

Perosu  misniaincertidumbre,  sus  vacilaciones,  prueban  que.  el  trabajo 
escrito  cuatro  años  antes  de  aparecer  su  famosa  obra,  es  \r\im  /aníasia,  por 
ventura  eng:endrada  en  momentos  de  enojo. 

Veámoslo : 

«D.  Gregorio  Mayáns,  en  su  Vida  de  Cerrüntes.  dice  que  alg-unos  han  lle- 
gado a  imajarinar  que  el  autor  del  Don  Quijote  pretendió  representar  en  este 


(1)    LondüD,  MDCX'LXXVn. 
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game,  señor  licenciado:  aquel  del  caballo  ¿no  es  Sancho  Panza,  el 
que  dijo  el  ama  de  nuestro  aventurero  que  había  salido  con  su  se- 
ñor por  escudero? 

—  Sí  es,  —  dijo  el  licenciado;  —  y  aquel  es  el  caballo  de  nuestro 
5    D.  Quijote.  * 

Y  conociéronle  tan  bien  como  aquellos  que  eran  el  cura  y  el  bar- 
bero de  su  mismo  lugar,  y  loa  que  hicieron  el  escrutinio  y  auto« 
general  de  los  libros;  los  cuales,  así  como  acabaron  de  conocer  &^ 
Sancho  Panza  y  á  Rocinante,  deseosos  de  saber  de^^  D.  Quijote,  se 

10    fueron  á  él,  y  el  cura  le  llamó  por  su  nombre,  diciéndole  :  <c  —  Ami- 
go Sancho  Panza^:  ¿adonde  queda  vuestro  amo?» 

Conociólos^  luego  Sancho  Panza,  y  determinó  de  encubrir  el 
lugar  y  la  suerte  dónde  y  cómo  su  amo  quedaba;  y,  así,  les  respon- 
dió que  su  amo  quedaba  ocupado  en  cierta  parte  y  en  cierta  cosa 

15    que  le  era  de  mucha  importancia  j  la  cual  éi '"  no  podía  descubrir, 
por  los  ojos  que  en  la  cara  tenía. 

« —  No,  no,  —  dijo  el  barbero,  —  Sancho  Panza:  si  vos  no  nos 
decís  dónde  queda,  imaginaremos,  como  ya  imaginamos,  que  vos 
le  habéis  muerto  y  robado,  pues  venís  encima  de  su  caballo.   En 

20    verdad  que  nos  habéis  de  dar  el  dueño  del  rocín,  ó,   sobre  eso, 
I  morena ! 

—  No  hay  para  qué  conmigo  amenazas?,  que  yo  no  soy  hombre 
que  robo  ni  mato  á  nadie:  h  cada  uno  mate  su  ventura,  ó  Dios,  que 
le  hizo.    Mi  amo  queda  haciendo  penitencia  en  la  mitad  desta  raon- 

25    taña,  muy  á  su  sabor. » 

Y,  luego,  de  corrida  y  sin  parar,  les  contó  de  la  suerte  que  que- 
daba^*, las  '  aventuras  que  le  habían  /  sucedido,  y  cómo  llevaba  la 
carta  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  era  la  hija  de  Lorenzo 


a.  ..M  eMerutintó  y  acto.  C.|.,»  L*^^.,, 
V,|.,,  Br.i»|.j,  Mil.,  Amü.,  Tow.,  A.p 
Mal,  FK.  ^  fr.  ...(!«  «on<70er  Sancho, 
L.^.,.  -^  ...iU  eonoter  de  Sancho.  L.j»  = 
e,  ,,.deM€09oa  de  tabrr  ií.  Qtdjote.  L*j. 
^  d,  A  migo  Sancho,  ¿  ad4ndt  quedi^, 
L.^.,,  Br,|.  =-  c.  Conoeiólr»  ¡uegú,  GAsr. 
=  /.    ..Jo  CMal  no  podía  dtseubrir,  C.|, 


Bow,  =  ff,  ...^wf  eonmigo  amenazatp 
dijo  Sancho  Paft^a,  que  ¡fo  no  MOjf  hom- 
hre,  Br.j,  Tok*  —  ...a»ien<ixo«,  dijo  íSan- 
ehOf  qíte ifo  no  ao^,  Br.^,  —  A.  ...gwf  9»ií- 
dahft  tf  como  Heraba  la  caria,  Arg.,,  — 
I,  ..,quf  quedaba  lau primeraá  arenturas, 
Ano,^,  Benj.  =  j.  ...que  le  fiubían  eon 
él  gueedido.  Arg.,,  Bkkj. 


23.  „.íi  cada  una  mate  su  ventura,  é  Dios,  que  le  hizo.  —  Oportunísima  contes- 
tación la  de  Sancho:  con  su  buen  sentido  rebate  en  forma  incontestable  los 
gravea  cárg-os  del  barbero  al  decir,  sin  duda  para  amedrentarle,  que  había 
muerto  y  robado  á  su  amo.  Lo  cont inórente,  lo  castial,  lo  que  nace  de  propia 
ventura,  la  Providencia,  todo»  según  las  diversas  creencias,  está  expresado  en 
el  dicho  iMjpulnr :  A  cada  uno  nmte  su  penturn,  á  Dios,  que  le  hizo. 
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Corcliuelo,  de  quien  estaba  enamorado  hasta  los  hígados.  Quedaron 
admirados  los  dos  de  lo  que  Sancho  Panza  lea  contaba;  y,  aunque 
ya  sabían  la  locura  de  D.  Quijote  y  el  género  della,  siemi»re  que  la 
oían  se  admiraban  de  nuevo.  Pidiéronle  á  Sancho  Panza"  que  les 
ensenase  la  carta  que  llevaba  á  la  señora''  Dulcinea  del  Toboso.  Él  5 
dijo  que  iba  escrita  en  un  libro  de  memoria,  y  que  era  orden  de  su 
señor  que  la  hiciese  trasladar  en  papel  en  el  primer  lugar  que^  lle- 
gase; h  lo  cual  dijo  el  cura  que  se  la  mostrase,  que  él  la  trasladaría 
de  muy  buena  letra.  Metió  la  mano  en  el  seno,  Sancho  Panza,  bus- 
cando el  librillo;  pero  no  le  halló,  ni  le  podía ^¿  hallar  si  le  buscara  10 
hasta  ahora*,  porque  se  habla  quedado  D.  Quijote  con  él,  y  no  se 
le/  había  dado»  ni  á  él  se  le^  acordó  de  pedírsele^.  Cuando  Sancho 
vio  que  no  liallaba  el  libro,  fuésele  parando  mortal  el  rostro,  y,  tor- 
nándose á  tentar  todo  el  cuerpo  muy  apriesa*,  tornó  k  echar  de  ver 
que  no  lei  hallaba;  y,  sin  más  ni  más,  se  echó  entrambos  puños  á  15 
las  barbas  y  se  arrancó  la  mitad  dellas;  y^  luego,  apriesa '-^^  y  sin 
cesar,  se  dio  media  docena  de  pufiadas  en  el  rostro  y  en  las  nances, 
que  se  las  bañó  todas  en  sangre. 

Visto  lo  cual  por  el  cura  y  el  barbero,  le  dijeron  que  qué  le  había 
sucedido,  que  tan  mal  se  paraba.  20 

í<  —  ¿Q^é  me  ha  de  suceder,  —  respondió  Sancho,  —  sino  el  ha- 
ber perdido,  de  una  mano  á  otra,  en  un  instante ',  tres  pollinos,  que 
cada  uno  era  como  un  castillo? 

—  ¿Cómo  es  eso?  —  replicó  el  barbero. 

—  He  perdido  el  libro  de  memoria,  —  respondió  Sancho,  —  donde    25 
venía  la"*  carta  para  Dulcinea,  y  una  cédula  firmada  de  mi "  señor, 
por  la"  cual  mandaba  que  su  sobrina  me  diese  tres  pollinos,  de 
cuatro  ó  cinco  que  estaban  en  casa,»    Y,  con  esto,  les  contó  la  pér- 
dida del  rucio. 


a.  Fiáiémnie  á  Saneiio  que  leg,  Br.,. 
^  ó.  ,,.qut  iiciraba  á  Ihihinra  del  To- 
boffo.  L,|.  í=-  e,  ..Jííffitr  do$tdc  thgaMC, 
Bft,|.,.  »•  d.  .,,ni  U  pudiera  htütar  ai  le, 
Btt.|.,.  —  ..,ni  le  podría  Aíiííar.  Abo.|.„ 
Bekj.  -=  e,  ...agora,  Arg,^,,  Beííj.  =- 
/.  ,,./o  hahia  dado,  V.^.j,  MlL,  ^=  g.  ,,,m 
él  te  aeordíi.  Gasp.  =-  h,  ... de  pedírselo, 
V.j.^,  Mil.  =  í.    ...muff  aprisa   lomó. 


Mil,  «  /.  ...$!««  n0  h  htíUafM.  V.i.^, 
MíL.  =  k.  ,,Ju€ffe  apriMtt  y  #m.  Mal  = 
L  ..♦€«  un  tMiante  tre$  pollin<t9,  C.j»,» 
^'1  if  V.,.,*  Be.,,  Mil.,  Amb.,  A.,,  FK. 
í=  m,  ., .donde  cenia  enrta  para  Ditlm- 
nea,  C.(.|,,,  h.^,  V.^.^,  Mil*,  Büw,  ^= 
TI,  ...firmada  de  tu  señor,  C*i.,.,>  L>i*i't« 
V.|,„  Mil,,  Bow»  =  ñ.  ,,.pof  lo  euai 
mandaba,  Mil« 


28.  F,  cm  esto,  Ifs  contó  la  perdida  del  rucio.  —  Así  se  lee  en  la  prioiera 
de  Cuesta.  ¿Nü  prueba  esto  que  Cervautes  había  escrito  yn  para  la  princeps 
el  robo  del  jumento? 

Véase  lo  dicha  eu  las  Obienacionei gtuer^es  que  cncabezau  este  tomo. 


k 
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Consolóle  el  cura,  y  díjole  que,  en  hallando  k  su  señor,  él  I&  haría 
revalidar  la  manda,  y  que  tornase  4  hacer  la  libranza  en  papel, 
como  era  uso  y  costumbre ;  porque  las  que  se  hacían  en  libros  de 
memoria  jamiís  se  acetaban'*  ni  cumplían. 
6  Con  esto  se  consoló  Sandio,  y  dijo  que,  como  aquello  fuese  así  ^, 
que  no  le  daba  mucha ''  pena  la  pérdida  de  la  carta  de  Dulcinea^ 
porque  él  la  sabía  casi  de  memoria,  de  la  cual  se  podría*^  trasladar 
donde  y  cuando  quisiesen . 

« —  Decidla  **,  Sancho,  pues,  —  dijo  el  barbero  ;  —  que  después 
10     la  trasladaremos,  y- 

Paróse  Sancho  Panza  á  rascar  la  cabeza  para  traer  á  la  memoria 
la  carta,  y  ya  se  ponía  sobre  un  pie  y  ya  sobre  otro;  unas  veces 
miraba.^  al  suelo,  otras  al  cíelo;  y,  al  cabos?  de  haberse  roído  la 
mitad^'  de  la  yema  de  un  dedo,  teniendo  suspensos  á  los  que  espera- 
15  han  que  ya  la  dijese,  dijo  al  calió  de  '  í^^randísimo  rato:  <í  —  Por 
Dios,  señor  licenciado,  que^  los  diablos  lleven  la  cosa  que  de  la 
carta  se  me  acuerda;  aunque  en  el  principio  decía:  AHa  y  soba- 
jada señora. 

—  No  dirá'^  —  dijo  el  barbero,  —  sobajada,  sino  sobrehumana  ó 
20    soberana  señora, 

—  Así  es,  —  dijo  Sancho*  —  Lue^o,  si  mal  no  me  acuerdo ',  pro- 
seguía "»,  si  mal  no  me  acuerdo '^..  el  llagado ''  y  falto  de  sueno,  y  él 


a.  ^^Jamág  §e  acepínban.  Maí.,  PK*  = 
b,  ...fuese  anti.  C,|,  L»,.,.  —  c,  ...gwe  nú 
It  dahapenu  í a  pérdida.  To».  =-  ff.  ,.,•« 
podia  (rwtJadar.loji.  ^=  e,  DeeildOf  Snn- 
ehc.  Cj^^.j,  L*t.,,  V.j.,,  Br,^»  Mu..,  Amb. 
—  DeeUda.  A.^  Fell,,  Ar«.|,  Bkjíj,  — 
Decilda,  pueBt  San^ho^  dijo  c/  barbero. 
Toif.  =/.  ...»iír«  al  sítelo.  V.,.,»  MiL.^^ 
g,  ...ofrop  al  cieío  y  detpuéM  de  haberse. 


Mil,  = 


=  A.  ...metad  de  !a  jfema,  V.^.,, 
3  i.  ,,.dijo  al  cubo  dt  um  gramdí- 
Bow,  ^J.  t. .señor  liren^ad^t 


•II 


los  ditíhtos  iíepetu  lin,^.^,  ^=  k,  jVb  diría. 


Br.,,„  Ann,j.,,  Mal,  Bkkj,,  FK.  -= 
/.  Lurgo  proscgninf  si  mal  nü  me  umttr- 
€to.  BR.J.J*  =  m.  ..prosiguia.  L.j.  = 
n,  ...proseguía  el.  Ton.  =  ñ.  ...el  llego. 


'iti 


L.j.^.j,  V*|.„  Br.j,  Mil.,  Amd.,  FK, 


2.  ...y  que  tomase  á  hacer  la  libranm  en  papel,  como  era  uso  y  costumbre ;  par- 
que las  que  se  hacían  en  libros  de  menioria  jamtis  se  acetaban  ni  cumplían.  —  A  los 
que  motejan  á  Cervanttis  de  desmemoriado  porque  olvidaba  al  puuto  mucho 
de  lo  que  había  consignado  en  páginas  anteriores,  hásoles  de  responder  que 
no  padecería  siempre  tul  achaque  quien»  recelando  se  le  pudiera  objetar  por 
haber  dieho.  en  el  capitulo  anterior,  que  D.  Quijote  había  escrito,  en  el  libri- 
llo de  memorias  hallado  en  la  maleta  de  Carde nio,  la  famosa  cédula  para  que 
la  sobrina  entregaíse  á  Hancho  tres  pollinos,  vuehe  ahora  sobre  ello  y,  rcctifi- 
candóse,  pone  en  boca  del  cura  las  palabras  objeto  de  esto  comentario. 

17.  A  Ita  y  sobajada  señora.  —  Como  tra  ida  déla  mano  po  ne  el  autor  en  boca 
de  Sancho  la  palalira  sobajada  por  soberana.  Difícilmente  so  encouirani»  en  el 
idioma,  otro  epitetí*  mírs  antitético  entre  la  idea  por  él  expresada  y  aquel  des 
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ferido  besa  é  vuestra  merced  las  mmioSj  ingrata  y  nmy  desconocida 
hermosa;  y  oo  sé  qué  decía  dt?  salud  y  enfermedad  que  le  ^  enviaba, 
y  por  aquí  iba  escurriendo^  hasta  que  acababa  en  Vuestro  hasta  la 
muerte,  El  Caballero  de  la  Triste  Figura:» 

No  poco  nnirttaron  los  dos  de  ver  la  buena  memoria  de  Sancho 
Panza,  y  alabáronsela  mucho,  y  le  pidieron  que  dijese  la  carta  otras 
dos  veces,  para  que  ellos  asimismo*^  la  tomasen  de  memoria  para 
trasladalla^^  á  su  tiempo.  Tornóla  á  decir  Sancho**  otras  tres/ veces» 
y  otras  tantas  volvió 9  h  decir  otros  tres  mil  disparates.  Tras  esto 
contó,  asimismo ^s  ^^^^  cosas  de  su  amo;  pero  no  habló  palabra 
acerca  del  manteamiento  que  le  había  sucedido  en  aquella  venta. 
en  la  cual  rehusaba  entrar.  Dijo  también  como  su  señor,  en  tra- 
yendo que  le  trújese  J  buen  despacho  de  la  señora  Dulcinea  del 
Toboso,  se  había  de  poner  en  camino  á  procurar  cómo  ser  empera- 
dor, ó  por^'  lo  menos  monarca;  que  así  lo  tenían  concertado  entre 
los  dos,  y  era  cosa  muy  ficil  venir  á  serlo,  según  era  el  valor  de  su 
persona  y  la  fuerza  de  su  brazo;  y  que,  en  siéndolo',  le  habla  de 
casar  k  él^  porque  ya  sería  viudo  (que  no  podía  ser  menos),  y  le 
había  de  dar  por  mujer  h  una  doncella  de  la  emperatriz,  heredera 
de  un  rico  y  grande  estado  de  tierra  firme,  sin  ínsulos  ni  ínsulas  "% 
que  ya  no  las"  quería.  Decía  esto  Sancho  con  tanto  reposo,  lim- 
piándose de  cuando  en  cuando  las  narices,  y  con  tan  poco  juicio '*, 


10 


15 


20 


o.  „,íwí  /«  tntinba.  Mai.  «  b*  ,.*iipor 
aquí  iba  dUmtrrifndo.  L,j«  =  0.  .«.ctntí- 
«»e#ino.C.i.,,  V,|.^.  Bh.^.,.!,  Mil.^  Amu., 
A.|.  Pstt»  —  ,,.anrímí«mo.  C.|«  A.,. 
Bow.p  Cl.,  Riv*,  OaéíI'.  —  ,,.ammeamii. 
Ton.  =  d.  , . AraMladtirh»  á  »u  tiempo, 
Mai.  =  r.  Tttrnóltt  á  éetir  otrmt,  Cl,  =- 
/.  ,,,úiras  áú9  xtxes.  L.j.  ^  g.  ...jf  otras 
tanfft»  tornó  á  drrir.  Ton.  —  h.  ...conté 


attmesmo.  C.,.^,  Br.j,,.,»  Amb>,  Ton., 
A.j. —  ...an#im»«mo.  C,,.  —  ,,,íinjiwK»- 
mo,  V.|.,,  Mll^,  =  I.  ...atíirtítino  otras 
cosas,  Arg.j.,,  Bbnj.  =■  j.  ,, .trajese.  Mai. 
=  k.  »..d  á  lo  metws.  L.,,  =  1.  ,»,««  sien- 
doie.  C,|,  «^  m.  ...sin  (fluías  ni  ínffiílo*. 
Attcs.j.f,  Bkkj.  —  ...sin  insulostf  Ínsulas. 
FK.==:n.  ...no  ¡os  gM^Ht».  Abo,,.,,  IIknj. 
=^  ñ.   ...if  tan  en  su  yuieio..  Bb.(.|.  Toh. 


diado  de  perfección,  aqyoUa  tielleza  ideal  representada  en  la  mente  de 
D,  Quijote  par  el  tipo  inmortal  de  Dulcinea. 

Fuera  6  no  inteneionacio,  que  á  esUi  último  nos  inclinamos,  el  equivoco 
de  Sancho  diriase  un  dardo  juvenalesco,  una  fleclia  con  la  que  se  biereu,  no 
de  soslayo,  sino  de  frente  y  en  la  cruda  forma  de  un  Quevedo,  los  sentimien- 
tos más  delicados  de  un  alma  inmaculada,  de  la  sin  par  Dulcinea,  que  ciñe  a 
su  frente  ta  aureola  de  intachable  pureza. 

La  crueldad  del  vocablo  es  manitiesta,  a  juzgrar  por  analogía,  en  los  dos 
ejemplos  que  siguen : 

« Sobájele  las  barbas,  ajé/e  los  bigotes,  rasquéle  las  mejillas»  lávele  los  labios 
y  despoitarttie  las  narices,  f  (Sskb.,  cap.  2*)  —  «Convierto  las  violetas  en  pon- 
20ña,  pongo  en  la  nieve  mancha»,  maltrat^j  y  sobújo  con  el  pensamiento  la 
fresca  rosa.  >  (Alfar,,  1  ib.  I,  cap.  1.) 


Tomo  ri 
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que  los  do8  se  admiraron  de  nuevo,  considerando  cuan  vehemente 
habla  sido  la  locura  de  D*  Quijote,  pues  había  llevado  tras  sí  el 
juicio  de  aquel  pobre  liombre.  No  quisieron  cansarse  en  sacarte 
del  error  en  que  estaba*  pareciéndoles  que,  pues  que<»  no  le  dañaba 
nada  la  conciencia,  mejor  era  dejarle  en  él,  y  á  ellos  les  sería  de 
míis  g*usto  oir  au.s  necedades;  y,  asi,  le  dijeron  que  rogase  á  Dios 
por  la  salud  de  su  señor;  que  cosa  conting'ente  y  muy  ag-íble  era 
venir  con  el  discurso  del  tiempo  á  ser  emperador,  como  él  decia,  6 
por  lo  menos  arzobispo,  6^  otra  dig-nidad  equivalente. 


rt»  ,,,p<MrteiéncUikt  que  pues  no  te  da- 
ñaba. L.,,,«  ^-ri*  Br.|.,.,,  Mil.,  Amb.^ 
ToK.,  A.f,  fiow,^  Pbll.»  Abr,,    Gasp,, 


Aro., 

,,,  Mai 

,,  Bbnj.» 

FK,  = 

b 

búpo 

tí  otra 

diffnidad 

Gasp. 

, 

Mal, 

Bbkj,, 

PK, 

Ama., 


1.  ,,Joi  don  fe  admiraron  de  nuevo,  considerando  cnm  vehemente  había  Mido  la 
locura  de  D.  Quijote,  pues  había  Iterado  tras  s¡  el  juicio  de  aquel  pobre  hombre.  — 
Aunque  lo  aertíditc  la  experiencia  j  vengan  a  corroborarlo  los  conocidos  re- 
franes «Dizne  con  quitín  andas,  te  diré  quien  eres*  y  «un  loco  hace  ciento», 
todavía  el  hecho  de  verlo  con  sus  mismos  ojos,  y  como  tocarlo  con  sus  pro- 
pias manos,  pudo  ser  causa  de  atlmiraciún  en  el  cura  y  el  barbero,  por  más 
que  parezca  lógica  y  natural  la  simplicidad  de  Sancho  al  verle  tocando  ya  en 
los  linderos  de  la  loctira. 

€.„estemos  á  la  mira,  —  dijo  más  adelante  el  primero  de  dichos  persona- 
jes;—veremos  en  lo  que  para  esta  máquina  de  disparates  de  tal  caballero  y  de 
taJ  escudero;  que  parece  que  los  forjaron  á  los  dos  en  una  mesma  turquesa,  y 
que  las  locuras  del  señor  sin  las  necedades  del  criado  no  vallan  un  ardite.» 
(U,  cap.  2.) 

Acertado  estuTO  D.  Manuel  de  la  EeviUa,  en  su  Interpretación  nmbéiica  del 
Quifoíe  G),  al  escribir: 

«No  ©s  Sancho  un  espíritu  perverso  y  corrompido;  antes  bien,  tiene  im 
fondo  de  nativa  honradez  que  le  libra  de  caer  en  los  vicios  a  que  pudiera 
arrastrarle  su  bajo  concepto  de  la  vida ;  pero  el  interés  personal  le  extravia 
hasta  tal  punto,  que  llega  k  comprometerle  en  las  locas  aventuras  de  su  amo. 
Por  eso  participa  de  los  fracasos  de  éste,  mostrándose  de  tal  manera,  no  sólo 
que  los  extremos  se  tocan,  sino  qwe  la  realidad  cast¡í:5'-a  con  igual  rigor  á  los 
que  la  desconocen  por  lanzarse  á  ímag'inarias  regiones,  y  á  los  que  no  la  des- 
conocen menos,  por  negar  lo  que  hay  en  ella  de  grande  y  elevado.  Sancho  es, 
por  esta  razón,  tan  real  y  universal  como  D.  Quijote,  y,  como  él.  representa  un 
aspecto  tota!  de  la  humanidad.  > 


7.    ...cosa  contingente  u  ^^t^ agible  era  venir  cm  H  <iií<liliP ilil  tíitlfiQ  é  'mt 
emperador,  —  Dice  el  descontentadizo  Clemencin :  €A0Me  ^ílHt  JkóiMi^  mptí- 

labra  nueva,  y  dudo  que,  entre  los  escritores  castellanos,  tenga  otra  autoridad 
que  la  de  este  pasaje.  > 

No  pensaba  como  est-e  critico  la  Real  Academia  Española,  puesto  que, 
en  1726,  escribió  en  su  Diccionario  de  Anioridades:  «  Aoiblb,  adj.  de  una  term. 


(I)    Articulo  publicado  ou  la  Ituitraeién  Mtpañata  jr  Americana  de  23  de  AtirU 
de  1876. 
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A  lo  eiial  respondió  Sancho  ;  ^  —  Señores ;  si  la  fortuna  rodease 
las  cosas  de  manera  que  k  raí  amo  le  viniese  en  voluntad  de  no  ser 
emperador,  sino  de  ser  arzobispo,  querría  yo  saber  ahora «  qué  sue- 
len dar  los  arzobispos  andantes  á  sus  escuderos, 

—  Suélenles  dar, —  respondió  el  cura,  —  algfun  beneficio  simple  ó 
curado,  ó  alguna  sacristanía  que  les  vale  mucho  tle  renta  rentada, 
amén  del  pie  de  ^  altar,  que  se  suele  estimar  en  otro  tanto. 

—  Para  esto«  será  menester,  —  replicó  Sancho,  —  que  el  escu- 
dero no  sea  casado,  y  que  sepa  ayudar  á  misa  por  lo  menos;  y,  s¡ 
esto  es  así,  desdichado  de''  yo,  que  soy  casado  y  no  sé  la  primera 
letra  del  ABC,    ¿Qué  será  de  mí  si  á*^  mi  amo  le  da  antojo  de  ser 
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a.  ..»ye»  ifíher  agora.  Aro,,.,,  Brkj.  — 
b,  ,.Mmén  del  pie  dtl  altar,  V.i.,,  Ton. 
s^  e.  Para  «o  terá  menetter,  L,^,^^Y,^.^t 
Be^pi.,,  Mil.,  Amb.»  Tok.,  A.^,  Bow., 


Pell.,  Arr.»  Aro.,.,,  Mai.,  Bekj.  = 
d,  ,,.dc8diehadn  ¡fo.  Bb.|.,,  Cl.,  Riv., 
Aro.|.j,  Mal,  Benj.  ^  e.  ,,.ti  mi  amo 
h  dn  finiújo,  C.j,  Bow. 


Lo  mismo  que  factible  ó  hat^edero.   Viene  del  lat.  AffiHle,  que  sig-niftca  esto 
mismo.  Es  voz  anticimda.  Lat.  Qiiod  fteri  poietl,  tmt  offL  » 

Para  tlar  autoridad  n  la  palabra,  inserta  este  pasaje  del  Quijote  y  otro  de 
Palacios,  que  dice :  «  Mas  también  para  las  otras  cosas  agibles. »  (Rub.  Ef^uerz, 
Belic.  foI,25.) 

5.  ..Mgén>  benejíeiú  simple  ó  curado.  —  Los  beneficios  eclesiásticos  son  de 
dos  maneras;  s imple ,  el  que  no  lleva  anejo  la  cura  de  almas ;  cwr cfífo,  el  que 
reciben  aquellos  k  quienes  se  impone  el  deber  de  dar  a  sus  feligreses  la  ins- 
trucción y  pasto  espiritual  que  la  cura  de  almas  pide. 


10.  „.y  no  sé  la  primera  letra  del  ABC  —  En  el  prólogo  de  esta  primera 
parte,  en  el  capitulo  que  se  comenta,  en  el  31  y  12  de  la  seg-unda,  asi  como  en 
multitud  de  obras  de  nuestros  clásicos,  aparecen  empleadas,  casi  siempre 
con  felia  acierto,  las  tres  primeras  letras  de  nuestro  abecedario;  expresán- 
dose con  ellas,  bien  el  comienzo  de  unacoaa,  ja  la  falta  absoluta  de  cultura, 
aliora  las  defleiencias  en  uua  materia,  luego  la  raa>or  suma  de  conocimiento 
en  un  punto  dadOj  y,  al  fin,  en  tuntas  y  tantíis  acepciones,  tomadas  en  sen- 
tido figurado,  que  no  es  fácil  concretarlas  en  este  ó  aquel  numero. 

Era  uso,  en  tiempo  de  Cervantes,  escribir  sobre  estas  letras,  puesto  que 
asi  lo  indican  los  sig-uientes  pasajes : 

«Siempre  el  diablo  tienta  los  principios  del  bien;  tienta  el  ^  ^  C  de  la  pa- 
eifincia* »    (ZÁ&ATB.  Discursos  de  la  paeUncia  cristiana^  dísc.  6.) 

«Si  alguno  interrumpiere  el  discurso  ó  plática  por  alguno  comenzada  en 
conversación»  quede  declarado  por  semitonto,  por  el  jÍ  -^Cde  la  cortesía.* 
(Que VEDO.  Invectivas  contra  tos  nseiúsj 

«Yo  he  sabido  amar,  y  sé 
Que  es  andar  galanteando 
Andar  por  el  ^  ^  C.  i 

(EüJAs,  lo  gm  son  mwfm^s,  jorn.  I.) 
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arzobispo  y  no  emperador,  como  es  uso  y  costurabre  de  los  caba- 
Ileros  andantes? 

—  No  tengáis  pena,  Sancho  amigro,  —  dijo  el  barbero; — ^que 
aquí  roeremos  i^i  vuestro  amo  (y  se  lo  aconsejareraos,  y  aun  se  lo 
pondremos  en  caso  de  conciencia)  que  sea  emperador  y  no  arzobis- 
po, porque  le  será  míis  fácil,  á  causa  de  que  él  es  más  vaHeote  que 
estudiante. 

—  Así  rae  ha  parecido  á  mí,  ^ —  respondió  Sancho;  —  aunque  sé 
decir  que  para  todo  tiene  habilidad-  Lo  que  yo  pienso  hacer,  de  mi 
parte,  es  rogarle'*  k  nuestro  Señor  que  le  eche  á^*  aquellas  partes 
donde  él  más  se  sirva  y  adonde  á  mí  más  mercedes  me  haga. 

—  Vos  lo  decís  como  discreto,  —  dijo  el  cura,  — y  lo  haréis  corao 
buen  cristiano;  mas  lo  que  ahora  se  ha  de  hacer  es  dar  orden  cómo 


a.  ...e#  robrar  <i  nué»ír0.  ToF.  «=*  b,  ,..íe  eehe  aquelku.  Gasp. 


«Aunque  esa  Azucena  ó  Galena  que  su  merced  dice  me  dijese  mes  latines 
que  tiene  todo  elÁ  B  C. »    (Avellaneda,  Don  Quijote  de  lü  Mancha^  cap.  2.) 

*  Lucrecia.  —  Sólo  me  enseña  á  firinar. 

Ya  que  de  firme  te  humillas. 
Estas  letras  A  B  ü, 
Ayer  las  iba  imitando.» 

(Loi'E.  El  Bémine  Luco»,  acto  11,  esc.  IIL) 

«  Aíionto:  que  de!  ABC 
Solament«  el  Christus  sé, 

Y  ese  en  el  alma  imprimí,» 
ífFfiAY  Diego.  —  Enseñadme  el  A  B  C 

Con  este  puntero  santo.  * 

(LoPK,  S.  Diego  de  Alcalá,  actos  II  y  III,) 

«Ant-es  de  enyugarme  ol  cuello 
Con  la  estola,  he  menester 
Leerla  yo  la  cartilla, 
Del  vizciino  A  B  C.p 

(SoLfs.  ITn  bobo  kat»e$miü,  jorn,  MI.) 

«  Por  partirte  de  la  B, 

Con  dos  cuernos  te  pintaron, 

Y  por  ruin  te  aposentaron, 
Al  cabo  del  A  B  C,s> 

(Castillejo.  Obras  morales  y  de  religión,  lit).  III,  págr,  241.) 

«Que  el  novicio  pretendieute, 
Letrado  del  A  B  C, 
Le  provean  porque  fué 
Pasa  aquí  del  presidente.* 

(GÓNOORA,  Poesías,  pág,  503.) 

«Una  vez,  estando  él  comiendo,  le  recé  los  improperios  de  Jeremías  por 

orden  del  A  BC;  y,  así,  lloraba  como  si  fuera  niño,  jo  (,\nónimo.  Paráb,  CoenaeJ 


i. 
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sacar  á  vuestro  amo  de  aquella  inútil  penitencia  que  decís  que  queda 
haciendo;  y,  para  pensar  el  modo  que  liemos  de  tener,  y  para  co- 
mer, que  ya  es  hora,  será  bien  nos  entremos  en  esta  venta. » 

Sancho  dijo  que  entrasen  ellos,  que  ál  esperarla  allí  fuera,  y  que 
después  les  diría  la  causa  porque  no  entraba  ni  le^  convenía  entrar 
en  ella;  mas  que  les  rogaba  que  le''  sacasen  allí  alg^n  de  comer  que 
fuese  cosa  caliente»  y,  asimesraos  cebada  para  Rocinante.  Ellos  se 
entraron  y  le  dejaron,  y  de  alli  á  poco  el  barbero  le  sacó  de  comer. 
Después,  habiendo^'  bien  pensado  entre  los  dos  el  modo  que  ten- 
drian  para  conseguir  lo  que  deseaban,  vino*^  el  cura  en  un  pensa- 
miento muy  acomodado  al  guato  de  D.  Quijote  y  para  lo  que  ellos 
querían ;  y  fué  que  dijo  al/  barbero  que  lo  que  había  pensado  era 
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o.  «..ni  óOHMfíia.  V.|.,,  HiL.  =  b,  ..Ja 
Bow.  ^  ó.  ...awñmUmo.  C.|.| 
.aMimitmo,  C.^.j,  V.j.|, 
BR.|.,.,r  MiL.f  AuB.j  Ton.,  A.,,  Bow., 


L,,,,,  AftG.j.  — 


Fell.,  Ask.,  Aro^i^  Maí.,  Bbnj.,  FK. 
=*  d.  DeMpué*  dñ  haber  bien.  Toy.  = 
«.  ,,.rít<í  el  mtra  en  un.  AEG>|,|p  Bbnj,  =^ 
/,  ,,.dijü  el  barberü*  C.,» 


4.  i'^anrhú  dijo  que  enírasen  eUo^y  que  él  euperaria  alli  fuera.  —  Ni  el  cansan- 
cio» ni  el  hambre,  ni  la  simpatía  riue  despierta  en  tierra  extraña  el  encuentro 
con  los  clíil  mismo  lufí-ar,  pudieron  ser  parte  á  que  el  buen  Sancho  diese  al  ol- 
vido la  pasaíla  hurla  de  la  venta.  Y  ¡  eómo  olvidarla  1  No:  no  se  le  apartii  de 
la  imaginación.  Y  vale  más  que  asi  sea»  porque  el  olvido  nos  hahria  robado  el 
donaire  y  viveza  de  sus  agudas»  prontas  y  graciosas  réplicas.  Veámoslas  aquí 
en  apretada  hax : 

^*..clió  por  bien  empleados  las  tfuelús  de  la  manta,  el  vomitar  del  brebaje» 
las  bendiciones  de  las  estacas.  ^  (I,  cap.  23.) 

«...andar  buscando  aventuras  toda  la  vida, y  no  hallar  sino  coeesyman- 
¿eamienios,  ladrillazos  y  puñadas.»  (I,  cap.  25.) 

<f  ...Heifaron  otro  dia  á  la  venta,  espanto  y  atombro  de  Sancho  Panza;  y,  aun- 
que él  quisiera  no  entrar  en  ella,  no  lo  pudo  huir.»  (I,  cap.  32.) 

«—  Asi  lo  creo  yo,  —  dijo  SaneJio;  —  excepto  aquello  de  la  manta^  que  real- 
mente sucedió  por  via  ordinaria. a>  (I,  cap,  Ifi.) 

«Juntos  salimos,  juntos  fuimos  y  juntos  peregrinamos;  una  misma  for- 
tuna y  una  misma  suerte  ha  corrido  por  los  dos ;  sí  á  ti  te  manlearrm  nna  vez, 
á  mi  me  han  molido  cíenlo,  y  esto  es  lo  qne  te  llevo  de  ventaja...  —  Asi  había 
de  ser,  —  dijo  Sancho;  —  pero,  cuando  a  mi  me  manteaban  romo  si  miembro, 
se  estriba  mí  cabeza  def  ras  de  las  bardas  mirándome  volar  por  los  aires,  sin 
sentir  dolor  alfí-uno.^  (II,  cap.  2.) 

«Todo  lo  dice  y  todo  lo  apuntii,  hasta  lo  de  las  cahriolaíi  que  el  buen  San- 
cho hizo  en  la  manta,..  —  En  la  manta  no  hice  yo  cabrifAos,  —  respondió  San- 
cho; —  en  ei  aire  si,  y  aun  más  de  las  que  yo  quisiera,  v  (II,  cap.  3.) 


10.  ..,!?i»í>  el  curtí  en  %n  pensamienio.  —  Entre  la  multitud  de  saetas  que  ha 
lanzado  la  crítica  contra  el  autor  del  Quijote,  topamos  con  una  arrojada  por  el 
fogoso  Hartzenbusch  ;  pero  tal,  c^ue  se  vuelve  contra  ól. 

Dice  el  censor:  «Se  lee  en  el  cap.  2f7  de  esta  misma  parte:  le  vino  al  cura  un 
pensamiento;  y,  más  adelante:  el  barbero  ciño  en  (oda  aquello  que  d  cura  quiso. 
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qae  él  se  vestiría  en  hábito  de  doücella  andante,  y  que  él  procurase 
ponerse  lo  mejor  que  pudiese  como  escudero,  y  que  asi  irían  adonde 
D,  Quijote  estaba,  fiog^iendo  ser  ella'*  una  doncella^'  afligida  y  me- 
nesterosa,  y  le  pediría  un  don,  el  cual  él  no  podría  dejársele  de 
otorgar  como  valeroso  caballero  andante;  y  que  el  don  que  le  pen- 
saba pedir  era  que  se  viniese  con  ella,  donde  ella^^  le  llevase,  k  desr- 
faceüe*^  un  agravio  que  un  mal  caballero  le  tenía  fecho,  y  que  1© 
suplicaba,  asimismo  ^  que  no  la  mandase  quitar  su  antifaz,  ni  la 
demandase  cosa  de  su  facienda  fasta/ que  la  hubiese  fecho  derecho 
de  aquel  mal  caballero.  Yíf  que  creyese,  sin  duda,  que  D.  Quijote 
vendría  en  todo  cuanto  le  pidiese  por  este  término,  y  que  desta  ma- 
nera le  sacarían  de  allí  y  le  llevarían  á  su  lugar,  donde  procurarían 
ver  si  tenía  alí^ún  remedio  su  extraña  locura. 


a,  .,,^nffiettdó  ttr  tí  ettra  hhu  dottee- 
lla.  Ano. 4.,,  Behj.  —  d.  ,,.donc£Íla  muy 
ajligida*  Bn.j.,.  «  e.  ,.. donde  le  Utrate. 
PlLlo.  =s  lí.  „.á  deafattrlt  tiit.  Mai.  ^ 
e.  ,..ixntfme«mo.  C.|.,^  ^Ti'  ^B-ra*  ^i^*» 


A.|.f.  Ct..,  Knr.,  Gasf.»  Ajio.,^,  B»irj. 
—  ,,Mn»tmUmo.  C.^,  Br.,.  ámb,,  Toit,, 
Bow..  P«L1..=/.  .>.A<t«l«a  fUé  la,  Bs.,.,« 
Amb.^  Toir.  —  g.  ,.,mal  eabmlltro  ftte 
ertfttt.  Bu.,.,. 


Aparece,  pues,  copiemos  sus  piUabras,  que  venir  e%  ntn  pensamiento  equivale  á 
Ctmtenir  con  la  id^a  que  f>tn3  treoe;  por  lo  cual,  deberemos  leer  en  el  primer 
caso:  U  mito  al  cura  en  un  pensamiento,  ó  bien;  dio  el  cura  en  unpensamienia; 
pero  no :  mno  el  cura  en  un  pemamienlo,  que  era  su^yo. » 

Cuan  clara  sea  la  idea  expresadii  por  Cervantes,  lo  muestra  el  propio  crí- 
tico, ya  que,  en  el  primer  caíio,  r^ftír  equivale  á  la  frase  dar  en..,;  en  el  segun- 
do» á  la  de  ofrecerse  ú  ocurrir  á  ¿a  mente  una  idea;  y,  en  el  tercero,  eo^/brmarse 
cm  una  cosa,  conüenir  en  toda  acuello  que. 


3.  ,,JíngÍeñdo  ser  ella  una  doncella  afligida  y  menesterosa,  —  Hártate nbusch 
dice:  «Probablemente  seguiría  en  el  borrador  al  articulo  el  la  abreviatura  C* 
(hoy  de  compañía)^  y  por  eso  en  tenderían  eUa  en  Ing^ar  de  íí¿  ewra.  Después  de 
anunciada  la  flccion,  viene  bien  ci  pronombre  ella,  *> 

La  lección  no  puede  ser  más  clara,  y  el  mismo  critico,  sin  querer,  reconoce 
que  está  bien  empleado  el  t^l  pronombre  después  de  anunciada  la^/ícción.  Si  es 
asi,  como  lo  es,  ¿á  qué  censurar  lo  qite  está  bien  ?  Lu^cciánj  señor  critico»  ja 
empieza  donde  dice,  el  cura»  no  qnejfngirá  ser  una  doncella,  como  su  merced 
supone,  sino  que  da  por  supuesto  que  ya  esta  bablando  con  D.  Quijote,  no 
como  cura,  sino  como  doncella. 


Capítulo   XXVII 

De  como  salieron  con  sis   intención  el   cutsl  y  el  barbero 

con  otras  cosas  dig^nas  de  que  se  cuenten 

en  esta  garande  "^  historia 

No  le  pareció  mal  al  barbero  la  invención  del  cura,  sino  tan  bien    5 
que  luego  la  pusieron  por  obra.    Pidiéronle  á  la  ventera  una 
saya  y  unas  tocas,  dejándole''  en  prendas  una  sotana  nueva  del 
cura.    El  barbero  hizo  una  gran  barba  de  una  cola  rucia  ó  roja  de 

a.  .,.eún  otras  eüwaa  dignas  ds  esta  hisíoria,  L.|.,.  =  t.  .^.dejándola,  Mai, 


Desamparado,  á  SU  parecer,  del  cielo;  hecíio  enemigo  rte  la  tierra  que  le 
sustentaba;  neifándole  el  aire  aliento  para  suspirar  y  el  ag-ua  humor  para  sus 
ojos  (no  otro  es  su  lenguaje);  Cardenio,  hablando  como  flno  y  elegante  poeta, 
continuó  su  historia  cual  sí  hubiera  conversada  con  los  héroes  de  la  novela 
romántica. 

Dejándole  en  el  eucumhramientíí  de  tan  falsa  retórica,  será  bien  recoja- 
mos, junto  con  la  sentida  alusión  al  Profeta-Rey,  robador  de  hermosa  oveja, 
y  otras  perlas  aqui  esparcidas,  la  bella  narración,  menos  flctieia  que  real,  de 
hechos  por  entonces  casi  de  actualidad  palpitante  en  Andalucía,  y  aun  hoy 
de  no  poca  resonancia,  por  el  linaje  y  alcurnia  de  D.  Fernando,  vásüigo  de  la 
por  ventura  más  ilustre  casa  en  España,  con  todo  y  no  llevar  en  ninguno  de 
sus  dos  apellidos  el  famoso  de,  no  siempre  muestra  privativa  de  nobleza. 

Toca  también  á  la  critica  parar  su  atención  en  una  escena  que  al  punto,  sin 
duda  por  analogía,  trae  á  la  memoria  otra,  la  de  aquella  princesa  de  los  tiem- 
pos homéricos,  bija  del  rey  de  los  feacios,  y  la,  en  verdad,  mas  histórica,  aun- 
que de  analogía  más  vaga,  la  de  otra  princesa  de  !&  dinastía  de  los  Faraones. 

Ciertamente,  Dorotea,  al  lavarse  los  pies  en  medio  del  abandono  que  lleva 
consigo  la  soledad  del  campo,  recuerda  así  á  Nausicá  como  u  la  que  salvó  de 
temprana  muerte  al  niño  caudillo,  más  tarde,  del  pueblo  hebreo. 
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buey,  donde  el  ventero  tenía  colgado  el  peine.  Preguntóles «  la 
ventera  t|ue  para  qué  le  pedían  aquellas  cósase  El  cura  le  contó, 
en  breves  razones,  la  locura  de  D,  Quijote,  y  como  convenía  aquel 
disfraz*^  para  sacarle  de  la  montaña  líonde  á  la  sazón  estaba.  Caye- 
ron luego  el  ventero  y  la  ventera  en  que  el  loco  era  su  íiuésped, 


ttíhla,  Gasp.  -=»  b»  ,*, aquellas  eotait  jf  ei 


mtra  le  eoníó.  Ton,  =  í, 
MOi^arle.  Bow.,  Cl. 


,difnte  jNirA 


Line»  2  (pág.  255),  De  como  salieron  cm  su  intención  el  cura  y  el  bttrbero.  — 
En  un  libro,  cuya  cita  no  es  forzoso  puntuaUzar,  se  lee:  «  Parece  nos  muy  duro 
haya  de  admitirse  queCide  Hamete  Bencngelí  y  el  traductor  de  su  famosa  his- 
toria dejasen  el  epígrafe  del  capítulo  tal  como  se  lee  en  todas  las  ediciones, 
¿Lo  alteró  á  su  placer  mano  extraña?  Si  se  desecha  estíi  suposición  habrá  de 
sumarse  tamaño  descuido  al  de  otros  muchos  pormenores,  al  de  otros  limares, 
que,  si  no  afean  la  historia,  tampoco  la  embellecen.  De  todas  suertes,  da  bas- 
tante en  qué  entender  el  desacuerdo  entre  el  epig-rafe  de  ancho  marco  y  el  di- 
bujo, al  parecer,  pequeño  é  impropio  por  todo  extremo.  ¿  Por  qué  no  advirtió 
ni  traductor,  y  este  fuera  otro  de  sus  singulares  donaires,  que  tenia  como  apó- 
crifo  lo  rotulado,  digámoslo  asi,  por  el  historiador  arábigo?* 

Menos  convincente  que  ingeniosa  y  sutil,  la  observación  contra  el  fondo 
del  enunciado,  la  volvemos  nosotros  contra  la  forma  que  le  han  dado,  á  no  ser 
atrevimiento  del  cajista,  editores  tan  beneméritos  como  Clemencm,  Rivade- 
neyra,  Hartzenbusch,  Máincz  y  Fitzmaurice'Kelly,  por  no  citar  más,  al  acen- 
tuar, tomándola,  sin  du<ía,  por  adverbio  de  modo,  la  palabra  como;  cuando 
su  oílcio,  en  este  y  otros  ejemplos,  es  el  de  conjunción  copulativa,  tradu- 
cida por  gu£, 

íf  El  ventero  daba  voces  que  le  dejasen,  porque  ya  les  había  dicho  como 
era  loco»  (1,  cap,  3),  Es  evidente  que  en  esta  cita  el  vocablo  cowo  equivale 
kqutt  pues  el  ventero  no  les  había  explicado  de  que  manera  se  habia  vuelto 
loco  su  huésped,  porque  esto  lo  ignoraba  él.  No  de  otro  modo  está  usado 
aquí»  Tal  se  echa  de  ver  supliendo  la  elipsis:  «  Cap.  27.  En  el  que  se  trata  de 
que  el  cura  y  el  barbero  salieron  con  su  mt-cnto, » 

Si  coina  fuese  adverbio  de  modo,  cl  descuido  del  novel ist^i  fuera  patente, 
ya  que  en  todo  este  capítulo,  cuan  largo  es,  no  se  mencionan  todos  los  medios 
de  que  se  valieron  entrambos  personajes  para  salir  con  su  intento.  Refléres»e, 
únicamente,  que  la  resolución  de  ir  en  corapañia  de  Sancho,  para  sacar  a  su 
amo  de  tan  inútil  como  ridicula  penitencia,  la  pusieron  al  punto  en  ejecu- 
ción; luego  salieron  con  su  intento  por  lo  que  mira  al  ardid  de  que  echaron 
mano  para  convencer  al  descontlado  Sancho. 

CÓMO  realizaron  su  propósito  hasta  el  fin.  es  materia  de  otro  capitulo. 

Que  en  las  demás  obras  de  Cervantes  no  falten  ejemplos  análogos,  lo 
comprueban  las  citas  que  van  á  continuación: 

«...que  vio  todo  lo  que  habia  pasado  y  como  Cortado  daba  el  pañuelo. > 
(Einconeíe  p  Cortadillo,)  —  « ...y,  asi,  le  declaró  como  él  era  el  mayor  enemigo.  > 
(Qalaíea,  lib.  IV.)  —  c.dijo  asimismo  que  habta  tocado  en  la  isla  de  los  pesca* 
dores,,,  contó  como  supo  de  oídas,  que  Policarpa  era  muerta.  ]>  fpersile*  y  Si(^ 
munda,  lib.  IV,  cap.  8.) 

En  conclusión,  aunque  Bello  apenas  si  toca  este  asunto,  y  aunque  el  muy 
erudito  D.  José  Rutino  Cuervo  no  liaya  parado  mientes  en  su  pacientisimo 
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el «  del  bálsamo  y  el  amo  del  manteado'^  escudero;  y  contaron  al 
cura  todo  lo  que  con  él  les  había  pasado,  sin  callar  lo  que  tanto  ca- 
llaba Sancho.  En  resolucií'm,  la  ventera  vistió  al  cura  de  modo  que 
no  había  mkñ  que  ver:  púsole  una  saya  de  paüo,  llena  de  fajas  de 
terciopelo  nef^ro  de  un  palmo  en  anchOy  todas  acuchilladas,  y  unos 
corpinos  de  terciopelo  verde,  g"uarnecidos  con  unos'-^  ribetes  de  raso 
blanco,  que  se  debieron  de  hacer  ellos  y  la  saya  en  tiempo  del  rey 
Wamba.  No  consintió  el  cura  que  le  tocasen,  sino  púsose  en  la 
cabeza  un  birretillo  de  lienzo  colchado,  que  llevaba  para  dormir  de 


a.  Suprimen  el.  C.j,  Bow.  —  h.  „.y 
el  amo  del  mm^ebfí  ewmderít,  OAsr,  = 


c,     ..,f¡v(irnertdas    eon    rihtten   de    ra»i^ 


ZHecionario  sobre  este  caso  exceiieional,  el  señor  Rodríguez  Marín  (1),  Qwe  k  lo 
de  entendido  eervaiif  ista  une  lo  de  fino  y  elegante  andaluz,  muy  conocedor  de 
las  maneras  propias  de  su  país,  dice : 

«Este  como,  en  sigruiücaeiún  de  que,  es  de  uso  corriente  en  el  habla  anda- 
luza. Véase  en  el  comienzo  de  una  fórmula  supersticiosa  para  lig^ar,  que  re- 
cog^i  en  Triana : 

Á  los  pies  de  tu  cama 

Tienes  dos  mil  ortigas ; 

Tu  cuerpo  lleno  de  ascuas  vivas; 

Á  tu  cabecera  dos  mil  demonios  preñas 

Como  son  güefrns  pa  parir  y  pa  críiin» 

5.  ,.,y  unos  corpinos  de  terciopelo  verde,  ffuamecidos  rmi  unos  ribetes  de  raso 
blanco,  que  se  debieron  de  hacer  ellos  y  la  saya  en  tiempo  del  rey  Waml^a.  —  El 
tono  despectivo  de  la  frase  (aunque  no  fuera  tal  la  intención  do  Cervantes) 
en  ííempo  del  rey  Wamha,  no  se  aviene  con  el  prestigio  tradicional  que  rodea 
al  vencedor  en  la  Galia  Narbonense;  con  la  gloria  did  que  abríisó  tos  bajeles 
árabes  en  su  primer  intento  de  invasitm  ;  eon  el  rey  cuja  elección»  rodeada  de 
circunstancias  singulares,  asi  como  las  no  menos  peregrinas  al  descender  del 
solio,  tant-o  le  rcahan  k  los  ojos  de  la  bistaria:  nada  de  esto,  decimos,  se 
aviene  con  el  tono  familiar  de  la  expresión,  easi  idéntica  á  las  de  en  tiempo 
del  rey  que  rabió,  alia  en  tiempo  del  rey  Perico,  en  tiempo  de  Aftiricastaña,  etc. 

Ni  aun  en  la  comedia  de  Lope,  llena  de  anacronismos  é  inverosimilitudes, 
comedia  en  la  que  los  criados  de  Wamba  le  tratan  con  harta  familiaridad, 
hay  nada  que  pueda  haber  dado  motivo  á  que  el  pueblo  recuerde  este  nom- 
bre para  denotar  una  época  mny  antigua. 


8.  No  consintió  el  cura  que  le  tocasen,  —  Léese  en  la  Crónica  de  ios  cerrantis- 
fas  {2):  <No  fué  más  feliz  Arrieta  en  su  nota  sobre  el  episodio  de  la  venta,  en 
que  el  cura  se  disfraza  de  mujer,  recurso  no  muy  aceptado,  que  con  gran  dis- 
creción enmienda  Cervantes  en  breve.  Dice  el  autor:  «No  consintió  el  cura 
que  le  tocasen,  sino  púsose  en  la  cabeza  un  birretillo  que  llevaba  para  dormir 
de  noche,  etc.»    Y  asi  lo  explica  Arrieta  en  su  llamada  :  oresto  es  (no  permi- 


(!)     Nota»  al  Hineonete  y  ChrtndUln,  p&g.  Í186, 
(2)    l.'^diUiilíiwlelSlH. 
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noche,  y  ciñóse  por  la  frente  una  liga  de  tafetán  ne^ro,  y  con  otra 
liga  hizo  un«  antifaz,  con  que  se  cubrió  muy  bien  las  barbas  y  el 
rostro.  Encasquetóse  su  sombrero,  que  era  tan  grande  que  le  podía 
servir  de  quitasol,  y,  cubriéndose  su^  herreruelo,  subió  en  su  muía 
á  mujeriegas,  y  el  barbero  en  la  suya,  con  su  barba,  que  le  llegaba 
á  la  cintura,  entre  roja  y  blanca,  como  aquella  que,  como  se  ha 
dicho,  era  hecha  de  la  cola<^  de  un  buey  barroso*    Despidiéronse  de 


a.  ...%a  hisa  antifa::.  Bow.,  Pkll.  =-       I       Pkll,  =  e»  , 
h,  ...y  euhriéndoM€  el  herreruelo.  BoWm       I       buey.  Br.^.,» 


..«ro  heeka  de  ta  mm  dé  un 


tió),  que  le  pusiesen  en  la  cabeza  el  tocado  ó  taca.  *  El  comentador  no  debía  de 
saber  que  uua  de  las  acepciones  del  verbo  tocar  ó  tocarte  es,  como  define  la 
Academia,  «  peinar  el  cabello,  componerle  con  cintas,  lazos  ú  otros  adornos», 
y  añadiremos»  por  cuenta  propia,  que  el  vorbo  abarca  todu  el  aliño  y  compos- 
tura que  el  capríclio  y  la  moda  exigen  a.  la  mujer.  La  sig-nificacióu  del  verbo 
la  refuerza  otro  pasaje  de  Cervantes  muy  próximo,  cuando  Dorotea,  después 
de  lavarse  los  pies  en  el  arroyo,  con  nnpajlo  de  focar  se  los  limpió,  es  decir,  se 
secó  los  pies  con  la  toalla  (1).  En  vez  de  aclarar,  obscurece  el  texto  la  not-a 
de  Arrieta.i> 

Más  acertado,  y  justo  á  la  vez,  hubiera  sido  decir:  ^Arrieta  se  dejó  des^ 
lumbrar  por  la  autoridad  de  Bowle,  quien,  en  su  anotación  á  este  pasaje,  es- 
cribió :  Tocar,  ponerse  en  ta  cabeza  el  tocado,  ó  la  iúca.:¡f 

Y  añadiremos;  á  Bowle  le  desorientó  la  autoridad  de  Covarrubias,  si  bien 
ha  de  advertirse, en  descargo  de  éste,  que  su  definición  no  se  refería  á  ningún 
pasaje  del  Quijote, 

Que  la  signitieación  del  vocablo  que  se  comenta  no  es  rara  en  el  idioma,  lo 
demíiestran,  entre  otros  ejemplos  que  pudiéramos  aducir,  los  siguientes; 

En  las  famosas  asfuriams  (arto  I,  esc.  IV),  comedia  de  Lope,  anterior  á  1618, 
dice  doña  Sancha: 

^  \  Oh  cristalinas  fuentes, 

Donde  suelo  tocarme, 

Por  haceros  espejos  de  mi  cara, 

Con  cercos  relucientes 

De  hierba  en  que  sentarme^ 

Y  tanta  flor  en  que  Li  vista  para  \» 

Y  en  la  ierrana  de  Plasencia  (esc,  XIl),  de  Valdivieso,  se  lee; 

«  No  le  tienes  de  tocar; 
Que.  si  de  Plasencia  viene. 
De  lo  que  k  los  dos  conviene 
Aviso  nos  puede  dar. » 


1,  ...ciñóse  por  la  frente  una  liga  de  tafetán  nf'ffro  y  con  otra  liga  hizo  wn  an- 
tifaz. —  Ceñirse  la  frente  con  una  liga,  y  hacer  de  otra  un  antifaz,  cosa  difícil 
esta  última  ajuicio  de  algunos,  no  lo  es,  en  verdad,  para  quienes  saben  que 
el  vocablo  liga  significa  también  faja  ó  xmda,  más  ó  menos  ancha,  pero  lo 
suficiente  para  servir  de  antifaz  en  casos  de  apuro. 


(1)     No  fué  ooa  la  toalla,  señor  inipuííiiftdor. 
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todos  y  de  la  buena  de  Maritornes,  que  prometió  de  rezar  un  rosario, 
aunque  pecadora,  porque  Dios  lea«  diese  buen  suceso  en  tan  arduo 
y  tan  cristiano  neg^ocio  como  era  el  que  habían  emprendido.  Mas, 
apenas  liubo^  salido  de  la  venta,  cuando  le  vino  al  cura  un  pensa- 
miento: que  hacia  mal  en  haberse  puesto  de  aquella  manera,  por  ser  5 
cosa  inilecenteque  un  sacerdote  se  pusiese  asi,  aunque  le  fuese  mu- 
cho en  ello;  y,  diciéndoselo  al «5  barbero,  le  rogó  que  trocasen  trajes, 
pues  era  más  justo  que  él  fuese  la  doncella  menesterosa,  y  que  él 
haría  el  escudero,  y  que  así  se  profanaba  menos  su  digfnidad;  y  que, 
si  no  lo  quería  hacer,  determinaba  de  no  pasar  adelante,  aunque  á*'  10 
D»  Quijote  se  IC  llevase  el  diablo.  En  esto  llegó  Sancho,  y,  de  ver 
a  los  dos  en  aquel  traje,  no  pudo  tener  la  risa.  En  efecto/,  el  bar^ 
bero  vino  en  todo  aquello  que  el  cura  quiso;  y,  trocando  la  inven- 
ción, el  cura  le  fué  informandoí/  el''  modo  que  había  de  tener,  y  las 
palabras  que  había  de  decir'  á  D,  Quijote  para  moverle  y  forzarle  á  15 
que  con  él  se^  viniese,  y  dejase  la  querencia  del  lugar  que  había 
escogido  para  su  vana  penitencia.  El  barbero  respondió  que,  sin 
que  se'*^*  le  diese  lición  ',  él  lo  pondría  bien  en  su  punto.     No  quiso 


a.  »*.Diú9  U  diéte  hutn  tuetio,  Br.^.^. 

—  ,,,1(9  dieite  «»  butn  guct§o.  Gasp.  — 
,.At§  dieie  wuceao,  L.^.  =  b.  ...apenaM  htt* 
bit  ron  Matido.  BB.|.,t  =  0.  **.dieiéndaÉelo 
á  barbero,  Bb.|«,.  ^  d.  ,., aunque  D,  Qtti' 
/ole.  V.|.^,  Mil.  =  «.  ...«e  lo  lierat*,  Hai, 

—  /.  JEVi  Bfeto  ti,  Ci.j.,,  V.j.,,  Br.i.,.,, 


Mil.,  Amb,,  Ton,,  A.^  Bow.*  PitLt..^ 
Aag.|.,,  Bhkj.  =»  g,  ,.. informado,  V.^.^» 
=  A.  ,,Jn/ormandú  d€¡  tnodo  que,  Br.|»|, 
ARG.|.,t  Bbkj.  «=  í.  ,.,d€  dietr,  L.,,,.  *- 
/.  ..,qu€  eon  él  tinittt,  Tow.  =  k.  ..Mh 
f/u«  U  dieMt,  Ct.,  Rnr.,  FK.  «=»  í,  ,.,dit*f 
lectifin,  Mai. 


1  *  ,,.Mariiúme»,„  prúmitió  de  rezar  nn  remHú,  aunque  pecadora.  ^T^ecñáova, 
si ;  pero  no  como  la  Cafiizares  fl),  que  alardeaba  de  cubrir  con  la  capa  de  la  hi- 
pocresía todas  sus  muclias  fa Uas.  Pecadora,  si ;  pero  entre  su  caridad  con  los 
enfermos  y  con  el  an^^wstiado  Sancho  después  del  manteamiento,  y  la  de 
quien  se  jactaba  de  ser  liospitalera  ^y  curar  á  los  pobres,  algunos  de  los  cuales 
al  morirse  le  daban  la  vida  eon  !o  que  sti  les  quedaba  entre  los  remiendos,  por 
el  cuidado  que  ella  tenia  en  espulu^arlos  los  vestidos»  hay  un  abismo  infran- 
queable. Pecadora,  sí;  pero,  al  prometer  rezar  una  parte  de  rosario»  no  la 
mueve  el  interés  ni  lo  dice  por  miras  mundanas:  sus  palabras»  hijas  de  la 
espontaneidad,  no  han  de  tomarse  en  sus  labios  como  un  dardo  contra  prác- 
ticas religiosas  á  la  sa7.ón  muy  generalizadas. 

Cuando  el  novelista  quiere  satirizar  lo  irreconciliable  de  la  absoluta  per- 
versión humana  con  la  pureza  reli^^iosa»  entonces  su  pluma,  como  en  el  Coío- 
quio  de  los  perros  y  Hinconeíe  y  C&r(ad¿lh,  escribe  con  caracteres  Indelebles  lo 
que  jamás  pudo  tolerar  sujeto  en  quien  lo  elevado  de  los  pensamientos  corría 
parejas  con  la  sana  moral ;  y  asi  lo  han  de  reconocer  iodos,  sea  cual  fuere  el 
culto  que  profesen.  No  es  un  ángel»  sino  ¡a  criada  de  un  mesón;  y,  con  todo,  en 
Maritornes  hay  rasgos  que  parece  no  surgen  de  barro  de  la  tierra. 


(1)    Coloquio  d4  hi  p^rr^. 
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vestirse  por  entonces,  basta  que  estuviesen  junto  de  donde  D.  Qui- 
jote  estaba;  y,  así,  dobló  sus  vestidos,  y  el  cura  acomodó  su  barba,  y 
siguieron  su  camino,  g^uíándolos  Sancho  Panza,  el  cual  les  fué  con- 
tando"  lo  que  les^  aconteció  con  el  loco  que  bailaron  en  la  sierra, 
encubriendo,  empero,  el  hallazgo  de  la  maleta  y  de  cuanto  en  ella 
venía;  que,  maguer  que  tonto,  era  un  poco  codicioso  el  mancebo. 


3.  „,siff%ierm  m  camirw»  ffuiándolos  Sancho,  —  Como  pide  el  poeta  de  Ve- 
nusa,  aquí  el  novelista  ad  epentum  /esfinaL  En  verdad,  no  explica  menuda- 
mente esta  mudanza  en  el  modo  dt?  pensar  del  escudero;  pero  el  lector  lo  adi- 
vina:  comprendo  al  punto  los  iueonvcnienteís  del  viaje  alToboso,  le  da  por 
hecho,  y  se  prepara  á  saborear  el  donaire  del  trapacero  de  Sancho  cuando  su 
amo  le  preg-unte,  lie  tío  de  zozobra  ^  la  respuesta  de  su  embajada. 

¿Por  ventura  es  poco  motivo  para  suspender  la  ida  al  Toboso  aquella  em- 
boscada que  le  tendió  el  barbero  con  las  sig^uientes  palabras?: 

<r  — No,  no,  Sancho  l'anza:  si  vos  no  nos  decís  donde  queda»  imag'i  na  romos, 
como  ya  imag-inamos,  que  vos  le  habéis  muerto  y  robado,  pues  venís  encima 
de  su  cabaUo,  En  verdad  que  nos  liabeis  do  dar  el  dueño  del  rocin,  ó,  sobre 
eso.  í morena! 

—  No  hay  para  que  conniij^m  unníüíi/as,  que  yo  no  soj  hombre  que  robo  ni 
mato  á  nadie:  á  cada  uno  mato  su  ventura,  ó  Dios,  que  le  hizo. *  (I,  cap,  26.) 

Sí  aun  no  fuese  bastante  motivti  el  temor  de  verse  tratado  como  asesino, 
como  matador  de  D.  Quijote,  todavía  la  codicia,  el  deseo  de  formaUzar  la  pó- 
liza de  los  pollinos,  pudo  también  ser  partí?  á  la  no  realización  del  viaje  á  la 
ciudad  tolíosina:  «Consolóle  el  cura,  y  dijole  que,  en  hallando  á  su  señor»  él 
le  baria  revalidar  la  manda,  y  que  tornase  á  hacer  la  libranza  en  papel,  como 
era  uso  y  costumbre,  porque  lasque  se  hacían  en  los  libros  de  memoria  jamás 
se  acetaban  ni  cumplían,  v  (I,  cap.  26.) 

¿Cómo  dar  cumplido  término  á  su  embajada  si  la  carta  k  la  princesa  Dul- 
cinea se  había  quedado  en  el  libro  de  memoria  de  D.  Quijote?  ¿No  es  éste 
otro  de  los  motivos  para  suspender  el  viaje?  Pues  Clemencin,  atropcllando 
por  tales  razones  y  puesta  siempre  la  mira  en  censurar,  escribe : 

<í¿Qué  motivos  hubo  para  que  Sancho  mudase  de  propósito,  desistiese  de 
ir  al  Toboso»  y  se  volviese  á  Sierra  Morena  sin  cumplir  el  precepto  de  su  amo  ? 
El  cura  y  el  barbero  hubieron  de  aconsejarle  la  vuelta,  manifestarle  la  inuti- 
lidad de  la  embajada  ú.  Dulcinea,  aleg'arle  la  necesidad  de  que  D,  Quijote  for- 
malizase y  firmase  la  Ubrauxa  de  los  pollinos,  sin  cuya  circunstancia  no  debía 
Sancho  esperar  que  se  las  entregasen.  Estas  ú  otras  razones  emplearían,  sin 
duda,  el  cura  y  el  barbero  para  hacer  mudar  de  resolución  á  Sancho;  pero  no 
se  cuenta  que  lo  hiciesen,  y  se  ceba  menos.  La  vuelta  de  Sancho  no  esÜ 
preparada  ni  motivada  suñcientementc, » 


6.  ,,Mnffiitr  que  tonto,  era  tm  poco  todieitiso  H  mancedo,  —  Bastante»  pudo 
decir;  y  de  ello  da  prueba  este  otro  pasaje  de  la  11  parte»  cap.  71»  que  bteti 
puede  aducirse  sin  que  haya  nienesti^r  comentario; 

o  Ellos...  í'los  acotes)  son  tres  mil  y  trecientos  y  tantos:  dellos  me  he  dado 
hasta  cinco,  quedan  los  demás;  entren  entre  los  tantos  estos  cinco,  y  venga- 
mos á  los  tres  muy  trecientos,  que.  a  cuartillo  cada  uno  (que  no  llevare  me- 
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Otro  día  llegaron  al  lugar  donde  Sancho  había  dejado  puestas  las 
señales  de  las  ramas  «  para  acertar  el  lugar  ^  donde  había  dejado  & 
su  señor;  y,  en  reconociéndole,  les  dijo  como  aquélla  era  la  entra- 
da, y  que  bien  se  podían  vestir,  si  era  que  aquello  hacía  al  caso  para 
la  libertad  de  su  señor.  Porque  ellos  le  habían  dicho,  antes,  que  5 
el  ir  de  aquella  suerte  y  vestirse  de  aquel  modo  era  toda  la  impor- 
tancia para  sacar  &  su  amo  de  aquella  mala  vida  que  había  esco- 
gido, y  que  le  encargaban  mucho  que  no  dijese  &  su  amo  quién  ellos 
eran  ni  que  los  conocía;  y  que  si  le  preguntase,  como  se  lo  había 
de  preguntar,  si  dio  la  carta  &  Dulcinea,  dijese  que  sí,  y  que,  por  no  10 
saber  leer,  le  había  respondido  de  palabra,  diciéndole  que  le  ^  man- 
daba, so  pena  de  la  su  desgracia,  que  luego  al  momento  se  viniese 
&  ver  con  ella,  que  era  cosa  que  le  importaba  mucho;  porque  con 
esto,  y  con  lo  que  ellos  pensaban  decirle,  tenían  por  cosa  cierta  re- 
ducirle &  mejor  vida,  y  hacer  con  él  que  luego  se  pusiese  en  camino  15 
para  ir  &  '^  ser  emperador  ó  monarca,  que  en  lo  de  ser  arzobispo  no 
había  de  qué  temer.  Todo  lo  escuchó  Sancho,  y  lo  tomó  muy  bien 
en  la  memoria,  y  les  agradeció  mucho  la  intención  que  tenían  de 
aconsejar  &  su  señor  fuese  emperador  y  no  arzobispo;  porque  él 
tenía  para  sí  que,  para  hacer  mercedes  á  sus  escuderos,  más  podían  20 
los  emperadores  que  los  arzobispos  andantes.   También  les  dijo  que 


a.  ...de /a«rc/ama«.  GA8P.=a¿.  ...para      i      e.  ...diciéndole  qfte  mandaba.  L.^.,.  — 
Oioertar  donde  hahia.  Abo.|.,,  Bbiíj.  >=>       |       d.  ...para  aer  emperador.  V.t.,,  Mil. 


nos,  si  todo  el  mundo  me  lo  mandase),  montan  tres  mil  y  trecientos  cuartillos; 
que  son  los  tres  mil,  mil  y  quinientos  medios  reales,  que  hacen  setecientos  y 
cincuenta  reales;  y  los  trecientos  hacen  ciento  y  cincuenta  medios  reales,  que 
vienen  á  hacer  setenta  y  cinco  reales,  que,  juntándose  á  los  setecientos  y  cin- 
cuenta, son  por  todos  ochocientos  y  veinte  y  cinco  reales.  Éstos  desfalcaré  yo 
de  los  que  tengo  de  vuesa  merced,  y  entraré  en  mi  casa  rico  y  contento,  aun- 
que bien  azotado,  porque  no  se  toman  truchas...  y  no  digo  más.» 

1.  Otro  día  llegaron  al  lugar  donde  Sancho  había  dejado  puestas  Jas  señales  de 
las  ramas.  —  Viciosa  ha  parecido  esta  lección :  la  de  retamas  prefieren  algunos. 
¿Por  qué  ha  de  ser  aqui  pecado  contra  la  propiedad  el  uso  de  la  voz  ramas  f 
¿Por  ventura  cabe  ignorar,  al  que  pretende  ejercer  de  critico,  que  la  retama  se 
compone  de  muchas  vardascas,  ó  sea  de  ramas  delgadas?  Cuando  D.  Quijote 
dijo  á  Sancho  (cap.  25)  que  cortase  algunas  retamas,  ¿le  mandó  acaso  que  las 
cortara  por  el  nacimiento  del  tronco,  esto  es,  toda  la  planta?  ¿Qué  es  más 
fácil,  cortar  muchas  retamas  y  esparcirlas  de  trecho  eu  trecho,  ó  cortar  unas 
pocas  y  de  sus  ramas  ir  dejando  señales  á  medida  que  se  va  caminando? 

1 9.  ..  .porgue  él  tenia  para  si  que  y  para  hacer  mercedes  á  sus  escuderos,  más  po- 
dían los  emperadores  que  los  arzobispos.  —  Rústico  y  todo,  no  lo  era  tanto  que  no 
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sería  bien  que  él  fuese  delante  h  buscarle  y  darle  la  respuesta  de 
BU  señora;  que  ya"  sería  ella  bastante  á  sacarle  de  aquel  lugar,  sin 
que  ellos  se'^  pusiesen  en  tanto  trabajo.  Parecióles  bien  lo  que 
Sancho  Panza  decía;  y,  así,  determinaron  de  aguardarle  hasta  que 
5    volviese  con  las  nuevas  del  hallazgo  de  su  amo. 

Entróse  Sancho  por  aquellas  quebradas  de  la  sierra,  dejando  á 
los  dos  en  una  por  donde  corria  un  pequeño  y  manso  arroyo,  á 
quien  hacían  sombra  agradable  y  fresca  otras  peñas  y  algunos  ár- 
boles que  por  allí  estaban.     El  calor  y  el  día  que  allí  llegaron  era 

10  de  los  del  mes  de  Agosto,  que  por  aquellas  partes  suele  ser  el  ardor 
muy  grande;  labora*^,  las  tres  de  la  tarde;  todo  !o  cual  hacía  aH 
sitio  mks  agradable,  y  que  convidase  á  que  en  él  esperasen  la 
vuelta  de  Sancho,  como  lo  hicieron.  Estando,  pues,  los  dos  alH 
sosegados  y  h  la  sombra,  llegó  h  sus  oídos  una  voz  que,  sin  acom- 

15  pañarla  son  de  algún  otro*"  instrumento,  dulce  y  regaladamente 
sonaba,  de  que  no  poco  se  admiraron,  por  parecerles  que  aquél  no 
era  lugar  rlonde  pudiese  haber  quien  tan  bien  cantase,  porque,  aun- 
que suele  decirse  que  por  las  selvas  y  campos  se  hallan  pastores  de 
voces  extremadas,  más  son  encarecimientos  de  poetas  que  verdades; 

20  y  más  cuando  advirtieron  que  lo  que  oían  cantar  eran/  versos,  no 
de  rústicos  ganaderos,  sino  de  discretos  cortesanos ;  y  confirmó  esta 
verdad  haber  sido,  los  versos  que  oyeron,  estos: 

«¿Quién  menoscaba  mis  bienes?    • 
Desdenes. 


Toir.  =  b.   ...que  elJoB  If  ptmieíten.   Br.,. 
^  e,  ,,Ja  hnra  de  la»  tre*  de  la,  PKLr..  =^ 


d,  ,,,hana  el  ritió.  ARfí.^.,,  Brkj,,  FK. 
«*  e*  .,.<ie  ahj*ii%  íHMtrumentet*  Ton*  *s 


se  le  alcanzase  la  diferencia  entre  las  mercedes  que  pued»3  hacer  un  arzobispo 
y  las  de  un  emperador.  El  hurtado  aqui  es  el  cura,  pues  su  capcioso  arg^u- 
mentó  (cap.  26)  no  habia  hecho  mella  en  el  áuímo  de  Sancho. 


23* 


¿  Quién  mtnmcaha  mis  bienes  f 
Desdenes, 


¿Es  acaso,  esta  composieitVn,  una  como  parodia  de  los  ecos  y  semiecon,  di- 
gámoslo asi?  ¿Por  ventura  ha  de  tenerse  como  homenaje  á  esta  especie  de 
jugpuete,  de  mal  g-usío  eii  verdad? 

Lo  ignoramos;  pero  se  sabe  por  moflo  indudable  «lue  eu  el  Cancionero  ge- 
neral hay  precedentes,  como  todo  lo  relativo  á  esta  materia,  de  mal  gusto : 

«Aunque  yo  triste  me  seco 
Eco, 
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Y  ¿quién  aumenta  mis  duelos? 

Los  celos. 

Y  ¿  quién  prueba  mi  paciencia  ? 

Ausencia. 
De  ese  modo,  en  mi  dolencia,  5 

Ningún  remedio  se  alcanza, 
Pues  me  matan  la  esperanza 
Desdenes,  celos  y  ausencia. 

¿Quién  me  causa  este  dolor? 

Amor.  10 

Y  ¿  quién  mi  gloria  repuna ?<» 

Fortuna. 

Y  ¿  quién  consiente  ^  mi  duelo  ? 

El  cielo. 


a.  Y  i  quién  mi  gloria  repugna  fC.^.^,^f       I       Bow.   »    b,   T  ¿quién  consiente  en  mi 
L.|.,M  V.|.,y  Bb.|.|.,,  Mil.,  Amb.,  Ton.,       I      duelo?  C.p   Mái. 


Retumba  por  mar  y  tierra 

Yerra. 
Que  á  todo  el  mundo  importuna 

Una. 
Es  la  causa  sola  d'ello 

Ello.» 

Ck)menzó  siendo  un  capricho,  y,  con  el  andar  del  tiempo,  convirtióse  en 
signo  de  literatura  enfermiza.  Es  la  poesía,  se  ha  dicho,  de  los  laberintos,  de 
los  acrósticos,  de  los  ecos,  de  las  paronomasias,  de  los  retruécanos  y  de  otros  rui- 
nes entretenimientos  de  literaturas  estragadas. 

Lope,  el  gran  maestro  de  la  lengua,  el  perpetuo  versificador,  el  que  de  todo 
hacia  gala,  dejó  muestras,  como  esta  de  Cervantes,  en  extremo  artificiosas: 
unas  calcadas  en  el  patrón  de  la  de  Juan  del  Encina,  que  acaba  de  citarse ;  de 
ecos,  otras,  llamadas  asi  vulgarmente,  y  no  pocas,  asonantadas. 

No  cabiendo  reputarlo,  en  el  rey  del  teatro,  como  prueba  de  inexperiencia 
en  el  manejo  de  la  rima,  quizá  deba  atribuirse  al  propósito  de  poner  en  ri- 
diculo lo  hecho  por  Cervantes : 

«¿Quién  da  la  muerte  á  Abendaño? 

Un  engaño. 
Y  ¿quién  trueca  en  mal  mi  bien  ? 

Un  desdén, 
¿Quien  da  vida  á  mis  recelos? 

Los  celos. 
Siendo  así,  quieren  los  cíelos 
Que  muera  desconfiado, 
Pues  contra  mi  se  han  ¡untado 
Engaño,  desdén  y  celos. » 
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De  ese  modo,  yo  recelo 
Morir  des  te  mal  extraño, 
Pues  se  aunan ^  en  mi  dafio 
Amor,  fortuna  y  el  oíeío. 


10 


¿Quién  mejorará'^  mi  suerte? 
La  muerte, 

Y  el  bien  de  anior  ¿  quién  Ie<^  alcanza? 

Mudanza. 

Y  sus  males  ¿quién  los  cura? 

Locura, 
De  ese  modo,  no  es  cordura 
Querer  curar  la  pasión 
Cuando  los  remedios  son 
Muerte,  mudanza  y  locura. » 


20 


La  llora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y  la  destreza  del  que  can- 
taba^, causo  admiración  y  contento  en  los  dos*"  oyentes,  los  cuales 
se  estuvieron  quedos,  esperando  si  otra  alg^una  cosa/  oían;  pero, 
viendo  que  duraba  alg^rtn  tanto  elí?  silencio,  determinaron  de  salir  á 
buscar  el ''  músico  que  con  tan  buena  voz  cantaba;  y,  queriéndolo 
poner  en  efeto',  hizo  la  mesma>  voz  que  no  se  moviesen,  la  cual 
llegfó  de  nuevo  á  sus  oídos,  cantando  este  soneto : 


flf  Soneto'*" 

Santa  amistad,  que  con  lig*eras  alas, 
Tu  apariencia  quedándose  en  el  suelo, 


b.  «..«uíjaPíf,  L,,,  -^  e,  ,,Jo  atatn^a,  Mai. 
^=d.  ,..q^ié  cantaba  tod4f  eauaé.  üasi*.  -- 
e,  ..Jot  Qj^entet.  AliR.  =  /.  ...fí  oirn  eosa 
alguna  oían»  Bh.,,  Amb,,  Ton.  =*  g.  ...rn 
fiiencio.  Amd<  =  k.  ,.Museur  al  mÚMieo, 


JrtAi.  =  I.  ..,efi  efeeto.  A.,,  Arr*,  Ci,,. 
Kiv.,  Ga8P,,  Mal,  PK.=/.  ,,Ja  mitmtt 
Túc,  C.,,  Br.„  Amb,,  a.,,  Bow.»  PRI*1.., 
Arr.,  CLm  Riy.,  Ga8p,,  Akg.^.,,  Mai,, 
Ben.1.,  FK,  -^  Ar.  Omiteti  Sonólo.  GAsr.» 
AKtj<|.,f  Mal,  Berj. 


15.    La  hora,  el  iiempo,  la  soledad,  la  vos  y  la  destreza  del  que  cantaba,  cama 

a^Mímcíüti.  —  Deflonden  miifhos  hava  de  l«?eríie  cansó  y  no  causaron ^  porque 
en  la  cláusula,  dicen,  no  liaj  más  que  una  idea  única,  exagerada  si  plactj,  por 
gradación  del  pensamiento;  pero  que,  en  deflnitiva,  es  un  conjunto,  un  todo 
único,  lo  que  robaba  la  admiración  de  los  oyentes,  i  A  qué  suponer  que  acaso 
diría  el  origrinal:  -oc  La  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y  la  destreza  del  que 
cantaba,  todo  causo  admiración  y  contento»,  i>aliando  el  alñleraio  con  un  tod^ 
en  verdad  zonzo? 
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Entre  benditas  almas  en  el  cielo 
Subiste  alegre  &  las  impíreas  «  salas. 

Desde  allá,  cuando  quieres,  nos  señalas 
La  justa  *  paz  cubierta  con  un  velo, 
Por  quien  &  veces  se  trasluce  el  celo 
De  buenas  obras,  que  &  la  fin  son  malas. 

Deja  el  cielo,  oh^  amistad,  ó  no  permitas 
Que  el  engaño  se  vista  tu  librea, 
Con  que  destruye  &  la  intención  sincera ; 

Que  si  tus  apariencias  no  le  quitas, 
Presto  ha  de  verse  el  mundo  en  la  pelea 
De  la  discorde  confusión  primera. » 


10 


El  canto  se  acabó  con  un  profundo  suspiro,  y  los  dos  con  aten- 
ción volvieron  &  esperar  si  más  se  cantaba;  pero,  viendo  que  la  mú- 
sica se  había  vuelto  en'^^  sollozos  y  en*  lastimeros  ayes,  acordaron  15 
de  saber  quién  era  el  triste,  tan  extremado  en  la  voz  como  doloroso 
en  los  gemidos;  y  no  anduvieron  mucho  cuando,  al  volver  de  una 
punta  de  una  peña,  vieron  &  un  hombre  del  mismo  talle  y  figura 
que  Sancho  Panza/  les  había  pintado  cuando  les  contó  el  cuento 
de  Cardenio;  el  cual  hombre,  cuando  los  vio,  sin  sobresaltarse  fl',  20 
estuvo  quedo,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  k  guisa  de 
hombre  pensativo,  sin  alzar  los  ojos  &  mirarlos  más  de  la  vez  pri- 
mera, cuando  de  improviso  llegaron.  El  cura,  que  era  hombre  bien 
hablado  (como  el  que  ya  tenía  noticia  de  su  desgracia,  pues  por  las 
señas'^  le  había  conocido),  se  llegó  &  él,  y  con  breves,  aunque  muy  25 
discretas  razones,  le  rogó  y  persuadió «'  que  aquella  tan  miserable 
vida  dejase,  porque  allí  no  la  perdiese,  que  era  la  desdicha  mayor 
de  las  desdichas.  Estaba  Cardenio  entonces  en  su  entero  juicio, 
libre  de  aquel  furioso  accidente^*  que  tan  &  menudo  le  sacaba  de  sí 


a.  .,.la9  emplreat,  Abb.,  Mal,  FK.  => 
h.  La  faltedad  cubierta  eon  tu  velo,  Aro.^ 
Bbnj.  —  La  falta  faz  cubierta  eon  tu 
velo.  Aro., .  *—  e.  Deja  el  eielo  amittad, 
Gasp.,  Aro.!.,,  Bbvj.  »  d,  ,., ruello  to- 


Ilozot.  Gasp.  =>  c.  ...y  lattimerot,  Gasp., 
Aro.|.,,  Bbnj.  »  /.  ...Sancho  let.  Br.,. 
=  g,  ...tobretaltarte  te  ettuvo.  Ton.  = 
h,  ...teñalet  le.  Arr.  <=>  t.  ...y  proputo, 
Aro.j.,,  Bbnj.  <=>  /.   ,.. acídente,  Pbll. 


4.  La  justa  paz  cubierta  can  un  velo, 

Por  quien  á  veces  se  trasluce  el  celo. 

Á  los  que  no  sólo  le  niegan  las  dotes  de  poeta,  sino  hasta  las  de  versifica- 
dor, puede  refutárseles  con  este  soneto,  lleno  de  artificio,  si  les  place;  ajeno 
del  lugar  en  que  se  cantó,  inverosimil,  si  gustan ;  pero  no  menos  artisticp  que 
los  de  un  Garci-Lasso  ó  un  Fr.  Luis  de  León. 


Tomo  n 
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mismo;  y,  así,  viendo «  á  los  dos  en  traje  tan  no  usado  de  los  que 
por  aquellas  soledades  andaban,  no  dejó  de  admirarse  algún  tanto. 
y  más  cuando  oyó  que  le  habían  hablado  en  su  neg^ocio  como  en 
cusa  sabida''  (porque,  las  razones  que  el  cura  le  dijo,  asi  lo  dieron  á 
5  entender);  y,  a*si.  respondió  desta  manera:  «  —  Bien  veo  yo,  se- 
ñores, quienquiera  que  seáis,  que  el  cíelo,  que  tiene  cuidado  de 
socorrep  á  los  buenos,  y  aun  A  los  malos  muchas  veces,  sin  yo  mere- 
cerlo me  envía,  en  estos  tan  remotos  y  apartados  lugares  del  trato 
común  de  las  gentes,  algutias  personas  que,  poniéndome  delante 

10  de  los  ojos  con  vivas  y  varias  razones  cuan  sin  ella  ando  en  hacer 
la  vida  que  hago,  han  procurado  sacarme  desta  á  mejor  parte  <^; 
pero,  como  no  saben  que  sé  yo  que  en  saliendo  deste  daño  he  de 
caer  en  otro  mayor,  quizá  me  deben  de  tener  por  hombre  de  ñacos 
discursas,  y  aun  (lo  que  peor  sería)  por  de  ningún  juicio;  y  no 

15  sería  maravilla  que  así  fuese,  porque  á  mí  se  me  trasluce  que  la 
fuerza  de  la  imaginación  de  mis  desgracias  es  tan  intensa  y  puede 
tanto  en  mi  perdición*^,  que,  sin  que  yo  pueda  ser  parte  á  estor- 
1  jarlo,  vengo  á  quedar  como  piedra,  falto  de  todo  buen  sentido  y 
conocimiento;  y  vengo  á  caer  en  la  cuenta  desta  verdad  cuando  al- 

20  gunos  me  dicen  y  muestran  «^  señales  de  las  cosas  que  he  hecho  en 
tanto  que  aquRl  terrible  nccidente  /'  me  señorea;  y  no  sé  más  que 
díderme  en  íí  vano  y  maldecir  sin  provecho  mi  ventura,  y  dar  por 
disculpa'*  de  mis  locuras  el  decir  la  causa  dellas  á  cuantos  oírla 
quieren,  pr»rque,  viendo  los  cnerdos  cuál  es  la  causa,  no  se  maravi- 


it.  ,,,y  ani  ktthifudñ  á  h»  ñú»  en.  C.g* 
How.  =  h,  ,,.rogíi  Ktíhits.  V,|,^,  e=  e.  ,,,ff 
mejnr  prro  eomo  no.  Mil..  Aro.,.  ^= 
d.  ,.  tttntú  en  mi  p&br^  «eso  tjite  ttin  qut. 
Ar<j.^.  Bknj.  ^  ... ííf flirt  f  II  mi  perjuicio 


qüf  nn  que,  Avto.^.  =  ^.  ...y  m%i*Mtra  #»-^ 
ñ4tífg.  C.#,  V.j,^,  Mil.  —  /,  .^JerrÜtU 
nridrntr.  Pklt..  =  g.  ^.dolerme  tu  un 
taita  y  maíHenr.  MlL,  ^^  h.  ,,.tiiarulpa* 
íU  mi»,  QA0r. 


5.  «  —  Bien  rto  yo,  seíwres,  t/uiertquiera  que  seáis.  —  Entre  el  Cervantes  na- 
turalista;  entre  ej  narrador  de  escenas  como  la  vela  de  las  armas,  el  encuentro 
con  lüs  enbrcros,  las  do  la  venta  y  el  cuadro  realista  de  los  g-aleoteí?;  entre  esas 
páginas  impregnadas  de  sinceridad  y  sabor  local,  como  ahora  decimos, y  estas 
otras  en  que  se  dilata  la  narración  de  Cárdenlo;  entre  el  Cervantes  de  pinturas 
vividas  y  el  de  ap»ig-ados  coiores,  retórico  atildado,  el  de  cuadros  casi  inverosi- 
miles  de  puro  convencionales;  hay  diferencias  que  á  la  critica  toca  señalar 
ahora,  siqniera  sea  indicando  qué  rumbos  tan  distintos  nacían  de  la  ineerti* 
dumbre  del  artista,  de  quien  tomando  ahora  el  pincel  y  trazando  en  animados 
rasgos  historias  interesantes;  rindiendo  ahora  culto  al  desmayado  clasicismo, 
pone  en  boca  del  amante  de  Luseioda  frases  que,  si  aplaudidas  en  el  aula,  en 
la  que  os  constante  la  ausencia  del  sentimiento,  atraen,  en  cambio,  ya  que 
no  la  censura  ni  el  enojo  del  lector,  una  como  pena  de  que,  lo  verdaderamente 
humano,  lo  eternamente  bello,  se  haya  trocado  en  obra  de  artificio. 
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liarán  de  los  efetos<*,  y,  sí  no  me  dieren  remedio,  á  lo  menos  no  me 
darán  culpa,  convirtiéudoseles^  el  enojo  de  mi  desenvoltura»^  en 
lástima  de  mis  desgracias.  Y  si  es  que  vosotros,  señoreSp  venís  con 
la  mesma*'  intenriiín  que  otros  han  venido,  antes  que  paséis  ade- 
lante en  vuestras  discretas  persuasiones,  os  ruego  que  escuchéis  el  5 
cuento,  que  no  le  tiene,  de  mis  desventuras;  porque  quizá,  después 
de  entendido»  ahorraréis  del*^  trabajo  que  tomaréis/ en  consolar  un 
mal  que  de  todo  consuelo  es  incapaz,  » 

Los  dos,  que  no  deseaban  otra  cosa  que  saber  de  su  mismaff  boca 
la  causa  de  su  dafio,  le  rogaron  se  la  contase,  ofreciéndole  de  no     10 
hacer  otra  cosa  de  la'»  que  él  quisiese  en  su  remedio  ó  consuelo;  y, 
con  esto,  el  triste  caballero  comenzó  su  lastimera  historia  casi  por 
las  mismas^  palabras  y  pasos  que  la  había  contado  á  D.  Quijote  y  al 
cabrero,  pocos  días  atn^s,  cuando,  por  ocasión  del  maestro  Elieabat 
y  puntualidad  de  D.  Quijote  en  guardar  el  decoro  á  la  cabal leria,  se    15 
quedó  el  cuento  imperfeto/,  como  la  historia  lo  deja  contado.    Pero 
ahora  quiso  la  buena  suerte  que  se  detuvo  el  accidente^  de  la'  lo- 
cura, y  le  dio  lugar  de  contarlo"^  hasta  el  fin;  y,  así,  llegando  al 
paso  del  billete  que  había  hallado  D.  Fernando  entre  el  libro  de 
Amadis  de  Gaula,  dijo  Cardenio  que  le  tenía  bien  en  la  memoria  y    20 
que  decía  desta  manera : 


«LusciNDA  k  Cardenio 

Cada  día  descubro  en  vos  valores  que  me  obligan  y  fue  man  á 
que  en  más  os  estime;  y",  así,  si  quisiéredes"  sacarme  desta  deuda 
8Ín  ejecutarme  en  la  honra,  lo  podréis  muy  bien  hacer.  Padre 
tengo,  que  os  conoce  y  que  me  quiere  bien,  el  cual,  sin  forzar  mi 


25 


a,  ,.Jút  e/eetoK.  Toíí.,  A.,,  Abr.»  Cl., 
Eir,,  Gasp.,  Mai,»  FK.  —  *.  ...eonrer- 
tUndi^MeléM,  Mil.  ^  r.  ,.,dé  mi  átte^m- 
postura.  ARG.pfj,  Benj.  ^^  d,  »,.la  mia- 
ma,  C.j,  Br.,.,,  AMB-t  Ton»,  A.,»  Bow», 
PelLm  A«a,,  Cu.,  Riv.,  Gasi».,  Ahí>.|.,, 
Mai,,  Bekj,,  FK*  -^  e.  ...ahorraréin  el 
trabaja.  Ton,  ^/.  ,,.que  tomarede»  eu, 
ToH.  —  ...que  tomaraÍ9,  Aríi.,.,,  Bkn.i. 
«»  jf.  ...wf^rmti  boea*  C*,*|t  I*.pi?  ^n'V 


Br.j.^.j,  Mil.,  Amb.»  Ton.  =  h.  ..M  lo 
g-we  ét.  ÁHú,^.^,  Mai-,  Bekj.  =  i\  ,.Mtít 
mrgmtia.  Cj.,,  L.i.,»  V,^.,,  Br.j.,,,,  MtU, 
Amb.,  Toh.,  a.,,  Pku-,  =  j.  ..^emnto 
imptrfecio.  ToN,,  A.^,  Aru*.  Cl.,  Rlv,, 
OaííI'.,  Mai,,  FK.  =  A-,  ,..e¡  aeidente, 
Fkll.  =  /.  ...de  l*Híura.  Br.j,  Amm., 
TíJN,  ^  w.  ,.,hi¡fav  de  eontarle.  A«B,  « 
i».  ...OK  ettime  tt«Í.  Riv.  ^  ñ.  ...ai  qni- 
tiereU  sacarme.  Mai. 


23.  Cada  día  descubro  en  toi  valores  que  me  obligan  y/uertan  á  que  en  más  os 
estime.  —  En  la  vida  de  las  lenguas  no  es  foiiómeiio  raro,  antes  muy  comiiii. 
ese  cambiar  de  «ig-nitlcacióu  Inn  palubraH.  ¿Quién  UKuria  hrij  de  la  dicción 
vaiores  eu  el  sentido  úe prendas,  dotes,  ctialidades,  partes  ó  méritos? 

Eííta  evoluciüii,  que  condenan  los  juristas,  es  el  alma  de  los  idiomas. 
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vengativo  I   [Oh  Judas  codicioso!    Traidor,  cruel,  vengativo  y  em- 
bustero, ¿qué  deservicios  te  había  hecho  este  triste  que  con  tanta 


4  (pég*  260).  ;0h  Bellido  traidor.'  —  No  satisfecha  la  ambición  de  San- 
cho  II,  apellidado,  por  su  valor,  el  Fuerte,  con  haber  vencido  á  sus  hermanos 
D.  Alfonso  y  D.  Garoia,  reyes  de  León  y  Galicia,  llevó  la  gruerra  á  su  hermana 
D/  Urraca»  sitiándola  en  Zamora,  El  cerco  hubo  de  durar  mucho  tiempo, 
á  causa  de  la  obstinada  resistencia  de  los  sitiados  y  el  acierto  con  que  dírig'ia 
las  operación  es  de  defensa  l'1  prudente  y  valeroso  Arias  Gonzalo,  ^fas,  estre- 
chados  de  día  en  dia  por  los  contiouos  asaltos  y  la  falta  de  vivcres,  sucedió 
que,  saliendo  de  la  ciudad  un  hombre  llamado  Bellido  Dolfos,  y  dirigiéndose 
al  campamento  del  rey,  habló  á  éste  de  cuan  fácil  sería  rendir  á  los  sitiados  si 
tomaba  su  consejo.  Dirig-iéronse  al  efecto  á  reconocer  his  muros,  y  el  traidor, 
cogiendo  á  Sancho  desprevenido,  le  atruvesó  con  su  lanza. 

De  estA  traición,  y  de  los  acontecimientos  a  (|ue  dio  origen,  hay  muchos 
romances.    Aquí  sólo  se  citan  dos  de  ellos : 

#—  Rey  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho,  —  no  di^as  que  no  te  aviso. 

Que  dtd  cerco  de  Zamora  —  un  traidor  había  salido; 

Bellido  D'Olfos  se  llama,  —  liijo  DT)lfos  Hellido, 

A  quien  él  mismo  matara  —  y  después  echó  en  el  rio. 

Si  te  enííafia.  rey  Don  Sancho,  —  no  digas  que  no  lo  digo,  > 

MáH  moderno,  pero  más  completo,  es  este  otro; 

«—De  Zamora  sale  D'Olfos  —  corriendo  y  apresurado: 
Huyendo  va  de  los  hijos  —  del  buen  viejo  Arias  Gonzalo, 

Y  en  la  tienda  del  buen  rey  —  en  ella  se  habií»  amparado: 

—  Manténgate  Dios,  q1  rey.  —  Bellido,  seas  bien  llegado» 

—  Señor,  tu  vasallo  soy,  —  tu  vasallo  y  de  tu  bando, 

Y  yo  por  aconsejarle  —  u  aquel  viejo  Arias  Gonzalo, 
Que  te  entregase  íi  Zamora.  —  pues  se  te  habta  quitado, 
Hamc  querido  matar  =  y  del  me  soy  escapado. 

Asi  me  vengo,  señor,  —  por  ser  en  el  tu  mandado. 

Con  deseo  de  servirte,  —  como  cualquier  fljodalgo. 

Yo  te  entregaré  á  Zamora,  —  aunque  pese  á  Arias  Gonzalo, 

Que  por  un  falso  postigo  —  en  ella  serás  entrado.  — 

El  buen  Arias,  el  leal,  —  al  rey  habia  avisado 

Desde  el  muro  del  adarve,  —  estas  palabras  hablando : 

—  A  ti  lo  digo,  buen  rey,  —  y  i  todos  tus  castellanos, 
Que  allá  ha  salido  Bellido,  —  Bellido,  un  traidor  malvado. 
Que  si  traición  te  üciere  —  a  nos  non  sea  imputado.  ^ 

4  (pag.  *MJl  ;OhJulum  ren^ftitieo.'  —  Personaje  histórico,  pero  de  nacio- 
nalidad dudosa,  el  conde  D.  Julián,  sabedor  de  la  violación  de  su  hU«.  véacle 
ya  en  las  Cránicas  árabes  del  siglo  xi,  jurando  rendarse  de  D,  Rodrigo,  €  tras- 
tornar el  reino  y  abrir  tina  fosa  bajo  sus  pies» ;  luego,  mucho  más  larde,  en  el 
siglo  xii,  se  incorpora  tan  inv^Qfl|||^|^ación  á  las  Cnhuicm  cristianas; 
entra  después  en  la  corrlen^M^^^Bbn^ft&<^<^s*  ^^  primitivo  teatro  y  la 
novela,  esa  epopejiiJMÉMH^^^^^^^^^rfl*^'^^  ^^^^  anacronismos  y  todo,  tan 
fabulosa  nnrr ,   " ' 

mento  o  -abaja  la  pluma  de 

üuest^o^ 
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Á  todo  esto,  me  respondió  D,  Fernaiido  que  él  se  encargaba  d^  ha- 
blar á  mi  padre  y  hacer  con  él  que  hablase  al  de  Luscinda. 

¡Olí  Mario  ambicioso  I  ¡Oh  Catilina*»  cruel!   ¡Oh  Sila''  facíno- 
roso<^!    [Oh  Galalón  embustero  I    ¡Oh  Bellido  traidor  I   ¡Oh  Julián 


a . , . . Ctíialit%a .  L., ^  G A9r .  =-  6 .  ...Quila, 


e.  ,,,/aeincro9o.  A.^,  Pell.,  Arb.,  Cl>, 
RiT.,  Ga0P*|  Abg.|*„  Mai,,  Bbkj.,  FK. 


3.  ;  Oh  Mario  ambicioso!  —  Mari^i,  Catilina.  Sila,  Galalíiii,  Hellido,  Jaliáiu 
Judaíi.  He  aqiu  pintada  en  siete  nombres  hi  ariibitíitiii»  la  crueldad,  la  períi- 
dia,  la  traición,  la  venganza,  la  codicia  y  la  maldad.  ¿Podía  eniplear  Cár- 
denlo otros  más  apropiados  contra  D,  Fernando  por  la  feloiiia  qno  le  había 
cometido?    Viardot,  en  su  traducción  francesa,  vertió  asi  esttí  pasaje  : 

«  Trafíre  ami,  ñomme  ingrat,  per/ide  tí  anel,  que  t'atait/ail  ctt  infortuné  gui 
te  découvrail  arec  tant  d*abajuion  les  sectefs  ef  les  foies  de  son  cíFilr  9  » 

Con  estas  palabras  qniso  suplir  los  nombres  de  Mario,  Catilina,  Sila,  Ga- 
lalón, Bellido,  Julián  y  Judas,  dando  la  sig^uiente  explicación : 

*  Malfffé  man  respecf  pour  le  texte  de  Certantes,  j'ai  cru  detoir  supprimer  ici 
uHf  lon^ue  el  inutile  serie  d'imprécatiom,  oU  Carden io  donne  á  Femand  les  noms  de 
Marius,  de  Syld,  de  Caí  tima,  de  Julien,  de  Judtu,  efe,  en  les  accompagnant  de 
leurs  épit heles  dassiques,  Cette  érud ilion  de  collége  aurail  fail  tache  dans  un 
récií  habiiuellement  simple  el  loufours  louchant,  j> 

Impropia,  hemos  de  replicar,  de  nuestras  costumbres  literarias,  ésta  j  no 
otra  era  la  forma  clásica  á  la  sazón  imperante  en  las  escuelas.  Estaba  en  la 
atmósfera  tal  modo  de  decir,  en  verdad  hiperbólico,  y  no  ha  de  pedir  la  critica 
que  sus  g^ustos,  por  exquisitos  que  parezcan,  fuesen  lambién  los  de  entonces* 

<  Además,  —  dice  á  este  propósifo  Urdaneta,  —  los  que  comprendan  y 
midan  la  situación  de  Cárdenlo,  notarán  la  destreza  y  elegancia  de  Cervantes 
al  agregar  inmediatamente  en  boca  de  aquél  los  mismos  calificativos  sin  los 
nombres  propios  y  haciéndolos  regir  del  de  su  enemigo»  á  quien  hace  unas 
preguntas  acordes  con  lo  anterior,  Pero  menos  perdonable  que  Viardot  es 
Clemencin  al  hacer  igual  censura,  especialmente  la  del  adjetivo  codicioso  dado 
á  D.  Fernando,  sin  recordar  el  uso  constante  de  esta  palabra,  que  hasta  la 
misma  Iglesia  emplea  en  caso  semejante  al  que  alude  el  texto.  -?  Algún  g\- 
ghíiie,  codicioso  del  gran  tesoro  de  su  hermosura  ^>  (Cervantes).  <■  So  conten- 
taba con  verla  y  c^jíí/mr/íi *  (Hita).  ^<  Codiciandfj  muiv^T^s  úe  rostro  angelical*» 
(Alemán).  ^ „.fL  codicinr  á  Barasana  ¡^  (Silva).  «El  rey  la  codicié ^  (\A.) íf  (Ver- 
vúnUes  f  la  critica,  pág.  566  y  559.) 


4.  ;  Oh  Galatón  embustero :  ^Cquio  traidor,  se  habló  ya  de  este  personaje 
en  el  1. 1,  pág.  61.  Tócanos,  pues,  ahora  decir  que  la  historia  de  la  mentira, 
la  mentira  disfrazada,  ó  sea  el  embuste,  es  la  liistoria  del  pérfido  Galalón.  En 
la  Crónica  del  falso  Turpín,  en  la  Historia  de  Cariomagno  y  en  no  pocos  román* 
ees  del  cicío  earlovingío,  sobran  ejemplos  para  acreditar  el  epÍtet,o  con  que  se 
le  designa  en  esta  ocasión.  ¿Es  igualmente  exacto  aplicado  á  D.  Fernando? 
La  rota  de  Ronces  valles,  atribuida  por  la  leyenda  caballeresca  al  pérfldo  Gala- 
lón, aquel  martirio  militar  llorado  por  la  poesía,  ¿no  queda  empequeñecido 
al  ponerle  como  término  de  comparación  con  los  engaños,  nada  nuevos  ni 
singulares,  de  un  enamorado?  Más  que  nacido  al  calor  del  sentimiento,  pa- 
rece dictado  por  el  convencionalismo. 
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cou  Lusciüda,  y  le  dije  lo  que  con  D.  Fernando  quedaba  concertado, 
y  que  tuviese  firme  esperanza  de  que  tendrían  efeto«  nuestros  bue- 
nos y  jn^toñ  deseos.  Ella  me  dijo,  tan  segura  como  yo  de  la  traición 
de  D.  Fernando,  que  procurase  volver  presto,  porque  creía  que  no 
tardaría  mfis  la  conclusión  de  nuestras  voluntades  ''  que  tardase  mi 
padre  de  hablar  al  suyo*'.  No  sé  qué  se''  fué  que,  en  acabando  de 
decirme  esto,  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas,  y  un  nudo*  se  le 
atravesó  en  la  garganta,  que  no  le  dejaba  hablar  palabra  de  otras 
rauchas  que  rae  pareció  que  procuraba  decirme.  Quedé  admirado 
deste  nuevo  accidente^*  hasta  íilií  jamns  en  ella  visto,  porque  siem- 
pre nos  hablábamos*^  (las  veces  que  la  buena  fortuna  y'*  mi  dili- 
gencia lo  concedía')  con  todo  regocijo  y  contento,  sin  mezclar  en 
nuestras  pláticas  lágrimas,  suspiros,  celos,  sospechas  ó  temores: 
todo  era  ení^randecer  yo  mi  ventura  por  habérmela^  dado  el  cielo 
por  señora:  exageraba  su  belleza,  admirábame  de  su  valor  y  enten- 
dimiento; volvíame  ella  el'^  recambio,  alabando  en  mí  lo  que,  como 
enamorada  ^  le  parecía  digno  de  alabanza.  Con  esto  nos  contábamos 


(I*  ,,.Undr%nn  efeetoM.  Ton,,  A.,,  Arr., 
Cl...  Eir.,  Gasp.,  MJti,,  FK.  =-  b,  ...ro- 
Jtintades  de  lo  que  tardage  mi  padre  en 
hahlar.  GxBP.  —  <J.  ...til  ÍH¡fo.  C. ,,,.,» 
Bow.  «=  d.  Ka  ié  qttt  fué,  AtiG.|*|.  = 
e,  ,..ñ%tda,  Y.^.^  BR.^,^t  Mil*,  Toh.  « 


/,  ..Meidtnle.  L,^,,,  Pkll*  >=p,  «,.«o«  ha- 
blamoM,  Br.j,  Amb.  =  a.  ,,^úriutu»  á  m(, 

^j.  ...pürtérmela.  Aun.  =  k.  „,€n  rt- 


eiitmhió.  V., 
marado,  FK. 


Mtt.  <"  /,  .,,£úmú  á  mu- 


ís, ...voltíame  ella  el  recambio,—  Dice  el  señor  Clemencin:  «Expresión 
süb recargada.  La  palabra  cambio  envuelve  ya  la  idea  de  correspondencia  con 
lo  anterior;  la  anteposición  del  re  la  duplica,  y  el  verbo  voMa  incluye  tam- 
bién la  fuerza  de  una  aeción  repetida.  » 

Por  su  parte,  T).  .fuaii  Calderón»  en  su  Cervantes  vindicado^  pág.  '715,  escribe: 
«Asi  el  comentador  no  ha  entendido  todo  el  pensamiento  de  Cardenio.  La 
palabra  ctr»!¿¿í?,  como  aquél  dice,  envuelve  la  idea  de  correspondencia  en  la 
mente  del  que  habla;  asi  es  que,  si  Cárdenlo  la  hubiera  usado,  hubiera  dado  á 
entender  que  Luscinda  le  volvía  muestras  de  amor  y  cariño  iguales  íi  las  que 
él  le  daba,  esto  es,  que  íe  volvía  valor  por  valor ;  este  es  el  cambio.  Mas  Cár- 
denlo no  se  queda  ahí ;  quiere  decir  más,  quiere  decir  que  Luscinda  se  las 
devolvía  dobles,  y  para  eso  usa  de  la  partícula  prepositiva  re,  que,  sefirún  el 
comentador,  duplica,  si  puede  decirse  asi,  la  sií,'nificación  de  la  palabra  k  que 
se  propone.  Hasta  aquí,  pues,  no  se  ve  sino  que  Cardenio  ha  expresado  ade- 
cuadamente, y  de  un  modo  corriente  en  la  lengua,  su  idea.  ¿En  qué  está, 
pues,  lo  sobrecargado  de  la  expresión?  Añade  el  comentador  que  el  verbo 
Tolülu  incluye  también  la  fuerza  de  una  acción  repetida;  mas  esto  es  sólo 
cierto  del  verbo  voher^  cuando  tiene  por  complemento  el  infinitivo  de  otro 
verbo :  volver  á  leer,  üolter  á  escribir,  etc.,  es  repetir  las  acciones  de  leer  y  es- 
cribir, lo  que  no  se  verifica  en  la  cláusula  de  que  tratamos.  Voher  el  cambio, 
tolper  el  recambio,  es  simplemente  corresponder  con  el  mismo,  corresponder  can  el 
doble,  aunque  no  sea  más  que  por  una  sola  vez.» 
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cien  mil  niñerías  y  acaecimientos  ele  nuestros  vecinos  y  conocidos, 
y  á  lo  que  más  se  extendía  mi  deseavoltura  era  á  tomarle*^,  casi  por 
fuerza,  una  de  sns  bellas  y  blancas  manos,  y  lleg-arla  á  mi  boca, 
seg'ún  daba  lu¿irar  la  estrecbeza  de  una  baja  reja  que  nos  dividia^. 
Pero  la  nocbe  que  precedió  al  triste  día  de  mi  partida,  ella  lloró,  5 
gimió  y  suspiró,  y  se  fué**,  y  me  dejó  lleno  de  confusión  y  sobre- 
salto, espantado  de  haber  visto  tan  nuevas  y  tan  tristes  muestras  de 
dolor  y  sentimiento  en  Luscinda;  pero,  por  no  destruir  mis  esperan- 
zas, todo  lo  atribuí  á  la  fuerza  del  amor  que  me  tenia  y  al  dolor  que 
suele  causar  la  ausencia  en  los  que  bien  se  quieren.  En  fin,  yo  me  10 
partí  triste  y  pensativo,  llena  el  alma  de  ima¿jrinaciones  y  sospechas, 
sin  saber  lo  que  sospechaba  ni  imaginaba;  claros  indicios  que  ^  mos- 
traban el  triste  suceso  y  desventura  que  rae  estaba  guardada'^. 

Llegué  al  lugar  donde  era  enviado,  di  las  cartas  al  hermano  de 
D.  Fernando,  ful/  bien  recebidoí?,  pero  no  bien  despachado,  porque  15 
rae  mandó  aguardar,  bien  á  mi  disgusto,  ocho  días,  y  en  pane 
donde  el  duque,  su  padre,  no  me  viese,  porque  su  hermano  le  es- 
cribia  que  le  enviase  cierto'*  dinero  sin  su  sabiduría;  y  todo  fué 
invención  del  falso  I). '  Fernando,  pues  no  le  faltaban  ásu  hermano 
dineros  para  despacharme  luego»  Orden  y  mandato  fué  éste  que  20 
me  puso  en  condición  de  no  obedecerle,  por  parecerme  imposible 
sustentar  tantos  días  la  vida  en  eU  ausencia  de  ^'  Luscinda,  y  raás 
habiéndola  dejado  con  la  tristeza  que  ^  os  he  contado;  pero,  con  todo 
esto,  obedecí  como  buen  criado,  aunque  veía"*  que  habia  de  ser  á 
costa  de  mi  salud,  Pero,  á  loa  cuatro  días  que  allí  llegué,  llegó  un  25 
hombre  en  mi  busca  con  una  carta  que  me  dio,  que  en  el  sobrescrito 
conocí  ser  de  Luscinda,  porque  la  letra  del  era  suya.  Abríla  teme- 
roso y  con  sobresalto,  creyendo  que  cosa  grande  debía  de  ser  la  que 
la"  había  movido  A  escribirme  estando  ausente,  pues  presente  pocas 
Veces  lo  hacía*    Pregúntele  al  hombre,  antes  de  leerla,  quién  se  la    30 


a.  ...d  tomarla.  Mái.  ^^  b,  ,,,devidía, 
Br.,.  =-  e.  ..,ttuMpirá  jf  me  dejó,  L.,*  ^ 
d.  ,..que  me  mostraban,  h.^,  Maí,«  FK« 
^=t  «.  ,,, guardado,  A  mu.,  Mai.  =^ /♦  ..^iií 
mu¡f  bien.  V.|,,,  Mil,  =  g,  ...rteibidú, 
ToK.^  A&it*,  ÜASP.,  Mal,  FK,  ^  h,  .„U 
eftvime  eUHa  cantidad  de  dinero.  V.^.^ 


Mil.  =  í.  ...delfftho  Femando*  Br.,.^ 
/.  ...crt  la  aufmeift.  Mai*  -=  k.  ...rff  wií 
hermata  Ln$einda,  V.|.,,  Mil»  =  /.  ,,.que 
jfaoMke  contado,  V»j.,,  MiL.  =  m.  ...aun- 
9ua  muy  bien  tria  ifo  que  habia.  V.^.^, 
Bu.,»  Mil.,  Amb.,  Ton,  —  .,,o«n^*<;  ría, 
Bit,t.f«  =  n*  **,l€  habia.  Cl,»  Rit,,  FK* 


28.  ...cosa  grande  debía  de  ser  la  gue  la  había  motído  á  escribirme  esiamáú  am- 
senté,  pues  presente  pocas  treces  lo  hacia,  —  En  el  cap»  24  había  dicho  Cárdenlo : 
<t,„aimqee  pusieron  silencio  á  las  lenguas,  no  le  pudieron  poner  á  las  plumas» 
las  cuales,  con  más  libertad  que  las  lenguas,  suelen  dar  á  ent^snder  á  quien 
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había  dado  y  el  tiempo  que  habla  tardado  en  el  camino.  Dfjome 
que,  acaso  pasando  por  una  calle  de  la  ciudad  á  la  hora  de  medio- 
día, una  señnra  muy  hermosa  le  llamó  desde  una  Tentana,  los  ojos 
llenos  de  liigfrimas,  y  que,  con  mucha  pr¡e*sa«»  le  dijo:  <r  —  Her- 
5  »  mano,  si  sois  cristiano,  como  pari^ct'^íí*,  por  amor  de  Dios  os  rueg:o 
»  que  encamiui'^is  luego  luego  esta  carta  al  lugar  y  á  la  persona  que 
;&  dice  el  sobrescrito,  que  todo  es  bien  conocido,  y  en  ello  haréis 
y>  un  gran  servicio  á  nuestro  Señor;  y,  para  que  no  os  falte  como- 
»  didad  de  poderlo  hacer,  tomad  lo  que  va  en  este  pañuelo.  3^    Y,  di- 

10  cieudo  ento,  me  arrojó  por  la  ventana  un  pañuelo,  donde  venían 
atados  cien  reales  y  esta  sortija  de  oro  que  aquí  traig-o,  con  esa 
carta  que  os  he  dado.  Y,  luego,  sin  aguardar  respuesta  mía,  se 
quitú  de  la  ventana^  aunque  primero  vio  como  yo  tomé  la  carta  y 
el  pañuelo,  y ''  por  señáis  Itv-  dije  que  haría  lo  que  me  mandaba. 

15  Y,  asi,  viéndome  tan  bien  pagado  del  trabajo  que  podía  tomar  en 
traérosla^',  y  conociendo  por  el  sobrescrito  que  érades^  vos  á  quien 
se  enviaba  (porque  yo,  señor,  os  conozco  muy  bien),  y  obligado 
aaimesmo^'  de  las  ligrimas  de  aquella  hermosa  señora,  determiné 
de  no  fiarme  de  otra  persona,  sino  venir  yo  mesmoí?  A  dárosla;  y, 

20  en  diez  y  seis  horas'»  que  há  que  se  me  dio,  he  hecho  el  camino 
que  sabéis,  que  es  de  diez  y  ocho  leguas.  ^ 


a.  ,., mucha  priia.  Mai.  ^^  b.  ,..€lpa- 
ñií§io  é  por  Etna»,  Br.,,  Amb.  =  e,  .,Ja 
é{¡e  ftít.  Mat.  =  d.  ...podía  tomar  en 
íraér  «jo  y  fívtwritndo.  L.,.  '-^  e.  ...que 
ermU  wt§  á  ^Un,  Mai.  =^/.  ..^awimUmo^ 


C.j,  A.^,  Bow.f  Pell.^  Arb,^  Cl.,  Rnr., 
0A6P.^  Mai,,  FK.  -=  g.  ...tfo  miamo.  C.,, 
Tos.,  A,„  Bow,.  Pbll,,  Arb,,  Cl-,  Rit,, 
Gásf.,  Mai.,  FK,  =  A,  ,,.en  dits  y  ttiu 


quieren  lo  que  en  el  alma  está  encerrado;  que  muchas  veces  la  presencia  de 
la  cosa  amada  turba  y  enniiidcce  la  intención  más  determinada  y  la  leng-ua 
más  atrevida,  i  Ay,  ciclos,  y  cuantos  billetes  le  eacribi !  ¡  Cuan  regaladas  y 
honestas  respuestas  tuve  !  ^ 

¡Palmariíi  coutradicciouí  Mas  ¿quién  pide  sinceridad  y  ñrmcza  en  sus 
juicios  á  un  enamorado? 

Fiel  ú  sus  deberes,  el  cronista  ni  altera  los  sucesos  ni  arguye  á  los  perso- 
najes por  sus  incoüsecueacias. 


4.  «  —  fferfnanOf  si  sois  crusUano,  como  parecéis,  —  «No  se  discurre  buena- 
mente cuál  sena  la  señal  por  la  que  el  hombre  parecía  cristiano  á  Luscinda, » 
Rin  iluda  olvido»  quien  tal  reparo  hizo,  que,  en  la  época  en  que  se  supone 
haberse  desarrollado  estos  sucesos,  el  ruego  más  simpático  j  por  nadie  des- 
atendido, pues  tiónese  como  un  llamamiento  á  la  buena  conciencia  en  mo- 
mentos de  gran  cuita,  se  hacia  con  la  fúrmuJa  empleada  por  Luscinda  con  el 
amable  servidor  que  le  deparó  la  suerte. 

/  Si  sois  cristiano,  como  parecf^is !  Exordio  conciliatorio  llamarla  un  retórico 
de  la  antigua  escuela  á  tan  cariñosa  introducción. 
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En  tanto  que  el  agradecido  y  nuevo  correo  eato  me  decía,  estaba 
yo  colgado  de  sus  palabras,  temblandome  las  piernas,  de  manera 
que  apenas  podía  sostenerme.  En  efeto'*,  abrí  la  carta^  y  vi  que 
con  tenia  esta^  razones ; 

a  La  palabra  que  D.  Fernando  os  diú,  de  bablar  á  vuestro  padre 
para  que  hablase  al  mío,  la  ha  cumplido  murho  ^  más  en  su  g-iisto 
que  en  vuestro  provecho.  Sabed,  señor,  que  él  me  ha  pedido  por 
esposa;  y  mi  padre,  llevado  de  la  ventaja  que  él  piensa  que  D.  Fer- 
nando os  hace,  ha  venido  en  lo  que  quiere  con  tantas  veras,  que  de 
aquí  á  dos  días  se  ha  de  hacer  el  desposorio,  tan  secreto  y  tan  á 
solaSi  que  sólo  han  de  ser  testigos  los  cielos  y  alguna  gente  de  casa. 
Cual  yo  quedo,  imaginaldo^^:  si  os  cumple  venir,  veldo*';  y  si  os « 
quiero  bien  ó  no,  el  suceso  deste  negocio  os  lo  dará  á  entender,  A 
Dios  plega  que  ésta  llegue  á  vuestras  manos  antes  que  la  mía  se 
vea  en  condición  de  juntarse  con  la  de  quien  tan  mal  sabe  guardar 
la  fe  que  promete.  » 

Estas,  en  suma,  fueron  las  razones  que  la  carta  contenía,  y  las 
que  me  hicieron  poner  luego  en  camino,  sin  e.sperar  otra  respuesta 
ni  otros  dineros;  que  bien  claro  conocí  entonces  que  no  la  compra 
de  los  caballos,  sino  la  de  su  gusto,  había  movido  á  D.  Fernando  á 
enviarme  á  su  hermano.  El  enojo  que  contra  D.  Fernando  concebí, 
junto  con  el  temor  de  perder  la  prenda  que  con  tantos  años  de  ser- 


io 


15 


20 


íi.  En  t/eeío.  Ton.,  A.^,  AaR-*  Cl., 
Biv.,  Gasp,.  Mal,  FK.  —  6,  ..Ja  ha 
eumptido  mrí«  en  ttu  guÉÍo,  V.^^^,  h,^,^,^^^ 
V.j.,,  BR.|.,.g,   Mil.,  Amíi,,  Tok.,   A,p 


Mai.^  FK.  =  o,  .,.imtiginadl&.  Ton., 
BoWm  Abr.^  Maí,  =  d,  ,.. venir f  tedio. 
Tott.t  Bow.,  Auñ.t  MAt.  =^  e.  ,.,y  ti 
quiero  bien  ó  no,  h»y 


1.  En  tanto  que  el  agradecido  y  nuem  correo  esto  me  decía.  —  De  la  flrmeza 
que  en  sus  convitxñones»  para  la  fljaciun  cleJ  texto,  tenia  ílartzenbuseh»  da 
nueva  idea  la  variante  que  en  la  edición  grande  de  Arg'íiuiasiOa,  hecha  en  el 
mismo  año  que  la  otra,  osó  poner.  Confirma  su  poca  Üjeza  lo  que  escribió 
once  años  mus  txirde, 

Presurado  estampó  en  lHn;í,  y  luego,  en  el  74,  dijo:  <t  Apresurado,  6  arel  erado  ^ 
6  caritaiicOi  ó  agradeciMt,  parecería  meji>r;  porque  el  servicio  que  aquel  hom- 
bre hacia  á  los  dos  amantes  era  más  de  agradecer  que  la  sortija  y  los  cien 
reales  que  habia  recibido.  » 

¿  Por  qué»  respetable  critico?  Gran  servicio  prestó  á  los  amantes,  cierto; 
pero,  al  desempeñar  su  embajada,  /Je  movía  á  ello  solamente  el  deseo  de 
curar  la  llaga  de  ausencia,  ó  entraba  también  el  reconocimiento  por  la  esplen- 
didez con  que  se  le  habia  remunerado  un  favor  no  hecho  t<3daviaY 

Es  muy  de  tefier  en  cuenta  loque  en  aquellos  días  n* presentaban  cien  rea- 
les, á  cuyo  valor  se  ha  de  unir  el  de  la  sortija:  el  agradecimiento,  pues,  que 
mostró  recorrieado  en  diez  y  seis  horas  una  distancia  de  diez  y  ocho  Itíguas» 
no  prueba  sino  que  era  alma  reconocida  á  la  esplendidez  de  la  recompensa. 


10 


15 


DON    QL^IJOTE    DE    LA    MANCHA 

vicios  y  deseos  tenía  granjeada,  me  pusieron  alas^  pues,  casi  como 

en  vuelo,  otro  día  me  puse  en  mi  lug^ar  al  punto  y  hora  que  conve- 
nía para  ir  á  hablar  á  Luscinda,  Entré  <»  secreto,  y  dejé  una  muía 
en  que  venía  en  casa  del  buen  hombre  que  me  había  llevado  la 
carta;  y  quiso  la  suerte  que  entonces  la  tuviese  tan  buena,  que 
hallé  á  Luscinda  puesta  á  la  reja  testig-o  de  nuestros  amores*  Cono- 
cióme Lusciuda  luego,  y  conocíla  yo;  mas  no  como  debía  ella  cono- 
cerme y  yo  conocerla.  Pero  ¿  quién  haj^  en  el  mundo  que  se  pueda 
alabar  que  ha  penetrado  y  sabido  el  confuso  pensamiento  y  condi- 
ción mudable  de  una  mujer?  Ningún  o,  por  cierto. 

BigOf  pues,  que,  así  como  Luscinda  me  vio,  me  dijo:  «  —  Car- 
»denio,  de  boda  estoy  vestida:  ya  me  están  aguardando  en  la  sala 
»  D.  Fernando,  el  traidor,  y  mi  padre,  el  codicioso,  con  otros  testí- 
3>gos  que  antes  lo  serán  de  mi  muerte  que  de  mi  desposorio.  No 
»te  turbes,  amigo,  sino  procura  hallarte  presente  á  este  sacrificio, 
»el  cual,  si  no  pudiere  ser  estorbado  de  mis  razones,  una  daga 
» llevo  escondida  que  podrá  estorbar  máa^  determinadas  fuerzas, 


a.   Entré  de  §cereto  y  dejé  una  muta, 
Uai.  =s  6,  ,.,qH6   podrá    ettorbar    mit 


déttrminudoi  fu€rz<u,    C.,|   A.^^   Bow^ 
ARft.,   Gabp. 


15.  .„nna  daga  litro  escondida  que  podrá  fd&rbar  nos  determinadas  fuer- 
sos,  —  No  do  otro  modo  se  cstampíj  en  las  dos  primeras  ediciones  de  Cuesta,  y 
tal  cfí  la  verdadera  lección;  pues  el  ^mw  determinadas  fuerzas»  de  la  impre- 
sión do  1G08  ha  de  tenerse  por  error  manifiesto. 

Promete  Luscinda  á  Cardenio  que.  sí  no  pudiere  apartar  a  su  codicioso 
padre  del  loco  pensamiento  de  casarla  con  el  traidor  de  D.  Fernando,  apelará 
k  \\n  Tih^MT^iA  ^wpiQiskQ  ú^  fuerzas  má^  decididas }f  resueUm  que  las  ciertamente 
ñacas  de  la  mujer:  el  de  quitarse  la  vida  con  una  daga  que  al  efecto  Uevaba 
escondida  en  el  pecho. 

Esta  fuerza  oculta,  pero  capaz  de  echar  por  tierra  el  desatentado  plan 
de  su  padre;  tal  resistencia,  ¿no  es  por  ventura  más  decidida  ¡f  fuerte  que  la 
fuerza  moral  del  autor  de  sus  días,  apoyada  tan  soto  en  un  yo  lo  quiero,  yo 
lo  mandúf 

Que  el  adjetivo  detaimnada  equivale  en  qsíq  caso  k  resuello  y  decidido,  se 
deduce,  por  analogía,  do  este  ejemplo: 

« Pero 

¿Quien  á  un  TUlgo  desbocado. 
Determinado  y  resuelto 
A  raja  podrá  parar?» 
(Calderón.  JVí  amor  se  libra  de  amor,  jorn.  I,  esc,  VL) 

Echándonos  en  brazos  del  posesivo  mis,  ¿es  idéntico  el  pensaniiento  de 
Cervantes?  ¿Pinta  con  más  ex.actilud  y  vig-or  la  terrible  resolución  de  Lus- 
cinda? En  paz  sea  dicho:  si  se  leyese  gue  podni  estorbar  f^ertas  más  deter- 
minadas, el  pensamiento  no  ofendiera  a  la  claridad,  y  entonces  holgara  este 
comentarlo. 
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»  dando  fin  á  mi  vida,  y  principio  k  que  conozcas  la  voluntad  que 
y^  te  he  tenido  y»  tengro.  )* 

Yo  le  respondí^  turbado  y  apriesa^  temeroao  no  me  faltase  lug^ar 
para  responderla:    <í  —  Habrán,  señora,  tus  obras,  verdaderas  tus 
j&  palabras;  que^  si  tú  llevas  dag^a  para  acreditarte,  aquí  Uevo  yo'^    5 
»  espada  para  defenderte  cou  ella,  ó  para  matarme  si  la  suerte  nos 
*  fuere  contraria. » 

No  creo  *¿  que  pudo  oir  todas  estas  razones,  porque  sentí  que  la 
llamaban  apriesa*^,  porque  el  desposado  aguardaba.    Cerróse  con 
esto  la  noche  de  mi  tristeza,  púsoseme  el  sol  de  mi  alearía,  quedé    10 
sin  luz  en  los  ojos  y  sin  discurso  en  el  entendimiento.    No  acertaba 
ÍL  entrar  en  su  casa  ni  podía  moverme  á  parte  alguna;  pero,  consi- 
derando cuánto  importaba  mi  presencia  para  lo  que  suceder/  pu- 
diese en  aquel  caso,  me  animé  lo  más  que  pude  y  entré  en  sii  casa, 
y,  como  yaff  sabía  muy  bien  todas  sus  entradas  y  salidas,  y  más  con    15 
el  alboroto  que  de  secreto  en  ella  andaba,  nadie  me  echó  de  ver; 
así  que,  sin  ser  visto,  tuve  lugar  de  ponerme  en  el  hueco  que  hacia 
una  ventana  de  la  mesma'*  sala,  que  con  las  puntas  y  remates  de 
dos  tapices  se  cubría,  por  entre  las  cuales  podía  yo  ver,  sin  ser  visto, 
todo  cuanto  en  la  sala  se  hacia.    ¡  Quién  pudiera  decir  ahora  los    20 
sobresaltos  que  me  díó  el  corazón  mientras  allí  estuve,  los  pensa- 


a.  ,*.qtíe  te  he  tenido  y  que  te  tengo* 
AlUt,  =  h,  ,..inrba(ltí  ^  aprisa*  Mai.  «= 
tf.  .,, aquí  llevo  cMpada  para.  Uu..^  Amb.^ 
ToN.^    FK.    =  d.    jVo    óredo    que  puth. 


/.  ,..parn  lo  qtie  pudiese  ttueeder  tn  aquel 
easo.  Bn.^.f,  ^  g.  ,*.¡f  como  jfn  atibia. 
Ton.  —  A,  .,.de  la  miama.  Cj,  L.^,,.,, 
A»^i  Bow.,  Pell.,  Arb.,  Cl,,  Riv., 
CUsp.,   Mal,  FK. 


9.  Cerróse  con  esto  la  noche  de  mi  tristeza*  —  Como  aquellos  declamado- 
res del  Bajo  Imperio,  como  aquellos  declamadores  de  rostro  triste  y  maci* 
lento»  de  roto  y  andrajoso  vestido,  cuyos  discursos  hencliían  el  tema  desarro- 
liado  en  el  aula;  asi  Cárdenlo,  el  Roto  por  antonomasia,  el  de  desfig-urado 
rostro,  habla  aquí  como  si  sólo  pusiera  la  mira  en  un  auditorio  fácil  de  suyo 
&i  aplauso. 


20.  „.los soWesaltos que  me  dio  el  camió^i.  —  Empleada  aqui  con  entera  pro- 
piedad la  palabra  sobresaltos,  no  debió  atraer  sobre  si  la  censura  de  inexorable 
comentarista;  puos  aun  siendo  t!Íerto,  como  lo  es,  que  el  corazón  salta  (hable- 
mos flguradamente)  al  coütraerse,  también  cabe  sostener  que  cuando  las 
susodichas  contracciones  pasan  la  esfera,  digrátnoslo  asi,  de  lo  normal,  no  se 
limitan  á,  dar  un  salto,  sino  que,  yendo  más  allá»  sobresaltan  el  ánimo.  No 
de  otro  modo  ha  de  explicai*se  que, después  de  un  susto  «  de  intensa  emoción, 
el  corazón  se  contraiga  más  violentamente,  esto  es,  para  huir  de  tecnicismos, 
que  súbresalte, 

¿A  qué  buscar  paralelismos  donde  no  los  hayV  Contestaremos,  tío  á  Cle- 
mencin,  que  ya  murió,  sino  a  quien  muestre  empeño  en  defender  lo  que  no 


su 
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mientos  que  me  ocurrieron ^  las  consideraciones  que  hice!  que  fue- 
ron tantas  y  tales,  que  ni  se  pueden  decir  ni  aun  es  bien  que  se 
digan.  Basta*»  que  sepáis  que  el  desposado  entró  en  la  sala  sin  otro 
adorno  que  los  mesmos^  vestidos  ordinarios  que  solía.  Traía  por 
5  padrino  á  un  primo  hermano  de  Luscinda,  y  en  toda  la  sala  no 
había  persona  de  fuera  sino  los  criados  de  casa.  De  allí  á  un  poco 
salió  de  una  recámara  Luscinda,  acompañada  de  su  madre  y  de 
dos  doncellíis  suyas,  tan  bien  aderezada  y  compuesta  como  su  cali- 
dad y  hermosura  merecían  y  ct)mo  quien  era  la  perfección  ^^  de 

10  la  i^ala  y  bizarría  cortesana.  No  me  dio  lugar,  mi  suspensión  y 
arrobamiento,  para  que  mirase  y  notase  en  particular  lo  que  traía 
vestido:  sólo  pude  advertir  á  los*^  colores,  que  eran  encarnado  y 
blanco,  y  en**  las  vishimbres  que  las  piedras  y  joyas  del  tocado  y  de 
todo  el  vestido  hacían;  k  todo  lo  cual  se  aventajaba  la  belleza  sin- 

15  guiar  de  sus  hermosos  y  rubios  cabellos,  tales  que,  en  competencia 
de  laa  preciosas  piedras  y  de  las  luces  de  cuatro  hachas  que  en  la 
sala  estaban,  la  suya  con  más  resplandor  n  los  ojos  ofrecían. 

\Úh  memoria,  enemiga  mortal  de  mi  descanso!    ¿De  qué  sirve 
representarme  ahora  la  incomparable  belleza  de  aquella  adorada 

20  enemiga  mía?  ¿No  será  mejor,  cruel  memoria,  que  me  acuerdes  y 
representes  lo  que  entonces  hizo,  para  que,  movido  de  tan  mani- 
fiesto agravio,  procure,  ya  que  no  la  venganza,  á  lo  menos  perder 
la  vida?  No  os  canséis,  señores,  de  oír  esta^  digresiones/  que 
hago;  que  no  es  mi  pena  de  aquellas  que  puedan  ni  deban  contarse 


a.  ,,.haMta  que  sepáis,  L.j.  =6,  ,*,que 
lüs  mismos.  C.j,,  L.^^.^,  A,,,  Bow.,  Akr., 
Uu,  líiv.,  Gabi\,  Mal,  FK.  ^  e,  ...era 
lu  perfeciÓH  tU .  C\|,,»|,  Ba.i.,,  PKLt.,  ^ 
d,  .^.adeertif  á  las  eolortM,  C,j.^.,p  L*j,,, 


V,j.,,  B»,|,,,,,  Mil.,  Amu.,  Tok.,  A.j, 
BfíW,,  PlsLL,  —  ,„advertir  lot  eoloreg. 
Ga»1\  =-•  *?,  ,, Maneo  ¡f  hig  rislumhreM 
que.  GAsr.  =  /.  ,„de  oír  t9lat  degrtwm- 
Tieg  qut  hago,  L.,. 


ofrece  paridad  áe  sentido:  aquí  asó  ol  Principe  de  los  iii4'enios  de  la  \oz  sobre* 
saUos  porque  el  monitítito,  la  situacitki  de  C'ardeniu,  traspasaban  los  limites  de 
lo  normal;  mas  en  td  cap.  12 de  esta  primera  parte,  donde  la  situación  del  per- 
sonaje no  es  la  misma,  donde  sólo  so  reirá tji  el  electo  de  una  impresión  agra- 
dable, de  una  primera  impresión,  se  dice,  con  pabibra  muy  adecuada: 

«  El  cautivo,  que  desde  el  punto  que  vio  al  oidor  le  dié  saltos  el  corazÓQ 
y  barruntos  de  que  aquél  era  su  bermano,  preguntó,  á  uno  de  los  criados  quo 
con  él  venían,  cómo  se  Uamaba,  y  si  sabia  de  qué  tierra  era,t 


1 5.  ...íairs  que,  en  competencia  de  Im  preciosas  piedras  y  de  las  lúea  de  cuairo 
Mchan  que  en  la  sala  estaban,  la  sujfa  con  más  resplandor  á  los  ofos  ^edun,  — 
Este  acabar  algunas  cltiusulas  con  el  verbo,  que  en  obras  como  ea¿(ii>ia«ia, 
de  Gil  Polo,  es  mero  artiñcio;  en  Cervantes,  que  no  lo  hace  con  deliberado 
propósito,  constituye  una  elegancia. 
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sucintamente  y  de  paso,  pues  cada  circunstancia  suya  me  parece  á 
mi  que  es  digna  de  un  largo  discurso, » 

Á  esto  le  respondió  el  cura  que,  no  sólo  no  se  cansaban  en  oírle, 
sino  que  les  dal>a«  muclio  guííto'^  las  menudencias  que  contaba,  por 
ser  tales  que  merecían  no  pasarse  en  silencio  y  la  mesma^^  aten-    5 
ción  que  lo  principal  del  cuento '^ 

« —  Digo,  pueíi,  —  prosiguió  Cardenio,  —  que,  estando  todos  en 
la  sala,  entró  el  cura  de  la  parroquia*',  y,  tomando  á  los  dos  por  la 
mano  para  hacer  lo  que  en  tal  acto  se  reqtiiere,  al  decir:  ¿Queréis, 
se/lora  Luschida,  al  señor  D.  Fernandú,  que  está  presenie,  por  vuesiro  10 
legitimo  tsposo,  como  lo  mmida  la  Sania  Madre  Iglesia?,  yo  saqué 
toda  la  cabeza  y  cuello  de  entre  los  tapices,  y,  con  atentísimos  oídos 
y  alma  turbada,  me  puse  ti  escuchar  lo  que  Luscinda  respondía, 
esperando  de  su  respuesta  la  sentencia  de  mi  muerte  ó  la  confirma- 
ción de  mi  vida.  ;  Oh !  [Quién  se  atreviera  A  salir,  entonces,  diciendo  15 
k  voces:  «;  Ali  Luscinda,  Luscinda !  Mira  lo  que  haces,  considera 
lo  que  me  debes;  mira  que  orea  mía  y  que  no  puedes  ser  de  otro. 
Advierte  que  el  decir  tú  si,  y  el  acabárseme  la  vida,  ha  de  ser  todo  á 
un  punto,  ¡  Ah,  traidor  I).  Fernando,  robador  de  mi  gloria,  muerte 
de  mi  Vidal  ¿Qué  quieres?  ¿Qué  pretendes!  Considera  que  no  20 
puedes  cristianamente  llegar  al  fin  de  tus  péseos,  porque  Luscinda 
es  mi  esposa  y  yo  soy  su  marido. »  ¡  Ah,  loco  de  mí  1  Ahora,  que 
estoy  ausente  y  lejos  del  peligro,  digo  que  había  de  hacer  lo  que  no 
hice;  ahora,  que  dejé  robar  mi  cara  prenda,  mahligo  al  robador, 
de  quien  pudiera  vengarme  si  tuviera  corazón  para  ello  como  le/    25 


a.    ...qríe  tes  daban.  Cl..  Mat.,  FK.  -- 
ft.  .,.Sn«ío  de  iag.  L,j,  —  e.  ,,,jf  ta  mitma. 


RiT,,  Oaíip,,  Maí.,  FK.  -=  íi;  ,„det  enero. 


7<  «  —  l>iffüf  pues,  —prosiguió  Cárdenlo.  —  Fuese  artificio  para  prolongar 
la  curiosidad  del  lecU*r  con  la  üiternipción  del  cuento,  ó  bien  para  hat-er  de 
esta  suerto  más  rápiflo  nd  narrar»  que  de  otra  suerte  eiig-cndraria  fastidio,  es 
lo  cierto  que  ahora  no  se  hace  la  advertencia  que  antes  para  que  sus  ojentes 
no  le  ititerrumpieaen.  ¿Por  qué  decir  que  en  esto  no  hay  consecuencia? 
Poco  ha  conversado  con  dementes  quien  no  sabe  que  el  muíaíur  in  horas,  de 
Horacio,  tiene  mas  aplicación  tratándose  de  locos  que  de  los  mismos  niños» 
tao  fácQcs  y  tornadizos  en  sus  arrebatados  y  vehementes  deseos. 

11.  .,.po  saqué  toda  la  cabeza  y  cuello  de  entre  los  tapices,  --  Escena  no  poco 
inverosímil  es  la  de  sacar  la  cabe7.a  y  el  cuello  de  entre  los  tapices  sin  ser 
visto  por  los  circunstantes  que  en  la  sala  había,  con  todo  y  estar  alumbrada 
por  cuatro  hachas,  k  más  de  otra  \n%  que  de  segfuro  habría  para  que  el  cura 
leyese  lo  que  el  ritua]  dispone  en  casos  tales. 
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tengo  para  quejarme.    En  fin,  pues  ful  entonces  cobarde  y  necio^ 
no  es  mucho  que  muera  ahora  corrido,  arrepentido  y  loco. 

Estaba  esperando  el  cura  "  la  respuesta  de  Luscinda^  que  se  de- 
tuvo un  buen  espacio  en  darla;  y,  cuando  yo  pensé  que  sacaba  la 
daga  para  acreditarse,  ó  desataba  ia  lengua  para  decir  al¿^una  ver- 
dad ó  desengaño  que  en  mi  provecho  redundase,  oigo  que  dijo  con 
voz  desmayada  y  flaca:  81,  quiero;  y  lo  mesmo  ^  dijo  D.  Fernando, 
y,  dándole  el  anillo,  quedaron  en  indisoluble^  nudo*^  ligados.  Llegó 
el  desposado  k  abrazar  á  su  esposa,  y  ella,  poniéndose  la  mano  sobre 
el  corazón,  cayó  desmayada  en  los  brazos  de  su  madre.  Resta  ahora 
decir  cuál  quedé  yo,  viendo,  en"^  el  si  que  habla  oído,  burladas  mis 
esperanzas,  falsas  las  palabras  y  promesas  de  Luacinda,  imposibili- 
tado/de cobrar  en  algún  tiempo  el  bien  que  en  aquel  instante  había 
perdido:  quedé  falto  de  consejo,  desamparado,  á  mi  parecer,  de 
todo  el  cielo,  hecho  enemigo  de  la  tierra  que  me  sustentaba,  ne- 
gándome el  aire  aliento  para  mis  suspiros,  y  el  agua  humor  para 
mis  ojos:  sólo  el  fuego  se  acrecentó  de  manera  que  todo  ardía  de 


a.  Estaba  ti  tura  esperando  la  rewpíítiM' 
ta  de  Lfueinda,  Ton.  =  b,  .,.y  /o  mismú, 

C^y  h.^,^t  A.,,  BOW.,  PlfiLL..  AllH,.  Cf^., 

Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK,  =  e.  .., queda- 


rrííi  en  tiiMúluble  nudo,  C^,^,  ^-i't*  ^'f%t 
Br.j|,  MrL«.  ÁMB.  =  d,  ,„Hitdo,  T09í.  ¡^ 
e,  ,., tiendo  el  ni  que  había,  hn,^,  ámb, 
— /,  ..dmptmibiliittda,  Oasp. 


B,  ».-|r,  dándole  el  anillo,  quedaron  en  indkoluMe  nudo  libados,  —  Disoluble 
se  lee  en  l«s  ediciones  de  Cuesta  de  1605;  pero  ha  de  tenerse  por  errata,  y  de 
las  más  evidentes,  porque  fuera  contradicción  escribir  esto  y  hacer  luego,  en 
más  de  uá  pasaje,  el  encomio  del  lazo  matrimonial; 

<  Y  Dios  dijo :  por  ésta  dejara  el  hombre  á  su  padre  y  madre,  y  serán  dos  en 
una  carne  misma;  y  entonces  fué  instituido  ©1  divino  Sacramento  del  matri- 
monio, con  tales  laxos,  qu«  sola  la  muerte  puede  desatarlos, »  (I,  33.)  —  <  La  de 
la  propia  mujer  no  es  mercaduría  que,  una  vez  comprada,  se  vuelve  ó  se  trueca 
ó  cambia^  porque  es  accidente  inseparable,  que  dura  lo  que  dura  la  vida;  es 
un  lazo  que,  si  una  v^z  le  echáis  al  cuello,  se  vuelve  eu  el  nudo  gordiano  que, 
si  no  le  corta  la  g-uadaña  de  la  muerta,  no  hay  desatarle,  j*  (II,  19.) 

Leido  esto,  ¿hade  aceptarse  la  corrección  de  indnoluMey  por  primera  vez 
en  la  edición  de  Bruselas  de  1607,  aceptada  en  la  de  Cuesta  del  año  ocho? 
Resueltamente,  sí. 


15.  .,. hecho  enemigo  de  la  ii^rra,.,  el  aire.,,  elagüü.,.  el  fuego.  —  No  busque 
mos  en  esta  clausula  ía  potente  vida  del  naturalismo  sano,  del  que  tantas 
muestras  da  en  otros  capítulos  el  reg-ocijo  de  las  musas.  Como  si  acabara  de 
leer  las  Imlitimones  úratúrias,  para  no  citar  lo  que  con  tanto  encarecimiento 
pide  el  autor  del  Culto  sevillano,  acude  á  la  amiíliílcación  de  los  cuatro  ele- 
mentos, que,  si  ellos  fueran  ocho,  también  habrian  entrado  en  este  juego 
retorico,  hijo  de  la  afectación  y  pueril  empeño  de  aparecer  grandilocuente 
aun  en  las  cosas  mínimas  y  rateras,  como  dijo  en  otra  ocasión  Cide  Hamcte 
Benengeii. 


PRIMEKA    PARTE    —    CAPÍTULO    XXVIl 


ílttí 


rabia  y  de  celos.  Alborotáronse  todos  con  el  desmayo  de  Luscinda; 
y,  desabrochándole  su  madre  el  pecho  para  que  le  diese  el  aire,  8© 
descubrió  en  él  un  papel  cerrado,  que  D,  Fernando  tomó  luego  y  se 
le«  puso  á  leer  á  la  luz  de  una  de  las  hachas;  y,  en  aoabando  de 
leerle,  se  sentó  en  una  silla  y  se  puso  la  mano  en  la  mejilla  con  5 
muestras  de  hombre  muy  pensativo,  sin  acudir  á  los  remedios  que 
á  su  esposa  se  ^'  hacían  para  que  del  desmayo  volviese. 

Yo«,  viendo  alborotada  toda  la  gente  de  casa^  me  aventuré  á 
salir,  ora  fuese  visto  ó  no,  con  determinación,  que^^  si  me  viesen* 
de  hacer  un  desatino  tal,  que  todo  el  mundo  viniera  á  entender  la    10 
justa  indignación  de  mi  pecho  en  el  castigo  del  falso  D.  Fernando, 
y  aun  en  el  mudable  de  la  desmayada  traidora;  pero  mi  suerte, 
que  para  mayores  males,  si  es  posible  que  los  haya,  me  debe  tener 
guardado,  ordenó  que  en  aquel  punto  me  sobrase  el  entendimiento 
que  después  acá  me  ha  faltado;  y,  así,  sin  querer  tomar  venganüa    15 
de  mis  mayores  enemigos  (que,  por  estar  tan  sin  pensamiento  mío, 
fuera  fácil  tomarla),  quise  tomarla  de  mi  mano«  y  ejecutar  en  mí 
la  pena  que  ellos  merecían,  y  aun  quiza  con  más  rigor  del  que  con 
ellos  se  usara  si  entonces  ies  diera  muerte,  pues  la  que  se  recibe 
repentina  presto  acaba  la  pena,  mas  la  que  se  dilata  con  tormén-    20 
tos,  siempre  mata  sin  acabar  la  vida*    En  fin,  yo  salí  de  aquella 
casa  y  vine  á  la  de  aquel  donde  había  dejado  la  muía.    Hice  que 
me  la  ensillase,  sin  despedirme  del  subí  en  ella,  y  salí  de  la  ciudad 
sin  osar,  como  otro  Lot,  volver  el/  rostro  á  mirallai/;  y  cuando  me 
vi  en  el  campo  solo,  y  que  la  escuridad''  de  la  noche  me  encubría,    25 
y  su  silencio  convidaba  k  quejarme  sin  respeto  6  miedo  de  ser  es- 


a.  ..Jo  puto  á  leer.  Gasp^  =  fe.  ..A 
#w  etpoÉa  kaHan,  L»|.  ^=  f .  K  tiendo. 
Ton,   ^  d,  ...eon  dñtermhiafi^n  ti  me 


Br,, 


,  Arr. 


..í/í  mí  mitmo 


y  ejtúHtar.  Br.).|.  — ^  ...de  mi  metmo. 
Ton.  -^  /.  .,,roher  en  rottra.  Br.j.  = 
g.  ...á  miraUe.  C.,.  —  ,,,mirartu.  Ton.» 
Maí.  =  h.   ...la  úteitriéañ.  Mai,,  FK. 


23.  ...y  salí  de  la  ciudad  sin  osar,  eomo  otra  loí,  mJrer  el  rostro  á  miralln,  — 
El  empeño  de  defender  á  Cervantes  basta  en  sus  descuido.s  é  incorrecciones, 
corre  parejas»  en  alíennos  críticos,  con  el  de  aqueUoa  otros  que  en  todo  le  hacen 
blanco  de  injustíflcadas  censurasi.  Por  tal  tenemos  la  siguiente: 

«De  Lot  se  dice,  con  propiedad,  que  no  osaba  mirar  á  la  ciudad,  porque 
debía  temer  el  mirarla.  No  asi  Cardenio:  en  éste  era  odio  lo  que  en  el  otro 
era  temor,  t* 

Á  moda  Ú€  otro  Lot,  coma  otro  Loi,  sigrniftca  estar  dicho,  no  para  servir  de 
comparación  exacta,  sino  por  analoffia,  Asi  como  Lot,  cumpliendo  con  el 
mandato  divino,  no  osaba  volver  la  vista.  Cardenio,  aunque  la  analogía  sea 
muy  vai^,  tampoco  osaba  tornar  sus  ojos  á  la  ciudad.  [Á  tal  extremo  le  lie- 
Taban  la  repulsión  y  el  affccto  que  juntos  batallaban  en  su  alma  I 
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cuchado  ni  conocido,  solté  la  voz  y  desaté  la  lengua  en  tantas  mal- 
diciones de  Luscinda  y  de  D,  Fernando  como  si  con  ellas  satísfi- 
ciera«  el  agravio  que  me  habían  hecho. 

Dile  títulos  de  cruel,  des  iní^rratíi,  de  falí^a  y  desagradecida:  pero, 
sobre  todos  ^^  de  codiciosa,  pues  la  riqueza  de  mi  enemigo  la'^  había 
cerrado  los  ojos  de  la  voluntad  para  quitármela  á  mí  y  entregarla 
á  aquel  con  quien  más  liberal  y  franca  la  fortuna  se  había  mostrado, 
Y,  en  mitad  de  las  fugas  destas  maldiciones  y  vituperios»  la  descul- 
paba *'  diciendo  que  no  era  mucho  que  una  doncella  recogida,  en 
casa  de  sus  padres,  hecha  y  acostumbrada  siempre  á  obedecerlos. 


a,   ,.M  eon  eUas  aatinfaeiera,   To3T., 
(^ASP.  =>  b.  ...sobre  tadú  de  codicia ^  PK» 


^  0,  ,,.en£migú  U  había.  FK*  ±=  d.  ,..ht 
di9euipaba.  ToK.»  Maj. 


9.  ,,.una  doneella  recogida,  en  cata  de  ius  padres,  —  Objeta  Clemencin : 
<^rna  doncella  recogida  está  bien;  pero  ai  se  añade  en  caga  de  sus  padres,  la  pala- 
bni  recogida  muda  de  sifríiiUcacióti,  y  parece  suponer  extravíos  anteriores. 
Quedaría  mejor  expresado  el  pensamiento  omitíénflosí*  lo  de  en  cma  de  sus 
padres,  y  diciéndose  solamente  una  doncella  recogida,  acostumbrada  siempre  á 
obedecer  d  sus  padres.  > 

Será  bien  oponer  a  tales  reparos  In  siguiente  réplica: 

f  Entre  las  personas  que  se  lian  servido  ver  nuestro  mauuscritrO,  una, 
1).  Luis  de  lJsí»z  v  K\q,  lia  tenido,  además,  la  Ijondrtd  de  comunicarnos  sus  ob- 
servaciones, de  las  cuales^  reconocidos,  nos  humos  aprovechado,  ya  expresan- 
dolo  en  una  nota,  ya  sin  expresarlo.  Él  mismo  nos  hace  observar  aqui  que 
el  adjetivo  ñecña  del  presente  texto  se  halla  entre  dos  comas  en  las  ediciones 
antiguas.  Asi,  es  muy  posible  que  en  hi  expresión  hecha  y  acosíumbrada  no 
quisiese  el  autor  anunciar  una  sola  circunstancia,  sino  una  con  la  palabra 
hfcht  y  otra  con  acostumbrada,  etc.  En  esta  caso,  hecha  tendría  el  sentido  que 
se  da  á  esta  palabra  en  la  expresión  hombre  hecha,  es  decir»  en  la  edad  compe- 
tente para  sor  ya  tenido  por  ^owér^  en  la  real  y  favorable  acepción  de  la  pa- 
labra. De  este  modo  d&ttceUa  hecha  querria  decir  duncella  en  edad  compe- 
tente ya  para  no  ser  tenida  por  una  niña. 

l^  falta  de  una  coma,  que  no  debe  haber  inconveniente  en  añadir,  segrún 
lo  que  dijimos  en  la  regla  primera  de  nuestras  observaciones  preliminares» 
lia  hecho  que  el  comentador  desconozca  parte  del  pensamiento  de  Cárdenlo,  el 
cual  no  puede  querer  hacer  mención,  ni  la  hace,  de  extravíos  anteriores  en 
Ltiscinda,  Ío  que  no  serviría  para  justiñcarla  respecto  de  aquella  mudau3ta, 
que  era  su  intención.  Admitiendo  la  corrección  del  comentador,  se  omite  una 
eircunstancia  que  Cárdenlo  quiere  hacer  valer.  Póngase  solamente  una  coma 
después  de  la  palabra  recogida,  para  que  no  se  crea  que  las  palabras  en  casa  de 
sus  padres  son  complemento  de  ese  adjetivo,  ni  á  la  cláusula  se  dé  el  sentido 
que  aj unta  el  comentíidor.  Entonces  se  verá  que  una  doncella  recogida,  en  casa 
de  sus  padres,  hecha  y  acostumbrada  siempre  a  obedecerlos,  son  tres  circunstan- 
cias distintas,  á  cada  una  de  las  cuales  da  Cárdenlo  su  peso;  porque  el  ser 
recogida  es  ya  mucho,  el  estar  en  casa  de  sus  padres  es  mvLS^  y  más  aún  el 
estar  acostumbrada  á  obedecer,  para  que  el  amante,  a  quien  no  faltan  deseos 
de  encontrar  razones,  la  disculpe,  ó  la  halle  menos  reprensible.»  (J,  Caldb- 
RON.  Certanfes  mndicadú,  pág.  76.) 
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hubiese  querido  condececder^  con  su  gusto,  pues  le  daban  por  es- 
poso á  un  caballero  tan  principal,  tan  rico  y  tan  gentilhombre,  que, 
á  no  querer  recebirle  ^,  se  podía  pensar,  á  que  no  tenía  juicio,  ó 
que  en  otra  parte  tenía  la  voluntad,  cosa  que  redundaba  tan  en 
perjuicio  de  su  buena  opinión  y  fama.  Luego  volvía  diciendo  que,  5 
puesto  que  ella  dijera  que  yo  era  su  esposo,  vieran  ellos  que  no 
había  hecho,  en  escog'erme,  tan  mala  elección  que  no  la  disculpa- 
ran, pues  antes  de  ofrecérseles  D,  Fernando  no  pudieran  ellos 
mesmos*^  acertar  á  desear,  si  con  razón  midiesen  su'^  deseo,  otro 
mejor  que  yo  para  esposo  de  su  hija;  y  que  bien  pudiera  ella,  10 
antes  de  ponerse  en  el  trance  forzoso  y  último  de  dar  la  mano^ 
decir  que  ya  yo  le  había  dado  la  mía;  que  yo  viniera  y  condecen- 
diera^  con  todo  cuanto  ella  acertara  fingir  en  este  caso.  En  fin, 
rae  resolví  en  que  poco  amor,  poco  juicio,  mucha  ambición  y  deseos 
de  grandezas  hicieron  que  se  olvidase  de  las  palabras  con  que  me  15 
habla  enga fiado,  entretenido  y  sustentado  en  mis  firmes  esperan- 
zas y  honestos  deseos. 

Con  estas  voces  y  con  esta  inquietud  caminé  lo  que  quedaba  de 
la/  noche,  y  di  al  amanecer  en  una  entrada  destas  sierras,  por  las 
cuales  caminé  otros  tres  días  sin  senda  ni  camino  alguno,  hasta    20 
que  vine  á  parar  kfí  unos  prados,  que  no  sé  á  qué  mano  destas 
montañas  caen,  y  allí  pregunté  á  unos  ganaderos  que  hacia  dónde 
era  lo  más  áspero  destas  sierras.    Dijéronme  que  hacia  esta  parte. 
Luego  me  encaminé  á  ella,  con  intención  de  acabar  aquí  la  vida;  y, 
en  entrando  por  estas  asperezas,  del  cansancio  y  de  la''  hambre    25 
se  cayó  mi  muía  muerta,  ó,  lo  que  yo  más  creo,  por  desechar  de  si 
tan  inútil  carga  como  en  mí  llevaba.    Yo  quedé  á  pie,  rendido  de 
la  naturaleza,  traspasado  de  hambre,  sin  tener  ni  pensar  buscar'- 
quién  me  socorriese.     De  aquella  manera  estuve  no  sé  qué  tiempo 
tendido  en  el  suelo,  al  cabo  del  cual  me  levanté  sin  hambre,  y    30 
hallé  junto  á  mí  á  unos  cabreros  que,  sin  duda,  debieron  ser  los  que 


a.  ,,.eoneeietHdér  0on  $u  guMto,  Ton., 
GAftP.p  Maj.,  FK.  =  b.  ,.. querer  reci- 
birle. Amb.,  Toit.,  Arb..  Ct..,  Mai.  «=- 


C.,,   L., 


Bov 


ú. 

Pbll,,  Are.»  Cl,,  Riv.,  Oabp.,  Mai,, 
FK.  1=  d.  ,,, midieren  míím  de«eoM.  Ton. 
=  e.  ..♦y  eoncediera  eon  iodo,  Cj.,,  L.i.,í 


V.,.,p  Br.i.|.j,  Mil»|  Amb»,  Ton,,  A,,, 
Akr.,  Mae.,  FK.  —  ,,.y  eond^eendiera , 
Gahi'.  =  /,  ...qfifdttbn  de  aqíieUa  iwehe, 
C.^p  L.|.,.j,  Mal,  FK,  s=  g.  ,,.que  tine 
aparar  en  unoa  pnidoM,  ToN,  =  A.  ...del 
ea n«n » eio  y  del  ha mb re.  M A í .  ^^  i.  ,,,ni 
pentar  quien  me  túCorrie»e^  Bb,|.^. 


26*  ..,á,  lo  gu€  jfo  más  creo,  por  desechar  de  si  tan  inúiil  carga  como  en  mí  lle- 
vaba,-- Pensamiento  digno  de  figurar,  al  lado  de  otros  notoriamente  falsos,  en 
La  BepúHica  lUeraria,  de  D.  Diego  Saavedra  Fajardo. 
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mi  necesidad  remediaron,  porque  ellos  me  dijeron  de  la  manera 
que  me  habían  hallado,  y  como  entaba  diciendo  tantos  disparates  y 
desatinos  que  daba  indicios  claros  de  haber  perdido  el  juicio;  y  yo 
he  sentido  en  mí,  después  acá,  que  no  todaí*  veces  le  tengo  cabal, 
sino  tan  desmedrado  y  flaco  que  liago  mil  locuras,  rasgándome  los 
vestidos,  dando  voces  por  estas  soledades,  maldiciendo  mí  ventura 
y  repitiendo  en  vano  el  nombre  amado  de  mi  enemiga,  sin  tener 
otro  discurso  ni^^  intento,  entonces,  que  procurar  acabar  la  vida  vo- 
ceando; y,  cuando  en  mi  vuelvo,  me  hallo  tan  cansado  y  molido 
qut^  apenas  puedo  moverme.  Mi  más  común  habitación  es  eo*  el 
hueco  de  un  alcornoque,  capaz  de  cubrir  este  miserable  cuerpo» 

Los  vaqueros  y  cabreros  que  andan  por  estas  montanas,  movidos 
de  caridad,  me  sustentan,  ponií^ndome  el  manjar  por  los  caminos  y 
por  las  peñas  por  donde  entienden  que  acaso  podré  pasar  y  hallar- 
lo; y,  así,  aunque  entonces  me  falte«  el  juicio»  la  necesidad  natural 
me  da  á  conocer  el  mantenimientoj  y  despierta  en  mi  el  deseo  de 
apetecerlo  y  la  voluntad  de  tomarlo.  Otras  veces  me  dicen  ellos, 
cuando  me  encuentran  con  juicio,  que  yo  salgo  á  los  caminos,  y  que 
se  lo  quito  por  fuerza,  aunque  me  lo  den  de  grado,  á**  los  pastores 


,.fm  tener  otro  intento   fnion^e§. 
-.  b,  .,,habitaeión  et  el  hiteeo,  Qabi*. 


=  <f.  ,,.'me/a¡tmeijuie.h,  Bb.^.,,  PK, 


5*  ,.,haífo  mil  lúcurag,  —  {Acabada  pintura í  Veamos  cómo  la  parafrasea 
un  ilastre  frenópata  (1): 

*  La  locura  de  Cardenio  fué  una  melaucolia  coa  delirio  acwmtrópico  y  acce- 
sos maniacos  furiosos  y  dañinos.  En  lo  mis  ^pero  y  escondido  de  Sierra 
Morena  iba  errante,  descubierta  la  cabeza,  roto  el  vestido»  el  rostro  desfigu- 
rado y  tostado  del  sol ;  salía  al  camino  á  los  pastores,  y,  tal  vez,  sin  hablarles 
palabra,  dábales  puñadas,  bocados  y  coces,  y  les  quitaba  el  sustento;  volvía 
luego  á  entrarse  en  el  moute  con  extraña  liífcreza^  pues  no  corría,  sino  saltaba 
de  mata  en  mata  y  de  risco  en  risco;  se  recogía  en  el  bueeo  de  un  alcornoque 
ó  doquier  que  le  tomaba  la  noche ;  y,  por  más  que  los  pastores  le  rog^aron  que 
les  dijese  quién  era,  nunca  con  él  pudieron  acabarlo»» 


16*  . , .^  despierta  en  mi  el  deseo  de  apetecerlo  }f  la  vúlimtad  de  Itmútlo.  —  Con 
la  airosa  salida  de  que  el  autor  era  muy  negligente  en  materia  de  corrección. 
tratan  da  defenderle  aun  los  que  admiten  como  dogma  de  fe  que  limó  al^n 
tanto  la  impresión  de  1608,  pero  que,  dada  su  negligencia,  se  le  escaparon 
redundancias  como  la  de  el  deseo  de  apeíecerlú. 

Relneidente  le  llamaríamos  nosotros  si  profesáramos  la  gratuita  opinión 
de  que  el  rey  de  la  novela  puso  sus  manos  en  la  tercera  de  Cuesta,  Ya  se  per- 
suadirán más  adelante»  nuestros  lectores,  del  ningún  fundamento  que  tiene 
tan  aventurada  como  insostenible  suposición. 


(1)    Pi  T  MoLUT.  Prinwm  d^  «  Dúh  Quifút^  9,  pág,  121, 
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que  vienen  con  ello  del  lug^ar  á  las  majadas*  Desta  manera  paso 
mi  «miserable  y  extrema  í»  vida,  hasta  que  el  cielo  sea  servido  de 
conducirla*^  á  su  último  fin,  ó  de  ponerle  en  mi  memoria  para  que 
no  me  acuerde  de  la  hermosura  y  de  la  traición  de  Liiscinda  y  del 
ag^ravio  de  D,  Fernando;  que,  si  esto  él  hace  sin  quitarme  ia  vida,  5 
yo  volveré  á  mejor  discurso  mis  pensamientos:  donde  no,  no  hay 
sino  rogarle  que  absolutamente  tenga  misericordia  de  mi  alma,  que 
yo  no  siento  en  mí  valor  ni  fuerzas  para  sacar  el  cuerpo  desta  estre- 
cheza  en  que  por  mi  gusto  he  querido  ponerle. 

Esta  es,  ¡oh,  señorea!,  la  amarga  historia  de  mi  desgracia;  de-    10 
cidme  si  es  tal  que  pueda  celebrarse  con  menos  sentimientos  que 
los  que  en  mí  habéis  visto.  Y  no  os  canséis  en  persuadirme  ni  acon- 
sejarme lo  que  la  razón  os  dijere  que  puede  ser  bueno  para  mi  re- 
medio, porque  ha^^  de  aprovechar  conmigo  lo  que  aprovecha  la 
medicina  recetada*  de  famoso  médico  al  enfermo  que  recebir/  no    15 
la  quiere.    Yo  no  quiero  salud  sin  Luscinda;  y,  pues  ella  gusta  ff  de 
ser  ajena  siendo  ó  debiendo  ser  mía,  guste  yo  de  ser  de  la  desven- 
tura pudíendo  haber  sido  de  la  buena  dicha.    Ella  quiso,  con  su 
mudanza,  hacer  estable  mi  perdición:  yo  querré,  con  procurar  per- 
derme, hacer  contenta  su  voluntad;  y  será  ejemplo  á  los  por  venir    20 
de  que  á  mi  solo  faltó  lo  que  á  todos  los  desdichados  sobra  \  á  los 
cuales  suele  ser  consuelo  la  imposibilidad  de  tenerle,  y  á¿  mí  es 
causa  de  mayores  sentimientos  y  males,  porque  aun  pienso  que  no 
se  han  de  acabar  con  la  muerte. » 

Aquí  dio  fin  Cardenio  á  su  larga  plática  y  tan  desdichada  como    23 
amorosa  historia;  y,  al  tiempo  que  el  cura  se  prevenía  para  decirle 


a.  ...pago  mintrahte,  L,,.::=:  fr.  ...tnfje- 
roble  vida.  Br«,.,,  —  ,, .y  extremada  rida. 

V.^.|,  Mil*,  Bow.  =  d,  ...kan  de.  C.,,  = 
e«  ,,, recatada,  L,j,  *= /.  ,,.reeibir,  B».j, 


Amb.,  Ton.,  Mal,  FK.  ^  g,  ,,,gHito  dt. 
C,i,  L,j,  Mai,^  FK.  -=  h.  .„wobre,  L.j.,. 
-sr^  i\  ,.*\f  tn  máw  eauta.  C.i.,.j|,  h 
V,i.,,  Br.,,  Mil.,  Amb. 
,..íf  ea  má«  eaum.  Mai, 


A.,,  Bow.  — 


22-  M.y  á  mi  es  causa  di  mayores  smtimimtos.  —  Todas  las  edicioaes  de 
Cuesta  traen  «y  m  más  causa  de  mayores  sentimientos  #,  lección  aví dente- 
mente  mendosa. 

Pellicer,  y  después  la  Academia,  leyeron  «y  en  mi  es  causa  de  mayores  sen- 
timientos)? ;  pero  antes,  en  la  edición  de  Bruselas,  1607.  se  había  estumpado  (y 
no  mal  en  nuestra  opinión,  dice  Hartxenbusch)  <íá  mí  es  causa  de  mayores 
sentimientos,. » 

Aceptamos  esta  última  lección  por  creer,  no  sin  fundamento,  que  asi  diria 
el  original,  si  se  ha  de  conservar  la  antitesis  entre  los  dos  miembros  que  la 
forman :  « ..,í¿  ios  cuales  suele  ser  consuelo  la  imposlbiUdad  de  tenerle,  y  á  mi 
es  causa  de  mayores  sentimientos. » 
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algunas  razones  de  ^  consuelo,  le  suspendió  una  voz,  que  llegó  á  sus 
oídos,  que  en  lastimados  acentos  oyeron  que  decía  lo  que  se  dirá  en 
la  cuarta  parte  ^  desta  narración ;  que  en  este  punto  dio  fin  &  la  ter- 
cera <?  el  sabio  y  atentado  historiador  Cide  Hamete  Benengelí. 


a.  ,,, alguna»  ratones  de  iu  eonsttelo, 
Br.,,  Amb.  =»b.  ,,,lo  que  te  dirá  en  el 
cuarto  libro  desta  narraeión.  Br..,  Amb., 


Tov.  =  e.  .,,que  en  este  punió  dio  fin  del 
tercero  el  sabio,  Br.,,  Amb.  —  ,„dió  fin 
al  tercero  el  sabio.  Tov. 


2.  ,.,que  en  lastimados  acentos  oyeron  que  decía  lo  que  se  dirá  en  la  cuarta 
parte»  —  «  Por  esto,  y  por  evitar  la  disonancia  que  causaria  ver  en  una  misma 
obra  repetirse  la  parte  segunda  á  continuación  de  la  cuarta,  ha  parecido 
conveniente  omitir  la  división  en  cuatro  partes  de  la  primera  edición,  divi- 
diendo toda  la  obra  en  dos  partes,  y  cada  parte  en  sus  capítulos  correspon- 
dientes. »G) 

Á  esto  nos  atenemos. 


(1)     Prdlogo  á  la  primera  edición  del  Quijote,  hecha  en  1780,  por  la  Real  Academia 
Española. 


Capítitlo  xxvni 

Qtic  traU'"  de  la  nueva  y  ag^radable  aventara  que  al  cafa  y  ^'  batbefo 
sucedió  en  la  misma-  sierra 

FELICÍSIMOS  y  venturosos  fueron  loa  tiempos  donde  se  echó  al 
mundo  el  audacísimo  caballero  D.  Quijote  de  la  Manclia;  pues,    5 
por  haber  tenido  tan  honrosa^  determinación  como  fué  el  querer 
resucitar*  y  volver  al  mundo  la  ya  perdida  y  casi  muerta  orden 


a.  Snprimen  Que  Irnia.  Br»,,  Amjí^  — 
tt  *,,fU€  al  eura  y  al  barbero,  Toh.,  MaI. 
s>  0.  ,,.la  metma.  C.|.|jh  ^Tir  ^^n*i*s> 


Mil.,    Ame,,   A.,.,,   Aro.,.,,   Bbkj.   — 
d,   ..Jan  honorú*a  determinadén.  V., 
=  c,  .,,re9ii9dtar,  Amb. 


•rf 


El  amt)ient«  fresco  que  se  respira  en  no  pocas  de  las  anteriores  piginas» 
Uenas  todas  ellas  de  loztmia,  rebosan  íes  de  vida  y  en  Inn  que  luce  la  naturali- 
dad, hermosa  virtud  del  arte,  not-a  por  extremo  simpática  al  lector  moderno, 
fuera  vano  empeilo  fícdirlo  á  las  historias  de  Luseinda,  Carden io  y  Dorotea* 
¿Quién  exige  perpetua  loseania,  aunque  el  artista,  vuelva  á  sentir  la  belleza,  en 
obra  de  reflejo?  Patente  está  á  Jos  ojos  de  todos  la  honda  huella  que  en  la 
fantasía  del  narrador  había  dejado,  á  más  de  la  Cárcel  de  amor,  novela  senti- 
mental de  Dieg-o  de  San  Pedro,  aquella  otra  historia,  también  de  sucesos 
reales  y  positivos,  de  un  amor  hurlado,  que  se  llama  La  Biana^  de  Jorge  de 
Montemayor, 

No  husquemos  aquí,  en  este  capitulo,  perfecta,  analogía  entre  las  invero- 
símiles escenas  pastoriles  de  su  Arcadia  poética  y  la  narración  cervantina; 
pero  ¿no  evocan  D.  Fernando  y  Dorotea  el  recuerdo  de  D.  Félix  y  Felismena, 
cnento  que  Montemayor  imitó  de  nandello? 

Si  cupiera  en  el  estrecho  marco  de  este  breve  juicio,  nos  sería  fácil  poner 
frente  á  frente  los  pasajes  en  que  la  narración  de  entrambos  novelistas  corre 
paralelamente.    Aquellas  noches  en  que  las  músicas  no  dejaban  dormir  & 
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de  la  andante  caballería,  g-ozamos  ahora  en  e.^ta  nuestra  edad^ 
necesitada  de  alegres  entretenimientos,  no  sólo  de  la  dulzura  de  su 
verdadera  historia,  sino  de  los  cuentos  y  episodios  della,  que  en 
parte  no  son  menos  agrailables  y^  artificiosos  y  verdaderos  que  la 

a.  ,,,affrudablea  firl(/l«ú»#o#.  Amb, 


nadie;  aquellos  billetes  que»  en  número  infinito»  Oeguban  á  manos  de  Dorotea ; 
¿no  traen  á  lamomoria  los  torneos»  las  músicas  que  de  noche  jamás  cesaban, 
las  cartas  y  los  motes  que  nunca  dejaban  de  ir  de  una  parte  i  otra»  de  D,  Félix 
á  Felismena?  E!  vestirse  de  hábito  de  liombre  la  última,  ¿no  corre  parejas 
con  aquel  leudarse  en  traje  de  zagal  la  primera?  ¿No  son  parecidos»  en  la 
serie  de  esta  narración»  los  demás  sucesos  por  que  una  y  otra  van  pasando? 
No  los  citemos,  porque  bien  conocidos  son  de  cuantos  han  bojeado  la  celebrada 
producción  del  novelista  portugués» 

Linea  4  (pag.  2íí7),  Felicísimos  y  reniurosoi /keron  los  Hempos  ámd§  se  éché 
ai  mufído  el  audacísimo  caballero  D,  Quijoíi  di  la  Mancha,  —  Venido  »  nuestro 
idioma  por  mediaeiún  de  los  eruditos»  el  superlativo  luce  entre  nosotros  con 
el  mismo  esplendor  con  que  brilló  en  el  regazo  de  su  madre  la  lengua  latina» 
Esto,  que  todos  saben»  lo  i^ínoraba»  á  juzgar  por  lo  que  escribió  en  la  pasada 
centuria  mezquino  gramático,  el  incomparable  autor  del  Ingenioso  Bidalffo. 
i  Motejarle  porque  á\'\Q/€UcÍsimoi  p  venturosos f  jQué  menoscabo  en  la  gloriosa 
historia  de  esta  nota  consagrada  al  encarecimiento!  Perdone  el  lector  descen- 
damos á  tales  nimiedades;  pero  será  bien  derir  que  la  espontaneidad  con  que 
escribió  Cervantes  este  comienzo  no  se  aviene  con  el  pretendido  atildamiento 
de  los  que»  para  enmendarle,  creyeron  dejarnos  una  frase  bien  torneada  di* 
ciendo/e  lie  istmos  fueron  los  tUmpos  donde  se  echó  al  mundo,  etc. 

Felicísimos  liempos  aquellos  en  que  se  echó  al  mundo. .,^  babrian  dicbo,  puestos 
en  el  camino  de  la  renovación  del  texto»  un  Donoso»  un  Castelar»  á  quienes, 
ain  duda«  se  les  alcanzaba  algo  en  punto  á  los  adornos  que  puede  ostenW  el 
lüzagante  manto  de  la  lengua  eastellana. 

Fuera  de  esto»  en  labios  del  historiador  de  D»  Quijote  sienta  bien  la  lamen- 
tación del  héroe.  Siempre  el  mismo»  se  le  oye  decir»  allá  en  el  discurso  sobre 
las  armas  y  las  letras:  «Considerando  esto»  estoy  por  decir  que  en  el  alma  me 
pesa  de  iiaber  tomado  este  ejercicio  de  caballero  andante  en  edad  tan  detesta- 
ble como  es  esta  en  que  ahora  vivimos*  p 

1.  .,,es(a  nuestra  edad,  necesitada  de  alegres  entretenimientos.  —  Alardear  de 
erudición  y  echar,  permítase  el  vulgarismo»  una  rociada  de  títulos  y  nombres 
de  autores  que  por  aquellos  dias  habían  escrito  y  estaban  escribiendo,  pan 
regocijo  de  las  musas,  mil  y  mil  obras  de  entretenimiento»  es»  más  que  acha- 
que de  vanidad,  falta  de  sentido  estético. 

La  ironía  de  que  sólo  por  virtud  de  la  andante  caballeria  gozñmas  ahora,  tn 
esta  nuestra  cdfid,  necesitada  de  alegres  entretenimientos,  no  sólo  de  la  dultura  de 
sn  verdadera  historia,  sino  de  ios  cuentos  y  episodios  della,  es  tan  profunda  y  va 
tan  de  acuerdo  con  el  sentido  demoledor  de  la  obra  en  lo  que  toca  á  la  iusul- 
fez  de  las  novelas  caballerescas»  que  basta  leer  las  palabras  subrayada»  para 
persuadirse  de  que  esa  hija  del  disimulo  da  á  entender  con  ellas  lo  contrario 
que  Cervantes  escribió. 
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misma °  historia;  la  cual,  prosiguiendo  ao  rastrillado,  torcido  y 
aspado  hilo,  cuenta  que,  así  como  el  cura  comenzó  á  prevenirse 
para  consolar  á  Cardenio,  lo  impidió  una  voz  que  llegó  á  sus  oídos, 

a.  .„mttmf%  histeria.  C.,.,,  V.,,,»  Mil.,  A.,. 


3<  .,,w«a  V02  gu€  Uegá  á  sus  oidús,  —  He  aquí  cómo  refuta  Urdaneta,  en  su 
Cervantes  y  la  critica  (1),  al  más  conocido  tie  ¡os  comentadores  del  Quijote,  tan- 
tas veces  citado  por  nosotros:  la  mayoría  d€  los  Ctisos  en  son  de  eensnra»  con 
elogfio  en  cuantas  ocasiones  se  ha  jiizg-ado  que  lo  merece: 

^Es  extraño  que  un  hombre  tan  conocedor  de  los  libros  de  eaballeria, 
donde  la  uniformidad  3'  repetición  de  escenas  semejantes  forman  el  carácter 
principal  j  llegan  hasta  el  fastidio;  es  extraño,  repito,  que  un  hombre  como 
Clemencin  tache  de  inverosímil  la  repetición  de  un  mismo  casual  y  muy  justi- 
flcado  incidente  en  dos  capítulos  seg-uidos,  y  note  de  defecto  las  pahibras 
citadas  con  que  principia  el  episodio  de  Dorotea,  habiendo  principiado  el  de 
Cárdenlo  por  estas  otras:  una  toz  llegó  á  los  oídos  del  cura  y  del  ttarbero. 

Léase,  entre  otros  libros,  la  selm  de  atentaras,  de  Jerónimo  Contreras, 
cronista  del  rey,  obra  que  es  dechado  de  estas  cosas  caballeriles;  y  especial- 
mente Yéase  el  lib.  11,  donde  a  cada  paso  se  oyen  voces  tristes  y  enamoradas  en 
el  bosque,  etc. 

Esta  es  demasiada  temeridad;  mas,  concediendo  algo,  pudiera  aquello 
tacharse  de  falla  de  memoria^  de  ¡fttsío  ó  de  lo  que  se  quiera,  menos  de  inverosi- 
militud. Seria  enojoso  traer  ejemplos  del  discurso  de  Dorotea,  y  entrar  en  la 
defensa  de  él  contra  la  censura  del  critico,  que  ñaquea  desde  el  principio. 
No  tendría  más  que  abrir  dos  ó  tres  libros  para  encontrar  situaciones  seme- 
jantes; entre  otras,  la  del  principe  Anaxarte  y  la  princesa  de  Niquea,  citada 
anteriormente,  con  motivo  de  esta  importante  cuostiún  de  estilo  en  los  dis- 
cursos, que  he  tocado  y  volveré  á  tocar  otras  veces,  pues  á  ello  dan  lograr  loa 
censores,  Y  la  censura  dicha  es  tan  fastidiosa  como  la  de  que  Dorotea  no 
podía  ser  Manca  siendo  ruNa^  6  la  de  que  ae  olvidó  á  Cárdenlo  mencionar  la 
carta  que  dejó  escrita  á  Luscinda,  etc* 

El  censor,  que  modifica  su  juicio  cuando  Dorotea  habla  á  D,  Quijote,  y 
dice:  «Dorotea,  queriendo  hacer  de  princesa,  usaba  con  mucha  oportunidad 
de  los  arcaísmos  que  habla  leido  en  ios  libros  de  caballería  o ;  ¿por  qué  no  ol> 
servó  que  también  usaba  en  su  anterior  úIbcmtso  los  periodos  redondos  y  rela^ 
midos,  las  agudetm  ingeniosas,  y  demás  reparos  que  nota,  lo  que  era  el  uso 
común  y  el  carácter  de  la  literatura  del  tiempo?  ¿por  qué  no  tuvo  presente 
lo  que  más  adelante  iba  á  decir  sobre  este  uso  continuo?  Mas,  para  honor  de 
Clemencin,  y  para  confusión  de  sus  faltas  (proceder  cristiano),  a^rreg-aré  las 
siguientes  lineas  del  comento  al  cap,  43  del  Quijote:  «Cervantes  varió  y  marcó 
con^raíi  maestría  los  caracteres  de  las  personas,  asignándoles  el  lenguaje  que  á 
cada  una  convenia,  según  la  diferente  naturalesa  del  afecto  que  la  agiíaM,  > 

Viene  esto  á  borrar  lo  anterior  y  sig-uientes  fallos ; 

<yEl  estilo  de  Dorotea  cuando  suplica  á  D*  Fernando  la  vuelva  á  su  felici* 
dad  pasada,  es  dfmasiado  humilde;  el  del  rústico  pastor  Pedro  es  mny  humilde, 
demasiado  afectado  el  del  pastor  Eugenio  (téngase  en  cuenta  que  ésis  era  cor- 
tesano, etc.).  Respecto  á  este  último,  es  distinta  la  opinión  de  Capmany,  que 
lo  cita  como  modelo  de  lenguaje,* 


(IJ     Pág.  3S3p  ft84  y  3S5. 
Tomo  tt 


m 


'im 


DON     QUIJOTE    DE    LA     MANCHA 


10 


que  con  tristes  acentos  decía  desta  manera:  oí  — ;  Ay,  Dios!  ¿Si  será 
posible  que  he  ya  hallado  lugar  que  pueda  servir  de  escondida  se* 
pul  tura  k  la  carga  pesada  deste  cuerpo  que  tan  contra  mi  volun- 
tad sostengo?  SI  será,  si  la  soledad  que  prometen  estas  sierras  no 
me  miente.  jAy,  desdichadal  Y  ¡cuan  más  agradable  compañía 
harón  estos  riscos  y  malezas  á  mi"  intención,  pues  me  darán  lugar 
para  que  con  quejas  corannique  mi  desgracia  al  cielo,  que  no  la 
de  ningún  hombre  humauo,  pues  no  hay  ninguno  en  la  tierra  de 
quien  se  pueda  esperar  consejo  en  las  dudas,  alivio  en  las  quejas  ni 
remedio  eu  los  males  I  » 

Todas  estas  razones  oyeron  y  percibieron  el  cura  y  los  que  con  él 
estaban;  y,  por  parecerles,  como  ello  era,  que  allí  junto  las  decian, 
se  levantaron  á  buscar  el  ^  dueño^  y  no  hubieron  andado  veinte 


a,  t,,á  Éu  inieneión,  L^^,  «  A*  ,**(í  buscar  al  duetlo,  Mai. 

1 .  *—/Áp,  Dios  /  i  Si  será  po$iblf  que  he  ya  hallado  lugar  que  pueda  servir  d$ 
escondida  sepultura,  —No  porque  constituya  una  novedad,  mas  sí  par  lo  jui- 
ciosa y  para  huir  del  mal  ejemplo  de  los  que  diriase  tieneD  prejuicios  contra 
los  que  anduvieroD  por  el  camino  que  ellos  siguen,  citaremos  estas  palabras 
de  Clemcuciu; 

«  Todo  cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  contra  los  soliloquios,  se  puede  y  debe 
repetir  contra  éste  de  Dorotea.  ¿Qué  cosa  más  impropia  que  discursos  es- 
tudiados, periodos  redondeados  y  lamidos,  agudezas  ingeniosas  y  figuras 
retóricas  en  personas  agitadas  de  pasiones  vehementes,  y  k  quienes  nadie  es- 
cucha? Frases  cortadas,  interjecciones  y  suspiros,  es  todo  cuanto  la  verdad  y 
la  Imitación  permiten  en  situación  semejante.  Fuera  de  que  de  ningún  modo 
era  necesario  el  discurso  dtí  Dorotea  para  sostener  el  contexto  de  su  historia, 
su  presencia  sola  en  aquel  desierta,  y  lo  que  de  ella  vieron  el  cura,  el  barbero 
y  Cárdenlo,  bastaban  para  excitar  la  curiosidad  de  éstos,  y  dar  motivos  á  la 
relación  que  después  hace  Dorotea  de  stis  sucesos.» 

13.  ...ftf  levantaron  á  buscar  el  dueño.  —  Rica  en  signíñcaciones,  la  palabra 
dueño  ha  ido  perdiéndolas  una  á  una,  y  sólo  le  queda  hoy,  casi  puede  decirse 
asi,  la  primera  acepción  que  tuvo  en  el  Diccionario.  Hasta  en  las  cartas  se  ba 
perdido  aquel  sabroso  comenzar,  substituido  por  el  manoseado,  cuando  no 
hipócrita,  Mi  dUdftguido  amigo,  Muy  señor  mío  jf  de  mi  más  distinguida  conside- 
ración.  ¿Cuántos  son  los  que  siguen  las  huellas  de  nuestros  clásicos  en  el 
comienzo  de  una  carta,  aun  ciñéndonos  únicamente  á  la  palabra  dueño 9: 

«Mi  dneño  y  amigo;  Tengo  ya  caudal. *,i^  (P.  Isla.  Cartas  familiares,  CVL) 

«Mi  venerado  dueño  y  amigo:  Restituido  ya  á  mi  aposento,.,»  (P.  Isla. 
Carias  familiares,  CXI  I.) 

4 Amigo  y  dueño:  Como  es  cierto  que  ningún  enfermo.,.*  (Qukvkdo.  Epis- 
tolar io^  carta  CXI.) 

«  Mi  muy  estimado  dueño  y  amigo:  Desde  que  recibí  la  de  usted  me  pare- 
ció... j»  (JovELLANos.  Correspondencia  con  D.  c.  M.  Trigueros,) 

«Amigo  y  dueño  mió:  Aprovecho  los  presentes  días...»  (Jovellílnos.  Car* 
tas,  IV.) 
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pasos  cuando  detrás  de  un  peñasco  vieron  sentado  al  pie  de  un 
fresno  á«  un  mozo  vestido  como  labrador,  aP  cual,  por  tener  in- 
clinado el  rostro,  á  causa  de  que  se  lavaba  los  pies  en  el  arroyo  que 
por  allí  corría,  no  se  le  pudieron  ver  por  entonces.  Y  ellos  llegaron 
con  tanto  silencio  ^  que  del  no  fueron  sentidos,  ni  él  estaba  á  otra 
cosa  atento  que  &  lavarse  los  pies,  que  eran  tales  que  no  parecían 
sino  dos  pedazos  de  blanco  cristal  que  entre  las  otras  piedras  del 
arroyo  se  habían  nacido.  Suspendióles  la  blancura  y  belleza  de  los 
pies,  pareciéndoles  que  no  estaban  hechos  á  pisar  terrones  ni  á 


a.  ,, .fresno  un  moeo  ve9íido,  Br.|.,.  »       I       Bow.  =  e,  ,,,eon  tanto  que  del  no  fue- 
b,  ,„eomo  labntdar,  el  euaL  V.|.,,  Mil.,       |      ron  tentidot,  L.,. 


En  el  pasaje  que  motiva  esta  nota,  dueño  se  aplica  á  una  mujer.  «Cosa 
rara»,  dirán  los  poco  versados  en  el  idioma:  «caso  frecuente»,  hemos  de  con- 
testarles. 

«  Yo  te  adoro,  tú  eres  sola. 
Dueño  mío :  siempre  fiel 
Pagaré  tan  gran  fineza. » 
(Calderón.  Bl  castillo  de  Lindabrillis,  jorn.  III,  esc.  IX.) 

<¿  Yo  á  prenderte,  esposa  y  dueño? 
¿De  qué  pudo  tu  dictamen 
Persuadirte  á  que  es  prisión?» 
(Calderón.  Las  armas  de  la  hermosura,  jorn.  III,  esc.  XIV.) 

«  Pero,  Isabel,  dueño  mío, 

I  Qué  extraño  dolor  te  aqueja  I » 

(L.  MoRATÍN.  El  Barán,  acto  I,  esc.  XIII.) 

Vayan  otras  citas  para  sonrojo  de  los  que  presumen  conocer  la  lengua : 

«  Sin  cuidado  de  que  yerren 
Ó  no  yerren  la  elección. 
Denme  el  dueño  que  me  dieren. » 
(Bancés  Candamo.  Bl  esclavo  en  grillos  de  oro,  jorn.  III.) 

«Y,  así,  mi  esposo,  mi  dueño, 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  alma, 
Y,  si  no  digo  mi  vida. 
Es  porque  no  digo  nada. » 
(Calderón.  Celos  aun  del  aire  matan,  jorn,  III,  esc.  XVIII.) 

«Adiós,  adiós,  rey  mío. 
Mi  señor  y  mi  dueño. 
No  haga  en  ti  nuevo  empeño 
El  triste  llanto  mió. » 

(Calderón.  La  cisma  de  Inglaterra,  jorn.  II,  esc.  X.) 

«Y  sabrán,  muriendo  en  ellos. 
Que  os  estimo  y  reconozco 
Por  mi  dueño,  por  mi  bien, 
Por  mi  rey  y  por  mi  esposo. » 
(Calderón.  La  cisma  de  Inglaterra,  jorn.  II,  esc.  XV.) 
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andar  tras  el  arado  y  loa  bueyes,  como  mostraba  el  hábito  de  su 
dueño;  y,  así,  viendo  que  no  babían  sido  sentidos,  el  cura,  que  iba 
delante,  hizo  señas  á  ios  otros  dos  que  se  agazapasen  ó  escondiesen 
detrás  tía  unos  pedazos  de  peña  que  allí  babia^.  Así  lo  hicieron 
todos,  mirando  con  atención  lo  que  el  mozo  hacía,  el  cual  traía 
puesto  un  capotillo  pardo  de  dos  haldas,  muy  ceñido  al  cuerpo  con 
una  toalla  blanca;  traía  ansimesmo  ^  unos  calzones  y  polainas  de 
paño  pardo,  y  en  la  cabeza  una  montera  parda;  tenía  las  polainas 
levantadas*^  hasta  la  mitad  de  la  pierna,  que,  sin  duda  alg-una,  de 


a,  ...eiUi  hahia  ¡f  oéÍ  lo  hieifron,  C.|, 

L.i.,.,,  ToM»,  Mal,  FK,  «  6.  ...traiñ 
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polaina t  haita  la  mitad,  Cgt  Bow. 


3.  ,.Mio  srñoi  á  las  otrot  dos  que  se  a^azapoien  6  escondiesen  detrás  de 
pedazos  de  peña  que  allí  había,  —  Entre  las  voces  qtie  podríamos  Uamar  extra- 
ñas, está  la  de  a^aiaparse.  Más  propia  del  estilo  familiar  que  del  elevado  y 
iioljle,  no  abundan  en  nuestros  clásicos  copiosos  ejemplos ;  pero»  en  prueba  de 
(jue  110  faltan  en  absoluto,  citaremos  algunos: 

<sf  \}\\  caballero  es,  que,  penetrando 
Lo  espeso,  no  sé  qu^  %iene  buscando. 
¿Si  será  á  mi?  Pensarlo  me  acobarda: 
Agazapóme  más, 

(SI  postrer  duela  de  España,  jorn.  li,  esc.  U.) 

f  Muchachos,  agazapar ie. 
No  chistar»  y  cepos  quedos 
Hastíi  saber  la  intención 
De  aqueHos  seis  caballeros.  » 
(Ramón  dk  la  Cruz,  La  víspera  de  San  Pedro,  —  Madrid,  1^13.) 

^  Voy  a  hablarle.  Idos  los  dos, 
Dice  usted  bien,  (Yo  me  quedo 
Agütapada  J  » 

(G.  DEL  CASTnxo,  Los  nobUs  ignorados.  —  Cádls,  1815.) 

^  ¡  Caramba  I  ¿Es  cosa  de  chanza? 
\  Yo  agazaparme:  Primero.., 
Digo,  a  la  vejez  viruelas. » 

(L.  MoflATÍN.  SI  Hejú  y  la  niña,  arto  11,  esc.  I.) 

5.  „JraÍa  puesto  un  mpotUlo  pardo  de  dos  haldas,  muy  ceñido  ai  cun-po  ron 
una  toalla  mma.  —  Para  llegar,  no  á  la  perfección  (que  esto  ha  de  tentrs-  ¡inr 
imposible),  sino  hasta  el  limite  más  cercano  á  la  verdad,  toca  al  editor  mo- 
derno del  Quijote  dar  cuenta  de  cuantos  reparos  se  han  puesto  á  la  lección 
comunmente  recibida; 

íí  Lii  toalla  no  era  parte  del  traje  de  labrador:  ¿  para  qué  la  traerla  Dorotea 
y  muy  ceñida  ul  cuerpü?  Por  abrigo  no  podía  ser:  corria  el  mes  de  Agosto; 
ciñéndosela  mucho  al  cuerpo,  se  conocería  la  cintura  de  donceUa,  la  cual  Do- 
rotea había  de  querer  ocultar.    Pero  se  estaba  lavando  los  pies:  ¿se  habría 
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bl&DCO  alabastro  parecía.  Acabóse  de  lavar  los  hermosos  *  pies, 
y,  luegfo,  con  un  pafío  de  tocar  que  sacó  debajo  de  la  montera,  se 
los  limpió;  y,  al  querer  quitársela,  alzó  el  rostro,  y  tuvieron  lug-ar, 
los  que  mirándole  í»  estabflo,  de  ver  una  hermosura  incomparable, 
tal,  que  Cardenio  dijo  al  cura  con  voz  baja;  «  —  Esta,  ya  que  no 
es  L  use  inda,  no  es  persona  humana,  sino  divina.  » 

El  mozo  se  quitó  la  montera,  y,  sacudiendo  la  cabexa  á  una  y  á<? 
otra  parte,  se  comenzaron  á  descoger  y  desparcir  unos  cabellos  que 
pudieran  los  del  sol  tenerles  envidia.   Con  esto  conocieron  que  el 


a.  Aéobétñ  de  latar  ta9  piew.   L.|»  «> 
6.  ...y  tuvieron  lugar  Iúm  qtte  wm  él  Uttk- 


ban,  L,j,   =■  «.  ..,d  una  ^  otra  parte, 
Bb.,,  Amb.,  Gabp. 


ceñido  la  toalla  al  cuerpo  para  enjugárselos  liiegro  con  ella?  No,  pues  para 
eso  se  quitó  un  paño  de  tocar,  ó  pañuelo,  que  tniia  debajo  de  la  moutera:  la 
toalla  quedó  sin  oficio.  Toalla,  ¿seria  error  de  copia,  en  luftar  de  tórdiga  6 
corread  Un  capotillü...  no  mup  ceñido  al  cuerpo,  con  una  cmrea  Manca  ó  blanda, 
seria  propio  de  la  persona  j  de  la  situación. 4>  (Rahtzenbusce.  las  i^e^S  notas 
Á  la  primera  edición  del  « Ingenioso  Hidalgo  :^.J 

Como  otras  veces,  también  aqui  se  perdió  y  extravió  el  sutil  comentador. 
La  previsión  de  Dorotea  al  llevar  un  paño  en  la  montera  no  se  opone  á  que 
ciñese  la  cintura  con  una  toalla:  el  paño  sirvió  para  secarse  los  pies,  é  indu- 
dablemente se  habría  secado  la  cara  con  la  toalla,  pues  se  la  iba  á  lavar  si 
el  cura  y  sus  acompañantes  no  la  hubiesen  sorprendido.  De  no  haber  üegrado 
éstos  tan  á  tiempo,  se  habría  visto  para  qué  llevaba  entrambas  piezas,  y  con 
ello  nos  habrían  ahorrado  este  comento. 

2»  ...y,  lueffo,  con  un  paño  de  tocar  que  sacé  debajo  de  la  montera,  se  los  lim- 
pié; y,  al  querer  quitársela,  alzó  el  rostro.  —  El  pronombre  afljo  al  verbo  quitar 
debe  ser  la  y  no  le,  como  se  dice  en  todas  las  ediciones»  pues  se  refiere  á  an 
nombre  femenino:  montera. 

Al  querer  quitársela,  sin  duda  para  lavarse  y  componer  el  cabello»  alzó  el 
rosiro.  Á  est^  no  cabe  hacer  reparo,  pero  si  al  quiíársele,  que  rechazamos  por 
impropio  y  nada  natural,  pues  no  se  había  ligado  los  pies  con  el  sobredicho 
paño;  y,  aun  admitiendo  que  después  de  lavados  los  hubiese  envuelto  en  él 
para  que  se  acabaran  de  secar,  todavía  cabe  decir  que  la  acción  do  quitársele, 
pase  la  impropiedad,  no  se  compadece  con  ese  almr  el  rosiro:  lo  natural  era 
bajarlo. 


8,  .,.se  camensaron  á  descoger  y  desparcir  unos  cabellos.— Al  inmenso  caudal 
de  voces  de  que  g^ozó  la  lengrua  en  los  siglos  de  oro  pertenecen  las  dos  siguien- 
tes: descoger  y  desparcir,  palabras  muy  graneas  y  pintorescas»  digámoslo  en 
griego  y  en  castellano,  pues  lo  consienta  la  opulencia  del  idioma»  como  con- 
sintió á  Cervantes  emplear  los  sobredichos  verbos,  causa  de  nuestra  nota, 
vocablos  ciertamente  sioónimos,  que,  por  lo  significativo,  por  lo  poético  y 
sonoro,  no  han  de  entrar  en  la  asendereada  i?ensum  del  inalilif  iente  Avella- 
neda, Son  dicciones  muy  españolas  y  que  todo  el  mundo  las  entiende  al  topar 
con  ellas  en  el  Quijote,  aunque  en  el  Diccionario  anden  marcadas  con  el  hierro, 
para  muchos  infamíinte,  de  arcaicas,  ¿Por  qué  no  han  de  volver  á  los  halagos 
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que  parecía  labrador  era  mujer,  y  delicada,  y  aun  la  más  hermosa 
que  hasta  entonces  los  ojos  de  los  dos  habían  visto,  y  aun  los  de 
Cardenio  si  no  hubieran  mirado  y  conocido  á  Luscinda;  que  des- 
pués afirmó  que  sola*'  la  belleza  de  Lu^ícinda  podía  contender  con 
aquélla.  Los  luengos  y  rubios  cabellos  no  sólo  le  cubrieron  las 
espaldas,  mas  toda  en  torna  la  escondieron  debajo  de  ellos,  que,  si 
no  eran  los  pies,  ninguna  otra  cosa  de  su  cuerpo  se  parecía:  talea  y 
tantos  eran.  En  esto*  les  sirvió'^  de  peine  unas  manos  que,  si  los 
pies  en  el  agua  habían  parecido  pedazos  de  cristal,  las  manos  en  los 
cabellos  semejaban  pedazos  de  apretada  nieve;  todo  lo  cual  en  más 
admiración  y  en  más  deseo '^  de  saber  quién  era  ponía  á  los  tres 
que  la  miraban.  Por  esto  determinaron  de  mostrarse  j  y.,  al  movi- 
miento* que  hicieron  de  ponerse  en  pie,  la  hermosa  moza  alzó  la 
cabeza  y,  apartándose  los  cabellos  de  delante  de  los  ojos  con  en- 
trambas manos,  miró  los  que  el  ruido  hacían;  y,  apenas  los  hubo 


a.  .,.qHt  Éolo  ta  beHesa.  L.,,  -»  b.  En 
etloff.  1j,(.^,  «•  e,  ,..lt»  girrieron  d*  peint, 
Bi.j.,,  TOK..  M4I.  *-  rf.  .,.íf  en  mdt  de- 


ieo§  de  Mib^r»  Arg,j.,,  Denj.  =-  e,  *„f 
al  rtiidú  que  hieitron  dt  morer  Iom  pi^t  la 
kermota  músa,   Ako... 


de  la  vida,  al  monos  en  el  estilo  poético?  ¿Acaso  no  tienen  para  el  lector  de 
una  novela  más  encanto  que  los  vulgares  extender  ó  soltar  lo  que  está  recogrido. 
lo  que  está  junto? 

Antes  que  caiga  el  manta  de  la  mcAef  es  imagen  poética  que  todavia  usa  el 
pueblo ;  pero  aun  es  más  poético  este  otro  decir: 

<r.., los  religiosos  parecen  muy  bien  en  el  monasterio  autes  que  la  noche 
descoja  su  manto  de  obscuridad  y  tinieblas.»  (J.  de  Alcalá.  £¿ domado  hablar 
dor,  cap.  5.) 

€  Bañada  en  el  relente  de  la  aurora, 

Descoge  con  org-uUo 

Su  tierno  y  odorífico  capullo».» 

(HAnxzKNBuscH,  Fábulos:  <f  La  rosa  y  la  s4trza  yj 

Caafizo,  pero  menos  elegante,  nos  parece  el  ejemplo  que  sigue: 
«..»y  de  las  beatas  espirituales,  tiue  si  no  cogen  el  manto  cuando  vienen  de 
fuera,  es  por  no  tardar  en  descogerle  cuando  vuelven  á  salir;  ¿que  te  parece?» 
(Fb.  Juan  de  los  Ángeles,  Conquista  del  Reino  de  Dios,  diálogo  8.) 

8.    ...les  sirmó  de  peine  wnas  momos. -^h^  cariante  les  sintieron,  propuesta 

por  el  editor  de  Bruselas  y  adoptada  por  Tonson  y  Máinez,  tiene  su  origen  en 
la  diferencia  gramatical  de  si  el  sujeto  de  la  oración  es  el  vocablo  manos  ó  si, 
como  presumen  otros,  lo  es  la  voz  peine, 

12,  ...y,  al  movimiento  que  hicieron  deponerse  en  pie,  la  hermosa  ntom  alzó  ía 
cabeza,—  Real  moza  se  llama,  en  lenguaje  ordinario, a  la  de  gallarda  presencia; 
y,  como  la  escena  ea  enteramente  caínpestre,  entendemos  que  el  vocablo  moza 
no  desdice  de  la  situación  aqui  pintada,  sea  cual  fuere  el  juicio  de  los  que 
corren  en  pos  de  frases  más  peinadas  y  de  aire  académico. 
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visto,  cuando  se  levantó  eu  pie,  y^  sin  aguardar  á  calzarse  ni  á  reco- 
ger los«  cabellos,  asió  con  mucha  presteza  un  bulto,  como  de  ropa, 
que  junto  á  sí  tenía,  y  quiso  ponerse  en  huida,  llena  de  turbación 
y  sobresalto;  mas  no  hubo  dado  seis  pasos,  cuando,  no  pudiendo 
sufrir  los  delicadoH  pies  la  aspeíreza  de  las  piedras,  dio  consigno  en 
el  suelo;  lo  cual  visto  por  los  tres,  salieron  ^  á  ella,  y  el  cura  fué  el 
primero  que  le^  dijo;  <k —  Deteneos,  señora,  quienquiera  que  seáis; 
que  los  que*^  aquí  veis  sólo  tienen  intención  de  serviros^  No  hay 
para  qué  os  pong'áis  en  tan  impertinente  huida,  porque  ni  vuestros 
pies  lo  podrán  sufrir  ni  nosotros  cousen  ti  r.  »  Á  todo  esto  ella  no 
respondía*^  palabra,  atónita  y  confusa. 

Llegaron,  pues,  á  ella,  y,  asiéndola  por  la  mano  el  cura,  prosi- 
guió diciendo:  <c  —  Lo  que  vuestro  traje,  señora,  nos  niega,  vuestros 
cabellos  nos  descubren :  señales  claras  que  no  deben  de  ser  de  poco 
momento  las  causas  que  han  disfrajsado  vuestra  belleza  en  hábito 
tan  indigno,  y  traídola  h  tanta  soledad  como  es  ésta,  en  la  cual  ha 
sido  ventura  el  hallaros,  si  no  para  dar  remedio  á  vuestros  males,  á 
lo  menos  para  darles  consejo;  pues  ningún  mal  puede  fatigar  tanto, 
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a,  ..,9ii«  úabellog,  L,^,  =  b.  ...rtiio 
pw  iút  trtM,  te  fueron  á  ella.  AttQ.,.  «« 
e,  ,., primero  que  la  dijt^.  Aun,  —  ,,.pri' 


mero  que  dijo.  Ton,  «  d.  .,,q\ie  Íom  aquí 
retM.  y.i*f*  Mil-»  —  e,  ,,.reitpondió  pala- 
bra. Br,j,  Amb,,  Tok. 


Con  todo,  pongamos  las  cosas  en  su  punto:  mozat  como  se  ha  dicho,  perte- 
nece  más  bien  al  lenguajfí  familiar;  y,  si  siempre  no  se  designa  con  ella  á  la 
mujer  de  humilde  condición,  pocas  veces  siíínifica  una  señora: 

^.  Diviértase  usted  mucho;  no  engorde  más,  no  encanezca,  no  encalvezca, 
no  se  arrugue,  no  se  avieje,  manténgase  siempre  mocUa,  y  fresca, y  vivaracha, 
y  no  se  aburra  por  nada  de  este  mundo,  p  (L.  MoratÍn.  Olfrcu pósiumas,  L  II, 
pág,  466.) 

*Diez  reales  de  sueldo  tiene 
Don  Pancracio  el  contador, 
Y  moza  y  coclie  mantieue.  » 
(Bhkt/>n  tiE  LOS  Herkehos.  PoesioSf  1883,  t.  V,  pág.  103.) 


13.  %  —  Lo  qué  mtesíro  traje,  señora,  nog  nif^a,  puésiros  cabellos  »o$  descu-^ 
bren.—  Los  que  solo,  en  la  pintura  de  D.  Quijote  y  Sancho,  hallan  el  idealismo 
y  el  realismo,  respectivamente,  olvidan  que  no  siempre  aparecen  antitéticos 
en  la  ingeniosa  fábula  esos  dos  polos  del  arte,  antes  bien  juzgamos  nosotros 
que  lo  real  y  lo  idea!,  de  tal  modo  andan  esparcidos  en  la  obra,  que  no  es  difí- 
cil entresacar  ejemplos,  sin  acudir  al  amo  y  al  escudero,  en  otros  personajes 
que  allí  figuran. 

La  fínura,  esa  hija  predilecta  del  ingenio,  resplandece  en  la  forma  semi- 
veíada  con  que  se  da  cuenta  de  que  no  eran  sólo  los  cabellos  los  que  denun- 
ciaban el  sexo  de  Dorotea,  pero  si  lo  que  más  se  ofrecia  i  la  vista  del  contem- 
plador. 
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nf  llegur  tan  al  extremo  de  serlo»  mientras  no  acaba  la  vida,  que 
rehuya»  ile  no  escuchar  siquiera  el  consejo  que  con  buena  inten- 
ción 86  le  da  al  que  lo  padece.  Así  que,  sefiora  mia,  ó  señor  mío,  ó 
lo  que  vos  quisiérede»^  ser,  perded  el  fiobresalto  que  nuestra  vista 
os  ha  raiisado,  y  contadnos  vuestra  buena  6  mala  suerte;  que  en 
nosotrtis  juntos,  ó  en  cada  uno,  hallaréis  quien  os  ayude  á  sentir 
vuestras  desg-racias, » 

En  tanto  que  el  cura  decía  estas  rabones,  estaba  la  disfrazada 
moza  como  embelesada,  mirAndoloa  á  todos,  sin  mover  labio  ni  de- 

10  cir  palabra  alg-una,  bien  asi  como  rústico  aldeano  que  de  improviso 
se  le  muestran  cosas  raras  y  del  jamás  vistas;  mas,  volviendo  el  cura 
&  decirle  otras  razones  al  mismo «?  efecto'í  encaminadas,  dando  ella 
un  profundo  suspiro,  rompió  el  silencio  y  dijo;  « —  Pues  que  la 
soledatl  destas  sierras  no  ha  sido  parte  para  encubrirme,  ni  la  sol- 

15  tum  de  mis  descompuestos*  cabellos  no''  ha  permitido  que  sea 
mentirosa  mi  lengua,  en  balde  serla  fing-ir  yo  de  nuevo  ahora  lo 
que,  si  se  me  creyese,  serla  más  por  cortesía  que  por  otra  razón  al- 
guna. Presupuesto  esto,  digo,  señores,  que  os  agradezco  el  ofreci- 
miento que  me  haííéis  hecho,  el  cual  me  ha  puesto  en  obligación  de 

20  satisfaceros  en  todo  lo  que  me  habéis  pedido,  puesto  que  temo  que 
la  relación  que  os  hiciere  de  mis  desdichas  os  ha  de  causar,  al  par 
de  la  compasión,  la  pesadumbre,  porque  no  babf^is  de  hallarff  reme- 
dio para  remediarlas  ni  consuelo  para  entretenerlas;  pero,  con  todo 
esto,  porque  no  ande  vacilando  mi  honra  en  vuestras  intenciones, 

25    habiéndome  ya  conocido  por  mujer,  y  viéndome  moza,  sola  y  en 


o.  ,..rfut«.  Ton,  —  ...retna.  Ga8P,  ^ 
b.  ,,Jo  que  toM  quigierei»,  Mai.  «  e.  ...al 
metmo.  C.|.,,  L,|.,,  V.,.,,  Br,,.,.|,  Mil.. 

dat.  C.i.».„  L.|.„  V.j*,,  Ba.i.,.,,  Mil., 


Amb.,  Tok.,  A.j,  Bow..  Pkll.,  Aro,,^, 

/<  ^.^.eaheU&M  ka  permitido  que,  Qasf., 
Mai.  =>  gr.  ,,.n€¡f  habéis  de  hallar  ni  re* 
mtdio,  Alta.i..,  Bhkj. 


21.  ,..os  ha  de  caiuar,  al  par  de  la  compasión,  la  pesadumbre,  —  Garcés, 
amante  del  vigor  qiio  prestía  al  lenguaje  la  supresión  del  articulo  cuando  el 
sentido  no  pide  con  rigor  que  se  ponga  delante  del  sustantivo  para  que  quede 
bien  determinada  3^  concreta  su  significación ^  habría  optado,  caso  de  pregun- 
tarle, por  suprimir  uno  y  otro  la* 


24,  ...porque  no  ande  cacüandú  mi  honra  en  vuestras  intencimes.  —  Si  la  pro- 
piedad es  el  uso  legitimo  de  las  voces  según  la  significación  y  fuerza  de  cada 
una  de  ellas,  débase  al  estudio  ó  sea  hija  de  la  jospiración  y  numen,  éste  ó 
aquellM  faltíiron  aquí  al  escritor,  ya  que,  conforme  se  ha  observado  oportu- 
namente, la  honra  puede  vacilar  en  la  opinión,  pero  no  en  la  intención  de  los 
demás. 
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este  traje  (cosas  today,  jimt^s  y  cada  una  por  bí,  que  pueden  echar 
por  tierra  cualquier  honesto  créJíto),  os  habré  de  decir  lo  que  qui- 
siera callar  si  pudiera. » 

Todo  esto  dijo  sin  parar  la  que  tan  hermosa  ranjer  parecía,  cou« 
taa  suelta  lengua,  con  voz  tan  suave^  que  no  menos  les  admiró  su 
discreción  que  su  hermosura;  y,  tornándole  á  hacer  nuevos  ofreci- 
míeatosy  nuevos  ruegos  para  que  lo  prometido  cumpliese,  ella,  sin 
hacerse  más  de  rogar,  calzándose  con  toda  honestidad  y  recogiendo 
sus  cabellos,  se  acomodó  en  el  asiento  de  una  piedra,  y»  puestos  los 
tres  alrededor  della,  haciéudoí;e  fuerza  por^'  detener  algunas  lágri- 
mas que  á  los  ojos  se  le  venían,  con  voz  reposada  y  clara  comenzó 
la  historia  de  su  vida  desta  manera: 

íc — En  esta  Andalucía  liay  un  lugar  de  quien  toma  título  un 
duque,  que  le  hace  uno  de  los  que  llaman  grandes  de'-  España, 
Éste  tiene  dos  hijos:  el  mayor,  heredero  de  su  estado  y,  al  parecer, 
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a.  .,.píire«ia  tan  tuelta  lenfftta.  C.j.  — 
b.  ...para  tUten^r.  Tok.   —  e.   ...gran- 


det  tn  EMpnña,  V.^^.  Br.i.,.  Mil,,,  A.p 

Bow.,  FfLi.h.,  Aro.,.,,  MAt,»BBKj.,  FK. 


13.  „Mn  Innwr  de  ^uim  tama  titulo  %n  duque.  —  Que  en  el  Quijote  haya  alu- 
siones, no  de  las  que  encutiren  un  dardo  contra  lo  ftindamcntal  en  las  ereen- 
cia»  de  su  época;  no  de  las  que  se  pretende  est^r  expuestas  en  forma  poco 
menos  que  sibilitiea;  no  de  las  que  ilnsos  intérpretes  llaman,  con  aire  de 
suficiencia,  sentido  oculfo,  tnitido  esotérico  de  la  htcomparable  novela;  sino  otras, 
muy  transparentes  entonces,  á  personas,  cosas  y  sucesos ;  es  verdad  por  todos 
admitida. 

Resucitarlas,  ha  dicho  profundo  conocedor  del  medio  ambiente  en  que  se 
compuso  la  fábula  cenrantiua  ,  describirlas  y  a  veri  grúa  rías ,  descubriendo  y 
patentizando  las  concordias  entre  lo  sucedi<lo  y  lo  novelado  (1),  es  tarea  que 
incumbe  á  la  critica  actuaL  También  hx  que  nos  ha  precedido»  la  de  Pe II leer 
y  Clemencin  (basten  estos  dos),  sospechó,  y  no  andaba  por  mal  camino,  algo 
de  lo  que  con  más  fundamento  da  por  cierto  y  averig-uado  el  critico  euyo 
nombre  se  cita  más  abajo. 

Siendo,  como  lo  eran,  transparentes  para  los  contemporáneos  del  autor, 
las  alusiones  fueron  claramente  comprendidas  sin  necesidad  de  apócrifo  Bi^- 
capiét  ya  que,  siendo  claras,  holg-aba  el  verdadero,  el  auténtico. 

Ni  el  supuesto  Btísctipié de  Corvantes,  ni  el  de  pura  invención  de  D.  Adolfo 
de  Castro,  tuTieron  á  mano  quienes  dijeron: 

*  Por  las  señas  pudiera  conjeturarse  que  era  D.  Pedro  Girón,  duque  de 
Osuna,  virrey  primero  de  Sicilia,  y  después  de  Ñapóles.  Crióse  en  las  jaruerras 
de  Plandes,  donde  hizo  hazañaí*  valerosas,  porque  desde  niño  manifestó  su 
ardimiento  militar  y  g-rande  ingenio,  como  se  ve  en  la  comedia  intitulada  LfU 
méUtccí  del  Duque  de  Osuna.  El  gobierno  de  su  virreinato  de  Ñapóles,  donde 
acreditó  su  prudencia  civil,  su  valor  extraordinario  y  pericia  militar,  espe- 
cialmente contra  los  turcos,  es  famoso  en  la  Historia,  que  tampoco  olvida  la 


(1)     RoDRÍQUEZ  Marín.  El  Loaita  de  <iM  echwe  extremeño  »,  p6g.  30, 
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de  sus  buenas  costumbres;  y  el  menor  no  sé  yo  de  qué  sea  heredero 
si  no  de  las  traiciones  de  Bellido  y  de  los  embustes  de  Galalón* 
Deste  señor  son  vasallos  mis  padresf,  humildes  en  linaje,  pero  tan 
ricos  que,   si   ios  bienes   de  su  naturaleza  igualaran  k  los  de  su 


parte  que  tuvo  en  él  su  seerctario  IX  E-'raQcisco  de  (¿uevedo  y  Villegas.  Editas 
prendas,  y  la  uol)leza  y  optilencia  de  su  cuna,  le  hacían  un  señar  muy  grande^  y 
la  naturaleza  le  hizo  un  seftm*  muy  pequeño.  Consta»  en  efecto,  que  era  pequeño 
de  cuerpo,  «En  conclusiún,  —  dice  Domingo  Antonio  Parrino»  hablando  de 
las  calidades  del  duque,  —  él  fué  uno  de  los  hombres  ^crandes  do  su  siglo,  que 
de  pequeño  no  teuía  otra  cosa  que  la  estatura.  Dipicchlo  non  havca  altro  che 
la  siafura,  p  (Teaíro  de  hs  Bobiemoi  de  ¡os  Virreyei  de  Ñapóles^  L  11,  pág,  119> 
(Fellickr.  Nota  5<í  al  t,  II  del  Quijote. J 

«  En  el  cap.  2-1  cootti  Cardenio  que  su  patria  era  mudre  de  las  mejores  cabá^ 
líos  del  mutido,  expresión  que  indicaba  claramente  á  Córdoba,  En  el  cap.  27 
ae  dijo  que  desde  la  ciudad  de  Luscinda,  que  era  también  la  de  Cardenio» 
había  diez  y  ocho  leguas  ul  pueblo  de  la  residencia  del  duque;  y,  combinando 
ambas  señas,  no  puede  dudarse  que  el  duque  que  se  quiso  designar  fné  el  de 
Osuna.  Si  la  intención  de  Cervantes  en  el  presente  episodio  de  Cárdenlo  fué 
indicar  algún  suceso  real  y  verdadero,  como  lo  hizo  en  otras  ocasiones,  no  es 
tan  fácil  averiguarlo  ahora  como  lo  fué  en  su  tiempo.  Cervantes  residió  mu- 
chos  años  en  Andalucía  y  recorrió  muchos  de  sus  pueblos.  Pudo  ser  testigo 
de  aventuras  de  esta  clase,  ú  otr  contar  otras  anteriores  que  pudieron  suceder 
fácilmente  en  el  país  de  la  iraagioacíün  y  de  las  pasiones»  donde  se  muestra, 
entre  Antequera  y  Archidona,  la  Peña  de  los  enamorados,  y  en  Arjonilla  la 
sepultura  de  Macias. »  (Clemencín.  Nofojs  al  ft Quijotes,  t.  11,  pág.  396.) 

Si  se  consiente  el  pleonasmo,  daremos  á  esta  narración  el  nombre  de  his- 
toria verdadera:  no  de  importancia  general  para  que  hablen  de  ella  los  histo- 
riadores, sino  de  interés  puramente  doméstico.  Se  trata  de  un  hecho  real, 
comprobado  por  la  figura  de  verdad,  si  vale  decirlo  asi,  junto  con  el  color  local 
que  en  la  pintura  se  advierte,  asi  como  por  las  precisas  circunstancias  a  que 
la  acción  so  contrae.  No  tieiien  apellido  D,  Fernando  y  Carden io,  Luscinda 
ni  Dorotea,  porque  !a  más  elemental  prudencia  pedíase  callasen  en  la  novela 
para  no  infamar  á  una  dama,  á  una  doncella;  mas  en  la  presencia  del  de 
Osuna  no  hay  infracción  histórica.  Al  novelista,  aun  tratándose  de  hechos 
seraicontemporáneos,  no  se  le  puede  exigir  rigor  cronológico, 

Á  quien,  entrando  en  este  campo,  intente  volver  la  novela  en  hist-oria,  se 
le  reclamará  narración  docum entolda.  La  hay,  y  será  del  dominio  de  todos 
cuando  el  no  menos  paciente  que  sagaz  cervantista  Sr.  Rodríguez  Marín  se 
decida  á  que  vean  la  luz  pública  sus  preciosas  investigaciones.  Ello  no  es  in- 
vención de  Cide  Hamete  Bcncngelí,  aunque  asi  lo  parezca;  ni  tampoco  crea- 
ción fantástica  al  modo  de  la  de  Ginés  Pérez  de  Hita  en  sus  Guerras  civiles  de 
Granada;  sino  acontecimiento  que,  en  un  libro  próximo  á  publicarse,  se  rotu- 
lará:  Sa^licacién  documentada  de  un  episodio  del  «  Quijote  t^  é  Historia  dt  la  con- 
desa Tri/aldi  y  de  la  infanta  Antonomasia.  El  autor  del  libro  El  Loaisa  de*  SI 
celoso  extremeño  íf,  en  nota  á  la  pág.  29»  asi  lo  tiene  prometido  desde  190L 

Sólo,  pues,  cuando  aparezca  comprobada  y  documentada  la  versión  á  que 
el  novelista  dio  cabida  en  so  famosa  obra;  sólo  entonces  se  podrá  decir  hasta 
qué  punto  la  realidad  histórica  oprime  y  anonada  la  invención  poética,  y  si  es 
ó  no  tan  avasalladora  que  la  fantasía  hubo  de  refugiarse  en  la  penumbra  de 
la  leyenda  popular  (llamémosla  así). 
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fortuna,  ni  ellos  tuvieran  mós  que  desear,  ni  yo  temiera  verme  en 
la  desdicha  en  que  me  veo,  porque  quiz&  nace  mi  poca  ventura  de 
la  que  no**  tuvieron  ellos  en  no  haber  nacido  ilustres:  bien  es  veiv 
dad  que  no  son  tan  bajos  que  puedan  afrentarse  de  su  estado,  ni 
tan  altos  que  á  mí  me  quiten  la  imaf^-inación  que  teng^o  de  que  de 
so  humildad  viene  mi  desgracia.  Ellos,  en  fin,  son  labradores, 
g^ente  llana,  sin  mezcla  de  alguna  raza  mal  sonante,  y,  como  suele 
decirse,  cristianos  viejos  ranciosos;  pero  tan  rancios'',  que  su  ri- 
queza y  magnífico  trato  les  va  poco  á  poco  adquiriendo  nombre  de 
hidalgos  y  aun  de  caballeros,  puesto  que,  de  la  mayor  riqueza  y 
nobleza  que  ellos  se  preciaban,  era  de  tenerme  á  mi  por  hija;  y, 
así  por  no  tener  otra  ni  otro  que  los  heredase  como  por  ser  padres 
y  aficionados,  yo  era  una  de  las  más  regaladas  hijas  que  padres 
jamás  regalaron.  Era  el  espejo  en  que  se  miraban,  e!  báculo  de  su 
vejez,  y  el  sujeto  á  quien  encaminaban,  midiéndolos  con  el  cielo, 
todos  sus  deseos,  de  los  cuales,  por  ser  ellos  tan  buenos,  los  míos  no 
salían  un  punto;  y,  del  mismo  modo  que  yo  era  señora  de  sus  uni- 
mos, ansí'^  lo  era  de  su  hacienda.  Por  mí  se  recebían '' y  despe- 
dlan  los  criados;  la  razón  y  cuenta  de  lo  que  se  sembraba  y  cogía, 
pasaba  por  mi  mano*^;  los  molinos  de  aceite,  los  lagares/ del  vino, 
el  ni'imero  de\(f  ganado  mayor  y  menor,  el  de  las  colmenas,  final- 
mente, de  todo  aquello  que  un  tan  rico  labrador  como  mi  padre 
puede  tener  y  tiene,  tenía  yo  la  cuenta  y  era  la  mayordoma  y 
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a.  ,,Ja  que  tupieron,  Rn'.«  FK.  ^ 
b,  , ,  ,erÍMtiano§  tiejoi  raneioÑoa  pero  iaw 
nVíOí  que.  C.^1h.^.^.^.  —  ..^enutianúg  tie- 
jot  ranHotptrü  tan  raneiot,  Riv.,  GAap. 
—  ..^eriétianat  víej'ot  rancioB  ytro  tan 


rieaw,  Arg.,.,,  Bekj.  —  c.  ,,.<w<,  To»., 
AlfcE.^  Mai,»  PK.  -=  d,  ,,. recibían,  Br.j.j, 
AXS.,  Mal,   FK.   =•  e.    ...moíio  dú  Iwi 

Amb,  »  ff»  .,, número  de  ¡funadio,  Bb.|.|. 


11.  .,.y,asi  por  no  tener  otra  ni  otro  que  ios  heredase  como  por  ser  padres  y 
aficionados,  po  era  una  de  las  mtís  recaladas  Aijas  que  padres  jamás  regalaron,  — 
Ni  el  más  osado  de  los  innovadores,  ni  el  satiltsimo  Hartzenbiiscb,  se  atrevió 
á  decir»  ni  aun  k  recelar,  lo  que  coíi  su  habitual  desenfado  escribió  un  comen- 
tador, cuando  aílrma  haber  entendido  mal  el  cajista  dicho  vorablo,  compo- 
niendo aflcionadús^  que  es  como  leen  todos,  en  lugar  de  apasionados. 

Olvidó,  el  cntcíididr»  bibliotecario,  que  todavía  usamos  la  frase  accionarse 
uaa  perst>im  á  otra,  i*or  hi  de  encariñarse^  apmionarse,  con  su  trato. 


19.  ,,ia  razón  y  cuenta  de  lo  qne  se  semhraba  y  cogía,  pasaba  par  mi  mano,  — 
Períodos  como  éste  no  se  escriben  al  correr  de  la  pluma ;  y  los  que,  disculpando 
su  falta  de  g'usto.  aparentan  confundir  la  afectación  con  la  elegancia,  la  inco- 
rrecciún  con  el  arte,  pueden,  si  les  place,  entrarse  jjor  !os  incultos  campos  del 
naturalismo  salvaje,  cuando  se  hace  acreedor  á  este  nombre;  que  nosotros 
caeremos  siempre  al  lado  opuesto,  pero  sin  dar  en  el  escollo  retórico. 
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señora,  CO0  tanta  aoücitud  mía  y  con  tanto  gusto  suyo,  que  buena- 
mente no  acertaré  á  encarecerlo.  Los  ratas  que  del  día  me  queda- 
ban, después  de  liaber  dado  lo  que  convenía  k  los  mayorales"  ó 
capatace.s  y  á  otros  jornaleros,  los  entretenía  en  ejercicios  que  son 
5  á  las  doncellas  tan  lícitos  como  necesarios,  como  son  los  que  ofrece 
la  aguja  y  la  almohadilla,  y  la  rueca  muchas  veces;  y  si  alguna*», 
por  recrear  el  ánimo,  estos  ejercicios  dejaba,  me  acogía  al  entrete- 
uimiento  de  leer  algún  libro  devoto «?,  6  á  tocar  una  arpa,  porque  la 
experiencia  me  mostraba  que  la  música  compone  los  ánimos  dea- 

10  compuestos  y  alivia  los  trabajos  que  nacen  del  espíritu.  Ésta,  pues, 
era  la  vida  que  yo^^  tenía  en  casa  de  mis  padres^  la  cual,  si  tan 
particularmente  he  contado,  no  ha  sido  por  ostentación  ni  por  dar 
á  entender  que  soy  rica,  sino  porque  se  advierta  cuan  sin  culpa 
me<^  he  venido  de  aquel  buen  estado  que  he  dicho  al  infeüce  en  que 

15    ahora  me  hallo. 

Es,  pues,  el  caso,  que,  pasando  mi  vida  en  tantas  ocupaciones  y 
en  un  encerramiento  tal  que  al  de  un  monasterio/  pudiera  compa- 
rarse, sin  ser  vista,  á  mi  parecer,  de  otra  persona  alguna  que  de  los 
criados  de  casa  (porque  los  días  que  iba  á  misa  era  tan  de  mañana, 

20    y  tan  acompañada  de  mi  madre  y  de  otras  ff  criadas,  y  yo  tan  cu- 
bierta y  recatada,  que  apenas  vían'»  mis  ojos  más  tierra  de  aquella 
donde  ponía  los  pies^í  con  todo  esto,  los  del  amor,  6  los  de  la  ocio- 
sidad por  mejor  decir,  á  quien  los  de^'  lince  no  pueden  igualarse, 
•    me  vieron,  puestos  en  la  solicitud  de  D.  Fernando;  que  es  este^  el 

25    nombre  del  hijo  menor  del  duque  qne  os  he  contado.  » 


a,  .,«c!«nrenta  al  mayarni  ó  tapaiaoe^, 
ABn.|,  Bbnv.  —  .^.mnjforaies  á  eapaiu- 
0Cf.  Mai.  ^  b,  .,.if  »i  alffuno.  ToK.  = 
01  .•mde  leer  aígnn  libro  ó  á  locar  una 
arpa.  Arr.  =*  d,  ,.Ja  vida  tptt  tenía  ¡fn 
en  ctna,  Cl.,  Rit,  -*  e,  .,,KÍn  eulpa  he 
reñida,  Br.|.^,  ArO.j.,,  Bkííj.  =  /.  ,,,de 
un  monetierío.  V«|.j,  Br.|.|^  Mil«,  A.^ 


Pkll.,  Aeg.|,|,  BfiNJ.  ^  g.  ..,]f  de  nueé- 
traM  criadas.  AKO,^.^^  Bbkj»  =-  h,  ...que 
(ípenaM  reían.  Ton.,  Mai.  =*  i.  ,.,la9pUM 
y  con  todo  teto,  C.i,,.g.  V.,,,,  Bft.|.,.^, 
MtL.,  AsiD.,TON.,  Bow.,Pei:,l»-=/.  ...Ío» 
del  linee,  Arg^^^,  Bbnj.  *=  k,  ,,,qHe  uU 
eg  eí  n&mbre,  V,|,|,  Br,|.,.j,,  Mil,»  A«b., 
Ton.,  A,i,  Bow.,  PltLL.,  Akb..  Mak 


IL  „,apenm  vían  mis  ojos  m^  tierra  de  acuella..,;  cm  iodo  esto,  los  del  amor, 
éioidila  ociosidad  por  mejor  decin  ^  guien  los  de  lince  no  pueden  igualarse,  me 
vieron,  puestos  en  la  solicitud  de  D,  Femando,  —  Obscuro  ha  parecido  el  pasi^e, 
y  ciertamente  lo  es,  á  los  cürneutaristíiH.  ¿  Diria  ncnno,  el  original,  «  me  diertm 
puesto "^^  en  vez  de  <r  me  Heron  puestos* ? 

No  nos  creemos  aiitoriziiflos  pura  hacer  tal  innoviieión,  pudientlo  salvar, 
eouio  puede  salvarse,  (ruii  nwa  simple  coma  ul  hipérbaton,  que  en  escritos 
modernos  taehariase  de  atrevido.  Para  que  la  claridad  de  la  cláusula  apa- 
rezca, «basUi,  —  dice  D.  Juan  Calderón»  —  deshacer  una  sola  inversión,  de 
este  modo:  «  Con  todo  esto,  los  dol  amor,  ó  los  de  la  ociosidad  por  mejor  decir, 
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No  hubo  bien  nombrado  á  D.  Fernando  la  que  el  cuento  contaba» 
cuando  á  Cardenio  se  le  mudó  la  color»  del  rostro  y  comenzó  á 
trasudar  con  tan  grande  alteración,  que  el  cura  y  el  barbero,  que 
miraron  en  ello,  temieron  que  le  venía  aquel  accidente  ^  de  locura 
que  habían  oído  decir  que  de  cuando  en  cuando  le  venía;  mas  Cár- 
denlo no  hizo  otra  cosa  que  trasudar  y  estarse  quedo,  mirando  de 
hito  en  hito  á  la  labradora,  imaginando  quién  ella  era;  la  cual,  sin 
advertir  en  los  movimientos  de  Cardenio,  prosiguió  <^  su  historia, 


a.  .„8elemftdóeleolar,  Mai.  -^  ...te      |       dente  áe  locura,  Pbll.  -»  0.  ...Cterdento 
le  mudó  la  eálor.  Riy.  »■  h, .,, aquel  aei- 


á  quien  los  del  lince  no  pueden  igualarse,  puestos  en  la  solicitud  de  D.  Fer- 
nando, que  es  este  el  nombre  del  hijo  menor  del  duque  que  os  he  contado, 
me  vieron.»  Con  esto  se  ve  que  no  se  trata  de  uno  que  se  halla  puesto  en  la 
solicitud  de  otro,  sino  de  los  ojos  de  un  ocioso,  de  que  la  solicitud  se  arma 
para  verlo  y  examinarlo  todo :  de  estos  ojos  fué  de  lo  que  no  pudo  escapar 
Dorotea,  por  recatada  y  guardada  que  iba  y  venia  de  misa.  Advertiremos, 
además,  que  la  inversión  que  aqui  hace  Cervantes  no  tiene  nada  de  singular, 
puesto  que  no  consiste  más  que  en  poner  un  complemento  del  sujeto  de  la 
oración  después  del  verbo  de  la  misma. » 

Con  la  coma  que  va  después  de  me  vieron,  para  indicar  que  puestos  no  es 
complemento  suyo,  la  inversión  queda  no  poco  aclarada.  Hoy  disuena  algún 
tanto  á  nuestros  oidos,  menos  acostumbrados  que  los  antiguos  á  la  compleji- 
dad del  periodo  castellano  vaciado  en  el  molde  de  la  sintaxis  latina. 

2.  ...cuando  á  Cardenio  se  le  mudó  la  color  del  rostro.  —  Tanto  el  héroe  como 
el  historiador  propenden,  en  el  discurso  de  toda  la  obra,  al  empleo  arcaico  del 
vocablo  color.  Decimos  arcaico  porque  tal  es  usarlo  como  femenino :  «  Ten 
memoria,  y  no  se  te  pase  della  cómo  te  recibe,  si  muda  las  colores  el  tiempo  que 
la  estuvieres  dando  mi  embajada.»  (II,  cap.  10.) 

Mas  no  el  historiador  ni  el  héroe,  sino  el  pueblo  y  gran  parte  de  nuestros 
clásicos,  nos  ofrecen  copiosos  ejemplos  de  dicha  acepción : 

«...ella  se  levantó  á  recibirles  mudadas  las  colores. í>  (G.  Pérbz  db  Hita. 
Guerras  civiles  de  Granada,  parte  I,  cap.  7.) 

«  No  hay  rostro  alli  que  la  color  no  mude.» 

(Rufo.  La  Austriada,  canto  XXII.) 

«  Entraba  yo  á  mi  cuarto  recelosa. 
Desmintiendo  temores  animosa, 
Esta  noche  pasada  con  mi  esposo, 
Vestido  de  temor  lo  temeroso. 
La  color  indecisa, 
Haciendo  el  llanto  de  mis  ojos  risa. » 

(Rojas.  Casarse  por  vengarse,  ioin.  III.) 


«  La  respuesta  me  dio,  bajando  airado, 
£1  alma  viva  y  la  color  difunta. » 

(Rojas.  Casarse  por  vengarse,  jorn.  111.) 
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diciendo:  « —  Y  no  me  hubieron  bien  visto,  cuando,  según  él  dijo 
después,  quedó  tan  preso  de  mis  amores  cuanto  lo  dieron  bien  i 
entender  sus  deraostracionea^.  Mas,  por  acabar  presto  con  el 
cuento  (que  no  le  tiene)  de  mis  desdichas,  quiero  pasar  en  silencio 
las  diligencias  que  D.  Fernando  hizo  para  declararme  su  voluntad: 
sobornó  toda  la  gente  de  mi  casa,  dio  y  ofreció  dádivas  y  mercedes 
á  mis  parientes;  los  días  eran  todos  de  fiesta  y  de  regocijo  en  mi 
calle;  las  noches  no  dejaban  dormir  k  nadie  las  músicas;  los  billetes 

a.  **,mu  demonstraeionet,  Y^^.^,  Br.|.,i  Mil.,  Toir.,  A,|»  Bow.«  P&ll, 


«Su  alteza 

Ha  mudado  ía  color. » 

(Rojas,  la  esmeralda  del  amorf  joru,  1 1 L) 

«  Vístanse  imeva^  colores 
Los  lirios  y  el  azucena ; 
Derramen  frescos  olores 
Cuando  entre  por  estrena, » 

(Hojas.  La  Celestina^  acto  XIX.) 

«  Él  con  la  color  turbada, 
Rugoro  indeterminado. 
Yo,  dudosa  de  mi  fama.  * 

(Rojas*  No  hay  ser  padre  siendo  rey^  jorn.  IL) 

<r  Alzad,  don  Guillen;  que  sí  esos 
Extremos  ía  color  causa 
Desta  verde  flor,  por  serlo 
Está  sujeta  á  mudanzas.» 
(CALnBRÓN.  las  ires  justicias  en  tma,  jorn.  II,  esc.  XV.) 

f  Parece  que  os  ocasiona 
Cuidado  lo  que  he  leidOi 
Pues  tenéis  la  color  toda 
Robada.  3> 
(Leí VA  Ramírez  bb  Avellano,  la  dama  presidenU^  iora.  IIL) 

<(X  demudada  ía  coloTy  los  ojos  encarnizados  y  empuñada  la  espada,  salen 
á  la  calle,  j^    (Qüevedo.  Capiíulnc iones  de  la  tida  de  la  corle,  VIII.) 

« ...tenia  mudada  la  color. » 

(María  de  Zatas.  BljUesde  su  carnaj 
Eenunciamos  á  dilatar  estas  páginas  con  las  citas  que  tenemos  acotadas. 


3,  Mas,  por  acabar  presto  con  el  cuento  (que  no  le  tiene)  de  mis  desdichas,  — 
Cuento  vale  aqui  tanfo  como  relación,  y  cuento^  representado  por  el  pronombre 
le,  esta  tomado  en  la  si{^'nillcaei6n  dti  numero. 

Desaparezcan  los  equívocos  dt'l  castellano,  desaparézcala  riqueza  de  sig"- 
niíicados  que  el  vocablo  cuento  y  millares  como  el  nos  ofrece  la  lengua,  y  se 
habrá  perdido  el  sabroso  artificio  de  saponados  dichos ;  dichos  que  mr*jor  está 
robarlos,  al  qnc  carece  de  invenUira«  quo  procurar  su  Imitación  en  obras  de 
amena  literatura. 
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que,  aiü  saber  cumo,  á  mis  manos  veníao,  eran  infinitos,  llenos  de 
enamoradas  razones  y  ofrecimientos,  con  menos  letras  qne  prome- 
sas y  «juramentos;  todo  lo  cual,  no  solo  no  me  ablandaba,  pero  me 
endurecía  de  manera''  €omu  si  fuera ^'  raí  mortal  enemig-o  y  que*', 
todas  las  obras  que  para  reducirme  á  su  voluntad  bacía,  las  hiciera  5 
para  el  efeto**  contrariu;  no  porque  n  mi  me  pareciese  mal  la  genti- 
leza de  D,  Fernando^  ni  que  tuviese  k  demasía  sus  solicitudes,  por- 
que me  daba  un  no  sé  qué  de  contento  verme  tan  querida  y  estimada 
de  un  tan  principal  caballero,  y  no  me  pesaba  ver  en  sus  papeles 
mis  alabanzas  (que  en  esto/,  por  feas  que  seamos  las  mujeres,  me  10 
parece  á  mí  que  siempre  nos  da  gusto ff  el  oir  que  nos  llaman'»  her- 
mosas); pero  á  todo  esto  se  oponía*  mi  honestidad  y  los  consejos 
continuos  que  mis  padres  me  daban,  que  ya  muy  al  descubierto 
sabían  la  voluntad  de  D*  Fernando,  porque  ya  á  él  no  se  le  daba 
nada  de>  que  todo  el  mundo  la  supiese.  15 

Decíanme  mis  padres  que  en  sola  mi  virtud  y  bondad  dejaban  y 
depositaban  su  honra  y  fama,  y  que  considerase  la  desigualdad  que 
había  entre  mí  y  D.  Fernando,  y  que  por  aquí  echaría  de  ver  que 
sus  pensamientos,  aunque  él  dijese  otra  cosa,  más  se  encaminaban 
á  su  gusto  que  á  mi  provecho;  y  que,  si  yo  quisiese  poner  en  alguna  20 
manera  algi'in  inconveniente^  para  que  él  se  dejase  de  su  injusta 
pretensión,  que  ellos  me  casarían  lueg'o  con  quien  yo  más  gustase, 
así  de  los  más  principales  de  nuestro  tugar  como  de  todos  los  cir- 
cunvecinos, pues  todo  se  podía  esperar  de  su  mucha  hacienda  y  de 
mi  buena  fama.  Con  esios  ciertos  prometimientos,  y  con  la  verdad  25 
que  ellos  me  declan,  fortificaba  yo  mi  entereza,  y  jamás  quise  res- 
ponder á  I>.  Fernando  palabra  que  le  pudiese  mostrar,  aunque  ^  de 
muy  lejos,  esperanza  de  alcanzar  su  deseo. 


a,  ,,.que profne*aM  juramentot,  L«y,  ^-= 
h,  .,.endure4sia  eomn  mí.  Oasp.  —  e.  ...»t 
futra  D.  Femando  mi  mortuL  Auo.|.|, 
BnKJ.  =  d.  ^,,enemufog  jf  todnt  íttM  ohra*, 
L.j.  ^  e,  ,..para  et  tftHo,  A.,,  Arr., 
Cl»,  Riv.,  GAfti».,  Mai,.  FK.  -/,  ...mííT 
alahamas  qu€  porfeoM.  Oabp.  ^--  g,  ,„du 


guMía.  GAftP.  =  h.  ...not  llamen,  Bh-j, 
Amh.,  Ton.  —  i.  ,,.*e  opone.  C-i.,.,,  V.|.,t 
11r,,,  Mil.,  Amb.,  Bow.  =  j.  ...nada  que 
todo.  Br.|,,,  —  *.  ...j/  que  ti  yo  quUieBe 
potitr  en  huenu  manera  seguro  impedi- 
mento pnra  que  él  se  déjate,  Ana,,.  — 
í.  .».íiiiji  de  muy  ¡ejot.  Ton, 


25.  Con  estos  eirrtns proiaetmienios.  —  ¡  Cuan  poco  ha  evolacionado  en  tres 
centurias  el  lenguaje  del  Quijote!  Prometimientos^  en  vez  de  promesas,  es  una 
de  sus  contadas  evoluciones,  no  tan  distante  de  nosotros  corao  el  adtenimiento 
lo  está  de  la  actual  tenida, 

^  Échanos  de  ti»  porque  no  te  podemos  pedir  que  mantengas  tus  vanos 
prometimientos^,  dijo»  en  el  acto  XXI,  el  autor  de  la  CeUslina,  bien  distante, 
por  cierto,  de  nosotros. 


DOK    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

Todos  estoB  recatos  míos,  que  él  debía  de  tener  por  desdenes, 
debieron  de  ser  causa  de  avivar  más  su  lascivo  apetito,  que  este 
nombre  quiero  dar  á  la  voluntad  que  me  mostraba;  la  cual,  si  ella 
fuera  como  debía»,  no  la  supiérades  vosotros  ahora,  porque  hubiera 
5  faltadu  la'^  ocasión  de  decírosla.  Finalmente,  D,  Fernando  supo  que 
mis  padres  andaban  por  darme  estado  por  qnitaüe*^  á  él  la  espe- 
ranza de  poseerme,  ó  á  lo  menos  por  que  yo  tuviese  mhs  g'u ardas 
para  guardarme;  y  esta  nueva  ó  sospecha  fué  causa  para  que  hiciese 
lo  que  ahora  airéis,  y  fué  que,  una  noclie,  estando  yo  en  mi  apo- 

10  sentó  con  sola  la  compañía  de  una  doncella  que  me  servía,  teniendo 
bien  cerradas  las  puertas  por  temor  que  por  descuido  mi  honesti- 
dad no  se  viese  en  peligro,  sin  saber  ni  imaginar  cómo,  en  medio 
destos  recatos  y  prevencioneí?,  y  en ^  la  ¿soledad  deste  silencio  y  en- 
cierro %  me  le  hallé  delante,  cuya  vista  me  turbó  de  manera  que 

15  me  quitó  la  de  mis  ojos  y  me  enmudeció  la  lengua,  y,  asi,  no  ful 
poderosa  de  dar  voces,  ni  aun  él  creo  que  me  las  dejara  dar,  porque 
luego  se  llegó  á  mi,  y  ^  tomándome  entre  sus  brazos  (porque  yo, 
como  digo,  no  tuve  fuerzas é^  para  defenderme,  según  estaba  tur- 
bada), comenzó  á  decirme  tales  razones,  que  no  sé  cómo  es  posi- 

20  ble  que  tenga  tanta  habilidad  la  mentira  que  las  sepa  componer 
de  modo  que  parezcan  tan  verdaderas;  hacía,  el  traidor,  que  «us 
lágrimas  acreiütasen  sus  palabras,  y  los  suspiros'»  su  intención. 

Yo,  pobrecilla,  sola  entre  los  míos,  mal  ejercitada  en  casos  se- 
mejantes, comencé,  no  sé  en  qué  modo,  k  tener  por  verdaderas 


o.  ...fomo  deeía>  Gasp.  =  ft.  ..Jnltado 
wmtión  dt.  deeíroala.  Bow.  --  c,  ...por 
q%titarU  á  él.  Mal  —-  d.  ...if  la  soledad. 
L.j.  —  í.  .,.y  eii  la  Moledad  y  «iteneio  de 


míe  ^Húierr»,  Aita.|.,,  Bmij.  =>  /.  ..^pt 
liéffó  á  mi  tomándúme.  Amb.  »  g,  .*.!»• 
ture  fuerza  para  de/endertue.  L^j.,,  V,|,^ 


1,  Todos  estos  recatos  míoSt  q%e  él  debia  de  tener  por  desdenes,  debieron  de  ser 
tausa  de  arimr  más  su  lasciro  apetito.  —  Fuerte  es  el  vocablo ;  pero  el  trance  en 
que  puso  á  Dorotea,  acaso  no  pueda  expresarse»  de  uo  acudir  á  la  perífrasis, 
aquí  inoportium,  con  palabras  dulces,  como  no  las  hay.  ciertamente,  en  los 
dos  ejemplos  que  van  á  eoutlnuaciúíi : 

«Y  con  el  flameo  rojo  daban  á  entender  que  habían  de  huir  de  las  muje- 
res casadas  mas  que  el  diablo,  y  que  le  nevaban  para  espautar  y  arredrar  de 
ai  ik  los  hombres  ífi^cí roí  que  las  pret-etidiesen^j*  (Cáscales.  Cartas  JtMogi- 
eoi.  decada  II.) 

<f  El  astuto  amador,  ya  en  asechanza. 

Te  atisba  y  si^ue  con  lascims  ü¡<m\ 

La  adulación  y  la  caricia,  el  lazo 

Te  van  á  armar  do  caerás  incauta. 

En  el  tu  oprobio  y  perdición  hallando- > 

(JovELLANüS.  MíirüMf  SpUMm.) 
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tantas  falsedades,  pero  no  de  suerte  que  me  moviesen  á  compasión 
menos  que  buena  sus  lágrimas  y  suspiros";  y,  así,  pasándoseme 
aquel  sobresalto  primero^  torné  algún  tanto  á  cobrar  mis  perdidos 
espíritus,  y,  con  más  ánimo  del  que  pensé  que  pudiera  tener,  le 
dije  :  <x  —  Si  como  estoy,  í^eñor,  en  tus  brazos,  estuviera  entre  los  5 
»de  un  león  fiero,  y  el  librarme  dellos  se  rae  asegurara '^  con  que 
»  hiciera  o  dijera  cosa  que  fuera  en  perjuicio  de  mi  honestidad,  así 
afuera  posible  hacella  ó  decilla*^  como  es  posible  dejar  de  haber 
í>8Ído  lo  que  fué:  así  que,  si  tu  tienes  ceñido  mi  cuerpo  con  tus 
J»  brazos,  yo  tengo  atada  mi  alma  con  mis  buenos  deseos,  que  son  10 
» tan  diferentes  de  los  tuyos  como  lo  verás  si  con  hacerme  fuerza 
»  quisieres  pasar  adelante  en  ellos.  Tu  vasalla  soy,  pero  no  tu*^  ea- 
»  clava:  ni  tiene  ni  debe  tener  imperio,  la  nobleza  de  tu  sangre, 
»  para  deshonrar  y  tener  en  poco  la  humildad  de  la  mía;  y  en  tanto 
»me  estimo  yo,  villana  y  labradora,  como  tú,  señor  y  caballero.  15 
»  Conmigo  no  han  de  ser  de  ningán  efeto*'  tus  fuerzas,  ni  han  de  te- 
»  ner  valor  tus  riquezas,  ni  tus  palabras  han  de  poder  engañarme,  ni 
» tus  suspiros/  y  lágrimas  enternecerme.  Si  alguna  de  todas  estas 
»  cosas  que  he  dicho  viera  yo  en  el  que  mis  padres  me  dieran  por 
;>  esposo,  k  su  voluntad  se  ajustara  la  mía,  y  mi  voluntad  de  la  suya  20 
j»no  saliera;  de  modo  que,  como  quedara  con  honra,  aunque  que- 
»  dará  sin  gusto,  de  grado  tesf  entregara  lo  que  tú,  señor,  ahora  con 
» tanta  fuerza'*  procuras.  Todo  esto  he  dicho  porque  no  es  pensar* 
»  que  de  mí  alcance  cosa  alguna  el  que  no  fuere  mi  legítimo  esposo. 

»  —  Si  no  reparas  más  que  en  eso,  bellísima  Dorotea,  —  (que    25 
éste  es  el  nombre  desta  desdichada),  dijo  el  desleal  caballero,  — 
»  ves,  aquí  te  doy  la  mano  de  serlo  tuyo ;  y  sean  testigos  desta  ver- 
j>dad  los  cielos,  á  quien  ninguna  cosa  se  esconde,  y  esta  imagen 
»  de  Nuestra  Seííora  que  aquí  tienes. » 


tueguta,  V.j.,,  —  c.  .,.hueerla  4  dteirla. 
HíJki,  -^  d.  ,,.pero  tw  tBelarti.   L.^.   « 

TOM*.   A^i^i,    ÁBR.,   Ch.f    RiT.,  Ga0p., 


Aro.,,  Mai.p  PK.  ^ /.  .^.Hoapiroi  y  Id- 
grima«>  Bii,^.^.  -^  g.  ,,,df  grado  le  entre- 
gara. FK.  =  A.  .,,fon  tantas  fuerzan, 
L.,.  —  I.  ^..porque  no  etpercB  que  de  mí 
uleanee,  Aro.|.,,  Bm»j. 


5.  t—Si  como  estoy,  señor,  en  fus  brazos,  estmiei^a  entre  ¡os  de  un  teón^^ero.  — 
Mucho  se  ha  escrito  y  más  se  ha  censurado  aún  sobre  la  entrevista  nocturna  de 
D.  Fernando  y  Dorotea,  ¿Por  qué  no  se  pasan,  los  censores,  por  los  dominios 
del  celebrado  Valera  y  comparan  entrevista  con  entrevista :  la  de  los  amantes 
del  ingenioso  Hidalgo  con  la  de  Pepita  Jiménez  y  el  ex  seminarista  en  la  vis- 
pera  de  San  Juan?  Con  todo  y  ser  realistas  una  y  otra  escena,  ¿en  cual  de 
ellas  el  arte  es  más  robusto  y  menos  insano? 
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Cuando  Cardenio  le  oyó  decir  que  se  llamaba  Dorotea,  tornó  de 
nuevo  &  sus  sobresaltos,  y  acabó  de  confirmar  por  verdadera  su 

primera  opinión;  pero  no  quiso  interromper**  el  cuento,  por  ver 
en  qué  venífi  á  parar  lo  que  él  ya  casi  ^«abía.  Sólo  dijo:  ^ —  íQué! 
¿Dorotea  es  tu  nombre»  señora?  Otra  lie  oído  yo  decir  del  mesmo'', 
que  quizá  corre  parejas  con  tus  desdichas.  Pasa  adelante,  que 
tiempo  vendrá  en  que  te  diga  cosas  que  te  espanten  en  el  mesmo^ 
grado  que  te  lastimen,  » 

Reparó  Dorotea  en  las  razones  de  Cardenio  y  en  su  extraño  y 
desastrado  traje,  y  rog-óle  que,  si  alguna  cosa  de  su  hacienda^'  sabia, 
Be  la  dijese  luego,  porque,  si  algo  le  había  dejado  bueno  la  fortuna, 
era  el  ánimo  que  tenía  para  sufrir  cualquier  desastre  que  le  sobre- 
viniese, segura  de  que,  á  su  parecer,  ninguno  podía'  llegtir  que 
el  que  tenía  acrecentase  un  punto, 

<(  —  No  le  perdiera  yo,  señora,  —  respondió  Cardenio,  —  en  de- 
cirte/lo que  pienso  si  fuera  verdad  lo  que  imagino;  y  hasta  ahora 
no  se  pierde  coyuntura,  ni  á  ti  te  importa  nada  el  caberlo. 


o,  ,,,q%tUo  intert^impir.  Ton,,  Mai,  ^= 

Pell,,  Aük.,  Cl„   Riv.,   Gasp.,   Mal, 
FK.  ^  o,  .,.tn  el  m<#mi>.  C.j,  L.,*,.,,  A.,, 


Bow.,  Pkll.,  Aim*,  Cl,,  Rtv„  Gaip., 
Mal,  FK.  —  d.  „.de  m  negoció  #aé<4i^ 
Toií.  =  e.  ...mn^Mo  podría,  Mai*  = 
/.  ...Éfi  deeirle,  V.j.,,  Mit-, 


10.  „,rogále  gur,  sí  alguna  cosa  df  su  hacienda  sabia,  se  la  dijese  luego. -^Oito 
ejemplo  de  la  riqueza  del  idioma,  y  que»  para  desventura  del  mismo,  se  va  per- 
diendo de  día  en  día,  nos  le  ofrecen  las  varias  acepciones  del  vocablo  hacienda, 
\  Que  pocos  usarían  hoy  esta  voz  en  el  sentido  de  asunto  que  interesa  ^  toca  á 
una  persona!  En  esta  acepción  la  emplea  Dorotea»  y  en  parecida  la  tomó  el 
autor  del  Lazarillo  del  Totumes  (Irat,  III):  «  Al  fin  se  cumplió  mi  deseo,y  supe  lo 
que  deseaba;  porque  un  dia  que  habíamos  comido  razonablemente,  y  estaba 
alg-o  contento,  me  contó  su  hacienda,  y  dijome  ser  de  CastiUa  la  Vieja.» 

Nuestra  exclamación:  «¡Vaya  un  negocio!  )!^  para  indicar  que  un  asunto 
uos  ha  salido  mal,  lo  expresaba  Lope  de  Vega,  por  ejemplo,  asi; 

<r  Infante.      i  Hola  I  Espera  tú. 
Hehnanbo.  ¿Yo? 

Infante.  Si. 

Hernando,     ¡  Buena  hacienda  habernos  hecho  I 

Él  no  queda  satisfecho 

Y  quiere  acabar  en  mi,  * 

También  D,  Leandro  Moratin  se  valió,  con  no  poca  gracia,  del  vocablo  ka- 
tienda  en  el  Médico  á palos: 

^  Bartolo.  —  Pues,  mira,  lo  mejor  será  curar  á  tu  marido..,  jQué  bruto  es, 
y  qué  celoso  tan  impertinente! 

Andrka.  —  ¿Qué  quiere  usted?    Cada  uno  cuida  de  su  hacienda. 

Bartolo.  ~  Y  ¿por  qué  ha  de  ser  hacienda  de  aquel  gaznápiro  cate  ciier- 
peclto  gracioso?» 
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—  Sea  lo  que  fuere,  —  respondió  Dorotea,  —  lo  que  en  mi  cuento 
pasa  fué  que,  tomando  D,  Fernando  una  imag^eii  que  en  aquel 
aposento  estaba,  la"»  puso  por  testigo  de  nuestro  desposorio^,  con 
paiabras  eficacísimas  y  juramentos  extraordinarios  me  dio  la  pala- 
bra de  ser  mi  marido;  puesto  que,  antes  que  acabase  de  decirlas, 
le  dije  que  mirase  bien  lo  que  hacía,  y  que  considerase  el  enojo  que 
su  padre  había  de  recebir**  de  verle  casado  con  una  villana,  vasalla 
suya;  que  no  le  ceguse  mi  hermosura  tal  cual  era,  pues  no  era  bas- 
tante para  hallar  en  ella  disculpa  de  su  yerro;  y  que,  si  algún  bien 
me  quería  hacer  por  el  amor  que  me  tenía,  fuese  dejar  correr  mi 
suerte  á  lo  igual  de  lo  que  mi  calidad  pedía**,  porque  nunca  loa 
tan  desiguales  casamíeotos  se  gozan  ni  duran  mucho  en  aquel 
gusto  con  que  se  comienzan. 

Todas  estas  razones  que  aquí  he  dicho  le  dije,  y  otras  muchas 
de  que  no  me  acuerdo;  pero  no  fueron  parte  para  que  él  dejase  de 
seguir  su  intento*,  bien  ansí/  como  el  que  no  piensa  pagar,  que, 
al  concertar  de  la  barata,  no  repara  en  inconvenientes. 


10 


15 


a.  ,..to  puMü,  V'i'ff  Mil,  ^-  b,  ...despo- 

Mal,  PK*  =  d.  .^.eaHdad podía.  C,,,^,^, 
I/.j.,.j.  V,|.,,   Br.j,   MtL.,  Amh.,  Toh*, 


A*i,  B*jw.,  Pkll.,  Mal,  FK.  =  e.  ...#e- 
gtiir  8u  intenoión,  L.,,  =  f*  .,.bitn  aai 
como,  C.j,  B».„  Amb.,  Tom.,  A.,,  Bow,^ 
Ai^.,Maí.,FK. 


Queharerefi  sigriifica  en  este  otro  ejemplcí :  o  Yo  me  fui  á  mis  haciendas  ahi 
adentro,  y  ene!  interio  ha  llegado  usted, *»  (HABTZBNürscH.  la  cojay  elmcú- 
gido,  acto  III»  esc.  IL> 

Conocedor,  como  pocos,  de  nuestra  riqueaa  lingüistica,  dijo  Bretón  de  los 

Herreros: 

«  Pues  es  ya  toda  mi  hacienda 

EstA  grata  cegruedad, 
Ruego  á  Vuestra  Majestad 
Que  no  me  quite  la  venda,  *» 

(Finezas  contra  desvíos,  acto  III,  esc,  VIL) 

1 1.  ..Je  lo  que  mi  calidad  pedia,  —  Un  critico,  cuyo  nombre  hemos  citado 
varias  veces,  siempre  con  respeto,  escribió ;  «  La  Academia  Española,  en  su  edi- 
ción de  18l*J,  p^so  pedia  en  lugar  de  mdla,  que  se  halla  en  todas  las  ediciones 
precedentes.  Podía  es  una  manifiesta  errata  de  imprenta:  pedia  es  la  palabra 
que  aquí  viene  bien,  y  la  que,  sin  duda,  estaría  en  el  manuscrito  del  aut«r,  i> 

Á  nuestro  juicio,  la  enmienda  fue  muy  acertada;  pero  liase  de  advertir 
que  la  corrección  se  hizo  no  en  1819,  sino  en  1607;  no  por  la  Real  Academia, 
sino  por  el  discreto  editor  que  eo  t-ste  último  año  publicó  el  Quijote  en  Bruse- 
las. <yi»iiOT  ¿?«*>«^.  Esta  lección,  aceptada  por  la  Academia,  Arrieta,  Clemen- 
cin.  Hartzenbusch  y  Benjumea,  la  estimamos  como  definitiva* 


16.    ...que,  al  concertar  de  ta  barata,  no  repara  en  inconüenieníes.  —  No  se  toma 
aquí  la  dicción  barata  en  el  sentido  de  trueque  ó  cambio,  primera  significa- 


sos 
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Yo,  á  esta  sazón,  hice  un  breve  discurso  conraig*o,  y  me  dije  4 
mí  raesma'»:  «  SI,  que  no  seré  yo  la  primera  que  por  vía  de  matrimo- 
nio haya  subido  de  humilde  á  grande  estado,  ni  será  D.  Fernando 
el  primero  á  quien  hermosura  ó  ciega  afición,  que  es  lo  más  cierto, 
5  haya  hecho  tomar  compañía  desigual  á  su  grandeza.  Pues,  si  no 
hago  ni  mundo  ni  uso  nuevo»  bien  es  acudir  á  esta  honra  que  la 
suerte  me  ofrece,  puesto  que  en  este'^  no  dure  más  la  voluntad  que 
me  muestra  de  cuanto  dure  el  cumplimiento  de  su  deseo,  que,  en 
fin,  para  con  Dios  seré  su  esposa.  Y,  si  quiero  con  desdenes  despe- 

10  dille'-,  en  término  le^  veo  que,  no  usando  el  que  debe,  usará  el  de 
la  fuerza,  y  vendré*  á  quedar  deshonrada  y  sin  disculpa  de  la 
culpa  que  me  podrá/  dar  el  que  no  supiere  cuan  sin  ella  he  venido 
á  este  punto;  porque  ¿qué  razones  serán  bastantes  para  persuadir 
á  mis  padres  y  á  otros  que  este  caballero  entró  en  mi  aposento  sin 

15    consentimiento  mió?  » 

Todas  estas  demandas  y  respuestas  revolví©  en  un  instante  en  la 
imaginación  j  y,  sobre  todo,  me  comenzaron  á  hacer  fuerza  y  á  in- 
clinarme á  lo  que  fué,  sin  yo  pensarlu,  mi  perdición'»,  los  juramen- 
tos de  D.  Fernando,  los  testigos  que  ponía,  las  lágrimas  que  derra- 


a.  »,,dijt  d  mi  mUma.  C.|,  Ton.,  A.|, 
PicLL,,  Are.,  Gl.,  Riv.,  Gkñv.,  Mái., 
FK.  —  ,,.dijc  á  miñma.  Bow.  =  h,  ..,qu6 
en  esto.  Toh,  =  c»  ,,,drjtpedUla,  C.^,^^ 
L.j,  Br.,,  Amb.  —  ,.,d€tptdirU.  ToM., 
Mai*  =  d.  .,»/o  tto,  L.j,  ^  c.  ...y  tendrá. 


C.|.„  L.,^|.,,  Mll,  «-  /,  ,,,me  podia  dar* 
C.,.,,,,  L,i.,.j,  V.p„  Br.^,  Mil.,  Bow., 
Pi&LL.f  Mai.  =  g,  ...rerolriá  en  un  tfw- 
tantt,  C.,.,,  L.|.f*  =  k.  ..,mi  petietíf». 
C.p„  L.j.,,  V.,.,,  MtL.,  Amb.,  Bow.  — 
9u  peiieión*  Br,^,^,  Tok. 


ción  de  esta  voz,  ni  en  el  de  venta  Atigida  (mohatra)  en  todas  sus  formas,  sino 
en  el  de  compra  mconsirterada,  hecha  tan  atropelladamente  que,  sin  poner 
limitación  alguna,  entra  por  tx^das,  como  suele  decir  el  vulgro. 

Por  este  pasaje  del  Poema  del  Cid,  puede  rastrearse  el  origen  y  significa- 
ción de  «  de  la  tfuraia : » 

«  Fata  dentro  en  Xatma  diiro  el  arrancada, 
En  el  passar  de  Xucar  y  veriedes  Hrata, 
Moros  en  aruenco  amidos  beuer  agua. » 

(Verso  1227,  —  Ed.  Pidal.  pág,  39.) 

En  tropel,  en  confusión,  revueltos  unos  con  otros,  era  de  ?er  cómo  bebían 
los  moros  en  el  Júcar. 

Ahora  bien  í  sin  orden,  sin  examen,  pasando  por  iodo,  suele  adquirir,  el 
que  no  piensa  pagar,  cuanto  le  agrada  en  una  venta,  sea  la  que  fuere. 


16.    Todas  estas  demandas  f  respuestas  revoM  en  un  instante  en  la  im^íntf- 

Cióft.—Al  clásico  reüolpl,  que  evoca  el  recuerdo  de  la  desesperación  de  la  reina 
Vido,  opondrían  con  pena  Hermosilla  y  Baralt  el  galicismo  que  para  ellos  en- 
traña el  vocablo  demandas.  Preguntas,  dirian  ellos  con  aire  doctoral*  como  si 
el  ca^tellatio  y  el  francés  no  kubiesea  nacido  en  un  mismo  solar. 
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maba,  y,  finalmente,  su  disposición  y  gentileza,  que,  acompañada 
con  tantas  muestras  de  verdadero  amor,  pudieran**  rendir  á  otro 
tan  libre  y  recatado  corazón  como  el  mío.  Llamé  á  mi  criada  para 
que  en  la  tierra  acompañase  á  los  testi^^os  del  cielo;  tornó  D.  Fer- 
nando á  reiterar  y  confirmar  sus  juramentos;  añadió,  á  los  prime-  5 
ros^  nuevos  santos  por  testigos;  echóse  mil  futuras  maldiciones  si 
no  cumpliese  lo  que  me^  prometía;  volvió  á  humedecer  sus  ojos  y  á 
acrecentar  sus  suspiros*^;  apretóme  más  entre  sus  brazos,  de  los 
cuales  jamás  me  había  dejado;  y,  con  esto  y  con  volverse  á  salir 
del  aposento  mi  doncella,  yo  dejé  de  serlo,  y  él  acabo  de  ser  traidor  10 
y  fementido. 

El  día  que  sucedió  á  la  noche  de  mi  desgracia,  se  venía  aun  no 
tan  apriesa'^  como  yo  pienso  que  D.  Fernando  deseaba;  porque, 
después  de  cumplido  aquello  que  el  apetito  pide,  el  mayor  gusto 
que  puede  venir  es  apartarse  de  donde  le*  alcanzaron.    Digo  esto    15 
porque  D.  Fernando  dio  priesa/  por  partirse  de  mí;  y,  por  industria 
de  mi  doncella,  que  era  la  misma  que  allí  le  había  traído,  antes  que 
amaneciese  se  vio  en  la  calle;  y,  al  despedirse  de  mí,  aunque  no 
con  tanto  ahinco  y  vehemencia  como  cuando  vino,  me  dijo  que  es- 
tuviese segura  de  su  fe  y  de  ser  firmes  y  verdaderos  sus  juramen-    20 
tos;  y,  para  más  confirmación  de  su  palabra,  sacó  un  rico  anillo  del 
dedo  y  lo  puso  en  el  mío.    En  efetoi?,  él  se  fué,  y  yo  quedé,  n¡^*  sé 
si  triste  ó  alegre:  esto  sé  bien  decir,  que  quedé  confusa  y  pensativa 
y  casi  fuera  de  mí  con  el  nuevo  acaecimiento,  y  no  tuve  ánimo  ó  no 
se  me  acordó  de  reñir  á  mi  doncella  por  la  traición  cometida  de    25 
encerrar  á  D*  Fernando  en  mi  mismo «"  aposento,  porque  aun  no 
mei  determinaba  si  era  bien  ó  mal  el  que  me  había  sucedido.     Di- 
jele,  al  partir,  á  D.  Fernando,  que  por  el  mesmo^  camino  de  aquélla 
podía  verme  otras  noches,  pues  ya  era  suya,  hasta  que,  cuando  él 
quisiese,  aquel  hecho  se  publicase;  pero  no  vino  otra  alguna  si  no    30 
fué  la  siguiente,  ni  yo  pude  verle  en  la  calle  ni  en  la  iglesia  en  más 


a»  .t,pudienm  rendir.  FK*  =  6.  „./o 
fue  prometía,  Toit*  ^  e,  ..^sus  to^pirot, 
Br.|.j.  »ií.  ...tun  aprita.  Mái.  =  t.  ...de 
donde  ee  ateansaron.  V.^.,.  —  .,. donde  se 
«loa Mtftf.  Gasp.  =/,  .., dio  prisa.  Mai.  = 


Arr.,  Ct..,  RiT.,  Gasp.,  ARa.i-jp  Mai., 
Bekj.,  PK.  ^  h,  .*.no  sé.  Uir.f  Cu  « 
í.  .,.^#1  mi"  apotentú.  Kiv.,  FK.  =  j.  ...na 
determinaba,  ÍJasp.  =  k.  ...inismú.  ü.^ 
L. ,.,.,,  Br^j,  Amb.»  To»*,  a.,,  Bow., 
Pell.,  Ark.,Cl,,Biv.,Gabp.,  1íai.,FK. 


19.  ,,Me  dijo  que  eUuvkst  segura  de  su  fe,  y  de  sei*  Jfrtnes  y  ttrdaderús  iusju- 
rmwttos.  —  ¿Cómo  lio  hacen  notar  la  eleg-ante  supresiún  del  que,  ese  acogerse 
al  inünitivo  para  no  topar  con  tan  áspero  monosílabo,  los  mismos  críticos  que 
en  otms  ocasiones  censuran  el  indebido  uso  de  1&  molesta  partiínila? 


SIO 


DON    QUIJOTE    DE    LA    HANCHA 


de  un  raes,  que  en  vano  me  canBé  en  solicitallo'*;  puesto  que  supe 
que  estaba  en  la  villa  y^  que  los  más  días  iba  á  caza,  ejercicio  de 
que  él  era  muy  aficionado. 

Estos  días  y  estas  horas^,  bien  sé  yo  que  para  mí  fueron  aciag'os** 
5  y  menguadas,  y  bien  sé  que  comencé  á  dudar  en  ellos»  y  aun  á  des- 
creer de  la  fe  de  D.  Fernando;  y  sé  también  que  mi  doncella  oyó 
entonces  las  palabras  que»  en  reprensión  de  su  atrevimiento,  antes 
no*'  había  oído;  y  sé  que  me  fué  forzoso /  tener  cuenta  con  mis  Ij*!- 
g^rimas  y  con  la  compostura  de  mi  rostro,  por  no  dar  ocasión  k  que 

10  mis  padres  me  preg'untasen  que  de  qué  andaba  descontenta,  y  me 
obligasen  k  buscar  mentiras  que  decillesi?.  Pero  todo  esto  se  acabó 
en  un  punto^  lleg^ándose  uno  donde  se  atropellaron'*  respetos'  y  se 
acabaron  Iobj  honrados  discursos,  y  adonde  se  perdió  la  paciencia  y 
salieron  aplaza  mis  secretos  pensamientos;  y  esto  fué  porque,  de 

15  allí  á  pocos  días,  se  dijo  en  el  lugar  como  en  una  ciudad  allí  cerca 
se  había  casndo  D.  Fernando  con  una  doncella  hermosísima  en  todo 
extremo  y  de  muy  principales  padres,  aunque  no  tan  rica  que  por 
la^'  dote  pudiera  aspirar  á  tan  noble  casamiento;  díjose  que  se  lla- 
maba Luscinda,  con  otras  cosas  que  en  sus  desposorios  sucedieron, 

20    dignas  de  admiración,  ^ 

Oyó  Cardeuio  el  nombre  de  Luscinda,  y  no  hizo  otra  cosa  que 
encoger  los  hombros,  morderse  los  labios,  enarcar  las  cejas,  y  dejar 
de  allí  á  poco  caer  por  sus  ojos  dos  fuentes  de  lágrimas;  mas  no  por 


a.  .,.«11  MoHeilalie,  Cj,  Bow,  —  ,,.ftifi'- 
eiíarlo.  Mal  =■  ft.  ...rn  la  villa  que  los 
mÚÉ  dian.  FK,  =  <?.  Eiitot  día»  bUn  né  yo, 
Br.|.,.  •=»  d.  .^.aemgot  y  men^guadú»  y 
hUn  ti  qué  mmen^  á  dudar  en  ettos.  L.,. 
—  .,,aeiaffú9  y  eMíOM  hortm  menguada» f 
puét  ^ué  úoméneá  á  dudnr  rn  ttlm.  Br.  ^ .,. 
^  *,,aeiagúB  tf  menguadas ,  pues  que  úo- 


menté  tí  dudar  tn  «Zíojt.  Toif .  — 
gos  ¡f  menguado»  y  bUn  »é  que  tomeneé  á 
dndar  tn  tíltta.  Gasp.  =-  e.  .., antee  haHa 
oidú,  V-i.,,  Mil,  ^  f,  ,.,en  tener.  L.j.  =■ 
g.  ...yttí  deeirlet.  Mai.  =  h.  .,Mtropeita- 
ron  ¡o»  vtMjtttoÉ.  AftO.|.,.  =■  i.  ,».re4^pe€t- 
tos,  Br.j.,,  A.j.  =y.  .,Aat  AoHraifot. C.g, 
Bow   <=^  k,  „Mdoie,  Mai, 


1 1 .  Pem  (údo  esto  se  amhú  en  un  puníOt  llegándose  uno  donde  jse  afropelte^m 
respetos^  se  acabaron  los  honrados  discursos.  —  Son  para  notar  el  significado 
qwi  en  esta  cl¡msu!a  tiene  la  \oz punto,  y  la  elipsis  por  extremo  elegante  del 
mismo  vocablo  en  el  incisi>  Uegámlose  uno  donde  se  atropelíaron  respetos  etc. 


21.  *..y  m  kko  otra  cosa  qm  encoffer  los  Hombros,  morderse  los  labios,  enarcar 
las  cejas,  y  dejar  de  alli  á  poco  caer  por  sus  ojos  dos  fuentes  de  ligrimas.  ~  Carjía- 
tlas  de  pormenores,  sin  que  en  ellas  so  omita  eircunsUincia  alg-nna,  ni  el  más 
pequeño  accidente,  si  de  fenómeno  ñsiológrico  se  trata,  las  descripciones  mo- 
dernas muestran  tal  lujo  de  pormenores,  que  bien  puede  decirse  viven  rodea* 
das  de  un  fausto  deslumbrador.  No  asi  la  que  acabamos  de  copiar:  dos  trazos 
liaii  bastado  al  poeta  para  dejarnos  una  pintura  acabada.    £a  la  pintura  de 
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esto  dejó  Dorotea  de  seguir  su  cuento,  diciendo:  «  —  Llegó  esta 
triste  nueva  á  mis  oídos ;  y,  en  lugar  de  helárseme  el  corazón  en 
oíHa'*,  fué  tanta  la  cólera  y  rabia  que  se^  encendió  en  él,  que  faltó 
poco  para  no*^  salirrae  por  las  calles  dando  voces,  publicando  la  ale- 
vosía y  traición  que  se  me  había  hecho;  mas  templóse  esta  furia  por 
entonces  cou  pensar  de  poner  aquella  mesma^'  noche  por  obra  lo 
que  puse,  que  fué  ponerme  en  este  hábito,  que  me  dio  uno  de  los 
que  llaman  zagales  en  casa  de  los  labradores^  que  era  criado  de  mi 
padre,  al  cual  descubrí  toda  mi  desventura,  y  le  rogué  me  acompa- 
ñase hasta  la  ciudad  donde  entendí  que  mi  enemigo  estaba.  Él, 
después  que  hubo  reprendido  mi  atrevimiento  y  afeado  mi  deter- 
minación, viéndome  resuelta  en  mi  parecer,  se  ofreció  á  tenerme 
compañía,  como  él  dijo,  hasta  el  cabo  del  mundo.  Luego  al  mo- 
mento encerré  en  uua  almohada  de  lienzo  un  vestido  de  mujer,  y 
algunas  joyas  y  dineros,  por  lo  que  podía  suceder;  y,  en  el  silencio 
de  aquella  noche,  sin  dar  cuenta  á  mi  traidora  doncella,  salí  de  mi 
casa,  acompañada  de  mi  criado  y  de  muchas  imaginaciones,  y  me 
puse  en  camino  de  la  ciudad  á  pie,  llevada  en  vuelo  del  deseo  de 
llegar,  ya  que  no  k  estorbar  lo  que  tenia  por  hecho,  á  lo  menos  á 
decir  á  D,  Fernando  me  dijese  con  qué  alma  lo  había  liecho.  Llegué 
en  dos  días  y  medio  donde  quería;  y,  entrando  por  la  ciudad,  pre- 
gunté por  la  casa  de  los  padres  de  Luscínda,  y  al  *  primero  á  quien 
hice  la  pregunta  me  respondió  mns  de  lo  que  yo  quisiera  oir,  Dí- 
jome  la  casa  y  todo  lo  que  había  sucedido  en  el  desposorio  de  su 


10 


15 


20 


a.  .,.airla.  Mai,  =  h.  . . .que  §e  mt  en- 
eendié  én  ¿L  Aro,!.,,  Bknj.  »  e,  .*,ftara 


Bow.p  pRLL,,  Arr.,  Cl.,  Urv.f  Gasp., 
Mal,  Bbn/.  =  e.  ...y  el primerü.  Toir,, 
Cl.,  Riv.,  FK. 


todo  un  proceso  fisiológrico  desde  el  momento  inicial,  desde  el  encoger  los  hom- 
tros  y  morderse  liieg-o  los  labios,  Itasta  el  enarcar  las  cejas.  Nada  olvidó  el  obser- 
vador: hay  un  lapso  de  tiempo,  de  allí  á  poco,,.,  el  tiempo  preciso  para  que  los 
ojos  cargados  del  llanto  pudieran  romper  á  llorar. 

Este  es  Cervantes,  lo  mismo  ahora  que  en  otras  ocasiones;  lo  mismo  ahora 
que  en  1598,  para  no  citar  más.    ¡  Qué  rapidez  la  suya  I 

«Y  luegOf  incontineate, 

Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada, 

Miró  al  soslayo,  fuese,  y  no  hubo  nada.t 


12,  .,,se  o^freciá  á  tenerme  crmpaftia,  coma  él  dijo.  —  Siempre  el  mismo,  de  la 
manera  míis  suave,  como  diciendo  ■  No  $oy  yo,  es  éste,  el  qut  habla á  la  francesa; 
nos  enseña  que.  si  en  un  tiempo,  porque  las  lenguas  corrieron  á  la  par,  se 
usaba  tal  manera  de  expresión,  ya  entonces  no  osaban  valerse  de  ella,  sin  un 
salvoconducto,  los  conocedores  del  idioma. 
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hija,  cosa  tan  pública  en  la  ciudad,  que  se  liacen^  corrilloa  para 
contarla  por  toda  ella.     Díjoine  que  la  noche  que  D-  Fernando  se 
desposó  con  Luscinda,  después  de  haber  ella  dado  el  si  de  ser  su 
esposa,  le  había  tomado  un  recio  desmajo  j  y  que,  llegando  su  es- 
5    poso'^  á  desabrocharle  el  pecho  para  que  le  diese  el  aire,  le  halló  un 
papel^  escrito  de  lamesma"=  letra  de  Luscinda,  en  que  decía  y  decla- 
raba que  ella  no  podia  ser  esposa  de  D,  Fernando,  porque  lo  era  de 
Cardenio  (que,  k  lo  que  el  hombre  me  dijo,  era  un  caballero  muy 
principal  de  la  misma  ciudad),  y  que,  si  habla  dado  el  si  á  D,  Fer- 
io   liando,  fué  por  no  salir  de  la  obediencia  de  sus  padres.     En  resolu- 
ción, tales  razones  dijo  que  contenía  el  papel,  que  daba  á  entender 
que  ella  había  tenido  intención  de  matarse  en*'  acabándose  de  des- 
posar, y  daba  allí  las  razones  por  que  se  había*  quitado  la  vida; 
todo  lo  cual  dicen  que  confirmó  una  dag'a  que  le  hallaron  no  sé  en 
15    qué  parte  de  sus  vestidos.    Todo  lo  cual  visto  por  D.  Fernando,  pa- 
reciéndole  que  Luscinda  le  había  burlado  y  escarnecido  y  tenido  en 
poco,  arremetió  k  ella  antes  que  de  su  desmayo  volviese,  y,  con 
la  misma  daga  que  le  hallaron,  la  quiso  dar  de  puñaladas;  y  lo 
hiciera  si  sus  padres  y  los  que  se  hallaron  presentes  uo  se  lo  es- 
20    torbaraii.    Dijeron  más'  :  íjue  luego  se  ausentó  D,  Fernando,  y 
que  Luscinda  no  había  vuelto  de  su  parasismo  hasta  otro  día,  que 
contó  á  sus  padres  como  ella  era  verdadera  esposa  de  aquel  Car- 
denio que  he  dicho.    Supe  másí:  que  el  Cardenio,  según  deciau, 
se  halló  presente  á  los  desposorios;  y  que,  en  viéndola  desposada, 
25    lo  cual  él  jamás  pensó,  se  salió  de  la  ciudad  desesperado,  deján- 
dole'^ primero  escrita  una  carta  donde  daba  á  entender  el  agravio 
que  Luscinda  le  había  hecho^  y  de  como  él  se  iba  adonde  gentes 
no  le  viesen.    Esto  todo  era  público  y  notorio  en  toda  la  ciudad. 


tt.  ...que  te  hate  en  eorriltoB  para. 
V.^.^,  L.,.,,  V»^.,»  MiL.  —  ...ffiw  te 
kaeían  eí>rTÍl¡ot  para.  Be.|.,>  ARa,|.,, 
Bkkj.^  FK-  =  *.  ..,y  que  Uegando  nt 
madre  á  detabroeharie  el  pecho.  Aru.,. 
B  e,  ...líe  la  mitma,  C.^,  Bh.^,  Ahb.^ 
Ton.,  A.j.,,  Bow.,   Pell.,   Arb.,  Cl., 


Biv,,  Gabp.,  Mal,  FK,  —  d,  ^Jnien- 
eión  de  matarte  acabándote  de.  Arr.  » 
e,  ,.,porgtie  te  habría  filado  la  tida. 
Aro.|,i,  Bbnj.  =/.  Dif&me  mát,  Arq.|« 
Bbnj,  =  g.  Supe  ademát  «¡ue  el  Carde- 
nio. Arg.|.,,  Bkkj*  »  k.  ...ajándola 
primero.  Mal 


1.  ,,.cosa  tan  pública  en  la  ciudad,  que  se  hacen  corrillos  para  contarla  por 
todaeiia.  —  En  las  seis  ediciones  del  afio  de  li)Q5  (siete  si  place  á  los  que  no 
hayan  hecho  el  cotejo  que  nosotros  de  las  dos  primeras  de  Lisboa)  se  estampó 
«que  se  hacen  en  corrillos  jj.  La  tercera  de  Cuesta  suprimió»  con  mucho  acier- 
to» la  preposición  subrayada :  en  Ío  que  uo  anduvo  tan  acertada  fue  en  el 
cambio  del  presente  de  indicativo  Macen  pot  hadan,  aunque  sea  más  correcto, 
porque  uno  es  enmendar  erratas,  j  otro  salvar  las  incorreccíoDes  del  autor. 
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y  todos  hablaban  dello;  y  mks  hablaron  cuando  supieron  que  Los- 
cinda  había  faltado  de  en  casa  de  sus  padres  <»  y  de  la  ciudad, 
pues  no  la  hallaron  en  toda  ella,  de  que  perdían  el  juicio  sus  pa- 
dres, y  no  sabían  qué  medio  se  ^  tomar  para  hallarla.  Esto  que 
supe  puso  en  bando  mis  esperanzas,  y  tuve  por  mejor  no  haber 
hallado  á  D,  Fernando  que  no^  hallarle  casado,  parecían  dome  que 
aun  no  estaba  del  todo  cerrada  la  puerta  á  mí  remedio,  dándome 
yo  á  entender  que  podría  ser  que  el  cielo  hubiese  puesto  aquel 
impedimento  en  el  segundo  matrimonio  por  atraerle^^  á  conocer  lo 
que  al  primero  debía,  y  á  caer  en  la  cuenta  de  que  era  cristiano  y 
que  estaba  más  obligado  á  su  alma  que  á  los  respetos  humanos. 
Todas  estas  cosas  revolvía  en  mi  fantasía,  y  me  consolaba  ain  tener 
consuelo,  fingiendo  unas  esperanzas  largas  y  desmayadas,  para  en- 
tretener la  vida  que  ya  aborrezco. 


10 


a.  .,.en  eeuta  de  «u  padn,  C.|,  A»,.  — 
,,,d€  0a«a  de  ata  padres.  L.|.,,  '^•nt 
Ba.|.,.|t  MiL,^  Amb.^  Ton,,  A.,,  Bow., 
Aso.|.,,  IIav.^  Bb:nj.,  FK.  ^  .,.d«  tttsa 
d*  flu  jHuIre.    A. ir    Fmhh.t   Arr,,    Cl., 


Riv.t  Oabp.  =  b.  ,,.qíié  medio  tomnr. 
Ton»,  Cl.,  Rit.»  Oasp..  FK.  —  ...íc 
tomase.  Mai,  =^  e.  ...que  hallarle  etnado, 
Br,( .,,  Ton.  =  d^  ...maírimúnio  para 
traerle,  Arg.,i  Brhj. 


1.  ,,,jf  tadúi  hablaban  dello;  p  más  ñaMaron  cuando  supieron  que  Lmcínda 
haUa  faltado  de  en  casa  de  $us padres,  —  En  la  edición  de  IñB  se  lee  de  su  padre, 
lección  que  repitieron  Peliicer,  la  Academia  en  18UI,  Arrieta,  Clemencíu,  Ri- 
vadeneyra  y  Gaspar,  Lo  tenemos  por  errata  de  imprenta,  no  por  enmienda 
de  Cervantes,  pues  no  parece  refíiilar  tratase  de  corregir  una  cosa  que  estaba 
bien  dicha,  para  decirla,  si  no  menos  bien,  ig-ualment^  bien. 

Que  la  genuina  lección,  como  traen  las  dos  ediciones  de  1605»  sea  de  sus 
padres,  lo  comprueba  la  expresión  de  que  Dorotea  había  usado  poco  más 
arriba:  «.*.y,  entrando  por  la  ciudad,  —  dijo»  —  pregrunté  por  la  casa  de  los 
padres  de  Zuseiñd^. » 

Tenemos  por  afectación  de  purista,  por  escrúpulos  de  retórico,  suprimir, 
como  han  becho  alg-unos  editores,  la  preposición  en  de  «  de  en  casa  de  sus  pa- 
dres», porque  es  evidente  que,  si  lodos  hablaban  dello  y  mis  hablaron  cuando  su- 
pieron que  Luscinda  hübi  a  faltado,.,^  ese  todos  es  el  pueblo,  la  jorente  del  pueblo, 
que  entonces,  y  aun  hoy  mismo  se  expresa  asi.  Toque  ó  no  en  vulg^ar,  aqui 
se  reñeja  la  realidad  tal  como  es,  y  no  el  convencionalismo  académico. 

4.  Bsto  que  supe  puso  en  bando  mis  esperam^is.  —  No  estA  tomada  la  voz  bando 
en  la  signiflcüción  de  edicto^  ley  ó  mündaío  solemnemente  publicado  de  orden 
superior,  sino  en  el  sentido  que  explica  un  comentarista,  por  ser  ésta  una  de 
las  frases  en  que  tropiezan  algunos  lectores,  aunque  pocos  en  verdad  : 

«  Bando  es  parcialidad,  parí  ido,  facción ;  y  poner  en  bando  será  poner  en 
cuesiiénf  y,  por  consiguiente,  en  duda.  Dorotea  tenia  perdidas  totalmente  las 
espenmzas;  pero  empezó  á  reanimarlas  y  á  darles  algiin  ser.  aunque  dudoso, 
la  noticia  que  acababa  de  recibir  acerca  de  la  boda  de  Lusrinda  y  su  fuga  de 
la  casa  paterna,  pareciéndole  que  aun  no  estaba  del  iodo  cerrada  la  puerta  á  su 
remedio,  p 
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Estando,  pues,  en  la  ciudad  sin  saber  qué  hacerme,  pues  k 
D.  Fernando  no  hallaba,  llegó  k  mis  oídos  un  público^  pvegdn 
donde  se  prometía  íirande  hallazgo  á  quien  me  hallase,  dando  las 
señas  de  la  edad  y  del  mesmo^  traje  que  traía;  y  oí  decir  que  se 
6  decía '^  que  me  había  sacado  de  casa  de  mis  padres  el  mozo  que  con- 
migo vino,  cosa  que  me  llegó  al  alma,  por  ver  cuan  de  calda  andaba 
mi  crédito,  pues  no  bastaba  perderle  con  mi  venida'^  sino  añadir  el 
con  quilín,  siendo  sujeto*"  tan  bajo  y  tan  indigno  de  mis  buenos 
pensamientos.     Ai  puuto  que  oí/  el  pregón,  me  salí  de  la  ciudad 

10  con  mi  criado,  que  ya  comenzaba  á  dar  muestras  de  titubear  en  la 
fe  que  de  fidelidad  me  tenía  prometida;  y  aquella  noche  nos  en- 
tramos por  lo  espeso  desta  montaña,  con  el  miedo  de  no  ser  halla- 
dos. Pero  como  suele  decirse  que  un  mal  llama  á  otro,  y  que  el 
fin  de  una  desgracia  suele  ser  principio  de  otra  mayor,  así  me  su- 

15  cedió  k  mí;  porque  mi  buen  criado,  hasta  entonces  fiel  y  seguro,  así 
como  me  vio  en  esta  soledad,  incitado  de  su  mesmaff  bellaquería 
antes  que  de  mi  hermosura,  quiso  aprovecharse  de  la  ocasión  que, 
á  su  parecer,  estos  yermos  le  ofrecían,  y,  con  poca  vergüenza  y  me- 
nos temor  de  Dios  ni  respeto  míu,  rae  requirió  de  amores;  y,  viendo 

20    que  yo  con  feas'*  y  justas  palabras  respondía  &  las  desvergüenzas 


a.  ...d  mu  oídoM  un  preffón.  PklL.  = 
».  .,,miémo.  C.|,  A.,.  Bow,,  Pkll.*  Aer„ 
Ci..,  Riv  ,  GA.9P,,  Maí,,  FK.  ^e..,.«reia 
que.ÁRú.i.^,  Benj.  =  d.  ...eon  mi  huida, 
CtASF*,  Aro...,^  Benj.  =  e.  ,„Hefido  »ub- 


Jeíú.  L.^.f.  =>  /.  ,,,p€niamieníM  en  «yen- 
do  el  pregón,  Br.|.,.  *—  g.  ...#ti  misma. 
C.j,  A.j,  Bow.,  Pf.ll.,  Arr..  Cl.»  Hit.» 
C4abi**,  Mal,  FK.  =  A.  ...eon  átpertu  ^. 
Akq.^,  Benj,  -^  .,,eon  fuerUág,  Aitü,,. 


13.  Pero  como  melé  decirse  que  un  mal  ¿lama  á  otra.  —  Ni  es  nueva  ni  sin* 
g:ular  la  frase  que  usa  Dorotea»  ni  la  aclaración  que  de  ella  hace  después^ 
como  no  es  nuevo  el  refrán  de  ¿irn  rengas,  mal,  si  vienes  solo;  y,  con  todo  eso, 
¿qué  escritor  lia  contribuido  a  perpetuar  tales  maneras  de  expresión  en  obra 
á  la  vez  popular  y  artistiea?  Es  g:loria  que  sólo  a  Cervantes  pertenece,  porque 
gu  libro  es  inmortal,  y  cuanto  toca  su  pluma  goza,  de  este  don ;  y,  si  hay  libros 
que  no  morirán,  no  hay  otro  que,  como  éste»  disfrut-e  de  eterna  popularidad, 


20.  ...con  feas  ajusfas  palabras.  —  Alguien  ha  sospechado  que  acaso  diría 
el  orig-inal,  en  vez  de  feas  ^  Justas  palabras ^  fuertes ^  severas  ó  recias;  fundán- 
dose, para  opinar  asi,  en  que  no  es  propio  de  una  doncella  bien  criada  tal 
modo  de  hablar. 

¿Por  que,  replicamos,  ese  empeño  de  tener  constantemente  á  nuestro 
autor  en  la  picota?  ¿Cómo  pudo  oeulUrso  al  nimio  comentador  que  feas  pa- 
labras no  son  aquí  mal  sonantes  ?  Cierto,  Dorotea  pudo  llamar,  iV  su  criado, 
ii\faine,  traidor ,  desvergonzado^  insolente,  y  á  este  tenor  otros  muchos  epítetos, 
que  nunca,  sea  cual  fuere  ta  ciasiflcación  que  de  ello  se  hag-a*  han  de  esti- 
marse como  palabras  feas  por  llevar  aneja  la  siguiíicación  de  libres  ó  des- 
konesias. 
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de  sus  propósitos^,  dejó  aparte  los  ruegos,  de  quien  primero  pensó 
aprovecharse,  y  comenzó  4  usar  de  la  fuerza.  Pero  el  justo  cielo, 
que  pocas  ó  ningunas  veces  deja  de  mirar  y  favorecer  4  las  justas 
intenciones,  favoreció  las  mías  de  manera  que,  con  mis  pocas  fuer- 
zas y  con  poco  trabajo,  di  con  él  por  un  derrumbadero,  donde  le 
dejé,  ni  sé  si  muerto  ó  si  vivo;  y  luego,  con  m4s  ligereza  que  mi 
sobresalto  y  cansancio  pedían'',  me  entré  por  estas  montañas  sin 
llevar  otro  pensamiento  ni  otro  designio  <?  que  esconderme  en  ellas, 
y  huir  de  mi  padre  y  de  aquellos  que  de  su  parte  me  andaban  bus- 
cando. Con  este  deseo  h4  no  sé  cuántos  meses  que  entré  en  ellas, 
donde  hallé  un  ganadero  que  me  llevó  por  su  criado  4  un  lugar  que 
est4  en  las  entrañas  desta  sierra^  al  cual  he  servido  de  zagal  todo 
este  tiempo,  procurando  estar  siempre  en  el  campo  por  encubrir 
estos  cabellos  que  ahora  tan  sin  pensarlo  me  han  descubierto.  Pero 
toda  mi  industria  y  toda  mi  solicitud  fué  y  ha  sido  de  ningún  pro- 
vecho, pues  mi  amo  vino  en  conocimiento  de  que  yo  no  era  varón, 
y  nació  en  él  el  mesmo^  mal  pensamiento  que  en  mi  criado;  y,  como 
no  siempre  la  fortuna  con  los  trabajos  da«  los  remedios,  no  hallé 
derrumbadero  ni  barranco  de  donde  despeñar  y  despenar/  al  amo, 
como  le  hallé  para  el  criado;  y,  así,  tuve  por  menor  inconveniente 
dejallefl',  y  esconderme^  de  nuevo  entre  estas  asperezas,  que  probar 
con  él  mis  fuerzas  ó  mis  disculpas  K  Digo,  pues,  que  me  torné  4 
emboscar,  y  4  buscar  donde  sin  impedimento  alguno  pudiese  con 
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15 


20 


a.  ...de  8u  proponía  dejó  aparte.  Abo.^ 
Bbnj.  =  b.  ...y  eansaneio  permitian  me 
entré  pw  estas.  Gasp.  ■=>  e.  ...ni  otro 
disignio  que  eseonderme.  L.^,,  Br.^  A.^ 
Bow.f  Pbll.,  Arr.  <=>  d.  ...el  mismo 
mal  pensamiento.  C.,,  Br.„  Amb.,  Ton., 
A.,,  Bow.,  Pbll.,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  Mal,  FK.  =  e.  ...con  los  traba- 


jos de  los  remedios,  L.^.,.  »■  /.  ...despe- 
ñar y  despeñar  al  amo.  L.|.,.  »  g.  ...de- 
jarle. Mai.  »  h,  ...y  aseonderme  de 
nueto.  V.j.,,  Mil.,  A.j.  =  i.  ...mis  fuer- 
zas ó  mis  deseulpas.  Bow.  —  „. fuerzas 
ó  mis  repulsas.  Gasp.  —  ...fuerzas  ó  mis 
discursos.  Aro.|,  Bbnj.  —  ,.,6  mis  des- 
pegos. Aro.,. 


20.  ...y,  así,  tuve  por  menor  inconveniente  dejalle...  que  probar  con  él  mis 
fuerzas  ó  mis  disculpas.  —  Con  aire  doctoral  se  ha  dicho :  «  La  palabra  disculpas 
no  es  del  caso.  Se  disculpa  el  que  responde  á  una  reconvención  de  culpa,  no 
el  que  desecha  una  propuesta  que  se  le  hace  de  incurrir  en  culpa.  La  de  este 
último  no  es  disculpa,  sino  repulsa. » 

Será  pecado  contra  la  propiedad  de  las  palabras;  si,  pecado,  pero  venial. 
Las  excusas  que  se  dan  cuando  no  se  quiere  complacer  á  un  amigo  ó  á  per- 
sona que,  por  insignificante  favor  que  nos  ha  hecho,  pide  lo  que  no  podemos 
otorgarle,  ¿qué  son  sino  disculpas,  tomado  el  vocablo  en  su  acepción  más  am- 
plia? En  el  trance  en  que  se  hallaba  Dorotea,  no  le  quedaban  sino  dos  cami- 
nos: el  de  derrumbar  á  su  amo,  ó  el  de,  sonriente,  rechazar  con  blanda  ironia, 
con  dulces  palabras,  con  amables  excusas,  el  brutal  intento. 
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suspiros  y  lágrimas  rogar  al  cielo  se  duela  de  mi  desventura,  y  me 
dé  industria  y  favor  para  salir  della  ó  para  dejar  la  vida  entre  estas 
soledades,  sin  que  quede  memoria  desta  triste,  que  tan  sin  culpa 
suya  habrá  dado  materia  para  que  de  ella  se  hable  y  murmure  en 
la  suya  y  en  las  ajenas  tierras. 


1.  ...Tugar  al  cielo  ge  duela  de  mi  desventura^  y  me  dé  industria  y  fax>or  ptxra 
salir  della,  —  El  sabor  castizo  que  en  este  pasaje  tiene  la  voz  industria,  nos 
mueve  á  presentar  unos  cuantos  ejemplos,  por  si  ello  puede  ser  parte  &  que 
algunos  escritores  se  encariñen  con  esta  signiñcación,  ó,  al  menos,  dejen  de 
mirarla  con  el  desdén  que  k  muestran  en  sus  obras ; 

<  ...donde  no  alcanzan  las  fuerzas,  es  menester  valerse  de  la  industria.  > 
fVi4a  y  hechos  de  Ssíebamlío  González,  cap.  5.) 

€  La  industria  de  mujer  todo  lo  alcanza.» 
(XiMENBS  DE  Enciso.  Los  Médicis  dc  Florencia,  jorn.  111.) 

€  Y  aunque  no  salg^a  barato, 
Á  quien  su  industria  lo  vale 
Barato  el  comer  le  sale. » 
(Calderón.  Las  cadenas  del  demonio,  jorn*  11,  esc.  IX.) 

«  No  me  quiero  declarar, 
Sino  acudir  á  las  diez, 
Callando,  al  mismo  lug^r; 
Que  la  industria  alguna  vez 
La  bendición  supo  hurtar.  *» 

(LopK  [JE  Yeoa.  M  alcalde  mayor,  acto  I,  esc.  II.) 

« I^ra  cuanto  no  es  la  muerte. 
La  industria  es  remedio  fuerte.  ¿ 
(Lope  de  Vega.  Don  Juan  de  Castro  (I  parte),  acto  111,  esc.  IV.) 


CrntüLO  XXIX 

Que  trata  del   g^racíoso  artificio  y  otócn  que  se  tuiro  en  sacar  á 

nuestfo  eoaoiofado  caballero  de  la  asperísima  penitencia 

en  que  se  había  puesto** 


ESTA  es,  señores,  la  verdadera  historia  de  mi  tragedia:  mirad  y 
juzgad  ahora  8Í  los  suspiros'*  que  escuchaates^,  las  palabras 
que  oiates*^,  y  las  lágrimas  que  de  mis  ojos  salían,  tenían  oca- 
sión bastante  para  mostrarse  en  mayor  abundancia;  y,  conside- 
rada la  calidad  de  mi  desgracia,  veréis  que  será  en  vano  el  con- 
suelo, pues  es  imposible  el  remedio  della*  Solo  os  ruego  (lo  que 
con  facilidad  podréis  y  debéis  bacer)  que  me  aconsejéis  dónde 
podré  pasar  la  vida  sin  que  me  acabe  el  temor  y  sobresalto  que 
tengo  de  ser  hallada  de  los  que  me  buscan;  que,  aunque  sé  que 
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a*  Que  IraÍQ  de  la  dUetfrdia  de  iu  htr- 
niQwa  DoroUa  eon  otrtu  easai  de  mucho 
ffutto  jf  paeatiempo.  C*^.^,^f  L.|.,,  V,^,, 
Mil.  —  Que  traía  dt  la  diMúreaión  de  la 
hermoea  Dorotea  eon  otras  «otas  de  mu- 
cho gusto  ¡f  pasatiempo,   B&,^.^,  ToN.^ 


Bow^  —  De  ia  diaeordia  de  la  hermosa 
Dorotea  eon  otras  eosas  de  mueho  gusto 
¡¿pasatiempo.  Br.j,  Amb.  =  b.  ,.,jiis:Qaá 
ahora  ai  los  aospiroa.  BH,^.^.  =  e,  ...que 
escuchasteis .  Mai,  =  d.  ,..tas  palabras 
que  oísteis.  Mai, 


Ya  lo  hemos  dicho:  no  fiay  aquí  la  plenitud  y  expansKJn  de  vida  que  el 
arte  naturalista  pide»  ni»  por  ííonsig-iiiente.  aquiíOa  espontaneidad  que  se  con- 
funde con  la  realidad  misma;  y,  con  todo  eso,  hay  un  arte  romántico  un  el 
sentido  mas  noble  de  la  palabra,  porque  romántica  es  la  traíredia.  como  dice 
Dorotea,  de  sus  amores,  y  roioántico,  en  oposición  á  la  sencillez  del  arte  clá- 
sico» el  artificio  de  que  se  valieron  para  sacar  á  D.  Quijote  de  su  asperísima 
peaitencia. 


ñiñ 
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el  mucho  amor  que  mis  padres  me  tienen  me**  asegura  que  seré 
de  líos  bien  recebida  '*,  es  tanta  la  vergüenza  que  me  ocupa  sólo 
el*'  pensar  que,  no  como  elkKS  pensaban,  teng:o  de  parecer*'  á'su 
presencia,  que  tengo  por  mejor  desterrarme  para  siempre  de  ser  ^ 

5  vista  que  no  verles  el  rostro  con  pensamiento  que  ellos  miran/ 
el  mío  ajeno  de  la  honestidad  que  de  mí  se  debianí?  de  tener  pro- 
metida, » 

Calló  en  diciendo  esto,  y  el  rostro  se  le  cubrió  de  un  color  que 
mostró  bien  claro  el  sentimiento  y  vergüenza  dei  alma.    En  las 

10  suyas  sintieron,  los  que  escuchado  la  hablan,  tanta  lástima  como 
admiración  de  su  desgracia;  y,  aunque  luego  quisiera  el  cura  con- 
solarla y  aconsejarla,  tomó  primero  la  mano  Cardenio,  diciendo: 
« —  En  fin,  señora,  que  tii  eres  la  hermosa  Dorotea,  la  hija  única 
del  rico  Clenardo.  ^ 

15  Admirada  quedó  Dorotea  cuando  oyó  el  nombre  de  su  padre, 
y  de  ver  cuiui  de  poco  era  el  que  le  nombraba  (porque  ya  se  ha 
dicho  de  la  mala  manera  que  Cardenio  estaba  vestido);  y,  así,  le 


a,  ...me  iitnrn  iw  a t figura,  C.^.^f  L"i.jt 
V»^»,^'  Mtl.  --  b,  ,,»6iín  rtúihtda.  ToN., 
Akr^;^  Maí.  =  e,  .*.Moto  en  penHar  que. 
Br.|.j.  "^  .,.aolo  det  pniifttr  tpte,  A&G.j.i^ 


Bekj.  ^  d,  ,,Jtngo  de  tolttr  á  wu,  Bb.|.,. 
»  0.  ,.,dc  jr»  rula.  Cl.,  Kiv.,  Q.k%p,, 
Abo.^.j.  Bkkj.  — /,  .,MloM  miren,  PKLh, 
<=  g.  ,,,Me  debia  de  tener.  V.^,,,  Mfi*. 


Linea  1 .  ..,el  Míícho  amor  ^u€  mis  padres  me  tienen  me  asegura  q%e  seré  dedos 
biem  rtcebida.  —  El  no  que  se  lee  en  las  dos  primeras  de  Cuesta^  en  las  de 
Lisboa,  fué  d i sf  retómente  substituido  con  me  por  el  editor  que  en  16fi^  impri- 
mió el  Bon  Qufjoie  en  Bruselas. 

Se  adoptó  la  enmienda  en  la  de  HK*8,  y  bueno  será  que  tomen  nota  de 
esta  observación  los  devotos  fine  aun  le  quedan  al  Cuesta  tercero  (llamé- 
mosle asix  porque  á  él,  ó  ai  corrector  que  las  hiciese»  pertenecen  también 
algunas  variantes. 

2.  ..,es  tanta  la  verffUmza  q%e  me  ocupa  sél&  el  pensar.  —  El  escrupuloso 
comentador  que  tanto  empeño  puso  en  que  Cervantes  escribiera  á  lo  aca- 
démico, consecuente  con  esto  su  ideal,  creyó  haber  restituido  al  presente 
periodo  el  sentido  que,  ajuicio  suyo,  le  faltaba,  diciendo:  «Es  tanta  la  ver- 
güenza que  me  ocupa  sólo  el  pensar  que  tengro  de  parecerá  su  presencia,  no 
como  ellos  pensaban  y  de  mi  debían  prometerse,  que  tengo  por  mejor  deste- 
rrarme para  siempre  de  su  vista,  * 


r 


13.  *  —  Snjín,  señora,  que  tú  eres  la  hermosa  Dorotea.  —  Cardenio  no  pre- 
gunta, como  suponen  los  editores  que  transcriben  este  pasaje,  Mn  ^/in,  señora, 
¿que  tú  tres  la  hermosa  Dorotea  ote. 

Se  cometió  una  elipsis:  «Sacamos,  en  conclusión.  ^it<i /«*  eres  la  hermosa 
Dorotea.^  Que  no  hay  interrogante,  lo  dice  la  respuesta  de  ésta,  asombrada 
al  oir  semejante  afirmación. 
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dijo:  « — Y  ¿quién  sois  vos,  hermano,  que  así  sabéis  el  nombre 
de  mi  padre?  Porque  yo,  hasta  ahora,  si  mal  no  me  acuerdo,  en 
todo  el  discurso  del  cuento  de  mi  desdicha  no  lo  he  nombrado. 

—  Soy,  —  respondió  Carde iiio,  —  aquel  sin  ventura  que,  según 
vos,  señora,  habéis  dicho»  Luscinda  dijo  que  era  su  esposo^;  soy  el 
desdichado  Cardenio,  á  quien  el  mal  término  de  aquél  que  á  vos  os 
ha  puesto  en  el  que  estáis  me'^  ha  traído  á  que  me^^  v^áis  cual  me 
veis,  roto,  desnudo,  falto  de  todo  humano  consuelo  y,  lo  que  es  peor 
de  todo,  falto  de  juicio,  pues  no  le  tengo  sino  cuando  al  cielo  se 
le  antoja  dármele  por  algúti  breve  espacio.    Yo,  Dorotea*^,  soy  el 


10 


a,  .*,éMpúMa,  Bu,,,  AWB.,  Míl.,  Bow.  ^ 
b.  ,,,ttiáii  ha  iraido,  Qkñt\  —  e,  ...que 


te  TéáiM  ríííit  le  reii.  Gahp.  =  d.  Yo,  Teo- 
dora, Mo¡f.  C.^»,,,,  L,,.,»  V.^.,,  Bh.,,  Mil. 


I.  «  —  r  é^«wí**  iiois  ros,  hermano,  que  asi  sabéis  el  nombre  de  mi  padre?  — 
€  Esta  pregunta,  tan  propia  en  el  caso  presente,  llama  la  atenciüii  sobre  la 
inverosimilitiid  de  que  la  discreta  Dorot^^a  no  hallase  tropiezo  en  la  presen- 
cia de  un  hombre  desranocido  y  de  tan  mala  traza  para  eontar  Uaiiamente 
todas  las  particularidades  de  su  historia,  aun  las  que  habían  de  costar  más 
repugnancia  al  pudor  mujeril  y  al  amor  propio  de  quien  las  referia.  En 
esta  parte,  Dorotea  presenta  más  desenfado  del  que  corresponde  á  una  don- 
cella eocog-ida  y  criada  con  el  recato  que  ella  misma  dijo  al  principio  de  su 
relación,  i? 

Hasta  aqui  el  reparo  de  Clemencín. 

Dentro  del  con  veiicionalismo  de  algunas  novelas  (dejemos  á  un  lado  las 
que  pican  de  naturalistas),  muy  bien  cabe  que  la  mal  aconsejada  Dorotea  re- 
fiera sus  cuitas,  no  ya  ante  el  astroso  huésped  del  bosque,  sino  ante  el  cura  y 
el  barbero,  que  parecen  todo  oídos  desde  que  la  íiija  del  rico  Clenardo  ha  co- 
menzado su  historia.  ¿Porqué,  pues,  argüir  tan  sólo  de  inverosimilitud  la 
narración  hecha  ante  Cardenio,  si  hasta  el  ministro  de  Dios  alienta  con  sus 
ruegos  á  la  burlada  de  D.  Fernando  para  que  prosiga  contandü  la  interesante 
historia  de  sus  desventuras?  ¿  Por  qué  ha  de  parecer  más  inverosímil,  repeti- 
mos, que  las  oiga  el  ñnisimo  amante  de  Luscinda? 

8,  ,.JoQuees  peor  de  todo,  falto  de  fuiciú.pues  no  le  tengo  sino  cuando  al  cielo 
se  le  antoja  dármele  por  alffún  brete  espacio.  —  El  que  por  caridad,  por  fllantro- 
pía  ó  por  deber  haya  convivido  algún  tiempo  con  los  desventurados  demen- 
tes, podrá  hablar  sobre  la  verosimilitud  ó  lo  inverosímil  de  que  el  enajenado 
distinga  entre  moinentos  lúcidos  y  aquellos  otros  en  que  pierde  la  razón. 

Por  una  de  las  tres  circunstancias  arriba  apuntadas,  sin  que  interese  al 
lector  saber  por  cuál  de  ellas,  conoce,  el  que  esto  escribe,  la  vida  del  loco;  ha 
oído  muchas  veces  cómo  hablan  de  la  demencia  de  sus  compañeros,  y,  refirién- 
dose á  sí  propios,  cómo  pintan  con  vivos  colores  su  estado  de  cordura;  mas 
jamás  ha  topado  con  uno  (íue  distinga,  como  lo  hace  Cárdenlo»  la  enajenación 
mental  y  el  cabal  juicio  de  si  propio. 


10.     To,  Dorotea,  —  Dorotea  es  el  nombre  de  la  dama  á  quien  se  habla; 
Teodora  leyeron  en  1605  y  en  lí>lú;  pero  tres  años  antes  que  le  entrasen  arre- 
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que  rae  hallé  presente  á  laa  sinrazones"  de  D,  Fernando,  y  el  que 
aguardó  á^  oir  el  si  que  de  ser  su  esposa  pronunció  Lusctnda;  yo 
soy  el  que  no  tuvo  ánimo  para  ver  en  qué  paraba  su  desmayo 
ni  lo  que  resultaba  áfl  papel  que  le  fué  hallado  en  el  pecho,  porque 
5  no  tuvo  el  alma  sufriraiento  para  ver  tantas  desventuras  juntas;  y, 
así,  dejé  la  casa  y  la  paciencia*^,  y  una  carta  que  dejé  á  un  huésped 
mío,  íi  quien  rogué  que  en  manos  de  Luscinda  la  pusiese;  y  víneme 
á  estas  soledades  con  intención  de  acabar  en  ellas  la  vida,  que 
desde  aquel  puntt*''  aborrecí  como  mortal  enemig-a  mía*'»    Mas  uo 

10  ha  querido  la  suerte  quitármela,  coatentándose  con  quitarme  el 
juicio,  quizá  por/ guardarme  para  la  buena  ventura  que  he  tenido 
en  hallaros;  pues  siendo  verdad,  como  creo  que  lo  es,  lo  que  aquí 
habéis  contado,  aun  podría  ser  que  á  entrambos  nos  tuviese  el  cielo 
guardado  mejor  suceso,  en  nuestros  desastres,  que  nosotros  pensa- 

15  mos;  porque,  presupuesto  que  Luscinda  no  puede»  casarse  con 
D*  Fernando  por  ser  mía,  ni  D,  Fernando  con  ella  por  ser  vuestro, 
y  haberlo  ella  tan  manifiestamente  declarado,  bien  podemos  '^  espe- 
rar que  el  cielo  nos  restituya  lo  que  es  nuestro,  pues  está  todavía 
en  ser  y  no  se  ha  enajenado  ni  deshecho.    Y  pues  este  consuelo 

20  tenemos,  nacido  no  de  muy  remota  esperanza  ni  fundado  en  desva- 
riadas imaginaciones,  suplicóos,  señora,  que  toméis  otra*  resolución 
en  vuestros  honrados  pensamientos,  pues  yo  la  pienso  tomar  en  los 
míos,  acomodándoos  á  esperar  mejor  fortuna;  que  yo  os  juro,  por  la 
fe  de  caballero  y  de  cristiano,  de  no  desampararos  hasta  veros  en 


a.  ...me  haílé  preaente  d  lot  d^MpúiO- 
rioM  de  D,  Fernando,  Arg.|.,»  Brnj,  ^= 
b.  ...aguardó  oir  el  tf.  L.^.^.j,  V.^.^, 
B»,|,,,  MiL»^  Bow.  —  0.  „.deSé  ta  msa  ^ 
la  eindad.  Aro.,.  =»  d.  ...detde  aqttel 
fiempo  itborreei.   C.,,    Bow.^   Plíl.l..    — 


€.  *., enemiga,  Ma§.  L.,.  =»  /.  ^^.qjtizá 
para  guardarme.  C.j,  Bow,,  Peli-,  ^ 
g.  ,,,r/UMeinda  no  pudo  eamarat,  AftG.,,,, 
BttKJ.  -=  h.  ,..bieH  j^odemúa  ttoáotro»  es- 
perar, L.,.  =-  í.  .,,que  toméia  pronta  re- 
túlueión,  Arg.,. 


pentimientos  á  Cuesta,  íi  Robles,  á  quien  fuere,  se  estampó  en  Bruselas  el 
verdadero  nombre  de  la  protag-onistíi.  ¡Cómo  van  quedando  los  pretendidos 
aciertos  introducidos  en  la  edición  de  WMl 

5.  ...y,  asi.  dejé  la  caía  y  la  paciencia,— ^  I  la  ciudad  ó  la  población,  escribi- 
ría el  autor,  6  eosa  análog-a;  de  paciencia  no  era  menester  hablar  más»  cuando 
acababa  de  decir:  Xo  fuvo  el  alma  su/rimitnh  para  ver  (antas  dfsrenfuras  Jitn- 
ias.»  Tal  es  la  variante  que,  en  su  afán  innovador,  propuso  Hartzenbuscb.  La 
tenemos  por  innecesaria :  Cervantes  quiso  decir,  y  esto  es  lo  que  expresó,  que 
á  Dorotea  se  le  habia  acabado  la  paciencia;  que  agotada  ésU,  abandonada  la 
casa,  y  como  no  había  de  irse,  porque  el  remedio  fuera  inútil,  á  la  de  un  vecino, 
claro  es  que  en  el  abandono  de  su  propia  morada  va  envuelto  también  el  de  la 
ciudad  en  que  vivía. 
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poder  de  D.  Fernando,  y  que«,  cuando  con  razones  no  le  pudiere 
atraer  i  que  conozca  lo  que  os  debe,  de  usar  entonces  la  libertad 
que  me  concede  el  ser  caballero,  y  poder  con  justo  título  desafialle^ 
en  razón  de  la  sinrazón  que  os  hace,  sin  acordarme  de  mis  agra- 
vios, cuya  venganza  dejaré  al  cielo  por  acudir  en  la  tierra  á  los  5 
vuestros. » 

Con  lo  que  Cárdenlo  dijo  se  acabó  de  admirar  Dorotea,  y,  por  no 
saber  qué  gracias  volver  á  tan  grandes  ofrecimientos,  quiso  tomarle 
los  pies  para  besárselos ;  mas  no  lo  consintió  Cardenio,  y  el  licen- 
ciado respondió  por  entrambos  y  aprobó  el  buen  discurso  de  Car-  10 
denlo,  y  sobre  todo  les  rogó,  aconsejó  y  persuadió  que  se  fuesen 
con  él  á  su  aldea,  donde  se  podrían  reparar  de  las  cosas  que  les 
faltaban,  y  que  allí  se  daría  orden  como  buscar  á  D.  Fernando,  ó 
como  llevar  á  Dorotea  á  sus  padres,  ó  hacer  lo  que  más  les  pareciese 
conveniente.  Cardenio  y  Dorotea  se  lo  agradecieron,  y  acetaron  ^  15 
la  merced  que  se  les  ofrecía.  El  barbero,  que  á  todo  había  estado 
suspenso  y  callado,  hizo  también  su  buena  plática,  y  se  ofreció  con 
no  menos  voluntad  que  el  cura  á  todo  aquello  que  fuese  bueno 
para  servirles.  Contó  asimismo  ^^  con  brevedad  la  causa  que  allí 
los  había  traído,  con  la  extrañeza  de  la  locura  de  D.  Quijote,  y  20 
como  aguardaban  á  su  escudero,  que  había  ido  á  buscalle*.  Víno- 
sele  á  la  memoria  á  Cardenio,  como  por  sueños,  la  pendencia  que 
con  D.  Quijote  había  tenido,  y  contóla  á  los  demás;  mas  no  supo 
decir  por  qué  causa  fué  su  cuestión/. 

En  esto  oyeron  voces  y  conocieron  que  el  que  las  daba  era  Sancho    25 
Panza,  que,  por  no  haberlos  hallado  en  el  lugar  donde  losfl^  dejó^ 
los  llamaba  á  voces.  Saliéronle  al  encuentro,  y,  preguntándole  ^  por 
D.  Quijote,  les  dijo  como  le  '  había  hallado  desnudo,  en  camisa, 
flaco,  amarillo  y  muerto  de  hambre,  y  suspirando^  por  su  señora 


a.  ...y  aun  cuando.  Aro.,.  »  h.  ...des- 
afiarle, "M.  ai.  »  e.  ...y  aceptaron.  MALf 
FK.  =  d.  Contó  agimetmo.  Cj.,,  V.j.,, 
Br.|.,.,,  Mil.,  Amb.,  A.f.  »  e.  ...á  bus- 
carle,  Mai.  «=»  /.    ...tu   quislión.  C.,.,, 


L.j.,,  V.j.,,  Br.j.,.,,  Mil.,  Ton..  A.^,  «= 
g.  ...donde  lea  dejó.  Br.^.  «  h.  ...y  pre- 
tjuntádolr  por.  C.,.j.  —  i.  ...eomo  lo  ha- 
hia.  V.j.,,  Mil.  '-^  j.  ...y  sospirando por 
911  señora.  Br.|.,. 


2.  ...d^  usar  entonces  la  libertad  que  me  concede  el  ser  caballero,  y  poder  con 
justo  titulo  desajialle  en  razón  de  la  sinrazón  qtce  os  h'ice.  —  De  lo  amanerado  y 
sutil  que  claramente  mue.stran  ser  estos  pensamientos,  salen  fiadores  sus  aná- 
logos de  la  Cárcel  de  Amor  y  otros  de  las  historias  caballerescas,  en  los  que 
surge  á  toda  hora  la  idea  del  pundonor;  y,  en  cuanto  á  la  forma,  sorprende  no 
poco  al  critico  esta  razón  de  la  sinrazón,  puesta  en  la  picota  desde  el  principio 
de  la  novela. 
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Dulcinea;  y  que,  puesto  que  le  había  dicho  que  ella  le  mandaba 
que  fialiese  de  aquel  lugar  y  se  fuese  al  del  Toboso»  donde  le  que- 
daba esperando,  había  re.spondido  que  estaba  determiuada  de  no 
parecer  ante  su  ferraosura  fa.Hta  que  hobiese^  fecho  faxnfias^' que 
i  le  ficiesen  ili^no  de  su  gracia  <^;  y  que,  si  aquello  pasaba  adelante, 
corría  peüg-ro  de*'  no  venir  h'  ser  emperador  como  estaba  obligado» 
ni  aun  arzobispo,  que  era  lo  menos  «¡ue  podía/  ser:  por  eso,  que 
mirasen  lo  que  se  había  de  hacer  para  sacarle  de  allL  El  licenciado 
le  respondi('>  que  no  tuviese  pena,  que  ellos  le  sacarían  de  allí,  mal 

10  que  le  pesase.  Contó  íue^JTO  á  Cardenio  y  k  Dorotea  lo  que  tenían  í? 
pensado  para  remedio  de  D,  Quijote,  k  lo  menos  para  llevarle  á  su 
casa;  á  lo  cual  dijo  Dorotea  que  ella  haría  la  doncella  menesterosa 
mejor  que  el  barbero,  y,  más,  que  tenía  allí  vestidos  con  que  ha- 
cerlo al  natural;  y  que  la'^'  dejasen  el  cargo  de  saber  representar 

15  todo  aquello  que  fuese  menester  para  llevar  adelante  su  intento, 
porque  ella  había  leído  muchos  libros  de  caballerías,  y  sabía  bien  el 
estilo  que  tenían  las  doncellas  cuitadas  cuando  pedían  sus  dones  k 
los  andantes  caballeros. 

<í  —  Pues  no  es  menester  niñs,  —  dijo  el  cura,  —  sino  que  lueg-o 

20  se  pon^a  por  obra;  que,  sin  duda,  la  buena  suerte  se  muestra  en 
favor  nuestro',  pues,  tan  sin  pensarlo,  á  vosotros,  señores,  se  os  ha 


a que  hubieur.  V.j,,»  Mil.»  Arr.» 


Mai»  ^  b.  ,.,hft:ttñut.  Br., 


-»  0*  ...de 


au  tif8i¡rttria^  V.|-,,  Mil»  =^  d.  ...peliijro 
fifi  teñir,  Br,j»  Amu.^  Ton.,  A.|,  Ahr,  — 
e,  ,t.t€nir  atr*  Amu.  -^  /.  „,quñ  podHa 


tter.  Bk.j,  AmHm  Ton,  ^  g*  .*.gue  ttnia. 
Maí*  —  h,  ,,.y  q%ie  U  deja$tn.  Qá^v,  = 
í,  .,^ntor  mió.  C.^,.,,  L.^.^.^»  ^m*i» 
Mil.»  Amh.,  A.^.^,  Bow..  Pkll.,  AttR,, 
Cl..  Riv.,  Gasp.,  Mai.,  FK. 


3.  ,..hab¡a  respondido  que  estaba  determinado  de  no  parecer  ante  su  jermo- 
mra^  —  No  se  olvitla  el  historiador  del  papel  í[iití  rei>restínt4i:  por  esÍ4>,  del  tono 
grave  y  sosegrarto  del  quo  aarra,  pa^a  al  muy  vehemente*  de  las  liistoriasi  an- 
dantescas»  y  es  parte  \\  que  ííítiicho»  reprodueieiido  las  palabras  de  su  amo  y 
sefior,  se  hafra  fuerte  en  el  empleo  de  los  arcaísmos  eatjaüerescos. 

16.  ...porz/uc  rila  h*if*¡(t  leído  murkos  libros  de  nihití ferias,  y  sahln  bien  el  estilo 
que  íenian  las  doncdlas  cuiladiis,  —  A  no  haber  sido  Dorotea  aíleionada  a  la  lec- 
tura de  libros  caballerescos,  novela  de  costumbres  en  la  Edad  Media»  fuera 
ridiculo  hacerle  desempeñar  *d  Iniportíiule  papel  que  se  le  confia  a  fin  de 
sacar  á  nuestro  enanwr*tdo  mlmllero  de  la  asperisima  penifencia  en  que  se  había 
puesto.  l»ero  como  ellos  habían  sido,  para  la  discreta  dama,  su  mejor  regalo 
y  contento,  no  ha  de  parecer  extraño  al  lector  diga  que  se  precie  de  saber 
bien  el  estilo  propio  de  las  doncellas  cuitadas,  esto  es,  su  modo  de  hablar  y 
producirse  en  sociedad. 


20.    ..Aü  biíena  suerte  se  muestra  en  favor  nuestro,  pnes.  —  Que  la  vanante 
nuestro,  en  lug-ar  de  mío,  hecha  eu  las  dos  primeras  «ídifiones  de  Bruselas,  sea 
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comenzado  á  abrir  puerta  para  vuestro  remedio,  y  á  nosotros  se  nos 
ha  facilitado  la  que  habíamos  menester. » 

Sacó  luego  Dorotea  de  su  almohada  una  saya  entera  de  cierta 
telilla  rica  y  una  mantellina «  de  otra  vistosa  tela  verde,  y  de 
una  cajita  un  collar  y  otras  joyas],  con  que  en  un  instante  se    5 
adornó  de  manera  que  una  rica  y  gran  señora  parecía.    Todo  aque- 
llo, y  más,  dijo  que  había  sacado  de  su  casa  para  lo  que  se  ^  ofre- 
ciese,  y  que  hasta  entonces  no  se  le  había  ofrecido  ocasión  de 
habello  ^  menester.    Á  todos  contentó  en  extremo  su  mucha  gracia, 
donaire  y  hermosura,  y  confirmaron  á  D.  Fernando  por  de  poco    10 
conocimiento,  pues  tanta  belleza  desechaba;  pero  el  que  más  se 
admiró  fué  Sancho  Panza,  por  parecerle  (como  era  así  verdad)  que 
en  todos  los  días  de  su  vida  ^  había  visto  tan  hermosa  criatura; 
y,  así,  preguntó  al  cura,  con  grande  ahinco,  le  dijese  quién  era 
aquella  tan  fermosa  ^^  señora,  y  qué  era  lo  que  buscaba  por  aquellos    15 
andurriales. 

«  —  Esta  liermosa  señora,  —  respondió  el  cura,  —  Sancho  her- 
mano, es/,  como  quien  no  dice  nada,  esí7  la  heredera,  por  línea  recta 
de  varón,  del  gran  reino  de  '^  Micomicón  s  la  cual  viene  en  busca  de 
vuestro  amo  á  pedirle  un  don,  el  cual  es^  que  le  desfaga^  un  tuerto  20 
ó  agravio  que  un^  mal  gigante  le  tiene  fecho '«;  y,  á  la  fama  que  de 
buen  caballero  vuestro  amo  tiene  por  todo  lo  descubierto,  de  Gui- 
nea'» ha  venido  á  buscarle  esta  princesa. 

—  Dichosa  buscada  y  dichoso  hallazgo,  —  dijo  á  esta  sazón  San- 
cho Panza;  — y  más  si  mi  amo  es  tan  venturoso  que  desfaga "^  ese    25 


a.  ,„]funa  mantelina.  Amb.  ^  6.  .,.lo       |       reino  Mieomieón»  Gabp.  =  i.  ...del  gran 
gnu  Be   le  o/reeiese.    Ton.   =   e.    ...ha-       \       reino  de  Mieomieón  de  Etiopia,  la  eual. 


berlo,  Bb.,.  Amb.,  Ton.,  Mai.  =  d.  ...su 
vida  no  habia  tieto.  Br.|.,.,,  Amb.,  Ton. 
=>  e.  ...aquella  tan  hermosa.  Mai.  = 
/.  ...Sancho  hermano,  como.  Br.|.,.  == 
g,  ...no  diee  nada,  la  heredera  por  linea 

,.del  gran 


Arg.j.,,  Bbnj.  =J.  ...el  eual  es  el  que  le 
desfaga.  Aro.^.,,  Bbnj.  =  k.  ...que  le 
deshaga.  Mai.  =  1.  ...que  en  mal  gi- 
gante. FK.  =  m.  ...le  tiene  hecho.  Mai. 
-~^  n.  ...de  Ouinca.  L.j.,.  =  ñ.  ...que  des- 
haga ese.  Mai. 


razonable,  lo  muestra  el  contexto,  pues  si  dice:  «...á  vosotros,  señores,  se  os  ha 
comenzado  á  abrir  puerta  para  vuestro  remedio,  y  á  nosotros  se  nos  ha  facili- 
tado la  que  habíamos  menester»,  no  cabe  admitir,  porque  el  sentido  totul  del 
pasaje  pugna  con  ello,  que  dijese  en/acor  mío,  y  luego,  al  instante,  escribiera 
y  á  nosotros. 

18.  ...es  la  heredera,  por  linea  recia  de  varón,  del  gran  reino  de  Micomicón,  la 
cual  viene  en  busca  de  vuestro  amo  á pedirle  un  don.  —  La  ausencia  de  eufonia, 
buscada  deliberadamente  en  la  cláusula,  realza  lo  estirado  y  enfático  del  pen- 
samiento, traido,  sin  duda,  para  aumentar  el  ridiculo  de  la  escena. 


H2I 
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agravio  y  enderece  ese  tuerto,  matando  á  ese  hídeputa  dése  gigante 

*  que  vuestra  merced  dice;  que  si  matará,  si  él  le  encuentra,  si  ya  no 

fuese  fantasma,  que  contra  las  fantasmas  no  tiene  mi  señor  poder 

alg-uno.     PtM't>  una  cosa  quiero  suplicar  á  vuestra  merced  entre 

f)  otras,  señor  licenciado;  y  ^^  es  que,  por  que  k  mi  amo  no  le  tome  gana 
de  ser  aríiobispo,  que  es  lo  que  yo  temo,  que'^  vuestra  merced  le 
aconseje  que  se  case  luego  con  esta  princesa,  y  así  quedará  imposi- 
bilitado de  recebir^"  órdenes  aniobíspnles,  y  vendrá  con  facilidad  k 
su  imperio,  y  yo  al  fin  de  mis  deseos;  que  yo  he  mirado  bien  en 

10  ello,  y  hallo  por  mi  cuenta  que  no  me  está  bien  que  mi  amo  sea 
arzobispo,  porque  yo  soy  inútil  para  la  Iglesia,  pues'''  soy  casado,  y 
andarme  ahora  h^  traer  dispensaciones  para  poder  tener  renta  por 
la  Iglesia,  teniendo  (como  tengo)  mujer  y/ hijos,  seria  nunca  aca- 
bar. Así  que,  señor,  todo  el  toque  está  en  que  mi  amo  se  case  luego 

15  con  esta  señora,  que  hasta  ahora  no  sé  su  gracia,  y  así  no  IñO  llamo 
por  su  nombre, 

—  Llámase,  —  respondió  el  cura.  —  la  princesa  Micomicona; 
porque,  llamándose  su  reino  Micomicón,  claro  está  que  ella  se  ha  d*^ 
llamar  asi. 

20  —  No  hay  duda  en  eso,  —  respondió  Sancho;  —  que  yo  he  visto 
á  muchos  tomar  el  apellido  y  alcurnia  del  logar  donde  nacieron, 
llamándose  Pedro  de  Alcalá,  Juan  de  Úbeda  y''  Diego  de  Valíadolid; 


a,  »,Aeñor  Heeneia^íí  tw  gme  porque, 
L.|#j.  =•  6.  ..tfwc  yo  trmo  rneatrn  merced. 
Bs.|.,.  =  0.  ,,.de  reeihir.  liR.^,^,  Amb., 
ToN.^  Mái.i  FK.  =^  d.  ...parque  b^.  Mil. 


=  e,  ...uhoru  traer,  Br.^,,,  —  /.  ,,. mu- 
jer é  hijoM.  fxAsiv,  Mai,,  FK,  -=  f«  ...f 
a*í  no  Hamo,  MiL.  -^  h,  ...de^  Úbeda, 
DUffíf  de  VuitadúHd.  Bb.,.  Amb.,  Tov. 


2.  ,.,([%€  si  matará,  si  él  le  encttentra,  si  ya  no/» ese  /nntasma,  gtte  contra  las 
/anfasmas  no  íiene  mi  señor  poder  alguno.  —  Saiií^ho,  qiio  presenció  ,v  aun  tomó 
parte  eu  alguno  du  los  eiiciietitros  í\\\ü  tuvu  su  st'uor,  ya  con  los  jang'üeses  ó 
con  los  criados  de  los  mermdüres  de  seda,  bieu  con  Ins  galeotes  ó  con  los  pas* 
teres,  olvida  por  un  momento  la  realidad  de  la  vida,  la  talentia  de  su  amo,  y 
cree  vencerá  al  gigante  de  que  le  babla  el  cura. 


17.  —  Llámase f  —  respondió  el  cura,  —  la  princesa  Micomicona.  —  Kntj'©  la 
rica  y  varia  muchedumbre  de  títulos,  nombres  y  sobrenombres,  fantásticos 
unos;  reales,  de  carne  y  hueso,  otros ;  pero  hijos  todas  ellos  de  la  gracia  y  del 
düiniii'c  que  proclaman  lit  maravillosa  inventiva  de  Cervantes,  acaso  merezca 
el  lauro  de  la  iiivenciün  eómira  el  de  la  reina  de  Etiopia,  reina  de  los  tristes 
deslinoH,  D^miii^^  MicomíCúitfi,  nombre  <sí  en  la  ridiculex  caben  grandezas) 
soberainimente  ridículo-  En  verdad,  es  Iti  mismísima  Mico,  aumentada  y  re- 
duplicada para  mejor  enseñorearse  y  dominar  en  el  vastísimo  imperio  de  la 
caricatura.  ¿  Pudo  ocurrirsele  denominación  más  peregrina,  y  á  la  vez  menos 
dulce  y  sonora  i^ara  dama  tan  ex.eeli5H  ? 
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y  esto  mesmo«  se  debe  de  usar  allá  ea  Guinea:  tomar  las  reinas  los 
nombres  de  sua  reinos* 

—  Así  debe  de  ser,  —  dijo  el  cura;  —  y,  en  lo  del  casarí^e  vuestro 
amo,  yo  haré  en  ello  todos  mis  poderío.s, »  Con  lo  que  qiiedu  tan 
contento  Sandio  cuanto  el  cura  a<linírado  de  su  simplicidad  y  de  5 
ver  cuan  encajados  tenía  en  la  fantasía  los  mismos'' disparates*í  que 
su  amo,  pues  sin  alguna  duda^'  se  daba  á  entender  que  habla  de 
venir  á  ser  emperador. 

Ya,  en  esto,  se  había  puesto  Dorotea  sobre  la  muía  del  cura,  y  el 
barbero  se  había  acomodado  al  roslro  la  barba  de  la  cola  de*"  buey;     10 
y  dijeron  k  Sancho  que  los  guíase  adonde  D.  Quijote  estaba,  al  cual 
advirtieron/  que  no  dijese  que  conocía  al  licenciado  ni  al  barbero, 
porque  en  no  conocerlos  consistía  todo  el  toque  de  venir  á  ser  em- 
perador su  amo ;  puesto  que  ni  el  cura  ni  Cardenio  quisieron?  ir 
con  ellos'*,  por  que  no  se  le  *  acordase  á  D»  Quijote  la  pendencia  que    15 
con  Cardenio/  había  tenido,  y  el  cura^"  porque  no  era  menester 
por^  entonces  su  presencia"*;  y,  así,  los  dejaron  ir  delante,  y  ellos 
los  fueron  siguiendo  á  pie  poco  á  poco.     No  dejó  de  avisar  el  cura 
lo  f|ue  había  de  hacer  Dorotea;  á  lo  que  ella  dijo  que  descuidasen, 
que  todo  se  liaría,  sin  faltar"  punto,  como  lo  pedían^*  y  pintaban  los    20 
libros  de  caballerías". 

Tres  cuartos  de  legua  habrían  andado  cuando  descubrieron  á 
D.  Quijote  entre  unas  intricadas  peñas,  ya  vestido,  aunque  no  ar- 
mado: y,  así  como  Dorotea  le  vio  y  fué  informada  de  Sancho  que 
aquél  era  D.  Quijote,  dio  del  azote  á  su  palafrén,  siguiéndole/^  el    25 


a.  ...jf  fffto  mUmo.  C.,»  Bow.,  Pell., 
IfAi.f  PK»  =  b,  ,,J0M  meamos,  C-i.,, 
Bk»^.,,,,  Amb..  Ton.,  A.j.  =  c.  ,..dfsp(t- 
riií«.  L.p^,  •—  d»  .«.j»t<(#  MÍn  duda  al  ¡/una 
se  daba.  Aito.,^  Bekj.  =  e.  ,,.<ie  la  e&la 
«Ul  bu€if^  Ba.|.f .  -=/.  ...a/  «»»í  dijero  g«*« 
L.j*  ^  ff.  ..^puéitto  tpie  C(trde$iw  iia  quito 
ir.  Br.^.j,  =  h.  .,,roi¿  eiia«  VnrdtHio  por- 
que no  «c  /f  aúordust  ti  1),  i/itijütr  ía  p€»- 
deneia  que  eon  él  hahin  Unido,  Ami.ip 
Bekj.  =  í.  ...«o  se  aeord<ise  D.  Quijote. 
FK,  a/\  „tkí  ptndeneia  que  eonél  kubia 


iénido.  Br.|.,.  —  *.  ,..f  el  eura  tampoúo 
porque  no  eru,  Br.,.,,  =  /.  ...meHCMter 
entonttit,  L.j.  -— '  t».  ...Ifíiírfo  if  porque  no 
tra  menester  por  entonces  ia  pre»eneia 
del  cura,  ¡f  mrf.  Aro,,.  =<  n.  .,, sin  faltar 
un  punto,  L.j.  =  ñ.  .,,e&mo  !o  podían. 
Br«,,  =  0.  ...de  eaballerias.  Habíase  en 
este  tiempo  tegtido  Curdenio  los  restidos 
que  Do  I  oten  traía  cuando  ía  halla  ron, 
que,  aunque  no  eran  mtig  buenos,  haeUin 
mueha  teutaja  á  loi  que  dejaba,  Ttm 
euartos.  Ahg.^.  —  p,  ,.. siguiendo  el.  Mil. 


22,  .,,CH(in(fa  desmbrieron  a  D,  Quijote  eníre  unm  intricadiu  peñas.  —  No  ha 
leidcj  Ubro  alpano  di?  eabálkriíi  quien  aquí  no  vea  Iii  buella  de  cuadros  como 
este,  I>esvaUd:iS  princesa^,  cahaíferos  que  otorgat»  prütefcíuii  á  su  demanda» 
manera  de  verificarse  las  presfritaciones  y  cornu  bis  aiidaíilcs  se  arrieüg-an 
en  la  ardua  empresa  de  venerar  á  ia  ofendida  dama,  es  lo  ordinario  en  narra- 
ciones de  esta  índole. 


9m 
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bien  barbado  barbero.  Y,  en  llegando  junto  á  él,  el  escudero  se 
arrojó  de  la  muía  y  fué  á  tomar  en  lo.s  braísos  á  Dorotea ,  la  cual, 
Hlieáiidose  con  grande*  desenvoltura,  se  fué  k  hincar  de  rodillas 
ante  las  de^  D.  Quijote;  y,  aunque  él  pugnaba  por  levantarla,  ella, 
5  sin  levantarse,  le  fabló*^  en  esta  ¡^aiisa:  «  —  De  aquí  no  me  levan- 
taré, [oh  valeroso  y  esforzado  caballero!,  fasta  que  la  vuestra  bon- 
dad y  cortesía  me  otorgue  un  don,  el  cual  redundará  en  honra  y 
prez  de  vuestra  persona  y  eu  pro  de  la  más  desconsolada  y  agra- 
viada doncella  que  el  sol  ha  visto;  y,  si  es  que  el  valor  de  vuestro 
10  fuerte  brazo  corresponde  á  la  voz  de  vuestra  inmortal  fama,  obli- 
gado estáis  A  favorecer  á  la  sin  ventura  que  de  tan  lueñes  tierras 
viene  al  olor  de  vuestro  famoso  nombre,  buscándoos  para  remedio 
de  sus  desdichas. 

—  No  os  responderé  palabra,  ferraosa  señora,  —  respondió  don 
15    Quijote,  —  ni  oiré  más  cosa  de  vuestra  facienda,  fasta  que  os  levan- 
téis*^ de  tierra. 

—  No  lue  levantaré,  señor,  —  respondió  la  afligida  doncella,  —  si 
primero  por  la  vuestra  cortesía  no  me  es  otorgado  el  don  que  pido. 

—  Yo  vos  le  otorgo  y  concedo,  —  respondió  D.  Quijote,  —  como 
UO    no  se  haya  de  cumplir  en  daño  ó  mengua  de  mi  rey,  de  mi  patria 

y«  de  aquella  que  de  mi  corazón  y  libertad  tiene  la  llave. 

—  No  será  en  daño  ni  en  mengua  de  los.''  que  decís,  mi  buen  se- 
ñor, »  replicó  la  dolorosa  doncella.  Y,  estando  en  esto,  se  llegó  San- 
cho Panza  al  oído  de  su  señor, y,  muy  pasito,  le  dijo:  <¡í — Bien  puede 

25  vuestra  merced,  señor,  concederle  el  don  que  pide,  que  no  es  cosa 
de  nada:  sólo  es  matar  á  un  gigantazo;  y  esta  que  lo  pide  es  la  alta 
princesa  Micomicona,  reina  del  gran  reino  Micomicón  de  Etiopía. 


a.  ^». apeándote  enn  grttn  desemboltura. 
c.  ...íe  habló,  Mxr.  =  d.  ,.*qnf  on  leran- 


túia  de  tierra.    lÍR.^,,,  GAsr.  «=   *í    ..Me 
mi  patria  6  de  ttqtteííü.  Br.j.,,  —  /.  ..Me 


24.  4í—  Bien  puede  vuestra  merced^  BenoTj  concederle  el  dmi  qnepide,  qH€  m 
es  cosa  de  nada:  sólo  es  matar  á  un  gigantm^i ;  y  esta  que  lo  pide  es  la  aita  princéi^ 
Mkúmkma,  reina  del  gran  reino  Micomicón  de  Etiopia,  —  Con  cuatro  palabras 
pinta  el  excelso  novelista  el  carácter  del  inseparable  compañero  de  D.  Qui- 
jote. Pero,  si  paco  antes  tan  sólo  habían  dicho  á  Sancho  que  lii  cuitada  prín* 
cesa  era  de  Guinea.  /,eómo  el  niLsrao  escudero  hace  saber  ahora  a  su  amo 
que  el  reino  de  Miconiieóri  se  halla  en  la  Etiopia?  ¿No  parcee  extraño  que, 
hombre  tan  sin  letras  como  el,  diga»  sin  torturarlo,  Míiopia  y  Micomíeán, 
cuandu  sabemos  que  mil  y  mil  veces  ha  contrahecho  vocablos  menos  nuevos 
que  éste? 

Además,  en  cuantos  lances  quiso  tomar  ó  tomó  parte  el  asendereado  caba- 
llero, su  fiííl  rriüdo,  uada  idealista,  opúsose  á  peligrosas  aventuras  y  á  todo  lo 
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—  Sea  quien  fuere»  —  respondió  D.  Quijote;  —  que  yo  haré  !o 
que  soy  obüg-ado  y  lo  que  me  dicta  mi  conciencia,  conforme  á  lo 
que  profesado  tengo. »  Y,  volviéndose  k  la  doncella,  dijo  :  «  —  La 
vuestra  g^ran  fermosura  se  levante,  que  yo  le  otorgo  el  don  que  pe- 
dirme quisiere. 

—  Pues  el  que  pido  es,  —  dijo  la  doncella,  — que  la  vuestra  mag- 
nánima persona  se  venga  luego  conmigo  donde  yo  le  llevare",  y'' 
me  prometa  que  oo  se  ha  de  entremeter  en  otra  aventura  ni  de- 
manda alguna  hasta  darme  venganza  de  un  traidor  que,  contra 
todo  derecho  divino  y  humano,  me  tiene  usurpado  mi  reino. 

—  Digo  que  así  lo  otorgo,  —  respondió  I).  Quijote^  —  Y,  asi,  po- 
déis, señora,  desde  hoy  más,  desechar  la  malencoiía*^  que  os  fatiga, 


a.  Oiijite  deailpt  f*,  *^  dijo  la  d^net- 
Ua,  —  Lfu^ta  ¿w  /r  iltvare.  Gahp.  —-  b.  ..Jf 
iterare,  me  prometa,  =»  e.  ...muleneottin. 


Ha,  V.j,,,  MlL.^ —  ,,.melanf^Ha.  Bn,^,i,^t 
Amh..To>\,  Bow.,  Mal,  FK. 
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que  próxima  ú  remoüiraente  podia  envolver  im  riesg-o  ó  cualquier  contra- 
tiempo; pero,  ahora,  ui  disuade  á  su  señor,  ni  vacila  en  la  ardua  empresa  de 
vencer  al  gig'antAzo  desposeedor  del  reiuu  de  Mk'omieón.  Ciertameute,  no  le 
mueve  H  ello  la  g-toria  de  que  pueda  cubrirse  el  valiente  hidalg-o  llevándose 
tras  si  el  trofeo  del  vencido:  otri3  es  el  blanco  á  donde  apuntan  sus  deseos;  es 
el  og-oísmo  quien  dicta  sus  animosas  palabras;  el  egoísmo  ritiien  le  hace  lla- 
mar, en  tono  despectivo,  ffignn(a:o,  esto  es,  cosa  para  él  de  poco  fuste  y  que  en 
un  quitame  allá  esas  pajas  D,  Quijote  le  rendirá  á  sus  pies,  y  la  princesa  vol- 
verá á  ensefuirearse  de  su  poderoso  estado,  el  béroe  alcanzará  sn  mano,  j  con 
ello  el  escudero  podrá  ostentar  un  titulo,  algo,  en  verdad,  positivo  (una  ínsula, 
pongamos  por  caso),  en  que  le  sea  fácil  meter  las  manos  hasta  los  codos. 

6.  —  Pues  el  gueptdú  n,  —dijo  hi  dmeella,  —  que  la  ruestra  magnánima  per- 
Mona  se  renga  luego  conmigo  donde  yo  le  lleenre^  y  me  promefa  que  no  se  ha  de  entre- 
meter en  otra  ar entura  ni  demando  alguna  hasta  damie  venganza  de  un  traidor,  — 
Sin  la  tramoya,  ciertamente  cómica^  de  que  Dorotea  Ungiese  ser  la  princesa 
Micomicona,  aun  se  estaría  el  empedernido  imitador  de  Amadís  de  tiaulaen 
las  entrañas  de  Sierra  Morena  si  el  cielo  le  bulñese  eoiicfdido  la  vida  secular 
que  á  otros  héroes  de  la  i inaf^-i nación  tan  ffenerosamente  otorgaron  los  crea- 
dores de  fantásticas  leyendas. 

Análoga  promesa  á  la  pedida  por  la  hija  de  Clenardo  á  nuestro  D.  Quijote, 
la  hallamos  en  el  tantas  veces  citaílo  librii  de  eahaüerias: 

*  ,*,pues  bahienrlo  ya  andado  cuanbi  una  legua,  Rriolanja  demaníló  un  don 
á  Araadis,  y  Grovenesa  otro  á  Agrajos,  e  por  ellos  otorgados,  no  se  catando  ni 
pensando  lo  que  fué,  demandáronles  que  por  ninguna  cosa  que  viesen  salie- 
sen del  camino  (1)  sin  su  licencia  deltas,  porque  no  se  ocupasen  en  otra  afrenta 
sino  en  la  que  presente  tenían,  a    (Amadis  de  Oaula,  lib.  I,  cap.  42.) 

Que  los  paladines  de  los  libros  caballerescos  eumplian,  aun  cuando  ello 
fuese  en  contra  de  antiguos  propósitos,  cuanto  se  les  pedia  por  dama  necesi- 


(1)     t^uierp  dnrir  «iüb  íuj  «e  arrínsgaspu  en  liU^vim  iiVfíiitiirnH, 
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y  hacer  que  cobre  nuevos  bríos  y  fuerzan  vuestra  rlesmayada  espe- 
ranza; que,  con  el  ayuda  de  Diosy  la  de  mi  brazo,  vos  os  veréis  presto 
restituida  en  vuestro  reino,  y  sentada  en  la  silla  de  vuestro  antig^uo 
y  grande  estado,  á  pesar  y  k  d^^specho  de  los  follones  que  contrade- 
cirlo quisieren.  Y  manos  k  la^  labor,  que  en  la  íiirílauza  dicen  que 
suele  estar  el  pelij^ro,  » 

Lfl  menesterosa  donf*ella  pug-nó  con  mucha  porfía  por  besarle  las 
manos;  mas  I>,  Quijote,  que  en  todo  era  comedido  y  cortés  caba- 
llero, jamás  lo  consintió:  antes  la  hizo  levantar,  y  la  abrazó  con 
mucha  cortesía  y  comedimiento,  y  mandó  a  Sancho  que  requiriese 
las  cinchas  á  Rocinante  y  le  armase  luego  al  punto.    Sancho  des- 


a.    Y  manoi  á  lah&r  qne  tn  la  lar- 
dama,   C.1.4,,.    L.,.,.,,   V.j,,.    Br,i.,.j, 


Mil,,  Amtí,.  Row.  — .I' wwino»  «  In  nhra 

ifue  tu  in  litrfhtti^n ,  TrtK. 


tada  de  su  protección,  pruébase  con  los  ejemplos  que  on  tales  historias  se 
leen  rreciieiitemente.  Cuando  Ainadis  de  Gaiila  desembarcó  en  la  Insnla 
Firme,  Uegróse  k  él  cierta  dueiiii  dolorida  suplicándole  nri  don.  Otorg-ado  que 
fué,  dijo  ésta  que  la  merced  pedida  rjo  era  otra  sino  la  de  que  diese  libertad  al 
que  tenia  cautivo  en  ver^iranzosa  ja  nía;  y,  fiando  en  que  el  caballero  no  faltaría 
á  la  promesa,  declaró  que  el  cautivo  era  nada  menos  que  sn  esposo  Arcalaus, 
el  más  encarnizado  de  los  onomÍM-os  que  Invo  el  Doncel  del  Mar, 


7.  La  mene^tiTona  doncHla  pugnó  con  mucha  por/ia  por  besar ie  lag 
mnx  D.  Quijofe,  que  en  fodo  era  conudido  y  cortés  cahaUera,  jamas  lo  consin- 
tió. —  Actos  aniloi^os  al  descrito  en  las  anteriores  palabras,  se  encuentran 
a  menudo  en  los  libros  caballerescos.  Á  continuación  copiamos  uno  entre- 
sacado del  Amadís  de  Qaula.  héroe  que  sirvió  de  modelo  ó  nuestro  hidalgo 
manchego: 

« ...é  luejcro  conoció  que  era  Darioleta,  la  que  se  falló  con  la  reina  su  madre 
al  tiempo  que  él  fué  eng-endrado  é  nacido»  de  lo  cual  mucho  más  el  dolor  le 
creció;  y  Ueffóse  á  ella»  é  quitándole  las  manos  de  los  cabellos,  que  la  mayor 
parto  deUos  eran  blancos,  le  pregruntó  qué  cosa  era  aquella  porque  a^i  lloraba 
é  tan  durament-e  sus  cabellos  mesaba ;  que  se  lo  dijese  luego,  y  que  no  dejaría 
de  poner  su  vida  al  punto  de  la  muerte  porque  su  íí-ran  pérdida  reparada 
fuese.  La  dueña,  cuaiido  esto  le  oyó,  bncóse  delante  del  de  \úno}Qsé.  qtiisole 
besar  las  enanos,  mas  él  nogelas  quiso  dar,  y  ella  le  dijo:  ^  —  Pues,  señor,  cum- 
ple que,  sin  á  otra  parte  ir,  donde  algriin  estorbo  bayais..,?.*  (Amadís  de  GatUa, 
lib.  IV,  cap.  4H.) 

«  Tirante  le  quiso  besar  la  mano  y  todos  los  otros,  mas  él  110  lo  consintió.» 
(Tirante  el  lilatico,  lib.  I,  cap.  37.) 

No  solamente  íicsaban  las  manos  en  sefial  de  acatamiento  y  sumisión,  sino 
que  también  pugnaban  las  doloridas  damas  jjor  besar  los  pies,  como  puede 
verse  en  este  otro  ejemplo : 

«Amadís,  que  el  corazón  tenia  sojua^ado  á  bi  virtud  y  en  toda  blandura 
puesto,  bobo  duelo  de  aquella  fermosa  doncella,  e  dijole:  «—Mi  buena  se- 
ñora,  la  esperanza  que  en  Dios  tenéis,  teng^o  yo  que  mañana,  ante  que  noche 
sea,  la  vuestra  ^^ran  tristeza  será  en  gran  claridad  de  alegría  tornada.  9    Brio- 
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colgó  las  armas,  que,  como  trofeo,  de  un  árbol  estaban  pendientes, 
y,  requiriendo  las  cinchas,  en  un  punto  armó  á  su  señor,  el  cual, 
viéndose  armado,  dijo:  «  —  Vamos  de  aqui,  en  el  nombre  de  Dios, 
á  favorecer «  esta  gran  señora. » 

Estábase  el  barbero  aún  de  rodillas,  teniendo  gran  cuenta  de  di- 
simular la  risa  y  de  que  no  se  le  cayese  la  barba,  con  cuya  calda 
quizá  quedaran  todos ^  sin  conseguir  su  buena  intención;  y  viendo 
que  ya  el  don  estaba  concedido,  y  con*^  la  diligencia  que  D.  Quijote 
se  alistaba  para  ir  á  cumplirle,  se  levantó  y  tomó  de  la  otra^^  mano 
á  su  señora,  y  entre  los  dos  la  subieron  en  la*  muía;  luego  subió 
D.  Quijote  sobre  Rocinante,  y  el  barbero  se  acomodó  en  su  cabálga- 


lo 


a.  ,..á  CMta  gran.  Rit.  «  b.  ...quizá 
quedaran  «tn  eomeguir,  Gasp.  =  e.  .,.y 
la  diligencia.  Gasp.  =  d,  ...se  levantó  y 


tomó  de  la  mano.  Br.^.,,  Gasp  ,  Mai.  » 
e.  ...nihieron  en  9u  muía.  Ton.  —  ,..mu- 
bieron  en  una  muía.  Gasp. 


lanja  se  le  hornillo  tanto,  gue  los  pies  le  guiso  besar;  mas  él.  con  mucha  ver- 
güenza, se  tiró  afuera,  é  Agrajes  la  levantó  por  las  manos. »  (Amadis  de  Gaula, 
lib.  I.  cap.  42.) 

En  algo  que  toca  más  en  realidad  que  las  historias  andantescas,  sin  ser 
ajeno  á  toda  invención  poética,  en  el  Poema  del  Cid,  se  lee : 

«  La  oración  fecha,  la  missa  acabada  la  an. 
Salieron  déla  ej^lesia.  ya  quieren  cavalgar. 
El  Cid  á  doña  Ximena  yva  la  abracar ; 
Dona  Ximena  al  Cid  la  manol  va  besar.., » 

(V.  366-969.  —  Ed.  Menkndez  Pidal.) 

3.  ...en  el  nombre  de  Dios.  —  Frase  muy  común  en  las  crónicas  andantes- 
cas,  de  ella  dan  testimonio  las  siguientes  citas: 

«Mas  Amadis  le  flrió  tan  bravamente,  que.  sin  que  el  arnés  fuese  roto  en 
ninguna  parte,  le  quebrantó  dentro  del  cuerpo  el  corazón  e  dio  con  el  muerto 
en  el  suelo  tan  gran  caída,  que  pareció  que  cayera  una  torre,  oí  — En  el  nombre 
de  Dios,  —  dijo  Ardiún.  el  enano.  —  ya  mi  señor  es  libre,  é  más  cierta  me  pa- 
rece su  obra  que  la  amenaza  del  otro.»  (Amadis  de  Gaula,  lib.  I.  cap.  42.) 

«...  é  porque  el  caballero  Griego  trae  consigo  dos  compañeros  que  justas 
demandan,  es  menester  que  la  misma  seguranza  hagan.  «  —  Asi  sea, »  dijo  el 
rey.  €  —  Bn  el  nombre  de  Dios,  —  dijo  la  doncella,  —  pues  mañana  los  veréis 
en  vuestra  corte.»  (Amadis  de  Gaula,  lib.  III,  cap.  16.) 

« ...yo  tomaré  dos  compañeros  é  me  combatiré  con  esos  é  con  vos ;  é  si  yo  no 
pediere,  daré  otro  en  mi  lugar  que  ligeramente  me  podrá  excusar.  <í  —  En  el 
nombre  de  Dios,  —  dijo  D.  Grumadán,  —  yo  tomo  esta  batalla  por  mia  é  por  aque- 
llos que  conmigo  entrar  quisieren. »  (Amadis  de  Gaula,  lib.  III,  cap.  16.) 

7.  ...y  viendo  gue  ya  el  don  estaba  concedido,  y  con  la  diligencia  gile  D.  Quijote 
se  alistaba  para  ir  á  cumplirle.  —  Poco  se  le  alcanzará  en  achaque  de  gramática 
al  lector  que  no  advierta  lo  violento  de  la  elipsis,  y  más  aún  lo  forzado  del 
hipérbaton,  en  la  cláusula  transcrita. 
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dnmj  quedándose  Sancbo"  á  pie»  duiíde  de  nuevo  se  le  renovó^  la 
pérdida^  del  rurio  con  la  falta  que  entonces  le  hacía.  Mas  todo  lo 
llevaba  con  g-usto,  por  pareeerle  que  ya  su  señor  estaba  puesto  en 
camino  y  muy  á  pique  de  ser  emperador;  porque  sin  duda  alg-una 
5  pensaba  que  se  bahía  de  casar  con  aquella  princesa,  y  ser,  por  lo 
menos,  rey  de  Micomicón,  Sólo  le  daba  pesadumbre  el  pensar  que 
aquel  reino  era  en  tierra  de  neg-ros,  y  que  la  g:ente  que  por  sus  va- 
sallos le  diesen  Imblau  de  í^er  todos  ne^^ros;  k  lo  cual  luzo^'  luegu  en 
su  imaginación  un  buen  remedio,  y  «lijóse  á  si  mismo:     «  — ^  ¿Qué 

10  se  me  da  k  mí  que  mis  vasallos  sean  negros?  ¿Habrá  más  que  car- 
gar con  ellos  y  traerlos  á  España,  donde  los  podré  vender  y  adonde 
me  los  pagarán  de  contado,  de  cuyo  dinero  podré  comprar  algún 
titulo  ó  algún  oficio  con  que  vivir  descansado  todos  los  ilías  de  mi 
vida?    No  sino  dormios,  y  no  tengáis  ingenio  ni  liabilidad  para 

15  disponer  de  las  cosas,  y  para  vender''  treinta  ó  diez  mil  vasallos  en 
dácame  esas  pajas.  Par/  Dios  que  los  he  de  volar  chico  con  grande, 
ó  como  pudiere,  y  que»  por  negros  que  sean,  los  be  de  volver  blancos 
ó  amarillos.  Llegaos,  que  me  mamo  el  dedo.  » 


fl.  ..jjuedííndúit  Saueho  Panza  ti  pie, 
Btí.j.  AwB.t  Ton,  -=  5.  ,.,«e  te  rtjtrrjtenté 
la  pérdida  del  rveio.  ARa.p  Bkkj,  -^ 
e*  ...#i^  le  renotó  ¡a  memoria,  Br.|.j,  — 
...•e  le  rent>rfi  el  se  tí  amiento .  Aro.|«  •= 
d,  ,,M  lo  euat  dio  ínego  eu,  Gaí*!*»  —  .,m 


h  rurtl  halhi  luego  en.  ArO.|,  BrxJ,  «^ 
*.  ,,,f/  pnra  render  íre»,  weÍM  ó  diex  mil 
tatñllos,  Arg.|,  Besj,  —  „.y  para  ten- 
der iré»,  tinco  o  diez  mil  tatallo*.  Arg.,. 
— /♦  ...r«ci»  pajat ,'  por  Dio§,  que,  Br.^, 
Amu.,  Toíf.,  OAftr.,  M^í. 


9.  « — d  Qiié  se  me  da  á  mi  que  mis  ^asalloM  sean  nebros  f  i  Balará  más  que  car- 
gar  con  ellos  y  traerlos  á  España^  donde  los  podré  pender  y  adonde  me  los  pagaran 
de  confado,  de  cuyo  dinero  podré  comprar  al^ún  titiílo  6  algún  ojcio  con  que  virir 
desainsado  lodos  losdhis  de  mi  rida?  —  Si  Cervantes  se  propuso  satirizar  en 
el  Quijote  n  la  so  e  i  o  (Lid  do  su  tiempo,  este  pasa  je  demuestra  que  ya  enton- 
ces habia  quien  se  enriquecía  con  la  iraia  de  color.  En  pocas  lineas  pinta  el 
móvil  de  esa  gente  aventurera  que,  no  reparando  en  niugrún  medio,  se  pro- 
pone única  y  exclusivamente  comprar  alym  tUalo  ó  alyún  o^ffcio  con  que  rírtV 
descansado  lodos  los  difU, 


17.  .*.por  nebros  que  sean,  los  he  de  roleer  blancos  ó  amarillos,  —  La  codicia 
y  el  interés  del  escudero  aparecen  en  este  pasaje.  Haciendo  castillos  en  el 
aire,  como  vulg^armeato  se  dice,  Sancho  ya  cree  tener  bajo  su  dominio  á  toda 
uua  numerosa  legión  de  treinta  mil  vasallos;  y  como  el  reino  de  la  princesa 
está  en  la  Guinea  según  ha  manifestado  el  cura,  en  la  Etinpía  al  decir  del 
escudero,  fuerza  es  creer  que  los  naturales  de  eiUrambos  países  han  de  ser 
negros;  y,  creyendo  á  su  seilor  D.  Quijote  esposo  de  la  cuitada  dama  y  reina 
de  Micomicón,  ¿qué  cosa  más  natural  no  ha  de  ser  el  hacerle  dueño  y  señor 
de  una  parte  del  reino,  al  modo  que  Ilipúlito,  el  osctidero  de  Tiranta  el  Blan- 
co, por  los  sensuales  caprichos  de  una  vieja,  llega  á  ser  emperador  de  cuanto 
ha  stviueüdo  su  am(i?    Y,  asi,  amuutonando  un  hecho  h  otro,  ya  busca  coló- 
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Con  esto  andaba  tan  solícito  y  tan  contento,  que  se  le  olvidaba 
la  pesadumbre  de  caminar  á  pie. 

Todo  esto  miraban  de  entre  unas  breñas  Cardenio  y  el  cura,  y  no 
sabían  qué  hacerse  para  juntarse  con  ellos;  pero  el  cura,  que  era 
gran  tracista,  imaginó  luego  lo  que  harían  para  conseguir  lo  que 
deseaban,  y  fué  que,  con  unas  tijeras  que  traía  en  un  estuche, 
quitó  con  mucha  presteza  la  barba  a  Cardenio^,  y  vistióle  un  capo- 
tillo pardo  que  él  traía,  y  dióle  un  herreruelo  negro,  y  él  se  quedó 
en  calzas  y  en  jubón;  y  quedó  tan  otro  de  lo  que  antes  parecía 
Cardenio,  que  él^  mesmo  no  se  conociera  aunque  á  un  espejo  se 
mirara. 

Hecho  esto,  puesto  ya  que  los  otros  habían  pasado  adelante  en 
tanto  que  ellos  se*^  disfrazaron,  con  facilidad  salieron  al  camino 
real  antes  que  ellos,  porque  las  malezas  y  malos  pasos  de  aquellos 
lugares  no  concedían  que  anduviesen  tanto  los  de  á  caballo  como 
los  de  á  pie.  En  efeto^,  ellos  se  pusieron  en  el  llano  á  la  salida  de 
la  sierra,  y,  así  como  salió  della  D.  Quijote  y  sus  camaradas,  el  cura 
se  le  puso  á  mirar  muy  de  espacio,  dando  señales  de  que  le  iba  re- 
conociendo«;  y,  al  cabo  de  haberle  una  buena  pieza  estado  mirando, 


10 


15 


a.  ...la  barba  á  Cardenio,  y  con  esto  y 
eoH  el  capotillo  pardo  de  Dorotea  que 
traía,  ya  qtíedó  tan  otro  de  lo  que  antes 
parecía.  Aro.,.  ■«  b.  ...que  él  mismo, 
C.,,  Br.„  Amb.,  Ton.,  A.„  Bow.,  Pbll., 


Arr.,  Cl.,  Riy.,  Ga8p.,  Mal,  FK.  = 
e.  ...que  ellos  se  detuvieron  eon  facilidad. 
Arg.,.  =  d.  En  efecto.  A.,,  Arr.,  Cl., 
Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =  e,  ...de  que  le 
iba  conociendo.  Ton. 


cación  para  sus  vasallos,  y  nada  más  cómodo  que  venderlos,  esto  es,  volverlos 
blancos  ó  amarillos. 

Los  personajes  que  sólo  tienen  miras  mezquinas,  hacen  como  el  inmortal 
escudero:  prefieren  convertir  lo  que  podria  ser  fuente  de  riqueza  y  manantial 
de  energías  en  «algún  titulo  ó  algún  oficio  con  que  vivir  descansado»;  pre- 
fieren la  vida  muelle  y  poltrona  á  la  activa  y  laboriosa. 


4.  ,..pero  el  cura,  que  era  un  gran  tracista.  —  Ingenioso,  fecundo  en  trazar 
planes  para  conseguir  que  1).  Quijote,  abandonando  el  ejercicio  de  la  caballe- 
ría, se  restituya  á  la  vida  pacifica  de  la  aldea,  el  cura  acude  á  socorrer  la 
memoria  de  la  fingida  princesa. 

De  otro  género  de  ardides,  de  tretas  nada  inocentes,  se  valia  Guzmanillo, 
á  quien  se  le  da  en  este  pasaje  el  epíteto  de  trarista:  «  Como  me  vio  triste,  y  él 
también  lo  estaba,  me  dijo:  «  —  ¿Qué  te  parece,  Guzmanillo,  de  lo  que  han 
hecho  conmigo  estos  bellacos?»  Respondíle:  «  —  Bueno  ha  sido;  mas  creo 
que,  si  á  mí  me  lo  hicieran,  que  no  le  diera  Su  Santidad  la  penitencia,  ni  en 
mi  testamento  aguardara  á  dejarle  la  manda,  que  antes  dello  cobrara  la 
deuda,  y  no  mal.»  Todos  me  tenían  por  travieso  y  tracista:  no  fué  necesario 
muchas  palabras,  que  ya  me  sacaba  los  bofes  por  que  le  dijese  algo.»  (M.  Ale- 
mán. Vida  y  hechos  del  picaro  Guzmán  de  Ál/arache,  1,  lib.  III,  cap.  7.) 
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se  fué  á  él,  abiertos  los  brazos  y  diciendo  á  voces:  «  —  Para  bien 
sea  hallado  el  espejo  de  la  caballería,  el  mi  buen  compatrioto« 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  la  flor  y  la  nata  de  la  gentileza,  el  amparo 
y  remedio  de  los  menesterosos,  la  quinta  esencia  de  los  caballeros 
andantes. » 

Y,  diciendo  esto,  tenía  abrazado  por  la  rodilla  de  la  pierna  iz- 
quierda k  D.  Quijote,  el  cual,  espantado  de  lo  que  veía*  y  oía  decir 
y  hacer  {i<^  aquel  hombre,  se  le  puso  á  mirar  con  atención,  y  al  fin 
le  conoció,  y  quedó  como  ^  espantado  de  verle,  y  hizo  grande  fuerza 
por<*  apearse;  mas  el  cura  no  lo  consintió,  por  lo  cual  D.  Quijote 


..el  mi  buen  eompatriote,  C.|.,, 
,  Br. }.,.,,  Mil.,  Aiib.,Ton., 
A.j,  Bow.  —  ...el  mi  buen  compatriota. 
C.„  A.,,  Pkll.,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Oásp., 
Aro.,.  Mal,  Bkkj.,  FK.  =^  b.  ...de  lo 


que  ría  y  oía  deeir.  Br.|.,.  =>  e,  ...y 
haeer  aquel  htnnbre.  Br.,.,.,,  Amb., 
Bow.  <»  d.  ...y  quedó  má»  espantado  de 
verle.  Aro.,.  >=>  e.  ...grande  fuerza  para 
apearte.  Pkll. 


2.  ...mi  buen  compatrioto  D.  Quijote  de  la  Mancha.  —  Así  dice  en  todas  las 
ediciones,  desde  1008  hasta  Bowle  inclusive.  En  las  anteriores  se  lee  eompa- 
triote, que  Cabrera  tomó  por  errata.  No  nos  atrevemos  á  decirlo  así  los  que 
andamos  por  acá.  Corrigióse  en  la  de  1608,  poniendo  compatriota  en  lugar  de 
eompatriote;  y  es  la  lección  que,  adoptada  primero  por  Pellicer  y  después  por 
la  Academia,  se  da  como  corriente. 

Á  nuestro  juicio,  el  autor  del  Ingenioso  Hidalgo  no  tuvo  part<e  en  dicha 
corrección,  pues  asi  lo  hace  presumir  el  hecho  de  que.  en  cuantas  ocasiones 
se  le  ofrecieron,  en  todas  usó  resueltamente  de  la  voz  compatrioto,  y  ni  una 
sola,  que  recordemos,  la  de  compatriota. 

Confirmannos  en  este  dictamen  la  primera  edición  de  Cuesta  (1606)  y 
la  de  1615,  que  estuvieron,  como  si  dijéramos,  en  inmediato  contacto  con  el 
original. 

«— Preífunta  lo  que  quisieres,  hijo  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote,— 
que  yo  te  satisfaré  y  responderé  á  toda  tu  voluntad.  Y,  en  lo  que  dices  que 
aquellos  que  alli  van  y  vienen  con  nosotros  son  el  cura  y  el  barbero,  nues- 
tros compatriotos  y  conocidos,  bien  podrá  ser  que  parezca  que  son  ellos  mis- 
mos. »  (I,  cap.  48.) 

«Acudieron  todos  á  ver  lo  que  en  el  carro  venia,  y,  cuando  conocieron 
á  su  compatrioto,  quedaron  maravillados;  y  un  muchacho  acudió  corriendo 
á  dar  las  nuevas,  á  su  ama  y  á  su  sobrina,  de  que  su  tío  y  su  señor  venia. » 
(I,  cap.  52.) 

«...pedid  y  suplicad  al  señor  vuestro  amo  que  no  toque,  maltrate,  hiera 
ni  mate  al  Caballero  de  los  Espejos,  que  á  sus  pies  tiene;  porque,  sin  duda 
alguna,  es  el  atrevido  y  mal  aconsejado  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  nuestro 
compatrioto.»    (II,  cap.  14.) 

«  Porque  nosotros,  aunque  tocamos  los  presentes  y  hemos  leído  las  cartas, 
no  lo  creemos,  y  pensamos  que  esta  es  una  de  las  cosas  de  D.  Quijote,  nuestro 
compatrioto. »    (II,  cap.  50.) 

En  resolución :  para  nosotros,  en  el  manuscrito  de  Cervantes  se  decía  com- 
patrioto; y,  respetando  el  modo  cómo  lo  escribió  Cervantes,  asi  se  deja  en  la 
prestMite  edición.  . 


PRIMERA    PARTE 
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decía:  « —  Déjeme  vuestra  merced,  señor  licenciado;  que  no  es 
razón  que  yo  esté  á  caballo,  y  una  tan  reverenda  persona  como 
vuestra  merced  esté  á  pie. 

—  Eso  no  consentiré  yo  en  ningún  modo,  —  dijo  el  cura.  — 
Estése  la  vuestra  grandeza  á  caballo,  «  pues  estando  á  caballo  acaba 
las  mayores  fazañas^  y  aventuras  que  en  nuestra  edad  se  han  visto; 
que  á  mí  (aunque  indigno  sacerdote)  bastaráme  subir  en  las  ancas 
de  una  destas  muías  destos  señores  que  con  vuestra  merced  cami- 
nan ^,  si  no  lo  han  por  enojo;  y  aun  haré  cuenta  que  voy  caba- 
llero sobre  el  caballo  Pegaso,  ó  sobre  la  cebra  ó  alfana^  en  que 
cabalgaba  aquel  famoso  moro  Muzaraque,  que  aun  hasta  ahora  yace 
encantado  en  la  gran  cuesta  Zulema,  que  dista  poco  de  la  gran 
Compluto. 

—  Aun  no  caía  yo  en  tanto  «,  mi  señor  licenciado,  —  respondió 
D.  Quijote;  —  y  yo  sé  que  mi  señora/  la  princesa  será  servida,  por 
mi  amor,  de  mandar  á  su  escudero  dé  á  vuestra  merced  la  silla 


10 


15 


a.  .,.á  caballo^  que  pue§  eitando.  Br.,, 
Amb.  »  b,  ...hazañoM  y  aventura».  Mai. 
=»  e,  ,,. merced  camina.  L.,.  =  d.  ...la  ce- 


bra ó  alfaiu.  L.|.  »  e.  Aun  no  §abía  yo 
tanto.  Aro.|.,,  Bbnj.  =>  /.  ...mi  genera 
á  la  prineeta.  L.j. 


9.  ...curnia  qííe  voy  caballero  sobre  el  caballo  Pegaso.  —  Según  la  fábula, 
dase  el  nombre  de  Pegaso  al  caballo  alado  que  brotó  de  la  sangre  de  Medusa 
al  ser  degollada  por  Perseo.  Veloz  en  la  carrera,  es  el  corcel  que  sirve  á  los 
inmortales  para  elevarse  al  cielo,  ó  á  los  fugitivos  para  ponerse  en  salvo, 
como  se  cuenta  de  Perseo,  que  en  él  huyó  precipitadamente  para  no  ser  victi- 
ma del  furor  de  las  Gorgonas  después  de  haber  dado  muerte  á  la  hermana  de 
Steuo  y  Euryale;  es  el  corcel  que,  cansado  de  volar  por  el  espacio,  abatió  sus 
alas  cerca  del  Aero-Corinto  y  alli  bebió  de  las  cristalinas  aguas  de  la  fuente 
Pirena ;  es  el  corcel  sometido  fácilmente  al  freno  de  oro  de  Belerofonte,  con  la 
ayuda  de  la  diosa  de  refulgentes  ojos,  Minerva,  y  el  dios  de  los  mares,  Nep- 
tuno ;  es  el  corcel  cabalgado  por  las  Musas,  que,  hiriendo  con  su  casco  las 
rocas  del  Helicón,  hizo  brotar  la  fuente  de  Hipocrene. 

Constelación  según  unos,  caballo  que  arrastra  el  carro  de  Júpiter  en  sen- 
tir de  otros,  es  uno  de  los  animales  que  desempeñan  más  importante  papel 
en  la  Mitología  griega. 


1 1 .  ...que  aun  hasta  ahora  yace  encantado  en  la  gran  cuesta  Zulema.  —  «  Según 
Simonet,  llamóse  asi  esta  cuesta  en  memoria  de  la  famosa  mesa  de  Salomón 
(probablemente  un  atril  ó  un  trono  de  imagen  sagrada),  cogida  por  los  solda- 
dos de  Tarik  ben  Zygard  en  la  ciudad  de  Compluto,  por  lo  cual  le  dieron  los 
conquistadores  árabes  el  nombre  de  Medina,  Almeida  ó  cuidad  de  la  mesa,  y  al 
monte  en  que  estaba  emplazada  el  de  Chabel  Suleman  ó  Monte  de  Salomón,  cuyo 
nombre  Suleman  se  corrompió  en  el  de  Zulema.  La  cuesta  de  este  nombre, 
llamada  también  San  Juan  del  Viso,  es  el  antiguo  asiento  del  Compluto  de 
Ptolomeo,  como  opinó  acertadamente  Masdeu...»  (Leopoldo  Eguílaz  y  Yan- 
GUAS.  Notas  al  Ingenioso  Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha,) 
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de  SU  milla,  que  él  podrá  acomodarse  en  las  ancas,  si  es  que  ella 
las  sufre. 

—  Sí  sufre,  á  lo  que  yo  creo,  —  respondió  la  princesa;  —  y  tam- 
bién s^  que  no  será  menester  mandárselo  al  señor  mi  escudero;  que 

5    él  es  tan  cortés  y  tan  cortesano»,  que  no  consentirá  que  una  persona 
eclesiástica  vaya  á  pie  pudiendo  ir  á  caballo. 

—  Así  es »,  respondió  el  barbero.  Y,  apeándose  en  un  punto, 
convidó  al  cura  con  la  silla,  y  él  la  tomó  sin  hacerse  mucho  de  ro- 
gar. Y  fué  el  mal  que,  al  subir  á  las  ancas  el  barbero,  la  muía,  que 

10  en  efeto  ^  era  de  alquiler  (que  para  decir  que  era  mala  esto  basta), 
alzó  un  poco  los  cuartos  traseros,  y  dio  dos  coces  en  el  aire,  que,  á 
darlas  en  el  pecho  de  maese  Nicolás  ó  en  la  cabeza,  él  diera  al 
diablo  la  venida  por  D.  Quijote.  Con  todo  eso,  le  sobresaltaron  de 
manera  que  cayó  en  el  suelo,  con  tan  poco  cuidado  de  las  barbas, 

15  que  se  le  cayeron  <?;  y,  como  se  vio  sin  ellas,  no  tuvo  otro  remedio 
sino  acudir  á  cubrirse  el  rostro  con  ambas  manos  y  á  quejarse  que 
le  habían  derribado  las  muelas. 

D.  Quijote,  como  vio  todo  aquel  mazo  de  barbas  sin  quijadas  y 
sin  sangre  lejos  del  rostro  del  escudero  caído,  dijo:    «  —  ¡Vive 

20  Dios,  que  es  gran  milagro  este!  Las  barbas  le  ha**  derribado  y 
arrancado  del  rostro  como  si  las  quitaran  á  posta. » 

El  cura,  que  vio  el  peligro  que  corría  su  invención  de  ser  descu- 
bierta, acudió  luego  á  las  barbas  y  fuese  con  ellas  á«  donde  yacía 
maese  Nicolás  dando  aun  voces  todavía,  y,  de  un  golpe,  llegándole 

25  la  cabeza  á  su  pecho,  se  las  puso,  murmurando  sobre  él  unas  pala- 
bras que  dijo  que  era  cierto  ensalmo  apropiado  para  pegar  barbas, 
como  lo  verían ;  y/,  cuando  se  las  tuvo  puestas,  se  apartó,  y  quedó 
el  escudero  tan  bien  barbado  y  tan  sano  como  de  antes,  de  que  se 
admiró  D.  Quijote  sobre  manera,  y  rogó  al  cura  que  cuando  tuviese 


a.  ...y  tan  eristiano.  Aro.,.,,  Benj.  = 
b.  ...efecto.  A.,,  Arr.,  Cl.,  Riy.,  Gasp., 
Mal,  FK.  =•  e.  ...cayeron  en  el  suelo  y 
como.  C.p,.,,  L.j-,-!,  V.,.,,  Br.,,  Mil., 
Amb.,  A.p  Arr.,  Mal,  FK.  —  ...cayeron 


y  quedaron  en  el  Muelo  y  eamo,  Br.,.,, 
Ton.  =  d.  ...le  han  derribado.  Mal  = 
e.  ...con  ellas  donde.  A.,,  Pbi.l.,  Arr., 
Cl.,  Riv.,  Gasp.,  FK.  —  /.  ...lo  terian 


9.  ...la  muía,  que  en  efeto  era  de  alquiler  (que  para  decir  que  era  mala  esto 
basta).  —  Pintor  de  la  realidad,  vese  aqui,  aunque  la  frase  esté  dicha  de  pasa- 
da, el  genio  observador,  al  par  que  humorista,  del  ingenio  complutense.  Bien 
conocia  las  muías  de  alquiler  quien  dijo  en  el  cap.  8:  «El  vizcaino,  que  asi 
le  vio  venir,  aunque  quisiera  apearse  de  la  muía,  que,  por  ser  de  las  malas  de 
alquiler,  no  había  que  fiar  en  ella.»  Y  en  el  9:  «Estaba...  la  muía  del  vizcaino 
tan  al  vivo,  que  estaba  mostrando  ser  de  alquiler  á  tiro  de  ballesta.  > 
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lugar  le  enseñase  aquel  ensalmo;  que  él  entendía  que  su  virtud  á 
más  que  «  pegar  barbas  se  ^  debía  de  extender ,  pues  estaba  claro 
que  de  donde  las  barbas  se  quitasen  había  de  quedar  la  carne  lla- 
gada y  maltrecha,  y  que,  pues  todo  lo^  sanaba,  á  más  que  barbas 
aprovechaba.  5 

«  —  Así  es»,  dijo  el  cura,  y  prometió ^  de  enseñársele  en  la  pri- 
mera ocasión.  Concertáronse  que  por  entonces  subiese  el  cura,  y 
á  trechos  se  fuesen  los  tres  mudando  hasta  que  llegasen  á  la  venia, 
que  estaría  hasta «  dos  leguas  de  allí. 

Puestos  los  tres  á  caballo,  es  á  saber,  I).  Quijote,  la  princesa  y  el    10 
cura,  y  los  tres  á  pie,  Cardenio,  el  barbero  y  Sancho  Panza,  D.  Qui- 
jote dijo  á  la  doncella:    « —  Vuestra  grandeza,  señora  mía,  guíe 
por  donde  más  gusto  le  diere. » 

Y,  antes  que  ella  respondiese,  dijo  el  licenciado:    «  —  ¿Hacia 
qué  reino  quiere  guiar  la  vuestra  señoría?    ¿Es,  por  ventura,  hacia    15 
el  de  Micomicón?    Que  sí  debe  de  ser,  ó  yo  sé  poco  de  reinos.  » 

Ella,  que  estaba  bien  en  todo,  entendió  que  había  de  responder 
que  sí,  y,  así,  dijo:    «  —  Sí,  señor:  hacia  ese  reino  es  mi  camino. 

—  Si  así  es,  —  dijo  el  cura,  —  por  la  mitad  de  mi  pueblo  hemos 
de  pasar,  y  de  allí  tomará  vuestra  merced  la  derrota  de  Cartagena,    20 


o.  ,..mái  q^te  á pegar.  Ton.,  Gasp.  = 
b.  ,„Bt  le  debía.  L.,.,.  =^  e.  ...puea  todo 
esto  ganaba.   Arg.j.,.  Benj.   =^-  d.    ...y 


prometido  de.  Mil.  —  e.  ...que  estaría 
dos  leguas  de  allí.  Pbll.  —  ...que  esta- 
ría hasta  seis  leguas.  Arc^.,,  Brmj. 


27  (pág.  3^4).  ...y,  atando  se  las  f  tico  pues  fas,  se  apartó,  y  quedó  el  escudero  tan 
bien  barbado  y  tan  sano  como  de  antes,  de  que  se  admiró  D.  Quijote  sobre  manera.  — 
¿Qué  cerebro,  á  no  estar  en  perpetuo  desequilibrio,  no  habría  dudado  de  la 
eficacia  del  ensalmo  para  pegar  barbas?  Mas  no  lia  de  sorprender  en  quien, 
ponderando  el  bálsamo  de  Fierabrás,  dijo  que  con  tan  eficaz  remedio  no  habla 
que  temer  á  la  muerte,  «  por  grandes  que  fuesen  las  feridas». 

19.  —  iS'/  asi  es,  —  dijo  el  cura,  —  par  la  mitad  de  mi  pueblo  hemos  de  pasar.  — 
Que  el  Dmi  Quijote  no  es  servil  imitación  de  las  historias  andantescas,  lo 
muestra  claramente  lo  nuevo  aqui  del  argumento  y  la  aparente  sencillez  con 
que  se  conduce  la  trama  de  esta  inesperada  situación. 


20.  ...y  de  allí  tomará  vuestra  merced  la  derrota  de  Cartagena.  —  «  Dase  ahora 
á  Dorotea  el  tratamiento  de  vuestra  merced;  poco  antes  se  le  había  dado  el  de 
señoría  y  algo  más  arriba  el  de  grandeza.  Todo  contribuye  á  hacer  más  ri- 
sueño y  festivo  el  episodio.» 

Así  se  expresa  el  tantas  veces  citado  crítico  D.  Diego  Clemencin.  Y  tiene 
razón;  pero  no  es  porque  el  licenciado  dé  á  la  princesa  Micomicona  los  tra- 
tamientos de  grandeza,  seTioria  y  merced  para  regocijar  el  paso,  sino  más 
bien  para  darle  titulo  más  alto.    Prueba  de  nuestro  aserto,  que  luego  dice  el 


336 


DON    QDIJOTE    DB    LA    MANCHA 


donde  se  podrá  embarcar  con  la  buena  ventura;  y,  si  hay  viento 
próspero,  mar  tranquilo  y  sin  borrasca,  en  poco  menos  de  nueve 
años  se  podrá  estar  á  la  vista  de  la  gran  laguna  Meona,  digo,  Meóti- 
des,  que  está  poco  más  de  cien  jornadas  más  acá  del  reino  de  vues- 
5    tra  grandeza. 

—  Vuestra  merced  está  engañado,  señor  mío,  —  dijo  ella;  — 
porque  no  há  dos  años  que  yo  partí  del,  y  en  verdad  que  nunca  tuve 
buen  tiempo,  y,  con  todo  eso,  he  llegado  á  ver  lo  que  tanto  deseaba, 
que  es  el«  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  cuyas  nuevas  llegaron  á 

10  mis  oídos  así  como  puse  los  pies  en  España,  y  ellas  me  movieron  á 
buscarle  para  encomendarme  en  su  cortesía  y  fiar  mi  justicia  del 
valor  de  su  invencible  brazo. 

—  No  más:  cesen  mis  alabanzas,  — dijo  á  esta  sazón  D.  Qui- 
jote, —  porque  soy  enemigo  de  todo  género  de  adulación;  y,  aun- 

15  que  ésta''  no  lo  sea,  todavía  ofenden  mis  castas  orejas  semejantes 
pláticas.  Lo  que  yo  sé  decir,  señora  mía,  que  ahora<^,  tenga  valor 
ó  no,  el  que  tuviere  f>  no  tuviere  se  ha  de  emplear  en  vuestro  ser- 
vicio hasta  perder  la  vida;  y,  así,  dejando  esto  para  su  tiempo, 
ruego  al  señor  licenciado  me  diga  qué  es  la  causa  que  le  ha  traído 


a.  ...que  es  al  señor.  V.|.,,  Br.|.,.|, 
Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.,,  Bow.,  Qasp., 
Mai.  —  ...qtie  es  el  gran  señor.  FK.  = 


b.  ...y  aunque  no  lo  sea.  L.,.  =  e.  ...que 
ora  tenga.  C.^,  L.|.,.  Br.|.,.,,  Amb., 
Ton.,   A.p   Arg.^.,,  Mal,  Bbnj.,  FK. 


cura:  «—No  es  maravilla,  señora  mia,  que  la  vuestra  (grandeza  se  turbe  y  empa- 
che contando  sus  desventuras;  que  ellas  suelen  ser  tales,  que  muchas  veces 
quitan  la  memoria  á  los  que  maltratan,  de  tal  manera,  que  aun  de  sus  mes- 
mos  nombres  no  se  les  acuerda,  como  han  hecho  con  vuestra  gran  señoría,  que 
se  ha  olvidado  que  se  llama  la  princesa  Micomicona.»  «...y  prosiga  vuestra 
majestad  adelante. »    (I,  cap.  30.) 

13.  —  No  más :  cesen  mis  alabanzas..,  porgue  soy  enemigo  de  todo  género  de  adu- 
laciófi;  y  y  aunque  ésta  no  lo  sea.  —  ¡  Qué  pintura  del  corazón  humano!  Pide  que 
cesen  las  alabanzas :  esto  es  lo  que  dice  su  boca ;  pero  allá  en  el  fondo  del 
alma  piensa  de  otro  modo:  «...soy  enemigo,  —  dice  con  los  labios,  —  de  todo 
género  de  adulación  ;  y,  aunque  ésta  no  lo  sea.» 

¿Qué  lisonja  mayor,  replicamos,  que  la  de  venir  de  luengas  tierras,  nada 
menos  que  del  mismo  reino  de  Micomicón,  para  encomendarse  al  valor  de  su 
brazo,  como  si  no  hubiera  en  el  mundo  otros  caballeros  más  esforzados  y  va- 
lientes? 


15.  ...ofenden  mis  castas  orejas  semejantes  pláticas.  —  ¡Cuánto  evolucionan 
las  lenguas,  hasta  en  pormenores  al  parecer  insigniflcantes!  Decian,  nuestros 
antiguos  (Granada,  para  citar  un  maestro  en  lengua  castellana),  orejas  por 
oídos.  ¿Quién  de  nosotros  osaría  escribir  hoy:  «Esta  noticia  ha  llegado  á  mis 
orejas»? 
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por  estas  partes  tan  solo<»,  tan  sin  criados  y  tan  h  la  ligrera,  que  me 
pone  espanto. 

—  Á  eso  yo^  responderé  con  brevedad,  —  respondió «  el  cura;  — 
porque  sabrá  vuestra  merced,  señor  ^  D.  Quijote,  que  yo  y  maese 
Nicolás,  nuestro  amig^o  y  nuestro  barbero,  íbamos  á  Sevilla  á  cobrar  5 
cierto  dinero  ^  que  un  pariente  mío,  que  há  muchos  años  que  pasó 
á  Indias,  me  había  enviado,  y  no  tan  pocos  que  no  pasan/  de  se- 
senta mil  pesos  ensayados,  que  es  otro  que  tal;  y,  pasando  ayer  por 
estos  lugares,  nos  salieron  al  encuentro  cuatro  salteadores  y  nos 
quitaron  hasta  las  barbas,  y  de  modo  nos  las  quitaron  que  le  con-  10 
vino  al  barbero  ponérselas  postizas,  y  aun  á  este  mancebo  que  aquí 
va  —  señalando  á  Cardenio  —  le  pusieron  como  de  nuevo.  Y  es  lo 
bueno  que  es  pública  fama  por  todos  estos  contornos  que  los  que 
nos  saltearon  son  de  unos  galeotes  que  dicen  que  libertó  casi  en 
este  mesmoí^  sitio  un  hombre  tan  valiente  que,  á  pesar  del  comisa-  15 
rio  y  de  las  guardas,  los  soltó  á  todos.  Y,  sin  duda  alguna,  él  debía 
de  estar  fuera  de  juicio,  ó  debe  de  ser  tan  grande  bellaco  como 
ellos,  ó  algún  hombre  sin  alma  y  sin  conciencia,  pues  quiso  soltar 
al  lobo  entre  las  ovejas,  á  la  raposa  entre  las  gallinas'»,  á  la  mosca' 
entre  la  miel;  quiso  defraudar  la  justicia,  ir  contra  su  rey  y  señor  20 
natural,  pues  fué  contra  sus  justos  mandamientos;  quiso,  digo,  qui- 
tar á  las  galeras  sus  pies,  poner  en  alboroto  \ñJ  Santa  Hermandad, 
que  había  muchos  años  que  reposaba;  quiso,  finalmente,  hacer  un 
hecho  por  donde  se  pierda  su  alma  y  no  se  gane  su  cuerpo. » 

Habíales  contado  Sancho  al  cura  y  al  barbero  la  aventura  de  los    25 


a.  ...tan  boIo  y  tan  sin  criados.  L.^.,. 
=•=  b.  Á  eso  responderé  eon.  Br.j,  Amb., 
Ton.  =»  e.  ...respondió  entonces  el  eura. 
Br.j.,.  =  d.  ., .sabrá  vuestra  merced, 
D.  Quijote.  L.|.,.  -'  e.  ...ciertos  dineros 
qiu.  Cl.,  Riv.  -=  /.  ...que  no  pasen  de 
sesenta.  Riv.,  Arg...,.  Mal,  Brnj.  => 


g.  ...este  mismo.  C.,,  Ton.,  A.,.  Bow., 
Pell.,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Aro.^.,, 
Mal,  Bknj.,  FK.  —  h.  ...gallinas  ó  á  la 
moscíí.  Ton.  "  t.  ...al  oso  entre  la  miel. 
Aro. 


!•«' 


Brnj.  =>  j\  ...en  alboroto  á  la 
Santa  ITermandad.  C.j,  V.,.,,  Br.i.,.,, 
Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.,,  Bow. 


10.  .„gue  le  convino  al  barbero  ponérselas  pos/izas,  —  Si  dice  el  cura  que 
las  barbas  que  usa  ahora  macsc  Nicolás  son  postizas,  ¿á  qué  el  ensalmo  de 
pegar  barbas?  ¿No  teme  el  buen  tracista  que  D.  Quijote  recuerde  la  ima- 
greu  del  barbero  y  encuentre  parecido  con  la  del  escudero  de  la  princesa  Mico- 
micona? 

16.  r,  sin  duda  alguna,  él  debía  de  estar  fuera  de  juicio  etc.  —  Es  este  un 
periodo  que  brota  de  la  misma  fuente  de  la  elocuencia,  pero  de  la  elocuencia 
elevada  al  arte  de  escribir.  ¡  Y  cómo  debió  de  saborearse  su  autor  después  de 
haberlo  compuesto!  ¡Y  que  una  simple  Acción  pueda  dar  ocasión  á  caluro- 
sos sentimientos  al  liablar  de  los  más  altos  intereses  de  la  vida! 
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galeotes,  que  acabó  su  amo  con  tanta  gloria  suya,  y  por  esto  car- 
gaba la  mano  el  cura  refiriéndola,  por  ver  lo  que  hacia  ó  decía 
D.  Quijote,  al  cual  se  le  mudaba  la<>  color  á  cada  palabra,  y  no 
osaba  decir  que  él  había  sido  el  libertador  de  aquella  buena  gente. 
«  —  Estos,  pues,  —  dijo  el  cura,  —  fueron  los  que  nos  robaron. 
Que  Dios,  por  su  misericordia,  se  lo  perdone  al  que  no  los  dejó 
llevar  al  debido  suplicio.  » 

a.   ...se  le  mudaba  el  eolor  á  cada  palabra.  Hat. 


Capítlplo  XXX 

Qisc  trata  de  la  discreción  de  la  hermosa  Dorotea,  con  otras  cosas 
de  mucho  gusto  y  pasatiempo'* 

No  Imbo  bien  acabada  el  cura,  cuando  Bancho  dijo:    í<  —  Pues 
mía  fe,  señor  licenciado,  el  que  hizo  esa  faxaua'^  fué  mi  amo;    5 
y  no  porque  yo  no  le  tUje  antes  y  le  avisé  que  mirase  lo  que  hacía, 


a,  Qtíó  íralii  del  ¡fraeiowQ  arlijicio  y  ar- 
den  que  9é  tuvo  tu  sttear  d  lutestro  tna- 
m<irado  enbñUero  de  tn  asperísima  peni- 
teneia  en  que  te  hahiit  puesto,  C»,.,,,, 
L-i-i,  V.i.f  Bb.i.}.,,  Mil.,  Ton.,  Buw. 


^  Det  jfrueio90  artijieh  tf  orden  q*te  te 
tuvo  en  enenr  á  nueelro  enamorado  eiíha- 
itera  de  la  <i9peri»ima  ptnUenem  en  qne 
Be  kukiapueMío.  A)tB«  =  b,  ,.M  que  hizo 
etía  haaaña^  Mái. 


Aflrinímrlosc  en  los  cstriboa  y  calñndose  el  morriótu  D,  Quijote  tístá  en  ac- 
titud de  renovar  una  de  aquellas  esecnas  efeíttistiis  qiio  nos  ha  ofrecido  en 
capitiilos  anteriores;  pero,  discreta  y  de  g'rari  donaire,  Dorotea  ataja  su  cólera, 
contándole,  a  par  que  sus  cuitas,  orig-on  del  penoso  viaje  emprendido  en  su 
busca,  el  medio  de  ser  reintegrada  en  el  reino  tle  Micomicón  con  sólo  que  el 
dé  muerte  al  desaforado  Panda  filando. 

No  es  un  análisis  profundamente  psícológrico  el  que  se  bacc  en  Un  breve 
narración;  pero,  con  ser  historia  fingida,  si  caben  juntas  ambas  palabras,  no 
faltan  en  ella  rasgos  que  al  parecer  nada  dicen  y  que,  sin  embargo,  recogeria 
nu  escritor  naturalista:  ^  Dorotea,  después  de  haberse  puesto  bien  en  la  silla 
y  prevenidose  con  txiser  y  hacer  otros  ademanes,  con  mucho  donaire  comenzó 
ádeeir,^  Etilre  la  insulsez  de  las  pinturas  caballerescas  y  la  perpetua  dtfusióii 
áe  un  Zola,  pongamos  por  caso,  optamos  por  los  rasg-os  cervánticos  cuando 
corren  rápidamente. 

Línea  2.  Qu^  trata  de  la  discreción  de  la  hermosa  Dorotea.  —  ..Je  la  discor- 
dia, se  lee  en  la  primera  edición  de  Cuestíi.    Errata  evidente  que  copiaron  la 
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y  que  era  pecado  darles  libertad,  porque  todos  ibau  allí  por  grandí- 
simos bellacos. 

—  Majadero,  —  dijo  á«  esta  sazón  D.  Quijote;  —  á  los  caballeros 
andantes  no  les  toca  ni  atañe  averiguar  si  los  afligidos,  encadena- 
dos y  opresos  que  encuentran  por  los  caminos  van  de  aquella  ma- 
nera ó  están  en  aquella^  angustia  por  sus  culpas  ó  por  sus  gracias*?: 
sólo  les^^  toca  ayudarles  como  á  menesterosos,  poniendo  los  ojos  en 
sus  penas  y  no  en  sus  bellaquerías.  Yo  topé  un  rosario  y  sarta  de 
gente  mohina  y  desdichada,  y  ^  hice  con  ellos  lo  que  mi  religión 


a.  ,,. dijo  esta  sazón,  Br.,.  =  6.  ...van 
de  aquella  angustia.  L.,.  =  e,  ...por  sus 
desgracias.  V.^.,,  Bb.^.,.,,  Mil.,  Amb., 


Ton.,  Arg.j.,,  Bbhj.  =  d.  ...sololetoea. 
C.|.,.},  L.fs»  Bow.  »  e,  ...desdichada 
he  hiee.  Mai. 


seg:unda  y  tercera,  no  obstante  estar  enmendada  en  la  tabla  de  los  capítulos 
puesta  al  ñn  de  la  Princeps.  La  Real  Academia  Española,  en  sus  ediciones 
de  1780  y  1819,  puso  aquí  el  titulo  del  capítulo  siguiente,  y  se  llevó  éste  á 
aquél,  que  estaban  trocados  á  causa  de  la  malhadada  discordia. 

4  (pág.  339).  «  —  Pues,  mla/e.  —  Es  forma  tan  arcaica  que,  aun  imitando 
deliberadamente  los  giros  anticuados,  apenas  se  hallaría  hoy  quien  osara  de- 
cir mía  fe. 


5.  ...van  de  aquella  manera  ó  están  en  aquella  angustia  por  sus  culpas  ó  por 
sus  gracias.  —  Desgracias  corrigió  ya  en  1605  el  editor  de  Valencia.  Acogiéronse 
á  esta  variante  Bruselas,  Milán,  Amberes,  Tonson,  las  Argamasillas  y  Benju- 
mea.  Como  D.  Quijote  usaba  de  la  voz  gracias  en  contraposición  á  la  de 
culpas,  entendemos  ser  más  razonable  dejar  el  texto  tal  como  salió  de  las 
prensas  de  Juan  de  la  Cuesta. 

8.  To  topé  un  rosario  y  sarta  de  gente  mohina  y  desdichada.  —  Quien  haya 
visto  una  conducción  de  presos,  no  podrá  menos  de  celebrar,  por  lo  colorista, 
el  presente  pasaje.  Si :  colorista,  por  lo  pintoresco,  es  el  nombre  rosario  apli- 
cado á  la  cadena  de  galeotes.  ¿Qué  eran  sino  una  sarta,  cuyas  cuentas  las 
formaban  los  desdichados  que  allí  iban? 

D.  Leandro  Moratín,  en  su  comeáisí  SI  barón,  empléala  voz;ar/a  con  cierto 
donaire;  pero  no  tiene  el  colorido  de  la  frase  cervantina: 

«...Precisamente 
Esta  noche,  que  me  encarga 
Que  nadie  suba,  que  nadie 
Le  incomode  ni  distraiga. 
Porque  tiene  que  escribir 
Y  ha  de  recogerse  para 
Madrugar...  Ladridos,  voces. 
Carreras,  tiros,  patadas. 
Alboroto...  Si  anduviese 
Por  el  lugar  una  sarta 
De  diablos,  no  hubieran  hecho 
Mayor  estrépito.» 
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me  pide,  y  lo  demáa  allá  se  avenga.  Y,  á  quien  mal  le  ha  parecido, 
salvo  la  santa  dignidad  del  señor  licenciado  y  su  honrada  persona, 
digo  que  sabe  poco  de  achaque  de  caballería  y  que  niiente  como  un 
hideputa  y  mal  nacido;  y  esto  le  haré  conocer  con  mi  espada,  donde 
más  largamente  se  contiene.»  Y  esto  dijo  afirmándose  en  los  es-  5 
tribos  y  calándose  el  morrión;  porque  la  bacía  del  barbero,  que  á 
su  cuenta  era  el  yelmo  de  Mambrino,  llevaba  colgada^  del  arzón 
delantero  hasta  adobarla  del  mal  tratamiento  que  la  hicieron  los 
galeotes. 

Dorotea,  que  era  discreta  y  de  gran  donaire,  como  quien  ya  sabía  10 
el  menguado  humor  de  D.  Quijote  y  que  todos  hacían  burla  dél 
sino  Sancho  Panza,  no  quiso  ser  para  menos;  y,  viéndole  tan  enoja- 
do, le  dijo:  «  —  Señor  caballero:  miémbresele'^  á  la^  vuestra  merced 
el  don  que  me  tiene  prometido,  y  que,  conforme  á  él,  no  puede  en- 
tremeterse en  otra  aventura,  por  urgente  que  sea.  Sosiegue  vues-  15 
tra  merced  el  pecho ;  que,  si  el  señor  licenciado  supiera  que  por  ese 
invicto  brazo  habían  sido  librados^  los  galeotes,  él  se  diera  tres 
puntos  en  la  boca,  y  aun  se  mordiera  tres  veces  la  lengua,  antes 
que  haber  dicho  palabra  que  en  despecho  de  vuestra  merced  re- 
dundara. 20 

—  Eso  juro  yo  bien,  —  dijo  el  cura,  — y  aun  me  hubiera  quitado 
un  bigote. 

—  Yo  callaré,  señora  mía,  —  dijo  D.  Quijote,  —  y  reprimiré  la 
justa  cólera  que  ya  en  mi  pecho  se  había  levantado,  y^  iré  quieto 

y/  pacífico  hasta  tanto  que  os  cumpla  el  don  prometido;  pero,  en    25 


a.  .., llevaba  colgado  del  arzón.  L.,, 
V.p,,  Br.,,  Mil.,  Amb.,  Bow.  -=  b.  Se- 
ñor caballero,  miémbrese.  h.^,  ^  r.  ...á 
ruestra  merced.   A.,,   Arr.,    Cl.,  Riv., 


Gasp.  ^  d,  ...habían  iido  libertados  lo» 
galeotes.  Br.|.,.  =  e,  ,. .levantado  i  iré 
quieto.  Mal,  FK.  =  /.  ...quieto  paei- 
fic-o  hasta.  L.,.,. 


13.  ...miémbresele  á  ¿a  vuestra  merced  el  don  que  me  tiene  prometido.  —  Con- 
duciéndole para  el  ftn  propuesto,  Dorotea  acude  «al  recurso  de  los  arcaismos, 
tan  simpáticos  á  D.  Quijote,  y,  en  vez  de  acuérdese  y  de  nuestro  vulgar  tenga 
presente,  le  habla  como  pudiera  hacerlo  un  escritor  del  siglo  xiii. 

«Miembrat  quando  lidiamos  cerca  Valencia  la  grand.  » 

(Poema  del  Cid,  v.  3316.  —  Ed.  de  M.  Pidal.) 

üAíié/nbrese  de  los  bonos  nuestros  antecesores, 
Que  de  este  monesterio  fueron  contenedores. » 

(Berceo.  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos,  copla  193.) 

<?  Membretes  deste  dicho,  estonz  lo  entendieron, 
Et  las  adevinanzas  verdaderas  ixieron.» 

(Berce).  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos,  copla 286.) 


Uñ 


DíJN     I^ÜIJUTK     DIC    LA     MANCHA 


10 


pago  deste  bueu  deseo,  os  suplico  me  dÍÉ^ius,  si  no  se  os  hace  de 
mal,  cuál  es  la  vuestra  cuita^  y  cu&ntas^  quiénes  y  cuáles  son  las 
personas  de  quien  os  tengo  de  dar  debida,  satisfecha**  y  entera  ven- 
ganza. 

—  Eso  haré  yo  de^'  gana,  —  respondió  Dorotea,  —  si  es  que  no 
os  enfada <-'  oir  lástimas  y  desgracias, 

—  No  enfadará,  señora  mía»,  respondió*^  D.  Quijote.  Á  lo  que 
respondió  Dorotea:  «  —  Pues,  así  es,  estónme  vuestras  mercedes 
atentos.  » 

No  hubo  ella  dicho  esto  cuando  Cardenio  y  el  barbero  se  le  pu- 
sieron  al  lado,  deseosos  de  ver  cómo  fingía  su  historia  la  discreta 


a.    ^.tntitfaetíiiíu,    ÓAiir.,   ARO.,.    ^- 
karé  ifo  de  buena  ¡jana.  Arú.^,  ==-  0.  .«,o« 


trtfndnn  oir.  I*»,*!,  V.,.,.  Br.|.,.,,  Mil., 
A*iB.,  Ton.,  A,j,  Uow.  =»  d»  ...«eñaní 
m(t$,  dijo  B,  QuíjoU*  Br*,. 


1*  *..aí  suplico  m<í  digáis,  si  no  se  os  hace  de  mal,  —  (*on  nuestros  eufemis* 
mos  (pedestre  el  uno,  más  ciilto  el  otro)  si  no  lo  lleva  d  mal,  si  no  le  sirte  de  mo- 
lestia, han  ido  desterrándose  el  saliroso  arraismo  si  710  se  os  hace  de  mal  y  el 
castizo  y  muy  dulce  si  os  placea  que  á  los  franceses  da  aire  de  gente  más  bien 
criada,  de  más  conservadores,  diriamos  con  más  exactitud  histórica. 


5,  —  Bso  haréifo  de  gana,  —  respondió  Dorotea,  —  Be  buena  gana  es  más  fa- 
miliar que  do  buchffrado^  con  sumo  placer :  por  eso  la  frase  propuestífc,  que  no 
desdice  en  nada  de  esta  narración,  se  halla  con  frecuencia  en  obras  do  pare- 
cida Índole,  «Eso  haré  jo  de  ¿/anai»  no  suele  decirse  hoy  sin  anteponer  al 
nombre  un  adjetivo, 

«  No  un  plato,  sino  un  almud 
Se  le  diera  acá  de  gana. » 

(PUIGBLANCH*  OpÚSCUlOS,,) 

Éste  es  uno  de  los  pocos  escritores  que  se  atiene  a  la  frase  cervántica  del 
presente  pasaje. 

tí  Pero  ¿de  veras,  D.'  Paquita,  se  volvería  usted  a!  convento  de  buena  ^íWWl/» 

(U  MoitATÍN.  El  si  de  las  ninas,  acto  II,  esc.  V,) 

«  A  nn  haber  imposibles 
Que  lo  estorbaran, 
Me  fuera  yo  á  la  corte 
De  buena  i;ana.  > 

(Ramón  de  la.  Ckuz.  Poner  ¿a  escalera  para  oíro.J 

«No  agrada  rancho  á  Lucrecia, 
Mas  dice  el  padre  cruel 
i^uc  ha  de  casarse  con  él 
Dü  buena  ó  de  mala^rt»a.» 

(DiiETíJN.  Un  tercero  en  discordia,  acto  I,  esc,  L) 

Juzgamos  ser  un  donoso  desvario  el  empeño  de  ver  en  toda  manchas  j 
lunares.  ¿Por  qué  apuntar  la  idea,  como  hizo  un  cervantista,  de  que  se  omitió 
el  adjetivo  buena  en  la  frase  que  hemos  comentado? 
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Dorotea^,  y  lo  mismo  hizo  Sancho,  que  tan  engañado^  iba  con  ella 
como  su  amo;  y  ella,  después  de  haberse  puesto  bien  en  la  silla  y 
prevenídose  ^  con  toser  y  hacer  otros  ademanes,  con  mucho  donaire 
comenzó  á  decir  desta  manera: 

«  —  Primeramente  quiero  que  vuestras  mercedes  sepan,  señores 
míos,  que  á  mí  me  llaman... »  Y  detúvose  aquí  un  poco,  porque  se 
le  olvidó  el  nombre  que  el  cura  le  había  puesto;  pero  él  acudió  al 
remedio^',  porque  entendió  en  lo  que  reparaba,  y  dijo:  « — No  es 
maravilla,  señora  mía,  que  la  vuestra  g-randeza  se  turbe  y  empache 


a,  ,,.ei¿mo  fingia  su  hi§toria  y  lo  mis- 
mo. C.|,  Bow.  e»  b.  .,.qtie  tan  ensañado 
iba  eon  ella,  C. (.,.,,  L.^.,.,,  V.^.,,  Mil., 


Bow. 
L.,.  = 
tendió. 


=  e,  ...y  reprerenidose  eon  toser, 
d.  ,..pero  él  acudió  porque  en- 
Arr. 


1.  ,..plo  mismo  hizo  Sancho,  gue  tan  engañado  iba  con  ella  como  su  amo,  — 
Ensañado  se  lee  en  las  tres  ediciones  de  Cuesta,  en  las  de  Lisboa,  en  las  de  Va- 
lencia, en  la  de  Milán  y  en  la  de  Bowle.  Lo  tenemos  por  verdadera  errata; 
porque,  aun  admitiendo  que  ensañado  pudo  emplearse  no  como  participio  del 
verbo  ensañar,  sino  como  adjetivo  en  la  significación  de  valeroso,  entende- 
mos, sin  embargo,  que  no  tiuadra  con  el  sentido  de  cuanto  en  este  capitulo 
refiere  el  historiador  de  D.  Quijote.    Poco  antes  nos  ha  dicho: 

«—Yo  callaré,  señora  mía,  —  dijo  D.  Quijote,— y  reprimiré  la  justa  cólera 
que  ya  en  mi  pecho  se  había  levantado,  y  iré  guieto  y  pacifico  hasta  tanto  que 
os  cumpla  el  don  prometido. » 

¿Cabe,  por  ventura,  condenación  más  explícita  de  la  impropiedad  con  que 
so  pretende  prevalezca  en  este  caso  el  ensañado  contra  el  engañado,  que  por 
primera  vez  apareció  en  la  impresión  de  1(507? 

Con  todo,  por  si  no  nos  hubiese  guiado  el  acierto  en  la  lección  adoptada, 
será  bien  advertir  que,  en  la  «Introducción»  al  primer  volumen  del  Dicciona- 
rio, se  volverá  á  hablar  de  tal  variante  por  si  se  quisiere  motejarnos  de  haber 
usurpado  en  el  vocabulario  de  Cervantes  un  término  que,  aun  siendo,  como 
lo  es,  castizo,  no  creemos  deba  dársele  la  preferencia  en  una  edición  critica 
del  Don  Quijote, 

7.  ,„pero  él  acudió  al  remedio,  porque  entendió  en  lo  que  reparaba.  —  Si  repa- 
rar vale  tanto  como  detenerse,  por  razón  de  algún  inconveniente,  en  algo  que 
se  quería  decir,  no  creemos,  como  alguien  ha  sospechado,  que  haya  de  decirse 
separaba,  puesto  que  este  segundo  verbo  tiene  en  el  presente  caso  la  misma 
significación  que  el  primero,  á  saber,  detenerse  ó  suspender  la  ejecución  de  un 
designio  á  causa  de  algún  reparo  que  se  prevé  pueda  nacer,  ó  por  cierto  obs- 
táculo que  se  presenta  como  de  improviso. 


8.  ^  —  No  es  maravilla,  señora  mía,  que  la  vuestra  grandeza  se  turbe  y  empa- 
che, —  Muy  censurado  sería  hoy  quien,  en  un  acto  académico,  en  la  apertura 
do  curso  pongamos  por  caso,  dijese,  en  el  momento  de  la  distribución  de  pre- 
mios, á  los  alumnos:  «Acercaos  sin  empacho  éi  Tecihir  el  galardón  que  vues- 
tra laboriosidad  merece...» 

No  fuera  del  todo  injusto  el  reparo,  ya  que  uno  es  el  lenguaje  de  la  novela, 
el  del  teatro,  el  que  pide  el  estilo  festivo,  y  otro  el  más  mirado  y  culto,  en  el 
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contando  sus  desventuras ;  que  ellas  suelen  ser  tales,  que  muchas 
veces  quitan  la  memoria  á  los  que  maltratan,  de  tal  manera,  que 
aun  de  sus  mesmos «  nombres  no  se  les  acuerda,  como  han  hecho 
con  vuestra  gran  señoría^,  que  se  ha  olvidado  que  se  llama  la  prin- 

5  cesa  Hicomicona,  legítima  heredera  del  gran  reino  Micomicón.  Y, 
con  este- apuntamiento,  puede  la  vuestra  grandeza  reducir  ahora  fá- 
cilmente á  su  lastimada  memoria  todo  aquello  que  contar<^  quisiere. 
—  Así  es  la  verdad,  —  respondió  la  doncella^,  —  y  desde  aquí 
adelante  creo  que  no  será  menester  apuntarme  nada,  que  yo  saldré 

10  á  buen  puerto  con  mi  verdadera  historia.  La  cual  es  que  el  rey  mi 
padre,  que  se  llamaba  Tinacrio  el  Sabidor,  fué  muy  docto  en  esto 


a.   ...mismoM.  C,,,  A.,,  Bow.,  Pell.,       I       b.  ...«eñora.  V.^,,  Mil.  =  e.  .,.que  qui- 
Arr.,   Cl.,   Riv.,  Qasp.,   Mal.  FK.  «=       |       siere.  =^  d,  ...retpondió  Dorotea,  Tos. 


buen  sentido  del  vocablo,  de  las  solemnidades  académicas.  Con  todo  eso,  será 
bien  advertir  que  no  siempre  pararon  mientes  en  esta  pulcritud  nuestros  más 
graves  escritores. 

En  el  Pi^ólogo  de  los  proverbios,  dijo  el  marqués  de  Santillana:  «Nin  al 
mismo  César  empacharon  el  paso  de  las  fuertes  avenidas  del  rio  Rubicón.» 

Pero  vamos  al  terreno  firme  del  vocablo : 

«  Y  demás  desto  es  nombrada  y  por  tal  titulo  conoscida.  Si  entre  cien 
mujeres  va,  y  alguno  dice  puta  vieja,  sin  ningún  empacho  luego  vuelve  la  ca- 
beza, y  responde  con  alegre  cara, »    fia  Celestina,  acto  I.) 

«Porque  hacer  beneficio  es  semejar  á  Dios;  y  más,  que  el  que  hace  bene- 
ficio le  rescibe  cuando  es  á  persona  que  lo  merece ;  y  el  que  puede  sanar  al 
que  padece,  no  lo  hacieiHlo,  le  mata.  Asi  que  no  cese  tu  petición  por  empa- 
cho ni  temor.  *    fia  Celestina,  acto  IV.) 

<r  ...pero  yo  te  juro,  por  el  peligroso  camino  en  que  vamos,  hermano,  y  asi 
goce  de  mi,  que  estuve  dos  ó  tres  veces  por  me  arremeter  á  ella,  sino  que  me 
empachaba  la  vergüenza  de  verla  tan  hermosa  y  arreada,  y  á  mi  con  una  capa 
vieja  ratonada. »    (La  Celestina,  acto  XIX.) 

«  Hija,  dale  una  fineza 
Á  tu  novio. 

—  Tengo  etnpacho. » 
(Ramón  de  la  Cruz.  El  peluquero  casado,) 

«  Anfrico,  yo  lo  digo  sin  empacho : 
Éstos,  su  condición  cual  fuere  sea, 
Éstos  son,  ¡vive  Dios!,  el  populacho.» 

(Bretón  dk  los  Herreros.  Poesías.) 

«  Á  fe  que  de  buena  gana 
Dijera  yo  sin  empacho: 
Dejen  al  Padre  Pascual 
Huir  del  plomo  que  hiere.» 

(Bretón.  Pascual  y  Carranza,  acto  único,  esc.  II.) 

<?  Mientras  no  venza  ese  empacho  ridiculo,  se  reirán  de  usted  hombres  y 
mujeres.  i>    (Hartzenbuscu.  La  coja  y  el  encogido,  acto  I,  esc.  III.) 
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que  llaman  el  arte  mágica,  y  alcanzó  por  su  ciencia  que  mi  madre, 
que  se  llamaba  la  reina  Jaramilla«,  había  de  morir  primero  que  él, 
y  que  de  allí  á  poco  tiempo  él  también  había  de  pasar  desta  vida  y 
yo  había  de  quedar  huérfana  de  padre  y  madre  ^.  Pero  decía  él  que 
no  le  fatigaba  tanto  esto  cuanto  le  ponía  en  confusión  saber  por 
cosa  muy  cierta  que  un  descomunal  gigante,  señor  de  una  grande 
ínsula,  que  casi  alinda  con  nuestro  reino,  llamado  Pandafilando  de 
la  Fosca  vista  (porque  es  cosa  averiguada  que,  aunque  tiene  los  ojos 
en  su  lugar  y  derechos,  siempre  mira  al  revés^  como  si  fuese  bizco, 
y  esto  lo  hace  él  de  maligno*^  y  por  poner  miedo  y  espanto  á  los 
que  mira),  digo  que  supo^  que  este  gigante,  en  sabiendo  mi  orfan- 
dad, había  de  pasar  con  gran  poderío  sobre  mi  reino,  y  me  lo  había 
de  quitar  todo,  sin  dejarme  una  pequeña  aldea  donde  me  recogiese; 
pero  que  podía  excusar  toda  esta  ruina  y  desgracia  si  yo  me  qui- 
siese casar  con  él.  Mas,  k  lo  que  él  entendía,  jamás  pensaba  que 
me  vendría  á  mí  en  voluntad  de  hacer  tan  desigual  casamiento;  y 
dijo  en  esto  la  pura  verdad,  porque  jamás  me/  ha  pasado  por  el 
pensamiento  casarme  con  aquel  gigantefl',  ni  con  otro  alguno,  por 


10 


15 


a.  ,, .reina  Jamilla,  L.,.  =.  6.  ...huir- 
/ana  depadre,pero  deeia  él  que,  L.^.,.  « 
e.  ...mira  al  través.  Ton.  =  d.  ...malino, 
Bb.|.,.  =  e.  ...mira)  que  tupo  digo  que. 


Gasp.  = /.  ,,  Jamás  ha  pasado.  L.,.  « 
g,  ...gigante,  pero  ni  eon.  C.^.^^  ^«rs* 
Br.,,  MiL.y  Amb.,  A.j.,,  Pbll.,  Cl., 
RiY.,  Qa8p.,  Aro.,,  Mai,,  Bknj.,  FK. 


7.  ,.,Pa7idaJ!laHdo  de  la  Fosca  vista,  —  liase  dicho  repetidas  veces,  en  el 
curso  de  esta  obra,  que,  fuera  de  muy  contadas  alusiones,  bien  perceptibles 
en  verdad,  no  entendemos  haya  simbolismo  en  el  Don  Quijote,  por  lo  que  no 
nos  sentimos  inclinados  á  dar  como  vcrosimíl  la  mera  cavilosidad  de  desocu- 
pado cervantista.  ¿En  qué  principio  filológico  se  apoyan  cuantos  recelaron 
que,  bajo  el  nombre  de  Pandafilando,  se  oculta  el  de  algún  primate  ó  tiranuelo 
contemporáneo  del  autor?  Hijo  de  su  fecunda  vena,  sólo  tiene  parentesco 
con  la  graciosa  invención  de  aquellos  otros  que  esmaltan  las  páginas  del  ca- 
pitulo 18.  Compuesto  para  infundir  miedo,  por  lo  campanudo  y  solemne  de 
los  elementos  que  lo  integran,  es  una  creación  ciertamente  cómica,  realzada 
con  el  terrible  epíteto :  el  de  la  Fosca  vista. 

No  lleva  el  estigma  de  anticuado ;  pero,  tenga  ó  no  el  sambenito,  fosco  es 
hoy  de  escasísimo  uso:  por  eso  la  Real  Academia  nos  remite  al  adjetivo  hosco 
(ceñudo,  áspero,  intratable). 

En  verso  definió  Bretón  de  los  Herreros  cuando  dijo: 

«Para  quitarse  de  encima. 
Cuando  le  enfada,  una  mosca. 
No  se  pone  asi...  t&n/osca 
Como  se  ha  puesto  mi  prima.» 

(Bretón.  La  escuela  de  las  casadas,  act.  II,  esc.  IV.) 

«  La  que  es  ceñuda,  intolerante  y  hosca.» 

(Bretón  de  los  Herreros.  Poesías  J 
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grande  y  desaforado  que  fuese.  Dijo  también  mi  padre  que,  des- 
pués que  él  fuese  muerto  y  viese  yo  que  Pandafilando  comenzaba 
á  pasar  sobre  mi  reino,  que  no  a^.'-uardase  á  ponerme  en  defení^a, 
porque  iberia  destruirme,  sino  que  libremente  le  dejase  desembara- 
5  zado  el  reino,  si  quería  exc4isar  la  muerte  y  total  destruición"  de 
mis  buenos  y  leales  vasallos,  porque  no  habia  de  ser  posible  defeo- 
derrae  de  la  endiablada  fuerza  del  gigante;  siuo  que  luego,  con  al- 
gunos de  los  míos,  me  pusiese  en  eamino  de  las  Españas,  donde  ha- 
llaría el  remedio  de  mis  males  liallaiido  á  un  eaballero  andante, 
10  cuya  fama  en  este  tiempo  se  extendería  por  todo  este  reino,  el  cual 
se  habla  de  llamar,  si  mal  no  me  acuerdo,  D.  Azote  ó  D.  Jigote. 

—  D.  Quijote  dirfa^  señora'*,  —  dijo  á  esta  sazón  Sancho  Panza, — 
ó,  por  otro  nombre,  el  Caballero  de  la  Triste  Figura, 

—  Así  es  la  verdad,  —  dijo  Dorotea.  —  Dijo  más:  que  habla  de 
15    ser  alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,  y  que  en  el  lado  derecho,  debajo  ^ 


a,  .,,g  total  dtnirufrithi  dr.  Mak^  FK. 
m  h,  D*  QuijoU  diría,  señor,  dijo  á  C4ta 


Musén,  C.,.,,  L»|.|,  »  e.  ,,,dereeho  «»« 
dma  del  hmiibro.  Aso.,, 


10.  ...í/  ciml  se  había  de  llamar^  si  mñl  no  mi  acuerdo,  B.  Atole  6  D.  Jigote.  — 
B.  Quijote  fliria.  —  I.o  cómico  resalta  cuando  lo  espontáneo  del  contraste  es 
visible.  Sin  esfuerzo,  con  oncaiitiidora  nattiralidíid»  burlase  Dorot-ea  del  nom- 
bre de  D.  Quijote  confundiéndolo  con  el  de  Azote  ó  Jigote.  De  este  último, 
Cümico  de  sujo,  podemos  aducir  más  de  un  ejemplo: 

<t  Los  tristones»  las  harpías, 
Hipogrifos  y  centauros. 
Unos  en  pifóte^  y  otros 
Fritos,  y  otros  empanados. » 

(MoRATÍs.  Poesiasí:  Aguinaldo  poédco,) 

^  ¡  Ay ?  Y  díráslc  que  no  se  descuide,  que  no  es  ésta  como  la  de  antaño;  que 
no  son  g-igantilkis  de  por  ahí  los  i^uc  tiene  que  despachurrar  y  hacer /7^o/¿*.  j» 
(MüHATÍN.  la  derrota  de  los  pedantes, } 

<  Manas  que  ver  quisieran  hechas  fiffote.^ 

(nRKTÚN  BE  LOS  HERRKHOtí.   POfS'iOS,  Cd.  1883-^,  t.  V,  pág.  934.) 

<r¿ Habia  de  permitir 
Que  llevaran  en  prisiones 
Al  que  yo  di  de  mamar? 
Aunque  me  hicieran /í>í)/<r.  ^ 

(Hartzenbltsch.  Át/miso  el  Cosío,  acto  I,  esc,  llí.) 

Aludiendo  a  cualquiera  comida  picada  en  pedazos  menudos,  se  usa  Um- 
bien  del  nombre  fidote^  como  lo  hizo  Góngora  en  un  romance  burlesco: 

«Grandes  hombres,  píidro  y  hijo. 

De  rcíralarse  en  verano 

Con  Jiff otes  de  pepino, 

Y,  los  inviernos,  de  tiabo,» 
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del  hombro  izquierdo,  ó  por  allí  junto,  había  de  tener  un  lunar 
pardo  con  ciertos  cabellos  á  manera  de  cerdas. » 

En  oyendo  esto  D.  Quijote,  dijo  á  su  escudero :  «  —  Ten  aquí, 
Sancho,  hijo:  ayúdame  á  desnudar,  que  quiero  ver  si  soy  el  caba- 
llero que  aquel  sabio  rey  dejó  profetizado. 

—  Pues  ¿para  qué  quiere  vuestra  merced  desnudarse?  —  dijo 
Dorotea. 

—  Para  ver  si  teng^o  ese  lunar  que  vuestro  padre  dijo,  —  respon- 
dió D.  Quijote. 

—  No  hay  para  qué  desnudarse,  — dijo  Sancho;  —  que  yo  sé  que 
tiene  vuestra  merced  un  lunar  desas  señas  en  la  mitad  del  espinazo, 
que  es  señal  de  ser  hombre  fuerte. 

—  Eso  basta,  —  dijo  Dorotea,  —  porque  con  los  amigos  no  se  ha 
de  mirar  en  pocas  cosas;  y,  que  esté  en  el«  hombro  ó  que  esté  en  el 
espinazo,  importa  poco :  basta  que  haya  lunar  y  esté  donde  estu- 
viere ^,  pues  todo  es  una  mesma^  carne.  Y,  sin  duda,  acertó  mi  buen 
padre  en  todo,  y  yo  he  acertado  en  encomendarme  al  señor  D.  Qui- 
jote, que  él  es  por  quien  mi  padre «^  dijo,  pues  las  señales  del  rostro 
vienen  con  las  de  la  buena  fama  que  este  caballero  tiene,  no  sólo 
en^  España,  pero  en  toda  la  Mancha/;  pues,  apenas  me  hube  desem- 
barcado en  Osuna,  cuando  oí  decir  tantas  hazañas  suyas,  que  luego 
me  dio  el  alma  que  era  el  mesmo^  que  venía  á  buscar. 

—  Pues  ¿cómo  se  desembarcó  vuestra  merced  en  Osuna,  señora 
mía,  —  preguntó  D.  Quijote,  —  si  no  es  puerto  de  mar?  » 


10 
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20 


a.  ...y  que  esté  debajo  del  hombro  ó  que 
e$té  en  el,  ARO,p,,  Bbnj.  =-■  b.  .,.y  etté 
d&nde  tuviere, 'L.^.^,  =  e,  ...una  miama. 
C.,,  A.,,  Bow.,  Pkll.,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Qasf,,  Mal,  FK.  <=  d.  ...mi  padre  lo 


paña.  L.(.,.  ^  f.  ...pero  en  toda  la  Etio- 
pia. Br.).,.i=  g.  ...el  mismo.  C.}»  Br>i'S' 
A.,,  Bow.,  Pkll...  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasf.,  Mal,  FK. 


13.  —  JSso  basta,  —  dijo  Dorotea,  --porque  con  los  amigos  no  se  ha  de  mirar  en 
pocas  cosas.  —  De  lo  cómico  á  lo  ridiculo  no  hay  más  que  un  paso:  con  ser  tan 
corta  la  distancia,  se  opuso  la  discretisima  Dorotea  (y  esto  honra  al  novelista 
que  puso  en  labios  de  la  dama  las  palabras  que  motivan  este  comentario)  á 
que  D.  Quijote  salvase  el  corto  espacio  que  en  la  presente  ocasión  separaba 
á  lo  bello  de  la  fealdad. 


23.  —Pues  ¿cómo  se  desembarcó  vuestra  merced  en  Osuna,  señora  mía,  —  pre- 
guntó D.  Quijote,  —  si  no  es  puerto  de  mar?  —  Como  el  que,  ofendiendo  por 
hábito  á  la  verdad,  suele  escaparse  con  fútiles  excusas  cuando  se  le  llama  á 
razón;  ó  como  el  actor  desaplicado  que  pretende  atenuar  su  falta  de  estudio 
haciendo  de  ello  culpable  al  consueta;  asi  Dorotea,  mejor  dicho,  por  modo 
análogo,  acude  al  recurso  de  que  «los  trabajos  continuos  y  extraordinarios 
quitan  la  memoria  al  que  los  padece.  í> 
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Mas,  antes  que  Dorotea  respondiese,  tomu  el  cura  la  mano,  y 
dijo:  <<  —  Debe  de  querer  decir,  la  señora  princesa,  que,  después  que 
desembarcó  en  Málaga,  la  primera  parte  donde  oyó  nuevas  de  vues- 
tra merced  fué  en  Osuna, 
5         —  Eso  quise  decir,  —  dijo  Dorotea, 

—  Y  esto  lleva  camino,  —  dijo  el  cura;  —  y  prosig^a  vuestra  ma- 
jestad adelante. 

—  No  hay  que  proííeg'uir,  —  respondió  Doroti'a»^ — sino  que,  final- 
mente, rai  suerte  ha  sido  tan  buena  en  hallar  al  señor  D.  Quijote, 

ID  que  ya  me  cuento  y  ten¿^o  por  reina  y  señora  de  todo  mi  reino,  pues 
él,  por  su  cortesía  y  magnificencia,  me  ha  prometido  el  don  de  irse 
conmifTO  dondequiera  que  yo  le  llevare,  que  no  sera  á  otra  parte 
que  á  ponerle  delante  de  Pandafilando  de  la  Fosca  vista,  para  que  le 
mate,  y  rae  restituya  lo  que  tan  contra  razón  me  tiene  usurpado; 

15  que  todo  esto  ha  de  suceder  á  pedir  de  boca^  pues  así  lo  dejo  profe- 
tizado Tinacrio  el  Sabidor,  mi  buen  padre,  el  cual  también  dejó 
dicho  y  escrito,  en  letras  caldeas  ó  ¿^friegas  (que  yo  no  las  sé  leer), 
que  si  este  caballero  de  la  profecía,  después  de  haber  deg^ollado  al 
g-igante,  quisiese  casarse  conmigo,  que  yo  me  otorgase  lue^o,  sin 

20  réplica  alg*una,  por  su  legítima  esposa,  y  le  diese  la  posesión  de  mi 
reino,  junto  con  la  de  mi  persona. 

—  ¿Qué  te  parece,  lancho  amigoY  —  dijo  á  este  punto  D.  Qui- 
jote* —  ¿No  oyes  lo  que  pasa?  ¿No  te  lo  dije  yo?  Mira  si  tenemos 
ya  reino  que  mandar  y  reina  con  quien  casar. 

25         —  Eso  juro  yo,  —  dijo  Sancho,  —  para  el  puto  que  no  se  casare 


II.  „,me  ha  prometido  el  don  de  irse  conmigo  dondequiera  que  yo  le  lleeare,  — 
Quo  Cervantes  conocia  el  aftictado  liiiig-uaje  de  los  libros  caballerescos,  se 
prueba  una  vrz  más  por  la  í?ra vedad  cómica  con  que  habla  de  la  promesa  del 
don  que  había  becbo  a  Dorotea, 

#  Despodido  dellos,  se  puso  en  la  via  del  Enano  para  le  dar  el  d(m  g%e  le 
pTúmelierñ;  é  anduvo  cinco  días  sin  aventura  hallar;  en  cabn  dellos  mostróle 
el  Enano  un  muy  hermoso  castillo  é  muy  fuerte  á  müraviUa,  c  dijole:  «  —  Se- 
ñor, en  aquel  castillo  me  habéis  de  dar  el  don.»  «  —  En  el  nombre  de  Dios,— 
dijo  Amad  i  3»  —  yo  te  lo  daré  si  puedo,  h    (Amadla  de  Gmla,  lib.  I.  cap»  18,) 

19,  ,..qu€  yo  me  oíúrffose  Ine^o^  sin  réplica  alguna,  por  $%  legitima  esposa,  — 
Enamorada  desde  niña  del  enfático  lenguaje  de  los  libros  caballerescos,  en 
vez  de  enfregarse,  como  los  que  hablan  en  len^^uaje  mas  sencillo;  en  vez  de 
decir  llanamente  conslenlo  en...,  ella  se  oíf/rga,  sin  replica  alguna,  por  su  le- 
gitima esposa. 


25.  —  Eso  furo  yo,  —  dijo  Sancho,  —  para  el  pulo  que  m  se  casare,  —  En  nues- 
tra larga  nota  al  cap,  16.  pág,  41  á  43,  ambas  íticlusive,  se  dijo,  con  ex  tensión 
que  acaso  merezca  censura,  lo  que  sobre  el  vocablo,  fuertecillo  para  la  hones- 
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en  abriendo  el  gaznatico  al  señor  Pandahilado«.  Pues  ¡monta  que  es 
mala  la  reina!  Así  se  me  vuelvan  las  pulg-as  de  la  cama.»  Y,  di- 
ciendo estOy  dio  dos  zapatetas  en  el  aire  con  muestras  de  grandísimo 

a.  ,..al  tenor  Pandahüando,  Tox.  —  ...a/  tenor  Pandaeilado,  Gasp. 


tidad  que  pide  el  lector  moderno,  nos  atrevimos  á  reunir  en  apretado  haz. 
El  Sr.  Rodríguez  Marin,  en  su  comentario  al  Ríñemete  y  Cortadillo  (pág.  381 
y  382),  aduce  y  explica,  con  singular  ingenio,  pasajes  en  verdad  escabrosos. 
El  que  motiva  la  presente  nota  no  lleva  en  si  tanta  malicia;  pero  será  bien, 
para  inteligencia  del  poco  versado  en  nuestra  literatura,  para  el  que  ignora 
que  hasta  en  más  de  un  auto  sacramental  se  deslizó  la  palabrilla;  para  que 
atenúe,  ya  que  no  borre  del  todo,  el  mal  efecto  que  ahora  produce ;  ofrecerle 
(preferiríamos  no  tener  que  hacerlo)  ejemplos  tomados,  como  si  dijéramos  al 
acaso,  de  obras  á  las  que  se  da  el  nombre  de  clásicas: 

«Llégate  acá, j9tf /ico,  que  no  sabes  nada  del  mundo  ni  de  sus  deleites.» 
(La  Celestina,  acto  I.) 

«Es  de  saber  que  anduvo  el  maestre  de  Calatrava  con  su  gente  desaguan- 
do las  acequias  de  la  Vega,  que  está  ante  la  cibdá  de  Granada,  é  los  moros  de 
la  cibdá  á  puto  el  postrero  (sic)  salieron  más  de  tres  mil  á  caballo  á  pelear  con 
él.  s>  (Fernán  Gómez.  Centón  epistolario,  epístola  XLVIII.) 

«  El  cual,  como  he  dicho,  por  estar  de  buena  data  ó  por  temor  que  la  mo- 
risma no  nos  hallase  en  su  casa,  nos  hizo  buen  partido,  pagamos  cada  uno 
su  parte,  andando  kputo  el  postre  por  quién  había  de  pagar  primero,  y  no  ser 
el  postrero  en  salir  de  la  casa  y  de  la  aldea. »    (Vida  y  hechos  de  Estebanillo 

González,  cap.  12.) 

«Todos  habéis  de  temblar 

kputo  el  postre;  que  empieza 

Mi  cólera  á  enfurecerse.» 

(Calderón.  Cifálo  y  Poeris,  pág,  498.) 

«Iba  la  hija  saltando  bardales,  sin  decir  oxte  ni  moxte,  en  busca  del  bri- 
bón, corriendo  éiputo  el  postre,  con  la  lengua  tan  larga. »  (Quevedo.  Cuento  de 
cuentos,) 

«Diólos  licencia,  y,  hartos  y  contentos,  se  afufaron,  escurriendo  la  bola  á 
puto  el  postre;  lugar  que  repartió  el  coperillo  del  avechucho. »  (Quevedo.  La 
hora  de  todos  y  la/ortuna  con  seso.) 

«Aputo  el  postre  Apolo  le  seguía 
Y  á  voces  la  decía:» 
(Polo  de  Medina.  Composiciones  varias:  €  Romance  á  Vulcano.») 

«De  esta  manera  iban  que  volaban  kputo  el  postre,  y  el  estruendo  militar 
crecía  por  instantes.»    (Moratín.  La  derrota  de  los  pedantes,) 

1.  Pues  ¡monta  que  es  mala  la  reina!  —  Con  feliz  epíteto  se  ha  tachado  de 
empecatada  á  la  muy  expresiva  interjección  que  emplea  en  este  momento  el 
embobado  Sancho.  Empecatada,  si ;  porque,  andando,  como  andamos,  ena- 
morados de  la  condición  de  su  desenvoltura,  de  su  gracia,  de  su  donaire,  to- 
davía, para  humillación  nuestra,  es  fuerza  confesemos  que,  al  quererla  tocar 
diciendo:  ¡Alza,  ahí  es  nada  lo  que  vale  la  reina!,  cometemos  una  como  profa- 
nación, y  nos  queda  el  remordimiento  de  no  haber  acertado  á  declarar  en 
toda  su  extensión  lo  que  hubiera  sido  mejor  quedase  intacto  en  su  propia 
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contento,  y  luegfo  fué  á  tomar  las  riendas  de  la  muía  de  Dorotea,  y, 
haciéndola  detener,  se  hincó  de  rodillas  ante  ella,  suplicándole  le 
diese  las  manos  para  besárselas  en  señal  que  la  recibía'»  por  su 
reina  y  señora. 

5  ¿Quién  no  había  de  reír,  de  los  circunstantes'^  viendo  la  locura 
del  amo  y  la  simplicidad  del  criado?  En  efeto'',  Dorotea  se  las  dio, 
y  le  prometió  de  hacerle  gran  señor  en  su  reino  cuando  el  cielo  le 
hiciese  tanto  bien  que  se  lo  dejase  cobrar  y  g'ozar,  Agradecíuselo'^ 
Sancho  con  tales  palabra.^,  que  renovó  la  risa  en  todos. 

10  «  —  Esta,  señores,  —  prosíg^uió  Dorotea,  — es  mi  historia.  Sólo 
resta  por  deciros  que,  de  cuanta  g*ente  de  acompañamiento  saqué 
de  mi  reino,  no  me  ha*"  queilado  sino  sólo  este  buen  ^  barbado  escu- 
derOj  porque  todos  se  anegaron  eti  una  g^ran  l>orrasca  que  tuvimos 
H  vista  del  puerto,  y  él  y  yo  salimos  en  dos  tablas  á  tierra,  como  por 

15  milagro.  Y,  así,  es  todo  müagro  y  misterio  el  discurso  de  ra¡  vida, 
como  lo  habéis  í/  notado;  y  si  en  alguna  cosa  he  andado  demasiada, 
ó  no  tan  acertada  corao  debiera,  echad  la  culpa  á  lo  que  el  señor  li- 
cenciado dijo  al  princiiiio  de  mi  cuento,  que  los  trabajos  continuos 
y  extraordinarios  quitan  la  memoria  al  que  los  padece. 

20         —  Esa  no  me  quitarán  k  mí,  ¡oh  alta  y  valerosa  señora!  —  dii 
D.  Quijote,  —  cuantos  yo  pa.sare  en  serviros,  por  grandes  y  no  vistos 
que  sean.    Y,  así,  de  nuevo  confirmo  el  don  que  os  he  prometido,  y 
juro  de  ir  con  vos  al  cabo  del  mundo,  basta  verme  con  el  fiero  ene- 
migo vuestro,  á  quien  pienso,  con  el'*  ayuda  de  Dios  y  de  mi  brazo, 

25  tajar  la  cabeza  soberbia  con  los  filos  desta,  no  quiero  decir  buena 
espada^,  merced  á  Ginés  de  Pasamonte,  que  me  llevó  la  rafa. »  Esto 
dijo  entre  dientes,  y  prosiguió  diciendo;    «r —  Y  después  de  habér- 


o.  ,.,reeebia.  V,,.,,  Br,,*  Mil.,  A  mu,, 
FK.  =  b.  ...eirettstantes.  C,|,,.j,  Mai.  » 
e.  En  e/eeto.  C,p  A.^»  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasf.,  Ari^.^p  Mal,  FK.  =  li.  Agrade- 
oíómU,  FK.  —  «.  ...han  <iuedado,  Bs,|.,. 


=  f.  ,,,€»ie  bien  harbadú^  Bft.|.,,  Bow., 
Ahg,^,^,  Hkkj*  =  ff.  ..,lo  habréit.  L.^.^, 
Arg.,,  Mai,,  FK.  ^  h.  „Ja  oytfda,  Uai. 
=  í.  .../o«  Jilot  dfwia  espada  y  dewintét. 


lengua^  para  que  cada  tino,  allá  en  lo  íiitímo  dd  alma,  se  solazase  coa  el  jjín- 
toresco  cuadro  que  ofrece  á  los  ojos  de  la  fantaüia  lo  inefable  (¿por  que  no 
valemos  de  este  vocablo?)  de  su  encantador  decir,  que*  enseñoreado  de  nos- 
otros, nos  hace  mirar  con  lástima  las  vurius  formas  que  el  tíerapo  ha  ido 
amoiitonaudo  eu  las  desmayadas  püí^ioas  del,  eu  este  punteo,  iüsuhstaucial 
léxico. 


25.  ,..m  quiero  decir  ¡mena  espada,  merced  ti  Ginés  de  PéitmmUi^im  me  Uevé 
la  mid.  —  Es  el  comentario  del  Don  Qmjute,  para  al M" unos  cervantistas,  a  la 
manera  de  la  labor  de  los  masoretas  en  el  text*i  de  la  Biblia.  Como  estos,  qui- 
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sela  tajado,  y  puéstoos  en  pacífica  posesión  de  vuestro  estado,  que- 
dará á  vuestra  voluntad  liacer  de  vuestra  persona  lo  que  más  en 
talante  os  viniere ;  porque  mientras  que  yo  tuviere  ocupada  la  me- 
moria«  y  cautiva  la  voluntad,  perdido^  el  entendimiento  por<^  aque- 
lla... y  no  digo  más,  no  es  posible  que  yo  arrostre,  ni  por  pienso,  el 
casarme,  aunque  fuese  con  el  ave  Fénix. » 

Parecióle  tan  mal  á  Sancho  lo  que  últimamente  su  amo  dijo 
acerca  de  no  querer  casarse,  que,  con  grande  enojo,  alzando  la  voz, 


a.  „Ja  memoria,  perdido  el  entendi- 
miento y  eautita  la  roluntadpor  aquella. 


Aro., 


Bbkj.  =-  b. 


.rendido.  Br., 


—  ,,,Toluntad  y  rendido.  Tow.  =»  e.  ...el 
entendimiento  á  aquella.  C.,.,,  L. ,.,.,, 
V.i.j,  Br.j.,.,.  Mil.,  Ame.,  Ton.,  FK. 


sieran  aquéllos  no  quedasen  sin  explicación  las  palabras  todas,  las  letras  y 
los  acentos  que  componen  la  historia  del  Ingenioso  Hidalgo.  Firmes  en  su 
propósito,  se  perecen  por  averiguar  si  los  galeotes  que  tan  mal  pagaron  á  su 
generoso  libertador  le  robaron,  entre  otras  cosas,  la  para  él  tajante  espada. 
Presumen  que  debió  ser  asi,  y,  como  si  con  esto  se  resolviera  un  problema  de 
importancia  nacional,  sostienen;  con  gran  prosopopeya,  que  la  duda  ha  de 
estimarse  por  hecho  indubitable  con  sólo  parar  la  atención  en  las  palabras 
que  dan  principio  á  esta  nota. 

1.  ...puéstoos  en pacíjica  posesión  de  vuestro  estado,  quedará  á  vuestra  volun- 
tad hacer  de  vuestra  persona  lo  que  más  en  talante  os  viniere.  —  Desenfadado  por 
naturaleza,  el  término  talante,  que  siempre  tuvo  gran  cabida  en  los  libros  ca- 
ballerescos, diriase  genial  de  la  lengua  castellana,  por  ser  uno  de  los  que 
mejor  cuadran  á  la  desenvoltura  del  pueblo  español.  De  ello  darán  muestra 
unos  cuantos  ejemplos : 

«¡Ay,  Dios!  ¡Qué  buenas  nuevas  me  decís!  — dijo  Agraj es.  —  Agora  he 
más  talante  de  me  ir,  é,  si  lo  yo  hallo,  nunca  á  mi  grado  del  seré  partido.» 
(Amadis  de  Gaula,  lib.  I,  cap.  7.) 

«Nosé,  —  dijo  él, —  quién  es  vuestro  escudero;  mas  yo  fice  venir  aqui 
uno,  lo  peor  é  de  peor  talante  que  nunca  en  hombre  vi.»  (Ainadis  de  Oaula, 
lib.  I,  cap.  15.) 

«La  reina,  que  hobo  talante  de  lo  saber,  dijo:  —  Veis  aqui  el  buen  caballero 
que  demandáis,  é  digovos  verdaderamente  que  él  es.»  fÁtnadis  de  Gaula, 
lib.  I,  cap.  17.) 

« ...ca  él  non  quiere  servicio  forzado,  si  non  el  que  se  face  de  buen  talante 
et  de  grado. »    (Juan  Manuel.  Lil^ro  del  Infante  ó  Libro  de  los  Estados,  XXX). 

«...seque  sodes  hombre  que  entendedes  bien  razón  é  sodes  de  buen  ta- 
lante.i^    (La  gran  conquista  de  Ultraymr,  CXCI. ) 

«La  tercera  ocasión  del  dañamiento  del  rey  es  que  quiera  cumplir  su  ta- 
lante.i^    (PkroLóvezde  Ay  al  a.  Cartas.  Epistolario  Español. J 

«Xuño,  ya  de  buen  talante 
Á  la  venganza  fincamos. » 

( MoRETO.    Los  jueces  de  Castilla,  jorn.  II,  esc.  VI.) 

«¿(■uidáis  que  tengo  talante 
De  descalzar  malandrines?» 
( MoRETo.    Los  jueces  de  Castilla,  jorn.  III,  esc.  VII.) 
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dijo:  <í  —  ¡Voto  a  mí,  y  juro  k  mí,  que  uo  tiene  vuestra  merceJ, 
señor  D.  Quijote,  cabal  juicio!  Pues  ¿cómo  es  posible  que  pone 
vuestra  merced  en  iluda  el  casarse  con  tan  alta  princesa  como 
aquesta?  ¿Piensa  que  le  ha  de  ofrecer  la  fortuna,  tras  caiia  cantillo, 
5  semejante  ventura  como  la  que  ahora  se  le  ofrece?  ¿Es,  por  dicha, 
más  hermosa  mi  señora  Dulcinea?  No,  por  cierto,  ui  aun  con  la 
mitad;  y  aun  estoy  por  decir  que  no  Heg-a  á  8U«  zapato  de  la  que 
eat&  delante.  Así^  noramala  alcanzaré  yo  el  condado  que  espero 
si  vuestra  merced  se  anda  h  pedir  cotufas  en  el  golfo.  Cásese,  cásese 

10  lueji^o,  encomiéndüle  yo  á  Satanás,  y  tome  ese  reino  que  se  le  viene 
á  las  manos  de  vobis  vobis;  y,  en  siendo  rey»  hágame  marqués  ó 
adelantado,  y  luego  siquiera  se  lo  lleve  el  diablo  todo,  » 

D.  Quijote,  que  tales  l*lasfemias  oyí>  decir  contra  au  señora  Dul- 
cinea, no  lo  pudo  sufrir,  y,  alzando  el  lanzón,  sin  hablalle'*  palabra 

15  á  Sancho  y  sin  decirle  esta  boca  es  niia,  le  dio  tales  dos  palos,  que 
dio  con  él  en  tierra;  y,  si  uo  fuera  porque  Dorotea  le  dio  voces  que 
no  le  diera  más,  sin  duda  le  quitara  allí  la  vida, 

«  —  ¿Pensáis,  —  le  dijo  ^  á  cabo  de  rato,  —  villano  ruin,  que  lia 
de  haber  lagar  siempre  para  ponerme  la  mano  en  la  horcajadura,  y 

20    qne  todo  ha  de  ser  errar  vos  y  perdonaros  yo?    Pues  no  lo  penséis, 


a.   ...que  no  llega  al  zapatú  de.  TOK. 
-  6.   ..4Ítn    habhtrle  pattibra.    MaI.  =» 


4*«    ^Pftináh,   le  dijo  /I.   Quijote  á  cabo 
de  rato.  Ton, 


2.  .,.¿  Cómo  es  posiHe  que  pone  ruesíra  merced  en  duda  el  coíane  con  tan  alia 
princesa  como  aquésía?  —  Tan  duieemente  engranado  andaba  Sandio  en  todo 
este  negocio,  era  de  tal  modo  viva  la  realidad  de  sus  ilusiones,  que  ni  la  as* 
pereza  de  los  mayores  descalabros  fueron  parte  á  sacarle  de  su  pertinaz  error. 
Por  eso,  allá  en  el  cap.  47  de  esta  primera  parte,  óyesele  todavia  decir:  «  Mal* 
haya  el  dialdo,  que,  si  por  su  rcvorcní"ta  no  fuera,  esta  fuera  ya  la  hora  que 
mi  señor  estuviera  casado  eoo  la  infanta  Micomicona,  y  yo  fuera  conde  por 
lo  menos.* 

7*  ..,tsht/  por  decir  q'ne  no  Ihga  á  su  zapato  de  la  gu£  está  delante.  —  La 
gramática  actual  pediría  cuenta  al  historiador  del  Don  Quijote  por  haber 
juntado,  en  las  precedentes  Imeas,  al  su,  muy  peligroso  en  lengrua  castellana, 
con  ese  de  la,  que  en  modo  alg-uno  pueden  avenirse  en  la  actualidad.  No  in- 
voquen, pues,  en  su  apoyo,  el  gusto  de  otras  épocas:  la  nuestra  diría,  lisa  y 
llanamente:  no  llega  al  zapato  de  la  que  está  delante* 


11.  ,..de  vobis  vobis,  —  Para  nosotros,  aunque  alg-ún  critico  presuma  lo 
contrario,  en  el  manuscrito  de  Cervantes  se  leia;  de  rofm  eohis.  Es  Sancho 
el  que  habla,  y  no  su  señor,  hombre  de  gran  cultura  literaria,  Kste  habría 
dicho,  segruramente»  de  bóbilis  bóbilis,  para  significar  el  ning'ün  esfuerxo  cou 
que  el  reino  de  Mícoraicón  se  le  venia  á  las  manos. 
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bellaco  descomulgado;  que  sin  duda  lo  estás»,  pues  lias^  puesto 
lengua  en  la  sin  par  Dulcinea.  Y  ¿no  sabéis  vos,  gañán c,  faquín, 
belitre,  que,  si  no  fuese  por  el  fálor^  que  ella  infunde  en  mi  brazo, 
que  no  le  tendría  yo  para  matar  una  pulga?  Decid,  socarrón  de 
lengua  viperina:  y  ¿quién  pensáis  que  ha  ganado  este  reino,  y  cor-  5 
tado  la  cabeza  á  este  gigante,  y  héchoos  á  vos  marqués  (que  todo 
esto  doy  ya  por  lieclio  y  por  cosa  pasada  en  cosa  juzgada),  si  no  es 
el  valor  de  Dulcinea,  tomando  á  mi  brazo  por  instrumento  de  sus 
hazañas?  Ella  pelea  en  mí  y  vence  en  mi,  y  yo  vivo  y  respiro  en 
ella,  y  tengo  vida  y  ser.  ¡Oh  hideputa  bellaco,  y  cómo  sois  des-  10 
agradecido,  que  os  veis  levantado  del  polvo  de  la  tierra  á  ser  señor 
de  título,  y  correspondéis  á  tan  buena  obra  con  decir  mal  de  quien 
os  la  hizo  I  » 

No  estaba  tan  maltrecho  Sancho  que  no  oyese  todo  cuanto  su 
amo  le  decía;  y,  levantándose  con  un  poco  de  presteza,  se  f ué  á    15 
poner  detrás  del  palafrén  de  Dorotea,  y  desde  allí  dijo  á  su  amo : 
«  —  Dígame,  señor:  si  vuestra  merced  tiene  determinado  de  no  ca- 
sarse con  esta  gran  princesa,  claro  está  que  no  será  el  reino  suyo; 
y,  no  siéndolo,  ¿qué  mercedes  me  puede  hacer?    Esto  es  de  lo  que 
yo  me  quejo.    Cásese  vuestra  merced  una  por  una  con  esta  reina,    20 
ahora  que  la  tenemos  aquí  como  llovida  del  cielo,  y  después  puede 
volverse  con  mi  señora  Dulcinea;  que  reyes  debe  de  haber  habido 
en  el  mundo  que  hayan  sido  amancebados.    En  lo  de  la  hermosura 
no  me  entremeto  ^,  que  en  verdad,  si  va  á  decirla,  que  entrambas/ 
me  parecen  bien ,  puesto  que  yo  nunca  he  visto  á  la  señora  Dul-    25 
cinea. 

—  ¿Cómo  que  no  la  has  visto,  traidor  blasfemo?  —  dijo  D.  Qui- 
jote. —  Pues  ¿no  acabas  de  traerme  ahora  un  recado  de  su  parte? 

—  Digo  que  no  la  he  visto  tan  despacio,  —  dijo  Sancho,  —  que        ' 
pueda  haber  notado  particularmente  su  hermosura  y  sus  buenas    30 
partes  punto  por  punto;  pero,  así  á  bulto,  me  parece  bien. 


a.  ...lo  ettáis.  Br.|.,,  Ton.  =>  b,  ...ha- 
b¿it  pueito.  BR.p,,  Ton.  =  e.  ...¿no 
sabéit  tot,  faquín.    C.j,    Cl.,  Kiv.    = 


d.  ...por  el  calor  con  que  ella  ayuda  mi 
brazo.  L.|.,.,.  <=  e.  ...entrometo,  Benj. 
-=/.  ...que  ambas  me  parecen.  L.,. 


2.  Y  ¿no  sabéis  roSy  ganan,  faquín,  belitre,  —  La  pintoresca  gradación  de 
gañán  á  faquín,  de  faquín  á  belitre;  la  gradación  moral  del  hombre  sencillo, 
del  rústico  aldeano,  al  graduado  de  picaro,  pasando  por  el  humilde  faquín; 
la  rompió,  bien  desacordadamente,  la  famosa  y  hoy  poco  autorizada  edición 
de  1608.  Cervantes,  que  en  vez  de  pluma  usaba,  en  cuantas  obras  escribió,  de 
lindo  pincel,  no  pudo  suprimir,  no  suprimió  ciertamente,  el  primer  paso  en 
la  hermosa  gradación  estampada  en  la  editio  princeps. 
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:írvi 


no  X    q  V  l,ít  \  T  K    i>  K    LA    M  A  K  C  H  A 


—  Akoríi  te  disculpo,  —  dijo  D,  Qiiijute;  —  y  perdóname  el  enojo 
que  te  he  dado,  que  los  primeros  moviiiiientos  no  sou  en  manos  de 
los  hombres. 

—  Ya  yo  lo  veo,  —  respondió  Sancho;  —  y,  a^í,  cu  mi  la  g-ana 
5    de  hablar  siempre  es  primero"  movimiento,  y  no  puedo  dejar  de 

decir,  por  una  vez  siquiera,  lo  que  me  viene  á  la  len^fua. 

—  Coa  todu  esto,  —  dijo  D.  Quijote,  —  mira,  Sancho,  lo  que 
hablas;  porque  tantas  veces  va  el  canturillo^'  u  la  fuente,,,  y  no  te 
digo  míis. 

10  —  Ahora  bien,  —  respondió  Sancho ;  —  Dios  está  en  el  cielo,  que 
ve*^  lastrampas,  y  será  juez  de  quien  hace  más  mal,  yo  eu  no  hablar 
bien  ó  vuestra  merced  en*^  obrallo. 

—  No  haya  más,  —  dijo  Dorotea*  —  Corred,  Sancho,  y  besad  la 
mano  31  viieí^tro  seuor,  y  líedilde*^  perdón;  y  de  aqui  adelante  andad 

15  más  atentado  eu  vuestras  alabanzas  y  vituperios,  y  no  dierais  mal 
de  aquesa^  señora  TobosofA,  á  quien  yo  no  conozco  ai  no  es  para 
serví  Ha '%  y  tened  cüufiauíía  eo  Dios,  que  no  os  ha  de  faltar  un  es- 
tado donde  viváis  como  un  príncipe,  >> 

Fué  Sancho  cabizbajo,  y  i>idiü  la  mano  ú  su  señor,  y  él  se  la  dio 

20  con  reposado  continente;  y,  después  que  se  la  hubo  besado,  le  echó 
la  bendición  y  dijo  á  Sancho  que  se  adelantasen '  un  poco,  que 
tenia  que  preguotalle ^  y  que  departir  con  el  cosas  de  mucha  im- 
portancia, 

Hizolo  así  Sancho,  y  apartáronse  los  dos  algo  adelante,  y  dijole^ 

25    D.  Quijote:    « — Después  que  veniste',  uo  he  tenido  lugar  ni  e.s- 


n.  ,,.tiempt'e  en  primer  metimiento, 
Mai.  =«  6,  ...tantaw  veces  va  el  cdntat'o 
ti  la,  L,j.  =^  (f.  ,,,wce  In  trampa»,  V^j.,, 
Bit,^.,,  Bow.  ^"  d»  ...mcíTtfi  en  nú  obru' 
lio,  ÜK,p„  Tox.  —  ...íit  obrallo,  Bow. 
—  ...en  obrarlo.  BIai.  -^  e.  .,.y  pedidle 
perdón.  Br.|.,.,,  Amo.,  Ton.,  Arr.,  Hai. 
=  /.  ...de  «íjfiic/ífi.  L*pj.  =  fj.  ,,»9cñora 


TtíbúMü,  C.^.j.»,  y^vif  Bji.|.4.,,  Mil,, 
Amb.,  A.|,  Bow.,  Ptst«t«.  Aiut.t  Akg.,.|, 
Mal*  BkjíJ.j  FK.  —  ...Míiora  det  To- 
houfi.  L.i.,.  ==  h,  ...fcrriWtíi.  Tos*.,  lUt. 
-=  ít  ,..que»€  adtl^níate  un  poco,  Toit., 
Ako.|.,,  BkkJ.  *=/•  ..Jtnia  que  pregun- 
tarle, Mai.  *-=  k%  ...y  dijo  D,  Quijote, 
FK.  *=  /.  ...que  tinitte.  ÚAsr..  Mai. 


2.  ,,.los primeros  imcmienios  no  sou  en  manos  de  los  hombres.  —  Eu  labios  de 
D.  Quijote,  poco  dado  á  rectificar  su  conduela,  no  dejan  de  ser  bellas  las  pala- 
bras do  excusa  que  da  á  su  buen  escudero. 


U.  ..,¿í  de  aqui  adelante  acidad  más  aleniado  en  vuestras  alabanzas  y  cituj^- 
rios.  —  Ni  sus  sinónimas r  cuerdo, prudente,  moderado,  sug-iereu  la  idea  que  esla 
vüz,  líin;íada  al  ostrarlsmo,  suscita  al  leer  ol  presente  pasaje.  Ella  nos  trae  a 
lii  memoria  los  sig^ilosos  pasos  de  Jíari tornes  cuando  sabia  al  eamaranchóu 
en  busca  íle  su  amigo  el  arriero  de  Arévalo.  ¿Por  qué,  pues,  se  Ua  condenado 
al  deBtierro  á  vucablu  tan  pintoresco? 
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pació  para  preguntarte  muchas  cosas  de  particularidad  acerca  de  la 
embajada  que  llevaste  y  de  la  respuesta^  que  trujiste'';  y  ahora, 
pues  la  fortuna  nos  ha  concedido  tiempo  y  lugar,  no  me  niegues  tú 
la  ventura  que  puedes  darme  con  tan  buenas  nuevas. 

—  Pregunte  vuestra  merced  lo  que  quisiere,  —  respondió  San-    5 
cho,  —  que  á  todo  daré  tan  buena  salida  como  tuve  la  entrada;  pero 
suplico  á  vuestra  merced,  señor  mío,  que  no  sea  de  aquí  adelante 
tan  vengativo. 

—  ¿Por  qué  lo  dices,  Sancho?  —  dijo  D.  Quijote. 

—  Dígolo,  —  respondió  <^,  —  porque,  estos  palos  de  agora '^  más    10 
fueron  por  la  pendencia  que  entre  los  dos  trabó  el  diablo  la  otra 
noche<^  que  por  lo  que  dije  contra  mi  señora  Dulcinea,  á  quien  amo 

y  reverencio  como  á  una  reliquia,  aunque  en  ella  no  la/  haya,  sólo 
por  ser  cosa  de  vuestra  merced. 

—  No  tornes  á  esas  pláticas,  Sancho,  por  tu  vida,  —  dijo  D.  Qui-    15 
jote,  —  que  me  dan  pesadumbre.    Ya  te  perdoné  entonces,  y  bien 
sabes  tú  que  suele  decirse:  «Á  pecado  nuevo,  penitencia  nuevas'.» 

Mientras  esto  pasaba,  vieron  venir  por  el  camino  donde  ellos 
iban  á  un  liombre  caballero  sobre  un  jumento,  y  cuando  llegó 
cerca  les  pareció'*  que  era  gitano;  pero  Sancho  Panza,   que  do-    20 
quiera  que  vía  '■  asnos  se  le  iban  los  ojos  y  el  alma,  apenas  hubo 


a.  ...y  de  la  repuesta.  Mat.  =  b.  ...que 
trajiste.  Mai.  =  e.  Dígolo,  respondió 
tSaneho,  porque.  Ur.}.,,  Ton.  =  d.  ...es- 
tos palos  de  ahora.  Mal,  FK.   =  e.  ...el 


liR.p,.},  Mil.,  Amb.,  Bow,  =  g,  ...pe- 
nitencia nneta.  En  tanto  que  los  dos  iban 
en  estas  pláticas. 


diablo  la  otra  noche,  noche  q^te  por  lo  h.    ...les  parecía  que  era.    C.,.3,   V.j.,, 

que  dije.  Cl.  —  ...el  diablo  la  otra  tez,       '       Br.^.,.,,  Mil.,  Amb.,  Bow.  ^-  i.   ...que 
que  por  lo  que  dije.  Aro.,.  ™»  /.   ...aun-  reía  asnos.  Tox.,  Mai. 


16.  ...y  bien  sabes  tú  que  suele  decirse:  <^  A  pecado  nuevo, peni/ encia  nueva,»  — 
En  la  primera  edición  de  Cuesta  y  en  las  tres  de  Lisboa,  después  de  la  frase 
anterior,  so  lee :  ^  En  tanto  que  los  dos  iban  en  estas  pláticas,  dijo  el  cura  á 
Dorotea >\  suprimiendo  do  esta  suerto  el  pasaje  que  trata  del  hallazgo  del 
rucio. 

¡Cuánto  mérito  no  restaron  ú  la  obra  los  que,  por  descuido  ó  de  industria, 
así  nos  la  han  mutilado!  Lo  declara  el  hecho  de  que,  obliprados  por  ello,  hu- 
bieron de  arrancar  en  esto  capitulo  otra  página,  mejor  dicho,  otra  escena  en 
extremo  patética. 

¿No  dice  nada  á  su  conciencia  de  artistas  la  máxima  de  que  el  estilo  es  el 
hombre?  ¿Les  sería  fácil  probar  que  la  conmovedora  narración  del  hallazgo 
no  está  escrita  al  calor  do  la  inspiración?  ¿Acaso  no  resplandece  en  ella  el 
sentido  estético  del  Príncipe  de  los  ingenios  españoles?  Nada  más  añadire- 
mos, porque  en  las  Obserraciones  preliminares  que  encabezan  el  presente  vo- 
lumen se  trató  largamente  del  tan  asendereado  rucio,  del  gracioso  robo  y  do 
las  simpáticas  exclamaciones  que  sucedieron  á  su  feliz  encuentro. 


WB  D  U  N    C^  LT IJ  cri  E    D  E    L  A    MANCHA 

visto  al  hombre,  cuando  conoció  que  era  Ginés  de  Pasanionte,  y  por 
el  hilo  del  g^itano  sacó  el  ovillo  de  su  asno,  como  era  la  verdad,  pues 
era  el  rucio  sobre  que  Pasamente  venía;  el  cuaL  por  no  ser  cono- 
cido y  por  vender  el  asno,  se  había  puesto  en  traje  de  gitano,  cuya 
6  lengua  y  otras  muchas  sabía  muy  bieu'^  hablar,  como  si  fueran  na- 
turales suyas. 

Viole  8ancho  y  conocióle;  y,  apenas  le  hubo  visto  y  conocido, 
cuando  k  g-randes  voces  le  dijo:  « — \Xh,  ladrón  Ginesillo!  [Deja 
mi  prenda,  suelta  mi  vida,  no  te  empaches'^  con  mi  descanso,  deja 

10    mi  asno,  deja  mi  reí^alo!  ¡  Huye,  puto!  \  Auséntate,  ladrón,  y  desam- 
para lo  que  no  es  tuyo !  » 

No  fueron^  menester  tantas  palabras  ni  baldones,  porque  h  la 
primera  saltó  Ginés;  y,  tomando  un  trote  que  parecía  carrera,  en 
un  punto  se  ausentó  y  alejó  de  todos.    Sancho  llegó  á  su  rucio,  y, 

15    abrazándole,  le  dijo;  « —  ¿Cómo  has  estado,  bien  mío,  rucio  de  mis 


UtL.f  Amb.,  To».,  A.^.  Aun.,  Mai.  -^ 
b,  »,,ito  te  tnitnnehtg.  árg,|,,,  Dknj,  =^ 


e.  Ko  fuera  meneéiet,  C.|,  —  ...fio  fu^ 
Ton,,  a» i,  Bow.,  AnCj.,.  Mal,  Brkj. 


1,  ...por  r!  hilo  del ifilam  sacó  el  orillo  de  su  amo.  —  Poco,  muy  poco  les  al- 
L^auxa  en  achaíiue  de  estilo  cervántico  á  los  qae  fallan  de  plano  en  tal  linaje 
de  cuestiones.  Por  ventura»  ¿no  tiene  el  mismo  sabor  la  frase  |jroi*uesta  que 
estas  otras  del  m^renio  t-omplutense?  Si  las  que  ahora  sijí^men  no  tienen 
Igual  origen,  si  no  las  engendró  un  mismo  padre,  reconozcamos  nuestra  inep- 
titud y  proclamemos  la  perspicacia  de  quienes  entienden  y  Juzgua  lo  con- 
trario. 

^  ...vuestra  merced  sea  servido  de  mostrarnos  algún  retrato  de  esa  señora, 
aunque  sea  tamaño  como  un  grano  de  trigo,  que  pw  el  kilo  se  sacará  el  orillo 
y  quedaremos  con  esto  satisfechos  y  seguros.  >'  (I,  cap.  4.) 

<^  —  Por  esa  trova,  —  dijo  Sancho,  —  no  se  puede  saber  nada,  si  ya  no  e 
que  por  ese  kilo  que  está  ahi  if  sa^ue  el  ovil  lo  de  lodo,  j^  (I,  cap.  23.) 

<  —  No  hay  ninguno  de  los  caballeros  andantes  que  no  lo  sea,  —  dijo 
D.  Quijote;  —  y  escuchémosle,  que  por  ti  hilo  Mcuremos  rl  otilh  ile  sus  pensa- 
mientos, si  es  que  canta;  qtie  de  la  abundancia  del  corazón  habla  la  lengua. > 
(II,  cap.  12.) 

Hase  dicho  todo  esto  contra  los  que  pretenden  sea  una  interpolación  asi 
el  robo  como  el  hallazgo  del  rucio;  contra  los  que  creen  haber  subido  a  las 
cimas  más  altas  de  la  critica  haciendo  la  más  cerrada  de  las  afirmaciones: 
que  el  estiio  de  una  y  otra  narración  pertenecen  á  escritor  menos  genial  quo 
el  excelso  novelista. 

Xo:  esos  críticos  tienen  títulos  mus  altos  para  que  su  nombre  pase  á  la 
posteridad  con  los  esplendores  que  acompañan  á  una  gloria  legMima.  La  au- 
reola con  que  ciñen  su  frente  la  han  conquistado,  más  que  con  una  pagina 
llena  de  desenfado,  más  que  con  un  alarde  de  ingeniosos  trabajos  de  paciente 
labor,  con  trabaj<^  de  sana  critica,  á  par  que  de  notoria  importancia,  aquí 
y  alió. 
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ojos,  compañero  mío?»  Y,  con  esto,  le  besaba  y  acariciaba  como  si 
fuera  persona.  El  asno  callaba  y  se  dejaba  besar  y  acariciar  de 
Sancho,  sin  responderle «  palabra  alguna.  Llegaron  todos,  y  dié- 
ronle  el  parabién  del  hallazgo  del  rucio,  especialmente  D.  Quijote, 
el  cual  le  dijo  que  no  por  eso  anulaba  la  póliza  de  los  tres  pollinos.  5 
Sancho  se  lo  agradeció- 

En  tanto  que  los  dos  iban  en  estas  pláticas'',  dijo  el  cura  á  Doro- 
tea que  había  andado  muy  discreta,  así  en  el  cuento  como  en  la 
brevedad  del  y  en  la  similitud  que  tuvo  con  los  de  los  libros  de 
caballerías.  10 

Ella  dijo  que  muchos  ratos  se  había  entretenido  en  leellos^, 
pero  que  no  sabía  ella  dónde  eran  las  provincias  ni  puertos<^  de 
mar,  y  que,  así,  había  dicho  á  tiento  que  se  había  desembarcado  en 
Osuna. 

«  —  Yo  lo  entendí  ^  así,  —  dijo  el  cura,  —  y  por  eso  acudí  luego    15 
á  decir  lo  que  dije,  con  que  se  acomodó  todo.    Pero  ¿no  es  cosa  ex- 
traña ver  con  cuánta  facilidad  cree  este  desventurado  hidalgo  todas 
estas/  invenciones  y  mentiras,  sólo  porque  llevan  el  estilo  y  modo 
de  las  necedades  de  sus  libros? 

—  Sí  es,  —  dijo  Cardenio;  —  y  tan  rara  y  nunca  vista,  que  yo  no    20 
sé  si,  queriendo  inventarla  y  fabricarla  mentirosamente,  hubiera 
tan  agudo  ingenio  que  pudiera  dar  en  ella. 

—  Pues  otra  cosa  hay  en  ello,  —  dijo  el  cura;  —  que,  fuera  de  las 
simplicidades  que  este  buen  hidalgo  dice  tocantes í7  á  su  locura,  si 

le  tratan  de  otras  cosas  discurre  con  bonísimas  razones,  y  muestra    25 
tener  un  entendimiento  claro  y  apacible  en  '*  todo;  de  manera  que, 
como  no  le  toquen  en  sus  caballerías,  no  habrá  nadie  que  le  juzgue 
sino  por  de  muy  buen  entendimiento'.  » 

EnJ  tanto  que  ellos  iban  en  esta  conversación,  prosiguió  D.  Qui- 
jote con  la  suya,  y  dijo  á  Sancho:    «  —  Echemos,  Panza  amigo,  pe-    30 


rt.  ,..8in  responder.  BR.^.^,  Arg.j.,, 
Bbvj.  =  b.  ...tfu  etta  plática.  Aro.j.,, 
Benj.  =c.  ...en  leerlot.  3lAi.  =  d.  ...ni 
pxiertat  de  mar,  Br.j.  ==»  e.  Yo  lo  enten- 
día ati,  V.p,.  =»  /.  ...esas  intenciones. 
Mai.  =b  g,  ...tocante  á.  L.,.,,  Ga81*.   — 


h.  ...claro  y  capaz  de  todo.  Arg.j.,,Bknj. 
=  i.  ...entendimiento.  Capitulo  A'A'AY. 
De  los  sabrosos  razonamientos  que  pasa- 
ron entre  D.  Quijote  y  Sancho  Panza  su 
escudero,  con  otros  sucesos.  Kn  tanto  que. 
Arr.  =y.  Entre  tanto,  Amb. 


11.  Ella  dijo  que  micchos  míos  se  había  enlretenido  en  leellos,  —  Si  andaban 
en  la  antecámara  de  los  príncipes;  si  el  emperador  Carlos  V  leia  Don  Belianís, 
y  Hurtado  de  Mendoza  llevaba  en  el  portamanteo  el  Amadís  de  Oaula;  no  ha  de 
sorprender  al  avisado  lector  que  Dorotea,  no  ilustre,  pero  de  familia  distin- 
g-uida,  como  hoy  decimos,  fuese  también  aficionada  á  su  lectura. 


as$ 


DííN    9UIJÜTK    DK    LA    MANCHA 


lillos  á  la  mar  en  esto  de  nuestras  pendencias,  y  dime  ahora,  sin 
tener  cuenta  con  enojo  tií  rencor  alg'uno:  ¿Dónde,  cómo  y  cuando 
Imllaste  n  Dulcinea?  ¿Qué  hacía?  ¿Qué  le^  dijiste?  ¿Qué  te  ^  res- 
pondió? ¿Qué  rostro  hizo  cuando  leía  mi  carta?  ¿Quién  te  la  tras- 
5  lado?  Y  toílo  aquello  que  vieres  que  en  este  caso  es  digno  de 
saberse,  de  preguntarse  y  satisfacerse,  sin  que  añadas  ú  mientas 
por  darme  g-ustOj  ni  menos  te  acortes  por  no  quitármele. 

—  Señor,  —  respondió  Sancho;  —  si  va  á  decir  la  verdad,  la 
carta  no  me  la  trasladó  nadie,  porque  yo  no  llevé  carta  alguna. 

10  —  Así  es  como  tu  dices,  —  dijo  D.  Qnijote;  —  porque  el  lihrillo 

de  memoria  donde  yo  la  escribí,  le  liallé  en  mi  poder  á«  cabo 
de  dos  días^'  de  tu  partida,  lo  cual  me  causó  grandísima  pena 
por  no  saber  lo  que  habías  tú  de  hacer  cuando  te  vieses  sin  carta, 
y  creí  siempre  que  te  volvieras  desde  el  lugar  donde  la  echa- 

l»')    ras  ^  menos. 

—  Asi  fuera,  —  respondió  Sancho,  —  si  no  la  hubiera  yo  tomado 
en  la/  memoria  cuando  vuestra  merced  me  la  leyó:  de  manera  que 
se  la  dije  a  un  sacristán,  que  rae  la  trasladó  del  entendimiento  tan 
punto  por  punto,  que  dijo  quef/  en  todos  los  días  de  su  vida,  aunque 

2<*  liabía  leído  muchas  cartas  de  descomunión,  no  había  visto  ni  leído 
tan  linda  carta  como  aquella, 

—  Y  ¿tiénesla  todavía  en  la  memoria,  Sancho?  —  dijo  D,  Quijote. 

—  No,  señor,  —  respondió  Sancho; — ^ porque  después  que  la  di'% 
como  vi  que  no  había  de  ser  de  más  provecho,  di  en  olvidalla»;  y» 

25  si  algo  se  me  acuerda,  es  aquello  del  i  Sobajada,  digo,  del^  Soberana 
semm.  y  lo  último:  Vueslro  hasia  la  muerte,  el  Cahalhro  de  la  Triste 
Figura;  y  en  medio  destíis  dos  cosas  le  puse  más  de  trecientas  al- 
mas y  vidas  y  ojos  míos. 


íí.  .,,iqué  la  dijtgttf  A  Mil,.  AUl.  ^ 
h.  .,.4  qué  rcífponditi  f  V.^.,,  Mjf-,  = 
r.  ,.♦«!  í!íi6«.  Tox.  =  d.  .,,d4i»  horas  dr. 
tu  partidti,  Arg.,,„  Beííj.  =-  <•.  ,../« 
ethara»  df  mfnon,  Mai.    =  /.   ..Jomadn 


de  tntmoriit.  TOK,  =  g^  ,.tquc  dijo  en 
todos  lú»  dlat.  QÁ9P.  =  h,  ,,.dt)tpv/9 
que  la  dije.  ÁRCp^f  Bexj,  =  t.  ...di  ^n 
fítridarla,  ToN.^  MaI.  =>  j\  ,,,de  wb^fa- 


10*  .,,pon/uv  ri  librüló  df  itu'iiittria.  —  ^  Llum!ib;ai  asi,  [rjí-ciul'  eran  auxi- 
lio y,  ú  la  píir,  descanso  de  la  memoria,  ú  unos  euadernos  para  apuntes,  del 
tamafio  de  un  ot^avo  ó  dozaviJ  dtí  pliego...  «Que  en  oyendo  un  vocablo  ex- 
quisita, le  escribí?  í*n  un  HhriUn  df*  mnaorin,  \^  (LnpK  t^R  Vkcía,  Ifi  Jíomf^a. 
acto  II,  esc.  I.) 

4rDe  est-os  libriiííjs  se  t:iivi:il>a  niucJio  al  Nuevo  Mundo,  se¿run  ccíio  de  ver 
en  los  registros  de  ida  de  naos  (Are/uro  gtneral  de  Indias);  solían  costar  á  seis 
(y  siete  reales  la  docena,  y  aun,  tales  de  ellos,  11  í^uatro.  >  (RodrÍotez  Marín. 
Xotas  (i I  '  Riiinwr/f  y  CorlaffiJln  -,  pj'iír.  %\^.) 


Capítulo  XXXI 

De  los  sabrosos  raionamícntos  que  pasaron  entre  D,  Quijote 
y  Sancho  Panza  su  escuderOf  con  otfos  sucesos 


^TTuDO  eso  no  rae  descontenta;  prosigue  adelaute,  —  dijo  D,  Qu¡- 

1    jote,  ^ —  Llegaste,  y  ¿qué  liacía  aquella  reina  de  la  hermosura? 

Á  buen  seg*uro  que  la  hallaste  ensartando  perlaíi,  ó  bordando"  al- 

g-una  empresa  con  oro  de  cañutillo'*,  para  este  au  cautivo  caballero. 

—  No  la^-  bailé,  —  respüudiü  SanchOj  ^ —  sino  aechando  dos  ha- 
negas de  trií^-o  en  un  corral  de  su  casa. 

—  Pues  haz  cuenta,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  los  gn*anos  de  aquel 
trigo  eran  granos  de  perlas  tocados  de  sus  manos.  Y,  si  miraste, 
amigo,  el  trigo,  ¿era  candeal*^  m  trechel? 


10 


(I.  ,,, ó  abordando  ttl^funa  entprttñ.Id.g, 
=»  h,   ...roH  oro  dt   eunuíiílo.   Mal.   ^ 


íí.  A'o  le   hallé,  L.,,  = 
dial  6  Irethtlt  Br^^.,. 


rf.  ,,.itra  mn- 


¡Grau  desventura  la  tlül  destino  del  hombre!  Corriendo  siempre  tras  el 
ideal  de  belleza,  y  no  alcanzando  sino  pálidos  destellos;  Iiieliando,  cual  otro 
Prometeo  ( vaJg-a  la  aíuilojwria),  por  roioper  el  velo  que  la  oculta  ¡i  sus  miradas, 
y  no  recogiendo  olra  recompensa  quo  la  amarg^a  ironía  del  destino;  Ctjrvantes 
no  llora,  como  otros  poetas;  no  se  desespera,  como  lo  suelen  hacer  las  almas 
desatentadas;  sino  que,  perdida  la  esperanza  de  encarnar  su  visión  sublime 
en  criatura  humana,  se  solaza,  sin  expansión  brutal. antes  bien  dulce  y  serena, 
en  el  suave  contrasta  entre  tan  alta  señora  eomo  Dulcinea,  ii  quien  adornan 
mil  millones  de  f^racias,  asi  de  aliña  como  de  cuerpo»  y  esotra  labradora  de 
idor  hombruno,  que  así  carga  un  costal  de  trigo  eomo  gruía  una  pareja  de 
imeyes. 

Tal  es  el  contenido  del  capitulo  que  vamos  ñ  comentar. 


^m 


nON    QUIJO'l^K    OE    Í.A    makcHa 


—  N<»  em  siiiu  riibióii,  —  respondió  Sancho. 

—  Pues  yo  te  aseguro,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que,  aechado  por 
sus  manos,  hizo  pan  candeal «  sin  duda  alg"una.  Pero  pasa  adelante: 
cuando  le  diste  mi  carta,  ¿besóla?  ¿púsosela  sobre  la  cabeza?  ¿hizo 

5    alguna  ceremonia  digna  de  tal  carta?  ó  ¿qué  hizo? 

—  Cuandu  yo  se  la  iba  á  dar,  ^  respondió  Sancho,  —  ella  estaba 
en  la  fuga  del  meneo  de  una  buena  parte ^  de  trigo  que  tenía  en  la 
criba,  y  dijome:  oc  — Poned,  amigo,  esa  carta  sobre  aquel  costal,  que 
>/  no  la  puedo  leer  hasta  que  acabe  de  acribar^  todo  lo  que  aquí  está.í) 

10  —  ¡  Discreta  señora  !  —  dijo  B,  Quijote*  —  Eso  debió  de  ser  por 
leella'^'  despacio  y  recrearse  con  ella.  Adelante,  Sancho.  Y,  en 
tanto  que  estaba  en  su  menester,  ¿qué  coloquios  pasó  contigo? 
¿que  le  preguntó  de  mí?  Y  tú  ¿qué  le''  respondiste?  Acaba,  cuén- 
tamelo  todo  ;  no  se  te  quede  en  el  tintero  una  mínima. 

15  —  Ella  no  me  preguntó  nada,  —  dijo  Sancho;  —  mas  yo  le/  dije 
de  la  manera  que  vuestra  merced,  por  su  servicio,  quedaba  haciendo 
penitencia,  desnudo  de  la  cintura  arriba'?,  metido  entre  estas  sie- 
rras como  si  fuera  salvaje,  durmiendo  en  el  suelo,  sin  comer  pan 
k  nianteíes  ni'^  sin  peinarse  la  barba,  llorando  y  maldiciendo  su 

20    fortuna. 

—  En  decir  que  maldecía  mi  *  fortuna  dijiste  mal,^ — dijo  D.  Qui- 
jote; —  píu^qne/  antes  hi  bendigo  y  bendecinV'^  todos  los  días  de  mi 
vida  por  haberme  hecho  digno  de  merecer  amar  tan  alta  señora 
como  Dulcinea  del  Toboso, 

25  —  Tan  alta  es,  —  respondió  Sancho,  —  que '  k  buena  fe  que  me 
lleva  k  mí  mfts  de  un  coto  ''*, 


I?.  ...pan  fanáiah  Br.j.^.  =  b.  ..,««« 
hntna  porfwn  ih  trign.  Aitn.^.^,  Dbi(J. 
^  <í.  ».. de  úribttr.  Jj^.  =  d.  .^Meila  dea- 
yaüio^  C.i,,.,,  L,j,  V.^,,,  ÜR<p,.jt  Mil,, 
Amb.,  Ton.,  A^i,  Bott%,  Pkli„,  Auo,|, 
Mai,^  FK.  —  c.  .,,fq\ié  la  retpondiítle  f 
Amb,  =  /.  .,,m(ts  tfo  ta  dije,  Br.j,  Am«, 


^  g.  ...einiurtt  abújo,  Aro.,,  -^  A.  ...y 
tí»  peinamc.  Ton..  Cl.,  Kiv.,  AttO^t^j, 
Bhnj.,  FK.  --  t.  .,.««  fortuna,  L.,.  — 
J.  ,..dija  D.  (^uijnte,  que  an^te$,  Toif.  — 
k.  ,,.tf  bendiriré.  ÁMfi,,  Tos.  =  1.  ...San- 
cho, d  bueua  fe.  h.^.  =  m.  ,.*md§  dé  un 
eúdü,  V,i.,,  Mil. 


13.  ...ruénfaiiitlo  todo:  no  se  íc  quede  en  el  fin(n*o  una  mínima,  —  No  es  el  arle 
íiuíeri  liabltt  aaui,  sino  eí  amor:  el  potHa  lo  ha  senlído,  y  la  expresión  no  puede 
ser  mns  exacta.  Tan  exacta,  pero  con  sentido  más  alto,  la  empleó  ErciUa  en 
este  ejeiiijilo; 

'rReng'o,  que  de  armadura  estaba  falto, 
ion  lal  destreza  y  maña  se  re^na, 
t^ue  sostieue  eu  un  peso  aquella  guerra, 
No  perdiendu  una  mínima  de  tierra.» 

(Canto  XV  j 
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—  Pues  ¿cómo,  Sancho?  —  dijo  D.  Quijote;  —  ¿liaste  medido  tú 
con  ella? 

—  Medíme  en  esta  manera,  —  respondió  Sancho;  —  que,  llegán- 
dole «  á  ayudar''  á  poner  un  costal  de  trigo  sobre  un  jumento,  lle- 
gamos tan  juntos,  que  eché  de  ver  que  me  llevaba  más  de  un  gran 
palmo. 

—  Pues  es  verdad,  —  replicó  D.  Quijote,  —  que  no  acompaña  esa 
grandeza  y  la  adorna  con  mil  millones  de^  gracias  del  alma.  Pero 
no  me  negarás,  Sancho,  una  cosa:  cuando  llegaste  junto  á  ella,  ¿no 
sentiste  un  olor  sabeo'^,  una  fragancia  aromática  y  un  no  sé  qué  de 
bueno,  que  yo  no  acierto  á  dalle  nombre  ?  Digo  un  tuho  ó  ^  tufo, 
como  si  estuvieras  en  la  tienda  de  algún  curioso  guantero. 


10 


a.  ...que  ¡legando.  C.,.,,  V.|.,,  Br.i.,.,, 
Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.j.,,  Bow.,  Pell.. 
Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gabp.,  ARG.p  Mal, 
Benj.  =  b.  ...«  ayudarla.  Br.^.,.  Arr. 


«  e.  ...mil  y  mil  dones  y  gracias.  Aro.|.,, 
Bknj.  —  ...y  gracias.  C.j.,.j,  L.j.,.,,  V.».,, 


Br., 


Mil.,  Bow.,  Aro.|.,,  Benj.  = 


d.  ...suave.  Br.|.,.  «  e,  ...ó  un  tufo.  FK. 


9.  ...^no  sentiste  un  olor  sabeo,  una  fragancia  aromática  y  un  no  sé  qué  de 
hu^no,  —  Si  una  reina  de  Egipto  navegó  un  (lia  sobre  el  rio  Cidnus  en  nave 
cuya  popa  era  de  oro,  las  velas  de  púrpura  y  el  timón  de  plata,  como  reflere 
Plutarco;  también  otra  reina,  la  reina  de  Sabá,  en  su  visita  á  Salomón, eclipsó 
con  su  fausto,  lujo  y  esplendor  los  viajes  más  célebres  que  menciona  la  his- 
toria. Un  pueblo  entero,  saturado  de  magnificencia  y  brillantez,  acompaña,  en 
encantadora  procesión,  el  deslumbrador  cortejo.  A  él  siguen  los  dromedarios 
y  los  camellos,  abrumados  con  el  peso  de  infinitos  aromas,  de  oro  sin  cuento, 
de  piedras  tan  preciosas  que  fascinan  la  vista.  Fué  tan  portentosa  la  cantidad 
de  aromas,  tal  su  embriagadora  fragancia,  que  desde  entonces  ha  quedado  en 
el  idioma  de  todos  los  pueblos,  la  frase  de  olor  sabeo,  como  suprema  del  sibari- 
tismo aromático. 

Ahora  bien:  para  Dulcinea,  sólo  para  la  sin  par  reina  de  la  Mancha, 
guarda  D.  Quijote  lo  más  regalado,  e\,  refinamiento  mismo  de  la  naturaleza. 
Por  eso  pregunta  á  Sancho :  ¿no  sentiste  Un  olor  sabeo,  Una  fragancia  aromática 
y  un  no  sé  qué  de  bueno  ? 

«—¿No  ves,  — habia  dicho  Virgilio  (1),  — cómo  el  monte  Etmolo  nos  envía 
el  oloroso  azafrán ;  la  India,  el  marfil;  los  afeminados  sábeos,  sus  inciensos; 
los  desnudos  Calibes,  el  hierro;  el  Ponto,  los  castores  medicinales,  y  el  Epiro, 
sus  yeguas  de  Elis,  destinadas  á  las  palmas  olímpicas?» 

«—  Sí,  en  Pafos,  —  escribe  el  poeta  (2),  —  tiene  Venus  un  templo  en  el  que 
humean  cien  altares  con  el  incienso  sabeo  y  embalsaman  el  aire  guirnaldas  de 
flores  recién  cortadas. » 

Si  tal  se  imaginó  el  mantuano  á  la  diosa  del  amor,  también  D.  Quijote,  en 
los  palacios  que  para  morada  de  Dulcinea  había  levantado  su  fantasía,  siente 
un  olor  sabeo  que  embalsama  tan  regalada  mansión ;  son  los  perfumes  embria- 
gadores que,  como  saliendo  de  ocultos  incensarios,  expide  su  fragante  cuerpo. 


(1)  Geórgicas,  lib.  I,  v.  56  á  59.  Trad.  de  Ochoa. 

(2)  Viroilio.  Uncida,  lib.  I,  v.  415  á  417.  lYad.  do  Ochoa. 
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—  Lo  que  sé  decir,  —  dijo  Sandio*  —  es  que  sentí  un  olorcillo 
alg'O  hombruno;  y  debía  de  ser  que  ella,  con  el  mucho  ejercicio,  es- 
taba sudada  y  alg-o  correosa, 

—  No  seria  eno,  —  respondió  D»  Quijote,  —  sino  que  tú  debías 
5    de  estar  romadizado «,  ó  le  debiste  de  oler  á  ti  mismo;  porque  yo  sé 

bien  '^  lo  que  huele  aquella  rosa  entre  ^  espinas,  aquel  lirio  del  cam- 
po*^  aquel  ámbar  desleído. 

—  Todo  puede  ser,  —  respondió  ^  Sancho;  —  que  muchas  veces 
sale  de  mi  aqueí  olor  que  entonces  me  pareció  que  salía  de  su  mer- 

10  ced  de  la  señora  Duicinea;  pero  no  hay  de  qué  maravillarse,  que 
un  diablo  /  parece  h  otro. 

—  y  bien,  —  prosiguió  D.  Quijote;  —  he  aquí  que  acabó  de 
limpiar  su  trigfo  y  de  enviallos'  al  molino;  ¿qué  hixo  cuando  leyó 
la  carta  ? 

15  —  La  carta,  —  dijo  Sancho,  —  no  la  leyó,  porque  dijo  que  no 
sabía  leer  ni  escribir,  antes  la  rasg-ó  y  la  hizo  menudas  piezas,  di- 
ciendo que  no  la  quería  dar  á  leer  A  nadie  porque  no  se  supiesen 
en  el  lugar  sus  secretos,  y  que  bastaba  lo  que  yo  le^*  había  dicho  de 
palabra  acerca  del  amor  que  vuestra  merced  le'  tenía  y  de  la  peni- 

20  tencia  extraordinaria  que  por  su  causa  quedaba  haciendo;  y^  final- 
mente, me  dijo  que  dijese  á  vuestra  merced  que  le  besaba  las 
manos  y  que  allí>  quedaba  con  más  deseo  de  verle  que  de  escri» 
birle;  y  que,  así,  le  suplicaba  y  mandaba  que,  vista  la  presente, 
saliese  de  aquellos '*^  matorrales  y  se  dejase  de  hacer  disparates,  y 

25    se  pusiese  luegpo^  lueg^o  en  camino  del  Toboso,  si  otra  cosa  de  mfts 


«.  ,..d^  eítuv  arromadizado.  Br,j,,«  = 
A.  »,.biCH  ti  qnc  hnetc.  L.j.  ^  ...bini  é  h 
que  huele.  Ton, t  Cl.,  Riv.^  Mai.»  FK»  = 
e,  .,, entre  lau  eñjtina»,  L,^,  ^^  rf.  .>.ffeJ 
eamptt  tf  aquel*  Tox.  ^  e.  ,,,diJo  Snnekü» 
L.j.  -=  /.  ,,,«!>  ditihío  ie pareet.  Gasp,  = 


ff.  ,..y  de  eutiarlo,  Mai.  =  h.  ,.Ja  hahia 
ditho.  Amd.  ^  i,  ..«2a  itni*$.  Br,,^  Amb., 
ToíT.  «»  j.  ,..jf  ftte  ella  q%ifdaí>a.  Ton,  « 
k.  ..^ftqfíMtü»  malmTttlet.  AftG,|,,,  Brkj. 
=   1.    ..♦•?  pHtie^t  luego  en  eamino  del 


8.  —  Todú  purdf  #fr,  —  rnpondió  Sancho;— que  mnchan  reces  sale  de  mí  a^uel 
olar  que  entone fs  me  pareció  que  snlla  de  su  metred  de  ¿a  sefwra  Dulcinea,  —  Al 
oottieníar  este  diíilog:o»  como  en  otras  mil  ocasiones,  hizo  Bowle  un  derroche 
cíe  erudicíóu  caballeresca  é  histórica,  contándonos  las  veces  que  Amadis, 
Olivante  y  personajes  reales  y  objetivos,  como  escribiría  Hegel»  tomaron  res- 
pectivamente cartas  por  ellos  muv  deseadas  (besándolas  unos,  poniéndolas 
sobre  sn  cabeza  otros),  crevendo  ilustrar  de  esta  suerte  el  libro  del  IngenioMO 
Hidalgo:  restándole  autoridad,  b eraos  de  decir,  ya  que.  si  en  ello  hubo  imita- 
ciun  (entendemos  que  no),  no  seria  la  imitación  lo-que  realzase  el  mérito  de  la 
obra,  sino  ese  diálogro  arrancado  de  la  viva  naturaleza,  ese  diálogo  en  que 
estiui  frente  á  frente  los  ensueños  de  loca  fantasía  y  la  seca  realidad  de  la 
existencia. 
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importancia  no  le  sucediese,  porque  tenía  gran  deseo  de  ver  á 
vuestra  merced.  Rióse  mucho  cuando  le  dije  como  se  llamaba  vues- 
tra merced «  el  Caballero  de  la  Triste  Figura.  Pregúntele  si  había 
ido  allá  el  vizcaíno  de  marras:  díjome  que  sí,  y  que  era  un  hombre 
muy  de  bien.  También  le  pregunté  por  los  galeotes;  mas  díjome  5 
que  no  había  visto  hasta  entonces  alguno. 

—  Todo  va  bien  hasta  agorad  —  dijo  D.  Quijote;  —  pero,  dime, 
¿qué  joya  fué  la  que  te  dio  al  despedirte,  por  las  nuevas  que  de  mí 
lee  llevaste?  Porque  es  usada <^  y  antigua  costumbre,  entre  los  ca- 
balleros y  damas  andantes  ^,  dar  á/  los  escuderos,  doncellas  ó  ena-  10 
nos  que  les  llevan  nuevas  de  sus  damas  á  ellos,  (i9  k  ellas  de  sus 
andantes'»,  alguna  rica  joya  en  albricias,  en »  agradecimiento  de  su 
recado. 

—  Bien  puede  eso^  ser  así,  y  yo  la  tengo  por  buena  usanza;  pero 
eso  debía ^'  de  ser  en  los  tiempos  pasados,  que  ahora  sólo  se  debe  de '    15 
acostumbrar  á  dar  un  pedazo  de  pan  y  queso,  que  esto  fué  lo  que 

me  dio  mi  señora  Dulcinea,  por  las  bardas'"  de  un  corral,  cuando 
della  me  despedí;  y*  aún,  por  más  señas,  era  el  queso  ovejuno. 

—  Es  liberal  en  extremo,  —  dijo  D.  Quijote;  — y,  si  no  te  dio 
joya  de  oro,  sin  duda  debió  de  ser  porque  no  la  tendría  allí  á  la'*    20 
mano  para  dártela;  pero  buenas  son  mangas  después  de  Pascua:  yo 

la  veré,  y  se  satisfará  todo.  ¿Sabes  de  qué  estoy  maravillado,  San- 
cho? De  que  me  parece  que  fuiste  y  veniste*'  por  los  aires,  pues 
poco  más  de  tres/»  días  has  tardado  en  ir  y  venir  desde  aquí  al  To- 
boso, habiendo  de  aquí  allá  más  de  treinta  leguas;  por  lo  cual  me    25 


a.  ,..le  dije  eomo  se  llamaba  el  caba- 
llero. L.j.  =»  b.  ...ahora.  Br.,,  Amb., 
Ton. y  Arr.,  Mal,  FK.  =>  r.  ...que  de  mí 
lUtaste.  L.,,  Pkll.,  Arr.  -^  d.  Porque 
es  tuama  y  antigua.  Ton.  »  e.  ...andttn- 
Ub  á  dar.  C.^.,,  L.p,.,,  Br.|.,.3,  Amu. 


=>  /.  ...dar  los  escuderos. 


ri'8» 


Br.. 


g.  ,..á  ellos,  á  ellas,  C, 


L.,.,.,,  Mil.,  A.^,,  Bow.,  Pell.,  Arr., 


Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Aro.|.,,  Mal,  Bkkj., 
FK.  =  h.  ...amantes.  Arg.,.  =  i al- 
bricias y  agradecimiento.  Ton.  — ...y  en 
agradecimiento.  Aro.|.„  Bbn'J.  =»  j.  Bien 
puede  ser.  Gasp.  ^k.  ...debió  de.  Mal  = 
/.  ...se  debe  acostumbrar,  lá.^.  »  n».  ...las 
barbas.  V.^,.  «=  n.  ...despedí  aún.  Ii.|.,. 
=  ñ.  ...allí  á  mano.  Ton.  «=  o.  ...y  vinis- 
te. Mal  =  p.  ...dos  días.  Arq.^.,,  Bbnj. 


9.  ...es  usada  y  antigua  costumbre ,  entre  los  caballeros  y  damas  andantes,  dar 
á  los  escuderos,  doncellas  ó  enanos...  alguna  rica  joya  en  albricias,  en  agradecimiento 
de  su  recado.  —  En  todo,  aun  cuando  imita,  pone  el  sello  de  la  originalidad. 
Visible  es  la  imitación  en  el  pasaje  transcrito,  pero  el  lado  cómico  de  la  idea 
sólo  á  Cervantes  pertenece. 

<?  El  emperador  dio  de  albricias  al  escudero  dos  mil  ducados,  y  vistióle  de 
seda,  y  un  hermoso  caballo  siciliano,  y  armas  y  todo  lo  que  ovo  menester. 
La  emperatriz  le  dio  una  ropa,  que  á  la  sazón  vestia,  do  terciopelo.»  (Tirante 
el  Blanco,  lib.  III,  cap.  2t.) 


ani 
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doy  &  entender  que  aquel  sabio  nigromante  que  tiene  cuenta  con 
mía  cosas"  y  es  ini  arai¿,m,.,  (porque  por  fuerza  le  liay  y  le  ha  de 
Laber,  so  pena  que  yo  no  sería  buen  caballero  andante),.,  dig^o  que 
este  tal  te  debió  de  ayudar  n  caminar  sin  que  tó  lo  sintieses;  que 

5  hay  sabio  destos  que  coge  a  un  caballero  andante  durmiendo  en  su 
cama,  y,  sin  saber  cómo  ó  en  qué  manera^  amanece  otro  día  más  de 
mil  legruas  de  donde  anochecitK  Y,  si  no  fuese  por  esto,  no  se  po- 
drían^ socorrer  en  sus  peligros  los  caballeros  andantes  unosá  otros, 
como  se  socorren  k  cada  paso;  que  acaece  estar  «no  peleando  en  las 

10  sierras  de  Armenia  con  algún  endriago  <?,  ó  con  nlg-iin  fiero  vestiglo, 
ó  con  otro  caballero  (donde  lleva  lo  peor  de  la  batalla,  y  está  ya  á 
punto  de  muerte),  y,  cuando  no  os'^  me  cato,  asoma  por  acullá,  en- 
cima de  una  nube  ó  sobre  un  carro  de  fuego,  otro  caballero  amigo 
suyoj  que  poco  antes  se  hallaba  en  In^ralaterra '',  que  le  favorece  y 

15  libra  de  la  muerte,  y  á  la  noche  se  halla  en  su  posada,  cenando  muy 
k  su  sabor;  y  suele  haber  de  la  una  á  la  otra  parte  dos  ó  tres  mil 
leguas.  Y  totlo  esto  se  hace  por  industria  y  sabiduría  destos  sabios 
encantailores  que  tienen  cnidadu  destos  valerosos  caballeros.  Así 
que,  amigo  Sancho,  no  se  me  hace  dificultoso  creer  que  en  tan 

20  breve  tiempo  ha^^as  ido  y  venido  desde  este  lugar  al  del  Toboso; 
pues,  como  tengo  dicho,  algún  sabio  amigo  te  debió  de  llevar  en 
volandillas  sin  que  tú  lo  sintieses, 

—  Así  serla/,  —  Jijo  lancho ;  —  porque  á  buena  fe  que  andaba 
Rocinante  como  si  fuera  asno  de  gitano  con  azogue  en  los  oídos. 


a.  ...ffii«  easüs.  Br.,,  =  b.  »,.púíiiaH, 

V.|.,,  Bh-^,,.),  MtL.,  Aw8.  ^  .,, Armenia 
evn  algún  fteru  reíríty/o.  L.j»,.  lí.  ...^ 
cuantío  menoM   me  cato.    Amíj.,  Aki....^, 


c.  ...en  hujlattrra,  C.,,j,  L.f,,.|«  ^n^i» 
Br.,,,,  Mil.,  Ton,,  A.,.,,  Bow.,  Pkll., 
Attk.,  ('L.,  GASi\f  Mai.  —  ,,.tnfflalie* 
rru.   Br.,,  Amb.  =  /.  Awi  §erá,   Amb. 


12*  .,. cuando  no  ojt  nw  calo,  asoma  por  aculíá,  encima  de  una  nube  ó  sotfre  mn 
carro  de/itego,  ofro  caballero.  —  No  creemos  que  el  os  mr  sea  otra  cosa  sino  for- 
ma viilg:ar  usíida  a  saliiendatí  por  D.  Quijotíi»  quien  asi  se  hacia  fuerte,  según 
los  casos,  en  el  lenjL'Ufiju  caballeresco  como  en  el  del  pueblo*  Sin  duda  no  son 
de  esta  opinión  los  que  han  modernizado  el  texto. 


23,  ,  ..andaH  Eúcinaníe  cama  si  fuera  amo  de  ffilano  con  azagw  m  iúi  oídos,  — 
Breve  ha  de  ser  el  comentíirio  después  de  lo  dicho  en  Uis  pig,  96  .v  97  de  este 
volumen.  Basteara,  pues,  añadir  que  en  Ka  ilustre  frej/ona  se  explica  y  aclara 
laeslratíiw:<-iüa  de  esos  hijos  del  hampa: 

«En  tanto  que  esto  sucedió  en  la  podada,  ai^datm  el  asturtaao  comprando 
el  asno  donde  los  vendían;  y,  aunque  halló  muchos,  ninguno  le  satísttsio. 
puesto  que  un  ¡tfitano  anduvo  solicito  por  encajalle  uno  que  más  caminaba 
por  el  íuoffnc  tjnc  le  AaHa  echado  en  los  oídos  que  por  lig-ere^a  suya.  * 
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—  Y  i  cómo  si  llevaba  azogue !  —  dijo  D.  Quijote.  —  Y  aun  una 
legión  de  demonios,  que  es  gente  que  camina  y  hace  caminar,  sin 
cansarse,  todo  aquello  que  se  les  antoja.  Pero,  dejando  esto  aparte, 
¿qué  te  parece  á  ti  que  debo  yo  de  hacer  ahora  cerca«  de  lo  que  mi 
señora  me  manda  que  la  ^  vaya  á  ver?  Que,  aunque  yo  veo  que  5 
estoy  obligado  á  cumplir  su  mandamiento,  véome  también  imposi- 
bilitado del  don  que  he  prometido  á  la  princesa  que  con  nosotros 
viene,  y  fuérzame  la  ley  de  caballería  á  cumplir  mi  palabra  antes 
que  mi  gusto.  Por  una  parte  me  acosa  y  fatiga  el  deseo  de  ver  á  mi 
señora:  por  otra  me  incita  y  llama  la  prometida  fe  y  la  gloria  que  10 
he  de  alcanzar  en  esta<^  empresa...  Pero  lo  que  pienso  hacer  será 
caminar  apriesa *^¿  y  llegar  presto  donde  está  este  gigante;  y,  en 
llegando,  le  cortaré  la  cabeza  y  pondré  á  la  princesa  pacíficamente 

en  su  estado;  y  al  punto  daré  la  vuelta  á  ver  á  la  luz  que  mis  senti- 
dos alumbra,  á  la  cual  daré  tales  disculpas,  que  ella  venga  á  tener  15 
por  buena  mi  tardanza,  pues  verá  que  todo  redunda  en  aumento  de 
su  gloria  y  fama,  pues  cuanta^  yo  he  alcanzado,  alcanzo  y  alcanzaré 
por  las  armas  en  esta  vida,  toda  me  viene  del  favor  que  ella  me  da 
y  de  ser  yo  suyo. 

—  jAy!  —  dijo  Sancho.  —  Y  ¡cómo  está  vuestra  merced  lasti-    20 
mado  de  esos  cascos!    Pues  dígame,  señor:  ¿piensa  vuestra  merced 
caminar  este  camino  en  balde,  y  dejar  pasar/  y  perder  un  tan  rico 

y^  tan  principal  casamiento  como  éste,  donde  le  dan  en  dote  un 
reino,  que  á  buena  verdad  que  he  oído  decir  que  tiene  más  de 
veinte  mil  leguas  de  contorno,  y  que  es  abundantísimo  de  todas  las  25 
cosas  que  son  necesarias  para  el  sustento  de  la  vida  humana,  y  que 
es  mayor  que  Portugal  y  que  Castilla  juntos?  Calle,  por  amor^  de 
Dios,  y  tenga  vergüenza  de  lo  que  ha  dicho,  y  tome  mi  consejo  y 
perdóneme,  y  cásese  luego  en  el  primer  lugar  que  haya  cura;  y,  si 
no,  ahí  está  nuestro  licenciado,  que  lo  hará  de  perlas.    Y  advierta    30 

.acerca  (U  lo  que.  Pkll.,  Mai.  =       |       aar  y  perder.   C.^.j,  V.,.,,   Br  „  Mil., 


b.  ...que  le  raya.  Amb.  ^  e.  ...en  esa 
empresa.  L.j.,.  =  d.  ...aprisa.  Mai.  =^ 
e.  ...cuanto  yo  he.  Amb.,  Ton.  -=  /.  ...pi- 


Amb.,  a. i,  Bow.,  Pkll.  ^--  g.  .,.un  tan 
principal.  Arr.  -=  h.  Calle  por  de  Dios  y 
tenga.  L.^.,. 


5.  ,.. aunque  yo  veo  que  estoy  obligado  d  cumplir  su  mandamiento,  véome  tam- 
bién imposibilitado  del  don  que  he  prometido  d  la  princesa  que  con  nosotros 
viene.  —  Lo  que  para  el  hidalgo,  cuya  existencia  fué  un  perpetuo  homenaje  á 
la  abnegación  y  al  sacriftcio,  se  convertía  ahora  en  un  conílicto  entre  dos  de- 
beres, para  el  escudero,  atento  sólo,  él  sabia  porqué,  al  restablecimiento  de  la 
princesa  Micomicona  en  su  reino,  constituía  una  prueba  fehaciente  de  que  su 
señor  estaba  tocado  de  los  cascos. 
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que  ya  tengfo  edad  para  dar  consejos,  y  que  este  que  le  doy  le  viene 
de  molde,  y*  que  máfi  vale  pájaro  en  mano  que  buitre  volando,  por- 
que quien  bien  tiene  y  mal  escoge'',  por  bien  que  se  enoja  no  se 
venga, 
5  — Mira^  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote;  —  si  el  consejo  que 
me  das  de  que  me  case  es  porque  sea  luego  rey  en  matando  al  gi- 
gante, y  tenga  cómodo  para  hacerte  mercedes  y  darte  lo  prometido, 
hágate  saber  que.  sin  cai^iarmp,  podré  cumplir  tu  deseo  muy  fácil- 
mente; porque  yo  sacaré  de  adahala^,  antes  de  entrar  en  la  batalla, 

10  que  saliendo  vencedor  della,  ya  que  no  me  case,  me  han  de  dar  una 
parte  del  reino  para  que  la  pueda  dar  a  quien  yo  quisiere;  y,  en 
dándomela,  ¿á  quitan  quieres  tú  que  la  dé  sino  á  tiy 

—  Eso  está  claro,  —  respondió  Sancho;  —  pero  mire  vuestra 
merced  que  la  escoja  hacia  la  marina,  por  que,  «i  no  me  contentare 

15    la  vivienda,  pueda  embarcar  mis  negros  vasallos  y  hacer  dellos  lo 


«,  ,, .molde  que  miit.  C.,.j,  L,,,  V.,«,, 
Br.|.,.j.  Mil.j  Amb  p  Ton.»  Á.^.^,  Ho\v,, 
Pell.,  Aicit.,  Cl,,  Kiv,»  Oasp.,  Aru.j  ,, 
Bknj.  ^^  b,  ,t.j/  ntttt  escoffef  por  mal  que 
te  tenga  no  9e  enoje.  Mira,  Snneho^  Dr.j  ^. 


—  ^,,¡f  mnl  eMOoge^  del  mat  que  le  eiené  no 
«r  enoje.  Mirn,  Saneho.  Toir,  —  «,.y  mat 
«meogct  por  tnnl  que  U  enoje  no  se  penga. 
Mirat  iíanifho,  Aro.|,|,  Bkkj.  =  0.  ,..rfe 
adthaia,  Hai. 


8.  ,.Mgúie  saber  gtiff  Hn  casarme,  podré  cumplir  tu  deseo  mn¡f  /átilmente : 
porque  go  mearé  de  üdnkahu  antes  de  entrar  en  la  batalla, -^Shi  entrar  en  disqiií- 
sicioiífs  solire  el  orií^eii  etimolüíjfico  del  vocablo,  sininos  licito,  p¡ini  ilustrar  la 
idea  por  el  expresada,  tratiscntiir  loque  sujeten  ^JUí  ciitcridido  como  D.  Leo- 
poldo Ey-uilaz  dijo  á  este  propósito: 

f  La  adahahí  ó  adehala,  como  se  dice  vulg-armente,  nost  da  de  gracia  sobre 
el  precio  del  arriendo,  sino  que  forma  parte  de  éste»  y,  como  él.  es  exijjrible  al 
labridor.  La  diferencia  entre  el  ^>reeio  del  arrendamiento  y  la  adehala  con- 
siste en  que  aquél  se  pajíü  el  15  de  AíJTíJSto,  fecha  en  que,  terminado  el  año 
agrieolíi,  Batisfacen  los  labradores  las  rentas»  y  la  <TrfrAft/íi,  complemento  de 
ollas,  se  paga  en  especie  en  vísperas  de  la  Pascua  de  Navidad, 

Tal  es  el  earácíer  qiie  tienen  los  arrendara  i  entes  en  la  veg^a  de  Granada 
desde  tiempo  de  moros,  como  resiiltíi  del  ÍJt^ro  de  habices  de  las  me:fjuilas  de 
aquella  ciudad  (Ms.  del  Archivo  de  la  Vatfdral),  cuyos  bienes  pasaron  á  mt 
propiedad  de  las  iglesias  que  se  eri^^icron  por  los  Reyes  Católicos  en  la  eíh 
plóndida  metrópoli  del  reino  de  los  na/aritas.  Es  de  advertir  que  en  aquella 
época  la  adehala  se  paíral>a  en  los  arrendamientos  de  predios  rústicos  y  urba- 
nos,  si  bien  en  nuestros  días  se  baila  limitida  a  los  primeros,  *  (Homejt'tje  d 
Menéndez  ^  Pctaf/o,  II,  ptvg-.  122.1 

Aqyi  parece  ser  jiluro  veníajoso  que  se  otorga  independientemente  de  lo 
ajustado. 

Bretón  de  los  Herreros,  qwe  eu  estos  últimos  tiempos  conoció  la  lengua 
castellana  como  el  nnis  eminente  de  nuestros  clasicos,  usó  de  esta  \qz,  no  sin 
donaire,  en  número  plural:  <t Todos  los  progresos  que  va  haciendo,  fisícoe e 
intelectuales,  son  para  ella  otras  tuntiis  adehalas. » 
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que  ya«  he  dicho.  Y  vuestra  merced  no  se  cure  de  ir  por  ag'ora'^  á 
ver  ác  mi  señora  Dulcinea,  sino  vayase  á  matar  al  gigante,  y  con- 
cluyamos este  negocio;  que,  por  Dios,  que  se  me  asienta  que  ha  de 
ser  de  mucha  honra  y  de  mucho  provecho. 

—  Dígote,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  estás  en  lo  cierto,  y 
que  habré  de  tomar  tu  consejo  en  cuanto  eW  ir  antes  con  la  prin- 
cesa que  á  ver  á  Dulcinea.  Y  avisóte  que  no  digas  nada  á  nadie, 
ni  á  los  que  con  nosotros  vienen,  de  lo  que  aquí  hemos  departido 
y  tratado;  que,  pues  Dulcinea  es  tan  recatada  que  no  quiere  que 
se  sepan  sus  pensamientos,  no  será  bien  que  yo,  ni  otro  por  mí,  los 
descubra. 

—  Pues,  si  eso  es  así,  —  dijo  Sancho,  —  ¿cómo  hace  vuestra  mer- 
ced que  todos  los  que  vence  por  su  brazo  se  vayan  á  presentar  ante 
mi  señora  Dulcinea,  siendo  esto  firmar^  de  su  nombre  que  la  quiere 
bien  y  que  es  su  enamorado?  Y,  siendo  forzoso  que  los  que  fueren/ 
se  han  de  ir  á  hincar  de  finojosfl'  ante  su  presencia,  y  decir  que  van 
de  parte  de'*  vuestra  merced  á  dalle*  la  obediencia,  ¿cómo  se  pue- 
den encubrir  los  pensamientos  de  entrambos? 

— jOh  qué  necio  y  qué  simple  que  eres!  —  dijo  D.  Quijote.  — 
¿Til  no  ves,  Sancho,  que  eso  todo^  redunda'^  en  su  mayor  ensalza- 
miento? Porque  has  de  saber  que,  en  este  nuestro  estilo  de  caballe- 
ria^  es  gran  honra  tener,  una  dama,  muchos  caballeros  andantes 
que  la  sirvan,  sin  que  se  extiendan'"  más  sus  pensamientos  que  á 
servilla'»  por  sólo  ser  ella  quien  es,  sin  esperar  otro  premio  de  sus 


10 


15 


20 


a.  ,..que  yo  me  he  dieho.  Arg.|.,,  Benj. 
=^  b.  ...ir  por  ahora.  C.3,  Ton.,  Bow.. 
Mal,  FK.  ^.  e.  ...ver  mi  sefiora  Dulci- 
nea. C.,.,.  V.j.,,  Br.j.,.3,  Mil.,  Amb., 
Bow.  -^  d.  ...cuanto  al  ir  antes.  Ton., 
Arr.  ==  e.  ...siendo  esto  firma.  C.,.,.3, 
L.j.,  ,,  V.|.„  Br.j.,.,.  Mil.,  Amb.,  Ton., 
A.|.„  Bow..  Pkll..  Arr.,  Gasp.,  Mal, 


FK.  --= /.  ,.,los  que  fuesen.  A.,,  Pkll., 
Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.  =  g.  ...de  hino- 
jos. L  j.  -^  h.  ...departe  vuestra.  Mil.  = 
t.  .  .á  darle  la.  Max.  =^  j.  ...grií«  eso  re- 
dunda. Gasp.  ^^  k.  ..  redundara  en  su. 
Amb.  =  /.  ...de  eahallerias.  V.|  ,,  Mil. 
r-=  m.  ...que  se  extiendan  á  más.  Ton.  =^ 
n.  ...servirla.  Gasp.,  Mai. 


23.  ...sin  que  se  extiendan  más  sus  pensamientos  que  á  servilla  por  sólo  sei' 
ella  guíen  es.  —  Con  eleí^ancia  verdaderamente  ática  hablo  Castiplione  del 
amor  platónico,  y  Roscan,  su  afortunado  traductor,  lo  vertió  en  lengua  caste- 
llana con  no  menos  primor: 

«Por  eso  cuando  viere  á  alguna  mujer  hermosa,  graciosa,  de  buenas  cos- 
tumbres y  de  gentil  arte,  y  tal,  en  Un,  que  él  como  hombre  experimentado  en 
amores  conozca  ser  ella  aparejada  para  enamoralle,  luego  á  la  hora  que  cayere 
en  la  cuenta,  y  oyere  que  sus  ojos  arrebatan  aquella  ttgura,  y  no  paran  hasta 
metella  en  las  entrañas,  y  que  el  alma  comienza  á  holgar  de  contemplalla,  y 
á  asentir  en  si  aquel  no  sé  qué  que  la  mueve  y  poco  á  poco  la  enciende,  y  que 
aquellos  vivos  espíritus  que  en  ella  centellean  de  fuera  por  los  ojos  no  cesan 
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muchos  y  buenos  deseos,  sino  que  ella  se  contente  de  acetarlos*»  por 
sus  caballeros, 

—  Con  esa  manera  de  amor,  —  dijo  iSancho,  —  he  oído  yo  predi- 
car que  se  lia  de  amar  k  nuestro  Señor  por  sí  solo,  sin  que  nos 
mueva  esperanza  de  gloria  ú  temor  de  pena;  aunque  yo  le  querría 
amar  y  servir  por  lo  que  pudiese. 

—  Víilate  el  diablo  por  villano,  —  dijo  D.  Quijote,  —  Y  ¡qué  de 
disf^reciones  dices  á  las  veces]     Xo  parece  sino  que  has  estudiado. 

—  Pues,  k  fe  mía,  que  no  sé  leer  »>  respondió  Sancho, 

En  esto  les  dio  voces  maese  Nicolás  que  esperasen  nn  poco:  que 
querían  detenerse  á  beber í*  en  una  fontecilla^-  que  allí  estaba.   De- 


<—  «,  ,..«n  Hnaf^enUeiUa  que,  Cj,*  l^*xj 


Peli,.,  Arr.,  CLm  Riv„  Gaip,,  Aito.i.,, 
Mai,*  Benj.,  FK. 


de  echar  h  cada  punto  nuevo  mantenimiento  al  fuego,  debe  luegro  proveor  en 
eUocon  presto  reiii(HÍif>„tles[>í^rtaDt1o  la  ra/úi^y  fortaleciendo  con  ella  la  forta- 
leza del  alma,  y  atajando  de  tal  manera  los  pasos  á  la  sensnalidad,  y  rcrrando 
asi  las  puertaíí  á  Itís  deseos,  que  iil  por  fuerza  ni  por  engaño  puedan  meterse 
dentro;  y,  asi,  entonces,  si  la  Huma  de  fuego  ce&ia,  cesara  también  el  peligro: 
mas  si  ella  dura  ó  rrere,  debe  en  t'ste  raso  el  cortesano,  sintiéndose  preso,  de- 
tenninars*' totalmente  á  hnir  toda  vile/.a  de  amor  vulgar  y  baxo,  .v  ñ  entrar 
con  la  guia  de  la  nv/Aní  en  td  paíiiino  alto  y  maravilloso  del  amar;  >  para  et^to 
lia  de  considerar  primero  que  el  cuerpo  donde  aquella  hermosura  resplandece 
no  es  la  fuente  de  donde  elln  nace,  sino  que  la  liermosura,  por  ser  uua  cosa 
sin  cuerpo,  y,  eomo  hemos  díi'ho»  un  rt\vo  divino,  ¡JÍerde  miiclm  de  su  valor 
hallándose  envuelta  y  raid  a  en  aqticl  sujeto  vil  v  corro  ptible,  v  que  tanto  más 
es  perfecta,  cuanto  naenos  del  participa,  y  si  del  se  aparta  del  todo,  es  perfec- 
tisima ;  y  que  asi  como  m  imposible  oir  nosotros  con  el  paladar,  ú  oler  con  los 
oidos,  asi  también  loes  gozar  la  bermfísura  con  el  sentido  del  tacto  y  satisfa- 
cer con  él  a  los  deseos,  movidos  por  ella  en  nuestras  almas,  y  que  solament'e 
se  puede  goxar  con  el  sentido  dí^l  vor,  del  cual  es  ella  el  verdadero  oltjeto;  y, 
asi,  con  estas  consideraciones,  apártese  del  ciego  juicio  de  la  sensualidad,  y 
goce  con  los  ojos  aquel  resplandor,  aquella  gracia,  aquellas  centellas  de  amor, 
la  risa,  los  ademanes  y  todos  los  otros  dulces  y  sabrosos  aderezos  de  la  her- 
mosura. Goce,  asimismo,  con  los  oídos,  la  suavidad  del  tono  de  la  voz;  el  son 
de  las  palabras,  y  la  dulzura  del  tañer  v  del  cMiitar.  si  su  daraM  fuere  miisica; 
y,  asi,  con  todas  estas  cosas  dará  á  su  aima  un  dulce  y  maravilloso  manteni- 
miento por  medio  de  estos  dos  sentidos,  los  cuales  tienen  p<»co  de  lo  corporal, 
y  son  ministros  de  la  razón,  y  será  tal  este  mantenimiento  suyo,  que  no  pasara 
hacia  el  cuerpo  con  el  deseo,  á  ningún  apetito  deshonesto.  Trajt  esto  (tcate,  Mirvu, 
hmire  ij  aiga  en  todo  tu  robmtaá  de  su  da7Ha,  y  (¡uiéraht  mus  que  ti  si  mismo ^  tenga 
mas  cHídado  de  los  placeres  y  proccchos  della  gae  de  los  suyos  propios^  y  ame  en 
fila  no  menoi  la  hermosura  del  aima  qnt  la  del  cuerpú. »  (SI  corínana,  £d.  16^, 
pág.  496.) 


11.    ,..gKerhn  detenerse  á  heher  en  nna/mlecilhi  qve  allí  estaba,  —  «Aun- 
qu6  dicen  l^eber  las  tres  ediciones  de  Cuesta,  por  lo  que  sigue  so  ve  que  no 
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túvose  D.  Quijote,  con  no  poco  guRto  de  Sancho,  que  ya  estaba  can- 
sado de  mentir  tanto,  y  temía  no  le  cogiese  «  su  amo  á  palabras; 
porque,  puesto  que  él  sabía  que  Dulcinea  era  una  labradora  del 
Toboso,  no  la  había  visto  en  toda  su  vida^. 

Habíase,  en  este  tiempo,  vestido  Cardenio  los  vestidos  que  Do-    5 
rotea  traía  cuando  la  hallaron,  que,  aunque  no  eran  muy  buenos, 
hacían  mucha  ventaja  á  los  que  dejaba. 

Apeáronse  junto  á  la  fuente,  y,  con  lo  que  el  cura  se  acomodó  en 
la  venta,  satisficieron  ^,  aunque  poco,  la  mucha  hambre  que  todos 
traían.  10 

Estando  en  esto,  acertó  á  pasar  por  allí  un  muchacho  que  iba 
de  camino,  el  cual,  poniéndose  á  mirar  con  mucha  atención  á  los 
que  en  la  fuente  estaban,  de  allí  á  poco  arremetió  á  D.  Quijote,  y, 
abrazándole  por  las  piernas,  comenzó  á  llorar  muy  de  propósito,  di- 
ciendo: «  —  ¡Ay,  señor  mío!  ¿No  me  conoce  vuestra  merced?  Pues  15 
míreme  bien,  que  yo  soy  aquel  mozo,  Andrés,  que  quitó  vuestra 
merced  de  la  encina  donde  estaba  atado. » 

Reconocióle  D.  Quijote,  y,  asiéndole  por  la  mano,  se  volvió  á  los 
que  allí  estaban,  y  dijo:  « —  Por  que  vean  vuestras  mercedes  cuan 
de  importancia  es  haber  caballeros  andantes  en  el  mundo  que  des-  20 
fagan  los  tuertos  y  agravios  que  en  él  se  hacen  por  los  insolentes  y 
malos  hombres  que  en  él  viven,  sepan  vuestras  mercedes  que  los 
días  pasados,  pasando  yo  por  un  bosque,  oí  unos  gritos  y  unas  vo- 
ces muy  lastimosas,  como  de  persona  añigida  y  menesterosa:  acudí 
luego,  llevado  de  mi  obligación,  hacia  la  parte  donde  me  pareció    25 


a.  „.no  le  cogieren  tu  amo  á  palabra».       i      junto.  Arg.,.  '^  e.  ,..»ati»faeieron  aun- 
Br.,.  =  b.  ...en  toda  su  vida.  Apeáronse       \       que  poeo.  Garp. 


fué  á  beber  sólo,  sino  que,  principalmente,  fué  á  comer  á  lo  que  se  detu- 
vieron, y  que  todos  traian  hambre.»  (HARTZENBrsCH.  Las  4633 notas  al  «Qui- 
jote  ^ y  páír.71.) 

Y  ¡pensar  que,  á  observaciones  de  t^l  fuste,  se  las  tuvo  por  comentario  de 
la  sin  par  novela ! 

23.  ...pasando  yo  por  un  bosque,  oí  míos  gritos  y  unas  roces  muy  lastimosas.  — 
Porque  en  el  cap.  4  de  esta  primera  parte  dijo  el  liistoriador  que  Juan  Hal- 
dudo  azotaba  á  su  criado  Andrés  con  una  pretina,  y  ahora,  al  referir  sucinta- 
mente lo  entonces  sucedido,  escribe  que  le  dio  cou  las  riendas  de  la  yegua, 
algún  crítico  ha  creído  ver  sombras  de  contradicción  entre  uno  y  otro  relato ; 
y  porque  aquí  el  desventurado  demente  llama  «villano  zafío»  al  vecino  de 
Quintanar,  al  mismo  que  en  la  pasada  escena  tuvo  por  caballero,  la  critica 
menuda  ha  hecho  también  su  capítulo  de  cargos ;  olvidando,  sin  duda,  que 
tales  incongruencias  son  propias,  no  ya  de  un  espíritu  erriitico  como  el  de 
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que  las  lamentables  voces  gonaben,  y  hallé  atado  á  una  encina  & 
este  muchacho  que  ahora  está  delante,  de  lo  que  ine  huelgo  en 
el  alma,  porque  será  testiguo  que  no  me  dejarA  mentir  en  nada. 
Digo  que  estaba  atado  á  la  encina,  desnudo  del«  medio  cuerpo 
6  arriba,  y  estí'ibale  abriendo  á  azotes,  con  las  riendas  de  una  yegua, 
un  villano,  que  después  supe  que  era  amo  suyo;  y,  asi  como  yo 
le  vi,  ie  pregunté  la  causa  de  tan  atroz  vapulamiento.  Respondió, 
el  zafio,  que  le  azotaba  porque  era  su  criado,  y  que  ciertos  des- 
cuidos que  tenía  nacían  más  de  ladrón  que  de  simple.   Á  lo  cual 

10  este  niño  dijo  :  ^x  —  Señor,  no  rae  azota  sino  porque  le  pido  mi  salá- 
is rio.  »  El  amo  replicó  no  sé  qué  arengas  y  disculpas,  las  cuales^ 
auíique  de  mí  fueron  oídas,  no  fueron  admitidas.  En  resolución, 
yo  le  hice  desatar,  y  tomé  juramento  al  villano  de  que  le  llevarla 
consigo  y  le''  pagaría  un  real  sobre  otro,  y  aun  sahumados*^.    ¿No 

15  es  verdad  todo  eso,  hijo  Andrés?  ¿No  notante  con  cuánto  imperio 
se  lo  mandé,  y  con  cuánta  humildad  prometió  de  hacer  todo  cuanto 
yo  le  impuse  y^^  notifiqué  y  quise?  Responde:  no  te  turbes,  ni 
iludes  en  nada:  di,  lo  que  pasó,  á  estos  señores,  porque  se  vea  y 
considere  ser  del  provecho  que  digo  haber  caballeros  andantes  por 

20    los  caminos. 

—  Todo  lo  que  vuestra  merced  ha  dicho  es  mucha  verdad,  — 
respondió  el  muchacho;  —  pero  el  ñn  del  negocio  sucedió  muy  al 
revés  de  lo  que  vuestra  merced  se  imagina. 


a,  „.ds9nudo  de  medio  euérp^,  Toir.  =» 
A.  ,,.wnM§i>  y  pagaría,  Toir.  •*  «.   .«.y 


aun  saumaudúf,  V.|.tf  M)i*.  ^  d,  .,ii»* 


D.  Quijote,  sino  también  de  personas  de  sano  juicio.  El  tiempo,  con  sus  vivas 
6  apag'adas  imiírtísiooes;  la  diversa  sitmictón  d*5  animo,  el  concurso  de  perso- 
nas que  en  distintos  momentos  nos  rodtíao;  ¿no  íníluven,  no  modiflcan  en 
alpro  nuestros  pasados  conceptos? 


14*  ,.^f  fé  pagarla  un  reitl  iobre  otro,  f  aun  lakumadúi.  —  En  nue-stra  nota 
al  cap.  4,  p»^.  117  y  ÜH,  queda  explicado  el  sentido  metafórico  de  la  rot  saAu- 
wtadas.  Esta  imagren  dice,  por  modo  pintoresco,  el  gusto,  la  suma  compta- 
cencía,  la  fina  voluntad  con  que  cumpliría  el  deber  en  que  estaba  de  pai^'ar 
á  su  criada. 


22.  ,,.;/ftvj  fl^/ln  del  negocio  suceáuí  muy  al  rer^s  de  lo  gué  puestra  mercféH 
iimtffina^  -^  t  Triste  destino  el  del  idealismo,  tan  valientemente  defendido  por 
D»  Quijote  1  I^  cruel  realidad  y  perpetuo  descalabro  de  cuantos  ensueños  cru- 
xan  por  su  aciitorada  fant^isía  viene  á  menoscabar  la  gloría  de  imag^iuaríos 
triunfos.  Ayer  creyó  desfacer  un  entuerto:  hoy,  las  asperezas  de  lo  real,  el 
cruel  desengaño  que  envuelven  las  palabras  del  aaotado  mancebo,  son  parta 
aJ  ridiculo  que  cae  sobre  el  supuesto  libertador. 
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—  ¿Cómo  al  revés?  —  replicó  D.  Quijote.  —  Luego  ¿no  te  pagó 
el  villano? 

—  No  sólo  no  me  pagó,  —  respondió  el  muchacho,  —  pero,  así 
como  vuestra  merced  traspuso  del«  bosque  y  quedamos  solos,  me 
volvió  á  atar  á  la  mesma^  encina,  y  me  dio  de  nuevo  tantos  azotes,  5 
que  quedé  hecho  un  San  Bartolomé  desollado;  y,  á  cada  azote  que 
me  daba,  me  decía  un  donaire  y  chufeta  acerca  de  hacer  burla  de 
vuestra  merced,  que,  á  no  sentir  yo  tanto  dolor,  me  riera  ^  de  lo  que 
decía.  En  efeto^,  él  me  paró  tal,  que  hasta  ahora  he  estado  curán- 
dome, en  un  hospital,  del  mal  que  el  mal  villano  entonces  me  hizo;  10 
de  todo  lo  cual  tiene  vuestra  merced  la  culpa,  porque,  si  se  fuera  su 
camino  adelante  y  no  viniera  donde  no  le  llamaban,  ni  se  entre- 
metiera en  negocios  ajenos,  mi  amo  se  contentara  con  darme  una  ó 
dos  docenas  de  azotes,  y  luego  me  soltara  y  pagara  cuanto  me 
debía;  mas,  como  vuestra  merced  le«  deshonró  tan  sin  propósito  y  15 
le  dijo  tantas  villanías,  encendiósele/  la  cólera,  y,  como  no  la  pudo 
vengar  en  vuestra  merced,  cuando  se  vio  solo  descargó  sobre  mí  el 
nublado,  de  modo  que  me  parece  que  no  seré  más  hombre  en  toda 

mi  vida. 

—  El  daño  estuvo,  —  dijo  D.  Quijote,  —  en  irme  yo  de  allí,  que    20 
no  me  había  de  ir  hasta  dejarte  pagado;  porque  bien  debía  yo  de 


a.  ,,.tr€upu$o  el  bosque.  Br.,,  Amb., 
Ton.  =  b.  .,.mi9via.  C.,,  L.j.,,  Br.j.,, 
Bow.,  Pbll.,  Mal,  FK.  ^  e.  ...riyera. 
Bow.  —  ...riere,  Gasp.  =  d.  i^  e/eeto. 


C.j.,,  L.„  V.p„  Br.,.„  Mil.,  A.^,,  Arr., 
Cl.,  Riy.,  Gasp.,  Aro.|.„  Max.,  Bbnj., 
FK.  =  e.  ...merced  le»  deshonró.  V.j.,. 
=>/.  .».eneendióselo.  L.,. 


6.  ...jfyá  cada  azote  que  me  daba,  me  decía  un  donaire  y  chxtfeta.  —  Con  tres 
nombres  más  se  designa  en  el  Diccionario  este  dicho  picante  y  burlesco,  á  sa- 
ber :  cho/eta,  chufleta  y  cuchufleta.  De  su  extensión  y  alcance  pueden  dar  idea 
los  siguientes  ejemplos: 

«Al  paso  que  conoce  usted  y  elogia  las  bellezas  de  una  obra  de  mé- 
rito, no  se  detiene  en  dar  iguales  aplausos  á  lo  más  disparatado  y  absurdo; 
y  con  una  rociada  de  pullas,  chufletas  é  ironías,  hace  usted  creer  al  mayor 
idiota  que  es  un  prodigio  de  habilidad.»  (L.  Mokatín.  La  comedia  nueva, 
acto  I,  esc.  III.) 

«Otros  se  dieron  á  la  jocosidad  festiva,  y  regalaron  á  la  nación  gran  canti- 
dad de  epigramas,  dichos,  anécdotas,  chufletas,  quisicosuelas  y  acertijos.» 
(L.  Moratín.  La  den'ota  de  los  pedantes. J 

v< Deteneos, 

Que  viene  allí  la  Teresa 
Que  sirve  á  vuestra  vecina: 
La  diremos  dos  chufletas 
Al  paso. » 
(Ramón  de  la  Cruz.  La  Plana  mayor.  Ed.  Duran,  1«83;  t.  II,  pág.  465.) 
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saber,  por  luengas  experiencias,  que  no  hay  villano  que  guarde  pa- 
labra que  diere**  sí  él  ve  que  no*»  le  está  bien  g^uardalla*^.    Pero  ya 

te  acuerdas,  Andrés,  que  yo  juré  que,  si  no  te  pag-aba,  que  liabía  de 
ir  á  buscarle  y  que  le  babía  de  hallar,  aunque  se  escondiese  en  el 
5    vientre  de  la*'  ballena» 

—  Así  es  la*  verdad,  —  dijo  Andrés;  —  pero  no  aprovechó  nada* 

—  Ahora  verás  si  aprovecha  »,  dijo  D.  Quijote* 

Y,  diciendo  esto,  se  levantó  muy  apriesa/  ys?  mandó  k  Sancho 
que  enfrenase  á  Uorinaute,  que  estaba  paci»^ndo  en  tanto  que  ellos 
10    comían. 

Preguntóle  Dorotea  qué  era  lo  que  hacer  quería* 
El  le  respondiü  que  quería  ir  á  buscar  til  villano  y  castigalle'^ 
de  tan   mal  término,  y  hacer  pagado  A  Andrés  Iiasta  el'  ultimo 
maravedí,  á  despecho  y  pesar  da  cuantos  villanos  hubiese  en  el 
15    mundo. 

Á  lo  que  ella  respondió  qne  advirtiese  que  no  podía,  conforme  al 
don  prometido,  entremeters*^  en  nin^^una  empresa  hasta  acabar  la 
suya;  y  que,  pues  esto  sabía  él  mejor  que  otro  alguno,  que  sosegase 
el  pecho  hasta  la  vuelta  de  su  reino, 
20  ^^  —  Así  es  verdad,  —  respondió  1),  Quijote;  —  y  es  forzoso  que 
Andrés  tenga  paciencia  hasta  la  vuelta,  como  vos,  señora,  decís; 
que  yo  le  torno  á  jurar  y  á  prometer  de  nuevo  de  no  parar  hasta 
hacerle  vengado  y  pagado, 

—  No  me  creo/  desos  juramentos,  —  dijo  Andrés;  —  más  qui- 
25    síera  tener  agora ^^^  con  qué  llegar  k  Sevilla  que  todas  las  ven- 


a*  .t. palabra  qtit  tiene,  Cj.,,,,  Ij,j, 
V.|.#,  Mtl.í  a.,,  Bow.  ^  h.  ,.,9i  él  t€ 
que  le  taiá  bien  no  gjtftrdftila .  Hr  ,,g.  =— 
f.  ...guardarla,  Mai«  =-  d.  ...tienire  de 
una  bfsUrua.  Atto  |.,,  HKiriT.  =  if.  Atfí  et 
verdad,  T05.  »/.  ,,.l«tatUá  muy  aprita. 


M41,  —  ff.  ,,, apriesa,  mandé  á  Sanekti, 
V.j.,^  Mtt,  =  A.  ,,.y  ea§tigar¡e,  Mai.  = 
i.  ,, .hasta  dtl  tUtimo  mararedí.  ABO.f. 
=  j.  No  me  úíiro  de»oé.  Ano.,.  ^  k.  ,., te- 
ner ahora  eon,  Bb.,»  Aitti.,  Tow,»  Bow., 
Pkll.,  Mal,  FK. 


13.  ...p  hacer  pajeado  á  Andrt's  hmta  el  último  mamvedl,  —  A  los  que  in- 
considpnidaaiente  se  enamoran  del  pasudo  sólo  ponmc  es  antiguo,  puédeseles 
preg'untar  si  tleaea  por  muy  gralaiia  est.a  Torma  infantil  de  nuestra  Ieag:ua.  la 
que»  cuando  niña,  no  acertaba  á  dar  un  paso  sin  la  protección  y  auxilio  del 
verbo  hacer. 


24.    ^  Nome  crea  demx  jurammtos,  —  dijo  A  ndrés,  —  Aquí,  como  siempre» 

el  buen  sentido,  aun  íratnndosirT  de  un  muchacho,  se  sobrepone  al  extravio 
mental  del  nialaveulurado  í^aballeru,  sin  que  por  ello  los  frat*asos,  que  casi 
se  cuentan  por  el  número  de  sus  aventuras»  le  hagan  volver  al  camiuo  de 
la  razúu. 
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ganzas  del  mundo.  Déme,  si  tiene  ahí,  algo  que  coma  y  lleve,  y 
quédese  con  Dios  su  merced  y  todos  los  caballeros  andantes,  que 
tan  bien  andantes  sean  ellos  para  consigo «  como  lo  han  sido  para 
conmigo. » 

Sacó  de  su  repuesto,  Sancho,  un  pedazo  de  pan  y  otro  de  queso,    5 
y,  dándoselo  al  mozo,  le  dijo:  « —  Toma^,  hermano  Andrés,  que  á 
todos  nos  alcanza  parte  de  vuestra  desgracia. 

—  Pues  ¿qué  parte  os  alcanza  á  vos?  —  preguntó  Andrés. 

—  Esta  parte  de  queso  y  pan  que  os  doy,  —  respondió  Sancho,  — 
que  Dios  sabe  si  me  ha  de  hacer  falta  ó  no;  porque  os  hago  saber,    10 
amigo,  que  los  escuderos  de  los  caballeros  andantes  estamos  sujetos 

á  mucha  hambre  y  á^  mala  ventura,  y  aun  á  otras  cosas  que  se 
sienten  mejor  que  se  dicen. » 

Andrés  asió  de  su  pan  y  queso,  y,  viendo  que  nadie  le  daba  otra 
cosa,  abajó  ^  su  cabeza  y  tomó  el  camino  en  las  manos,  como  suele  15 
decirse.  Bien  es  verdad  que,  al  partirse,  dijo  á  D.  Quijote:  « —  Por 
amor  de  Dios,  señor  caballero  andante,  que,  si  otra  vez  me  encon- 
trare, aunque  vea  que  me  hacen  pedazos,  no  me  socorra  ni  ayude, 
sino  déjeme  con  mi  desgracia,  que  no  será  tanta  que  no  sea  mayor 
la  que  me  vendrá  de  su  ayuda  de  vuestra  merced,  á  quien  Dios  20 
maldiga,  y  á  todos  cuantos  caballeros  andantes  han  nacido  en  el 
mundo. » 

íbase  á  levantar  D.  Quijote  para  castigalle*;  mas  él  se  puso  á 
correr  de  modo  que  ninguno  se  atrevió  á  seguille/.  Quedó  corri- 
dísimo D.  Quijote  del  cuento  de  Andrés,  y  fué  menester  que  los  de-    25 


a.  ,.,para  etutigo.  C.^.^,  L.^.,,  V.|.,, 
Mil.,  Mal,  FK.  =  6.  Tomctd,  hermano. 
Bb.|.,.  =  0.  ...hambre  y  mala  ventura. 
L.,,  Ton.  —  ..,hamhre  á  la  mala.  Pbll  , 
Ars.  =  d.  ...bajó  8u  cabeza.  Mai.  = 


e.  ...para  etutigarle.  Mat.=:/.  ...9ea<re- 
tió  á  teguillo.  C,,.„  L.„  V.p„  Br.j.,.,, 
Mil.,  Amb.,  A.|.,,  Bow.,  PELL.yABB., 
Cl.,  Riv.,  Gasp.,  ABG.p  Bbnj.,  FK.  — 
...á  seguirle.  Mai. 


15.  ...y  tomó  el  camino  en  las  manos,  como  suele  decirse.  —  Se  toma  algo  en 
las  manos,  sin  duda  para  que  uo  caiga,  para  que  no  se  malogre,  para  llevarlo 
más  asegurado,  para  que  no  le  ofendan  las  asperezas  del  suelo,  lo  duro  é  in- 
grato de  las  piedras:  por  tanto,  tornar  el  camino  en  las  manos ,  equivale,  juz- 
gando por  analogía,  á  irse  derecho,  sin  pérdida  de  tiempo,  sin  dar  lugar  á 
distracción  alguna. 


24.  Quedó  corridísimo  D.  Quijote  del  cuento  de  Andrés.  —  Las  lenguas  pade- 
cían esterilidad,  no  contaban  con  una  palabra  para  cada  idea,  y,  aunque  la 
tuvieran,  no  hubiera  podido  la  memoria  del  hombre  con  carga  tan  pesada: 
por  eso  el  lenguaje,  nacido  en  el  seno  de  la  espléndida  naturaleza,  rico  en 
imágenes,  en  pinturas  y  flores  que  todo  lo  matizan,  recurrió  á  un  medio  inge- 
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más  tuviesen  mucha  cuenta  con  no  reirse,  por  no  acaballe^  de 
correr  del  todo. 


a,  ,..por  no  acabarle,  Mai. 


nioso,  y  las  agasajó  con  el  talismán  de  que  engalanasen  con  nuevas  significa- 
ciones las  voces  ya  conocidas,  y  para  ello  puso  en  manos  del  hombre  el  hilo 
de  oro  de  la  analogía. 

«Ha  sido  tan  útil  esta  invención,  —  escribe  el  autor  de  Bl  culto  sevillano 
(pág.  184),  —  que  fuera  muy  pobre  nuestra  lengua  sin  ella;  porque  de  sólo  el 
verbo  correr  usamos  en  diez  ó  doce  cosas,  no  significando  con  él  más  que  el 
movimiento  más  veloz  del  animal ;  y,  asi,  decimos  que  corren  el  agua,  el  viento, 
el  término  y  plazo,  el  arrendamiento,  las  cortinas,  las  piezas  de  las  cosas,  la 
moneda,  la  mercadería,  la  nueva,  la  enfermedad,  el  riesgo,  y  que  se  corren  las 
velas  derritiéndose  y  los  que  no  sufren  burlas,  con  que  ahorramos  otros 
tantos  vocablos. » 


Capítulo   XXXTI 

Que  trata  de  lo  que  sucedió  en  la  venta  á  toda  la  cuadrilla 
de  D*  Quijote 

ACABÓSE  la  buena  «  comida,  ensillaron  luego,  y,  sin  que  les  suce- 
diese cosa  digna  de  contar,  llegaron  otro  día  á  la  venta,  es- 
panto y  asombro  de  Sancho  Panza '^;  y,  aunque  él  quisiera  no  entrar 
en  ella,  no  lo  pudo  huir. 

La  ventera,  ventero,  su  hija  y  Maritornes,  que  vieron  venir «  á 
D.    Quijote  y  k  Sancho,  les  salieron  á  recebir^^  con  muestras  de 


o.  Attábán,  la  breve  eomid^i.  Aro.j.,, 
Bbkj.  =1  b.  ,,.de  Sanehü,y  aunque.  Br,^, 
—  e.  ...que  irítron  á  D.  Quijote f  FK.  — 


d,  *.Je  walieron  ú  recibir*  h,^.  A,,*  Arr.^ 
Cl,,  Gasp.,  FK*  —  ..Je  salieron  á  reee- 
6í>,  Rir.  —  ...let  galieron  d  reeibir,  Mjii. 


Con  todo  y  no  eorrer  rápidamente  la  narración  á  su  desenlace  (reparo  que 
no  se  ocultíi  á  Jo.s  ojos  de!  crífico),  reconoce,  sin  embargo,  qiio  la  sig-uieute 
relación  tiene  nn  encanto  singular,  no  por  la  pintura  del  cansancio  y  falta  de 
sueño  de  D.  Quijote;  no  por  la  discusión,  llamémosla  así,  habida  entre  el  cura 
y  el  ventero  sobre  la  falsedad  de  los  libros  caballerescos;  no  por  las  dudas  y 
vacilaciones  de  Sancho  sobre  la  posible  realidad  de  los  caballeros  andantes; 
sino  por  las  pinceladas  de  flna  observación,  llenas  de  profunda  psicología,  en 
las  que,  con  un  solo  rasgo,  se  pintan  los  diversos  efectos  que  en  la  gente  del 
pueblo,  aun  siendo  de  una  misma  condición»  aun  teniendo  todos  un  mismo 
grado  de  cultura,  causa  el  relato  de  hechos,  si  deslumbradores  por  lo  fantás- 
ticos, más  en  harmonía  con  lo  inverosímil  que  con  lo  verdadero. 

El  cuadro  de  Maritornes,  la  bija  del  ventero,  éste  y  su  mujer,  constituidos, 
como  en  Academia,  para  juzgar  la  obra  caballeresca,  es,  sin  diida^  lo  que 
realza  j  avalora  cl  mérito  del  presente  capitulo. 
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mucha  alegría,  y  él  las  recibió"  con  grave  continente  y  aplauso'', 
y  díjoles  que  le  aderezasen  otro  mejor  lecliof^que  la  vez  pasada; 
!i  lo  cual  le*'  respondió  la  huéspeda  que,  como  la^  pagase  mejor 
que  la  otra  vez,  qne/  ella  se  leff  daría  de  príncipes'*.    D.  Quijote 


«.  .„y  ¿l  las  rfffhifL  Bit,  —  ,..v  /í  Íom 
redbU.  Aro.,»  ^  ...y  él  le»  rfHbid.  Mai. 
«  fr,  **.e<míinente  y  pauMa^  y  dijoU», 
Arg.|,  Hbkj*  —  ,,,^&Htinent€  y  apean- 
dOM  dfJóleM.  AEa.|.  —  0.  .../«  nárrezaien 
9t9^ mejor  eama  que  la  ves,  V.,,,,  Mrt., 
•- <í.   „,á  lo  mtal  rtMp4tndió,  C.j.  Hoiv,, 


Pell,  =  e,  „.flowio  le.  L«|,,«|,  Bn.i.,. 
A. 4,  Arr.,  Cl,,  Riv.,  OA«r.,  Arg.^.,, 
Mal,  Brkj,  =/,  ,,Mra  rer  ella,  Br.,.«. 
-»  jf,  ...ella  9e  la  daría,   Ci»».»,   L.i.t« 


V.. 


ílR. 


Mil.,  Amb.,  Tok.,  A,j. 


Bow.,  PnLL.  —  ,,.eUa  te  h  daría*  Mai. 


Linea  1.  ...y  el  las  recil/iú  con  grate  continente  p  aplamo.  —  Para  los  versa- 
dos eu  la  lengua  de  Ciceróo,  no  es  nuevo  eí  sentido  metafórico  en  que  se 
toma  la  voz  oplamo,  porque  salden  que  en  ella,  como  en  la  nuestra,  recorre 
extensa  gama  de  signiíicacionfs,  drsde  la  de  alegría  i\  la  de  aprobación,  desde 
la  de  gnzo  \  contento  á  la  ck^  rica  sbnpatla  que  despiertan  en  nosotros  los  actos 
verdaderamente  hermosos.  De  todo  ello  hallara  delicados  matices  en  estog 
ejemplos  el  discreto  lector: 

*  Dióse  principio  á  las  ñestas  de  toros,  y  con  un  muy  tden  ordenado  Jueg:o 
de  cañas  se  concluyeron,  con  general  aplauso  y  reiíocijo  de  todos  los  que  las 
miraban,  por  no  haher  habido  en  ellas  desgracia  alguna. »  (Gonzalo  be  Cés- 
pedes. Et  espnmd  Gerardo,  discurso  1/*) 

«Alentó  la  milicia  con  premios  y  excepciones,  g^anó  el  aplamo  de  los  pue- 
blos con  levantar  enteramente  los  tributos  por  el  tiempo  que  durase  la  j?uerra; 
h izóse  más  señor  de  los  noTiIes  con  dejarse  comunicar,  templando  aquella 
especie  de  adoración  n  que  procuraban  elevar  el  respeto  sus  antecesores.» 
{SoLÍs.  Conquista  de  Méjico,  lih,  V,  cap.  -1) 

«  Tuvo  esta  demostración  grande  uplattM  entro  los  nobles  y  plebeyos  de  la 
ciudad,  porque  amaban  todos  al  difunto  como  padre  de  3n  patria*  s>  (Solís. 
Iblil,  lib.  V,  cap,  T).) 

«  ...ejecutíido  uno  y  oiro  con  tanto  brío  y  puntualidad,  que  se  conoció  re- 
petidas veces  el  aplauso  de  la  muchedumbre  y  Uevó  que  aprender  la  milicia 
forastera.»    (Solís.  Ifiíd,  lib.  V,  cap.  9,) 

«Aprobaron  todos  el  arbitrio,  y,  abrazando  k  Villafaña,  empezó  el  tumulto 
en  el  aplaudo  de  la  sedición,  p    (Soi.ís.  Ibíd,  lib.  V,  cap.  19,) 

«Añade  que  solicitar  en  los  sermones  el  grusto  ó  deleite  del  auditorio  y  el 
fíplamo  (1)  del  orador,  es  contra  toda  regrla  de  la  verdadera  elocuencia,  la  cual 
sólo  debe  tiriir  á  convencer»  á  persuadir  y  mover,  íp  (P,  Isla,  Fray  Oerundio 
de  Campnzas,  II,  lib.  IV,  cap.  5,) 

En  el  opúsculo  intitulado  Fiestas  de  Zaragoia,  por  haber  promovido  Su 
Majestad  al  limo.  8r.  D.  Fr.  Luis  de  Aliaga  en  el  cargo  de  Inquisidor  general 
(pug.  49),  se  lee : 

<íEI  Dr,  D,  .\ntonio  Xaviere,,.  y  el  Dr.  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola... 
entraron  á  dar  su  emlmjada  al  scfior  Inquisidor  general,  Fr.  Luis  de  Aliaga* 
Y  habiéndoles  recibido  su  ilustrísima  con  grande  aplauso  y  especial  contenta- 
miento, retlrieron  el  que  tiene  este  Cabildo.  * 


(1)    SátiHÍiM'iíidD  coQ  que  el  arador  ve  que  Agrtidfiii  huí  tertoon^. 
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(lijo  que  sí  haría ;  y,  así,  le  aderezaron  uno  «  razonable  en  el  mismo 
caramanchón^  de  marras,  y  él  se  acostó  luego,  porque  venía  muy 
quebrantado  y  falto  de  juicio*'. 

No  se  hubo  bien  encerrado,  cuando  la  huéspeda  arremetió  al 
barbero,  y,  asiéndole  de  la  barba,  dijo:  «  —  Para  mi  santiguada,  5 
que  no  se  ha  aun^  de  aprovechar  más  de  mi  rabo**  para  su  barba, 
y  que  me  ha  de  volver  mi  cola;  que  anda  lo  de  mi  marido  por  esos 
suelos,  que  es  vergüenza...  digo,  el  peine  que  solía  yo  colgar  de  mi 
buena  cola. » 

No  se  la  quería  dar  el  barbero,  aunque  ella  más  tiraba,  hasta  10 
que  el  licenciado  le  dijo  que  se  la  diese,  que  ya  no  era  menester 
más  usar  de  aquella  industria,  sino  que  se  descubriese  y  mostrase 
en  su  misma  forma,  y  dijese  á  D.  Quijote  que,  cuando  le/  despoja- 
ron los  ladrones  galeotes,  se  habían  venido  á  aquella  venta  hu- 
yendo; y  que,  si  preguntase  por  el  escudero  de  la  princesa,  le  dirían  15 
que  eUa  le  había  enviado'*  adelante  á  dar  aviso  á  los  de  su  reino 
como  ella  iba  y  llevaba  consigo  el '  libertador  de  todos.  Con  esto^ 
dio  de  buena  gana  la  cola  á  la  ventera  el  barbero,  y  asimismo  le 
volvieron  todos  los  adherentes  que  había  prestado  para  la  libertad 
de  D.  Quijote.  Espantáronse  todos  los  de  la  venta  de  la  hermosura  20 
de  Dorotea,  y  aun  del  buen  talle  del  zagal  Carden io.  Hizo  el  cura 
que  les  aderezasen  de  comer  de  lo  que  en  la  venta  hubiese ;  y  el 
huésped,  con  esperanza  de  mejor  paga,  con  diligencia  les  aderezó 
una  razonable  comida.  Y,  á  todo  esto,  dormía  D.  Quijote,  y  fueron 
de  parecer  de  no  despertalle ''',  porque  más  provecho  le  haría  por    25 


a.  ...aderezaron  una  razonable.  C.,.3, 
A.,,  Bow.,  Pell.  —  ...aderezaron  tina 
eama  razonable.  V.i.,,  Br.,,  Mil..  Amb., 
Ton.  —  ...aderezaron  un  lecho  razona- 
ble. Bb.j.j.  =3  b.  ...camaranchón  de  ma- 
rras. C.,,  V.j.,,  Br.,,  Mil.,  Amb.,  Ton., 
A.,,  Bow.,  Pbll.,  Arr.,  Cl.,  Rit., 
Ga8p.,  Aro.|.,,  Mal,  Benj.,  FK.  = 
e.  ...y  falto  de  sueño.  Aro.^.,,  Benj.  -= 


d.  ...que  no  se  ha  de  aprovechar.  Ton., 
Arr.  —  ...no  se  ha  vuestra  merced  de 
aprovechar.  Aro.^.,,  Benj.  -==  e.  ...de  mi 
raba.  Gasp.  =»  /.  ...ctiando  lo  despoja- 
ron.  Bow.  ■»  g.  ...habían  renido.  V.j.,, 


Mil. 


.imbiado.  V.. 


.  í.  ...al  li- 


bertador. Ton.,  Mai.  -=  j.  Con  esto  el  bar- 
bero dio  de  buena  gana  la  cola  á  la  ren- 
tera, y.  Br.^.,.  =  k.  ...despertarle.  Mai. 


2.  ...venía  muy  quebrantado  y  falto  c?^...  — La  observación  hecha  por  Cle- 
menein  de  que,  sin  duda  alguna,  el  original  de  Cervantes  diria  su^no  en  lugar 
de  yi^icio,  no  es  nueva  en  la  historia  del  comentario,  puesto  que,  ya  en  IfifW, 
apareció  enmendado  el  yerro  en  la  edición  llamada  «de  la  Imprenta  Real». 

Parece  indudable  que  asi  ha  de  ser,  ya  que  el  contexto  del  pasaje  está  más 
en  harmonía  con  la  idea  de  sueño  que  con  la  de  juicio. 

«...y  díjoles  que  le  aderezasen  otro  mejor  lecho  que  la  vez  pasada...  porque 
venia  muy  quebrantado  y  falto  de... » 

Claramente  se  ve  que  ha  de  seguir  la  voz  sueño  y  no  la  de  Juicio. 


Tomo  ii 
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entonces  el  dormir  que  el  comer.  Trataron  Sübrecomida,  estando 
delante  el"  ventero,  su  mujer'',  su  hija*^^.  Maritornes  y*^  todos  los 
pasajeros^  de  la  extraña  locura  de  !)♦  Quijote  y  del  modo  que  le  ha- 
bían halladü*  La  huéspeda  les  contó  lo  que  con  él  y  con  el  arriero  les 
5  había  acontecido;  y*",  mirando  tíi  acaso  estaba  allí  Sancho/,  como  no 
le  viese,  contó  todo  lo  de  su  manteamiento,  de  que  no  poco  gusto 
recibieroni/.  Y,  como  el  cura  dijese  que  los  libros  de  caballerías  que 
D.  Quijote  había  leído  le  liabían  vuelto  el  juicio,  dijo  el  ventero: 
«  —  No  sé  yo  cómo  puede  ser  eso,  que  en  verdad  que,  á  lo  que  yo 

10  entiendo,  no  hay  mejor  letura^'  cu  el  mundo,  y  que  teoí^-o  ahí  dos 
ó  tres  dellos,  con  otros  papeles»,  que  verdaderamente  me  han  dado 
la  vida,  no  sólo  á  mí,  sino  á  otros  muchos;  porque,  cuando  es  tiem- 
po de  la  sie¿^a,  se  recogfen  aquí»  las  fiestas,  muchos  seg^adores,  y  siem- 
pre hay  alg^uno/  que  sabe  leer,  el  cual  co¿^c  uno  destos  libros  en  las 

15  manos,  y  rodeámonos  del  más  de  treinta,  y  estámosle'^*  escuchando 
Cüo  tanto  gusto,  que  nos  quita  ^  mil  canas»    A  lo  menos  de  -mí  sé 


a,  ,..tifl  tciitrttt.  V.|.j,  =  b.  .,,iin  mu- 
jer y  mu  hija.  Ame,  =  6.  ^*, hija  1/ Mari' 
tornen.  C.^,  L.,,  Bow,,  PklLp»  FK.  = 
íí.  ...MaritorncM  todaa  ha,  C.|,,-j,  L.,.^.j, 
V.|^^,  BK.^r  Mil*,  Amb.,  How.,  Mal, 
FK.  =  c,  ...atontcüido,  mirando.  C.,.a, 
L.|.,>|,  V.|.^,  Br.,,  Mil.,  Amu.^  A.^,. 
Bow,,  Pkll.,  AttR..  Cl.,  Utw,  Gjiar.  = 
f,  ,.,Saneho  y  como  no,  V.^.^,  Ba.j,  Mil., 
Amii.,   To».,    Bow,   ^-   *j.  ,.,rt6<bi€ron. 


Kiv.  =  A.  ,,,»»  htty  mejor  Utrado  en  el 
munth.  C,.,,  L,|.,  j,  V.,.„  Bn.j,  Mil., 
Amu.,  FK.  —  **.no  hay  mejor  Itftum. 
Gaííi'.,  Mai.  —  ,,»Ho  hay  mejor  ley enátt, 
Ar«,^,,.  Bkkj.  -*  f,  ...d  (rett  de  elhw  q%íe 
rerdaderamente.  Ark.  =^  /  -.y  tiem* 
pre  hay  algunos  que  »aben  leer,  C.,<,.|. 
^n-t-  ^^'rf  í*"->r  Mil.,  Amji-,  Bow.  *=- 
k.  ,,.y  tstámonosle  eÉenekando,  ÁüU.  =^ 


L  Traiaron  sobrecomida.,,  de  ¿a  exlram  locura  de  D,  Qütjaíe,  — De  zúbremesa 
ííoleuios  áecir  ahora.  El  P.  Isla  lo  usaba  como  en  el  siglo  xvu,  pero  añadiendo, 
con  su  habitual  donaire,  el  sobrebehida: 

«,„pani  marchar  ti  Vacarilla  ea  compañía  de  su  mayordomo  el  tío  Bastían, 
que  para  eutonces  ya  le  suponían  perfeetauíonte  convalecido  del  accidente 
que  le  había  acometido  dü  sobrecomida  ú  sobrehebida. »  (Fray  Gerundio^ 
lib.  III,  cap.  1,) 


12.  ..xuando  es  tiempo  de  la  sie¡/aj  se  rccoi/en  a^jttl,  la^Jiesias^  muchos  seffado* 
res,  y  siempre  hat/  alguno  qite  sabe  leer,  el  cual  coge  uno  destos  UbrúS  tñ  las  manos, 
y  rodrámonoH  del  mus  de  (reintaj  y  esíámosle  escuchando  con  tanto  gusto,  gue  nos 
quita  mil  canas.  —  Imagiiieso  el  lector  trasladada  al  lienzo  esta,  por  todo  extre- 
mo colorista,  descripción  cervantina,  y.  ciertamente,  traerá  á  sa  memoria 
aquel  otro  cuadro»  tatühieu  impresionista»  de  los  segadores  sentados  en  torno 
del  que,  con  el  libro  de  Don  CinmgUio  en  la  mano,  evoca  el  recuerdo  de  las  pri- 
meras edudepü  coo  la  patriarcal  costumbre  de  contíre^íarse,  al  caer  el  manto  de 
la  noche,  junto  á  la  puerta  de  una  choza,  ó  bajo  la  copa  de  los  arbole:^,  para  es* 
cucliar  con  creciente  Ínteres  lai^  doradas  leyendas  que  cuenta  un  anciano»  ó 
las  no  menos  bellas  que  relata  la  g-ente  mo/a,  de  feliz  invenliva* 
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dec¡r«  que  cuando  oyo^  decir  <?  aquellos  furibundos  y  terribles  gol- 
pes que  los  caballeros  pegan,  que  me  toma  gana  de  hacer  otro 
tanto,  y  que  querría  estar  oyéndolos  noches  y  días. 

—  y  yo  ni  más  ni  menos,  —  dijo  la  ventera;  —  porque  nunca 
tengo  buen  rato  en  mi  casa  sino  aquél  que  vos  estáis  escuchando    5 
leer,  que  estáis  tan  embobado  que  no  os  acordáis  de  reñir  por  en- 
tonces. 

—  Así  es  la  verdad,  —  dijo  Maritornes.  —  Y  á  buena  fe  que  yo 
también  gusto  mucho  de  oir  aquellas  cosas,  que  son  muy  lindas;  y 
más  cuando  cuentan  que  se  está  la  otra  señora,  debajo  de  unos  na-    10 


a.  ., .decir  aquéllos  furibundos  y  terri-      I       Ton.,  Mal,  FK.  =  e.  .„oyo  aquellos  fu^ 
bles,  L.j.  =  b,  ...que  cuando  oigo  decir,       \       ribundos,  Arg.,. 


8.  r  á  buena  fe  qne  yo  también  gusto  mwho  de  oir  aquellas  cosas.  —  Si  la  pri- 
mera cualidad  que  debe  adornar  al  novelista  es  la  observación ;  si  á  ésta  ha 
do  añadir  la  gracia  de  saber  pintar  los  personajes  que  entran  en  la  fábula  con 
rasgos  generales  y  característicos  en  los  que  aparezcan  física  y  moralmente 
retratados;  Cervantes,  que,  con  sólo  decir  que  la  criada  del  mesón  era  una 
muchacha  ancha  de  cara  y  llana  de  co«jrote  describió  el  tipo  de  Maritornes, 
ahora  nos  muestra,  como  en  claro  espejo,  sus  sentimientos,  lo  más  intimo  del 
alma.  Pero  no  le  sirvo  únicamente  de  modelo  la  puntualísima  moza,  sino 
que  también  el  ventero  y  su  hija  han  sido  blanco  de  su  perspicaz  mirada. 

Huyendo  de  todo  artificio,  podríamos  decir  que  en  este  pasaje  se  estudian 
las  creaciones  caballerescas  desdo  tres  puntos  de  vista,  enteramente  opuestos, 
yaque  para  el  ventero  «no  hay  mejor  lectura  en  el  mundo»  que  la  de  las 
crónicas  andantescas.  Las  producciones  de  ambos  Luises,  de  Vives  y  Gracián, 
¿qué  valían  al  lado  de  los  disparatados  engendros  que  tanto  hicieron  sudar 
las  prensas  durante  el  siglo  XVI?  En  estos  libros  palpitaba  un  algo  que  lle- 
gaba al  corazón  del  pueblo;  en  estas  relaciones  se  reproducían,  si  bien  agran- 
dadas, las  proezas  que  unos  cuantos  aventureros  hacían  en  las  Indias;  Para 
el  ventero,  pues,  sólo  hay,  en  ese  linaje  de  obras,  desafios  y  riñas,  batallas  y 
terribles  golpes,  ejércitos  numerosísimos  que  combaten  llevando  la  desola- 
ción y  ruina  por  doquier,  ríos  que  se  vuelven  tintos  en  sangre:  ¡tan  grande 
es  el  caudal  de  heridas  que  so  producen  ambos  combatientes! 

En  cambio,  para  la  puntual  Maritornes,  nada  tan  delicioso  como  aquellas 
entrevistas  nocturnas  que  allí  se  leen :  nada  tan  regocijado  como  los  tiernos  y 
apasionados  coloquios  del  héroe  y  una  princesa  ó  un  hermoso  escudero  con 
una  casquivana  emperatriz.  Asi  como  el  amo  se  encanta  oyendo  relatar  las 
inverosímiles  proezas  de  un  homl)re  fuerte  y  valeroso  que  quiere  abismar 
para  siempre  el  espíritu  del  mal,  la  desenvuelta  moza  se  extasía  escuchando 
cómo  el  amor  resta  fuerzas  al  valiente  paladín.  Y,  en  tanto  la  hija  del  ventero 
no  gusta  de  las  descripciones  accidentadas  que  entusiasman  á  su  padre,  ni 
de  las  escenas  realistas  que  mucho  agradan  á  la  moza  del  mesón,  solázase 
oyendo  las  lamentaciones  de  los  paladines,  y  hasta  increpa  á  las  señoras  que 
tales  males  ocasionan.  Si  el  amor  que  ellos  sienten  es  verdadero,  ¿á  qué  ha- 
cer que  sufran,  se  lamenten  y  padezcan?  ¡Qué  manera  de  pintar  los  tres 
personajes  I  La  fuerza  bruta  en  el  amo,  el  sensualismo  en  Maritornes,  el  amor 
en  la  hija  del  ventero. 


3^ 
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ranjos,  abrezada  con  su  caballero**,  y  que  les  está  una  dueña  ha- 
ciéndoles^ la  g^uarda,  muerta  de  envidia  y  con  mucho  sobreealto... 

Diyfn  que  todo  esto  es  cosa  de  mieles. 

—  Y  á  vos  ¿qué  os  parece,  señora  doncella?  —  dijo  el  cura,  ba- 
5    blando  con  la  hija  del  ventero, 

—  No  sé,  señor,  en  rni  juiinia^  —  respondió  ella.  —  También  yo 
lo<?  escucho,  y  en  verdad  que,  nnnque  no  lo  entiendo,  que  recibo 
gusto  en  oillo*';  pero  no  gusto  yo  de  los  golpes  de  que  mi  padre 
gusta,  sino  de  las  lamentacíunea  que  los  eaballeros  hacen  ruando 

10    están  ausentes  de  sus  señoras;  que  en  verdad  que  algunas  veces  rae 
hacen  llorar,  de  compasión  que  les  *"  tengo. 

—  Luego,  ¿bien  las/  remediarades  vos,  señora  doncella,  —  dijo 
Dorotea  I  —  si  por  vos  lloraran'?? 

—  No  sé  lü  que  me  luciera,  —  respondió  la  moza.  —  Sólo  sé  que 
ir>    hay  algunas  señoras  de  aquéllas,  tan  crueles,  que  las  llaman,  sus 

caballeros,  tigres  y  leones  y  otras  mil  inmundicias'*;  y  ¡  Jesñs!  yo  no 
sé  qué  gente  es  aquella  tan  desalmada  y  tan  sin  conciencia  que, 
por  no  mirar  á  uu  hombre  honrado,  le  dejan  que  se  muera  ó  que  se 
vuelva  loco  \  Yo  no  sé  para  qué  es  tanto  melindre:  si  lo  hacen  de 
20    honradas,  cásense  con  ellos,  que  ellos  no  desean  otra  cosa. 

—  Calla,  niña,  —  dijo  la  ventera;  —  que  parece  que  sabe»  mu- 
chu  ilestas  cosas,  y  no  estii  bien  k  las  doncellas  saber  ni  hablar 
tanto. 

—  Como  me  lo  preguntad  este  señor''',  —  respondió  ella,  —  no 
25    pude  dejar  de  respondelle  L 

—  Ahora  bien,  —  dijo  el  cura;  —  traedme,  señor  huésped,  aque- 
soK'"  libros,  que  los  quiero  ver. 


ttú.  Aiicj.j.,,  Dkkj.  ^  f.  ..Je  aatnteho, 
Mak  =  d.  ...en  úivlo.  M4I.  =  f.  .,,que 
tus  tvHfjo.  O  AHÍ'.  —-  /.  ...6í«*i/  Itt  remedid- 
ntdrit.  Br.,»  Amd.  —  ..Jos  t*tmtdiárudt». 
Ton,,  Abo.,.  Benj.  —  ..Jus  remedia- 


f'iítU,  Mai.  =  íf.  ...por  rúa  Itorau,  V.,.,. 
=-  A,  ,..wi7  ht^oíeneiaü.  Aft*;.,,,,  Bünj.  -^ 
i.  ..Joeo  y  «o  »é.  Abg.^,  BeSí.I.  ^  j\  ..Je 
pt^tjHtUabíi,  Ct,,  Riv.,  Ga5I'.,  Arg.,.,, 
liETíj.  =  k.  . ..«*!«  ttñora.  Riv.  =^  /.  ...rfr 
renpúnúerle.  Mai.  =-  m.  ,.*nt¡netto».  OAsr, 


19,  Yo  nú  Se  para  qué  es  tanto  mdindre:  ni  lo  hacen  de  honradas,  ctuense  am 
eUoSf  que  ellos  no  desean  otra  cosa.  —  Para  el  arte  importa  rniis  lo  que  deja  adi- 
vinar, lo  qnt\  insiuúii,  que  lo  que  dice.  Por  eso  son  tíintos  los  pasajes  escabro- 
sos eu  el  Don  Quijo/e.  Si  lia  di'  tenerse  al  eufemismo  i>or  hijo  do  la  discreción» 
la  pregunta  de  Dorotea :  «  —  Lueg^o.  ¿bien  las  remediarades  vos...  si  por  vos  llo- 
raran ?)^  merece  un  lugar  en  las  pá«*inas  del  libro  intitulado  la  delicadet^  en 
el  arte,  >a  ijue  en  ella  se  dan  la  mano  el  candor  intencionado  y  la  sabrosa  malicia 
de  femenina  curiosidad. 

;Qiié  melinilre»!  jQue  melindres! 
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—  Que  me  place  »,  respondió  él.  Y,  entrando  en  su  aposento, 
sacó  del  una  maletilla  vieja,  cerrada  con  una  cadenilla.  Y,  abrién- 
dola «,  halló  en  ella  tres  libros  grandes  ^  y  unos  papeles  de  muy 
buena  letra,  escritos  de  mano.  El  primer  libro  que  abrió,  vio  que 
era«  Do7i  Cirongilio  de  Tracia^  y^  el  otro  áe^  Felixmartede  Ilircania, 


a.  Y,  abriéndola  el  eurUf  halló.  Aro.^ 
Bemj.  —  Y,  abriéndola,  halló  el  etira 
en  ella,  Akg.,.  -<>  ¿.  ...tres  libros  gran- 
des. £1  primer  libro  que  abrió.  Arr.  =» 


e.  ...eran  D.  Cirongilio.  Cj.  =--  d.  ...y 
en  el  otro.  Mil.  =»  e.  ...otro  Félix  Marte, 
Cl.,  Riv.,  FK.  —  ...otro  V,  Félix  Marte. 
Arg.|.,,  Bknj. 


4.  Bl  prímer  libro  que  abrió,  rió  que  era  «  Don  Cirongilio  de  Tracia»,  —  Rarí- 
sima, en  verdad,  la  producción  que  tenia  el  ventero;  y  no  solamente  en  nues- 
tros tiempos,  sino  ya  en  época  de  Cervantes,  pues,  seírún  el  inventario  que  de 
esta  clase  de  obras  hizo  el  docto  Gayan^^os,  una  sola  edición  se  conoce  de  tan 
peregrino  libro. 

Diriase,  sin  faltar  en  ello  á  la  verdad,  (¿ue  parece  haber  liuido  de  caer  en 
manos  de  los  comentadores.  £1  tan  diligente  Bowle  ni  aun  lo  menciona  en 
su  paclentisima  labor  cervántica;  Pellicer  sólo  copia  el  titulo;  Clemencin 
dice:  «Yo  no  he  logrado  ver  esta  historia  á  pesar  de  las  diligencias  que  he 
practicado  para  conf^eguirlo.»  Bastús  copia  á  Nicolás  Antonio;  Arrieta  hace 
lo  que  Pellicer,  que  es  bien  poco;  y  muchos  ni  á  mencionarle  llegan. 

Tampoco  han  sido  más  afortunados  nuestros  bibliógrafos.  Nicolás  Anto- 
nio coníie.sa  no  ha])erlo  visto  (1),  y  Gayangos,  en  su  Discurso,  manifiesta  que 
«  aun  pudiéramos  decir  algo  del  Don  Cirongilio  de  Tracia,  de  Bernardo  de  Var- 
gas; ád  Don  Cristalián  de  España,  de  D.*  Beatriz  Bernal,  dama  principal  de 
Valladolid,  hija  quizá  del  bachiller  Fernando  Bernal,  que,  según  arriba  diji- 
mos, compuso  la  historia  del  buen  duque  Floriseo  y  la  de  Reymundo  do 
Grecia;  del  Olivaníe de  Laura,  de  Antonio  de  Torquemada,  secretario  de  los 
condes  de  Beuavente,  que  el  cura  mandó  arrojar  al  corral  por  disparatado  y 
8LTT0í;sLnie\ y,  liOT  último,  del  Policisiie de Bercia,  de  D.  Juan  Silva  y  Toledo; 
libros  todos  que,  ó  formaban  la  caballeresca  librería  de  D.  Quijote,  ó  se  hallan 
citados  y  aludidos  en  las  inimitaldes  páginas  de  aquella  obra  inmortal ;  pero 
nada  sabríamos  añadir  á  lo  que  de  sus  cofrades  y  compañeros  dejamos  ya  sen- 
tado. Todos  se  parecen  en  el  fondo,  todos  representan  al  vivo  las  cualidades 
propias  de  un  buen  caballero:  valor  intrépido  en  las  batallas,  amparo  del 
oprimido  y  menesteroso,  cumplimiento  de  la  palabra  empeñada,  lealtad  en 
los  amores,  galantería  con  las  damas,  cortesanía  y  comedimiento  con  los 
iguales,  re.spetuosa  veneración  de  los  ancianos  y  mayores  en  estado,  asi  como 
generosa  condescendencia  con  los  inferiores;  en  una  palabra,  cuantas  dotes  y 
cualidades  constituían,  ajuicio  de  sus  autores,  un  perfecto  caballero;  porque 
apenas  se  hallará  uno  (¿ue,  al  escribir  tales  libros,  no  declare  ser  su  objeto  é 


(1)  Bernardas  do  Varga»,  scripsit,  á¿ ,  marchioni  de  Villena  nimcupavit  hujus  tituli 
fabulosam  historiam  pro  niorn  8uac  aotatis : 

Los  quatro  libros  del  Valeroso  Caballero  Don  Cirongilio  de  Traeia,  hijo  del  noble  fíey 
Eleofrón  de  3íaeedonia.  Según  lo  eseririó  XoHare<í  en  Griego  y  Promnsis  en  Latín  (ita 
impune  tune  tenip(»ri8  iinponchatiir  Icctoribus)  llispali  apud  Jacobum  Croml>crger  1545 
fol.  Promittit  in  hac  altcrnni  partem. 

De  los  heehos  del  principe  Chrisoealo, 


m  iHjN  tiLi,ioTK  di:  la  mancha 

y  el  otro  la  liistoria  del  Gran  rapitún  Gonzalo  Utmándéz  de  Córdoia^ 
cí)ii  la  vida  de  Diego  García  de  Paredes, 

Así  como  el  cura  leyó  los  dos  títulos  primeroF,  voItíó  el  roí?tro  al 
barbero  y  dijo:  «  —  Falta  nos  liaeeu*"  aquí  ahora  el  ama  de  mi 
amig-o  y^'  su  pobrina. 

«,  ,„tio#  hatt  aqtii.  Brt.j,  Amd.  =  h,  ,,.y  máa  tu  tábrina.  L,j,,. 


inteiicíóu  enardecer  los  ímimos  ú\i  los  leventoíi.  o  incitarlos  a  la  imitación  do 
aquellos  modelos  del  más  einuplido  eaballerismo,  * 

Laí*  ambi^''üfdade8  do  éstos,  el  empeño  de  aquellos  que  se  limitaron  á 
copiar  á  N.  Antonio  íí  hieii  al  P.  ^tendc^.,  v  e!  acudir,  en  ultimo  termino,  a 
Bruaet,  han  sido  causa  de  que.  itistip-ados  por  lo  que  expresa  el  primero  de 
nuestros  eriticoK,  Meuc.ntlez  y  Pelayo:  -xSüIo  por  la  circunstancia  de  estar 
mencionado  en  el  Quijote  haj'  tíidavía  quien  recuerda  el  Bm  Cirrmfilio  de  Tro- 
fia,  de  Bflrnnrdo  de  Varpras*  0>.  nosotros  tiayamos  querido  leer  este  dispara- 
tadrj  libro,  del  que  diré  Tieknt>r,  en  su  Hislorki  de  la  íAtenUura  eitpaítola,  que 
Johnson,  sc^rún  testimonio  del  obispo  Percv,  lo  leyó  durante  un  verano.  «Muy 
dudoso  CB,  —  añade  Ürouswell,  biógrafo  de  Joliuson,  — haya  habido  después 
inglés  que  haya  hecho  otro  tanto.  s> 

A  la  exquisita  amabilidad  de  D.  Isidro  Bonsoms  débese  haber  disfrutado, 
con  la  mayor  ludíriira,  úi'  tan  rarísimo  cji  inidar. 

<  los  quatra  ¡ihrm  del  vúlermo  Cauallerú  -i  Bmt  Cirmi^Uh  de  Tracia,  >  (Po- 
lio  I.)  Libro  primero  del  inucncible  cauallero  Don  Cironí?"ilÍo,  hijo  del  noble 
rey  Eleofrón  de  %facedonia,  según  laesorivióel  célebre  hyatoriador  suyo  No- 
iiarco  en  la  lectura  nrieíra  y  promusíp  en  la  Latina,  trasladada  en  nuestra  len- 
(í-ua  Espuñübi  por  lU^rnardo  de  Vareas...  (Folio  LXVIIL)  Libro  scí^-iindo  del 
valeroso  é  inuonrihlc  eiumllcro  l>on  CironírÜio,  que  tructa  de  las  proe/.as  y  ha- 
zañas que  lií'/.o  llamúndnse  el  cauallero  de  la  Sierpe,  según  escriuc  el  sabio  y 
excelcñtissimo  scríptor  y  coroíiista  suyo  Nouarco..,  (Folio  CXV.)  Libro  ter- 
cero del  valeroso  é  inueiieible  cauallero  Don  Ciron^iliode  Tracia,  que  trata 
de  las  proezas  y  lia/auas  que  hizo,  scírún  escriño  el  sabio  y  excelentissimo 
eoronista  suvo  Xouarco...  (Folio  CLXIX/)  Lil>ro  quarfo  del  noble  y  esforcado 
cauallero  Don  t  irong-ilio,  qué  trata  de  como  fué  conoeido  por  rey  de  Macedo- 
nia  y  Tracia:  y  del  casamiento  ííuyo  con  la  infanta  Regia  su  señora».  (Al  íln» 
folio  CCXVIIL)  A  ploria  y  honrra  de  Dios  todopoderoso  y  de  su  bendita  Madre 
fenesee  los  quatro  Libros  del  muy  eslnrraiio  é  iiiuencible  cauallero  Don  Ci- 
roti^dlio,  rey  de  Tracia  y  ^facedonia,  hijo  del  rey  Rleofr^m,  se^'-ún  los  escriue 
el  sal>io  coronista  suyo  Nonarco,  nucuaiiionte  romaneados  }  puestos  en  tan 
eleg-ante  estilo  que  en  lengua  Castellana  á  la  latina  Ciceroniana  en  alg-ana 
manera  podemos  dezir  que  haze  ventaja,  imprimióse  en  Seuüla  por  Jacome 
í 'ronberírer.  ,\rab6se  u  diez  y  siete  dias  de  l>i/ieuil>re.  Año  del  nascimiento 
de  nucí^tro  Saluador  Jcíju  Cristo  de  mil  T>XLV  Años,* 

Es  un  libro  en  folio»  i\  dos  columnas,  letra  Tortis,  con  los  trca  primeros 
folios  sin  numerar  y  doscientos  diez  y  ocho  numerados  C^),  á  excepción  de 
los  CXV  y  CLXIX,  que  no  lo  estíiTi  por  tener  los  grabados  referentes  al  tercero 


(1)     Orif/e»(H  (Ir  la  nnreín.  I,  ]>6>í.  280.  —  Madrid,  lílO'i, 

ful  En  «>l  Cfttiilngo  de  In  £xpoitifitÍn  celebrada  en  ht  JHbUolfúu  KaHnnnl  en  ti  iereét 
téntfittario  de  la  publi(^ari<>u  drl  «  Qntjnte»,  npfirecri  un  error  cti  Ift  dcAcrlpclón  de  rsl*» 
líbrtí,  juiofl  dice  coiiíihi  dí»  MS  liojfm  folífulaf*. 
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—  No  hacen,  —  respondió  el  barbero;  —  que  también  s4  yo  lle- 
varlos«  al  corral  ó  á  la  chimenea^,  que  en  verdad  que  hay  muy 
buen  fuego  en  ella. 

a.  ,..lletaUo8.  L.^.,,  PK.  =  6.  ...ehiminta.  Br.j,  Amb.,  Ton.,  Bow. 

y  cuarto  libro.  El  dibujo  que  aparece  en  el  folio  LXVII  vuelto  es  casi  \^\x\\\ 
al  que  se  halla  al  frente  de  la  edición  del  Amadís  de  Gaula,  de  1519;  y  decimos 
«casi  lj,mal»  poniue  muy  pocas  .son  las  variantes  que  se  ven  entre  uno  y  otro 
íifrabado,  siendo  la  más  importante  decir  Don  Cirongilio  en  lugar  de  Amadís  de 
Gaula. 

Adviértese  á  la  simple  lectura  que  Bernardo  de  Varí:;:as  era  aílcionado  á  la 
poesía  (mucho  más  que  el  que  escribió  los  tres  primeros  libros,  en  los  que  se 
narran  las  proezas  del  amante  de  Uriana),  por  cuanto  en  el  cuerpo  de  la  obra 
se  leen  algunas  canciones  y  fílo.sas  (1).  Que  sentia  la  belleza,  lo  muestra  la 
composición  que  copiamos.  Es  la  primera  que  aparece  en  la  ol)ra  de  Var^^as. 

«  Canción 
No  hay  igualf  iyual,  igiuil, 
Ni  lo  ovo  á  mi  for mentó 
Antes  es  tan  desigual 
Que  remedio  á  mi  gran  mal 
Ni  lo  hallo  ni  lo  siento. 

Glosa 

Es  mi  mal  tan  sin  medida,  —  tan  supremo  y  tan  crescido, 

Que  como  cosa  aburrida  —  ya  no  curo  de  la  vida, 

Ni  la  busco  ni  la  pido.  —  Ni  la  ])usco  porque  veo 

Irreparable  mi  mal ;  —  no  la  pido  ni  desseo 

Porque  á  mi  passión  yo  creo  —  no  ay  igual,  igual,  igual. 

No  lo  ay  ni  pienso  avrá,  —  ni  es  passado,  ni  presente, 

Ni  es,  ni  fué,  ni  será,  —  ni  se  vio,  ni  se  verá, 

Ni  humano  sintió  ni  siente.  —  Que  es  tan  grande,  tan  sin  medio. 

Esta  fatiga  que  siento  —  que  á  mi  encendido  cauterio 

No  es  posible  aura  remedio,  —  ni  lo  oco  á  mi  tormento. 

Del  tormiMito  que  se  espera  —  la  gloria  do  es  el  daño 
La  pena  que  es  medianera  —  es  holganza  más  entera 
Porque  carece  de  engaño.  —  El  fuego  que  me  convierte 
En  ceniza  potencial,  —  ved  qué  tal  será  su  suerte 
Que  da  por  remedio  muerte  —  quanto  será  desigual. 

Es  su  suerte,  tan  sin  suerte,  —  es  su  suerte  tan  atroz, 
Es  tan  excesiua  y  fuerte  —  que  al  uniuerso  conuierte 
Amancilla  con  su  boz.  —  La  qual  boz  es  si  es  á  tal 
Es  tanto  mi  sentimiento  —  mi  pena  tan  desigual. 
Que  remedio  á  mi  gran  mal  —  ni  lo  hallo  ni  lo  siento.  >> 

Aparte  del  defecto  general  en  esta  clase  de  producciones,  ¿no  hay  un  algo 
poético  en  la  anterior  composición  ? 


(1)     Lib.  I,  cap.  21  y  27,  y  lih.  III,  cap.  14  y  16. 
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—  Luego,  ¿quiere  vuestra  merced  quemar  mis»  libros?  —  dijo  el 
ventero. 

a.  .., quemar  más  libros.  C. (.,.,,  L.}.,,  ^'vt*  Mil.,  Bow. 


Que  no  siempre  las  Musas  y  las  Gracias  acudían  al  llamamiento  de  Ber- 
nardo de  Vargas,  lo  prueba  el  escaso  numen  que  se  echa  de  ver  en  el  epígrafe 
del  capitulo  : 

«  El  reinUuno  que  trate 

Aquí  yo  pienso  decillo 

Como  el  principe  se  parte 

Y  el  infante  sin  más  arte 
Del  sobre  dicho  castillo. 

Y  como  partido  del 

Por  una  extraña  aventura 
Vio  en  la  fuente  de  Arabel 
Al  hijo  de  Rocadel 
Plañendo  su  desventura. » 

Y  corre  parejas  con  el  anteriormente  transcrito  aquel  otro  del  libro  I,  ca- 
pitulo 22,  cuyo  comienzo  dice  así  ; 

«En  éste  (1)  se  trata  con  grande  primor 
Los  caballeros  del  lago  ferviente 
Ser  recibidos  muy  honradamente 
De  Corosindo  noble  emperador. 
Y  como  de  parte  del  gran  vencedor 
Ante  su  hija  la  infanta  presentan 
Su  alegre  embajada,  y  junto  recuentan 
El  hecho  de  Ircania,  según  su  tenor.» 

Podrá  ver,  el  lector  que  hojee  esta  producción,  algunos  epígrafes  de  capí- 
tulos escritos  en  verso  (2),  á  imitación  de  muchos  que  se  leen  en  Las  Sergas  de 
Esplandíán.  Es  tal  el  número  de  cartas  que  exornan  sus  páginas,  que  bien 
pudiera  califtcarsei  esta  producción,  de  manual  epistolario.  ¡Tantas  son  en 
número  las  que  allí  se  mencionan !  Pues  se  leen  cartas  : 
De  D.  Cirongilio  á  la  infanta  Regia  (II,  cap.  25 y  otros); 

»  »        al  emperador  de  Constantínopla  (II,  cap.  42 y  otros); 

»  »         á  la  infanta  Anatarsia  (III,  cap  37); 

»  »        al  infante  D.  Alcis  (IV,  cap.  8); 

»  »        alemperador  deGrecia(IV,  cap.  8); 

»  )>  »  de  Roma  (IV,  cap.  26  y  otros) ; 

De  la  infanta  Regia  á  D.  Cirongilio  (II,  cap.  26  y  otros); 

»  »  »       á  Anatarsia  (III,  cap.  3T); 

»  »  »       á  la  infanta  Palingea  (IV,  cap.  18); 

»  »       Palingea  á  D.  Cirongilio  (I,  cap.  36) ; 

y>  »  »        á  la  infanta  Regia  (III,  cap.  25 y  otros); 

»  »       Anatarsia  al  infante  D.  Alcis  (IV,  cap.  9); 

»  »  »        á  D.  Cirongilio  (IV,  cap.  14); 

Del  rey  Sinagiro  al  emperador  de  Grecia  (IV,  cap.  8); 
Del  emperador  de  Grecia  al  rey  Sinagiro  (IV,  cap.  13); 


(1)  Lib.  I,  cap.  22. 

(2)  Lib.  I,  cap.  23,  24,  25,  27,  28,  30  y  81. 
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—  No  más,  —  dijo  el  cura,  —  que  estos  dos:  el  de  Don  Cirongilio 
y  el  de  Felixmarte. 


Del  infante  D.  Alcis  á  D.  Cirongilio  (IV,  cap.  13); 

Do  Argesilao  de  Calcedonia  al  rey  Eleofrón  (I,  cap.  3); 

De  Polistrato  y  caballeros  nobles  de  la  ciudad  de  tíorea  á  D.  Cirongilio 
(IV,  cap.  12); 

Del  emperador  de  Constantinopla  á  D.  Cirongilio  (IV,  cap.  13); 

De  la  emperatriz  de  Constantinopla  á  la  reina  Cirongilia  (IV,  cap.  13); 

Del  emperador  de  Roma  á  D.  Cirongilio  (IV,  cap.  26  y  otros). 

Del  estilo  que  campea  por  sus  páginas  puede  dar  una  idea  la  siguiente 
que  copiamos  : 

<«  Carta  de  D.  Cirongilio  al  pímpbrador  de  Grecia.  —Alto  y  soberano 
emperador  de  la  gran  Grecia,  1).  Cirongilio,  hijo  nuevamente  conocido  del  rey 
Eleofrón  y  de  la  reina  Cirongilia,  reyes  de  Macedonia  y  Tracia,  el  menor  de 
vuestros  servidores,  besa  vuestras  imperiales  manos;  y  os  hace  saber  como 
después  que  de  vuestra  corte  partí  por  vuestro  mandado  vine  en  el  reino  de 
Thesalia  en  la  ciudad  de  Larisa  donde  con  ayuda  del  muy  alto,  maté  al  gran 
gigante  Tarpendosago,  liermano  de  Buzaratangedro,  aquel  gigante  que  en  la 
ciudad  de  Con.stantinopla  en  presencia  vuestra  maté,  cuando  Pani/ara,  que 
esposa  suya  decía  ser,  .se  mató  con  dolor  de  su  muerte,  en  la  cual  batalla  yo 
ove  una  llaga  en  el  muslo  que  fué  causa  que  mediante  ella  fuesse  conoscido 
por  hijo  de  tan  altos  y  nobles  padres,  con  plazer  de  lo  qunl  poco  fué  menester 
para  que  del  todo  sanasso  y  porque  entendí  el  plazer  que  rescibiérades  de  lo 
saber  y  también  por  satisfazer  á  lo  ({ue  o])ligado  soy,  determiné  escribiros  esta 
carta,  pues  que  personalmente  no  puedo  ir  á  besar  las  manos  y  cumplir  lo 
que,  al  tiempo  de  mi  partida  de  essa  corte,  me  fué  por  vos  mandado.  Pero 
plazerú  á  Dios  que  dará  fin  a  un  negocio  que  traygo  entre  las  manos  y  haya  lo 
que  agora  no  puedo  y  aunque  quiero,  no  me  da  lugar.» 

Pero  no  es  ese  estilo  natural  y  llano  el  que  (Micanta  y  seduce  en  el  Ciron- 
l/iHo:  hsiy  Rlf^o  más  elevado,  algo  <iue  hace  aparecer  á  su  autor  como  artista 
enamorado  de  la  forma  : 

«...mató  á  im  jayán  que,  con  una  terrible  boz,  tal  que  la  Ínsula  pareció 
atronar,  despidió  el  ánima  del  cuerix»...  El  cauallero  cayó  y  no  tardó  que  su 
ánima  no  fué  suelta  de  la  corporal  prisión  en  (lue  estíiba.»    (I,  cap.  2Í.) 

<!'('uando  (Jalafox  se  sintió  tan  mal  herido,  dio  una  boz  espantosa  y  la  ti- 
niebla  de  la  muerte,  cegó  sus  ojos.  •'    (I,  cap.  2*.).) 

«Ka.ssi  dende  á  pocos  días  su  ánima  salió  deste  mundo  y  la  que  en  el 
había  sido  tan  trabajada,  fué  al  otro  á  hacer  nuevo  principio  de  tormento 
para  siempre.  »    (11,  cap.  24.) 

<'  ...y  poniéndose  delante  sus  ojos  encendidos  en  ira  la  ciega  y  escura 
noche  de  la  muerte  cayó  del  caballo  en  tierra,  fuera  de  si.»    (III,  cap.  2().) 

Pero  ¿qué  cla.se  de  historia  es  ésta?  ¿Por  ventura  ha  de  estimarse  por 
una  fábula  tan  .saturada  de  amores  como  Triatñn  é Iseo,  tan  disparatada  como 
el  F/orisel  de  Nh/ura,  ó  bien  tan  realista  como  el  Tiran f.  lo  Blanch?  De  todo 
tiene.  Como  liln-o  caballeresco,  no  pueden  faltar  en  él  los  tiernos  afectos 
del  héroe  hacia  una  elevada  i)rincesa;  como  crónica  andantesca,  á  cada  paso 
hallará  el  lector  legiones  de  descomunales  jayanes  interceptando  el  paso  al 
joven  paladín  ;  una  multitud  de  hermosas  doncellas  que  le  exponen  sus  cui- 
tas para  deshacer  algún  entuerto  ó  encantamiento;  horrendas  serpientes  que 
arrojan  fuego  por  la  boca  y  humo  i)or  las  narices;  traidores  como  Garadel  y 
Argesilao,  cjuienes,  después  de  asesinar  al  padre  de  Cirongilio,  se  posesiona- 
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—  Pues  ¿por  ventura.  —  dijo  el  veotero.  —  mis  librosi  son  here- 
jes u"  fleniH ticos,  que  lo.s  quiere  quemar? 

a.  ,,.keréjtM  Jlémátimt.  L.^j. 


ron  rli'l  reino  de  ésti»;  y  una  iiiílnidnil  de  cruniontros,  cada  cual  m^s accidenta- 
do, eu  los  que  siem|*re  ijuedó  vt"iu*edor  el  joven  paliidui- 

lina  brevi*  rt'sofia  do  In  itrudiirciotv  do  Uerimnla  de  Varpas  probará  eiiatito 
so  ha  dit^ho. 

Fruto  de  la  unión  del  r^y  de  ^íacedonia  y  Tracia  con  la  hija  did  rey  de  Te* 
ííalia,  fue  nn  infiinte<}n  el  qiio  Dios  quiso  «mostrar  sus  g-randes  maravillas 
tioniendu  y  osculijiendo  eii  el  su  brazo  doreidio  diez  loíras  bermejas  n  manera 
de  fue^jTOT^.  f'uando  nun  estaba  en  ciula  la  reina  í 'iroug*ilia»  ftie  muerto  su 
esposo  Kleafrón  por  un  bermano  de  éste  llamado  ííaradel.  no  sin  la  ayuda  del 
pérfido  A  ríresilao. 

(íeu|>ado  el  trono  por  el  fratricida,  y  viendo  las  claras  señales  con  que  la 
Divinidad  anunciaba  el  uaeimíeiito  del  joveu  pnnripe,  determino  matarle  y 
alejar  de  sus  oslüdníí  i\  bi  Itijii  dtd  rt\\  de  'resíiUu, 

Trumsuio  el  jibiu  jinra  díir  moerle  td  tierno  ¡ufante,  salió  el  perverso  Ar- 
ífesilao,  acomimñndo  de  ul^^unos  moldados,  en  direeidóu  a  un  bosque;  é,  inter- 
nándose porH,  ibaáeonsuiTiar  el  infantieidio, cuando  de  improviso  apareeiose 
itnji  descomunal  serpícnt^c,  y^  colorando  el  nífio  en  sn  boca,  después  de  babrr 
causado  terror  y  esi»anfo  al  verdii^roy  lY  su  ^'í^ute,  buyo  por  lo  más  espeso  de 
hi  Ibiresta. 

Salvado  el  héroe  milag-rosamente  por  Epaminón,  que  asi  se  llamal>a  el 
señor  de  bi  ínsula  Paíalcnn,  fué  educado  en  compafíia  de  un  hijo  de  este,  ap**- 
llidado  Antsnidro.  Uautixado  el  infante  y  puesto  por  nombre  l'irouírilío,  que 
así  dtíí'ian  las  tlie/  letras  que  llevaba  ^'rabadas  en  el  brazo,  fué  criado  y  edii- 
eado  por  los  i^riju^i pales  maestros  ile  la  insola,  demostrando  aj>rovechamient/) 
en  todo,  asi  en  el  ejercicio  de  las  armas,  como  en  el  cultivo  de  las  letras. 

Joven  aún,  trasladóse,  en  compañía  de  Antandro  y  Epaminón,  á  la  corte 
del  emperador  de  Consta ntinopla  t^^ra  sor  armado  caballero;  trabando,  poco 
después  de  recibida  tan  honrosa  mereed,  descomunal  batalla.  Perecieron  en 
ella  una  serpícnti\v  dos  descomedidos  jayanes,  ^guardadores  de  una  arca  en- 
cantnda,  de  la  que  salieron,  terminada  la  lurha,  dos  hermosas  doncellas  que 
habla  mns  de  doseientos  años  estaban  esperando  el  desenlace  de  tamaña  em- 
presa, ba  una,  m\\%  la  corte  del  emperador,  pidió  á  D.  Cirongllio  un  don: 
otorg^ólo  éste,  y  poco  desjuies  entró  el  joven  paladín  acompañado  de  las  don 
doneellas  y  de  Sairarin,  su  escudero,  en  un  carro  encantado,  dando  con  eílo 
|*riueipio  a  su  l'amosa  y  triunfal  carrera  en  defensa  de  los  raenestero.sos  y 
desvalidos,  no  sin  antes  despedirse  de  los  emperadores  de  Constan  ti  nopla  y 
en  particular  de  la  infanta  Regia,  la  señora  de  sus  pensamientos. 

Antes  de  arabar  la  arríes|jrada  empresa  del  arca  eucaníuda.  visitó  la  ínsula 
Serpentina,  matando  a!  feroz /^'■iírante  Astromidar  y  Ut^eríando  á  Epaminnn, 
Antandro  y  al^'-uiios  ealialleroH  más.  No  pndieuilo  seji-uir  su  pereírrinaeion 
con  el  carro  encantado,  por  lo  anjíostií  del  camino,  descendió  de  él  y  penetró 
por  entre  laa  tinieblas.  Matando  serpientes,  jayanes  tan  altos  como  castillos. 
y  luchando  con  leones,  tif^resy  demás  aTiimales  feroces,  Uejí ó  al  palaeio  del 
rey  (  ireineo,  padre  de  la  liermosa  jíTíneesa  l^aliuífea  (que  tal  era  el  nombre  de 
una  de  las  doncellas  que  aeom|nuiat>an  a  nuestro  imladui),  terminando,  con 
esto,  la  prueba  del  arca  encantada. 
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—  Cismáticos  queréis^  decir,  arai^i^o,  —  dijo  el  barbero,  —  que 
no  flemáticos. 

a.  ...querréis  decir.  Bb.j,  Amb.,  Auk.,  ARO.p,,  Bknj. 

Habiendo  determinado  de  pasar  á  Hurií^^ria,  dio  en  una  Ínsula,  en  la  cual, 
luchando,  en  compañía  de  aljjrunos  marineros,  en  contra  de  un  buen  número 
de  caballeros  turcos,  mató  á  varios  v  puso  en  vergonzosa  liuida  ú  los  demás; 
visitando  poco  después  la  Grecia. 

Al  salir,  un  día,  del  castillo  de  Jesafanares  en  busca  de  aventuras,  presén- 
tesele una  doncella:  prestóle  auxilio,  matando  al  traidor  que  tenia  prisionero 
en  horrible  mazmorra  á  la  madre  de  la  cuitada  dama.  Apenas  terminada  esta 
hazaña,  hubo  de  luchar  con  el  Caballero  del  Paso  de  la  Fuente,  á  quien  mató, 
adquiriendo,  como  premio  de  la  victoria,  una  sortija,  la  que  había  de  librarle 
de  encantamientos  y  sanar  cuantas  heridas  recibiese. 

Enseñoreado  del  precioso  talismán,  iba  á  la  ventura,  cuando  tuvo  que  lu- 
char, con  varia  fortuna,  hasta  dar  muerte  á  Galafox.  AI)andonando  el  castillo 
de  cierta  condesa,  y  teniendo  el  pensamiento  fijo  en  su  señora,  dio  con  unos 
desalmados,  viéndose  obligado  á  hacer  armas  con  ellos  y,  poco  después,  con 
Farsante  y  seis  villanos  más,  venciéndolos  y  libertando  á  muchos  cal)alleros 
que  sufrían  cruel  tormento  en  un  castillo.  Sin  dar  tregua  ni  reposo  á  su 
fuerte  brazo,  venció  y  desbarató  al  jayán  Parpasodo  Piro,  feroz  gigante  cuya 
«cabeza  era  tan  grande  que  de  un  ojo  á  otro  había  un  palmo  de  distancia  y 
de  la  frente  á  la  barba  más  que  una  vara/>,  quien  tenía  en  prisión  al  com- 
pañero de  infancia  de  nuestro  paladín,  el  joven  Antandro,  hijo  del  desmesu- 
rado Epaminón ;  mató  al  jayán  Fanasnú,  libertando  asi  á  la  infanta  Leria 
y  á  unas  liermosas  damas  que  con  ella  iban ;  luchó  y  venció  al  indomal)le 
Argayón  de  Liargos,  defensor  del  paso  de  la  Puente  Pinara;  y  recorriendo, 
un  día,  tras  largos  y  continuados  desafíos,  en  hermosa  y  risueña  floresta,  ha- 
llóse con  Brabor  y  sus  dos  primos,  á  los  quo  venció  después  de  accidentada 
contienda. 

Como  si  nada  fuesen  las  hazañas  aquí  relatadas,  aun  aguardá1)anle,  al 
doncel  reñidor,  combates  de  los  que,  como  siempre,  salió  victorioso.  Así,  vé- 
sele  vencer  al  marqués  de  lleliox,  matar  al  jayán  Buzaratangedro,  desencan- 
tar á  Quisedel,  hijo  del  duque  de  (■alal)ria;  humillar  á  diez  caballeros  cerca  de 
Ferenciola,  desbaratar  las  huestes  del  marqués  do  Heliox  y  del  duque  de 
Austria,  acabar  con  el  poderío  del  gigante  Epidimaratón,  señor  de  la  Pujante 
Roca;  hundir  en  el  polvo  la  hercúlea  fuerza  de  la  jayana  Episcoptonda,  y 
abatir  para  siempre  al  jayán  Taglatalazar,  señor  de  la  Honda  C-ava. 

Tales  victorias  no  dieron  punto  de  repo.so  al  joven  palíidín,  pues  la  i)rueba 
de  la  cinta,  las  visitas  á  Epaminón  y  Antandro  en  Patalena,  sus  correrías  por 
íirecia,  en  las  cuales  libertó  á  Flexenor  y  Flenión,  his  amorosas  entrevistas 
c<»n  la  infanta  Regia,  ocupáronle  una  )»uena  pieza. 

Pero  presto  se  aburrió  de  las  tiestas,  saraos  y  torneos,  y  volvió  á  la  vida 
activa  saliendo  en  defensa  del  rey  Sinagiro  contra  el  traidor  Garadol,  matando 
al  gigante  Tarpendofago.  Curándole  de  bis  heridas  que  liabia  recibido  en  la 
contienda,  ol)servaron,  los  que  le  asistían,  las  letras  que  llevaba  grabadas  «en 
el  su  brazo  derecho».  Enterado  el  rey  Sinagiro  de  tan  extraña  nueva,  y  como 
le  hu])iese  contado  el  andante  caballero  lo  singular  y  raro  de  su  nacimiento, 
enviaron  á  bu.scar  al  gigante  Epaminón,  explicó  éste  el  liallazgo  del  héroe,  y 
poco  después  vino  en  reconocerle  la  reina  Cirongília,  hermana  del  rey  Sina- 
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DON    Q  I    I  -H>  T  E    1>  K    L  A    M  A  N  V  If  A 


—  Abí  es,  —  rí^plicú  el  ventero.  — ^Mas,  m  alguno  quiere  quemar^ 
sea  ese  del  Gran  Capitán  y  dése  Dieffo  García;  que  antes  dejaré  que- 
mfip  Hii  hijo  que  dejar  quemar  nio¿*'mio  denotros. 


giro.  Sabedor  el  héroe  do  la  tráí^' ir  ;i  mtMíi<'  ^\v  ?sü  padre  y  de  la  usurpitción 
de  sus  estados  por  t'l  traiilor  flMriKh  I,  decían)  la  guerra  al  rey  de  Maci-dinua  ; 
juntó  uiiii  :\rmínl¡i  pitra  luchar  roulrn  los  turros*  ñ  quienes  venció  y  puso  en 
vergouzusa  huula,  y,  despuci?  dr  babor  rerouqiiístado  los  reiuosíiue  fueron 
de  EleofrÓD,  se  easó  con  ín  hermosa  i  ufan  fu  Rcf^ia, 


5  ( p  ag .  381  >.  . .  .y  d  (i  fr*j  t¿f  Fflixnmríe  de  Hirmn  <« . — N  o  e  s  esta  I  a  p  r  1  m  e  ra  vez 
que  se  menciona  en  la  fábula  cervantina  tati  disparatado  libro.  En  el  famoso 
escrutinio  que  el  cnra  y  el  barbero,  ayudados  del  ama  y  sobrina  de  Alon»o 
Quíjana»  bicieroii  en  la  biblioteca  de  éste  (1),  apareció  un  ejemplar  de  la 

'^  Primera  pa ti r  de  /tf  tjnmde  historia  (leí  ttmp  animoso  y  en/oriüdú  principe 
Felijrmaríe  de  írcauia »  p  de  sh  ettírnño  naseimit'tíío.  En  el  qnal  se  tratan  ¡as 
grandes  hauíñas  del  valeroso  prinripe  F I  osaran  de  Mistan  su  padre  ^  se^uu  q%e 
las  scrimé  en  Griego  el  grande  historiador  Philosio  A  theniense.  Traducida  de 
kngnn  Toscann  en  nuestro  vulgar ,  por  el  magnijico  camHff*o  Mekhix*r  Ortega^ 
rr:ino  de  la  cihdnd  de  Úbeia,  Dirigida  á  el  ilustre  señor  Juan  rnujaez  de  J/o- 
lina,  del  Consejo  del  estado  de  su  Mag estad  g  su  Secretario,  Comendador  de  (¡hu- 
dalcanaL  Treze  de  la  rmlcn  de  Sanctiago,  Con  pririlegio para  Castilla  y  Aragón, 
En  este  arlo  de  irtS7.  —  Esta  tassado  u  dos  marauedis  el  pliego  t/u^  monta  tU  ma- 
raitedin.  {  Folio  IX.)  r*art«  primera  de  lu,grande  historia  del  muy  animoso  y 
esforeado  principe  Felixmartc  de  Ircania,  En  ni  qnal  se  tratan  las  ^frandes 
ba/.añíus  del  valeroso  principe  Fbisaran  de  Misia,  su  padre,  y  el  extraño  na^- 
eiuiieufo  de  Felixuiarlu,  su  hijo,  Dirií^'-ido  al  muy  illustre  señor  .luán  Vnx 
quex  de  Molina,  seerctarío  de  su  Magrestad  y  del  su  consejo  del  estado.  Co- 
mendador de  Valencia  del  Ventoso...  (Folio  LXXVIl  vuelto.)  Parte  segunda 
déla  g-rande  liist.oria  del  muy  animoso  y  esforcado  principe  Felixmarte  de 
Ircania.  En  el  qual  se  tratan  sus  g^randes  hazañas  y  de  otros  valerosos 
príncipes  y  eauallerosy  la  estraña  aventura  por  donde  se  supo  de  la  exce- 
lente princesa  Martedina  de  Alemania  y  del  valeroso  principe  Flosarán  de 
Misia,  sus  padres,  Y  cuenta  la  cruel  j^uerray  peligroso  cerco  que  el  Empe- 
rador Fran coleo  de  ,\lemauia,  tuno  en  Colonia.  Y  la  estraiia  manera  por 
donde  el  principe  Felíxmarto  ftié  conocido  por  nieto  del  emperador  de  Aie- 
mania.p.  (Folio  CXCI  vuelto.)  l*artü  tercera  de  la  ^fraude  historia  del  inven- 
cible y  animoso  principe  Felixmarte  de  Ircania.  En  el  qual  se  tratan  sus 
grandeií  proezas  y  la  estraña  manera  de  su  fingida  muerte.  \  las  differcntes 
y  peligrosas  aoenturas  que  le  acaescieron  andando  encubierto,  por  causa 
del  enojo  que  la  princesa  Claribea  su  señora,  con  él  tuno.  Y  cuenta  de  los 
muchos  i>rincipes  y  caualleros  y  princesas»  infantas  y  donzellas  que  se  em- 
barcaron para  la  estraña  Ínsula  Riscosa...  (Al  tln  folio  CCLVI.)  Acabóse  el 
presente  libro,  en  la  muy  noble  y  leal  villa  de  Valladolid  ( Pincia  otro  tiempo 
llamada)  en  la  officína  de  Francisco  Fernández  de  Curdoua»  impressor  de  la 
Mft^'-estüd  Reab  A  veinte  días  del  mes  de  Agosto,  Año  di3  mil  y  quinientos 
y  cinqueuta  y  seis  años, :» 

Este  volumen  en  folio,  de  letra  Tortis  y  á  dos  columnas»  fué  calííloada  de 
producción  seca  y  dura  por  el  eximio  novelista.  Y  i cuan  justo  y  razonado  an- 


(1)    Pftrte  I,  cap.  6, 
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—  Hermano  mío,  —  dijo  el  cura,  —  estos  dos  libros  son  menti- 
rosos, y  están  llenos  de  disparates  «  y  devaneos;  y  este  del  Grayí  Ca- 

a.  ...de  desparales.  L.p,. 


duvo  el  critico !  ¡  Qué  estilo  tan  pesado  el  de  sus  lar^^uisiinas  paginas !  ¡  Qué 
de  repeticiones  en  las  escenas  que  narra! 

De  cuantos  libros  de  caballerías  hemos  podido  leer,  imo  de  los  más  dispa- 
ratados es  aquél  del  cual  el  ventero  decía :  «Bueno  es  que  quiera  darme  vuestra 
raercMíd  á  entender  que  todo  aquello  que  estos  buenos  libros  dicen  sea  dis])ara- 
tes  y  mentiras,  estando  impreso  con  licencia  de  los  señores  del  Consejo  Real, 
como  si  ellos  fueran  gente  que  habían  de  dejar  imprimir  tanta  mentira  junta, 
y  tantas  batallas  y  tíintos  encantamentos  que  quitan  el  juicio.»  Y  asi  es  la 
verdad,  pues  el  libro  de  Melchor  Ortega  es  im  continuado  desafio.  ¡Tantos 
son  en  número  los  que  allí  se  mencionan  y  describen ! 

Dar  al  lector  una  idea  de  la  obra,  es  punto  menos  que  imposible.  Con 
disformes  bestias  de  dedos  tan  gruesos  como  brazos,  descomunales  jayanes, 
formidables  centauros,  salvajes  como  Helsagina,  gigantes  como  Brandalión  y 
Macadarte,  hermosas  doncellas  como  Oriandina  y  Claribea,  principes  tan 
apuestos  y  denodados  como  Leonoriso  y  Fulminan  de  Suecia,  caballeros  tan 
esforzados  y  valientes  como  Resistel  de  España  y  Tesiortes  de  Misia,  jóvenes 
paladines  como  Tebaldo  de  Lacedemonia,  Fineor  de  Polonia,  üriambel  de 
Escocia  y  Didión  de  Magesia;  con  una  princesa  secuestrada  como  Martedina  y 
un  incansable  caballero  como  Flosarán  de  Misia ;  formó  su  autor  una  tan  dis- 
paratada producción  que  no  se  sabe  si  admirar  más  la  fecunda  inventiva  de 
combates  sobre  combates,  ó  la  pesada  ñoñez  que  desde  el  principio  al  tln  se 
echa  de  ver  en  todas  sus  partes. 

El  héroe  que  da  titulo  á  la  obra  es  el  príncipe  Felixmarte  de  Hircania,  quien, 
usando  unas  veces  el  nombre  de  Doncel  de  la  Acentura  y  otras  el  de  Caballero 
de  la  Triste  Guirnalda,  recorre  diferentes  países  del  Oriente  de  Europa,  cele- 
l)rando  justas  y  torneos,  ó  bien  defendiendo  pasos  honrosos,  en  los  que  el  joven 
paladín  sale  siempre  vencedor. 

Nada  hemos  de  decir  acerca  de  su  estilo,  pues  queremos  dejar  que  el 
lector  se  forme  idea  del  libro;  y  lo  juzgará  tal  y  como  lo  criticó  Cervantes  si 
pasa  los  ojos  por  las  siguientes  líneas,  en  las  que  se  relata  el  desafío  del  Caba- 
llero del  Socorro  con  el  cruel  Leosardo  (1): 

«El  caballero  del  socorro  se  llegó  cuanto  pudo  y  á  deshora  tiróle  una 
punta,  mas  el  Leosardo  se  apartó  tan  presto  como  si  fuera  un  ave.  Y,  así,  se 
comenzó  entre  ellos  la  más  extraña  contienda  que  jamás  fué  vista...  el  caba- 
llero del  socorro,  escarmentado,  no  le  quiso  tirar  hasta  que  se  vio  tan  cerca 
que  le  pareció  iniposi])le  dejar  de  darlo,  y,  tirándole  una  punta,  el  Leosardo 
se  abajó  tanto  y  tan  presto,  que  el  espada  pasó  por  encima  de  su  cabeza,  y  en 
un  momento  fué  por  asirle  del  brazo  del  espada,  más  el  caballero  del  socorro, 
conosciendo  que  iba  á  coger  el  brazo,  tendió  el  escudo  y  púsolo  delante,  y  como 
el  Leosardo  traía  recia  la  mano,  topó  en  el  escudo  de  suerte  que  le  estorbó  de 
no  asirle  del  brazo  del  espada.  Y,  en  tanto,  cogiéndolo  el  caballero  del  so- 
corro, quiso  herirlo  de  una  punta ;  el  Leosardo,  viéndola  venir,  asió  del  brocal 
del  escudo,  y,  apartándose,  tiró  con  tanta  fuerza  que,  quebradas  las  embraza- 
duras, lo  llevó  en  la  mano,  dando  con  el  caballero  del  socorro  de  manos  por 


(1)    Lib.  I,  cap.  17. 


Mi  TMíN    QUÍJUTK    DE    I. A    MANCHA 

piliiu  es  ULstoria  verdadera,  y  tiene  ios  hechos  de  Gonzalo  Hernández 
de  Córdoba,  el  cual,  por  sus  muchas  y  grandes  hazañas,  mereció  ser 


tierra.  Y  levantándose  á  este  tiemi>o  ^ran  ruido  entre  los  que  miraban,  sol- 
tando» el  Leosardo  el  escudo,  en  un  momento  volvió  sobro  el  á  tiempo  <iue  el 
raliíillero  del  socorro,  ayudado  en  aquel  Iraneo  do  su  fuerti'  corazón,  estaba 
ya  dti  rodillas  y  asiéndole  con  ambas  manos  del  brazo  del  espada.  El  duque  y 
los  demás  lo  ju5íí?a ron  por  muerto»  mas  el  caballero  del  socorro  eu  un  mo- 
fiiento  puso  la  siniestra  mano  en  sn  dai^'^a  y  tan  presto  le  tiró  cnju  ella  íi  los 
poebos  tiue  el  Leosardo  no  se  pudiera  g^uardar  sino  lo  dejara,  dando  un  salto 
a  su  siniestra  parte  y  poniendo  el  caballero  del  socorro  su  espada  en  uiínlio 
pudo  levantarse  antes  que  el  Leosardo  volviese  a  el,  dejando  á  los  que  mira* 
l>an  tan  espantados  (como  si  de  muerto  lo  vieran  resucitado),  el  qual  viendo  a 
es  le  tiempo  que  el  Leosardo  iba  por  tomar  el  escudo,  arremetió  á  el  tan  presto 
que  se  lo  estorbó ;  mas  no  osó  abajarse  ú  tomarlo,  Y  como  el  Leosardo  eomeu- 
zasc  ix  cercarlo  en  torno  fuesse  para  él,  y  alzando  el  brazo  bízo  semblante  de 
darle  un  revés;  ol  Leosardo  se  estuvo  quedo  y  el  caballero  del  socorro,  sin 
poner  niugruua  fuerza,  dejó  caer  el  espada,  y  hurtándole  el  cuerjio  el  Leo- 
sanio,  viendo  passada  el  espada  arremetió  á  ól;  mas  el  caballero  del  socorro 
([uo  nifik'una  fuerza  puso  en  el  golpe,  pudo  antes  ¡loner  el  espada  en  medio  á 
tirnijío  que  el  Leosardo  no  fué  poderoso  de  retirarse,  de  suerte  que  con  la 
fuerza  que  traní  se  la  metió  por  los  pechos  en  derecho  del  coraxon,  tan  recio, 
que  tío  paró  hasta  la  empuñadura.  Y  Unto  fué  el  ímpetu  que  llevaba,  qui* 
encontrando  con  el  caballero  del  socorro  dio  con  él  de  espaldas  jrran  caída,  y 
el  llevando  metida  el  espada  cayó  de  la  otra  parte,  revolviéndose  con  la  rabia 
de  la  muí^rte.  dando  tan  espantables  bramidos,  que  la  tierra  hacia  eTCtremeeer. 
El  eaballero  del  socorro  fué  luego  cu  píe  y  cou  tal  brave/,a  se  rov<dviu  el  cruel 
Leosardo,  que  no  pudo  llegTirse  á  él  hasta  que  lo  vio  muerto;  que  entonces 
tnihando  de  su  espada  se  la  sacó  do  los  pechos  toda  bañada  en  sang^re;  la  qual 
a  deshorji  comenzó  de  arder  en  so  mano  de  una  llama  pequeña  y  muy  clara  y 
fué  tan  breve,  que  casi  paresció  habérseles  antojado  á  los  que  la  vieron,.,  p 

Ni  la  estética,  cuyo  nombro  no  conoció  en  el  sentido  que  hoy  damos  a  la 
palabra;  ni  la  critica,  la  alta  critica,  con  que  ahora  se  envanecen  muchos  que 
del  arte  hablan;  pudieron  ser  objeto  de  estudio  para  Cervant<*s.  Pero  ¡quién 
no  admirara  su  intuición  artística  al  confrontar  lo  que  aquí  se  ha  copiado  con 
el  juicio  quede  este  libro  hixo!  ^>  Pues  ú  fe  que  ha  de  parar  presido  en  el 
corral,  á  pesar  de  su  extraño  nacíraientoy  soñadas  aventuras,  que  no  da  luia^ar 
u  otra  cosa  la  dureza  y  seíjuedati  de  su  estilo. »    (I,  cap.  6). 

Señala  su  autor,  al  llnal  del  lib.  lü,  una  continuación  que,  eu  bien  del 
buen  sentido,  no  lle^ó  á  salir  de  las  prensas.  Era  cuestión  de  poco  tiempo  el 
saber  en  que  iiaraban  los  amore8  del  joven  Felixroarte  con  la  princesa  Clari- 
t>ea:  -  Cou  lo  qvml  aquel  ^Tau  historiador  Philosio  diit  ün  á  la  tercera  liarle 
desla  Kran  hiHloria  y  dejó  para  contar  eu  la  cuarta  itnrte  .^uya  el  suceso  qnc 
estos  valerosos  emperadores  y  ¿grandes  príncipes  y  cavalleros  tuvieron  en  este 
viaje  de  la  msula  Uiscosa  y  lo  que  en  las  extraña»  pruel>as  della  le»  acaeció  k 
ellos  y  á  todas  aquellas  princesas,  irifantas  y  grandes  señoras,  junto  con  otras 
^■randes  y  diversas  aventuras  y  uotiljles  hechos  que  acaecieron,  y  también 
dirá  en  ella  el  tln  de  los  honestos  amores  del  pnneii»tí  Feli\marte  y  de  todofe 
los  otro»  [JTincipes  y  cavalleros  Ceomo  cou  la  ayuda  de  nuestro  señor  se  vera 
luego  en  la  cuarta  izarte,  que  se  queda  imprimiendo.)* 

¡Lástima  ;j:rande,  diria  un  escritor  humorista,  ÍÉ^uorar  aún  si  Felixmarie 
casó  con  Cilaríbea! 
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llamado  de  todo  el  mundo  el^  Gran  Capitán,  renombre  famoso  y 
claro,  y  del  solo  merecido;  y  este  Diego  Garda  de  Paredes  fué  un 

a,  ...mundo  Oran.  V.|.t,  Br.).,.,»  Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.p  Arr.,  Mal,  FK. 


1  (páí?.  382).  ,.Ja  Jtistoria  del  Gran  Capitán  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba, 
con  la  vida  de  Diego  García  de  Paredes.  —  La  Breve  anrna  de  la  vida  y  hechos  de 
Diego  García  de  Paredes,  la  cual  él  misnio  escribió  y  la  de')ó  flrinada  de  su  nombre, 
como  al  fin  della  parece,  corri«a,  á  mediados  del  s¡í2rlo  xvi,  junto  con  la  Coránica 
del  Gran  Capitán,  si  bien  con  diferente  numeración. 

2.  ...y  este  Diego  García  de  Paredes.  —  De  la  o])ra  de  Tomás  Tamayo  de 
Varí,''as,  intitulada:  Diego  García  de  Paredes,  relación  breve  de  sn  tiempo  (\).  co- 
piamos los  sijruientes  párrafos,  que  vienen  á  ser  una  reseña,  á  la  lifrera,de  los 
hechos  del  Sansón  de  Sxt remadura: 

<' Auí>:usto  por  el  favor  de  la  Divina  clemencia,  Emperador  de  Romanos, 
Rey  de  Alemania,  de  las  Kspañas,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusnlén,  de  las  Islas 
de  M«allorcH,  Menorca  y  de  Canaria,  del  Nuevo  mundo,  de  las  Indias,  etc.  Ar- 
chiduiíue  de  Austria,  Duíiue  de  Rorgoña  y  Señor  de  Flandes,  etc.  Al  Magni- 
lico.  Valeroso  y  tlel  nuestro  amado  Diego  Oarciu  de  Paredes,  de  la  ciudad  de 
Trujillo,  nuestro  Coronel,  soldado  y  Caballero  de  espiiela  dorada...  conside- 
rando el  valor  de  vuestro  ánimo  y  la  lealtad  que  á  Nos  y  al  Sacro  Romano 
Tmi)erio,  y  á  nuestros  Reinos  de  España  avéis  tenido...  llé^a^se  á  esta  vues- 
tros merecimientos  é  servicios  que...  avéis  fecho,  tantos  como  fcrandes  y  tan 
notorios,  que  no  ai  neccssidad  de  contarlos,  tan  ilustres,  que  en  ninguna  ma- 
nera se  deben  callar.  De  los  quales  para  que  contemos  algunos,  siendo  Coro- 
nel en  el  exército  del  Summo  Pontiílce  Alexandro  Sexto,  y  presidiendo  á  siete 
vanderas,  aviéndole  pedido  y  alcanzado  licencia,  os  embarcastes  para  Calabria 
con  ochocientos  soldados  de  infantería  al  exército  y  servicio  de  diclio  Serenis- 
simo  Rey  Cathólico  nuestro  abuelo:  y  allí  con  los  mismos  soldados  en  todas 
las  l)atallas  y  encuentros  de  los  enemigos,  hasta  el  ñu  de  la  guerra,  y  aver  ga- 
nado el  Reino,  perscverastes  con  summa  alabanza  vuestra,  sin  tener  segundo 
en  poneros  á  peligros,  en  el  qual  tiempo  distes  gran  testimonio  de  vuestra 
virtud,  quando  en  el  rompimiento  de  los  dos  exércitos  de  los  Franceses,  junto 
á  la  Chirinola  y  el  río  Garellano  primero  que  todos,  investistes  al  enemigo.» 

«  En  la  toma  de  la  ciudad  de  Rubo  fuistes  el  primero  que  subió  el  muro,  y 
varonilmente  os  metistes  dentro  de  la  ciudad  y  de  los  enemigos.  Y  lo  mismo 
hicistes  en  la  toma  del  castillo  de  Bisela,  el  primero  entrastes  en  su  cindadela 
entre  los  enemigos.  Y  acometiendo  á  la  ciudad  de  San  Germán,  juntamente 
con  el  arrabal  que  tenían  los  Franceses,  los  matastes  con  fuerza  de  armas.  Y 
luego  en  la  toma  de  la  tierra  Rocadeandrla,  el  primero  subistes  por  la  escala. 
Y,  finalmente,  teniendo  los  Franceses  apretada  á  Rocaseca  con  el  cerco  que  le 
avían  puesto,  de  manera  que  parecía  que  apenas  se  podía  defender,  vos  con 
los  soldados  Españoles  distes  sobre  los  enemigos,  de  suerte  que  les  ftié  for- 
zoso alzar  el  cerco.  Á  esto  se  llega  lo  que  en  servicio  del  Dios  Maximiliano 
César  nuestro  abuelo  colendissimo  hicistes  no  menos  fuerte  que  valerosa- 
mente, al  qual  después  de  aver  recibido  el  Reino  de  Ñapóles,  como  lo  sirvics- 
sedes  con  dos  mil  infantes  y  trecientos  caballos,  y  Dionisio  de  Rrisegelo, 
Capitán  del  exército  de  los  Venecianos  combatiesse  el  castillo,  antes  (|ue 

(1)     LriH  Sjíncukz.  —  Madrid,  MDCXXI. 
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principal  caballero,  natural  Je  la  ciudad  de  TrujiUo,  eu  Extrema- 


viniese  el  mismo  César  Maximiliano,  vas  defendistes  y  amparas  tes  el  lugrar 
con  tal  fuerza»  que  len  fao  forzoso  íi  los  fíneraisros  dexar  el  combate.  Vinienrlo 
íiquí  Cesará  reren r ti  Patina,  aviendo  llegado  a  la  fuerza  de  Simina,  puesta 
sobre  el  río  Brenta»  donde  una  parte  ílel  exóreito  de  los  enemigos  se  avia  for- 
tifiendí»,  t43niendo  vos  la  avang-uardia  con  la  infantería  Española,  rompiendo 
eon  los  eueuiigos,  muertos  muchos  de  olios,  tomastes  por  fuerza  el  lugrar, 
donde  el  diehti  Cesar  Maximiliano  assentú  su  real.  Y  aviéndo.se  ido  de  allí 
con  el  exércíto  n  poner  cerco  a  Padua,  y  vos  lleva?5sedea  la  avanguardia  con 
los  caballos  y  infantería  Española  y  con  tres  mil  infantes  Alemanes  y  gran 
parte  del  exercito  de  los  eiiemiíros,  assi  de  ínfanterin  como  de  caballos,  cstu- 
víessen  en  puarda  de  la  puente  del  no  Vaquión  junto  al  lug-ar  de  Tenquerola, 
y  visto  el  exercito  Imperial  con  ímpetu  ^metiesen  á  la  puente,  para  vedar  el 
passo  al  exercito  del  Emperador,  vos  rompiendo  los  enemigos  ctuí  la  infan- 
tería Española,  pasi^astes  el  rio,  y  muertos  y  captivo^!  muchos  de  los  enemigos 
fuístes  siguiendo  íi  los  que  huían,  hasta  las  puertas  de  Padua.  Y  avicndola 
puesto  cerco»  como  uiui  parte  de  los  soldados  Alemanes,  que  estaban  de  posta 
para  ^Mtardar  la  artillería  junto  á  la  pu?rta  de  Pontecorhi»,  saliendíi  por  la 
misma  piun*fa  quatn*  mil  soldadns  de  los  enemigos,  muíando  á  muchos,  y 
hulendo  los  demás,  la  recuperastes.  Y,  nviendo  el  Kmperndtír  dexado  el 
cerco,  como  vos  quedassedes  en  la  retaguardia  con  loa  soldados  Españoles:  y 
viendo  los  enemigos  que  el  exercito  se  mvida!va,  salieron  de  la  ciudad  hasta 
cinco  mil,  y  embistieron  por  la  parte  d<Híde  íl»an  los  Alemanes,  que  llevaban 
la  arliUeria.  >  los  desbarataron  mt*s  acudiendo  vos  á  su  socorro,  y  peleando 
con  los  enemigos,  uviendo  muertii  muelius,  y  huiendo  los  demus,  los  enee- 
rrastes  en  la  ciudad,  y  libra^ítes  los  Alemanes.  » 

<t  Finalmente,  aviéndose  vuelto  el  Emperador  á  Alemania,  perdida  Vicen* 
cía  como  viniesen  los  enemigos  á  tomar  ti  Verona  juir  persuasión  de  algunos 
ciudadanos,  vos  entrastes  en  la  ciudad  con  los  K^•panoles,  y  la  defendistes,  y 
como  los  enemigos  pcrseverassen  largo  tii'iiipo  cu  la  guerra,  i>ara  poder  tomar 
a  Verona,  y  liartholomc  Albiano  sohrevinicsse  con  l,o(ití  hombres  do  armas,  y 
tres  mil  caballos  ligeros»  y  catorce  mil  infantes,  y  gran  fuerza  de  artillería,  y 
cornbatii'ssc  la  cluda<l,  y  rom|uese  gran  parte  del  muro,  y  la  allannsscn  por  el 
suetn,  crjm batiéndola  desde  mcrliodnv  iiasla  la  noehe,  vos  con  los  soldados 
Españoles  y  Alemanes,  dercndieinlo  la  ciudad,  Ví'dandij  la  entrada  n  Ins  ene- 
migos, y  niabindo  a  inucltos  de  los  Capitanes  y  soldados,  los  hicistes  huir, 
sin  qne  tuviesen  eíTecto,  y  amparantes  la  cindad.  Y,  ílnahnent^,  en  el  rompi- 
miento junto  á  Vieencia,  vuestro  valor  resplandeció  mucho  mas  que  el  d** 
tiKlos.  siendo  uno  de  bis  pocos  que,  peleando  («ontra  l?i  gran  multitud  di»  los 
enemigos,  tuviemn  insigne  vietoria.  Y  después  de  lodo  esto»  como  los  Fran* 
ceses  oeupassen  nuestro  Reino  de  Navarra,  estando  Nos  abscntes  de  España^ 
en  la  batalla  que  se  dio  junto  a  Pamidona,  os  mostrastes  vos  tal  por  volvér- 
sela á  ganar,  que  ii  vos  se  ai  a  de  atribuir  la  maior  parte  de  aquella  victoria. 
V  ü^y  deben  ser  juzgados  por  menores  los  servicios  que  nos  hiciste*,  quando 
se  viílvií'iit  ganar  Fuenterrabia:  y  en  la  lonni  de  los  pueblos  de  Amaia  y  de 
San  Juan  Piedepuerto,  vos  í'nístes  la  prineipal  causa  de  t  da  aquella  victo- 
ria, por  lo  mucho  que  en  ello  trabajastes,^> 

4  Dexamos  cutre  estas  otras  muchas  ilustres  hazañas  vuestras,  que  c»>ii 
vuestro  sommo  valor  aveis  hecho  así  en  Esi>aña,  conio  en  Italia,  mostrán- 
doos tal  en  todas  las  batalliis  y  rompimientos,  que  avéls  sido  espanto  y  asom- 
bro íi  los  enemigos,  V  amparo  y  itefensa  n  los  nuestros.     Los  quales  merecí- 
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dura,  valentísimo  soldado,  y  de  tantas  fuerzas  naturales  que  dete- 
nía con  un  dedo  una  rueda  de  molino  en  la  mitad  de  su  furia; 


mientes  vuestros,  para  que  se  comprueben  con  nuestro  testimonio,  aviendo 
recibido  oi  la  diadema  Imperial  do  mano  del  Beatissimo  Clemente  VII  Pontí- 
fice Máximo,  y  celebrando  el  dia  solemne  entre  otros  muchos  varones  princi- 
pales en  nobleza  y  virtud,  estando  presente  célebre  acompañamiento  de 
Principes,  hombres  principales,  y  Caballeros,  hacemos  á  vos  el  dicho  Diego 
García,  Caballero  de  espuela  dorada,  con  espada  desembainada,  y  gruardando 
las  debidas  ceremonias,  según  y  como  por  las  presentes  os  hacemos  y  conce- 
demos todas  las  honras  pertenecientes  á  esta  orden  de  caballero,  mandando 
y  determinando,  que  de  aquí  adelante  por  todo  el  Imperio  Romano,  y  en  todas 
las  partes  y  lugares  seáis  ávido  y  tenido  por  verdadero  Caballero  de  espuela 
dorada  y  podáis  usar  y  gozar  de  cadenas  de  oro,  de  espada  y  puñal,  y  espuelas, 
vestidos,  jaeces,  y  de  los  demás  aderezos,  y  de  todos  los  privilegios,  gracias, 
honras,  dignidades,  libertades,  excepciones  y  prerrogativas,  y  de  cada  una 
dellas,  y  de  otras  qualesquier  tocantes  y  pertenecientes  á  la  Orden  y  dignidad 
de  Caballero,  y  de  los  actos  y  offlcios  que  de  derecho  y  de  costumbre  les  perte- 
necen de  las  quales  los  demás  á  quien  se  les  á  dado  la  misma  dignidad,  y 
están  puestos  en  la  misma  orden  en  semejantes  solemnidades,  assi  por  Nos, 
como  por  nuestros  antepassados  usan  y  gozan,  o  pueden  usar  ó  gozar  en  qual- 
quier  manera,  de  costumbre,  ó  de  derecho  sin  le  poner  algún  impedimento: 
mandando  á  todos  los  Príncipes  assi  Eclesiásticos  como  seglares.  Prelados, 
Duques,  Marqueses,  Condes,  Barones,  Capitanes,  Prefectos,  Potestades,  Procu- 
radores, Officiales,  Magistrados,  Jueces,  Cónsules,  Heraldos,  Reyes  de  armas, 
Embaxadores,  Ciudadanos,  Comunidades,  y  á  cada  uno  dellos:  finalmente,  á 
todos  los  amados  fieles,  de  nuestro  sagrado  Imperio  do  qualquier  estado, 
grado  y  condición  que  sean,  que  dexen  usar  y  gozar  á  vos  el  dicho  Diego  desta 
Dignidad  y  orden  de  Caballería,  y  de  las  señales  á  ella  pertenecientes,  y  jun- 
tamente de  las  prerrogativas  y  libertades,  y  en  ellas  permanecer  quieta  y  pa- 
cíficamente, por  quanto  tienen  nuestra  amorosa  gracia,  sino  es  que  quieren 
más  huir  de  caer  irremisiblemente,  demás  de  nuestra  gravissima  indignación 
y  del  sacro  Imperio,  en  penado  treinta  marcos  de  oro  puro.  Los  quales  man- 
damos que  se  appliquen  la  mitad  al  fisco  ó  á  nuestro  Erario  Imperial,  y  la 
otra  mitad  al  agraviado,  todas  las  veces  que  lo  contrario  hicieren,  en  testimo- 
nio destas  nuestras  letras  firmachis  de  nuestra  mano,  y  selladas  de  nuestro 
sello  Imperial  pendiente. » 

«  Dada  en  Bolonia  á  veinte  y  quatro  días  del  mes  de  Febrero  año  del  Señor 
de  mil  y  quinientos  y  treinta,  y  de  nuestro  Imperio  año  décimo,  y  de  los  otros 
nuestros  Reinos  año  decimoquinto.  Carolus.  Por  mandado  de  la  Cesárea  y 
Cathólica  Magestad.    Alfonso  Valdés. » 

¡(■ómo  no  habia  de  halagar  la  fantasía,  no  ya  de  la  gente  inculta,  sino  de 
los  doctos,  la  remembranza  de  un  Diego  García  de  Paredes,  cuyas  hazañas 
pregona  el  mismo  emperador,  castigando  con  severa  multa  á  los  que  en  algo 
osaren  menoscabar  los  gloriosos  timbres  del  valiente  soldado ! 

1.  ...y  de  tañías  fuerzas  iiaíurales  que  detenía  con  un  dedo  una  rueda  de  mo- 
lino en  la  mitad  de  su  furia.  — Quien  pase  los  ojos  por  la  producción  de  Tamayo 
de  Vargas,  citada  en  la  nota  anterior,  podrá  cerciorarse  de  lo  que  en  la  pri- 
mera parte  de  la  presente  nota  dice  el  cura. 

Hallándose  el  Sansón  extremeño  en  Roma,  al  servicio  del  Papa,  riñó  con  un 
esforzado  jugador  de  barra,  y,  aprovechándose  de  ésta,  «se  desembolvió  de 

Tomo  ii  50 


mi 


DON    QITMOTE    DE    LA    MANCHA 


y,  puesto  con  un  montante  en  la  entrada  de  una^  puente,  detuvo  á 
todo  un  innumerable  ejército  que  no  pasase  por  ella '';  y  «^  hizo  otras 

a,  ,..dcunpuenU.  M^i,  «=  6.  .,.potel.  Mai,  =  «?.  ...é  hizo.  Oaüp.,  Mai. 


lili  suerte  entre  la  multiUid,  que  deseaba  con  su  muerte  la  veng'aaza  del  ro- 
mano, que  diói  á  su  pesar,  buena  muestra  de  quan  desiguales  eran,  ma* 
tando  á  cinco»  hiriendo  á  diez  y  maltratando  á  muchos  y  espantando  ii  todos 
los  que  le  vían  discurrir  á  fuerza  de  rayo,  ^ 

Al  describir  la  toma  de  Montefíaí^cún,  dice  el  cronista  que  Die^'o  García 
de  Paredes  dio  pruebas  de  sing-ular  valentía,  haciendo  «obedeseiesse  á  la 
fuerza  de  sus  manos  la  fortaleza  del  hierro»  quebraniaado  el  cerrojo  y  arme- 
llas con  facilidad  y  presteza»,  dando  de  esta  suerte  paso  al  ejército  sitiador^ 
Despuí^s  de  haber  tomado  parte  activísima  en  los  hechos  de  Italia,  hallundose 
descansando  de  los  azares  de  la  g-kierra  en  su  país  natal,  lleg-ó  una  noche  a  un 
mesón;  y,  como  unos  viandantes  si?  burlaran  de  él,  y  de  las  palabras  pasaran  a 
los  hechos,  nuestro  héroe  asió  un  banco  que  tenia  á  mano,  y  «  dio  con  él  á 
uno  de  ellos  tan  gran  t^olpe,  que  le  abrió  toda  la  cabeza»  y  luego  echo  mano 
de  los  demás  honíbres  y  mujeres  y  los  amontonó  sobre  la  lumbre,  donde 
los  tuTo  hasta  que  la  una  mujer  ««  acabó  de  quemar  y  á  todos  maltrató  pesa* 
damente  el  fu^go.  *  Estando  otra  vez  en  Italia  y  habiendo  caído  prisionero 
el  noble  hijo  de  Trujillo,  <tllevábanle  quatro  hombres  de  armas  asido  fuerte- 
mente.,, y  al  pasar  un  rio  por  una  puente  sin  bordes,  libró  su  libertad  en  su 
peligro  y  trabando  valientemente  n  los  quatro  que  le  tenían,  se  echó  (temeri- 
dad digna  de  eternidad)  de  la  puente  con  ellos  al  agua,  adonde,  ahogándolos 
primero,  él  se  libró  saliendo  á  nado  y  se  volvió  á  su  campo,  que  estaba  de  allí 
á  seis  millas,  á  pie»  herido»  cargado  ile  agua  y  de  todas  armas.» 

Leyenda  ésta  verdaderamente  popular»  de  i u dolé  soldadesca  si  place» 
tiene,  sin  embargo,  un  fondo  histórico  que»  si  no  aplicable  en  todas  sus  partes 
al  Sansón  dé  Extretmidura^  pr*r  ejemijlo,  en  lo  que  dice  relación  al  heclio  de 
haber  detenido  con  el  dedo  una  rueda  de  molino  en  el  momento  de  su  mayor 
furia»  lo  es  en  los  briosos  acaecimientos  arriba  mencionados. 

Que  el  hecho  tan  celebrado  por  Cervantes  lleva  también  un  sello  de  ver- 
dad en  lo  fundamental»  lo  dice  esa  otra  historia  del  Hércules  de  Ocaña^  del 
AlmdesmsÍt'Ííaiio,ñQ\cQ,p\iiiXí  Alfonso  de  Céspedes,  ya  que  de  él  se  cuentan 
acciones  tan  extraordinarias  que  apenas  pueden  ponderarse  debidamente, 
como  son  menear  doce  hombres  con  una  mano,  puestos  contra  él  al  cabo  de 
un  gran  madero ;  tomar  un  bufete  grande  de  nogal,  con  algunos  vasos  Henos 
de  agua»  y  levantarlo  por  una  esquina»  sin  que  se  derramase  ni  tan  sólo  una 
gota;  arrancar  con  la  mano  una  pila»  de  regulares  dimensiones,  llena  de  agua 
bendita»  para  servir  á  una  dama  que»  á  causa  de  la  gran  concurrencia,  pug- 
nal>a  en  vano  por  entrar  en  el  templo;  y  detener  la  rueda  de  una  aceña  para 
que  rio  moliese. 

¡Cómo  no  habían  do  halagar  la  fantasía  del  pueblo,  narraciones  que, si  na- 
cidas do  hechos  extraordinarios,  rayaban  en  sus  historiadores  con  lo  in- 
creíble» por  no  dci'ir  con  lo  inverttsímil ! 

Éstas,  éstrts  eran  las  leyendas  con  que  se  acaloraba  la  fanlasia  en  aquellas 
reuniones  de  que  nos  dan  cuenta  el  ventero  y  su  mujer;  estas  y  no  los  relatos 
bistóricos»  aunque  hazañosos,  verdaderos»  se  llevaban  la  palma  de  los  1ecto> 
res  y  oyentes,  que  tenían  puesto  su  corazón  en  los  maravillosos  acaecimientos 
celebrados  una  y  mil  voces  en  los  libros  caballerescos. 
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tales  cosas,  que«  si,  como  él  las  cuenta  y  las^  escribe  él  asimismo^ 
con  la  modestia  de  caballero  y  de  coronista^  propio  <^,  las  escribiera 
otro,  libre/  y  desapasionado,  pusieran  en  9  olvido  las  de  los  Héto- 
res^  Aquiles  y  Roldanes. 

—  I  Tomaos  con  mi  padre  !  —  dijo  el  diclio  ^  ventero.  —  i  Mirad 
de  qué  se  espanta  I  ¡de  detener^  una  rueda  de  molino!  Por  Dios, 
ahora  había  vuestra  merced  de  leer  lo  que  oí  yo  de  ^  Felixmarte  de 
Hircania,  que  de  un  revés  solo  partió  cinco  gigantes  por  la  cintura, 


a.  .,,qut  como  ti  él.  C.|.|.,,  L.,,  Bow. 
»  6.  ...y  Ut  escribe.  Br.|.,.  =>  e.  ...es- 
cribe asimesmo.  C.,.,,  V.,.,,  BR.p,.), 
Mil.,  Amb.,  Ton.,  A.j.  —  ...escribe  él  de 
si  mismo.  Cl.,  Riv.  =  d.  ...y  de  cronista. 
Mái.  —  e.  ...proprio.  V.j.,,  Br.j,  Mil., 
Amb.,  Ton.  =  /.  ...otro  libro.  Br.,.  = 
g.  ...pusieran  en  tu  olvido.  L.,,  V.^,, 
Br.|.,.3,  Mil.,  Amb.,  Bow.,  Pbll.,  FK. 
=  h.  ...los  Héctores.  Br.^.,,  Arr.,  Riv., 
Gasp.,  Mái.,  FK.  =  i.  ...dijo  el  ventero. 


Br.|.,,  Ton.  —  ...dijo  á  lo  dieho  el  ven- 
tero. ARO.p  Bknj.  —  ...dijo  al  cura  el 
ventero.  Arg.,.  —  ...dijo  al  dieho  el  ven- 
tero. FK.  «=  j.  ...de  tener  una.  V.j.„ 
Mil.  =»  k.  ...leer  lo  que  leyó  Félix  Marte. 
Cj.,,  L.j.,,  V.j.,,  Mil.  —  ...leer  lo  que  leí 
yo  de.  C.3,  L.,,  Br.j,  Amb.,  A.^,,  Bow., 
Pkll.,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  FK.  — 
...leer  lo  que  se  lee  en.  Br.j.,.  —  ...leer  lo 
que  se  lee  de.  Ton.  —  ...leer  lo  que  hizo 
Félix  Marte.  Aro.).,.  Bbnj. 


1  (pág.  394).  ...y,  puesto  con  un  montante  en  la  entrada  de  una  puente,  detuvo 
á  todo  un  innumerable  ejército  que  no  pasase  por  ella.  —  Este  heroico  hecho  de 
armas,  en  el  que  se  ve  una  vez  más  la  temeridad  del  denodado  caudillo  Gar- 
cia  de  Paredes,  ocurrió  en  el  Garellano,  pasando  el  puente  solo,  «levantado  el 
almete  y  con  un  montante  al  ombro»,  penetrando  con  sereno  semblante  en  el 
campamento  francés  y  poniéndole,  pocos  momentos  más  tarde  de  su  llegada, 
en  vergonzosa  huida.  Quien  deseare  conocer  en  todas  sus  partes  este  nobilí- 
simo ardid  de  guerra,  lea  la  Coránica  del  Oran  Capitán,  cap.  106,  ó  Die^o  García 
de  Paredes,  relaci&n  brete  de  su  tiempo,  fol.  75  á  86. 

1.  ...y  las  escribe  él  asimismo  con  la  modestia  de  caballero  y  de  coronista 
propio.  —  En  la  ya  citada  producción  do  Tamayo  de  Vargas,  se  lee  que  «  Diego 
García  de  Paredes  en  la  Summa  Breve,  que  por  los  años  del  Señor  de  mil  y 
quinientos  y  treinta,  dejó  por  última  prenda  de  su  amor,  escrita  en  Bolonia  á 
su  hijo  D.  Sancho  de  Paredes,  de  su  vida  y  hechos,  para  que  en  las  cosas  que 
se  ofreciessen  en  defensa  de  su  persona  y  honra,  haga  lo  que  debe,  como  Ca- 
ballero, poniendo  á  Dios  siempre  delante  de  sus  ojos  y  procurando  tener 
razón,  para  que  le  ayude. » 

Estas  Memorias,  que  dejó  escritas  de  mano,  hicieron  sudar  las  prensas  en 
Alcalá  de  Henares  en  15^,  y  «escribiólas  á  imitación  de  Julio  Cesar  que,  en 
sus  Comentarios,  reftere  sus  sucesos,  aunque  con  menos  ambición  y  más  como 
soldado,  que  sólo  pretendía  hacer  relación  de  sus  cosas. »  En  el  estado  actual 
de  la  crítica,  tiénese  la  ¡enrama  Breve,  que  corre  impresa  junto  con  la  Corónica 
del  Oran  Capitán,  si  no  por  enteramente  apócrifa,  no  exenta  de  interpolaciones 
que  falsean  en  este  y  aquel  punto  la  verdad  histórica. 


7.  ...lo  que  oí  yo  de  FelLrmarte  de  Uircania.  que  de  un  revés  solo  partió  cinco 
gigantes  j)or  la  cintura.  —  Seguimos  la  variante  propuesta  por  Máínez,  porque 
no  dice  la  historia  (lue  cl  ventero  leyese  la  crónica  del  doncel  de  la  aven- 
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como  si  fueran  heclios  de  liabas,  como  los  frailecicos  que  hacen  loB 
niños;  y  otra  vez  arremetió  con  nn  g^randiííimo  y  poderosísimo  ejér- 
cito, donde  ilevó^  más  de  un  millón  y  seiscientos  mil  soldados, 

a,  *.. donde  hubo  mtis.  Gasj'.  —  ..adonde  Ünm  mt'nt.  Arg.|,  Hai.»  5k}ií* 


tura.  Los  síg'ulentes  pasajes  del  texto  declaran  por  sí  mismos  que  esta  va- 
riaiite  es  de  las  pocas  que  no  admiten  discusión:  tan  SíMido  es  el  fundamento 
en  que  se  apoya.  Juzgue  el  lector  por  lo  que  el  ventero  dice  en  est-e  mismo 
capitulo : 

«Porque  cuando  es  tiempo  do  sieg'a  se  recogen  aqui,  las  fiestas,  muclios 
segadores,  j  siempre  hay  alifuno  que  sabe  leer,  el  cual  coge  uno  de  estos  libros 
en  las  manos,  y  rodedmono.t  del  más  de  treinta,  y  esliunosk  €Sctichan4o  con  tanto 
gusto  que  nos  quita  mil  canas.  A  lo  menos  de  mí  sé  decir  que,  cuando  o^o 
decir  aquellos  furibundos  y  terribles  golpes  que  los  caballeros  pegan,  que 
me  toma  gana  de  hacer  otro  tanto,  y  que  querría  estar  oyéndolas  noches  y 
días.»  «.„nunca  tengo  buen  rato  en  mi  casa  — (dice  la  ventera)  —  sino  aquel 
que  vos  estdU  escuchando  leer,,,»  <t  Calle,  señor,  que  si  oyese  esio.sQ  volvería 
loco  de  placer...  i> 

«  El  ventero  se  llegó  al  cura  y  le  dio  unoíí  papeles,  diciendole  que  los  habia 
hallado  en  un  aforro  de  la  maleta  donde  se  halló  Ja  novela  de  El  curioso  imper- 
/inrníe;  y  que,  pues  su  dueño  no  habia  vuelto  más  por  allí,  que  se  los  llevase 
todos,  que,  pites  él  no  mbíi  leer,  no  los  quería.  El  curase  lo  agradeció,  y.abríén* 
dolos  luego,  vio  que  al  principio  del  escrito  decía :  Nótela  de  Rinconcte  y  Corla- 
díUo;  por  donde  enteiidió  ser  alguna  novela, y  coligió  que^  pues  la  de  SI  curioso 
imperiinenfe  habia  sido  buena,  i[uc  también  lo  seria  uquella,  pues  podría  ser 
fuesen  todas  de  un  mismo  autor;  y,  asi,  la  guardó  con  prosupuesto  de  leerla 
cuaado  tuviese  comodidad.*  ( I,  47). 

Aunque  hemos  leído  con  atención  la  historia  de  Felíxmart»,  no  hemos 
encontrado  esto  hecho  que  describe  el  ventero,  aparecen  gigantes, como  Bran- 
dalióny  Medarán,  que  son  vencidos  por  el  joven  paladín,  pero  no  esa  descomu- 
nal contienda  en  que  se  jacta  de  ser  vencedor  de  cinco  jayanes ;  recordamos,  si, 
las  luchas  del  héroe  con  Resistol  de  España,  con  e!  C-aballero  del  Anillo,  con 
unos  ladrones  dü  hacha  >  capellina,  con  Oriaiiibel  de  Escocía,  jiara  no  citar 
más;  pero  no  lo  de  que  de  uh  reoés  solo  partiese  vimo  fftijimles por  la  cintura. 

2,  ,„y  otra  vez  arremelU  con  un  ¿f mudísimo  y  poderosísimo  ejército,  donde 
llevó  más  de  un  millún  y  seisrientos  mil  soldados.  —  Para  los  que,  no  por  referen- 
cia, antes  bien  por  propia  lectura,  conozcan  alguno  á^  aquellos  libros,  solaz  y 
contentamiento  asi  de  l>.  Quijote  como  del  ventero,  les  será  fácil  recordar  que 
en  más  de  una  ocasión  toparon  con  este  y  aquel  otro  caso,  ya  que  no  identí- 
coSj  muy  análogos  al  que  motiva  2a  presente  nota ;  pero  nosotros  no  hemos 
dado  con  el  episodio  en  el  que  nuestro  ingenio  pinta  á  Felixmarto  arreme- 
tiendo con  inusitado  empuje  contra  un  ejercito  de  más  de  un  millón  y  seis- 
cientos mil  soldados. 

Luchas  sin  cuento,  si  las  hay;  desafios  como  el  de  un  caballero  con  dos 
gigantes,  no  faltan ;  pero  el  prodigioso  hecho  del  vencimiento  de  un  millóu  y 
seiscientos  mil  hombres,  no  lo  hemos  visto,  por  mas  que  lu7-ca  allí  el  desafío 
de  treinta  caballeros  cristianos  contra  treinta  paganos,  en  el  que  se  celelira 
con  singular  encomio  a  Hriírantes,  á  Madarn,  n  Fuhninun  de  Suecia,  4Teo- 
baldo  de  Laeedemonia»  y  ai  valiente  Brasiutios,  pard  no  citar  mas. 
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todos  armados  desde  el  pie  hasta  la  cabeza,  y  los  desbarató  á  todos 
como  si  fueran  manadas  de  ovejas.  Pues  ¿qué  me  dirán  del  bueno 
de  D.  Cirongilio  de  Tracia,  que  fué  tan  valiente  y  animoso  como 
se  verá«  en  el  libro  donde^  cuenta  que,  navegando  por  un  río,  le 
salió  de  la  mitad  del  agua  una  serpiente  de  fuego,  y  él,  así  como  la  5 
vio,  se  arrojó  sobre  ella  y  ^  se  puso  á  horcajadas  encima  de  sus  es- 
camosas espaldas,  y  la  apretó  con  ambas  manos  la  garganta  con 
tanta  fuerza  que,  viendo  la  serpiente  que  la  iba  ahogando,  no  tuvo 
otro  remedio  sino  dejarse  ir  á  lo  hondo  del  río,  llevándose  tras  sí 
al  caballero,  que  nunca  la  quiso  soltar  *';  y,  cuando  llegaron  allá  10 
abajo  <",  se  halló  en  unos  palacios  y  en  unos  jardines  tan  lindos  que 
era  maravilla;  y  luego  la  sierpe  se  volvió  en  un  viejo  anciano/,  que 
le  dijo  tantas  deí7  cosas  que  no  hay  más  que  oir?    Calle,  señor. 


a.  ...»«  verán.  L.j.,.  =  b.  ...donde  se  |  saltar.  L.^,.  =  e.  ...allá  bajo.  Ton.  =- 
cuenta.  Br.,.,,  Mil.,  Aro.|.,,  Benj.  =  :  /.  ...un  viejo  adivino.  Aro.,.  —  g.  ...le 
e.  ...ella  se  puso  á.  Mil.  =>  d.  ...la  quiso       !       dijo  tantas  cosas.  Arr.,  Mái. 


10.  ...cuando  llegaron  allá  abajo,  se  halló  en  unos  palacios  y  en  unos  jardines 
tan  lindos  que  era  niaracilla.  —  Quien  liaya  leído  algunos  libros  caballerescos 
podrá  formarse  idea  de  los  jardines  y  palacios  que  se  describen  en  este  linaje 
de  obras.  Vea  el  lector  la  morada  de  Cupido,  que  se  menciona  en  el  lib.  III, 
cap.  19,  del  Don  Cirongilio  de  Tracia: 

«jLleg^ó  al  íin  de  aquella  montaña  donde  la  senda  habia  sido,  y  alli  vio  un 
hermoso  prado  y  suave  si  maravilla,  lleno  do  muy  olorosas  y  delicadas  flores, 
que  maravilloso  fué  de  las  ver  consolado...  haciendo  lo  que  mandado  le  era, 
entró  paseando  por  aquel  verde  prado  y  a  cada  vez  que  ponía  el  pie  en  tierra, 
á  él  parescía  que  las  yervas  olorosas  se  apartaban  y  dejaban  carrera  por  donde 
passasse,  y  haviendo  andado  desta  manera  no  tardó  mucho  que  no  vio  delante 
una  muy  g"rando  casa,  que  no  páresela  sino  una  sumptuosa  pirámide  pentá- 
íjrona  de  cinco  escjuinas,  de  p¡c<lra  más  trasparente  y  clara  que  diíimante,  y 
estaba  formada  encima  de  cinco  cal)czas  de  escorpiones  de  demasiada  é  in- 
creíble labor.  La  una  tan  nejara  como  piedra,  y  la  otra  más  verde  que  la  es- 
meralda, la  otra  rubicunda  como  rubi,  y  la  otra  amarilla  como  cera  y  la  otra 
parda,  y  cada  una  de  estas  cabezas  estaba  en  la  es(iuina  de  la  casa  ó  pirámide 
y  la  puerta  della  estaba  bien  á  la  mitad  y  subía  de  lo  baxo  á  ella  por  una  esca- 
lera muy  angosta,  la  materia  de  la  qual  parescía  ser  de  lino  oro  y  los  escalo- 
nes eran  por  cuenta  siete... » 

También  son  dignos  de  mención  los  castillos  que  se  describen  en  el  lib.  I, 
cap.  16,  cuando  el  valeroso  paladín  da  remate  al  encantamiento  del  reino  de 
Hircania. 

12.  ...y  luet/o  la  sierpe  se  volvió  en  un  viejo  anciano^  qii^  le  dijo  tantas  de  cosa^ 
que  no  hay  más  que  oir.  —  Cervantes  conocia  el  Don  Cironyilio  de  Tracia,  [)ero  lo 
conocía  con  espíritu  más  alto  (jue  el  de  los  comentadores  de  su  fábiila  inmor- 
tal: escribía  con  la  libertad  del  genio,  aun  en  horas  de  imitación.  Por  eso  no  ha 
de  achacarse  á  desmayos  de  la  memoria,  antes  bien  á  su  vena  creadora,  ese 
fingir  qiie  las  serpientes  se  transforman  en  ancianos  (porque  tal  metamorfosis 
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que,  si  oyese  esto^  se  volvería**  loco  de  placer:  dos  higas  para  el 
Grao  Capitán  y  para  ese  Die^  García  que  dice,  » 

Oyendo  esto  Dorotea,  dijo,  c^allnndo^%  a  Cardenio:  « — Poco  le 
falta  á  nuestro  huésped  para  hacer  la  se^^^unda  parte  de  D.  Quijote. 
5  —  Así  me  parece  íi  mí,  —  respondió  Cardenio j  —  porque,  según 
da  indicio,  él  tiene  por  cierto  que  todo  lo  que  estos  libros  cuentan 
pasó  ni  mhñ  ni  menos  que  lo  escriben,  y  no  le  harán  creer  otra  cosa 
frailes  descalzos. 

—  Mirad,  hermano^^  —  tornó  n  decir  el  cura,  —  que  no  hubo  en 
10    el  mundo  Felixmarte  de  Hircauia  ni  D.  Cirongilio  de  Tracia,  ni  otros 

caballeros  semejantes  que  los  libros  de  caballerías  cuentan,  porque 
todo  es  compostura  y  ficción  de  ingenios  ocioso.s,  que  los  compu- 
sieron para  el  efeto  ^,  que  vos  decís,  de  entretener  el  tiempo,  como 
lo  entretienen  leyéndolos  vuestros  segadores  ;  porque  realmente  os 
15  juro  que  nunca  tales  caballeros  fueron  en  el  mundo,  ni  tales  haza- 
ñas ni  disparates  acontecieron  en  él. 

—  Á  otro  perro  con  ese  hueso,  —  respondió  el  ventero,  —  ¡Cómo 
si  yo  no  supiese  cuántas^'  son  cinco  y  adonde  rae  aprieta  el  zapato  ! 
No  piense  vuestra  merced  darme  papilla,  porque  por  Dios  que  no 

20    soy  nada  blanco/»    ¡Bueno  es  que  quiera  darme  vuestra  merced  á 


a.  .,.««  t^lfiem  heo.  Ton,,  Arh.   — 
h.   ...dijo  d   VnviUniiK   Bb.^,,.   ^  <?,   Mi- 

r<ní,    htvmanQS,    A.j,   Ga»1\    =    rf.    ...cí 


r/ííí©.  L.j,  A,,,  Arr,,  Cl.,  Riv,,  Gásp., 
Mai,,  FK,  ^  tf.  ...rttdfilojr  non  tinea, 
Bow.  ^/.  ,..nada  bobo.  ArCj.,,  Bkmj. 


no  aiiariH-e  en  la  luirnición,  cuan  larg-a  es»  del  libro  caballeresco),  en  furias  que 
deHiiidtíu  luimo  y  llamas  por  la  nariz;  y  no  t*i  i  ii  es  pirrado  y  mistorioso  cambio 
tU*  yna  serpiente  en  viejo  anciano,  (.-orno  úive  nuestro  novelista. 

Aparece,  si,  un  anciano  decrépito:  es  el  portero  de  la  morada  del  Amor,  a 
«luien  acude  el  invicto  D.  Ciront^ilio  cuando,  ftinuravillado  de  la  esLlrañeísa  de 
aquel  edilíciü,  con  deseo  de  ver  Ici  (^ne  en  el  se  ctíiilenia,  se  dejó  ir  por  él.  y 
tanbi  cuíuito  mas  subía  le  ¡jarecui  ir  6  tornar  liacia  baxu,  hasta  bailarse  a  la 
puerta.  Quando  pen^ó  ser  tornado  al  suelo  y  ejjtrando  iior  ella  un  hanrado 
9i0ja  CGn  nn  manojo  de  llaves,  se  puso  anta  él  le  dijo  quién  le  halúa  traído  en 
aquel  lu^ar  tan  inusitado  de  las  gentes*.  Á  lo  qiial  el  respondió:  La  ventum 
que  tan  tavurable  me  lia  sido  que  sin  >'0  le  ser»  me  hizo  digno  de  alcanzar  lo 
tliie  por  mi  merescimiento  ni  puedo  ni  pudiera.  Pues  asi  es,  dijo  el  bombre 
anciano,  no  es  jnslo  que  contradig-a  lo  que  ya  una  vez  utor^'né,  y  pues  tanto 
avéis  cumplido  la  ley  que  aquí  se  aguarda  no  tiuiero  deteneros,  sino  que 
passeyi^  adelante  á  buscará  vos  miíímo.  É  maravillado  el  cavallero  de  tales 
razones  se  despidi<i  deL  »    (llh  esip.  lü.) 

19.  No  píeme  ctttsíra  merced  darme  ^mp illa,  porque  por  l/ios  que  no  soy  nada 
blanco.  —  i 'ara  darse  cuenta  del  alcance  de  no  pocos  vocablos  usados  en  el 
Dmi  Quijote,  inifiorta  no  olvidar  el  carácter  de  cada  persouíije.  Quien  habla 
abora  es  el  vünteru,  educado  en  la  misma  escuela  que  el  de  marras,  y»  por 


PRIMERA    PARTE    —    CAPÍTULO    XXXII 


899 


entender  que  todo  aquello  que  estos  buenos  libros  dicen  sea^  dispa- 
rates y  mentiras  estando  impreso  ^  con  licencia  de  los  señores  del 
Consejo  Real,  como  si  ellos  fueran  gente  que  habían  de  dejar  im- 
primir tanta  mentira  junta,  y^'  tantas  batallas  y  tantos  encanta- 
mentos^ que  quitan  el  juicio  I 

—  Ya  os  he  dicho,  amigo,  —  replicó  el  cura,  —  que  esto  *  se  hace 
para  entretener  nuestros  ociosos  pensamientos ;  y,  así  como  se  con- 
siente en  las  repúblicas  bien  concertadas  que  haya  juegos  de  aje- 
drez, de  pelota  y  de  trucos  para  entretener  á  algunos  que  ni 
quieren/,  ni  deben,  ni  pueden  trabajar,  así  se  consiente  imprimir  y 
que  haya  tales  libros,  creyendo,  como  es  verdad  s^,  que  no  ha  de 
haber  alguno  tan  ignorante  que  tenga  por  historia  verdadera  nin- 
guna'^ destos  libros.  Y  si  me  fuera  lícito  agora*,  y  el  auditorio  lo 
requiriera,  yo  dijera  cosas,  acerca  de  lo  que  han  de  tener  los  libros 
de  caballerías  para  ser  buenos,  que  quizá  fueran  de  provecho  y  aun 
(le  gusto  para  algunos ;  pero  yo  espero  que  vendrá  tiempo  en  que  lo 
pueda  comunicar  con  quien  pueda  remediallo^',  y,  en  este  éntre- 


lo 
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a.  ...sean  disparatet.  Mai.  =>  6.  ...es- 
tando impresos  con,  V.j.,,  Br.,.,,  Mil., 
Ton.,  Mai.  =  e.  ..Junta,  tantas.  Ton. 
=r  d.  ...y  tantos  encantamientos.  Mil., 
Amb.,  Ton.  <=  e,  ...que  ello  se  hace,  C.p 
Mai.  =/.  ...que  ni  tienen^  ni  deben,  ni 
pueden  trabajar.  Cj.,.,,  L.,,  V.^.,,  Bk.j, 


Mil.,  Amb.,  A.j,  Bow.,  Mai.,  PK.  — 
...que  no  tienen  que  hacer  y  ni  deben,  ni 


pueden  trabajar, 
Aro 


Br.,.,.  r^-  i 


U  ...es  na- 
tural. Aro.j.,,  Benj.  =  A.  ...ninguno. 
Br.j.,.  »  t.  ...ahora.  C.,,  L.^.,.,,  A.,» 
Bow.,  Pell.,  Arr.,  Cl.,  Kiv.,  Gasp., 
Mal,  FK.  =^j.  ...remediarlo.  Mai. 


tanto,  graduado  en  lenguaje  de  gemíanla.  Véase  lo  que  dice  uno  que  conocía 
á  fondo  ese  diccionario :  «  Cuando  ellos  ó  los  ladrones,  que  es  otro  género, 
aunque  se  diferencia  un  poco  en  oficio  y  cu  lo  demás  (hablan  los  unos  con 
los  otros),  no  hay  cosa  criada  en  este  mundo  que  no  le  tengan  puesto  otro 
nombre  del  que  tiene ;  y  es  afrenta  entre  ellos  nombrar  las  cosas  por  su  pro- 
pio nombre;  y  cuando  uno  es  principiante  y  yerra,  lo  llaman  blanco,  que  es  lo 
mesmo  que  decirle  nescio;  y  al  que  dice  bien  le  llaman  negro,  que  es  lo  mismo 
que  hábil. »  (Helación  de  la  cárcel  de  Se  tilla,  pág.  63.) 


2.  ...estando  impreso  con  licencia  de  los  señores  del  Concejo  Real,  como  si  ellos 
fueran  gente  que  habían  de  dejar  imprimir  tanta  mentira  junta.  —  Continuación 
adulterada  y  corrompida,  peroal'ttn  continuación,  de  aquella  serie  de  liechos 
en  que  lo  real  y  lo  maravilloso  se  confunden  en  uno ;  reflejo,  aunque  en  forma 
bastarda,  de  nuestra  gloriosa  epopeya ;  los  señores  del  Consejo,  más  atentos  á 
la  integridad  del  dogma  que  á  los  peligros  de  imaginarias  narraciones,  deja- 
ban correr  aquellos  libros  contra  los  que  clamaron  incesantemente  filósofos 
y  moralistas. 

Por  lo  demás,  el  mismo  argumento  que  en  forma  picaresca  emplea  aqui 
el  truhán  del  ventero,  lo  aduce  más  tarde  D.  (Quijote  cuando,  disputando  con 
el  canónigo  de  Toledo,  dice:  k—  ¡Bueno  está  eso/  Los  litn'os  que  están  impresos 
con  licencia  de  los  reyes...  ¿  habían  de  ser  mentira...»    (I,  cap.  *iO,) 
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tanto,  creed  «,  señor  ventero,  lo  que  os  lie  dicho,  y  tomad  vuestpos 
libros,  y  allá  os  avenid  con  >¡>\m  verdades  u  mentiras,  y  buen  prove- 
cho os  hagan,  y  quiera  Dios  que  no  cojeéis  del  pie  que  cojea  vue^?- 
tro  huésped  I).  Quijote. 
5  —  Eso  no,  —  respondiu  el  ventero;  —  que  no  seré  yo  tan  loco 
que  me  hagii  caballero  andante,  que  bien  veo  que  ahora  no  se  usa 
lo  que  se  usaba  en  aquel  tiempo,  cuando  se  dice  que  andaban  por 
el  mundo  estos  famosos  caballeros  *\  » 

Á  la  mitad  de  esta  pláticn  se  halló  Sancho  presente,  y  quedó  muy 

10  confuso  y  pensativo  de  lo  que  habia  oído  decir,  que  ahora  no  se 
usaban  caballeros  andantes  y  que  todos  los  libros  de  caballerías 
eran  necedades  y  mentiras;  y  propaso  en  su  corazón  de  esperar  en 
lu  que  paraba  aquel  vínje  de  su  amo,  y  que,  si  no  salía  con  la  felici* 
dad  que  él  pensaba,  determinaba^'  de  dejalle^'  y  volverse  con  su 

15    mujer  y  sus  hijos  k  su  acostumbrado  trabajo. 

Llevábase  la  maleta  y  los  libros  el  ventero;  mas  el  cura  le  dijo : 
<T  —  Esperad,  que  quiero  ver  qué  papeles  son  esos  que  de  tan  buena 
letra  están  escritos. » 

Sacólos  el  huésped,  y,  dándoselos  k  leer,  vió'^  liasta  obra  de  ocho 

20    pliegos  escritos  de  mano,  y  al  principio  tenían/  un  título  grande, 

que  decía:  Novela  del  curioso  imperíineníe.   Lejó  el  cura  para  sí  tres 

ó  cuatro  rení>*lones,  y  dijo:    ^  — ^  Cierto  que  no  me  parece  mal  el 

título  desta:  novela,  y  que  me  viene  voluntad  de  leeilaff  toda.  » 

Á  lo  que  '*  respondió  el  ventero:    «  —  Pues  bien  puede  leella »  su 

25  reverencia,  porque  le  hago  saber  que  ki  algunos  huéspedes  que 
aquí  la  han  leído  les  ha  contentado  mucho  y  me  la  han  pedido  con 
muchas  veras;  mas  yo  no  se  la  lie  querido  dar,  pensando  volvérsela 
á  quien  aquí  dejó  esta  maleta  olvidada  con  estos  libros  y  esos  pa- 
peles,  que  bien  puede  ser  que  vuelva  su  dueño  por  aquí  algfm 

30  tiempo'*";  y,  aunque  sé  que  me  han  de  harer  falta  los  libros,  á  fe  que 
se'  los  he  de  volver,  que,  aunque  ventero,  todavía  soy  cristiano. 


fli.  ,„rot4.  Aro. I»  Bknj,  =  h,  .../amo- 
flOf  eaballrros.  Vapiíuío  XXX 1 1  í.  (^it 
trata  de  ta  brura  jf  dent^mitítal  bata  Ha 
q»r  D.  Quijote  tuvo  eon  utiott  nteroM  de 
ri}w  finio.  Mientra»  Ion  dot  esto  deeinn 
deí  curfivtanñhén.  Arr.  —  e,  .,*dftermi- 
naria,  ÁRO.t.j.  Bmixj,  =  lí.  ...dejarle  y. 


Mai.  ^  e.  „,ví¿  É¡  tura  ha»ta,  A]i6.|*^« 
Bbnj.  -  /,  ...tfnia.  RiT.,  FK.  -»  g.  ...^ 
leerla.  C.j,,  Bn,^,  Amb.»  Tok»,  Mai.  = 
h.  A  In  euul,  ^*'\*v  ^í"^-  =^  •*  '^Jf^l<t. 
Mai,  -=j,  ...que  aliftíHfU.  C,,  V.,.,,  Mil*. 
=:  k.  ,,.pór  tufvi  titffútt  dift.jiuea  aunque. 
AhQ.|.  =^  /.  ...ti  fr  ffuc  ios  hr  de.  Bit.|.f, 


31.  ...que^  aunque  rentero,  todawia  ioy  crütiam.  —  Consecuencia  de  la  vida 
azaroíia  de  nuestro  iníieiiio  cuando,  por  cnprieliosí  de  líi  fortuna,  bubo  de  dedi- 
carse al  tráíko  de  bastir  \as  naves  para  Itidíat;,  í\i^  el  trabar  aiaístad  con  los 
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—  Vos  tenéis  mucha  razón,  ami^i^o,  —  dijo  el  cura«;  —  mas,  con 
todo  eso,  si  la  novela  me  contenta,  me  la  habéis  de  dejar  trasladar. 

—  De  muy  buena  g*ana»,  respondió  el  ventero.  Mientras  los  dos 
esto  decían,  había  tomado  Cardenio  la  novela  y  comenzado  á  leer 
en  ella.  Y,  pareciéndole  lo  mismo  que  al  cura,  le  rogó  que  la  leyese    5 
de  modo  que  todos  la  oyesen. 

«  —  Sí  leyera,  —  dijo  el  cura,  —  si  no  fuera  mejor  g-astar  este 
tiempo  en  dormir  que  en  leer. 

—  Harto  reposo  será  para  mí,  —  dijo  Dorotea,  —  entretener  el 
tiempo  oyendo  algún  cuento,  pues  aun  no  tengo  el  espíritu  tan  so-     10 
segado  que  me  conceda  dormir  cuando  fuera  razón. 

—  Pues  desa  manera,  —  dijo  el  cura,  —  quiero  leerla,  por  curio- 
sidad siquiera:  quizá  tendrá  alguna''  de  gusto.  » 

Acudió  maese  Nicolás  á  rogarle  lo  mismo <í,  y  Sancho  también; 
lo  cual  visto  del  cura,  y  entendiendo  que  á  todos  daría  gusto  y  él  le     15 
recebiría^',  dijo:    «  —  Pues,  así  es,  esténme  todos  atentos,  que  la 
novela  comienza  desta  manera: 


a.  ...dijo  el  cura;  á  mnt  con.  Bow.  ^       I       Ton.  •=»  e.  ...lo  mcsmo.  C.j.  =  d.  .. 
b.  ...ítlf/una  cosa  de  gusto.  Br.^.^.^,  ÁMit.f       \       hiria.  Akg.j.,,  Mal,  Brnj.,  FK. 


reei- 


veiiteros,  por  lo  común  gente  desalmada,  casi  sin  miaja  de  conciencia,  sólo 
atenta  á  exprimir  la  bolsa  del  viajante,  ya  que  entienden  ha  de  pasar  por  alli 
una  sola  vez. 

De  todo  hubo  en  aquellos  con  que  topó  nuestro  jialadín  :  éste,  el  de  Sanlú- 
car,  socarrón,  ale^rre,  decidor  y  (¡caso  singular!)  desprendido,  pues  no  cobra 
el  gasto  hecho  por  D.  Quijote;  el  otro,  que  se  jacta  de  ventero  cristiano,  Juan 
Palomeque,  el  Zurdo,  ¿cómo  conciliaria  su  religiosidad  con  aquel  hacer  noche 
de  la  maleta  de  Sandio?;  aquél,  el  de  la  venta  de  los  títeres,  pasa  en  esta 
historia  como  homl)re  sencillo,  que  se  admira  asi  de  las  locuras  de  I).  Quijote 
como  de  su  liberalidad ;  y,  por  ftn,  el  trapalón  de  la  venta  camino  de  Zaragoza, 
que  alardea  de  lo  bien  provista  que  la  tiene  cuando,  en  verdad,  no  hay  en 
ella  sino  una  olla  que  servir  ú  cuantos  al  mesón  lleguen. 
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